
M^-

'r%^%:i

r /«

W

t
^>'^'

jNá-



Xü ^B(^'^











Tomo XII. (1898-99). Mms. 1, 2 y 3.

MEMORIAS Y REVISTA

DK LA

SOCIEDAD CIENTÍFICA
¿¿Antonio ^lz:ate

publicadas bajo la dirección d-e

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLÁN,
Secretario Gkneral Pkbfktuo

&ois/Lis/r.jL.x:RjEi

99

MÉMOIRES (feuillef. 1 á 13 ).—Les nivellements de la Ville de México et leur

coiiséqu^nce par AI, G. AT Ovopesa.—Le traitenaent de la tuberculose par le

climut d'altitude. Recueil des apinions des autenrs par Mj\f. A. L. Herrera et

D. Verf/ara Lope.—DeHcviptions du fleuve "Tonto" par M. M. Martínez Gra-
cida.— Idees genérales sur les opérations de l'art topographique par M. E. Leal,

(Planche I). Un Citrullus vulgafis inonstrueux par M. le Dr. A. Dugés. (Plan-

che II).—Les Docuraeiits Pré-Hispaniques du Mexiqu"* Le Codex Borgia.

Note bibliograpliique par M. J. Galindo y Villa,—Le climat du Mexique en

3895 par M. M. Murena y Anda.
RKVÜK (feuilles I á 4 .—(^unptes-rendus d^s séances de la Société (Févríer et

Mars 18y8).— Le Comité National de Bibliographi*' Scientifique. Rapport
de M. J. Gcdivdo y F/V/a — Bibliographie: Galindo y "Villa; Blim & Roilet de
risle^ Fonvielle; Poulenc; Bibliothéqne <le la Re%'ue genérale des seiences:

Pellissier, Colson, Hébert. Laisant, Karusay, Truchot, Rocques, Pagés, Hom-
mell et Briílié; Bureau des Longitudes, übservatoire de Montsouris, Fierz.

Seyrig.—Contribution á l'Anthropologie du Nayarit par M. le Dr. E, T,

Hamy.
I'I.ANCHE.-Plaiich9 VIII du tome XL

MÉXICO
ÍMPRENTA DEL GOBIERNO EN EL EX -ARZOBISPADO

( Aveíiida Onente 2, núni. 736).

1SÍI8



Oous et iiouvelles publícatíous reines peudaut Pauuée 1897.

CSU1TB>.

( Le* noins des dmiateurs sont imprimes en iialiques ; les meinbres de U ¿ociété

sont designes avec M. S. A.)

Mt^rccr H. C, M. S. A.—An exploratioo af aborigonal shell htíaps i'evealing tra-

ces of cannibalism on York River, Maine. Boston, 1897, pl. An exploration

of Durhaiu ('ave in 1893.—Bostón, 1897. pl. The Antiquity of man in the

Delaware Valley. Boston, 1897 —Exploration of an Indian ossuary on the

Choptank liver, Dorchester County, M'd , with a deacription of the human

bones discovered by E. D. Cope, and an examination of traces of disease in

the bonea by R. H. Harte, Boston. 1897. 89 -The Finding of the Remains

of the Fossil Slotb at Big Bone Cave, Teunessee, 1896. Philadelphia. 8? fig.

Meick E. Darinstadt —Anales de 1895 & 1896. 8? (Dr, D Veryara Lope, M S. A)

Merrimam M.—Método de los ctiadrados mínimos. Traducido del inglés por Va-

lentin Balbin, M. S. A. Buenos Aires, 1889. 89

Minet Ad.—Electro-métallurgie. Voie huraide et voie séche. (Encycl. Seient.

des Ai'ie-Mém.) Paris, Gauthiers-Villars et Fils, 1897.

Montes de Oca Dr. F —Modificatioua á diffórents procedes opóratoires. Paris,

1891. 8? 3 pl. {Dr. José Ramírez, M. S. A).

Montessus de Ballore F- de, M. S. A.—Seisraic phenomena in the British Empire,

1896, pl.—Le Japón sismique, 1897, pl.—Les ludes Neerlandaises sismiques,

1896. pl.

Nadieine M. P.

—

' Du systeme separateur de). 8t. Pétersbourg, 1897. 89 (Dr. D.

Verr/ara Lape, M. S A).

Nautical Almanac and Astronoinical Ephemeris for the raeridian of the R. Ob.

íiervatory at Greenwich 1897-1900. (Nautical Almanac Office, Londou).

Nf-ul)Hrg J.—Algunos sistt'raas de barras articuladas. Ceiiferencias traducidas por

ralentín Balbin. M . S. A. Buenos Aires, 1890. 89

NVlsou E. W.—Preliminar/ descriptions of new birds from México and Gualemala

in the collection of the U. S. Department of Agriculture. (The Auk, Jan.

1897). «•'

X tcinmi K. La ninfikaíjon de las nindidas.—Balparaiso. 1897. 189

Observatory Atlas of the Moon. Published by the gift of W. W, Law, Eaq.—Pía-

tes 1-19.

—

Lich Observatmy, Mount-Hamilton, ('al.

Ouchakoff V. G.—Le nerf vague comme nerf sécréteur de l'estomac. St. Péters,

bourg (Arch. des Se. biologiques), 1896.49 (Dr. D. Vergara Lope, M. S. A)-

Palmero Dr. A.—Elementos de Obstetricia para la enseñanza de las señoras.—Mé-

xico, 1897. 189 fig.



MEMORIAS

DE LA

.í.

ii



MÉMOIRES
DÉ LA

n
/ /

Ulli

imi

U i
m n

E

''Antonio Álzate"

Publlés sous la directlon de

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLAN

Seorétaire perpétviel.

TOME XII
1S!)8-1899:

MÉXICO
Imprimerie du Gouvernement Federal

1898



MEMORIAS
DE LA

Clli

/

1

n

u

"Antonio Álzate"

Publicadas bajo la dirección de

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLAN

Secretario perpetuo.

TOMO XII
1898-1 S99

MÉXICO
IMPRENTA DEL GOBIERNO FEDERAL EN ÉL EX-ARZOBISPADO

[Avenida Oriente 2, nútn 726]

1898



SOCIÉTÉ SCIENTIFIQÜE "ANTONIO ÁLZATE."

m:ii:xico.

FONDEE EN OCTOBRtí 1884.

Membres fondatenrs.

MM. Rafael Aguilar y San tillan, Guillermo B. y Puga, Manuel

Marroquín y Rivera et Ricardo E. Cicero.

Président houoraire perpétuel.

M. Alfonso Herrera.

Vice Président honoraire perpétuel.

M. Ramón Manterola.

Secrétaire general perpétuel.

M. Rafael Aguilar y Santillán.

Conseíl directif.—1898.

Président.—Ing. Joaquín de Mendizábal.

Vice-PréSIDENT.—Dr. Manuel Uribe Troncoso.

Secrétaire.—Dr. Ricardo E. Cicero. '

TrÉSORIER.—M. José de Mendizábal.

La Bibliotéhque de la Société ( Ex-Mercado del Volador ), est ouv rte

au public tous les jours non feries de 4 h. á 7 li._ du soir.

Les "ilémoires" et la "Revue" de la Société paraissent par cahiers in 89

de 96 pags. tous les deux mois.

La correspon dance, mémoires et publications destines a la Société, doi-

vent étre adressés au Secrétaire general, a

Palma 13.—MÉXICO (Mexique).

Les auteurs sont seuls responsables de leurs écrits.

Les membres de la Société sont designes avec M. S. A.



LAS NIVELACIONES

DE LA CIUDAD DE MÉXICO

Y LA CONSECUENCIA QUE DE ELLAS SE DEDUCE

Por el Ingeniero civil

GABRIEL M. OROPESA, M. S. A.

En el año de 1864 el hábil profesor D. Javier Cavallari, Di-

rector que fué de la Academia de S. Carlos, practicó eu la ciu-

dad las primeras nivelaciones de que se tiene noticia y fijó por

todos los rumbos de la ciudad marcas que sirvieran de partida

para todas las obras que debieran ejecutarse con arreglo á de

terminado plano de nivel; estas marcas consistierou en placas

de porcelana corriente pintadas de azul y blanco, cuya línea de

separación debía quedar precisamente á la altura de la tan-

gente inferior al Calendario Azteca ó Piedra del Sol; monolito

situado en la cara occidental del cubo de la torre poniente de

la catedral. Hizo también el Sr. Cavallaii que se colocaran unas

piedras salientes de chiluca, un metro más arriba que los azu-

lejos, estas nuevas marcas fueron llamadas "contra-niveles.
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Doce años más tarde el Ministro de Fomento D. Blas Bal-

cárcel, cumpliendo con un decreto sancionado por el Presiden-

te Lerdo, en 14 de Diciembre de 1875, instaló la primera Junta

de Dtsagüe y Limpia de la ciudad, laque comenzó sus labores

en 1? de Febrero de 1876. Ocupóse la Junta preferentemente

de la nivelación de la ciudad, á tíu de formar los perfiles longi-

tudinales de las calles. ¡Se eligió como plano de comparación el

que ya había sido adoptado por la Junta del Desagüe del Valle,

y que pasa 10 metros abajo de la tangente inferior al Calenda:

rio Azteca. Debido á esta elección, los azulejos de la nivelación

do Cavallari debían tener 10 metros y los contra-niveles 11 me-

tros de acotación. No era así sin embargo; en casi todas las

marCas se encontraron diferencias considerables, como lo mués

tra la tabla núm. 1 cuyos datos se han tomado de la Memoria

del Ministerio de Fomento del año de 1877, páginas 399 y 400.

Es de notarse que cíisi todas las diferencias son en menos; es

decir, que las marcas de nivelación puestas por Cavallari han

bajado, pues aun cuando dos marcas se encuentran con acota-

ción superior á la que debían tener, las diferencias son solamen-

te de 1 y 2 centímetros que son en realidad diferencias muy
cortas; y solo la marca del Callejón de Pacheco tiene una di-

ferencia de 60 centímetros, pero es de creerse que sería movi-

da por los dueños de la casa al practicar alguna reparación, pues

de otro modo no podría explicarse un desalojamiento tan con-

siderable del editicio, en el sentido ascendente. Estas diferen-

cias que no se explicaba la Junta, creaban mucha incertidumbre

para la nivelación de Cavallari, lo que fué motivo más que su-

ficiente para que se abandonaran por completo las aniiguas

marcas y se ordenara á los Ingouieros Auxiliares, que señalaran

sobre todas las esquinas N. W, y S. E. de todas las manzanas

de la ciudad, el plano de 10 metros de acotación, por medio de

unas ranuras horizontales hechas á cincel; estas marcas eran

provisionales, mientras se consultaba con el Ministerio la colo-

cación de marcas definitivas. La Junta cesó de funcionar en
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Noviembre del mismo año; pero en el año siguiente el *Ministe-

rio contrató con los Sres. Ingenieros D. Francisco Jiméneis y
D. Benvenuto Gómez la colocación de 500 azulejos que marca-

ran el plano de 11 metros; es decir, un metro arriba de las mar-

cas de cincel dejadas por la comisión d^ 1876.

Construyóse también por estas fechas el Monumento Hip-

sográfico en la Plaza del Seminario y entre las condiciones á

las cuales debía satisfacer vemos las siguientes: Tener un ci-

miento sólido y suficiente para impedir cualquier hiindimiento

de la Obra. Tener marcada con toda claridad la acotación de la

banqueta en la esquina N. W del Palacio Nacional, que es de

8.405.

Esta segunda condición quedó satisfecha por medio de cua-

tro placas de mármol colocadas en el pavimento, las cuales han

servido de partida para todas las nivelaciones que se han hecho

posteriormente.

Cuando en el año de 1888 el Sr. Ingeniero D. Roberto Ga-

yol por encargo del Ayuntamiento, se ocupó de estudiar un pro-

yecto de saneamiento y desagüe, comenzaron á hacerse nive-

laciones por toda la ciudad, á fin de formar un buen plano aco-

tado que sirviera de base al referido proyecto ; notáronse enton-

ces diferencias considerables entre los azulejos del Ministerio

de Fomento; ninguno de ellos prestaba la menor confianza por

tener'diferencias de 30 y aun más centímetros. Se dispuso que

se practicaran nivelaciones muy cuidadosas con el objeto de

fijar nuevas marcas; y en esta vez se procedió con multitud de

precauciones á fin de que los nuevos azulejos no quedaran co-

mo las anteriores marcas, con diferencias notables en su colo-

cación. En el año de 1892 se colocaron todos los azulejos de la

Zona Central ; es decir, la comprendida entre las Avenidas 8 y 5.

Ninguna duda quedó respecto á la acotación de estas placas

porque no se fijaba definitivamente la posición de una marca,

hasta que su acotación era comprobada por tres ó cuatro nive-

laciones distintas. Mas tarde, en el año de 1896 se trató de co-
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locar los azulejos de la Zona Núm. 2, que está comprendida eu

tre las Avenidas 8 y 20. Al cerrar las nivelaciones que ge em-

prendieron con este objeto, con los azulejos de la Zona Central

se encontraron diferencias considerables
;
por lo cual se mandó

reconocer el estado de los azulejos de las Avenidas 8 y 6; el re-

sultado de este reconocimiento es el indicado en la tabla núm. 2;

en esta tabla se ve que casi todas las marcas han bajado canti-

dades desiguales, siendo los mayores hundimientos los que co-

rresponden á los cruceros de la Avenida Poniente 8 con la Calle

Sur A 12. y de la Avenida Poniente 6 con las Calles Sur 2 y Sur

A 4; siendo las diferencias para el primero de 0.176 y para los

dos siguientes de 0.151; es de notarse que muy cerca de es

tos últimos está la esquina de Avenida Poniente 6 con la Ca-

lle Sur B4, cuya marca ha bajado solamente 0.045 y un poco

más adelante el azulejo de la esquina de la misma Avenida 6

con la Calle Sur 4 es el único de la tabla que acusa un movi

miento ascendente, de 0.101. Estas nivelaciones de comproba-

ción se hicieron en Noviembre de 1897, de manera que las di-

ferencias que constan en la tabla núm. 2 son relativas á un pe-

ríodo de 5 años solamente.

Hace poco más de un mes, con motivo de los contratos fir-

mados con la Compañía francesa que se ha hecho cargo de las

Obras del Saneamiento de la ciudad, se mandó reconocer los

azulejos de la Avenida Oriente-Poniente, porque en ella está

proyectado el Colector Central y esa es una de las primeras

obras que emprenderá la Compañía contratista, se trata pues,

de reponer los azulejos de dicha Avenida para que en ellos pue-

da apoyar sus nivelaciones la compañía y deducir las acotacio-

nes de la plantilla del Colector. Los resultados de este recono-

cimiento los pone de manifiesto la tabla núm 3. Es de notarse

que las únicas marcas que acusan un movimiento ascendente

son las que corresponden á las calles de Sta. Teresa y Hospi-

cio de S. Nicolás. Las casas que forman estas calles están edi-

ficadas sobre un islote que en este lugar existió en tiempo de
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la fundación da la ciudad, por esta razón se presume que tienen

un subsuelo bastante resistente, y por consecuencia ajeno á

cualquier movimiento; podría suceder que las marcas colocadas

en estas calles hubieran permanecido fijas, siendo el Monumen-
to Hipsográfico el que se ha movido en el sentido descendente.

Este temor hizo que se practicara un reconocimiento del Mo-
numento con arreglo á la marca que está al pie de la torre de

Catedral, en el lugar mismo en que estuvo el Calendario; y se

encontró en efecto que las placas del monumento tienen con
arreglo á la tangente la acotación de 8.356 en lugar de 8.405

que deben haber tenido en la época de la construcción del Mo-
numento; lo que prueba que éste ha bajado 0.049 que es canti-

dad un poco mayor que la que según la tabla, deben haber su-

bido las marcas de ¡Santa Teresa. Y si es cierto, como se deduce

de lo anterior, que el Monumento ha bajado, esto explica las

diferencias ascendentes de la tabla núm. 3 y por consiguiente

hace crecer los número'S que en las tablas 2 y 3 indican un des-

censo. Como no se tiene en la ciudad modo alguno de compro-

bar la acotación de las placas del monumento, supuesto que la

misma línea de referencia que está en la torre de Catedral, pue-

de estar desalojada de su vei'dadero sitio, no podemos asegurar

que se haya movido el Monumento; sea de ello lo que fuere, lo

que sí es enteramente cierto es que la mayor parte de los edi-

ficios de la ciudad están sujetos á un lento movimiento de des-

censo; y estos movimientos son sin duda ocasionados por la po-

ca resistencia del subsuelo para soportar el peso de los edificios.

Yo creo que estos movimientos de descenso no se limitan solo

á los edificios sino que también el piso baja lentamente en al-

gunos lagaies; pues casi siempre que la Dirección de Obras

Públicas manda reponer el pavimento de alguna calle, se tiene

previamente que arrojar gran cantidad de tierra para levantar

el piso.

Hasta hoy solo había llamado nuestra atención el notable

hundimieuto del Palacio de Minería, el de la Escuela Prepara-

Memorias [iSgS-gg.] T, XII— a.
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toria, el del templo de Loreto y algunos otros que por ser ya

demasiado considerables no pueden pasar desapercibidos; en la

tabla núm. 3 se ve que los azulejos colocados en el edificio de

Minería tienen diferencias de 0.031 y de 0.015; esto prueba que

el hundimiento ha continuado de un modo lento y desigual pero

constante, lo que tiene que traer como consecuencia muy serios

peligros para la estabilidad del edificio. En la Escuela Prepara-

toria el hundimiento ha sido tan considerable que ha ocasiona-

do ya la ruptura de las piedras que forman la entrada del lado

oriente (la puerta del Colegio Chico) exactamente como si hu-

bieran estado sujetas á un exceso de compresión; y si no hemos

tenido que lamentar un derrumbe de esa parte del edificio, ha

sido sin duda porque sus muros están hechos de tezontle, de

esa piedra de construcción tan buena bajo todos puntos de vis-

ta, unida por medio del albuminato de cal, de tal manera que

podemos decir que aquello es un verdadero monolito. Lástima

y grande es que nuestros mejores edificios no tengan sus cimien-

tos en armonía con el resto de la edificación, sino que por el con-

trario, los cimientos son excesivamente débiles.

Poco cuidadosos los encargados de cualquiera obra, se han

contentado en todas épocas con seguir la rutina establecida pa-

ra la cimentación de las casas; solo hasta estos últimos tiempos

podemos encontrar escasos ejemplos de cimentación sólida; los

más notables que puedo citar son los arcos invertidos que sus-

tentan el nuevo templo de S. Felipe de Jesús y el casquete es-

férico invei'tido sobre que descansa la torre central de la Peni-

tenciaría. En la actualidad está en construcción el tanque para

la toma del agua de la bomba que lavará las nuevas atargeas •

para la cimentación de ese tanque se ha hecho un estudio muy
especial; ocupa un espacio circular de 8 metros de diámetro

por 4 de profundidad; lleno de agua este tanque pesará más de

200 toneladas, cuyo peso debe repartirse en toda la superficie

de la base; para que el fondo de este tanque no se abra bajo la

presión y ya que el subsuelo no tiene una resistencia que sea



" Antonio Álzate n 11

suficiente para contrarrestar este peso, se ha'proyectado incrus-

tar en la manipostería del fondo, 8 viguetas en forma de para-

guas, que van á descansar en el pie de unos tirantes verticales

que ligan toda la mampostería de las paredes del tanque. Cuan-

do éste se vacíe faltará en su interior el peso del agua, y el te-

rreno empujará al fondo de abajo hacia arriba, lo que daría por

resultado su ruptura; para destruir este efecto se colocarán

otras 8 viguetas formando otro paraguas que llevará las presio-

nes á la base del muro, á fin de que toda la mampostería trabaje

impidiendo la ruptura del fondo del vaso-

He hablado de una fuerza vertical y ascendente que he lla-

mado el empuje del subsuelo, y antes de terminar este incorrecto

estudio quiero citar un caso que demuestra la existencia de ese

empuje y que ha tenido lugar en las excavaciones que se están

haciendo con motivo de las Obras del Drenaje; abierta la ex-

cavación se ha procedido inmediatamente á la ejecución de las

mamposterías, terraplenando en seguida en el menor tiempo po-

sible para no dar lugar á que el empuje del subsuelo deforme

la obra; pero hubo un punto en el Colector General del Sur,

en la Calzada de la Coyuya, en que tuvo que permanecer duran-

te algún tiempo descubierta una parte de la obra, para que allí

funcionaran las bombas que desaguaban la excavación; al cabo

de algún tiempo se notó que las mamposterias se levantaban,

cediendo al empuje del subsuelo en aquella parte en que no

existía terraplén superior que lo contrarrestara
; y fué tal la na-

turaleza de ese empuje que la bóveda se cuarteó; terminado el

trabajo de las bombas se tapó el pozo, leehadeaudo previamen-

te las cuarteaduras, y fué bastante el peso de la tierra del relle-

no, para hacer volver las bóvedas á su lugar, dejando entera-

mente cerradas las cuarteaduras de la mampostería.

Formado el suelo de México por los sedimentos de la laguna

y por los atierres que poco á poco han ido substituyendo á los

antiguos canales, no es extraño que n©s encontremos hoy en

presencia de uh suelo compresible y elástico, que cede por una
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parte bajo el peso de los ediíicios, y que tiende á levantarse en

todos los lugares, como el fondo de una excavación en que na-

da hay que se oponga á este empuje.

En resumen: Délas últimas nivelaciones llevadas á cabo

por la Comisión del Saneamiento, deducimos como consecuen-

cia cierta que el suelo de México es incapaz de resistir el peso

de los editícios con los sistemas actuales de cimentación; y que

debemos estudiar detenida y concienzudamente la cimentación

de las nuevas obras, si queremos que tengan asegurada su es-

tabilidad para muchos años.

México, Agosto 6 de 1898.
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Número 1.

TABLA que muestra el estado que guardaban en 1876, algunas

de las marcas de nivelación puestaspor D. •/. Cavallari en 1864.
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TAL
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Número 2.

TABLA que muestra el estado que guardaban en 1897 los azu-

lejos de la Avenida 6, puestos en el año de 1892.

.A.'V^JBZSriXD.i^ 6.

SITUACIÓN DE LOS AZULEJOS.

Esquina NW. con la calle Sur 21.

NW.
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Número 3.

TABLA que muestra el estado que guardan en 1898 los azulejos

de la Avenida Oriente-Poniente, puestos en 1892.

SITUACIÓN DE LOS AZULEJOS.

Esquina SE. con la calle Norte 25.

ÓW.



EL TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS

POR LOS CLIMAS DE ALTITUD.

OPINIONES DE AUTORES NACIONALES Y EXTRANJEROS

RECOPILADAS

POR EL PROFESOR A. L. HERRERA

y el Dr. D. Vergara Lope, M. S. A.'

Según el Dr. Toner

:

"The apprehension that high elevations, because of the les-

sened barometrie pressure, may induce hemmorhages where

the lungs are weakened by disease, has not so £ar as I ara in-

formed, provod to be well fouuded. (?) Hemmorhages often oc-

cur in this class of diseases in every locality, but they do not

seem to be more frequent in the elevated portion of^our country,

to which this class of patients have been sent than elsewhere.

1 Este artículo fonna parte de la obra " La vie sur les hauts plateaux,"

presentada al Concurso Hodgkins y premiada con medalla de plata y diplo-

ma honoríñco.

Memorias [1898-99.I T. XII-3.
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From the testimony of .lesinterested army officeM and other

parties, given not io support amj thcory, but rocorded as ínteres-

tingfacts observed, itis rendrod probable, and lea'ls us to sur-

mise that there may be found a región in soine part of New
México, perhaps as favorable for patients snffering from phthi

sis, as can be found within the boundaries of the United States.

Here at an elevation of ü,ÜüO feet and over, the air is dry

and theclimate tnild, and equable winds are freighted with the

puré air from the high mountains by which they are sheltered

but where the iuhabitants can enjoy an almost perpetual sum-

naer. It is one of the anomalies in climates that here the high

table lands should have as mild an equablo a tomperature as

many places on the Pacific coast."

No creemos que el Doctor Toner haya acertado enteramen-

te en esta vez, si á todas esas diversas condiciones atribuye la

curación de la tuberculosis; pero las teorías son de muy poca

importancia al lado de los hechos tan elocuentes como los que

vau á seguir. En el cuadro formado por el Doctor Toner, solo

constan datos aproximados, según sus propias palabras, y la

realidad sería aun más favorable para nuestras opiniones, supo-

niendo que se llegara á conocerla.

En estos cuadros aparecen irregularidades muy extrañas,

por ejemplo que á 60 pies de altura media las defunciones por

tuberculosis sean menos numerosas que á 6,500 pies. Intervie

nen otros factores, ó bien no hay la relación que se pretende.

En las páginas que siguen encontrará el lector algunos otros

datos que nulifiquen ó comprueben cualquiera de esas opinio-

nes.

Datos recogidos por el Doctor Arnould.'

El Doctor Corval resume, en la estadística, muy bien hecha,

del Gran Ducado de Bade, los resultados que siguen:

1 Hygiéne. p. 313.
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r^ TI TT Tiz-Nc' Defunciones de tísicos por
(jK U rUb. 1,000 habitantes.

I. De 330 á 1,000 pies 3,3

II. De 1,000 á 1,500 „ 2,7

III. De 1,500 á 2,000 „ ...2,5

IV. De 2,000 á 2,500 „ 2,7

V. De 2,500 á 3,000 „ 2,3

VI. A má.s de 3,000 „ 2,1

Sus investigaciones se refieren á cuatro años, y en el cua-

tli;o que sigue se comprenden las ciudades y pueblos. Además

compara el ducado de Bade con algunos otros países de una

población moderada y encuentra siempre una superioridad de-

cisiva para los países de las alturas.

Mortali«<a(l por tisis (según (Esterleii).

T r^/- A r TT^ A T^üc Por l.üOO defunciones
L.UL.AÍ.ÍlJAUi^ü. En 100,000 habitantes. generales.

Cantón de Genova

Baviera

Bélgica

Flandes oriental. .

Bade

De lo cual deduce que la tisis disminuye á medida que es

mayor la altura.

La tisis desaparece casi completamente arriba de 1,300 me-

tros, en Europa: arriba de 2,000 en México (?) y en los Andes;

240
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según el testimonio de d'Albert, en Briangon (1,306 metros) de

Brngges á Samaden, en En^adine, (1,742 metros).

Es sabido que esta circunstancia ha dado origen á la crea-

ción de estaciones alpestres para la curación de la tisis, como

Davos y Saint Moritz. Hirtz ha pensado que dichas estaciones

convienen sobre todo para la tisis hereditaria, tórpida, y á los

temperamentos linfáticos. Vacher supone que los resultados

benéficos obtenidos en Davos se deben: 1° á la falta de hume-

dad (absoluta, no relativa) de la atmósfera, (á 1,650 metros);

2° á la decompresión barométrica (027 mm.), que además de

acelerar la circulación y la respiración, desoxigena la sangre (?)

(dieta respiratoria), En vez de 296 mg. de oxígeno que en Pa-

rís contiene el litro de aire, solo encierra 252 mg. en Davos.

Los que residen en Davos igualmente son refractarios á la ti-

sis. (No absolutamente). Según Puchs las defunciones por tisis

no llegan á 1 por 100 en Brotterode, en el Thuringerwald. Breh-

mer asegura que esa enfermedad es desconocida en Góbers-

dorf, en Silesia. Sin embargo, estas localidades solo se elevan

á 1,840 y 1,700 pies (cerca de 600 metros).

Según Dujardin Beaumetz.'

El Doctor Guilbert que ejerce en Bolivia, sostuvo en 1862

las conclusiones siguientes:

1" No hay tisis pulmonar en los indígenas de las Cordilleras,

sin distinción (condición) de origen, ya sea europeo ó indio.

2* Se cura esta enfermedad por la permanencia prolongada

en estos climas, y en proporción tal que los casos de curación

no deben considerarse como excepcionales.

El Doctor Guilbert ponderaba sobre todo á la ciudad de

Quito, cuya altitud es de 2,667 metros ; á la de Bogotá, cuya tem-

peratura es uniforme, de 15° en todas las estaciones; y también

IfLegons de Clinique Thérapeutique. Vol. II. p. 365 y 662.
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las villas de Antisana (4,430 metros) y Corocoro (4,430), donde

la temperatura varía entre IS^S en invierno y 10°8 en estío.

(Doctor Guilbert. Thése inaugúrale, 1962.) (O mejor, entre 10^8

en invierno y 15°3 en estío).

El Doctor Antonio Abadie afirma que la Hsis no existe en

Abisinia (África).

"Nunca hemos podido observar en los Tibetanos enferme-

dades crónicas del pecho." (Schlagintweit. T. V. p. 623).

En lo que se refiere á los países de Europa, parece que es-

ta inmunidad para la tisis se produce á altitud variable, de

1,300 á 1,400 metros en Suiza. Muller afirma que á esta altura

no ha habido mas que un caso de tisis, en 1,000 habitantes, en

el quinquenio de 1865 á 1869.

El Doctor Teodoro Williams ha estudiado la acción del cli-

ma sobro 250 tísicos que había enviado á diferentes estaciones

invernales.

Basándose en la estadística se deduce que los climas favo-

rables son los climas secos del Mediterráneo y especialmente el

Egipto; y no los húmedos como Pau por una parte, y por otra

parte Madera.

Número de
Número de enfermos Número de

T /-.p A T T-p) A 'nTrc enfermos enestadoes- enfermos
i-.UL/AijlUAJJiiib. mejorados, tacionario, agravados

,

por 100. por 100. por 100.

C. Egipto y Siria 65.00 25.00 10.00

A. Climas templados del interior)
^q qq ^ .^ ^^^^

de li rancia, (r au, etc.) )

D. Madera y localidades análogas 51.43 14.28 34.29

(Es sabido que la cantidad de vapor de agua disminuye mu-

cho con la altitud, de manera que según los datos que antece-

den, las localidades elevadas pueden influir favorablemente en

los tuberculosos por la sequedad de su atmósfera, en igualdad de

otras condiciones de alimentación, etc.)
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El Doctor Williftras admite qne los climas secos y frescos (?)

y las estaciojies elevadas convienen á los tísicos qne reaccionan

con facilidad y cuyo apetito ha l.iugnidecido. Pero en este caso

solo debo aconsejartse la permanencia en lugares en que la nu

trición sea substanciosa, ventaja que no presentan las estacio-

nes elevadas de la América del Sur. Los mejores climas de es-

te género son los de la Europa meridional. Todas las formas de

tisis se modifican ventajosamente en estas circunstancias. {Wi-

Uimus.—l'jtude sur ¡es effets des climais chauds sur la consomption

pulmonnire, irad.par Nicolás Durantz, et Brilish Med. Journ. Jan

vier 1876).

Interesa estudiar principalmente dos de los puntos compren-

didos en el conjunto meteorológico que constituye el clima: la

altitud por una parte, por otra parte la temperatura. En mis

primeras lecciones he hablado de la importancia de la altitud:

parece ya demostrado, gracias á los trabajos de Jourdanet, que

á ciertas alturas la tisis es rara á tal punto que se puede decir

que no existe. En nuestros climas la altitud acarrea siempre

una disminución de temperatura, y hay razón para preguntar

si el efecto benéfico que se puede obtener por la altitud se nu-

lifica por el abatimiento de temperatura, ó esta circunstancia

llega hasta ser desfavorable. Pero este inconveniente no exis-

te en las altitudes de la zona tórrida, y que así como las villas

de la meseta de Anáhuac, tienen una temperatura constante de

]b^ en todas las estaciones. (?)

No puede dudarse en efecto que el aire frío tenga una in-

fluencia determinante en las congestiones pulmonares, conges-

tiones que deben evitarse á toda costa en los tuberculosos y

personas predispuestas á esta enfermedad.

Creo que no se ha profundizado suficientemente el estudio

déla participación que toma cada una de estas influencias: al-

titud por una parte, abatimiento de temperatura por la otra.

(Este escrúpulo de Dujardin Beaumetz nos parece exagera-

do. ¿A. qué altura, en efecto, debería elevarse eu México un in-
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dividno tuberculoso, para que llegase á soportar la temperatura

de Londres, Berlín ó San Petersburgo? Además, en los apara-

tos de decompresión no habría que temer la pretendida influen-

cia contraria del abatimiento de temperatura. Y á pesar de que

ésta sea de importancia, la estadística, los hechos vienen demos-

trando que los enfermos se mejoran en Davos y otros puntos

elevados).

En Suiza, en Davos, en la Engadine, en Saint Moritz, se

han establecido estaciones cada día más florecientes, y en las cua-

les hay hoteles que ofrecen el confort apetecible. Los tísicos

van á estos lugares á pasar una parte del año en medio de las ne-

veras.

Esta práctica que se sigue sobre todo en Alemania ó Ligla-

terra, aun no se ha adoptado en nuestro país á pesar de los esfuer-

zos de Hirtz y de Jaccoud. Las observaciones clínicas pare-

cen sin embargo, favorables para la culpación en los climas de

altitud; pero para esto son necesarias condiciones especiales

que no siempre se encontrarán reunidas. Es necesario desde

luego que el enfermo se encuentre en los principios de la afec-

ción; que además, la evolución de la tuberculosis sea lenta, y

que enfin, el enfermo tenga voluntad de sujetarse á un verda-

dero encarcelamiento que resulta de las condiciones de la ha-

bitación á semejantes altitudes.

Admitiendo pues como absolutamente demostrado que el

abatimiento de temperatura no venga á destruir los efectos de

la altitud en las afecciones pulmonares, se ve que las estaciones

llamadas de altitud, en nuestro clima cuando menos, no se utili-

zan más que para un número de tísicos muy limitado. Spehl ha

demostrado experimentalmente que las ascenciones muy rápi-

das son peligrosas para los tuberculosos. (?) (Spehl. De la ró-

partition du sang circulant dans l'óconómie. Thése d'agróga-

tion. Bruxelles, 1883j.

Los resultados que se obtienen son principalmente los si-

guientes: aumento de las funciones digestivas (este es en mi
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opinión el punto más importante); en seguida, actividad mayor

de las funciones respiratorias y circulación periférica más enér-

gica.

El Doctor Von (Jorval ha estudiado la acción de la altitud

sobre la tisis en el país de Bade. (Ya se habló de estos resulta-

dos, (según Arnould).

Según el Doctor Denison los climas fríos y secos convienen

á los tísicos mucho más que los climas calientes y húmedos; las

altitudes considerables ejercen una influencia favorable, prin-

cipalmente al principio de la tisis. Sin embargo, la permanen-

cia en las montañas es nociva á los individuos atacados de una

enfermedad del corazón ó de una afección aguda de los pulmo-

nes. La habitación en las regiones elevadas es tan importante

según Denison, que el médico debe aconsejarla aun en casos

dudosos, {Denison. The Injiueme ofHigh Altitude on the Progrese

of Phthisis. (Trans. Internat. Congress of Phila. p. 287 > ( Hirtz.

Quelques considérat¿oí\s de Glimatologie a propos de la phtisie pulmo -

naire. Jour. de Thérap. 1874, nos. 11 et 12).

Teodoro Williams ha estudiado muy bien la acción de las

grandes altitudes sobre los tuberculosos. He aquí las modifica-

ciones que según él se producen en los diversos sistemas de la

economía:

Piel.—La influencia sobre la piel está demostrada por la

coloración, aun en invierno, y que es debida al estado diatérma-

no del aire y al efecto tónico sobre las glándulas sudoríparas,

el cual (?) suspende los sudores nocturnos.

Apetito y peso:—El apetito aumenta, excepto en los casos

de tisis avanzada, y de ello resulta un aumento de peso (de 7 á

25 libras).

(Igual fenómeno ha observado Regnard en los cuyos sometí,

dos á la influencia del aire enrarecido en la campana neumática.

La anoxihemia es también la causa del aumento del apetito y
del peso ?

)

Sistemas muscular y nervioso.— El ejercicio cotidiano
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y las ascenciones en las montañas desarrollan los músculos.

El sistema nervioso está estimulado y á veces muy excitado y
desaparece el insomnio; pero generalmente se tiene menos ne-

cesidad de sueño en las montañas. (?)

Temperatura.—En las personas sanas ó en los casos de ti-

sis crónica cambia poco. Cuando hay tendencias á la calentura,

la desarrolla el efecto (!) excitante del clima; y si ya había calen-

tura puede aumentar. Los climas de las montañas están contra-

indicados en los casos de tisis con fiebre. (!)

Circulación.—El primer efecto que se produce en los tísi-

cos es la aceleración del pulso seguida del retoiir á la velocidad

normal, con una pulsación más fuerte y una impulsión cardia-

ca más poderosa. La rapidez del pulso es la misma en los indí-

genas y en los habitantes de las llanuras. (Weber.) (?)

Respiración.—En su principio las respiraciones son más
frecuentes y su profundidad menor, así como lo demuestran los

trazos obtenidos por Lortet; después de algún tiempo aumen-

tan en profundidad y disminuyen en número, volviendo á los

caracteres normales á medida que el tórax y los pulmones se

dilatan. Nada se tiene que hacer notar respecto á la respiración

de los indígenas. (!)

(No aceptamos algunas de las afirmaciones que anteceden,

por las razones que en otra parte constan).

Cambios en el tórax.—EÍ ensanchamiento del tórax se

ha observado por Jourdanet y Walshe en los casos de tisis que

se presentan en México y en los Andes; por Rellet en los sol-

dados tísicos de las estaciones de Himalaya, y por el autor en

varias personas que habían estado en el Sur de África; por H.

, Weber, Mac Cali, Auderson y Williams en individuos que ha-

bían estado sujetos al tratamiento acostumbrado en Davos. Es-

te ensanchamiento del tórax fué observado por el Doctor Ruedi

95 veces entre 105 tísicos que pasaion en Davos el invierno de

1880 á 1881. En estas cifras están comprendidos aun los en-

fermos que estaban ya en peiíodo asfíxico y enflaquecían. Se

Memorias [1898-99], T. XII.—4
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puede deducir que el ensanchamiento del pecho no se debe á

la sobreposición de grasa y músculos, sino á la dilatación del

tórax por presión interna (?) Ella varía entre 3 y 4 pulgadas.

Las medidas tomadas á diversas alturas, así como los trazos

eirtométricos recogidos por el autor con el objeto de averiguar

qué puntos del tórax se dilataban y sus relaciones con los pul-

mones enfermos, le han conducido á los resultados que siguen

:

1? La dilatación se verifica en las partes que cubren el pul-

món sano. (?)

2° La dilatación puede hacerse en cualquier sentido, ante-

rior, posterior ó lateral.

3? Es más frecuente en las partes superiores del tórax que

en las inferiores.

4? Sí la enfermedad está limitada al vértice de un pulmón,

la parte inferior del tórax de este lado puede dilatarse, acarrean-

do una deformación. Los estudios emprendidos con el fin de

averiguar el tiempo necesario para que se produzcan estos cam-

bios, demuestran que esto depende de la velocidad respiratoria

y de la resistencia de las paredes del tórax. Esta expansión to-

rácica continúa verificándose después de que la persona ha vuel-

to á las llanuras, durante un tiempo variable. En un caso, des-

pués del regreso á Liglaterra, la dilatación persistió tres meses,

en otro seis. En la mayoría de los casos es de larga duración y

probablemente perpetua.

Cambios en el pulmón.—Los cambios en el tórax se acom-

pañan ó están precedidos por un aumento de sonoridad en todo

el pecho, diminución de la macices en las partes enfermas, los

estertores secos substituyen á los húmedos y aparecen crugidos

enfisematosos al rededor de las lesiones antiguas, que enmasca-»

ran á veces á otros ruidos. La tendencia de las cavidades á re-

ducirse, según parece, no es mayor que en los enfermos trata-

dos en las llanuras (?) En los puntos sanos del pecho la respi

ración ruda y pueril, la inspiración muy prolongada, la espira-

ción corta y débil. La broncofonía y la respiración brónquica
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disminuyen. El aspecto del pecho es notable: apenas sí se ven

los espacios intercostales ; el pecho se presenta lleno y bien des-

arrollado, pero no tiene la forma cilindrica del pecho enfise-

matoso. Los fenómenos que anteceden indican:

1? Que se desarrolla el enfisema vesicular al rededor de los

puntos enfermos de los pulmones y localiza la enfermedad im-

pidiendo su propagación á las partes sanas por infección de un

centro caseoso ó de una cavidad secretoria.

2° Que se reabsorben las partes endurecidas de los pulmo-

nes.

3? Que hay hipertrofia ó desarrollo del pulmón sano y de

una parte del pulmón enfermo.

Estos cambios en el estado de los tegidos acarrean forzosa-

mente la dilatación del tórax, y probablemente el resultado final

se debe al enrarecimiento del aire, y á la necesidad que al prin-

cipio tiene el enfermo de hacer un mayor número de respira-

ciones, más profundas pasado algún tiempo, y en fin, á la gim-

nasia pulmonar consiguiente á las ascenciones á las montañas.

Nota.—(Parece en efecto que las apreciaciones de Williams

se comprueban por el dicho de otros observadores y particular-

mente por lo que va á seguir).

El Doctor Mac-Crea ha propuesto tratar á los tísicos apli-

cándoles una especie de coraza de emplasto diaquilón para di-

ficultar los movimientos del tórax y la dilatación de éste. El

Doctor citado conseguirá por este medio la diminución delnúme-

ro de respiraciones; pero su aparato recuerda mucho el corset

de tan deplorables resultados.

He aquí los consejos de Daily respecto á la gimnasia respi-

ratoria :

Sepárense lentamente los brazos, y al mismo tiempo in-

clínese el pecho hacia adelante. Permanózcase en esta postura

30 segundos : inspiración nasal profurída.

Vuélvase á la postura inicial. Espiración. Repítase lo mis-

mo 6 veces.
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Espírese lentamente hasta el límite máximum, &c. &c.

Burg ha demostra'lo la benéfica inflaencia de la gimnasia

respiratoria que producen los instrumentos de viento. Ha es-

tudiado comparativamente la mortalidad por la tisis de los mú-

sicos y de los soldados de la guarnición de Paris y de Versalles,

en un período de veinte y seis años, llegando á demostrar que los

músicos suministran un contingente de tísicos tres veces menor

que los soldados.

Por consecuencia, como medio profiláctico de la tisis, coloca

en primer término la gimnasia racional de los pulmones, según

los casos, por ejercicios apropiados de la voz, la declamación y

el canto, y particularmente, siempre que sea posible, por el ejer-

cicio en instrumentos de viento.

Smith ha propuesto el procedimiento que sigue

:

El enfermj? coloca entre sus labios un tubo pequeño (pluma

de ganso ó limpia dientes) y hace por él la inspiración y la es-

piración. Debe operar lentamente para que se prolonguen los

dos tiempos respiratorios. La espiración forzada es tan impor-

tante como la inspiración prolongada. Después de tres movi-

mientos respiratorios hechos de esta manera, el enfermo separa

violentamente el tubo que tiene entre los labios, cuando el pul-

món está dilatado por lainspiración hasta el máximum, y detiene

el aliento todo el tiempo que le es posible sin sufrir dolores.

Tan sencillo procedimiento debe repetirse 6 á 8 veces cada 24

horas y el enfermo hará siempre una docena de inspiraciones

forzadas. (Daily. De Vexércice de la respiration dans ses rapports

avec la conformation thoracique et la santé généralej. (Bull. de Thé-

rap. t. GL, p. 186 et 263). (Burg. De la gt/nmastique pulmón aire) .

(Med. and Surg. Reporís, 25 Juin 1881j.

(Nótese que por estos diversos medios se obtienen modifi-

caciones en la respiración análogas á las que provoca el enrare-

cimiento del aire de las alturas con una intensidad mayor y en

todos los momentos de la vida).
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Següu J. Oraucher y Y. Hutinel.'

Hablando de las precauciones que deben guardar los niños

que tiene predisposición hereditaria á la tuberculosis, dicen los

autores citados:

No es el frío el que engendra la tisis, sino el Bacillus; no im-

portan tanto las variaciones de temperatura que deben temerse

y evitarse, sino el grado de infección del medio. La permanen-

cia en una atmósfera pura, es en efecto el mejor preservativo.

Por esto es (?) que los habitantes de las montañas ordinaria-

mente no son tísicos y se han aconsejado los viajes por mar á

los sujetos predispuestos.

¿ Pero es posible i^oblar á las montañas con todos los individuos

que parecen predispuestosf ¿Es necesario que para huir de un baci-

llus que se exponen á encontrar por doquiera que haya hombres, se

destierren de su morada, y se alejen de su familia?
"

¿Si son niños matar su inteligencia para que se desarrollen sus

músculos; si son adultos condenarles al abandono de las ocupaciones

que les producen el pan cotidiano, de las costumbres que han adqui-

rido, de las amistades que contrajeron: y esto por un tiempo indefini-

do? ¿Quépequeño es el número de los que pueden y quieren adquirir

una seguridad relativa al precio de sacrificios semejantes^

(Más adelante, los Doctores Grancher y Hutinel manifiestan

algún escepticisimo asegurando que "no hay aire que cure el

tubérculo y los tuberculosos, ni temperatura que tenga ese po-

der. Sólo se puede recomendar al tísico un clima que le permita

luchar con sus males y vivir el mayor tiempo posible").

Los climas* calientes lejos de ser útiles á los tuberculosos

les son funestos. No se podría hablar de ellos en peores térmi-

nos que los empleados por los módicos que residen en ellos, di-

ce Peter. "Es fácil dar las razones fisiológicas de sus efectos,

las principales son:

1 Dictionnaire Encyclopédique des Sciences Medicales. 2éme. ser. Vol.

24, p. 795.
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1? Que el calor excesivo provoca sudores exagerados y por

el hecho de la enfermedad tuberculosa hay ya una tendencia

natural á los sudores profusos y agotantes.

2? El calor engendra la anorexia que se añade á la dispep-

sia tuberculosa.

3? Produce la diarrea, que los tuberculosos tienen muy fre-

cuentemente.

Los climas de altitud tienen una influencia más benéfica.

La diminución de la presión barométrica determina un aumento

pasajero de los latidos cardiacos y una modificación persistente

de la circulación. Hay un poderoso aflujo sanguíneo á la peri-

ferie, que se traduce por la turgescencia de los vasos capilares

cutáneos y es causa de la anemia relativa de las visceras (?) la

cual se revela por fenómenos favorables. Bajo esta influencia

los enfermos están activos y se sienten con nuevas fuerzas; su

nutrición se hace mejor y el organismo repara sus pérdida. La
respiración se aceleía, es más amplia y profunda; de ello resul-

ta una especie de gimnasia metódica, inconsciente, pero regular

y constante y el aparato respiratorio se sostiene sin fatiga en

el máximum de su actividad funcional. (Estas mismas palabras,

casi textuales, las hemos visto en ^a relación que hace Jaccoud-

en un estudio sobre los efectos fisiológicos del clima de la esta,

cióu de Saiut-Moritz).

Si la acción de un aire enrarecido pero seco y puro, de

una temperatura baja pero igual, y de una luz deslumbradora,

produce habitualmeute una excitación benéfica, hay casos eu que

puede resultar nociva.

Un catarro pulmonar generalizado unido al reblandecimien-

to de los tubérculos no permite el uso de los climas de altitud,

á no sor que el enfermo esté acostumbrado á ellos. (!) No de-

be enviarse á las montañas á un tuberculoso que presente tisis

herética ó florida, y reaccione con rapidez, (?) ni al que ha lie

gado al período de la consunción. Una calentura pasajera liga-

da á unprocesus congestivo accidental, ó aúu á la fusión de los
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tubérculos, no es sino obstáculo pasajei'o; pero sí es obstáculo,

si la calentura persiste y caracteriza claramente el período Me-

tico: en ese caso el clima de altitud está contraindicado en lo

absoluto. Daña también á los tuberculosos atacados de laringi-

tis graves ó diarreas rebeldes sostenidas por ulceraciones intes"

tíñales. Es peligroso para los tísicos que tienen lesiones de

gran extensión, porque la hematosis es insuficiente (?) en el aire

enrarecido. Sin embargo, si las alteraciones pulmonares mar-

chan lentamente se pueden ensayar desde luego las altitudes

poco considerables y á medida que mejora el estado del pulmón, él

enfermo puede seguir elevándose gradualmente. Las cavernas por

sí solas no son un impedimento para la habitación en las mon-

tañas, porque en ellas pueden secarse y disminuir en superficie:

todo depende de su número, de sus dimensiones y de la dimi-

nución más ó menos considerable que han sufrido las superfi-

cies en que se hace la hematosis. Los focos neumónicos que se

funden sucesivamente y se extienden por brotes (pousses) tal

vez se excitan en las alturas de una manera contraria; lo mismo

sucede con la tisis hemoptoica ( !?) Deben considerarse aun las

enfermedades del corazón y de los vasos, el enfisema, etc., etc
,

que se oponen á la habitación en las montañas. En general,

cuando las lesiones tuberculosas del pulmón son muy manifies-

tas y extensas, es peligroso someter bruscamente el organismo

á una perturbación tanto más grande cuanto mayor es la altitud

de la estación. Por consiguiente resulta la imperiosa necesi-

dad de las etapas graduales. (No: véase: Según Bordier).

Según Juan H. Scrivener.^

Hace ya muchos años que se ha hecho general la opinión

de que i|b existe la tisis en los Andes del Perú, ni en las locali-

1 Influencia de las montañas de Córdoba y las alturas andinas en la ti-

sis pidmonar. Gaceta Médica de México. Vol. XIII. p. 74.
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dades elevadas de la Confederación Argentina, á la altura de

4,000 pies sobre el nivel del mar. Hay unaninaidad de opiniones.

Hermán Weber y el Doíítor Williams se han esforzado en pro

mover el establecimiento de sanatorios en los Andes y en el

Himaiaya. Symes Thompson {On hcnlth resorts in Southern He-

misjjJieres. 1873) ha recomendado las alturas del hemisferio Aus-

tral, especialmente en el Sur de África y en la Oceanía; Jour-

danet (Dm Mcxique au point de vue de son infltience sur la vie d£

Vhommej ha elogiado las mesetas encumbradas de México; Guil-

berty otros las altitudes de la Suiza; Lombard (de Ginebra) ha

publicado recientemente un trabajo, (Les climats des montagnes

c onsiááés dit foini de tt(e medicóle. Genere. 1873. Tercera edición)

en el que pone de relieve, mediante algunos datos estadísticos

locales, la influencia aptitudinal (?) de las montañas de la Suiza

en el desarrollo de las enfermedades del pecho; y Scrivener

(Sanitary character ofAndine Heights. London 1871), una Memo'

ria sobre el carácter sanitario de las alturas Andinas y las mon.

tañas de Córdoba, en la Confederación Argentina. Este último

dice: He cruzado frecuentemente por aquellas montañas, y

puedo, por lo tanto, juzgar de la salubridad del clima, así como

también del que goza la comarca que se extiende desde la pro-

vincia de Córdoba hasta las orillas del Pacifico. llJn toda aque-

lia extensa región, ese enemigo fatal de la humanidad, la tisis

tuberculosa, con tanta razón temida por los habitantes de Li-

ma y Buenos Aires, es completamente desconocida. Durante

una residencia de cerca de diez años, en diferentes distritos del

país, jamás he visto ni oido, directa ó indirectamente, en mi

trato con los demás, la existencia de aquella enfermedad.

La tisis tuberculosa incipiente, comunmente acompañada de

más ó menos hemoptisis, es una de las afecciones más frecuen-

tes en Lima y otros puntos de la Costa del Perú. Este hecho

ha sido conocido desde tiempo inmemorial por los ii^ígeras y

los médicos del país. He enviado enfermos desde la capital has-

ta el Valle de Jaula, quienes se hallaban ya en períodos avan-
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zados de la tisis, con ulceraciones y cavernas pulmonares bien

marcadas, y he visto los mismos al cabo de poco tiempo, regre-

sar libres de calentura y con todas las aiiariencias de haber sido

detenida la marcha de su padecimiento; pero en muchos casos,

después de una prolongada residencia en la costa, ha side ne-

cesario enviar de nuevo á estos enfermos á las montañas, á fin

de evitar la reproducción de la enfermedad.

Los países de Europa, que de tiempo en tiempo han sido

recomendados para los tísicos, han sido á la vez abandonados

y substituidos por otros. Pisa, Niza, Malta, la Rurera yMadera

han caído en descrédito.

Con respecto á la tisis pulmonar, no hay divergencia de opi-

niones entre los mélicos que han estudiado la enfermedad: to-

dos han reconocido la influencia de aquellos climas para detener

á veces el progreso de la enfermedad; pero al mismo tiempo no

dejan de conocer qce no hay inmunidad de la tisis tuberculosa

que prevalece en cierto grado en todos aquellos países.

La geografía médica, auxiliada por la estadística, demaestra

que al paso que la tisis es tan común en los climas cálidos como

en países más septentrionales, no dtja de notarse su inmuni-

dad en las mesetas de las elevadas montañas del Perú.

El valle do Jauja es sumamente fói-til; y situado en los An-

des del Perú á la elevación de 9,600 pies sobre el nivel del mar,

es el asilo general de los enfermos tísicos de Lima y de las cos-

tas del Perú. Valles profundos y temperaturas diversas nacen

de las elevadas regiones andinas, y en todas ellas, desde 4,000

pies, se nota igualmente su influencia benéfica, como en el dis-

trito de Jauja. Los médicos, el Gobierno y los habitantes de

Lima y la costa del Perú, en general, dan mucha importancia

al clima de Jauja, como se verá consultando la estadística ge-

neral, publicada por el Dr. A. Fuentes (de Lima) en 1858.

El dice: "Jauja ha sido siempre ©1 refugio de enfermos tí-

sicos del Perú, y una experiencia larga ha demostrado resulta-

dos favorables del clima. No obstante, se ha notado que muchos

Memorias [iSgS-tig J T. XII -5.
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enfermos se han privado r|« las ventajas que esperaban en Jauja,

porque no han ílejado á Lima sino ouamio se hallaban en el úl-

timo períoiio de la tisis, ó parque no permanecÍHu en el clima

el tiempo necesai'io para aseejurar una «onvalecenoia completa,

ó porquH después de vií^itar este sanatorium, en Ingjar de seguir

un sistema'de vida arreglado, conforme al d«l estado de su en

fermedad, abusaban de las ventajas del clima que habían ob-

tenido, y cometían excesos que solo pu^lieron conducir á una

muerte prematura. El resultado, según los mejores datos, ha

sido de la mayor importancia, pues sabHmos por el Doctor Fuen-

tes, que la proporción '>ntre los curados y el número total de

los enfermos en todos los peiíodos de la tisis pulmonar, ascien-

de á 79 I"! por ciento. Y en vista de un resultado tan general

ó importante para los enfermos de la capital, adonde el soldado

indio es si)igu1armpnl6 predispuesto 4 la tisis, una enfermedad

casi desconocida en las colinas de su país, el Gobierno inició

un hospital militar en el año 1860 para enfermos tísicos de la

costa, en el Valle de Jauja, bajo la dirección del Doctor José

Cobran, que estaba padeciendo de la tisis tuberculosa incipien-

te, y fué recomendado por la Sociedad Móilica de Lima, para

buscar su salud en aquel clima. La razón anual de la mortali-

dad en todas las enfermedades entre la población de Lima, cal-

culada en 100,000, es estimada en 4 por ciento, según una in-

vestlü'ación médica del Dr. Fuentes: además de una clasificación

general de totlas las enfermedades, en personas de todas edades

y sexos que mueren anualmente en Lima, este inteligente au-

tor y observador nos da la proporción á este total de HS^ por cien-

to de casos de fiebre; 19f por ciento de casos de disentería; y la

proporción de muertos de tisis tuberculosa, comparada con el

mayor número de muertos de enfermedades conocidas, ala ra

zón elevada de 22|-|- por ciento.

Sabem.os que la tisis es mucho más frecuente en las razas

de color que en la blanca, como también que en pocos países

existen tantas castas como en la ciudad de Lima. No obstante,
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según las investigaciones estadísticas del Sr. Coni, resulta que

hay más defunciones de tisis en Buenos Aires, en proporción

á su población, que en aquella capital.

Hay un elemento atmosférico que ejerce una influencia per-

niciosa sobre el prevalecimiento de la tisis, este es la humedad.

El Dr. Gross, que se ha contraído al estudio de esta enferme-

dad, dice lo siguiente: "Casi en todos los países y localidades

en que es común la tisis, se distinguen más ó menos las gran-

des humedades, al paso que aquellos que se hallan exentos de

la enfermedad, tienen generalmente una atmósfera muy seca,

ya por razón de su grande elevación, ya por lo bajo de su tem-

peratura. Las observaciones hechas en la América, indican que

un aire seco, combinado con una temperatura poco expuesta á

grandes fluctuaciones, son las condiciones que menos predispo-

nen al desarrollo de la tisis, y que una temperatura uniforme y
baja es preferible á otra elevada y uniforme."

He aquí las razones en que se funda nuestro autor para ex-

plicar la rareza de la tisis eu las mesetas elevadas: él dice que

siendo menor la presión atmosférica, las inhalaciones (sic) se

hacen más profundas, la sangre circula con mayor vigor en los

pulmones, de donde resulta la mayor dilatación de estos órga-

nos y del tórax (!?), el aire tónico y vivificador de las monta-

ñas favorece la nutrición. Él cita los nombres de Gartoldi,

Fuchs, Jourdaiu, Murhy, Lombard, Guilbert, Weber y ¡Shropp^

como autoridades en favor de la inmunidad de las grandes ele-

vaciones con respecto á la tisis tuberculosa. Lombard dice, que

aun cuando sea común la Lísis en los valles bajos y en las re-

giones medias de los Alpes, se hace más y más rara en los pun-

tos elevados, hasta que entre los 1,000 y 1,200 metros solo se

encuentran algunos casos aislados: desde los 1,500 metros des-

aparece completamente. Desde la provincia de Córdoba empie-

zan las serranías que se extienden por todas las provincias in-

1 ^Scliepp? ¿Jourdauet y no Jourdain?



36 Memorias de la Sociedad Científica

teriores al Norte de la í/onfederación Argentina, hasta los Andes

de Boliviy; y desde las montañas de esto nombre hay nn ascen-

so fíradual do 4,000 á 21,800 pies sobre el nivel dnl mar hasta

el pico más alto de Illimani, á pocas leguas de la Paz.

El aire de las montañas de Cóidoba es tónico y vivificante,

su influencia en el ilcsarroJlo de las enfermedades del pulmón

es bien conocido por los médicos de Buenos Airea y la costa de

la Plata.

Sabemos de enfermos de la capital que han ido á estas mon-

tañas en distintos períodos de la enfermedad, y después de una

residencia de pocos meses, han regresado á sus casas en com-

pleta salud. Pero los que han ido en períodos avanzados de la

tisis, con ulceraciones y cavernas pulmonares, aunque el clima

ha detenido la marcha de la enfermedad y los ha librado de la

fiebre, se ha reproducido al cabo de poco tiempo, al regresar á loca-

lidades más bajas.

Consideramos bajo un punto de vista médico que las mon-

tañas de Córdoba seiían igualmente ventajosas para enfermos

tísicos de Buenos Aii-es, como el valle de Jauja para los de Li-

ma, pues existen las mismas condiciones atmosféricas. Y en

vista de la marcha alarmante y progresiva de la tisis tubercu-

losa en la capital, y ios resultados favorables obtenidos en el

clima de Jauja, creemos que los médicos, el Gobierno y sus ha-

bitantes, deben esforzarse en poner un sanatorium en las mon-

tañas de Córdoba. La influencia que posee el aire en la altura

en que están situadas, de carar la tisis en sus primeros perío-

dos, y de detener sus progresos en los casos avanzados, es un

hecho confirmado por muchos médicos, como tnmbién que ni

eu los Andes del Perú ni eu las serranías de la Confederación

Argentina, se desarrolla la tisis tuberculosa. Además de esto,

venga de donde quiera el enfermo hemoptísico, ya sea de las

heladas alturas ('?), ya de los embalsamarlos climas de la costa,

verá desaparecer su enfermedad por los solos esfuerzos de la

naturaleza.
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Cuando se conozcan en Europa las grandes ventajas de la

influencia saludable de estas montañas para la tisis pulmonar,

nos lisonjea la esperanza de que muchos enfermos podráu curar

radicalmente y otros encontrar un alivio á su padecimiento.

Creemos que esa época se acerca por las facilidades de la co-

municación entre la Europa y estos países.

Creemos que habrá con el tiempo uu establecimiento sani-

tario en las montañas de Córdoba y que los enfermos que acu-

dan á él eontribuiráu coa generalidad' á sostenerlo: no faltarían

personas que fuesen con gusto á cualquiera distancia para res-

tablecer su salud, y sobre todo á nquellos países que presentan

atractivos para excitar su curiosidad y divertir su iinaginación.

Un establtícimieuto sanitario en las montañas de Córdoba pu-

diera adquirir tanca fama para los que padece u de la tisis, como

la isla de Madera y los pueblos de Italia, y coa más razóu por la

salubridad d« su cuma y de no existir aquella enfermedad.

Las montañas de Córdoba ofrecen atractivos de todo géne-

ro. Hay una vaiñtídad de escenas interesantes á corta distancia

de la ciudad, que se halla situada en un valle profundo á la ori-

lla de un río. Al subir gradualmeute de ella á las moutañas, se

sitjute una variación eu el clima, que va cambiando á cada pa-

so conforme á su altura; se encuentra una gran diferencia de

temperatura en pocas horas, y se pasa de una cálida y sofocan-

te á uu fresco agradable. Sobre las mesetas y faldas de las mon-

tañas se encuentra una rica y abundante vegetación; se ve el

maíz, el trigo y toda clase de vegetales. El ganado vacuno, ca-

ballar y lanar, así como las cabras, pastean en sus alturas y me-

setas. Los huanacos y otros animales salvajes existen en los

cerros, mientras los rebaños de ovejas aumentan, por el crédito

desús excelentes lañasen los mercados europeos (sio). Las

montañas, pues, no solo ofrecen estos objjLos para distraer al

enfermo, siuo además hay minas de oro, plata y hierro; cante-

1 Generosidad.
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ras de cal y mármol; los mármoles sou excelentes y «le diversos

colores. Muchos pájaros de varios colores, con hermosos pluma-

jes, alegran con su canto, mientrüs las flores de los árboles y
arbustos perfuman el aire con su deliciosa fraj^ancia. Hay po-

cos países en que la naturaleza ha prodiga<lo tantos beneficios,

ha conferido tantas producciones de los tres reinos como eu la

provincia de Córdoba.

Se pue'le resumir todo en las dos proposiciones siguientes.

El remedio más i-ficaz para las enfermedades del pulmón,

es el clima; un clima tónico y vivificante.

De todos los climas conocidos y preconizados, los mejores

están en los Andes del Perú y en las montañas de Córdoba. (!)

Los que no hayan podido recuperar su salud en Buenos

Aires y eu otros países, cuyos males persisten ó se agravan,

sabrán por lo menos que les queda un recurso muy superior á

los demás á donde ocurrir.

(No hemos cuidado de enmendar las muy notables incorrec-

ciones de qne adolece el anterior artículo: preferimos transcri-

birlo sin exponernos á desnaturalizar el fondo por enmiendas

relativas á la parte gramatical.

Es de notar que el autor nos ofrece una contraprueba de

la influencia benéfica de las alturas diciendo que los enfermos

mejorados han vuelto á sus padecimientos al descender á las

localidades bajas).

Segúu el Doctor Bordier.

Hay un hecho que parece absolutamente demostrado: la ra-

reza de la tisis eu las poblaciones que viven en el aire enrarecí-'

do. La explicación respectiva es quizá menos sencilla de lo que

se dice; pero el hecho está fuera de duda: mientras que en el

bajo Perú la tisis es extremadameute frecueatd, disminuye á

medida que se deja la Costa por la Sierra; en la cima de la Cor •
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dillera no existe En la meseta de Abisinia el Dr. d'Aba-

»¡ie ha demostrado igualmente que la tisis es rara. Lombard

(de Ginebra) asigna como límite á la tisis la altitud de 1,200 á

1,500 metros; en Brian^on (1,306 metros), esta enfermedad es

extremadamente rara (Dr. Albert), y el Dr. Brugge asegura

que no la ha visto jamás en la Engadiue (1,712 metros).^

En otro artículo el Dr. Bordier^ dice que según Jiménez la

mortalidad por la tisis es en Francia de 111 por 1,000 y en Mé-

xico de 50 á 60 por 1,000; que todo el mundo cita como nota-

bles por la inmunidad á la tisis: Quito (2,918 m.); Santa Pé

(2,611 m.); la Paz (3,730 m.); Chuquisaca 3,000 m.); Potosí

(4,100 m.); Cerro de Pasco (4,100 m); ciertas localidades de la

Sierra (1,500 á 3,000 m.) En Algeria, en las altas mesetas ha-

bitadas por los Hamyans la tisis es rara. (Pauly). Pero es sa-

bido que estos pueblos son nómadas y que su vida al aire libre

contribuye sin duda á esta inmunidad.

Fuchs, citado por Johnson en Physicdl Atlas, asegura que

en el norte de Europa la tisis es frecuente cerca del mar y dis-

minuye con la altura. Muhry señala igual fenómeno. Arriba de

1,000 á 1,200 metros, dice Lombard, se ven algunos casos ais-

lados de tisis; á 1,200 ó 1,500 ninguno. (Nótese que en Méxi-

co, á más de 2,000 m. los casos do tisis son frecuentes). Estas

afirmaciones generales, continúa diciendo Bordier, han sido

confirmadas por hechos particulares.

El Dr. Brugge ejerce en la Engadiue y considera á la tisis

como muy rara en este país (2,000 m.) y nula en el gran San

Bernardo (2,473 m.).

Según Schepp el macizo montañoso en donde están situadas

las Ertux-Bounes, ofrece particularidades semejantes: en la

ciudad de Bagés (800 m.) la tisis causa una mortalidad de 1,32

1 Géograpliie Medícale, p. 69.

2 Ktívue critique. Journal de Thérapeutique de A. Gubler, Yol. II p.

355,
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para 1,000 habitantes, mientras que cerca de aJií, en Eaux-Boniies,

á 780 m. la mortaliilad es •U'^ 0.f)4 para 1,000 habitantes; pero

no lejos de estos pontos, en Lmiuos (521 m.), es de 0.63 para

1,000 habitantes. Sin embargo, el Dr. Bataille, de Laruns, afir-

ma que la tisis es tantf» más rara «Mía uto mas se avanza en las

montañas.

Según Lombard y Jourdanet hay puntos intermedios entre

la llanura y las grandes altitudes, iina región en donde la en-

fermedad es más común que en la llanura: por ejemplo, en los

Alpes parece más frec.uente entn* 500 y 1,000 metros que en-

tre O y 500. En este particular puede invocarse la influencia

de la aglomeración, la miseria, etc.

Hirsch atribuye la inmunidad á la poca variabilidad de la

temperatura. (La verdad es que en México varía bastante).

Brehmer atribuye dicha inmunidad á la influencia excitante

del aire libre, explicación un poco vaga; supone además que la

consunción es debida en gran parte á debilidad del corazón, y
que las alturas obran como preservativo de ella acelerándose el

pulso y aumentando el volumen y fuerza de aquella viscera.

Lombard pretende que el enfisema desarrollado por la perma-

nencia en las alturas provocaría una obliteración de los vasos,

gracias al desarrollo de' las celdillas pulmonares, poco favorable

«para la tuberculosis; piens.-i igualmente que el aire de las mon-

tañas imprime una actividad Tnayor á la digestión, de lo que re

sulta una hematosis más completa.

En el concepto de Hirtz la permanencia en las altas monta
ñas facilita la evaporación, la exosmosis gaseosa y líquida, li-

brándose la sangre de sus productos de eliminación é impidién-

dose el desarrollo de los depósitos caseosos, la degeneración de

las celdillas y la transformación de las inflamaciones en neopla

sias miserables y regresivas.

"A todas las razones que se han dado para explicar un he-

cho sin duda muy complexo, conviene añadir según yo creo: el

género de vida de los montañeses, el enrarecimiento no solo del
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aire, siiío tatnbión de la población y tal vez una selección que

se ejerce desde los primeros años de la vida por el rigor del

clima."

Estas razones no son aplicables, todas ellas, á localidades

como México; así como las que Pidoux menciona en sus escép-

tieos escritos: dice, según Bovdier, que es nociva para los tísi-

cos la violencia de los vientos y las neblinas do las alturas. Pe

ro, preguntamos nosotros, ¿en qué país elevado de América se

observan los ciclones de las tierras bajas ó las neblinas del Ñor-

te de Europa y de los Estados Unidos?

"Bennett y un gran número de tisiólogos solo recomiendan

á las montañas como estaciones de invierno." Suponemos que

se refieren á las montañas del centro de Europa y aun así no

están en lo justo.

"Una de las ventajas délas altitudes es la poca variabilidad

de la temperatura, que llega á ser sin embargo de 5.0° al Sol en

Himalaya, en Kussonli: allí los enfermos se encuentran muy

mal." ¡Quién sabe! En México se encuentran muy bien y ya

hemos dicho que las oscilaciones termomótricas son de impor-

tancia. (Véase la opinión del Dr. Deuison).

En los países calientes se han elegido algunas alturas para

residencia de los tísicos: cerca de Bombay el sanatorio de Mal-

compett (1,372 m.); en los Nilgerris, Otacamund (2,257 m.); en

el Himalaya, Dittinghur (4,700 m.); en Ceilán, las alturas de

Nerveroa-Ellia; en Jamaica, Stong-Hill; en Guadalupe, el Camp

-Jacob y en la Reunión, las alturas de Salazia.

Una de las ventajas de las alturas en los países calientes es

que á veces, en ellas se suspenden las hemotísis, alejando al en-

fermo del calor.' En Lima se hace conducir á lomo de muía á

los tísicos en plena hemotísis, llevándoles á Jauja. "Parece que

estos ififelices enfermos van á sucumbir en el camino, y los recien lla-

gados á aquéllas alturas no dejan de sorprenderse al ver que ¡a he-

AuK £
1 Y de la humedad. r r m rr

• 1 o¿eIoT .1
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mottsis se detiene y se restablece la respiración á medida que el mulo

conduce al moribundo á las más alfas pendientes, frías y escarpadas."

Bordier duda de la eficacia del tratamiento cuando las hemotí-

sis sean de la forma activa. (?)

"En un pequeño número de casos la montaña es buena; si

se hace u>i panegírico de su utilidad para combatir la tisis, co-

mo sucede con el aceite de bacalao, se compromete lo que pueda

haber de bueno en este método. A falta de datos numéricos,

podemos registrar un cierto número de aserciones favorables y
de una incontestable autoridad en atención á los nombres de

sus autores: Hirtz que es partidario de las altitudes medias

(Hohwald 650 m. Wargenburg 605 m., Sainte-Odile 752, les

Trois-Epis 752 m.) declara haber visto que en los Vosges, la

Suiza ó el Bosque Negro se detienen y curan tisis que están en

el primer grado."

Según el Dr. Douglas Pouwel:"

Las propiedades medicinales de las estaciones de altitud,

son: 1? Diminución de la presión atmosférica. 2? Sequedad de la

atmósfera. 3° Pureza del aire, es decir carencia de polvos orgánicos

é inorgánicos. 4° Cualidades antiséjiticas debidas á esta carencia de

gérmenes orgánicos y ala proporción de ozono relativamente ma-

yor. 5? Descenso de la temperatura ambiente. 6? Diafanidad,

tanto desde- el punto de vista de los rayos luminosos como de

los rayos químicos. 7? Calma del aire, á causa de la cual se

siente menos el frío. Esta calma del aire no existe, como queda

dicho, en el concepto de Pidoux; el descenso de la temperatu-

ra es un término muy ambiguo: en las alturas de México no lo

hay si se establece la comparación con países boreales ; en cuan-

1 Enfermedades de los pulmones y de la pleura, traducido del inglés por

F. Toledo y Cueva. Madrid. 1889. p. 461.
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to á las propiedades antisépticas del ozono, se ha averiguado

por investigadores naodernos, que son ilusorias en las circuns-

tancias normales y naturales.

"La mejoría en la composición de la sangre (sic) y en la nu-

trición, la dilatación de las partes sanas de los pulmones y la

limitación de las áreas afectadas: tales son los resultados que

se observan en grado notabilísimo en los casos felices."

El inconveniente de que á esas alturas, en Europa, el clima

sea riguroso, parece considerable al Dr. Powell. Cree también

que la vida en común de muchas personas que padecen la mis-

ma enfer.medad es nociva para todas, y que se ha exagerado la

influencia benéfica del aire enrarecido porque el pulmón sano

puede adquirir un gran desarrollo en los lugares bajos, no solo

en los elevados : se observa el hecho mayor número de veces

en las montañas. (?)

El enfisema que podía producirse no es úfcil para la curación.

En fin, deben tratarse por los climas de altitud las formas del

grupo catarral en un principio y neumónico lento, especialmen •

te si los individuos son de temperamento linfático y están algo

anémicos; también si hay predisposición hereditaria (en este

punto el Dr. Powell parece estar de acuerdo con el Dr. Beliua);

si la conformación y capacidad del pecho son defectuosas; si

no ha sido completa la curación de antiguas afecciones inflama-

torias agudas ó subagudas, especialmente pleuríticas y p;iren-

quimatosas. Si la enfermedad está avanzada pero limitada y

poco activa se puede recurrir á ese medio, para lo cual es muy

importante que una parte de los pulmones esté sana, no enfi-

sematosa, y que el corazón y los vasos se encuentren en buen

estado. Si el mal comienza por hemotísis y se han presentado

de vez en cuando hemotísis por congestionoíi activas Ó pasivas,

los pacientes pueden enviarse á los lugares elevados.

Contraindicaciones en caso de

:

Ectasia ó aneurisma de un vaso pulmonar en una caverna

localizada. Hemorragias repetidas. (!)
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Constitución erótica en cualquiera período del padecimiento.

El período agudo de la enfermedad en todas las formas. La ti-

sis tuberculosa subaguda ó crónica, con raras excepcionesj tisis

avanzada ó complicada con enfisema, albuminuria (!), laringi-

tis (!) ó ulceración intestinal; tisis senil, en general; ó de la que

se asocia con brouco-ueumonía diseminada ó tubérculo peri-

bronquial.

Segrin el Dr. L. Thaon.^

Comienza por afirmar que el tratamiento climatérico no es

más que un medio poderoso de restablecer la constitución ago-

tada de los enfermos. ''Los montañeses llevan un género de

vida especial, y aparte de otras ventajas disfrutan de la muy

importante de que no están sujetos á las enfermedades cróni-

cas que predisponen á la tisis," lo cual es enteramente inexacto

respecto á ciudades como México, pobladas por hombres de le-

tras, funcionarios, estudiantes, obreros y otras muchíis clases

que llevan una vida sedentaria y están sujetos á padecimientos

crónicos.

El Sr. Thaon no cree que el aire de las montañas sea un re-

medio específico para uua enfermedad que no es específica. Esto

se ha escrito en el año 1877: hoy sería difícil negar la unidad

de la tisis.

No encuentra palabras bastante expresivas para condenar

el uso inmoderado de las duchas, en los enfermos que acuden

á Grorbersdorf y Davos; y hace notar justamente la inexactitud

de la teoría del Dr. Brehmer; que por ese medio se aumentan

las pulsaciones cardiacas, aumento indispensable para el des-

arrollo del corazón, que "es pequeño en los tísicos." En alturas

1 Clinique Cliinatologique des Maladies Chroniques: 1er. Fascicule.

PhthisiQ Pulmonaire. París 1877.
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algo considerables se observa esa exageración de los latidos sin

que sea preciso ocurrir á los procedimientos hidroterápicos, que

no son inútiles sin duda. La confianza de los médicos en la cu-

ración climatéiúca aumenta día á día, así como el número de

sanatorios. Una persona tísica puede pasar el Otoño en cual-

quiera de las estaciones de Ginebra ó del Tirol; descender ea

seguida á las playas del Mediterráneo para pasar allí los meses

más fríos, y subir en el Estío á las estaciones alpestres de la

Eugadiue y de los Grrisons.

El Dr. Thaon no admite que las tisis eréticas requieran un

tratamiento climatérico diverso del que se aplica á las atónicas:

nos deja en la duda asegurando que un mismo enfermo puede

fluctuar entre las dos formas, y tiende á destruir por lo mismo

las opiniones de quienes excluyen de las estaciones alpestres

á los tísicos que se hallan en excitación constante, si constante

puede serlo.

"La curación de la tisis por el aire frío de las montañas es

ilusoria." Porque los enfermos se cuidan bien do no exponerse

á ese aire helado (?): por lo mismo no debe conservarse en la

ciencia la teoría de que el abatimiento de la temperatura sea

la condición benéfica de las altitudes. (Todo esto es falso según

H. Weber.)

Conviene á los tísicos que el barómetro no presente oscila-

ciones de gran amplitud, las cuales, según J. iM. W illiamson

(Tlie Lancet, 1876J perturban todas las funciones á consecuen-

cia de variaciones notables en el estado eléctrico y en el estado

higrométrico del aire; provocan palpitaciones nerviosas, dificul-

tades gástricas, &o. No influyen obrando directamente sobre

las paredes de vasos que han perdido su elasticidad, ni produ.

cido hemolisis ex vacuo. Porqué entonces el mismo Dr. Thaon

considera peligroso el método neumático,' [^^^ significa cam-

bios de presión más ó menos intensos) para los enfermos pre-

1 1. o. p. 73.
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dispuestos á la hemotísis (?). Por qué dice que las espiraciones

en el aire enrarecido deben aplicarse con prudencia, pues acti-

van la circulación capilar del pulmón y predisponen para la he-

motísis (?).' El Dr. Williatnson ha observado la influencia de

los cambios barométricos en 120 casos de hemotísis.

" Consideramos á los climas de altitud como muy eficaces,

siempre que se les recomiende como estaciones estivales; cuan-

do no presentan otros mil inconvenientes propios de los meses

del invierno y que son extraordinariamente peligrosos para los

tísicos." (?)

El Dr. Thaon es decidido partidario del aire seco como me-

dio estimulante de las funciones digestivas y de la piel: activa-

das éstas se suspende la diarrea de los tuberculosos. El aire

seco despierta el apetito y tiene una influencia benéfica en el

reumatismo, las neuralgias^ etc. El aire de las estaciones debe-

rá ser de una gran pureza, suficientemente renovado y poco

agitado, lo menos posible.

La insolación es, en el concepto de este autor, una de las

condiciones más importantes tant vaut le soleil, tant vaut une sía-

tion climatérique invernóle.

El clima de Davos es útil para curar las tisis lentas, las le-

siones recientes, poco extensas, ó las antiguas que han pasado

al estado estacionario, y en fin, para corregir los defectos respi-

ratorios, insuficiencia respiratoria, actitudes viciosas. Ese clima

es impotente cuando hay lesiones indudablemente escrofulosas.

Es peligroso en la tisis avanzada y en vía de evolución, y en la

mayor parte de las complicaciones de esta temible enfermedad;

peligroso también en ciertos momentos del año, particularmen-

te en la primavera, á partir del mes de Marzo.

El Dr. Thaon se fija de una manera especial en la influencia

contraria del frío, el deshielo y otras condiciones meteorológi-

cas desfavorables de Davos; pero agrega que el aspecto del tu-

1 1. c. p. 72,
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berculoso que vuelve de esa estación es de los más notables:

estaba pálido y descolorido y después tiene la piel bronceada

por los rayos poderosos del sol de las montañas; había enflaque-

cido y á su vuelta está muy grueso. Desgraciadamente tantas

ventajas se pierden al bajar y no tardan las nuevas proliferacio-

nes de tubérculos. De la misma manera, el habitante de la En-

gadine se hace tísico cuando desciende de sus montañas.

La teoría de la dieta de oxígeno del Dr. Jourdanet no ex-

plica la acción curativa de Davos, porque ahí pesa el aire ape-

nas ¿ de la presión normal (?) Que es necesario dar al tórax

las proporciones que no tiene, aumentar la capacidad respira-

toria, activar las funciones de los vértices de los pulmones, qui-

zá sea justo pero imposible de conseguir en un lugar tan poco

elevado como Davos. No es exacto que ese clima ejerza una

verdadera acción específica sobre la neumonía caseosa solamen-

te y no sobre el tubérculo; no hay desde luego dualidad de las

formaciones tuberculosas.

La inmunidad do ciertos países no importa para la explica-

ción del tratamiento, porque nunca intentaremos que los tísicos

adopten los hábitos, las ocupaciones, ni el género de vida á que

deben la inmunidad los habitantes de ciertas regiones, de cier-

tos países cuyas condiciones meteorológicas no nos inspiran

confianza.

Fácilmente "se comprende que esos escrúpulos del Dr. Thaon

no tendrían razón de ser si hubiera considerado algunas locali-

dades de buen clima y que no están habitatías por "personas

que viven enterradas en verdaderas curtidurías y se alimentan

con peces medio corrompidos." Así será en Islandia, pero no

en las alturas del Nuevo Continente.

El mismo autor, cuyos escritos examinamos, se ha cerrado

el paso, cuando dice que es insostenible la comparación entre

los sanatorios tan poco elevados de Suiza y los muy elevados

de otras partes.

Como era de esperar concluye que el aire de^ las montañas
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obra porque estimula las fuerzas, puesto que es aire frío; el Sol,

á esas alturas, basta para permitir la vida al dí»scubierto duran-

te algunas horas del día; además, el aire, ligeramente enrareci-

do y seco provoca la evaporación pulmonar, purifica á la sangre

del exceso de ácido carbónico (?) ; la alimentación es abundante

y la digestión más fácil; los consejos severos de los médicos de

la localidad preservan á los enfermos de los peligros del clima.

La acción profiláctica del clima en las montañas, los sacri-

ficios de los padres que enviaban á sus hijos á un efímero (?)

establecimiento dispuesto para el objeto en Davos, son entera-

mente inútiles. Además, la mortaliilad de los niños aumenta con

la altura (?). Los adolescentes y los adultos que desearen librar-

se de la tisis podrían ir á las montañas durante el invierno, en

algunos casos.

Tal es el resumen de los conceptos del Dr. Thaon. Debemos

advertir que este investigador manifiesta una predilección te-

naz por el clima de Nice, de la Costa, y como consecuencia de

los estudios 'personales que ha emprendido en esos puntos, se

inclina á darles la supremacía sobre aquellos que no conoce de

una manera tan perfecta.

Según el Dr. Valeuzíiela.^

"Mencionaremos las curiosas observaciones de M. Valenzue-

la, dice el articulista de la Revue Scientifique, sobre la influen-

cia del tratamiento de la tisis pulmonar por la respiración sub-

oxigenada, es decir, por la respiración de aire que no contiene

más que 17,16 y aun 12 partes de oxígeno por 100. M. Valen-

zuela cree que los buenos efectos de la altitud se deben á la

menor proporción del aire en oxígeno (?) de lo que resulta la ex-

1 Compt. Kend. du Congrés pour l'étude de la tuberculose chez l'honi-

me et chez les aniínaux. Eerue Scientifique; 1889. (26 année^. p. 248.
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citación de los moviiiiitsutos rtispli'atorios, ol Jesaiiullo del tó-

rnx (f), el aumento de la eliminación do la urea y el ácido carbó-

nica: ha aplicado esta teoría al tratamiento de la tisis, emplean'

do el aire suboxigeoado que tal vez produce los mismos efectos

que el adre enrarecido. (I) (!) El aparato que usa para obtener

estf aire desoxigenacio es, po» lo demás, muy ingenioso."

Según el Dr. S. Riva-Rocci.

El ür. Jorlaniui había notado que no bastaba vivir en las»

montañas para obtener buenos efectos eu la curación (ie ¡a tisis

sino que los enfermos deben llevar el género de vida de los mon
tañeses; porque rara. vez se ve una modifi<'.aciÓQ favorable eu

los pacientes que siguen inactivos en las altitudes. De esta idea

ha partido el Dr.- Riva-Rocci.

Según él el clima de las montañas no obra sobre la respiración

por la diferencia de la presión atmosférica. La energía de la

respiración está disminuida en la parte mecánica y química, lo

cual se debe á una especie de eompeusacióu que se hace al exce

so de actividad respiratoria durante el período de fatiga. La

influencia, benéfica de la vida en la montaña depende de la ac-

ción muy poderosa que ejerce sobre la función respiratoria la

configuración del suelo y las caminatas de subida y de bajada.

Al ascender se exagera todo el mecanismo respiratorio y hay

aumento en la profundidad y frecuencia de los actos respirato-

rios; <iespués viene el aumento de la presión del aire en los pul-

mones durante la espiración, aumento mayor aun á cada paso;

se produce además una exageración de la actividad química de

los pulmones. El descenso produce casi los mismos efectos pe-

ro eu menor grado.

En el reposo dismitmye la función destructora y elimina-

dora, y está favorecida la regeneración orgánica y la asimilación

Memorias I i898-<9J, T XII—
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de materiales que procuran abundantemente el apetito y poder

digestivo aumentados.

Poi- lo mismo no es indispensable un lugar muy elevado, sino

el que tenga terrenos accidentados.

"Es indispensable vivir como verdaderos montañeses y no perma-

necer esperando tranquilamente los Rectos más que problemáticos del

aire puro y enrarecido." '

Imposible es qu« vayamos de acuerdo con el Doctor italiano.

Si no el aire, ni la falta de presión tienen infliiHucia, y basta el

ejercicio ascencional, no hay necesidad de que los enfermos

abandonen cuanto tienen y cuanto aman trasladándose á muy
lejanos sanatorios: que suban por escaleras ó pendientes artifi-

ciales! En ninguna parte falta la escalera de las casas ó de las

torres, ni son muy raras las rampas de los parques ó alamedas.

Parece que el Dr. Riva-Rocci y el profesor Jorlanini no co

nocen los buenos efectos del clima de las mesetas, ni mucha

menos el de las ciudades elevadas, como México, donde las

calles están al mismo nivel y los habitantes, á pesar de ocupa-

ciones sedentarias, y no obstante que no llevan la vida de lo»

montañeses, padecen muy poco de la tuberculosis: no es condi-

ción esencial el ejercicio de un alpinista, aunque reconozcamos

su utilidad, en ciertos casos.

La respiración se activa por el ejercicio, el trabajo mental,,

&c.; pero los experimentos, la observación diaria demuestran

que en las altitudes hay otra causa constante, el aire enrarecida

y seco. No es cierto que estén disminuidos los cambios gaseo-

sos ni los mecanismos respiratorios: lo primero se ha demostra-

do en la misma Europa, lo segundo se ve en las campanas neu-

máticas y aun en los países de altitud, en individuos que no han

subido pendiente alguna, en pleno reposo.

Y no será grande el provecho que obtengan los organismo»

1 La fonction respyratoire eu montagne. BuUetin general de Thérapeu-

tique. Vol. 119. p. 334.
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•en estado de miseria fisiológica si después del ejercicio de alpi-

nistas disminuye la absorción de oxígeno, (?) Cómo aceptando

«sta diminución, pudo decir Riva-Rocci que se activa la rege-

neración orgánica! Lo lógico era suponer que ea las altitudes

íio conviene ningún ejercicio puesto que apenas basta el oxíge

no para los instantes de reposo, para sostener al individuo que su

/re d gasto mínimmn: así lo pensaba Jourdanet.

En fin, esta teoría cae desde su base si se recuerda que los

tuberculosos inmigrantes á las altitudes de México, Sur Amé-

rica, &c., mejoran muy á oienudo aunque continúen eu la vida

sedentaria de las ciudades, y no suban pendientes de montañas,

^li rampas, ni escaleras.

Según el Profesor Damaschíno.

Duda de la influencia benéfica del clima de altitud á causa

del confinamiento á que con frecuencia se expone el enfermo

el frío, &c. Circunstancias todas que uo son generales, y por lo

mismo de ningún valor e« la discusión: en México no hay que

temer frío ni confinamiento.

Los dichos climas son útiles en el primer período, nocivos

después.^

Según Uauot.'

Los religiosos que van á vivir á una regular altura, en el

monasterio de San Bernardo, sucumben con frecuencia de tu-

berculosis; pero esto no quiere decir que las altitudes sean ab

solutamente ineficaces, puesto que hechos tan excepcionales se

1 Le^ons sur la tuberculose. Paria. 1891. p. 396.

2 Nouveau Dictionnaire de Médecine et de Chiriirgie pratiques, Jac

coud. Vol. XXVII, art. Phthisie.
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í^xplioan, según Boiichardat, porqu« f>soH religioHos toman arri-

ba la misma «antirlHd dn ítlimentos respiratorio.s que aun abajo

«s insiiHciente.

Waishe dice que no hay clima que pueda curar la tisis, im-

pedir su dnsarrollo. Sin nnibareo, ln notHV>l« obra de Muhry

(Klimatolop:. Unt^rsuch. 1858) establpiíft o.omo her-ho muy pro-

bable que la tísisi dismin\iye con la altitud hasta llegar á un lí-

mite en donde dewnpHrt'C»' por complf^to, lo que se explica por

el mayor desarrollo de los pulmones, puesto que aun eit esos nli-

mas se encuentran tubérculos eu otros órganos

Villemin acepta que la tisis es rara ó nula en las altitudes.

Lancevaux nos dice que los habitantes de los lugares elevados^

del mismo modo que los habitantes de las regiones polares, es-

tán muy poco expuestos á esta enferin»^dad. Según él, la dimi-

nución de la tisis con la altura no es completamente regular, á

causa de las diferencias en las condiciones sociales de los habí

tantas, según que sean agricultores ó industriales.

Creen en la benéfica influencia de estos climas los Doctores

Albert(dí» Briau^on, 1306 metros) y UIseky (de Gesseneg, 1023

metros).

Lombard dice que esta noción de la inmunidad de las alti-

tudes "es una de las más preciosas conquistas de los tiempos moder-

nos."

Lombard no cree que la inmunidfid de los habitantes de las

altiplanicies signifique que ellas sean preventivas ó de efecto cu-

rativo. Hirtz, partidario acérrimo de tales climas, acepta la mis-

ma opinión, "porque esta inmunidad resulta en los montañese»

dei efecto secular del clima, que poco á poco se ha acumulada

por herencia, formándose una raza refractaria; los inmigrantes

uo aprovechan ese beneficio, sobretodo si tienen i»o solo la diá-

tesis, sino la localización en plena evolución." Por lo que se

observa en México dudamos del aserto de Hirtz. ¿Y con qué

compás ó cronómetro ha medido el tiempo necesario para ad-

quirir la iumanidad? ¿Alguien sabe si bastarán 100 días ó 20,
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ó siglos? ¿Para todas las alturas ha de ser el mismo plazo? ¿No

hay por otra parte poblaciones como México adonde afluya un .

buen número de extranjeros, que á pesar de la teoría gozau de

una inmunidad que uo manifiestan en lugares bajos? Quizá un

tísico en el último período ó con diátesis muy marcada no dis-

frutará del efecto útil del clima: pero en igual caso se encuen-

tran los aborígenes y los extranjeros El aire enrarecido no pue

de resucitar cadáveres.

Cont'núa el Dr. Hanot La experiencia ha demostrado que

la habitaciÓQ en lugares elevados modifica favorablemente cier-

tas formas de tisis, en ciertos períodos, particularmente en los

principios del mal y en las variedades apiróticas y tórpidas. Las

condiciones y circunstancias que influyen son: la respiración

de aire enrarecido, menos rico en oxígeno j el aumento del ozo-

no; la rapidez de Ja evaporación cutánea y pulmonar; la facili-

dad de la exosíinosis; el abatimiento de la temperatura y la ma
yor transparencia y pureza del aire. En estas condiciones, no

obstaiite la menor cantidad de oxígeno introducida en cada ins-

piración, los cambios gaseosos son más rápidos, las respiracio-

nes más profundas y eficaces.

El hombre de las montañas respira más á fondo, de lo cual

resulta el ensanchamiento del pecho y el aumento de la capa-

cidad pulmonar. Por otra parre la anoxihemia no se ve en las

regiones habitables de los Alpes en donde los habitantes mani-

fiestan más bien tm temperamento pletórico.

Las esraciones de altitud se recomiendan por todos los mé-

dicos para que sean habitadas durante el estío. Las cosas han

ido aún más lejos, y buen número de médicos americanos, in-

gleses, rusos y alemanes, aconsejan la permanencia no solo en

estío sino en invierno.

Por otra parte, dice Peter, ciertos médicos rusos envían á

sus enfermos á las altas mesetas de la Tartaria, á las estepas

con ilimitados horizontes y de inclemente temperatura; ahí don-

de deben nutrirse con carne, beber kumis y estar á caballo todo
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el tiempo que no se emplea en permanecer bajo la tienda ó

kilitka que está abierta á los cuatro vientos.

Según Bertrand y Patissier.'

Al hablar de la utilidad de la estación de Mont Dore (1040

metros) dicen que la altitud no provoca las hemotísis y que el

aire puro y vivificante de las montanas de Auveraia absoluta-

mente daña á los tísicos.

Según el Dr. d'OrnelIas.'

En el principio del año 1863 ha podido observar cuánto fa-

vorece el clima de Lima al desarrollo de la tisis. De 2,000 sal-

vajes importados de las islas Marquesas, la mayor parte pere-

cieron tísicos en menos de 18 meses. En tres años han muerto

1928 tuberculosos, siendo la población de Lima de 100,341 ha-

bitantes. Esto indica que aun en los lugares elevados, colocados

casi en el paralelo de Lima, se pueden establecer útiles sanato-

rios para enfermos que han contraído su mal en lugares bajos

y calientes, como la citada ciudad de Lima. La mayor parte de

los tísicos van á Jauja pasando por Matucanas, á 2,300 m. En
este último punto permanecen las personas de pocos recursos

y temporalmente los que deben subir más y en Matucanas re-

posan un tanto para habituar su respiración á las altitudes.

El valle de Jauja (ó Jauja) es de clima templado, pero en

el invierno hay heladas y el termómetro marca 0° ó aún —2° y
—3°. La variación máxima es de T^S á 10° C. entre 8°7 y 18^6.

Jauja poseo un clima singularmente seco; el fierro y el acero

1 Dictioanaire de Jaeeoud. Vol. 23 p. 36.

2 De rinfluence da climat des Andes, de 11° á 13° lat. S, sur laphthi-

«ie. JournAl de Thérapeutique. 1875, p. 53-103.
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se oxidan con <lificiiltad. El aire es muy saao y está privado de

miasmas. Altitud 3,041 metros, barómetro 509 04.

M.Zapater ha hecho estudios muy concienzudos sobre el

ozono; hay muy poco y esta es una ventaja para los tísicos que

son muy sensibles al oxígeuo electrizado.

(Obsérvese cómo á pesar de la falta de ozono y del abatimien-

to de temperatuia se ha podido establecer con éxito la estación

sanitaria de Jauja; la falta de ozono parecería á muchos tisió

legos una circutistancia contraria). La villa de Huancayo, á

3,298 metros, es menos útil para el tratamiento de los enfermos,

y Tarma (3,086 m.) menos todavía.

El indio de estos lugares tiene el paso ligero, los pulmones

amplios y generalmente es un poco anémico (?), menos tal vez

que él habitante de la costa.

Desde 1861 el gobierno pernsno fundó un hospital militar

en Jauja en donde se reciben 50 soldados tísicos, la mayor par

te son indios atacados en la costa. Se puede decir además que

generalmente hay en Jauja 200 paisanos tísicos en diversos

grados, que van á someterse á la influencia del clima.

Durante nuestra corta permanencia en Jauja hemos podido

certificar de visu dicha influencia sobre 80 tísicos y según su

dicho no tenían más que motivos de congratularse de su viaje

y permanencia en ese lugar. Nos hemos convencido de la me-

joría evidente, tanto del estado local, como del estado general

de todos aquellos á quienes anteriormente habíamos asistido en

Lima. Todos estaban mejorados; algunos no habían tenido la

menor hemotísis, otros tosían mucho menos y la mayor parte

no tenían calentura nocturna. Todos estaban más contentos, se

sentían más fuertes y comían mucho mejor. Debe advertirse

que todos estaban sujetos casi exclusivamente á la influencia

del clima, y en fin, todos salían diariamente, aunque nos encon-

trábamos en pleno invierno y aunque algunos enfermos, varios

con cavernas pulmonares, salieran impunemente hasta en la

media noche.
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He aquí la

ESTADÍSTICA DE JW. ZAPATEE.

Mortalidad de tísicos en Jauja el año de 1870.

Vinieron de la fiesta 208

Tísicos del lugar que nuuca han salido 22

Total del^ño.... 230

Hau vuelto á su país:

Curados 20

Enfermos 34

Total 54

Han muerto:

De los procedentes de la costa 23

„ „ „ sierra ..'... 8

Total 31

Existen actualmente:

De la costa 131

„ sierra 14

Total 145

145, á saber:

En el primer período 46

„ segundo „ 83

„ tercero „ 16

Total 145

La mortalidad anual por tisis en Lima, es de 26J %

„ „ „ „ Jauja, „ 104 %
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La moitalilad en Jauja próseuta uua cifra uiuy tíitívada; pe-

ro debe recordarse que vieuen á esta ciudad un gran número

de enfermos ya en un período de la tisis muy avanzado.

El Dr. d'Ornellas duda de la exactitud del penúltimo de es-

tos datos, porque no se tienen estadísticas bien precisas acerca

de la mortalidad en Lima. Pasa en seguida al estudio de las cau-

sas climatéricas, que son:

I" Un aire reparador.

2* Una temperatura frescju

3" Una altitud considerable.

Insiste luego en las ventajas bien conocidas del aire puro y

libre. Ei frío seco es de gran utilidad siempre que no sea ex-

cesivo ó impida á los enfermos que salgan al exterior. La alti-

tud obra á la vez sobre el estado goueral y el estado local. So-

bre el primero, sobre la debilidad muy pronunciada, obra ace

lerando la ciruulación'en todo el organismo y fortificándole por

la mejoría de la nutrición y de la asimilación; por el aumento

del apetito y f>l perfeccionamiento de la digestión.

Sobre el estado local obra determinando la dieta respiratoria

y haciendo más completo y perfecto el funcionamiento de los

pulmones. "Tienen que absorber mucho menos oxígeno y so-

portan por lo mismo menos endosmosis gaseosa y puede ser

menos exosmosis."
( ¡ ! ¡

!

)

Se puede objetar que la congestión es más fuerte y hay más

peligro de hemotísis, inflamaciones, &e. A esto respondemos

que la circulación es más activa y la respiración más profunda,

y que por lo demás, esta es cuestión de aclimatación, de hábito.

Lh prueba de ello es que si la ascención se verifica lentamente

no hay hemorragias. Algunos enfermos que hacían ei viaje á

Jauja en 4 ó 6 días morían en el camino por hemotísis. (¿Pero

éstas á qué .<e debieron?

)

Uua de las grandes ventajas de los Andes situados bajo los

trópicos, y particularmente de Jauja, es que los tísicos pueden

permanecer allí todo el año sin ningún inconveniente; pueden

Memorias I t8g8-<59. | T. XII - 8
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invd'iiMi' y pasar h1 estío hu h1 cIíuíh pro¡)icio, sin intHrrumpir

su tratamii>nt,o.

liOs eufermos no deho») exponerse á los cambios hruHCOS de

temperatura que se experimentan eu Jauja a! pasar del sol á la

süQibra.

Según el l)r. Th. Williams.*

El Dr. Williams ha dado cuenta en la Royal MeJieaí an<i

Chirurgical Society, de 141 tuberculosos observados durante

nueve años y tratados en los Alpes, iMontañas Rocallosas y Sur

de África, en altitudes que varían entre 1,500 y 2,70p metros,

resultando.

Curaciones completas — - - - 14 13 p§ .

Alivio notable 29 78, „

Ligera mejoría 1 1 34 „

Empeoramiento 14 00 „

Morralidad
'. 13 47 „

Mejoría de los fenómenos locales 74 82 „

Curados y aliviados en el l*"^ período 91 00 „

Estos datos no despertaron gran entusiasmo y aun hubo

quien, como Poliock y Quain, no tuviera reparo eu afirmar que

los casos que se curan ó mejoran en Davos también se preseii

tan en Londres (?) y que por lo tanto no es un factor atendible

la altitud, "opinión sin duda exagerada y no poco disonaiite/'

Claró es que no se curan todas las formas y el mismo Wil

liams manifiesta que no debe esperarse ningún resultado sino

en el caso en que el enfermo no tenga fiebre ni síntomas agudos

1 La tuberculosis y los climas de altitud. El EstudÍD. Órgano del las-

tituto Módico Nacioual. Vol. II. p. 409.
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y posea aun suficiente superficie pulmonar para que pueda res

pirar en el aire enrarecido. Estos climas parecen contraindica

dos si hay cavernas en los dos pulmones, aunque no se note

fiebre (la opinión de algunos médicos mexicanos es opuesta); si

hay catarros, enfisema, bronquitis crónica, cardiopatías y afec-

ciones de los grandes vasos ó tisis de la laringe. También están

contraindicados en las personas debilitadas por la edad ó cual-

quiera otra causa, y en los nerviosos eréticos.

En general, eree que este tratamiento conviene en el primer

período, en los casos de marcha lenta, de predisposición here-

ditaria y en los hemoptoicos, pues en las altitudes disminuye la

tendencia á las hemorragias. El efecto se debe á la dilatación

de la caja torácica, cuyo perímetro aumenta en 2 á 10 cetitíme

tros-, á la hipertrofia del tejido pulmonar sano y á la compresión

que ejercen sobre los tubérculos los tejidos periféricos aumenta-

dos. (?) Como consecuencia de la mayor amplitud del tórax es

menor el número de pulsaciones y respiraciones, mejoran los fe-

nómenos locales si no es qu.e cesan, aumentan el peso y las fuer-

zas y el color de la piel es mucho más satisfactorio. (Véase:

según Dujardin-Beaumets.)

Según el Dr. C. Deuis©ii.'

Ejerce en Denver, capital del Oolorado, Estados Unidos,

punto muy favorable para los tuberculosos, y supone que el

efecto de la altitud se debe á la sequedad, frescura y enrarecí

miento del aire, mayor radiación solar y cierta variabilidad t-ér

mica y eléctrica."

El Dr. Denison ha tenido la bondad de proporcionarnos al-

gunos de sus trabajos posteriores. A causa de su mucha ex-

tensión solo presentaremos un extracto.

i (British Medical Journal, 20 de Septiembre de 1886).

O
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Plantea *! pIoblf>ma df» una manara clara y precisa:

SinópsÍK de la iliscnsión acerca de lo» factores climatérico»

que influyen sobre la tuberculosis, en los climas de altitud.

1" .Sequedad.

2° Frío.

3" Enrarecimiento del aire.

4" JMayor luminosidad.

5? Variabilidad de la temperatura.

fContínnará.

)

ERRATA NOTABLE.—En la página 19, línea 17, dice: Cantón de Ge-

nova. Léase: "Cantón de Grinebra."
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TABLE.
S/iows íhe per cent, of Dcaths in eack State and Tcrritory of the United States, to the

totalpopulation in each for i8¿g, 1860, and i8yo; the per cent ofdeatksfrom Con-

sumption in eachfor 1860 and l8'¡o, and the cent ofdeathsfrom diseases of the Ner-

vous and Respiratory Systems, as dcducedfrom the United States-Census. Returns

for iSyo.

STATES.

Wyoming
Colorado
Arizona
I.iaho

Ut»h
Nevada
N«w México
Montana
Oregon
California

nakota
Nebraska
Kansas
Washington
Minnesota
West Virginia

Alaska
Lidian Territory...

.

lowa
Wisconsin
New York
Missouri

Michigan
Pensyivania
Ohio
Virginia

Indiana
Illinois

NewHampshire....
Vermont
Teiineessee

Kentucky
•Jeorgia

Nortli Carolina
Texas
Massachusetts
Alabama
Maine
Maryland
South Carohua
Arkansas
Connecticut
Mississippi

New Jersey
Rhode IsUnd
Dislriot of Columbia
Dolaware
Florida

Louisiana.

Avebage'. .

.

7200
6n00
6000
OHOU
5500
04110

5H00
4500
•iOOO

2500
1850
171)0

1350
1250
1100

1 C50
11100

ÍIñO

900
850
800
8U0
8110

75ii

700
700
675
625
625
600
6U0

600
575
550
450
40J
375
375
375
350
3(i0

300
275
200

0,35

O.'JS

1.47

l.HO

1.14

1.23

1.46

1.34

1.2!l

1.38

1.33

1.00

1.18

1.53

1.10

1.17

1,44

1.95

1.18

1.30

1.65

1.20

1.44

1.56

1.44

1.61

1.32

l.OG

2.31

0.57

0.98

O.OS

1.32

1,46

43
0,64

1.08

0.92

1.21

1.50

0.99

104
1.06

1.41

1.14

1 13

137

1.42

1.21

1.27

1.55

1.73

1.32

1.21

1.07

1.39

2 03
1.33

1.54

1.12

1.42

1.71

1.11

1.26

1.74

081
0.94
2.61

0.33

1.03

1.45

1.28

0.90

0.69

1.61

0.71

081
1.25

0.93

0.80

0.91

081
0.94

1.58

1.63

0.94

149
1.11

1.24

1.05

1.33

1.35

1.07

1.13

1.09

1.15

0.98

137
1.77

1.08

1.23

1.24

1.05

1 26
126
1.11

1.17

126
1.53

1.25

1.21

2.00

!.60

10 00
14.14

00.00

7.34

7.34

IGOü
13.61

10 30
12 74
17 63
7 37
16,03

16.57

14.13

9.38

11.77

10.09

23 21

9.50

10.57
3.H3

6,03

4.47
22.74

4.67

28.48
16.:í3

4.01

3.71

20.67

4.53
17.94

22.87

19.86

16.13

5.48

6.84

12.45

5.40

8.53

2.52

10(1(1

7.07

4.89

3.81

9.18

13.00

13.S0

11,88

8,70

9,08

15.69

1301
17,64

13 57
13 33
16.77

9 70
16,40

1421
17.77

13.79

15.89

10.81

22,20

20.16

16.62

17.42

6.43

11.67

6,07

19.93

7,06

25.75

17.22

8.90

7,04

17.92

7.57

17.21

20.14

21.93

18 96
5,78

9,71

5.40

66
2 38
16 00
4.26
4.«7

5 09
5.94

8.68

1001
4.95

9.30

10.33

5.33

10.21

3.23

10.48

12 14

13.96

12 80
12.1 '6

11.03

13.99

9 96
12,54

12 26
12.37

12.55

10 44
11.24

11.16

8.50

12 77
11.93

10 95
11197

11,92

9 93
10.44

1296
11.37

13.27

12.87
13.89

2.37

14.70

13.44

16.21

1280
17.46

2.00

12 12

11.21

13 64
4,86

9.80

9.46

13.86

12,40

16.76

10.72

6.M0

13.28

11.55
8.21

12.22

11.42

9 16

10.46

11.19
15.01

14.20

13 36
10 86
11 91
15.84

15.50

1651
13 02
18.04

10.80

1907
9.06

13.77

15.31

24.12

10 83
18 61

11.62

8.53

11.76
14.47

17.00

12.93

1 Díctionary of ElevatioDs. p. XXIII.



DESCRIPCIÓN

RIO TONTO
Por Manuel Martínez Gracida, M. S. A.

Río de los Estados de Puebla, Veracruz y Oaxaca. Es afluen-

te del Papaloapatu. En mexicano se conoce von el nombre de

Xoloapan, que quiere decir Bío Tonto.

Etim. XoZo apócope de xolopitU, tonto, y apan río. Dos son

sus principales nacimientos: el primero se encuentra en las mon-

tañas que están á seis leguas al Sudeste de la villa de Zongo-

lica, cabecera del Cantón de su nombre en el Estado de V^era-

cruz. El segundo se encuentra en las moiitañas orientales que

distan ocho leguas de San Pablo Zoquitlán, del Distrito de Te-

huacán en el Estado de Puebla.—Ambos tienen buen caudal

de agua y forman su confluencia en Manzanares describiendo

un ángulo obtuso: siendo el espacio que corre el primero en te-
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rritorio verafíruzaiio de ocho leguas y de iiuAve el segundo, for

mando la línea divisoria de ambos Estados.—Tanto uno como

otro reciben en su seno por ambas márgenes arroyos <le muy.

poca importancia; pero e! primero recibe a<iemás á la nnarjeii

izquierda y á syis leguas de su nacimiento, el Río de Altotonga.

Este nace al pie y á espaldas de la montaña oriental dfi Zongo

lica denominada Tlacuilolleca y recorre dina i«-guiis p.ir.i í'onfun-

dir sus aguas en <í1 Río Tonto.

Formada la confluencia de éste, sigue con un hermoso cau-

dal de agua su dirección oriental, marcando la línea divisoria

de los Estados de Veracruz y Puebla hasta <iie7. leguas de dis-

tancia, donde recibe á su margen derecha el Río de Petlapa.

Este lo forman los arroyuelos de las montañas orientales y oc-

cidentales de la parroquia de Huehuetlán, Distrito de Teotitlán

en el Estado de Oaxaca.

Este CHudal de agua recorre un espacio de veinte leguas y

forma la línea divisoria de los Estados de Puebla y Oaxaca.

Confundidas las aguas del Petlapa en el Río Tonto, sigue este

río su curso oriental dividiendo los Estados de Veracruz y Oa-

xaca en una «stensión de cinco leguas de distancia, donde re-

cibe á su margen derecha el Rio de Tetzapan. Este río procede

de las montañas occidentales de la parroquia de Huautla, Dis

trito de Teotitlán^ Estado de Oaxacaj lo forman varios arroyue-

los y recorre un espacio en el territorio del Estado de diez y

seis leguas.

Mezcladas sus aguas en el Río Tonto, prosigue éste su cur

so oriental hasta veinte leguas de distancia donde recibe, por

una y otra uiaigriu, las aguas termales conocidas bajo la deno-

minación de AgvMS de azufre. Las que están á la margen izquier-

da pertenecen al Estado de Veracruz, y consisten en un ojo de

agua de poca importancia, que nace á la orilla del Río Tonto,

-cuando está más bajo el nivel de! agua en la época de las se-

quías. Las de la margen derecha pertenecen a! Estado de Oa-

3:aea, y son; un arroyo procedente de las montañas septentrio-
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'nales del pueblo de Cbilchotla, doctrina de Huautla. Con este

iiumento el Río Tonto continúa su curso oriental dividiendo los

territoi'ios de los Kstados de V«racruz y Oaxaca hatta Zihual

pilteüÜa, que dista del último punto citado dos h^guas hasta el

lugar nciencionado, y desde la confluencia de Manzanares reci

bo por anabas márgenes arroyuelos (ie nuiy poca iinpoi'taiicia,

que solo en los meses de Julio, Agosto y Septienfibre son for-

midables; de igual naturaleza son los que recibe antes de su

confluencia.

Desde Zihualpilteütla entra el Río Tonto en el territorio oa-

>aqueño, y continuando su marcha oriental recibe á su margen

derecha y á quince leguas de distancia las aguas del Hio Tupan

Este río nace en las montañas occi lentales de Ixcatláu, del Dis

trito de Tuxtepec, y orientales de Twnango, Distrito de Teofci-

tián, el cual recibe á su margen izquierda las aguas del Río

Lodo y Río de la Mano que nacen en las montañas orientales del

pueblo de Chilchotla, doctrina de Huautla. Después de rece

rrer el relacionado Tilpan como diez leguas, confunde sus aguas

en el Tonto formando la Boca de Tilpan.

El Río Tonto, más soberbio por su gran caudal de aguas,

sigue su curso oriental hasta cinco leguas, en donde recibe á su

margen izquierda las aguas del gran Cozalapan abajo del Paso

Real de la villa de-Soyaltepec.

El Cozalapan lo forman los ríos que nacen á la espalda de la

dilatada montaña oriental de Zongolic», llamada Tlacuil lleca,

y son: el Río del Presidio que dista una y media leguas de Río

Blanco; el Río de Mozorongo que dista dos, y el Chacalapan. Ade-

más de los relacionados ríos, concurren á su formación los ríos

llamados Juan Sánchez, que nace al septentrión del amenísimo

Valle de Acallan, y el Ihuicapan que viene de las montañas de

San Antonio, pertenecientes todos al territorio veracruzano,

en donde recort h veinte leguas de extensión y ea el Estado de

Oaxaca quince, para confundirse en el gran Río Tonto, que si-

gue siempre su curso oriental hasta siete leguas, recibiendo á
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SU margen izquierda el arroyo de Ghichicazapan: Este arroyo,

de reecnlar caudal de agua, recorre veinticinco leguas de espa-

cio en línea recta. Nace al merliodía del valle ríe Acntláu ya ci-

tado, y es caudaloso en los meses t4e Julio, Agosto y Septiembre.

El Río Tonto continúa su curso oriental hasta cinco leguas

más y recibe á su marg:en izquierda las aj^uas del Mío de Amapa.

Este río nace al mediodía del Valle del Potrero Muñoz á una

y media leguas de la hacienda de Omealca, cantón de Orizaba, y

divide las pintorescas y dilatadísimas sabatias que quedan en-

tre la costa del 8eno Mexicano y la soberbia cordillera de la

Sierra Madre, que de la Paloma Indiana ó Pico de Orizaba se

desprende para el Itsuao de Tehuantepec- El relacionado Ama-

pa corre treinta leguas para confundir sus aguas en el Tonto y

divide la última parte del territorio de Veraeruz coa el de Oa

xaca.

Cada vez más enriqoeci'do el Río Tonto sigue su curso orien

tal hasta doce leguas más, en cuyo trayecto recibe en su mar

gen derecha al caudaloso é impetuoso Mío de Quiotepec que nace

en la Montuna del Diamante, de Yavesia, Distrito de Ixtlán.

Los principales nacimientos' ó afluentes de este último río

son nueve: el primero en San Juan Ajalpa, Distrito de Tehua-

cán, denominado Mío Salado; el segundo en los cerros occiden

tales de la haeieuda de las Naranjas, Distrito de Coixtíahuaca,

el denominado Mío Hondo; el tercero en las cumbres de Monte-

lobos, Distrito de Nocfaiixtláa, y San Sebastián de las Sedas,

Distrito de Etla, denomiíaado Mío de San Aníonio 6 Mío de To-

mellín; el euafto el Mío de Apoala que nace en Chicahuastepee,

Distrito de Nocliijctian; ei quiuto, MÍO de Uluapanr, que nace al

occidente del Cerro Rabón, Distrito de Tuxtepec; el sexto Mío

de las Vueltas^ de Jayacatlán, que tiace eu el Cerro de la Siem-

previva, Distrito de Ixtlán; el séptimo, Mío de Valle Nacional ó

ChinantlMa^ que nace en el Cerro del Zacatal perteneciente al

pueblo de Yolas; el octavo, Mío de San Cristóbal ó Soyolapan,

que nace en el Cerro de las Pozaelas y es afluente al anterior,
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y noreno, el Bío de Usüa, que nace en la montaña de Cuaxi-

mulco.

Los que descienden de la mixteca alta se unen en la cuenca

hidrográfica de "La Cañada" con el Salado y se deslizan por

una abra que divide el ramal de la Sierra Madre del volcán ya

citado basta precipitarse en la Cascada de Peña Blanca, perte-

neciente á Santa Ana Chiquihuitlán, la cual forma un rugido

espa,ntoso, cuyo eco se dilata á más de tres leguas de distancia.

Con todo este caudal de aguas continúa impetuoso el Río de

Quiotepec su curso hasta Santo Domingo del Rio, pasando más

manso por Tuxtepeo, hasta unirsH con el Río Tonto entre los

puntos de Paso del Toro y Mundo Nuevo. Recorre desde su na-

cimiento un espacio de más de cien leguas. Desde esta con-

fluencia ambos ríos pierden su nombre y toman el de Rio de

Papaloapam, que continúa su curso oriental y se dirige después

al Norte hasta la Barra de Alvarado en el Golfo Mexicano.

El Papaloapam recibe en su curso al Norte el Bio de San

Juan, unido al Bío de Villa Alta.

El Río Tonto tiene dos pequeñas cascadas -antes de formar

la confluencia de Manzanares, la unn se halla en el río que nace

en el Estado de Veracruz, á tres leguas de su origen, denomi-

nada Atexcálco, y la otra en el río que nace en el Estado de

Puebla á cinco leguas de su origen, denominada Tepipixco.

Desde ambos nacimientos hasta la confluencia de Manzana-

res hay pequeñas corrientes que forman cascadas planas pero

ninguna peligrosa. Desde la confluencia hasta el Río de Petla-

pa no hay corriente peligrosa, pero después se encuentra el

pequeño canal de Tlamacaxtitla, que es de algún peligro. Des-

de Petlapa hasta Cozalapan hay varias corrientes, pero de pe-

ligro solo la denominada Escalera ó Boca del Bío Tilpam.

Desde el Cosalapau hasta el Quiotepec, Ó Río de Tuxtepec,

hay varias corrientes, pero de ningún peligro, á excepción de

la desembocadura del expresado Río Quiotepec, que es peli-

grosa.

Memorias [1898-99.J T, XII-9.
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El Río Tonto es navegable actualmente por canoas, balsas

y piraguas de diez á done varas de longitud y una de latitud, á

excepción de las pequeñas cascadas, pues aun en las corrientes

peligrosas que quedan indicadas, es fácil la navegación.

En los meses de Julio, Agosto y Septiembre, todos los pe-

ligros de navegación desaparecen por la mucha agua que lleva

el río, pues en los relación.' dos meses tiene una profundidad

en las partes más bajas de 40 varas y una latitud de 200 en las

más estrechas. Para ponerlo en buen estado de navegación se-

rían necesarios de 400 á 500 mil pesos.

Las aguas del mencionado río es't^án habitadas por dos es-

pecies de cocodrilos, uno de hocico largo y otro de hocico chico.

Lo están también por el bobo, jiiile, robalo, pámpano, ron.

cador, camotillo, mojarra, lisa, trucha, peje-puerco, anguila y

tortuga grande.

Sus márgenes están habitadas por el león, tigre, venado,

conejo, danta á anteburro, tejón solitario, tejón de manada, ja-

valí, armadillo, monos ó changos, tepeitzcuintli, tzomixtac, ar-

dillas y tusas.

Lo están también por laboa, víbora ile cascabel, xochinahuía,

palancanahuía, xicalcamacho, mazacoatl, petlacoatl, culebra

prieta, mecacoatl y coralillo.

Lo están también por las guacamayas verde y colorada, lo-

ros, pericos, cotorras, buitres, águilas, gavilanes, faisán real,

faisán gritón, calandria, primavera, perdiz real, tucanes, galli-

na de Moctezuma, codornices, chachalacas, garzas, patos, palo-

mas de varias especies, pájaros canoros y de distintos y riquí-

simos plumajes, y entre éstos el precioso colibrí.

Lo están también por multitud de insectos, entre los que se

cuentan como perniciosos el mosco ó zancudo, tábano, moyo

cuil, jején, talaje, pinolillo, conchuda, garrapata, chinche vola-

dora, hormigas, etc., etc., etc. Abundan también las lucierne-

gas y cocuyos, que iluminan los árbolt^s y pantanos.

Los bosques y montañas que ciñen la cuenca están pobla
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dos por el palo de Zongolica conocido por gateador ó tlacuilol-

cuahuitl, rodadillo ó tlatahuilcuahuitl, cedro ó teocuahuitl, gra-

nadillo ó tlapalcuahuitl, cocuite ó macuilzoyatl, jonote, ceibas

rollizas, palo de bálsamo, y por otras muchas' maderas fiuas y

de construcción.

Lo están también por el euaujuiíiicuile, obo, ciruela, anona,

mamey, zonzapote ó zapote cabillo, ó mezonzapotl, cosahuico,

chicozapote, cabeza de negro, banano, naranjos, limoneros, li-

meros, mangos, plataneros, palmeros de distintas clases, cacao,

ocelocacao ó cacao blanco, olcuahuitl ó palo de hule, easabía,

huaje, pimienta, etc., etc., etc.

Entre los árboles y arbustos floridos, se encuentra el ma-

cuile, pongolote, espuela de caballero ó flor del camarón, tuli-

pán, jazmín de Amelia y resedá ó rosidón, que perfuma los

bosques. Hay también multitud de plantas florales.

Lo están igualmente por la vainilla, zarzaparrilla, huaco,

parra, tecalmecatl, xochilmecatl, calabazosde transporte de dis-

tintas clases, calabazas para vitualla, yuca, camote morado,

blanco y amarillo, miahua, calabaza-melón, granadita do China,

chayóte, y otra multitud de plantas y enredaderas.

Lo están por el huilomole, huauquelitl, papaloquelitl, tepe

jilotl, taray ó mafafa, llanepaquilitl ó yerbasanta, verdolaga,

tetziltz, chichiquilitl, oloxochitl, culantro, azafrán y otras va-

rias plantas aromáticas y medicinales.

Lo están también por el timbiriche ó piñuela, pita de Aca-

yúcau, y por la riquísima y deliciosa pina, así como por la piña-

anona.

Lo están por varias clases de otates, ó bambúes, carrizos y
mimbres de que se forman bonitos cestos.

El maíz, frijol, chile, caña de azúcar, café, tabaco y el algo-

dón en sus tres clases, se cosecha en toda la zona en muy buen

estado y con pingües productos.

El Río Tonto tiene cultivadas sus márgenes por los indí-

genas y pobladores de las parroquias de Zongolica, Eloxochi-
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tlán, Zoquitláu, Coyomeapa, Huehuetláu, Huautla, Ixcatláu y

Ainapa.

Suelen algunos hijos del África, del Papaloapa, navegarlo

hasta la confluencia del Tilpam, y también llegan de Alvarado

en tiempo de aguas, algunos vaporcitos hasta Paso Real.

Los caminos de rueda que de uno y otro nacimiento se

abriesen para las poblaciones citadas, costarían á tres pesos va-

ra cuadrada.

México, Octubre de 1898.
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La Topografía nos indica su objeto por su solo nombre: des-

cripción de un lugar; pero solo una idea vaga podemos conce-

bir de esta definición, que necesita ser aclarada.

La medida de nuestro planeta, de la tierra, constituye la

Geometría aplicada y la Topografía es solo una parte de esta

materia. El estudio de la figura de la tierra, que necesita in-

cuestionablemente de la medida de sus principales dimensio-

nes, forma el objeto de la Geodesia. A su vez, el estudio de

una parte relativamente pequeña de la superficie de la tierra,

constituye la Topografía.

La determinación y representación gráfica de una grande

extensión de superficie, como un país entero, requiere la apli-

cación de la Geodesia; pero la subdivisión de superficie que se

va efectuando, da cabida, para completar la operación de esta

naturaleza, á la topográfica que irá quedando limitada en cada

una de las partes que le ha formado el primer trabajo, la apli-

cación geodésica.

Para tener el completo conocimiento de un terreno, no bas-

ta solamente tener fijados sus límites, debe también tenerse en

cuenta su forma general, sus divisiones, la relativa posición de

los puntos en él comprendidos, la extensión superficial que abra-

za, las inflexiones ó irregularidades que presente. Según esto,

el estudio de la Topografía deberá necesariamente dividirse en

varias partes:

Planometría, Agrimensura, Nivelación.

Levantar el plano, determinar su superficie, hacer conocer

las alturas relativas de los puntos principales.

He aquí á qué se reduce el último objeto del Arte topo-

gráfico.
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II

La naturaleza de las cantidades que tienen que tomarse en

los trabajos, es decir, las cantidades que expresan las medidas

quese obtienen, son lineales ó angulares. Estas medidas pueden

hacerse ya directa ya indirectamente. Si se coloca un resorte

de acero sucesivamente sobre una línea que trate de medirse,

se habrá hecho una medida directa; indirecta en el caso que se

haga por medio del instrumento qne han denominado teléme-

tro. La medida directa de un ángulo, consiste en.situarse con

un goniómetro en el vértice de éste y visar, haciendo las lec-

turas correspondientes, los dos puntos que marquen las direc-

ciones de los lados. Como ejemplo de medidas angulares indi-

rectas el mejor que puede citarse, es el de las medidas que se

hacen con el sextante; pues con este instrumento se obtiene un

ángulo igual al doble del que quiere medirse y para obtener el

verdadero debe todavía hacerse su reducción al horizonte. Este

ejemplo es de los que presentan claramente la cuestión; podrían

citarse aún otros muchos, como el ángulo medido fuera de cen-

tro, la medida del ángulo de pendiente de un teri-eno, determi-

nado por una nivelación, etc. etc.

El objeto de toda medida es situar los puntos á sus distan-

cias relativas, para referirlos á alguno de ellos (el más notable)

que se toma por origen; así es que todo levantamiento tiene por

lanico y exclusivo objeto la situación de orígenes. ¿Qué otra cosa

es, pues, el levantamiento de un polígono, de un detalle cual-

quiera, sino el paso sucesivo de un punto á otro, de uu origen

á otro?

Todos los métodos topográficos van dirigidos á llenar esta

condición; en una palabra, el levantamiento de una figura que

represente el terreno, es solo conseguido por la situación de

orígenes sucesivos.
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III

Para efectuar Ims medidas lineales y angulares, se recurre

á instrumentos construiílos para este obif^to y que en verdad

son muy variados. No es mi ánimo entrar en los detalles de los

instrumentos propios para el caso, ni tampoco hacer conocer

en cada uno de ellos las condiciones á que deben satisfacer,

para ser usados convenientemente; voy tan solo á exponer estas

consideraciones abstracta y generalnnente para cualquier ins-

trumento quti se presente; pues todos ellos, aunque su forma y
partes que los componen sean diversas, tienen su equivalente

y esto es natural, pues todos han sido hechos para un objeto

común, una medida de igual naturaleza.

Ocupémonos desde luego de los que sirven para las medidas

angulares y tratemos de examinar las condiciones á que deben

satisfacer, para llenar su objeto de una manera útil y conve-

niente.

La historia de la Geometría atribuye á Tálete (500 años

antes de J. C.) el haber introducido la medida angular y haber-

la aplicado al círculo.

El instrumento que deba servir para las medidas angulares,

debe ser construido de manera de llenar las condiciones indis-

pensables al problema que se aplica. Ahora, en cualquier traba

jo topográfico, se trata de la determinación relativa de un punto

con respecto á otro, ó á la situación en el terreno de puntos cu-

ya posición relativa esté previamente determinada.

Los dos sistemas más cómodos de coordenadas, son el délas

rectangulares y el de las polares. El primero facilita mucho el

cálculo, pero en el terreno habrá que medir muchas líneas y en

la medida de líneas no se obtiene la exactitud requerida, sino

á costa de mucho trabajo; el segundo, más práctico, exige solo

la medida de una distancia y de dos ángulos, para fijar un punto.
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El aparato que esté formado de las partes necesarias para

poder medir azimutes ó ángulos horizontales, distancias zeni-

tales ó ángulos verticales y distancias lineales: se llama Uní-

versal.

Se ha propuesto la distinción entre Teodolitos (ángulos azi-

mutales) Altazimutes (ángulos azimutales y verticales) y Uni-

vei'sales; en los que pudiendo hacerse las mismas operaciones

que con los anteriores, sirven también para medir distancias ó

longitudes.

Reducido á su más simple expresión, un instrumento para

medir ángulos en cualquiera dirección del espacio y concurrien-

do todos en un punto ó vértice, se compone, de un órgano que

sirve para fijar tal dirección, este puede ser un anteojo ó alida-

da con pínulas que haga sus veces, montado sobre un eje con

movimiento giratorio; de un círculo graduado fijo en el centro

de rotación del eje; de un índice fijo al órgano de la dirección

y que gira á la vez que este, señalando sobre la graduación, el

principio y el fin del espacio angular recorrido. Toda la parte

giratoria que lleva el anteojo, toma el nombre de alidada.

El conjunto de este sistema de órganos descrito, forma un

instrumento angular, ó goniómetro ( medidor de ángulos). En
resumen: un «je vertical, un círculo horizontal graduado y un

Órgano que vise los objetos entre los cuales se desee medir el

ángulo son las partes componente esenciales de todo instrumen-

to dedicado á esta clase de medidas.

La división del círculo ó limbo, puede ser según dos siste-

mas: En el primero se considera el círculo dividido en 360 gra

dos, cada grado en 60 minutos y cada minuto en 60 segundos

y los ángulos se expresan naturalmente en grados, minutos y
segundos. En el centesimal, el círculo tiene 400 grados; por

consiguiente un cuarto que en el otro solo vale 90 grados, en

este sistema valdrá 100; y se expresan las medidas angulares

en este sistema, en grados y fracción decimal solamente. Tal

vez llegue tiempo en que esta división del círculo sea la reinan-

Memorias [1898-99], T. XII>—zo
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te; pero hasta ahora, todavía son relativamente pocos los inge-

nieros que prefieren para sus instrumentos, la moderna subdi-

visión.

Las condiciones que debe llenar un instrumento angular, son

desde luego, la solidez en la construcción y la perfecta división

del círculo graduado. Para estudiar las demás condiciones ne-

cesarias, pero que pueden ser hechas por el operador, tomemos

como objeto el instrumento angular que puede servir de tipo

universal.

Este se compone de una sólida base formada de tres pies,

en los que lleva tornillos niveladores; los puntos en que pene-

tran los tornillos corresponden á los vértices de un triángulo

equilátero, que puede suponerse inscrito en un círculo, cuyo

centro sería el del triángulo ó centro de la base del instrumento

y el radio, la distancia de este á uno de los vórtices.

Fijos á esta base ó soporte, se encuentran un círculo y una

fuerte columna ó perno perfectamente torneado en la forma có-

nica truncada y cuyo eje es normal al plano del círculo. Sobre

el perno va una cubierta que puede girar al derredor de él ; en

la parte superior de- esta cubierta lleva los montantes que tienen

la forma de un cemieírculo á los extremos del cual, se prolon-

gan sus tangentes, que vienen á terminar en los apoyos.

En la parte baja de la cubierta y deslizando sobre el círcu-

lo, lleva una pieza rectangular terminada en un índice, el que

á su vez termina en la graduación y sirve para hacer las lec-

turas.

La cubierta y todas las piezas que van con ella unidas, pue-

den girar al derredor del perno vertical, llevando un tornillo en

la parte superior de este último, para fijar á voluntad el movi-

miento.

Sobre los apoyos vá colocado un eje, al que están fijos un

anteojo y un círculo vertical graduado: unida á un montante,

vá otra^pieza rectangular, terminada en un índice, que tiene el

mismo objeto que el que lleva el horizontal. De los puntos que
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sirven de apoyo al eje que lleva el anteojo, se prolongan los

montantes para soportar un nivel, cuyo eje es perpendicular al

del anteojo y que sirve para el empleo práctico del instrumento,

Ea este instrumento descrito, vamos á estudiar las condiciones

universales de los goniómetros.

Estas condiciones pueden dividirse en esenciales y necesarias

para el momento de usar el goniómetro.

Las primeras son:

A. El eje que soporta el anteojo debe ser perfectamente ho-

rizontal, cuando sea vertical el principal de rotación. B. La lí-

nea de colimación debe ser perpendicular al eje. de rotación

del anteojo. C. La línea de colimación debe coincidir con el

eje de tigura del anteojo.

Las otras condiciones son:

D. La alidada no debe tener la menor exentricidad. E. El

eje principal debe ser perfectamente vertical. F. La línea de

colimación debe ser horizontal, cuando el cero del círculo ver.

tical esté en coincidencia con el índice.

La condición D, podría mejor llamarse de conátrucción; pe-

ro como es sumanente difícil llenarla, veremos luego la manera

de corregir este defecto.

A. El eje que soporta el anteojo debe ser perfectamente

horizontal. La corrección se hace sabiendo- ó bajando los sopor-

tes. Se visa un hilo á plomo, se hace girar el anteojo sobre sus

soportes y se asegura de que el cruzamiento de los hilos de la

retícula cubra constantemente la plomada. ¡Si esto no tiene ve-

rificativo, el cruzamiento de los hilos describirá una línea iu.

diñada, es decir, que el instrumento en este caso no satisfará

esta condición; entonces se corrige la desviación que resulte

por medio de los tornillos propios de los soportes.

Para que la plomada quede tija y no varié de posición debe

introducirse su extremidad en un recipiente que contenga un

líquido, evitándose de esta manera las oscilaciones y teniendo

así una línea vertical perfectamente inmóvil Antes de efectuar
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osta corrección debe ponerse vertical el eje principal, haciendo

lo que generalmente se llama "nivelar el instrumento" y' de lo

que trataré después.

B. La linea de colimación, debe ser perpendicular al eje de

rotación del anteojo. Sea L. M. (figura 1") la línea de colima-

ción del anteojo (proyección horizontal); A. B. su eje de rota-

ción. Para efectuar esta corrección, hagamos coincidir el índice

con el cero de la graduación del círculo vertical; la línea de co-

limación L. M., será estonces horizontal; para que sea perpen-

dicular á A. B., es necesario y basta que lo sea á la proyección

horizontal de A. B.; pero como suponemos que no lo es, caso

de un instrumento incorrecto; formará con O. R. cierto ángulo.

Visemos un objeto qualesquiera /. y supongamos que el

punto /. se encuentra á la derecha de O. B. Hagamos girar aho-

ra el anteojo 180° al derredor de A. B.; y tomará la posición

L. M. la que se encuentra en una dirección opuesta á la del

objeto. La línea de colimación forma siempre con O. R. el mis-

mo ángulo a, pero ahora se encuentra hacia la izquierda. Si

ahora hacemcfe girar la alidada y el anteojo, 180° al derredor

del eje vertical, se encontrará de nuevo en dirección al objeto;

pero la línea de colimación A Mi se apartará de su posición

primitiva L. M. un ángulo igual á 2 a. Es pues necesario rec

tificar esta condición de la línea de colimación, moviendo la re-

tícula, y este movimiento se hará igual á la mitad de A O. M.

La diferencia de lecturas cuando no dan 180°, aunque ge-

neralmente proviene de que esta condición no es satisfecha;

puede también ser causa de ello, que el eje esté inclinado; pa-

ra saber si viene de esto último, se desvia el índice que estaba

en coincidencia con el cero del círculo veitioal, para que tome

una dirección oblicua, es decir, fuera del horizonte instrumen-

tal y se repite la misma operación, corrigiendo de la misma ma-

nera que en el caso anterior, si se encuentra alguna diferencia.

C. La línea de colimación debe coincidir con el eje de tígu.

ra del anteojo. íSe dirige el anteojo á un objeto lejano y bien
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definido, haciendo coincidir la intersección de los hilos de la

retícula con dicho punto, y si al dar al anteojo una vuelta com-

pleta al derredor de su eje de figura, cubre constantemente la

intersección al punto, el instrumento estará correcto; pero si

no sucede así, deberá moverse cada uno de los hilos separada-

mente haciendo girar el anteojo 180°, siempre dentro de sus

soportes, hasta que el nivel se halle encima y entonces se corri-

ge la mitad de la desviación, por el movimiento propio de la re-

tícula y la otra mitad, por el movimiento del círculo vertical.

D. Es necesario que el eje del pivote al derredor del cual

gira la alidada, pase exactamente por el centro del limbo divi-

dido; si esto no se verifica, resultarán para las lecturas, errores

que podrán ser de importancia.

Este defecto de construcción en un instrumento no tiene

corrección; solo puede evitarse cuando lleva dos índices diame-

tralmente opuestos ó pueda usarse el instrumento en posiciones

directa ó inversa. Entonces si en la figura 2"?, llamamos a el án-

gulo por medir, como sabemos que tendrá por medida, sea cual

fuere la posición de su vértice, la semi-suma de los arcos in-

terceptados por sus lados, es decir:

A. B. + ^1 B,

2

Así, si se hacen las dos lecturas y se toma el promedio, se

tendrá el ángulo verdadero. En los instrumentos que no pre-

senten ninguna de estas dos disposiciones, solo un cuidado ex-

tremo de construcción, llenará esta condición.

JE. El eje principal de rotación debe ser perfectamente ver-

tical. Luego que hayamos concluido con las condiciones enu-

meradas, veremos como se hace para, en general, llevar un eje

á la verticalidad.

Para el caso actual que nos ocupa, se coloca el nivel para-
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lelameute á la línea de dos tornillos niveladores y se lleva la

burbuja al centro. Dospuó.s se hace girar la alidada 180^ y si

la burbuja se desaloja, se vuelve al centro, corrigiendo mitad

por medio de los tornillos del pie y mitad por los propios del ni-

vel. Vuélvese la alidada á su posición primitiva, repitiendo esta

operación hasta que en ambas posiciones, quede siempre la bur-

buja al centro.

Entonces se lleva el nivel á la perpendicular ó lo que es lo

mismo, á que tome la dirección del tercer tornillo nivelador, y
se lleva al centro la burbuja por medio de este solo tornillo j se

vuelve á la primera posición, y si aún no queda allí en el centro,

se repite esta serio de operaciones, hasta conseguir que en cual-

quiera posición que se coloque la alidada, permanezca siempre

la burbuja en el centro del nivel.

F.—La línea de colimación debe ser horizontal cuando el

cero del circulo vertical esté en coincidencia con el índice.

La corrección se hace por medio del tornillo de aproxima-

ción del círculo verticalj después de haber colocado el índice

en coincidencia con el cero vertical, se visa una mira.

¡Supongamos (águra 3'^) que la línea de colimación L. M.

del anteojo, esté inclinada y forme con la horizontal HH^ cier-

to ángulo. íáupongamos también que la inclinación sea hacia

arriba, por la parte que se visa y que se encuentra en la divi-

sión / de la mira, que es más elevada que H. Anotemos esta

división I. En seguida hacemos girar 180° la alidada del lim-

bo de inclinación; la línea de colimación conservará la misma

incliuaciónj pero es ahora dirigida hacia la parte de abajo.

Ahora, hagamos girar al anteojo ISO^ al rededor de sus so-

portes y llevemos el índice dol círculo vertical al cero de la gra-

duación; el anteojo tomará la posición L¿ M, viendo la mira y
se dirigirá ahora abajo de la horizontal, un ángulo a. La visual

cae sebre la división J, abajo d^l punto H; y como los ángulos

de pendiente son iguales en ambas posiciones, ios puntos I J
estarán igualmente distantes de H. üq toma la media de las
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lecturas y sobre este punto se hace dirisjir la visual, moviendo

la retícula.

E (bis).—Para llevar un punto á la verticalidad, debe arre-

glarse el nivel colocado en la parte superior, de tal manera, que

la tane:ente en el punto central de X X, (figura 4") sea perpen-

dicular al eje de rotación principal, que trata de ponerse ver-

tical.

Sea P P, una línea ideal que se encuentra en el plano me

dio del nivel y perpendicular al eje; será pues necesario llevar

kX X, k coincidir con ella. Supongamos al eje sostenido por

tres tornillos niveladores Fj, F,, Fj; coloquemos el nivel para-

lelamente á la línea que pasa por dos de ellos Fj, F, y llevemos

la burbuja al centro del nivel. Si queda arreglado de la manera

antes dicha, X X, coincidirá con P P,; en caso contrario for-

mará un ángulo a. Hacemos ahora girar el eje 180*^; la línea

P P, , tomará la misma dirección; X X, tomará la posición Y Y'

y formará siempre el mismo ángulo con P P,, pero en sentido

contrario y su inclinación re.?pecto al horizonte será 2 a. Bas-

tará, pues, corregir la cantidad que se separa, mitad por los

tornillos propios del nivel y mitad por los dos niveladores de

que hemos hablado.

Para que el eje quede perfectamente vertical, será necesa-

rio que en dos orientaciones perpendiculares la burbuja perma-

nezca en el centro; luego si después se lleva el nivel á la direc-

ción del tercer tornillo y se pone la burbuja en el centro, por el

solo movimiento de este tercer tornillo y si vuelto á las direc-

ciones primitivas, aun permanece la burbuja en su sitio: el eje

será vertical. No es, pues, más que explicada la misma manera

de operar que se indicó al tratar esta condición; condición in-

dispensable para comenzar cualquier trabajo.
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IV

Pasemos ahora á tratar de las condiciones á que deben sa-

tisfacerlos instrumentos que se emplean en las medidas lineales.

Para la medida directa, el instrumento que presenta mayo-

res ventajas, es la cinta de acero dividida y para que se encuen-

tre en las mejores condiciones para su uso, es necesario: que

sea de un metal elástico que no pierda su longitud después de

sufrir una tensión. Que las alteraciones que sufra por la tem-

peratura no sean permanentes y puedan valuarse. Que su lon-

gitud sea media, ni demasiado chica porque hace muy cansada

la medida y se expone más á cometer errores por ser necesario

colocarla mayor número de veces sobre la línea que trata de

medirse; ni demasiado grande, porque habrá mucha dificultad

para su manejo. Que las azas con que principia y termina, con

objeto de facilitar su uso, estén perfectamente calculadas, para

que el plano que pase tangente á la extremidad de ella corres-

ponda al cero, y respectivamente al punto terminal indicado de

la división. Que esta última sea fina y perfectamente hecha,

porque cuando no cabe la cinta un número exacto de veces so-

bre la línea que se acaba de medir, habrá que tomar la fracción,

y una mala división hará necesariamente obtener una mala me-

dida.

La cadena que antes se usaba, tenía desde luego como prin-

cipal inconveniente el variar mucho de longitud por la tensión;

pues como estaba formada por eslabones, abriéndose éstos, au-

mentaba la longitud que marcaba; además, esta longitud no

podía ser mayor de 10 ó 15 metros y aun así era muy pesada y
de difícil manejo. Estos inconvenientes se han evitado con el

uso de la cinta metálica; esta no varía por la tensión, es mucho

más fácil de dividirse y puede manejarse sin dificultad hasta



' Antonio Álzate, n 81

'

teniendo una longitud de treinta metros y más. Este es el ti-

po de los instrumentos que presentan las condiciones necesa-

rias á que deben satisfacer los que van á ser empleados en la

medida directa y que si bien no es perfecto, es el que más pue-

de acercarse á esta eufdidad.

Los instrumentos para la medida indirecta se fundan todos

en el siguiente principio: Tomemos el instrumento reducido á

su más simple expresión; y estará formado por dos hilos hori-

zontales fijos en un cuadro vertical (también hay instrumentos

de hilos móviles) que está sostenido por un soporte, el que lle-

va á su vez otro cuadro vertical con una ranura, para dirigir la

visual.

Trátase de medir la distancia P Q (figura 5*); se coloca el

instrumento en ^ y una mira en P. Visamos la mira, colocando

el ojo en la ranura; las visuales que pasan por los hilos inter-

ceptarán la mira en -á y -B, cuya distancia es M; ahora, si m es

la distancia de los dos hilos, tendremos en virtud de la seme-

janza de los dos triángulos formados

:

d m '

porque en triángulos semejantes, las bases son proporcionales

á las alturas.

De esta última igualdad resulta:

D = ~M; llamando Je á la relación constante -|; puesto que

en el caso (hilos fijos) ni d ni m varían, tendremos: D = Jc M.
Los instrumentos angulares (Taquímetros) llevan en su an-

teojo hilos horizontales y paralelos que tienen por objeto la me-

dida de distancias y se fundan en el principio antes expuesto*

Estos instrumentos vienen generalmente acompañados del va-

lor de la constante k. La condición esencial de un instrumento

de esta naturaleza, es qae su constante esté perfectamente bien

determinada; para cerciorarse de esto, se hace lo siguiente:

Memorias [1898-^.1 T. XII.— II
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Se coloca una mira á una distancia del instrumento, medida

de antemano, ex : 100 metros, y que han sido contados á partir

del ejp. Se mira por el anteojo y se asegura que el cociente de D
por ilf, ó lo que es lo inismo, que la distancia medida, dividida

por las divisiones de mira interceptadas, es igual al coeficiente

constante. Si, por ejf»mplo, este coeficif^nte es 100 y la mira se

ha colocndo á 100 metros, la parte de ella interceptada por las

visuales, deberá ser de un metro.

La aplicación de los instrumentos angulares, es decir, el mo-

do general de emplearlos, es la cuestión que ahora va á ocupar

nuestra atención.

La medida de un ángulo puede hacerse en grados centesi-

males ó sexagesimales; por tanto, los círculos de los gonióme-

tras vienen siempre divididos en grados y sus subdivisiones.

Ahora, como las divisiones resultan siempre muy pequeñas,

aun cuando la aproximación del instrumento sea de uno ó dos

minutos, se colocan sobre la graduación microscopios que la

aumenten, para poder hacer con seguridad las lecturas; y para

poder llevar la aproximación hasta el grado indicado, se hace

uso de la disposición inventada por Pedro Vernier* y que no me
detendré en describir, por ser tan conocida. Este invento se

atribuyó mucho tiempo al portugués Pedro Núñez y vienen de

allí las denominaciones de Vernier y de Nonius que se dan á

esta disposición.

Para efectuar la medida de un ángulo, se monta el instru-

mento en su tripié, en seguida se coloca en el vértice deseado,

haciéndolo centrar por medio de una plomada, arreglada de

manera que venga á ser la prolongación del eje principal que

pasa por el centro del círculo horiaontal.

1 Geómetra francés, muerto en 1637.
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¡Se nivela el instrumento, lo que equivale á poner vertical

el eje principal de rotación, de la manera antes indicada; hecho

esto y orientado el instrumento (si es que se desea conocer el

azimut magnético de los lados) se dirige el anteojo á la señal

que unida en línea recta con el vórtice, forma uno de los lados

del ángulo; puesta dicha señal en coincidencia con el punto de

intersección de los hilos de la retícula y afocada perfectamente,

se hace la lectura en el círculo horizontal (cuau'io se quiere te-

ner la pendiente, se lee también el vertical). En seguida se di-

rige el anteojo á la segunda señal, de igual modo que en el caso

anterior, y se vuelve á efectuar la lectura. La diferencia de es-

tas lecturas nos dará el ángulo; pero hagamos notar que, si te-

nemos que la primera lectura fué, por ejemplo, 230^ (división

sexagesimal) y la segunda 1-iP, habiéndolas hecho en el sentido

que giran las manecillas de un reloj, como vienen generalmente

las divisiones de los goniómetros, esto quiere decir que la linea

18ü—3(iU'^ ha quedado dentro del ángulo, y que habrá que agre-

gar 36u'^ á la segunda lectura y entonces el ángulo será: 374

menos 23Ü, igual a 144°

Hay dos métodos para efectuar la medida de los ángulos: la

repetición y la reiteración.

El primer método consiste en llevar varias veces sobre el

limbo el arco que mide el ángulo, de manera que la suma de

todos forme un arco total divisible exactamente por el número

de parciales. Entonces es suficiente una lectura al terminar la

operación, la que se divide por el número de repeticiones. Para

efectuar esta clase de medidas, supongamos que se trata de re-

petir dos veces un ángulo i^ O ^ y las operaciones que tendrán

que efectuarse son ios siguienios:

Se lleva el índice á coincidir con el cero de la graduación,

se lija el movimiento de la alidada con el limbo y se visa hacia

P. iSa tija el limbo dejando libre el movimiento de la alidada y

se visa la segunda señal Q. iül ángulo marcado por el íadice

daría el valor del que se busca; pero como se quiere repetir,
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puede pasarse por alto esta lectura. Se tija de nuevo la alidada

al limbo, es decir, que como eu el primei caso, solo se deja li-

bre el movimiento general, visando de nuevo el punto P. La

línea 0-180°, vendrcá á formar ahora con la visual hacia P un

ángulo igual al medido. Se fija de nuevo el limbo, dejando solo

el movimiento de la alidada y se visa Q. En este caso la lectu-

ra del limbo nos dará el doble del ángulo; tomando la mitad y,

si hay varios veruiers la media de las lecturas, dará el valor

del ángulo perseguido. .Se puede hacer el número que se quiera

de repeticiones; pero debe atenderse á que cada vez que el índi-

ce viene á pasar por 360°, habrá que agregarlos á la lectura ob-

tenida.

La ventaja de este método consiste en que permite obtener

mayor aproximación que la que da el vernier; á medida que se

aumenta el número de repeticiones, porque si suponemos que

se hagan diez repeticiones, el valor de la lectura será diez ve-

ces mayor que el del ángulo, y si ahora suponemos que la aproxi-

mación del instrumento es de diez segundos, cada vez que el

ángulo crece un segundo, corresponderá á un crecimiento de

diez en 9I arco que se lea sobre el limbo; después de diez repe-

ticiones, se podrá, pues, apreciar hasta un segundo. Esta ven-

taja que encontramos eu el método expuesto, no siempre es

realizable en la práctica, porque bay necesidad de hacer girar

el círculo horizontal y la alidada, después de haber fijado uno

con otro; y al hacerlos girar unidos, no se puede tener la segu-

ridad de que siempre permanezcan de esta manera y no resba-

len, aunque sea ligeramente, uno sobre otro, haciendo así variar

la amplitud del ángulo. Esto no es ilusorio como podría parecer

á primera vista; en realidad hay muchas causas que pueden in-

fluir para que se verifique. Cuando por este método se anda

buscando una gran aproximación, una desviación de la alidada

sobre el limbo, por ligera que fuese, producirá algunos segun-

dos de error en el ángulo y todo el trabajo llegará á ser inútil.

El inconveuieute que hacemos notar se evita empleando el



"Antonio Álzate." 85

método de reiteración, pues en la práctica de este método no

hay que hacer uso del movimiento general del instrumento más

que para cambiar orientaciones.

La reiteración consiste en hacer varias lecturas simples del

ángulo y tomar el prome lio de ellas. Esta clase de medidas ya

hemos visto cómo se efectúan y solo haremos notar que es con-

veniente para evitar en lo posible los ligeros defectos de gra-

duación, de que adolece todo iustrumento, cambiar la orienta-

ción en cada medida ó reiterada.

VI

La manera general de empleo de los instrumentos lineales,

es muy variada. Los instrumentos para medidas indirectas so-

lo deben usarse para líneas de una longitud corta; pues en gran-

des longitudes la apreciación de las divisiones de la mira es in-

cierta, aun suponiendo que se use un magnífico anteojo; y la

incertidumbre en la lectura, por corta que sea, viene á influir

de una manera muy notable en la longitud de que se trate.

Fuera de la medida de líiieas pequeñas ó de las inaccesibles,

en que no se pueda ó sea muy largo emplear otro método, debe

en general preferirse la medida directa. Como ejemplo de un

caso en que es muy conveniente usar el telémetro, tenemos la

medida de directrices que corten el lecho de un río; en este ca-

so, como en el levantamiento de detalles no es necesaria una

presicióu absoluta, viene á ser cómoda y conveniente la medi-

da indirecta.

Incuestionablemente, cuando la línea que trata de medirse

es tal, que deba servir de base á un trabajo, eomo una base to-

pográfica, en que se requiere para su medida una grande exac-

titud, debe recurrirse á la medida directa. Para alcanzar la

aproximación necesaria en esta clase de medidas, deben com-

pararse previamente las cintas ó resortes que vayan á usarse,
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con un metro patrón; esta comparación, para ser bien hecha,

presenta sus ditícultades; pero no me detengo á tratar sobre

ello porque puede encontrarse en cualquier tratado de la mate-

ria. He tratado ya sobre este punto en la "Memoria de la prác-

tica de Topografía del año escolar de 1896," (Üia 16 de Diciem

bre); y también de la manera de efectuar la medida de una ba-

se, una vez comparadas las cintas, en la misma Memoria ( Día

16 de Diciembre). Allí se encuentra hasta en sus menores de-

talles, la manera de hacer una medida de esta naturaleza, y con

cuyo método se obtiene toda la exactitud que puede ser pedida,

en una operación topográfica. Se habla de métodos con los cua-

les se obtienen mejores resultados; pero la complicación á que

dan lugar, no compensa nunca aon el grado de aproximación

que se obtiene, si no es que pueda decirse que esta aproxima-

oión tan grande, viene á ser puramente ilusoria.

VII

Los valores de las medidas obtenidas en el terreno, no pue-

den ser directamente aplicables á los principios de la Geometría.

En Geometría sabemos que la suma de los tres ángulos de

un triángulo debe valer 180^, y si se han medido en el terreno

los tres ángulos de un triángulo y quieren aplicarse al cálculo,

es necesario que estos sumen 180°, nunca sucede, solo remota-

mente y por mera casualidad, tín verdad que no podría ser de

otra manera, pues por mucho cuidado que se pusiera al hacer

las medidas, tendríamos desde luego en nuestra contra, los erro-

res inevitables en la determinación precisa de las visuales.

Sean A. B, y C. (figura 6?), los vértices de un triángulo

Nos estacionamos en A para medir este ángulo, centrando y
nivelando perfectamente el instrumento y dirigiendo visuales á

C Y B. Cuando el instrumento se sitúe eu B ¿será posible es-

tacionarse en el punto preciso á que se dirigió la visual de A.¡
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y aun así, se podría luego visar el punto preciso en que se hizo

estación en -á y el que se visó desde allí? Y con todo, la medida

de un triángulo, en que tienen que dirigirse seis visuales ¿será

posible coordenarlas de manera que dos á dos se confundan

para formar un mismo y único lado?

Los instrumentos de que se dispone y la manera de operar,

hacen acercarse mucho á la verdad; pero no á una exactitud

matemática; resultando que los datos del terreno para ser apli-

cable al cálculo, nesesitan sufrir corrección.

Para que un polígono cierre, las condiciones necesarias son

:

Que la suma de los tres ángulos en cada triángulo dé 180°.

Que la suma de los ángulos formados al derredor de un pun-

to sea igual á 360°, y que:

, c 'Tftx 1 sen IXsen 3Xsen 5Xsen 7
(figura/.) 1 = ñ— -. ^———o»
^ ^ ' sen 2Xsen 4xsen 6xsen 8'

61o que es lo mismo, que el producto de los genos de los ángu-

los que hemos llamado impares, sea igual al producto de los se-

nos que llamamos pares. Con cualquiera de estas condiciones

que falte, el polígono no cerrará.

Supongamos que falta la primera condición en un triángulo,

entonces el polígono podrá ser como el de la figura 8' Si falta-

re la segunda, tendremos un ejemplo en la figuia 9". Y si la

omitida fuese la condición tercera, en este caso, tomaría la for-

ma de la figura 10* Aunque exageradas, estas son las formas

que podría tomar un polígono, faltando alguna de las condicio-

nes para el cierre.

Luego, los ángulos necesitarán compensación y esta puede

hacerse por varios métodos. Ninguno de ellos corrige exacta-

mente los errores de cada ángulo; en algunos métodos se veri-

fica esta corrección por partes iguales y proporcionales y en

otros, aunque mucho más complicados, se puede creer que se

acerca más á la verdad; pero nunca de una manera segura. To-

da correoción, fúndese en los principios que se fundare, resulta
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más ó menos arbitraria; pero es necesario verificarla para hacer

los datos directos del terreno, aplicables á las hipótesis de la

Geometría y poder entrar en el cálculo.

En el método de corrección por partes iguales, como su nom-

bre lo indica, se reparte el error igualmente para cada ángulo.

La primera corrección consiste en tomar los tres ángulos de ca-

da triángulo y en seguida el exceso ó defecto á 180°, dividirlo

en tres partes y cada una de ellas agregarla ó quitarla, según

el caso, á cada ángulo. En segunda, se toman los ángulos que

tengan un vértice común, rodeado completamente por ellos, y

se suman; el error á 360°, se divide por el número de ángulos

y á cada uno de ellos se agrega ó quita la parte que le corres-

ponda, teniendo cuidado de quitar ó agregar la mitad de la co-

rrección á los otros dos ángulos del triángulo, á que cada uno

pertenece, para evitar se alteren á 180.

Hechas las correcciones antes dichas, puede aun no cerrar

el polígono, tomando la forma indicada en la figura 10"

El Sr. Ing. D. Francisco Garibay, M. S. A., me indicó que,

después de efectuar la anteriores correcciones, como se ha dicho,

puede pasarse á verificar la de los senos, de la manera siguiente;

Se buscan los logaritmos de los senos de los ángulos, que

en la figura correspondiente hemos llamado pares é impares,

poniéndolos en dos columnas separadas y acompañándolas de

sus diferencias logarítmicas, que se colocan á su lado. Se su-

man los pares, Igualmente los impares y los resultados de cada

suma se restan; operaciones que equivalen á calcular la fórmu-

la mencionada.

Si en la resta no hubiere diferencia alguna, es claro que el

polígono satisfaría la condición de los senos; pero como rara

vez ó nunca sucede, se encontrará alguna diferencia. Esta di-

ferencia, es la que se distribuye proporcionalmente á las dife-

rencias logarítmicas y así se hace satisfacer á esta condición,

á la vez que no se alteran las correcciones que antes se han he-

cho.
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Este método es bastante rápido y da muy buenos resulta-

dos, no dt^jaudo por esto de ser arVñtrario.

Existe también el método de compensación por "mínimos

cuadrados," el que tiene por objeto hacer que la suma de los

cuadrados de los errores, sea un mínimo. Puede decirse que es-

te es el más equitativo y que más se acerca á la verdad. No me
extiendo en los detalles de este método, porque sería demasía"

do iargoj pues con solo lo indispensable para hacerlo conocer,

habría material para un largo escrito; obras enteras hay que

tratan de é! exclusivamente y solo en la parte correspondiente

á su relación con la Topografía.

En cuanto á las medidas lineales, para ser aplicables al cálcu-

lo, deben reducirse al horizonte; la manera de efectuarlo es per-

fectamente bien sencilla y conocida para entrar en detalles; basta

recordar los principios generales de los triángulos rectángulos,

para tener lo neceserio en la aplicación del caso de que se trata.

México, Mayo de 1897.

Memorias [1898-99.] T. XII^— 13
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UN CHILACAYOTE MONSTRUOSO.

Por el Dr. Alfredo Dugés, M. S. A,

Profesor de Historia Natural en el Colegio del Estado de Guanajuato.

[iiÍjaNA;n.]

Habíame llamado la ateucióa una anomalía que observó

dos veces en el maíz común, y era la existencia de flores hem-

bras mezcladas con las masculinas en la espiga terminal, una

vez directamente, y otra en espiguillas separadas en las cuales

había también algunas ñores con estambres
; y creyendo que es-

te caso era raro, se lo comuniqué á mi buen amigo el Doctor

Jesús Alamán, pero él me contestó que había visto varias ve-

ces semejante cosa en Moroleón, y me pareció entonces inútil

el hablar de esta siugularidad.

Pero á los pocos días uno de mis alumnos me trajo una flor

de chilacayote (Citrullus vulgaris, ¡Schrad.) mucho más notable,

y tan nueva para mí que me determiné á escribir un artículo

sobre ella, con el riesgo de que el fenómeno fuese ya demasiado

conocido.
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La flor en cuestión posee estambres y óvulos, más los pri-

meros me parecen ser estériles, de manera que creo no se tra-

ta de un caso de verdadero hermafroditismo, pero sí de una

anomalía notable en una planta normalmente diclina, y cuyas

flores hembras no presentan más que una especio de collar dis

coidal ó anillo en derredor de la base del estilo, como para re-

presentar ahí los ausentes estambres.

fíl ovario de este chilacayote merece una descripción espe-

cial. Presenta una verdadera ectopia doble: en efect», 1°) su

masa, tal vez formada por la reunión de los trofospermos; es su-

pera y no tiene adherencias con el cáliz, y 2° los óvulos están

fuera de la cavidad. Algo de lo primero se observa en esta sin-

gular variedad de la Cucúrbita máxima que llaman en Francia

"Giraumond" ó "Fotiron turban:" eu efecto, en la parte ter-

minal del fruto los tres carpelos descuellan por su porción su-

perior donde no están concrescentes con el cáliz, formando así

una masa saliente trilobada bien separada. Este fenómeno, nor-

mal en la calabaza turbante, puede dar la explicación de la ma-

sa O (figs. 1 y 2) del chilacayote que describo. La otra ectopia

es aún más singular, como se puedo ver en las dos figuras ci-

tadas, en las letras S S, pues los óvulos han sido expulsados de

la cavidad del ovario y penden del trofospermo libremente y

sin adherencias entre sí: todos carecen de embrión, y contienen

un mucilago claro. Como punto de comparación he dibujado

(fig. 3) otra flor análoga cuyo retrato me proporcionó el Dr.

Alemán, quien la había visto eu Moroleón: en ésta los óvulos

contenían embriones.

La flor de Uuanajuato tiene en derredor de la base del tro-

fospermo ú ovario un rodete saliente con dos filetes (a a) coa-

lesceutes por su base y terminados por una antera (e) bien for-

mada, habiendo también un rudimento aislado de otro filamento

(a!) sin antera. En la de Moroleón las anteras eran eu número

de cinco, dos dobles y una sencilla, reunidas por sus ápices por

encima del ovario supero y maciso.
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En la flor masculina y normal del chilaeayote se sabe que

los filetes de los estambres son monadelfos y que la base hueca

de este tubo cubre un disco: lo mismo pasa con la reunión de

los estilos en la flor hembra, pero naturalmente el disco es en

ella epigino.

Debo decir que lo que me hace pensar que la masa O es un

ovario y no un trofospermo, es que, al cortarla (fig. 1— cortes)

encontró en ella vestigios de óvulos.

En suma, la flor del chilaeayote de que se trata, puede des-

cribirse de la manera siguiente: Envolturas normales por la

forma, tamaño y color; receptáculo engrosado y en forma de

cono invertido; rodete saliente constituido por la base de tres

briznas, dos de ellas terminadas por anteras soldadas; ovario

macizo y supero sosteniendo óvulos libres y sin embrión; toda

la planta enteramente igual á la del chilaeayote normal.

No quiero entrar en la discusión de esta anomalía, que es

para mí un caso de ectopia doble acompañada por un falso her-

mafroditismo,^ pues carezco de elementos que pudieran aclarar

la cuestión.

Guanajuato, Octubre de 1898.

1 Bien puede ser que la ausencia de embriones sea debida á que no hu-

biera habido aún feoandacióu; pero se me olvidó examinar al microscopio

ai las anteras contenían polen; lo que hay de seguro es que no lo había ea su

superficie.
*





LOS DOCUMENTOS PRE -HISPÁNICOS DE MÉXICO.

EL CÓDICE BORGIA

NOTA BIBLIO0KÁPICA

Porlel Ing. Jesús Galindo y Villa, M. S, A.

Ayudante de Historia

y Arqueolo^a en el Museo Nacional.

El movimiento iniciado en el extranjero á favor de los es-

tudios históricos de América, especialmente de México, va en

creciente para envidia y rubor nuestro. De esta suerte lo había

yo hecho observar en mi nota relativa á los Códices Ritual Va-

ticano y de la Biblioteca del Cuerpo Legislativo do Francia, pre-

sentado á esta honorable Sociedad/ y ahora lo confirmo una vez

más, dando cuenta de la espléndida edición faesimilar del inte-

resante Códice llamado "Borgia," y costeado por el no menos

espléndido Mecenas, el Duque de Loubat; quien sin disputa al-

guna, ha superado ya al munífico Lord. Kingsborough.

1 Véase Memorias y Bevitta de la Sociedad "Álzate" Tomo X, paga. 147

y BÍguienteB,
,
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La importancia de estas ediciones, consiste en teji^r á la

mano puede decirse, los propios originales, y lograr estudiarlos

hasta en sus más leves detalles.

Dentro de un estuche de madera figurando un libro, acaba

de recibir nuestro Museo Nacional por conducto de la Secr^fH-

ría de Relaciones Exteriores, dos piezas bibliográficas. La pri-

mera es un folleto encartonado, de forma cuadrada, y que tiene

al frente impreso lo que sigue: II Manoscrítto || Messicano

Borgiano || del || Museo || Etnográfico || della S. Congregazione

di Propaganda Fide ||
Riprodotto in fotocromografía || a spese

II
di 8. E. il Dnca di Loubat || a cura ||

della Biblioteca Vaticana

II
Roma

II
Stabilimento || Danesi 1898 (un cuadrado de 0'"26

por lado).— 10 páginas texto.

La segunda pieza es el facsímile del códice, admirablemente

ejecutado y que muestra la perfección que ha realizado en fo-

tografía nuestro siglo XIX.

Ya un periódico de Roma La Toce della Veritá, de 12 de Mayo

del año en curso, había publicado un extracto del Prefacio que

contiene la primera de las piezas citadas, que viene aiiónimo

como el que se escribió también para el Códice Vaticano;^ pero

debidos ambos á la pluma de R. P. D. Francisco Ehrle, Pre-

fecto de la Biblioteca Vaticana. Mi buen amigo el Sr. D. An-

drés Díaz Milián, Secretario de nuestro Museo, tradujo diligen-

te al castellano el extracto, y lo dimos á la estampa en la edi-

ción de los domingos de " Rl Nacional" de México, tomo II,

núm. 2.—Domingo 10 de Julio de 1898, con el título de "El

CÓDICE Mexicano del Museo de los Borgia. "

En resumen, el Prefacio nos informa sobre los puntos que

siguen:

Indicóse ya, cuando se publicó el Códice Vaticano, la im-

portancia del Borgia y el lugar distinguido que ocupa entre los

rarísimos monumentos escritos de México, que son precolom-

1 Ubi Bupra.
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binos y se conservan en algunas de nuestras bibliotecas j en

Europa. Aun cuando es inferior al Vaticano, que guarda la pri-

macía por su integridad, aquel supera á éste y á todos los otros

de México, Paris, Oxford, Livei-pool, Dresde, Viena y Bolonia;

por la magnitud del volumen y por la riqueza del texto figurado.

Por lo que se refiere á la Etnografía y á la Lingüística, el

Borgiano es un códice náhuatl, y por lo que se refiere al asun-

to es un códice ritual: siendo semejante al Vaticano, que es tam-

bién un calendario histórico, ritual y astronómico, aunque no idén-

tico á aquel; por lo cual ambos códices pueden completarse á

la vez.

El códice está formado por una tira de piel de ciervo mexi-

cano, de 10 metros de longitud por 0'"27 de anchura; compues-

ta de 14 pedazos de diversas longitudes, pegados entre sí, y
preparados para recibir la escritura mediante una ligera capa

de cola blanca. La tira está doblada en 39 partes iguales que

se cierran las unas sobre las otras á manera de fuelle ó de biom-

bo. La encuademación original ha desaparecido en éste, á di-

ferencia del Códice Vaticano que la conserva intacta; detalle

importante, porque por ella se determinó nada menos que la

página por donde debía comenzarse la lectura.

Retrocedamos un poco y digamos dos palabras— siguiendo

al P. Ehrle— sobre la historia del Códice.

A fines del pasado siglo, el manuscrito formaba parte de la

célebre colección del cardenal Esteban Borgia, i'eunida en la sa-

la del palacio Altemps, de Velletri. Eu 1804 murió aquel pur-

purado, quien, en su testamento, había instituido como herede-

ra universal á la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, de -

jando, además, el Museo Borgiano á su hermano el P. Juan Pa-

blo Borgia. En 1883 el museo quedó separado de la biblioteca

y transportado al segundo piso. del palacio de la Congregación,

dándosele el nombre de Museo Etnográfico Borgiano, que es

donde actualmente se encuentra nuestro documento. ¿Cómo

fué á parar el Códice á manos del cardenal? Nada se sabe de

Memorias 11898-99,1 T. XII —13
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cierto; aun cuando es verosímil suponer que saldría de México

con tanta facilidad, como boy salen tantas reliquias históri-

cas, con profutido dolor nuestro, y sin que la eficacia de nues-

tras leyes haya poilido hasta la fecha evitarlo. Parece, sí, que

el Códice en cuestión ya estaba en Italia á fines del siglo XVI
"como lo prueba una nota italo-hispana que se ve escrita en él."

Este ya había merecido á fines del siglo último un examen

y una interpretación por el P. José Lino Pábrega, S. J., quien

tuvo oportunidad de tener en sus manos el documento. El ori-

ginal de Fábrega se esscribió en italiano; do él hizo una traduc-

ción castellana el distinguido jurisconsulto Don Teodosio La-

res;^ sin que se sepa de cierto si se ha extraviado realmente el

MS. del sacerdote jesuíta; pues paraba on nuestra Biblioteca

Nacional. Ignoro de dónde mandó sacar copia del texto italiano

el Sr. del Paso y Troncoso, el cual lo publicó todo en el tomo

V de los ''Anales" del Museo (que á la fecha va repartiéndose)

bajo la siguiente portada: "Interpretación ||
dnl || Códice Bor-

giano.
II
Obra postuma || del

||
P. José Lino Fábrega || de la

Compañía de Jesús || Texto italiano
||
pareado con la traducción

castellana
|| y seguido de notas arqueológicas y cronográfipas

que han escrito || Alfredo Chavero
|| y ||

Francisco del Paso y

Troncoso ||
— 260 páginas, 4° mayor. Las notas escritas por el

Sr. Chavero, han comenzado á publicarse.

Ya Lord Kingsborough en su monumental obra Antiquities

of 3Iexieo había dado á la estampa el Códice; pero la edición

está bien lejos de asemejarse á la espléndida y bella del Duque

de Loubat.

El ilustre barón de Humboldt en sus Vues des cordilléres

publicó las láminas que á su juicio eran de mayor importancia:

tuvo noticia de la interpretación de Fábrega, y emitió una opi-

nión muy poco favorable sobre.ella. "Les ex[)lications du Pére

1 México á través de los siglos, I.—Introducción.
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Fábrega— dice— m'ont paru souveut arbitraires et tres hasar-

deés."

Sin embargo, el Sr. Cliavero asienta, y con justicia, que el

trabajo de Fábrega es interesante, porque "Se ocupa de mate-

rias antes no tocadas por ningún cronista; descorre velos que

parecían impenetrables y puede decirse que el asunto principal

que toca, la cronología nahoa, no se había tratado sino super-

ficialmente antes de él y podemos agregar hasta ahora."

Dos palabras más sobre el estudio del erudito sacerdote ci-

tado:

Comienza afirmando en su interpretación, que el Códice

"tuvo la suerte de escapar de las llamas, como lo demuestran

sus primeras páginas chamuscadas^ En efecto, el documento se

halla mutilado por el fuego en varias de sus hojas; pero la for-

ma y el aspecto que presentan las quemaduras desvanecen des-

de luego la idea de que trató de destruirse el Códice arroján-

dolo á la hornaza común donde perecieron— se dice— otros

muchos de sus congéneres, debido á la ignorancia de los frailes

de la conquista.

Luego el P. Fábrega nos habla de los códices originales de

que tiene noticia existentes en Europa (además de los de Es-

paña), cuales son el de Purchas, códice histórico de 64: pági-

nas, que {Jara en el Museo Borgiano.— El códice de Viena, que

existe en la Biblioteca del Museo Imperial.—El códice ritual

Vaticano en piel de ciervo, existente en Roma.—El de Bolonia,

propiedad de la Biblioteca del Instituto de Ciencias de Bolo-

nia.—El códice Borgia, de VoUetri, el más grande y bien con-

servado de todos. En su mayoría son astronómicos y rituales.

Después el P. Fábrega entra á cierta clase de estudios más

profundos acerca del sistema de los mexicanos sobre el cóm-

puto de sus tiempos; el origen del calendario y sus divisiones

en civil y cronológico; ritual y astronómico; comparando la cro-

nología indígena con la europea. En seguida expone sus teorías

sobre las tradiciones históricas de los mexicanos, divagando en
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nuestro concepto; sobre todo cuando se quiere k fuerza con-

cordar ciertos acontecimientos bíblicos con los acaecidos en los

tiempos prehistóricos de nuestro Continente. Pasa también á

estudiar la escritura geroglífica de los aborígenes; y tras todo

lo anterior, que es interesante y curioso, entra de lleno el P.

Fábrega á interpretar página á página los diversos asuntos ex-

presados en el Códice motivo de esta breve nota bibliográfica

Respetando la opinión de Humboldt sobre el P. Fábrega, y

con la cual no vamos de acuerdo, salta á la vista el mérito de

ese trabajo de interpretación. A lo menos, Fábrega realizó lo

que otros muchos arqueólogos con más rico caudal de elemeu-

tos no han podido emprender, dejando escapar las horas de su

vida en la descripción de inútiles detalles, lejos de consagrar

mejores vigilias á la parte práctica de la filosofía de la Historia.

Fábrega entró de lleno, como hemos dicho, á la interpreta-

ción geroglífica; y aun cuando parezca no haber acertado en

poco ó en mucho, la Eafinge de la Arqueología no permaneció

tan muda al ser interrogada por el estudioso investigador.

Ya vamos adquiriendo poco á poco mayores elementos so-

bre nuestra Historia Antigua. Pero ¿seguiremos recibiendo el

favor de los Mecenas y de los sabios extranjeros? La publica-

ción facsimilar del Códice Borgia, es muestra patente de lo que

se puede en Europa y del ningún caso que hacemos nosotros

de nuestros propios anales.

Limitémonos hoy á recibir con aplauso la reproducción del

interesante documento mexicano tantas veces citado; y haga-

mos votos por el progreso de los estudios sobre México, pero

sacudiendo nuestra habital apatía, nuestro punible abandono y

criminal decidía: es patriótico y obligatorio hacerlo.

México, 4 Septiembre 1898.



EL CLIMA

REPÚBLICA MEXICANA EN EL AÑO DE 1895

M. MORENO Y ANDA, M. S. A.

Encargado <iel Departamento

Magnético-Meteorológico del Obiiervatorio Astronómico

de Tacubaya.

ANTONIO GÓMEZ
Ayudante del mÍ3mo Departamento,

La temperatura del aire, su estado higrométríco, la lluvia,

la dirección, frecuencia ó intensidad de los vientos y la nebu-

losidad, son los principales agentes atmosféricos que ejercen

una influencia directa sobre la vida orgánica animal ó vegetal.

Su estudio constituye el objeto de la climatología.

No son necesarios datos numéricos para demostrar el efecto

inmediato que cada uno de los elementos indicados y en espe-

cial el piimero, obra, según su grado de acción, sobre el deli-

cado organismo de las plantas y sobre el más delicado todavía

de nuestra humana naturaleza; pues la experiencia diaria nos
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hace ver que el vegetal, así como el hombre, son sensibles á

los cambios bruscos de la temperatura.

¡Son conocidos también los efectos que la mayor ó raonor

cantidad de vapor acuoso, en suspensión en la atmósfera, cau-

sa en los órganos de la respiración. " Un exceso de humedad

trae consigo dificultad en la respiración; el aire seco, por el con-

trario, seca é irrita los bronquios."

La lluvia, elemento necesarísimo de vida para el vegetal, lo

es igualmente para la salud; pues está perfectamente demos-

trado que su influencia es decisiva sobre los polvos y gérmenes

que pi eblan nuestra atmósfera.

Hablando de las diversas causas que hacen variar la canti-

dad y naturaleza de los polvos atmosféricos, en un notable tra-

bajo presentado en el último Congreso Internacional de clima-

tología de Clermont-Ferrand (Octubre 1896), el conocido Mr.

Plumandon al ocuparse del viento se expresa así:

"La influencia del viento, poco apreciable cuando el suelo

está húmedo, es muy eficaz si la superficie de la tierra está se-

ca y fácil de convertirse en polvo. Su dirección es también de

importancia capital si en las cercanías del lugar considerado se

encuentra un foco de microbios, como una gran ciudad, por

ejemplo. Así es como en Montsouris el viento Sur, que viene

del campo, trae por término medio solo 42 bacterias por metro

cúbico de aire, mientras que el del Norte, que ha recorrido Pa-

rís, contiene 124."^

1 Con ayuda de las estadísticas tan instructivas que publica en su

Anuario el Observatorio de Montsouris sobre análisis químico del aire y de

las aguas, hemos calculado el número de bacterias por metro cúbico de aire,

según los diferentes vientos, resultando de los años de 1892 y 1893 el siguien-

te promedio:

Número
de bacterias por
metro cúbico.

Vientos boreales 320

„ australes... 207
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La nebulosidad, ó sea la mayor ó menor cantidad de nubes

que cubren el cielo y que se estima á la simple vista, designán-

dose con O la carencia absoluta de ellas, con 10 cuando cubren

en su totalidad el espacio azul, y con los números intermedios

cuando la fracción cubierta representa la cantidad 1, 2, 3, etc.,

de nubes, tiene iojualmente interés en climatología, puesto que

tal elemento modifica más ó menos, según la cantidad, el estado

termométrico del aire respirable.

En resumen, la climatología estudia y analiza qué condicio-

nes son las más propicias ó las menos favorables para la vida

y desarrollo de los seres organizados: busca ó indica los lugares

que son á propósito para el establecimiento de tales ó cuales

cultivos; y por último, guía al médico en la elección de aquellas

localidades que por condiciones de clima son un auxilio eficaz

para la cufetción de las infinitas dolencias que afligen á la hu-

manidad.

De tan variadas aplicaciones, expuestas muy á la ligera, que

en medicina, higiene y agricultura tiene la climatología, nace

la importancia que en todos tiempos se ha concedido á tal gé-

nero de investigaciones. Importancia por otra parte, perfecta-

mente explicable, puesto que los agentes atmosféricos mencio-

nados, en conexión ó relación íntima con los seres y organis-

mos que se agitan y viven bajo la influencia de la energía solar,

tan distintos en sus manifestaciones y caracteres como variada

es la configuración y accidentes físicos de cada lugar de la tie-

rra, determinan con su fisonomía especial, condiciones particu-

Oomo dato de sumo interés y que da idea de la impureza que reina en

atmósfera de las grandes ciudades, haremos constar que mientras en el Par-

que de Montsouris el promedio de los dos años arriba indicados da solo 270

bacterias por metro cúbico de aire, para el centro de Paris resulta el nú-

mero 7597.

Ojalá que en México nuestro Instituto Médico Nacional ó el Consejo

Superior de Salubridad emprendiera estudios semejantes, cuya importencia

eu higiene pública es de todo el mundo reconocida.
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lares que vienen á establecer las diferencias que se notan cuando

se comparan los diversos climas que existen en toda la redon-

dez de nuestro globo.

La distinción entre la meteorología y la climatología es,

pues, manifiesta. La primera, según expresión del sabio Angot,

es la ciencia general que estudia el conjunto de los fenómenos

físicos que se desarrollan en el seno de nuestra atmósfera. La

climatología es la ciencia particular que estudia la influencia

que los mismos fenómenos físicos atmosféricos pueden ejercer

sobre la vida orgánica animal ó vegetal.

A la meteorología pertenece el orden de investigaciones que

se refiere á la dinámica de la atmósfera, y que nacido, puede

decirse, á la carrera científica con los trabajos del inmortal

Maury, persigue un ideal que las generaciones que nos sigan

llevarán á su perfecta realización: la predicción del tiempo.

Para esto, y tratando de determinar las leyes á que obedecen

los grandes movimientos de las masas aéreas, compara en el

mismo instante físico el estado atmosférico de una región con

sus vecinas. De tal comparación, sabiamente discutida, se ha

llegado en nuestros tiempos á la casi resolución de problema tan

trascendental, que afecta muy de cerca á toda la humanidad-

Para convencerse de tal aseveración, bastará citar los trabajos

del benemérito P. Viñes en la Habana, los de la Oficina del tiempo

en Washington y los de los principales Institutos Meteorológi-

cos europeos, pues todos ellos, si errando algunas veces porque

el conocimiento del tiempo por venir no está aún bajo el com-

pleto dominio del hombre, en la mayoría de los casos á sus opor-

tunos avisos se ha debido la salvación de no escasas vidas ó

intereses.

Mas, así como la meteorología aplicada á la previsión del

tiempo necesita para sus lucubraciones el dato que correspon-

de á una hora determinada, la climatología, por su parte, se

fija principalmente en los promedios horarios, en los mensuales,

en el anual, en el estacional, y con el conocimiento de tales pro-
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medios distingue y clasifica los climas. Se fija igualmente en

los valores extremos, medios y absolutos para saber entre qué

límites varía la temperatura, la humedad, la lluvia, etc., y con

el concurso de todos estos elementos fácilmente se llega al es-

tablecimiento de las fórmulas climatéricas que corresponden á

las distintas regiones del mundo habitado.

Expuestas las precedentes consideraciones, encaminadas

á vulgarizar entre nosotros la importancia de los estudios me-

teorológicos y climatológicos, róstanos decir dos palabras á gui-

sa de preámbulo, en el que nos ocupamos de algunos detalles

que darán idea de los elementos con que actualmente cuenta

nuestro país para las investigaciones sobre la ciencia del tiempo.

*
• *

La red meteorológica mexicana, muy pequeña en verdad

para la extensión de nuestro territorio, cuenta actualmente con

los Observatorios que se hallan establecidos en las ciudades,

cuyos nombres damos á continuación:

1. Aguascalientes.

•2, Colima.

3. Culiacán.

4. Escuela Nacional de Agricultura. (D. F.)

5. Guadalajara. (Observatorio del Estado.)

6. Guadalajara. (Observatorio del Hospital de Belén.)

7. Guanajuato.

8. Jalapa.

9. Lagos.

10. León.

11. Mazatlán.

12. Mérida.

13. México. (Observatorio Central.)

Memorias [1898-99.J T. XII.''i4
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14. México. (Observatorio de la Escuela Normal de Se-

ñoritas.)

15. Monterrey.

•16. Morelia.

17. Oaxaca.

18. Pachuca.

19. Puebla. (Colegio del Estado.)

*20. Puebla. (Colegio Católico,)

21. Querétaro.

*22. Saltillo. (Colegio de San Juan.)

23. San Luis Potosí.

24. Silao.

25. Taeubaya. (Observatorio Astronómico Nacional.)

26. Tampico. (Hospital Militar.)

*27. Tehuacán.

28. Toluca.

*29. Trejo.

*30. Veracruz.

31. Zacatecas.

*32. Zapotlán.

El asterisco que precede á algunos de los nombres de la lis-

ta anterior, indica que el Observatorio es de propiedad parti-

cular. Así los Observatorios de Colirna y Zapotlán pertenecen

al Obispado de Colima. El de Morelia fué fundado y es soste-

nido por el Sr. Arzobispo D. José Ignacio Arciga. Uno de los

de Puebla y el del Saltillo pertenecen á los establecimientos de

enseñanza en que se hallan instalados. Y los de Silao, Tehua-

cán, Trejo y Veracruz fueron creados y son atendidos personal-

mente por los modestos é ilustrados observadores D. Vicente

Fernández, D. Manuel V. Cadena, D. José María García Muñoz

y D. Jerónimo Baturoni, respectivamente. Todos los demás

Observatorios están bajo la dependencia de la acción oficial.

Los Observatorios de Jalapa, Querétaro, Saltillo y Toluca
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son el centro de otras redes secundarias, creadas por los ilus-

trados Gobiernos de los Estados respectivos, exceptuándose la

del de Cohahuila, que es debida á la iniciativa particular.

Entre dichas redes, la de mayor importancia es la del Esta-

do de Veracruz, pues cuenta con 77 estaciones termo-pluvio-

métricas en servicio desde el año de 1895.

Las estaciones termo-pluviomótricas dependientes del Ob
servatorio del Saltillo, son las siguientes:

1. (xeneral Zepeda.

2. Parras Lat. N. 25o28' Alt. 1215

3. Barousse „ 25 25 „ 1650

4. Arteaga.

5. Torreón „ 25 31 „ 113i

6. Vaquería.

7. Monelova „ 26 55 „ 587

8. Sierra Mojada „ 27 05

9. La Parrita.

Estas estaciones comenzaron á funcionar en Enero de 1896,

y los resultados de las obser\'acioues se publican mensualmen-

te en el Boletín de aquel importante Observatorio fronterizo.

La red queretana inauguró sus trabajos el día 2 de Abril de

1897, con las estaciones siguientes:

1. Amealco.

2. ¡San Juan del Río.

3. Tequisquiapan.

4. Cadereyta.

5. Tolimán.

6. Piñal de Amóles.

7. Jalpau.

Respecto de la red perteneciente al Estado de México, sólo

sabemos que la reorganización y nombramiento de personal
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idóneo para el Observatorio Central de Toluca, es un hecho;

así como que el Gobierno ha aprobado ya la instalación de es-

taciones de segundo y tercer orden en las cabeceras de Distrito

j otras varias localidades de aquel importante y progresista

Estado.

Debemos también hacer mención de otro servicio importan-

tísimo, que muy pronto y en combinación con el del Weather

Burean de Washington, contribuirá al estudio de los grandes

temporales que azotan nuestros litorales y continentes. Nos re-

ferimos al servicio meteorológico simultáneo para la previsión

del tiempo, creado por el Ministerio de Comunicaciones en 35

oficinas telegráficas de la Federación, cuyo centro ú oficina

principal se halla establecida en la Sección 2" de la Dirección

General del ramo, Sección de que está encargado nuestro esti-

mado y querido amigo el Sr. Ing. D. Valentín Gama.

Por último, y por iniciativa del Señor profesor D. Luis G.

León, la Dirección General de Instrucción Pública ha conse-

guido del Ministerio respectivo, el establecimiento de estacio-

nes termo-pluviométricas en varios puntos de la ciudad de

México y en otros del Distrito Federal.

En general los Observatorios mencionados en la primera

lista están dotados con muy buenos instrumentos, tanto de lec-

tura directa como registradores, figurando entre ellos los de

León, Morelia, Mazatlán, Pachuca, Jalapn, Toluca y Tacubaya.

El Central de México es el único entre todos en que la obser-

vación se hace personalmente durante las veinticuatro horas

del día. En los demás, la observación es tridiurua y ol prome-

dio diario se obtiene haciendo uso de la combinación

7 + 2-1-9

3

exceptuándose el de Zacatecas en que la fórmula empleada es

8 + 1 + 8
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Se puede decir que hasta hoy todos los Observatorios me-

xicanos han funcionado únicamente como estaciones climatoló-

gicas de pi-imero, segundo y tercer orden; no habiéndose hecho

nada en el sentido de la previsión del tiempo, cuyo servicio se

encuentra tan adelantado en otras naciones y al que por su

utilidad general se consagran una grande atención, energías ó

inteligencias superiores y recursos relativamente cuantiosos.

No obstante, los trabajos hechos en México no carecen en

verdad de importancia; todo lo contrario, pues bien sabemos

que los datos climatológicos son susceptibles de infinitas apli-

caciones, tanto en el orden puramente especulativo como en el

de la práctica. El agricultor, el higienista, el módico, el inge-

niero, consultan á cada paso el modo de ser y el modo de variar

de ciertos elementos climatéricos. La ciencia, y en sus necesi-

dades ordinarias la vida, reclaman con frecuencia el conoci-

miento de algunos datos, fruto de paciente y abnegado trabajo

por parte del meteorologista; para establecer sus leyes, la pri-

mera; para deducir consecuencias prácticas, la segunda.

t m

Teniendo presente la constitución orográfica especial del

territorio mexicano y la situación de casi la mitad de su área

dentro del trópico de Cáncer, se comprenderá por qué entre los

datos que hoy presentamos figuran las características de una

gran variedad de los climas conocidos. Si de nuestras playas

del Este, por ejemplo, ascendemos á la Mesa Central, doce ho-

ras de ferrocarril bastan para transportarnos de un clima que

en los meses del estío toca los límites del ardiente á otro que á

su vez llega á los del frío. Si nos elevamos más todavía y osa-

mos hollar la superficie nivea de nuestras gigantescas cúspides

volcánicas, nos encontraremos eu pleno clima glacial.

Los datos termométricos que uos ministra la red veracruza-
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na en el año de 1895 son muy instructivos á este respecto. Com-

prendido ese nuestro Estado del Golfo en una faja de tierra

que corre á lo largo de la costa oriental, díisile el paralelo 17°

al 22'^ próximamente, se tienen allí temperaturas medias anua-

les que oscilan entre 11.1 como la de Oxocuápam, y 27.7 como

la de Jaltípam.

Igual particularidad se observa aún en los Estados que for-

man la parte central de la altiplanicie mexicana. El de Zaca-

tecas, por ejemplo, según el ilustrado Ingeniero D. José Árbol

y Bonilla, se puede considerar dividido en las^tres regiones cli-

matéricas siguientes:

1* región, la comprendida entre 1550 hasta 2000""

2-? „ „ „ „ 2000 „ 24(i0

3-^ „ „ „ „ 2400 „ 3000

Cada región tiene su clima propio con más ó menos dife-

rencias, unos respecto de otros, presentando mayores varieda-

des bajo el punto de vista agrícola.

La primera de esas regiones las subdivide el Sr. Bonilla

como sigue:

De 1550 á 1650 metros, 21^5 de temperatura media anual

como en el Sur del Estado, en las municipalidades de Están

-

zuela, Mesquital del Oro, ¡San Agustín, ¡Santa Rosa, Mesquitu-

la, Mayahua, los Gallos, Juchipila, Apozol, San Miguel, Cofra-

día, Acapepesco, Jalpa, Tecualtichillo, San Pedro y Villa del

Refugio (Tabasco), 1586 metros. Cuyas poblaciones compren-

den el llamado Cañón de Juchipila y Tabasco.

De 1650 á 1800 metros, 19^0 de temperatura media anual,

como en el Cañón de Tlaltenango y Momax.

De 1800 á 2000 metros, 17.4 de temperatura media anual,

comprendiendo esta región: el Valle de,Valparaíso 1940 metros,

San Agustín del Vergel 2000 metros, El Astillero 1842 metros,

La Peña, Atotouilco y Tayahua.
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La segunda región climatérica comprendida entre 2000 y

2400, se subdivide como sigue:

De 2000 á 2200, IS^S de temperatura media anual, como en

Concepción del Oro, San Pedro Ocampo, El Taray, Hacienda

de Melilla, San Miguel del Mezquital, Villa Aréehiga, Nieves,

Sauces, Lo de Mena, Antuna, El Sauz, Rancho Grande, La Es-

condida, Sain Alto, Sain Bajo, Villanueva, Hacienda de la Que-

mada,"Rancho del Tigre, Hacienda de la Encarnación, el Salto,

Santiago y Apulco.

Todo el bajío de Jerez, El Durazno, Los Haros, Guajetes,

Susticacán, Tepetongo, Haciendas de Víboras, Trojes, La La-

bor, Santa Fe, Buenavista, Rancho del Refugio, Ojocaliente,

San Pedro, Tlacotes, Bajío del Salitral, Pinos, Hacienda de

Espíritu Santo, Hacienda de San Marcos.

De 2200 á 2400 metros, su temperatura media anual es de

14°0, que abraza casi la mitad del territorio del Estado, como

todas las llanuras del Partido de Mazapil, Haciendas de Norias,

Cedros, etc., y las llanuras de Sombrerete, Chalchihuites, San

Andrés del Teul, San Cosme, Fresnillo, Bañon, Plateros, Tru-

jillo, Santa Cruz, Sauceda, Llanetes, Las Llanuras del Maguey,

Calera, El Fuerte, Malpaso, Troncf*;o, San José de la Isla, Can-

delaria, Noria de Angeles, Santa Rita, Las Llanuras del Parti-

do de Pinos, Haciendas de Santiago, Santa Ana, Rancho de To-

losa, de Espíritu Santo, La Pendencia, Presa de Valenzuela,

San Nicolás, Pedregoso, Concepción, El Lobo, San Martín,

etc., Los Llanos de Guadalupe, El Mesón, Soledad, etc., etc., y

Nochistlán.

Por último, la tercera región climatérica de 2400 á 3000 me-

tros, cuya temperatui'a media anual es de 13°2 á 11*^0, que com

prende las serranías que se elevan sobre las llanuras de la úl

tima región anterior, como Zacatecas, capital del Estado, Sierra

Fría, El Temeroso, El Pico de Teira, Sierras de Novillos, San

Juan de Ahorcados, Sierra Hermosa, de Guadalupe, del Cha-

cuaco, de San Andrés del Teul, de Chapultepec, de San Ante-
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nio, de San Martín y fie Valparaíso, Monte He Gracias, Sierra

de Jerez, Santa Olalla y Montf> Gscohedo, Serranía de Veta

Grande, Palomas, Lanrel, Morones, Pinacates y El Toul, de

Nochistlán y de Pinos, Santiapjo y Peñón Blanco.'

Carecemos de datos termométricos referentes á los demás

Estados de la Confederación Mexicana; más como la altitud,

independientemente de otros factores, caracteriza perfectamen-

te la diversidad de climas en una región dada, con el conoci-

miento de aquella coordenada geográfica, podemos afirmar que

en todos ellos existen condiciones climatéricas semejantes á las

que nos reseña el Director del Observatorio de Zacatecas.

Querétaro, capital del Estado del mismo nombre, goza de

una temperatura media aniíal que corresponde á clima templa-

do; al Norte y en el Distrito de Jalpan, hay, sin embargo, de-

presiones inferiores á 1000 metros y altitudes comprendidas en-

tre 2 y 8000, en el mismo Distrito do Jalpan y en los de Ameal-

co, Tolimán y Cadereyta. Tenemos, pues, en el propio Estado

los climas caliente, templa»lo y frío.

"En el Estado de Durango, dice el Sr. Alfonso Luis Velas-

co, en su Geografía y Estadística de la Repáblica Mexicana, se

experimentan todos los climas, según la elevación de los luga-

res. Situado casi por completo en la zona templada, su clima

debería ser suave y benigno, pues sólo una pequeña parte del

Sur del Estado queda dentro del trópico, y en esta parte, por

encontrarse en la Sierra Madre y la del Mezquital, se tiene una

temperatura fría y á veces templada."

"La región occidental del Estado, atravesada por la Sierra

Madre, es fría; la ocupada por los valles y las llanuras que se

tienden en las faldas de la serranía es templada, y en algunos

1 Memoria sobre la Agricultura y sus productos en el Estado de Zaca-

tecas escrita por el Ingeniero José A. y Bonilla, con motivo de la Exposi-

ción Universal de Paríp.—Boletín mensual del Observatorio Meteorológico

Central de México. Tom. II. año de 1889, pág. 331.
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puntos templado-cálida, y la de los llanos-pastales está expues-

ta á los rigores de un clima extremoso, muy frío en invierno y

muy caluroso en verano."

La capital del Estalo, situada casi eu el paralelo 24 de la-

titud y á unos 1900 metros de altura sobre el nivel del mar, go-

za «le una temperatura media anual de 18°, según el Dr. Zárra-

ga; es decir, igual próximamente á la que observamos en algu-

nas de nuestras poblaciones del interior.

Con lo expuesto basta para formarse idea precisa de la di-

versidad de climas que caracteriza al accidentado suelo mexi-

cano, idea que se robustecerá más si se tiene la paciencia de pa-

sar 1h vista por las innumerables cifras que en seguida presen-

tamos y que constituyen la parte árida de nuestro humilde

trabajo.

*

En los cuadros que siguen, cuya forma hemos tomado por.

parecemos muy propia, del Anuario del Observatorio de üccle,

constan los resultados de cada mes y del año, de 17 estaciones

meteorológicas mexicanas.

El orden que hemos dado á los cuadros, es el siguiente:

Los 8 primeros contienen: temperatura media, máxima me-

dia, mínima media, máxima absoluta, mínima absoluta, oscila-

ción máxima absoluta, oscilación media y oscilación máxima

diurna.

Los 4 que van á continuación comprenden: presión media,

presión máxima, presión mínima y oscilación.

Siguen después la tensión del vapor de agua, la humedad,

Ih lluvia, la nebulosidad, y por último, el número de veces que

sopló cada uro de los vientos de los 16 rumbos. Los cuadros

que contienen este último elemento comprenden sólo 14 esta-

ciones, debido á que las 3 que nos faltan y que son las de Pue-

Memorias [1893-99. J T. XII.— 15
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bla, Guanajuato y San Luis Potosí, dan á conocer únicamente

la dirección dominante del viento.

Siguen luego los resúmenes mensuales y discusión de los

principales resultados obtenidos en el Observatorio del Institu-

to de San Luis Potosí.

A continuación figuran los datos termomótricos de la red

del E. de Veracruz.

Y por último, los cuadros horarios y sinopsis de los elemen-

tos atmosféricos referentes á la ciudad de México.

Nada original se encontrará en este nuestro trabajo, que ha

consistido únicamente en recopilar los datos bajo una forma

que se presta mejor para la consulta y bajo !a cual nos propo-

nemos seguir publicando los correspondientes al año de 1896 y

siguientes.

Tacubaya, Mayo de 1898.
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TEMPERATU

MESES

Enero.—1895
Febrero
Marzo
Abril
Muyo
Junio
Julio

Agosto
¡Septiembre. .

Octubre
Noviembre.. .

Diciembre. .

.

Año.

o
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RA MEDIA.



118 Memorias de la Sociedad Científica

TEMPERATURA

MESES.

Emmio.— 189.).

Febrero
Marzo
Abril..

Mayo
Jimio
Julio

Agosto
¡Septiembre. .

Octubre
Noviembre. .

Diciembre. .

.

Año,

^
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MÍNIMA.—Media. '
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TEMPERATURA MÍ
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NIMA ABSULUTA.
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TEMPERATURA.—

MESES.

línaro.— 1895. .

Ft^brt^i'o ......

Maizo
Abril

Muyo
Junio.

Julio -

At<osto

Suptiembie . . - .

Octubrí^

Novifc)tnlne«. . .
Diciembre ....

Año.

23.6

2H.1

2á i

23 2

21.1»

17 8

lí).9

1H.3

18.9

23.0

19.6

231

19.4

17.5

21.5

19.5

23

I7.;l

17.5

I (5.4

17.5

21.8

175
21.6

24

26.0

25.;')

186
¿O.H

14.8

14

16.6

15.2

19 8
18.2

23.2

26.0

25.4

25.5

22 3

20 5

160
15.5

14.2

13.5

18.8

21.7

2b 3

21.4
i

22.8 i

23j6|

23 2
I

198i

16.01

12.HJ
14.5 i

14.2!

19.3
i

1841
19.6'

TEMPERATURA.

KiiHiu.— 1895.

Febrero.

Marzo
Abril

.Mayo

Judío.. •-

Julio

Agosto
Septiembre .

.

Octubre
Noviembre. .

.

Dieiembre. . . -

21.7

20.1

20.9

21.0

201
16.7

18.7

17.7

170
17.2

17 9

20.5

20.1

23.9

19.0

17.3

18.5

13.4

13.9

16.3

15.2

15 5

15.9

!8.3

17.5

17.0

17.8

14.8

13.2

13.1

125
11.9

11.8

14.5

18.0

19.6

19.1

17.8

20.1

18.9

184
15.0

i2.6

13.3

12.7

18.3

16.0

14.9

Año.
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Oscilación máxima.
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PRESIÓN BAROME

MESES.

Enero,— 1805

Fe overo
Marzo
Abril

Mayo. .

Junio
Julio
Agosto - — .

Septiembre. .

Octubre
Noviembre.. .

Diciembre ...

Año

3

o
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TRICA mínima.

'3



128 Meiuuria.M do la SociedaJ CíontlficB

HUMEDAD

MESKS

Enero — 1895.

Febrero. . .

Mnrzo ,

Abril

•^Inyo

Junio ,

Julio

Agosto
Septiembre.. .

Octubre
Noviembre...
Diciembre.. .

Año.

62
61

07

71

74
64
57

61 60

48 48 45
57

¡

52 ; 44
66 ' 50
52

i

56
54

I
53
78
68

72
()6

63
62
58

54
52
58
68

73
69
73
71

65

56

61

80
79
80
82
87

79
89
94

83
82

79

82

71 51

51

53
4,-!

49
72
78

78
77
70
73

66

63

HUMEDAD

Rnero.—1895.
Febrero
M arzo

Abril

JMayo
Junio
Julio

Agosto
Septiembre ..

Octubre.
Noviembre.. .

.

Diciembre.. .

Año.

7H
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MEDIA.
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HUMEDAD

MESES.

Rnero.— 1895
Pf^brero

IMarzo.

Abril

Mayo ,

Junio ,

Julio ,

Asáoslo

Septiembre . .

Octubre
Noviembre. .

.

Diciembre ..

.

Año. .

c
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MÍNIMA.



182 Memorias de la Sociedad Científica

FUERZA ELÁSTI
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CA MÁXIMA.
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VIENTO.
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VIENTO.
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Observatorio Itteteorol<^írico de S. Luis Potosí.

Latitud 22^09' 1
3" N.

Longiturl W. de (jrreenwich. 6''44'"49"

Altitud 1890 m.

En las pátrin.ts qn<^ siguen constan los resúmenes, notas y

apreciaciones de los dof'e meses del año de 1895, obtenidas en

el Obs -rvatorio Meteorológico del Instituto Científico y Lite

rario de San Luis Potosí.

No obstante que en los cuadros anteriores figuran ya los

principales d.ttos del Observatorio mencionado, hemos creído

útil nerregar, bajo la misma forma que traen en la Memoria co-

rrespondiente á Mquel año, los cuadros mensuales y la discusión

que los Hcompaña, para dar mejor idea del clima de aquella re-

gión; pues, como se verá, en dichos cuadros se encuentran las

t'echiis en que tuvieron lugar los extremos de los elementos at-

mosféricos, los valores termomótricos á la intemperie, la direc-

ción media y dominante del viento, así como su velocidad. En
la dis(íusión se bncMi C'>mparaciones entre los valores normales

y los del año en cuestión, y se consignan hechos notables octi-

rridos en <^l «-i.stado atmosférico.

Enero de 1895.

Temperatura media mensual (al abrigo) ... 13.7

Temperatura media mensual (á la intempe-

rie) 19.2

Temperatura máxima extrema (al abrigo).. 22.7 días 7 y 23

Temperatura máxima extrema (á la intem-

perie) 40.9 „ 6
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THinpe^'üturrt mínima extreina (al abiMtfo). .

.

—0.8 ,, 1°

Temperatura mínima extrema (/v la inte n-

per'e) 6.4 ,, 12

Os<!ÍlaciÓM media diurna (al abrigo).. . — 12 2

Osí'ilación media <linnia (á la intemperie).. 35.1

0.scilación máxima rliunia (al abrigo) 19.8 „ I?

Oscilación máxima diurna (á la intemperie) 46 2 „ 13

Oscilación mínima diurna (al abri<)jo) 8.6 „ 9

Oscilación mínima diurna (á la intemperie). 26.9 „ 30

Oscilación total entre la.s temperaturas ex-

tremas (al abrigo) . ., 23.5

Oscilación total entre las temperaturas ex-

trema.s (á la intemperie) 47.

3

Barómetro reducido á 0°

( Media mensual - -
612'""'06

Presión. ...< Máxima absoluta 616 75 día 4

( Mínima absoluta 606 60 ,, 24

Media diurna 2 70 ,,

Máxima diurna 3 95 día 9
Oscilación. .<( Mínima diurna 1 49 „ 14

Total entre las presiones ex-

tremas 10 15

Psicrómetro.

rr 1 j ( Media mensual O 49

I

. < Máxima ab.soluta O 88 día 28
relativa.

^ Mí„i,na absoluta O 24 „ 29 y 3i

m ,w j , r Media mensual 6 11

\ Máxima absoluta 8 96 día 18
vapor. ^Mínima absoluta..... 3 18.. 13
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Knfpiamien- ( Media mensvinl 5 8

to por ^ Máxima absoluta 11 O día 31

«vaporación (Mínima abisoluta O 9 ,, 1"

Viento.

Dirección dominante... W.S.W.

Dirección media S.S.W.

Velocidad máxima por segundo . S^SS día 24

Velocidad media por segundo O 50

Díhs de calma total en el mes O

Nubes.

Cantidad media mensual 2.4

Dirección dominante W.
Días despejados, total en el mes 21

„ nublados, „ „ „ „ 5

La diferencia entre la temperatura media de este mes y la

me'lia normal (l7*-*3) deducitla de 11 años de observaciones, fué

igual á— 3°6. Como se ve, el mes resultó de temperatura fría,

^<i bien, al terminar, hubo (iías generalmet^te templados. Las

lunñanas y noches fueron frías, sobre todo las del segundo ter-

(!Ío, en cuyo período se registraron las temperaturas mínimas

extremas á la intemperie, verifií'ánilose seis heladas, las de los

días 10, 11, 12 y 13 muy fuertes. En todo el mes se observa-

ron también mañanas brumosas á sol levante, así como muchas

nieblas intensas.

La presión media de este mes, con respecto á la media nor-

mal de 11 años (613""°30) resultó con la diferencia de —1°™24.

La media barométrica estuvo bajo la normal 20 días, y 11 sobre
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ella. IjH marfliR <ípI barómetro fué muy variable, acusando fre-

cuentes oscilaiíioiies mayores Me ti"""00 d« una observación á Ih

sipniente Kl último teniio fné ile bnróm-ti'(> muy bijo.

La humedad relativa se mantuvo escasa en to lo el mes, y

sólo al principio de éste y debido á las nieblas, el aire estuvo

alfruuos dias bien húmedo. El promedio mensual alcanzó úni-

camente los 49 por ciento.

Muy despejado fué el mes y dominaron las especies cJrrosas

non dirección del W. Hubo seis días con cielo limpia», y ios res-

tantes, en general, estuvit^ron despejados. La noche del 8 al 9

estuvo cubierta.

El último tercio de este tnes quedó caracterizado por ven

toso, pues desde la mañana del 24 llegó del W. viento arrafa-

gado bastante fuerte, alternándose con viento del S.W. y pocas,

veces del S. Estas corrientes levantando extensas polvaredas,

resecaron el ambiente, determinando un aumento de tempera-

tura y la consiguiente depresión atmosférica.

Respecto de precipitaciones no hubo ninguna que registrar-

se, y en cuanto á fenómenos, solamente la noche del día 2 hubo

gran corona lunar. La vegetación en los últimos días del mes

fué bastante rápida en su desarrollo, pues todas las plantas

aparecieron en muy pocos días cubiertas t]ebrotes, coincidiendo

con la aparición de los fuertes viniitos del tercer cuadrante.

Febrero de 1895.

Temperatura media mensual (al abrigo).. 12.9

Temperatura media mensual (á la intem-

perie) 17.5

Temperatura máxima extrema (al abrigo). 22.0 día 22

Temperatura máxima extrema (ala intem-

perie) 43.1 „ 22

Temperatura mínima extrema (al abrigo). — 3.3 „ 17
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TeinperaturH iníuima t^xtrema (á la intem-

perie — 11.5 ,, 17

Oscilación me<iia diurna (al abrigo) 12.0

Oscilación inHilia diurna (á la intemperie). 31.3

Oscilación máxima diurna (al abrigo).... 21.1 ,, 17

Oscilación máxima diurna (á la intemperie) 47.1 ,, 17

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 6.3 „ 11

Oscilación mínima diurna (á la intemperie) 19.0 „ 11

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 25.3

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie). . 54.6

Barómetro reducido á 0°

( Media mensual 612"'"00

Pi Hsión . . . . < MáxiuiH. absoluta 616 35 día 20

( Míiiuna Hl)SOluta ... 605 05 „ 14

/'Media <liurn

I
Máxima diu

... 2 91

rna 4 44 día 4
Oscilación .. -( Mínima diurna 1 72 ,, 9

Total Hiitre las presiones ex-

tremas II 30

Humedad
relativa.

Psicrómetro.

Media mensual O 55
vláxima absoluta lOo día 1 7

Míniína absoluta. O 23 día 13

m , j ,( Media mensual 6 44
ieusion del > ai - • i i j. m -in i' o^

< ¡Máxima absoluta 10 10 día 2í^

^ ( Mínima absoluta 3 69 „ 16
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Eufriamieu- ( Media mensual 5 1

to por < Máxima absoluta 11 2 día 13

evaporación. ( Mínima absoluta O O „ 17

Viento.

Dirección dominante S.W.

Dirección media S.8.W.

Velocidad máxima por segundo 11.66 día 14

Velocidad media por segundo 1.07

Días de calma, total en el mes O

Nubes.

Cantidad media mensual - . . 3.0

Dirección dominante W
Días despejados, total en el mes 15

Días nublados, total en el mes, 5

Lluvia.

Días de lluvia, total en el mes 1

Altura 'máxima en milímetros 5.4 día 28

Total de agua recogida 5.4

La marcha de la temperatura en este mes fué muy varia-

ble; tuvo oscilaciones bruscas muy notables, y estremosa en

sus indicaciones mínimas. Del «lía 1° al día 7 la temperatura

media fué de 13°9, y el día 8 descendió" á 5°5 ; comenzó otro

período del 9 al 14 con una media de 15°9, y el 15 descendió
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hasta 3°6, manteniénrlose baja hasta el día 17. El 18 ascendió

hasta los }4P\, y después continuó poco variable hasta el fin del

mes. Estos cambios violentos de una temperatura más 6 me-

nos templada á otra muy fría, fueron precedidos de fuertes

vientos australes y coincidieron con vientos del N.E. al N.W-

La diferpufíia entre la temperatura media de este mes (1209) y

la normal (17°3), fué igual á 4°4 en menos. En la primera quin-

cena hubo dos heladas y seis en la segunda. Las de los días 8,

15 y 16 tnuy fuertes, y más aún la del día 17, en cuya madru-

gadn se congeló el agua de la probeta del psicrómetro (Trough-

ton) que estaba al abrigo. Las temperaturas mínimas extremas

á la intemperie fueron lassiguientes

:

Día 8 — 702

„ 9 -39
„ 16 -^60
„ 17 —11 5

M 20; -45

no habiéndose observado desde que existe este Observatorio

vuna mínima tan baja como la del día 17. (La mañana del día 16

se observó ligeramente nevada la montaña Sur del Valle). Los

habitantes del campo en los alrededores de esta ciudad, asegu

ran que nunca habían observado frío tan fuerte como el del día

17, fundándose en que plantas que nunca se hielan en esas lo

calidades, como el nopal cardona (cactus opuntiaj, en esta vez

quedaron destruidas en gran número, lo que constituye una he'

lada excepcional por su intensidad.

En la primera quincena el barómetro marchó con irregula-

ridad. Los promedios diurnos quedaron bajo la normal 22 días,

de los cuales 8 solamente correspondieron á la segunda quince

na. La diferencia entre la presión media del mes y la normal,

fué de — l'-^éO.

La humedad del mes alcanzó extremos notables. Los fuer-

Mcnurias [1898-99.] T. Xll.-as
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tes vientos del tercer cuadrante, á mediados del mes, cubrieron

la atmósfera de intensa polvareda, resecándola; y la humedad

del aire descendió á 23 por ciento (dia 13). Con las corrientes

septentrionales que soplaron dospné^, la hum<^rlad fué anmen'

tando, y la mañana del 17 el aire llegó á completa saturación.

El mes, en general, fué medianamente húmedo.

Muy ventoso fué este mes. La primera corriente bastante

sensible llegó del S.E. la tar<le del día 7, cambiando en la no-

che al N.E. En la mañana del día 13 f.om«nzó á soplar viento

algo fuerte del S.W., osciló después al W.S.W. y en la mañana

siguiente repitió el S.W. muy fuerte con ráÍHgas impetuosas y
obscureciendo el cielo con densa polvareda. Las corrientes do-

minantes llegaron del S.W. y hubo además once tardes vento-

sas, dominando los rumbos S. E., S.W. y N.

Cirro-cúmulus fueron las formas de nubes que dominaron,

con dirección del W. La mañana del día 5 estuvo nebulosa.

Cubiertas las délos días 2, 3, 15 y 16. Noches cubiertas, el día

1° y 7. Cielo limpio hubo ocho día«. Estuvieron nublados los

días 9, 10, 11, 27 y 28. Fué lluvioso el día 28; de 12 p.m. á 7

p.m. se precipitó pluvia ligera con pocas interrupciones; en to-

da la noche siguió continua. A las 9 p.m. se recogieron 5"'"4»

y á las 7 a.m. (del 1*» de Marzo) 7""°1, total en 24 h. 12'°'"5.

MARZO DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo) -

—

16,7

Temperatura media mensual (á la intempe-

rie) 21.7

Temperatura máxima extrema (al abrigo).. 28.0 días 15

Temperatura máxima extrema (á la intem-

perie) 46.0 „ 16
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Temperatura mínima extrema (al abrigo)... 1.0 día 3

Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie) — 3.3 ,, 3

Ostiilacióií media diurna (al abrigo) 118

Oscilación media diurna (á la intemperie).. 31.2

Oscilación máxima diurna (al abrigo) 19.0 „ 3

Oscilaíjión máxima diurna (á la intemperie) 42 „ 3

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 3.5 ,, 26

Oscilación mínima diurna (á la intemperie). 5.6 „ 26

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 27.0

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie). 49.3

BARÓMETRO REDUCIDO Á 0°

( Media mensual 612™'"59

Presión. ...< Máxima absoluta 616 64 día 26

( Mínima absoluta 60d 55 „ 1?

'Media diurna 2 78
Máxima diurna 6 78 día 2

Oscilación. .-< Mínima di urna 1 45 „ 27
Total entre las presiones ex-

tremas 8 09

PSICRÓMETRO.

Humedad
relativa.

Tensión del

vapor.

Media mensual O 56
Máxima absoluta O 88 día 28
Mínima absoluta O 25 ,, 14

Media mensual 8 22
Máxima absoluta 11 33 día 6

Mínima absoluta 5 27 ,, 2
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Enfriamien- f Mf»dia mensual 5 6

to por -í Máxima absoluta 12 4 día 14
evaporación. ( Mínima absoluta 10,, 2

VIENTO.

Dirección dominante S.W.

Dirección media S.

Velocidad máxima por segundo 4™86 día 1?

Velocidad media por segundo O 50

Días de calma, total en el mes O

NUBES.

Cantidad media mensual 3.5

Dirección dominante W.
Días despejados, total en el mes 22

„ nublados, „ „ „ „ 9

LLUVIA.
\

Días de lluvia, total en el mes 5

Altura máxima en milímetros 19.0 día 25

Total de agua recogida 63.1

Días de relampagueo, 2

Cuadrante dominante 2°

La temperatura de este mes fué poco variable y algo tem-

plada en lo general. Al principio del mes y al mediar el último

tercio, hubo días de temperatura fría, los restantes estuvieron

más ó menos templados, llegando á ser calurosos los días 15 y
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16. La (lifereucia entre la temperatura media de este mes y la

normal fué de—0°6.

El barómetro osciló por término medio 2'"'"78, pero sufrió

fuerte oscilación el día 2, que fué de 6'"™78, al soplar las corrien-

tes del 4° cuadrante que también determinaron un cambio sen-

sible en la temperatura. En este mes la presión sif^ue todavía

baja, en lo general, pues sólo diez días el promedio diurno ba

rométrico superó á la media normal.

La humedad relativa fué poca en los dos primeros tercios;

y en el último, desde el día 24, el aire estuvo regularmente sa-

turado. Este elemento osciló entre 0.88 y 0.25, valores extre-

mos en los días 28 y 14 respectivamente.

En las nubes dominaron las especies círrus, nimbo--cúmulus

y nimhJS. Lts formas inferiores se observaron en el último ter-

cio, que resultó algo lluvioso, y salvo este período, el resto del

mes fué dHspeja«lo. Los días 6 y 7 tuvieron mañanas nebulosas;

la del (lía 17 estuvo cubierta.

Algo ventoso fué este mes. La mañana del día 1° sopló vien-

to del tercer cuadrante con dirección de W.S.W., que fué la

corriente bastante sensible y de mayor velocidad en el mes.

Hubo cinco tardes ventosas, con polvaredas más ó menos in-

tensas.

La tarde del día 24 comenñó un corto período ligeramente

lluvioso hasta el día 28, en que tuvieron lugar las últimas pre-

cipitaciones del mes, con sólo un aguacero la tarde del día 25,

acompañado de tronada y relampagueo. Los demás días las

precipitaciones fueron ligeras y con frecuencia interrumpidas.

La altura máxima de la lluvia fué 19'""0 el día 25, y la total

Hubo tronada ios días 18, 25 y 28. Relampagueo los días

24 y 25, y arco-iris el 27. Llegaron las golondrimas el día il.

Primer cauto de ranas se escuchó el día 27.
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ABRIL DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo).. . . 20.4

Temperatura media mensual ( á la intem-

perie )

Temperatura máxima extrema (al abrigo)..

Tempeí atura máxima extrema (á la intem

perie)

Temperatura míuima extrema (al abrigo)..

.

Temperatura mínima extrema (ala intem-

perie)

Oscilación media diurna (al abrigo)

Oscilación media diurna (á la intemperie) .

.

Oücilación máxima diurna (al abrigo) 17.8

Oscilación máxima diurna (á la intemperie).

Oscilncióu mínima diurna (al abrigo)

Oiicilacióu mínima diurna (á la intemperie).

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 21.3

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie) 45.6

BARÓMETRO REDUCIDO A 0°

f Media mensual 612»"33

Presión . . . . < Máxima absoluta 616 60 día 12
( Míuima absoluta 608 5Ü „ 1»

i^Media diurna 2 48
Máxima diurna 3 58 día 28

Oscilación..-^ Vlí.jitna diurna 1 26 „ 7
Total entre las presiones ex-

tremas 8 10

26.4
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PSICRÓMETRO.

H"medad
relativa.

Tensión del

vapor.

Enfriamien-
to por

evaporación.

Media mensual O 50
Máxima nbsolul^a. O 86 día 22

Mínima absoluta O 21 „ 26

Media mensual 9 02
Máxima absoluta 18 67 día 27

Mínima absoluta 6 C9 „ 7

Mprlia mensual 7 2

Máxima absoluta 14 7 día 30

Mínima absoluta 1 5 „ 14 y 22

VIENTO.

Dirección dominante E.

Dirección media S.E.

Velocidad máxima en metros por segundo. 4.86 días 12 y 30

Velocidad media en metros por segundo... 0.56

Días de calma total en el mes O

NUBES.

Cantidad media mensual 3.1

Dirección dominante W.
Días despejados, total en el mes , 18

„ nublados, „ „ „ „ 6

LLUVIA.

Días de lluvia, total en el mes..

Altura máxima en milímetros.

Total de agua recogida

2.8 día 18

4.1
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Comenzó el mes con temperatura variable, fría por las ma

ñañas y noches, y templedaó calurosa en las horas medias. En

el segundo tercio, los promHdios termoinétricos diurnos, acusa-

ron un aumento en l.i temperatura amKientf^, que llegó á ser

más uniforme; y en el último t^rí'io el t^^rniómetro indicó tem

peratur«s del aire como de 31.5 á la sombra, resultando caluro-

so este período, sobre todo del día 25 al 30. La media mensual

se elevó sobre la media normal; la diferencia entre ambas re

sultó igual 3°l en exceso.

La presión media del mes quedó inferior á la media normal

en 0'"'"97. La maicha del barómetro fué menos oscilante que la

observada para los meses anteriores del presente año. Solamen-

te seis días hubo de barómetro alto sobre la normal.

En la segunda década, en que la nublosidad fué mayor y

más frecuentes los vientos del primero y segundo cuadrantes,

la humedad relativa del aire aumentó; pero el mes, sin embar.

go, en general tuvo ambiente escaso de vapor de agua.

En las nubes predominó la forma cirrosa A mediados del

mes hubo nubes bajas en corta cantidad, retirándose li ego pa

ra no aparecer ni en el último tercio. De los días del mes, seis

resultaron nublados. Hubo cinco días muy brumosos, siendo

notables el 9, 11 y 12. Algunas tardes del segundo tercio estu-

vieron ventosas.

Dos corrientes de igual fuerza máxima se registraron en el

transcurso del mes, correspondientes á los días 12 y 30, llegan-

do del E. y S.W. respectivamente con la velocidad de 4"*86 por

segundo.

Los días 14 y 18 hubo precipitaciones apreciables; el 14 en

la madrugada se observó ligera lluvia, la que se repitió á íj'^l.')'"

p.m.; el 18 comenzó á lloviznar á la 2''40"' p.m.; de 2''55'" á 3''05"'

hubo granizada sin lluvia, siguiendo después llovizna hasta las

3''50"' p.m. El diámetro medio del granizo fué O^Ol,

Se observó arco-iris doble el 14 y un halo solar el 29.
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MAYO DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo). . 21.4

Temperatura media mensual (á la intem-

perie) 27.2

Temperatura máxima extrema (al abrigo). 31.8 día 5

Temperatura máxima extrema (ala intem-

perie) 55.3 ,, 25

Temperatura mínima extrema (al abrigo). 12.5 „ 13

Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie 8.1 „ 22

Oscilación media diurna (al abrigo) 12.2

Oscilación media diurna (á la intemperie). 31.0

Oscilación máxima diurna (al abngo). . .

.

Oscilacióu máxima diurna (á la intemperie)

Oscilación mínima diurna (al abrigo)

Oscilación mínima diurna (á la intemperie)

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 19.3

Oscilación total entre la.<? temperaturas ex-

tremas (á la intemperie). 47.2

BARÓMETRO REDUCIDO Á 0°

( Media mensual Gll^'Og
Presión , . . . < Máxima absoluta 616 28 día 12

( Mínima absoluta 608 80 „ 22

{Media diurna 2 31
Máxima diurna 4 25 día 19
Mínima diurna O 75 ,, 28
Total entre las presiones ex-

tremas 7 48

MeffloriasJi898-99.J T. XII.— «s

16.2
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Humedad
relativa.

PSICRÓMETRO.

Media mensual O 55
Máxima absoluta O 88 día 15

Mínima absoluta O 22 días 4 y 23

rr 'A ji ,( Media mensual 10 78
lension del > »#. . i i i. i/i /u v on

< Máxima absoluta 14 48 día 30
' f Mínima absoluta 7 31 ,, 8

Enfriamien- T Media mensual 6 7

to por ^ Máxima absoluta 14 5 día 4
evaporación. ( Mínima absoluta I 5 „ 28

VIENTO.

Dirección dominante E.8.E.

Dirección media S.R.

Velocidad máxima por segundo G'"94 día 6

Velocidad media por segundo 0.61

Días de calma, total en el mes O

Nubes.

Cantidad media mensual 4.2

Dirección dominante W
Días despejados, total en el mes. 7

Días nublados, total en el mes, 6

LLUVIA.

Días de lluvia, total en el raes 7

Altura máxima en milímetros 34.7 día 28

Total de agua recogida . . 47.4

Días de relampagueo 4

Cuadrante dominante 3°
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La temperatura de este mes fué algo calurosa, registrándo-

se en ól las temperaturas máximas del año, tanto á la sombra

como á la intemperie, resultando la máxima-maximorum igual

á 55^3. Hubo días al finalizar la primera quincena bastante

frescos, con mañanas y noches brumosas. La diferencia entre

la temperatura media mensual y la normal, quedó indicada por

4°1 en más.

Los promedios diurnos barométricos acusaron fuertes osci.

laciones. La presión media mensual fué la más baja del año,

habiendo una diferencia entre ésta y la normal de l'"'"3l en me-

nos. Hubo únicamente seis días de presión bajo la normal y 25

sobre ella. La humedad máxima se observó el día 15, que fué

igual á 88 por ciento; la mínima tuvo lugar en los días i y 23.

El promedio mensual apenas alcanzó ui 55 por ciento, á pesar

de haber habido nieblas y brumas bastante intensas.

En cuanto á la nebulosidad, el mes puede caracterizarse, en

lo general, como medio nublado, registrándose algunos velos

cirrosos como nubes bajas-

La velocidad máxima del viento fué de G^O-l por segundo,

el díaCá las 345" p.m. con dirección Norte; las corrientes do-

minantes llegaron del E.S. E., aunque do poca intensidad.

Hubo siete precipitaciones, algunas de ellas de considera-

ción, como fué la del día 29; y además halos lunares de gran

diámetro, se observaron dos, y de pequeño tres. Hubo halo so-

lar el día 24; tronada los días 6, 11 y 26; velos cirrosos, varios.

::JUNIO DÉ 1895.

Termómetro G.

Temperatura media mensual (al abrigo) .... 20.6

Temperatura media mensual (á la intempe-

rie) 26.6
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Temperatura máxima extrema (al abrigo).. 31.5 día 3

Temperatura máxima extrema (á la intem-

perie) 48.9 „ 26

Temperatura mínima extrema (al abrigo). .. 13.9 „ 7

Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie) 7.5 „ 6

Oscilación media diurna (al abrigo). . 9.7

Oscilación media diurna (á la intemperie).. 19.9

Oscilación máxima diurna (al abrigo) 15.1 „ 3

Oscilación máxima diurna (á la intemperie) 38 6 „ 28

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 4.3 „ 6

Oscilación mínima diurna (á la intamperie). 19.5 „ 21

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 1 7.6

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie) 41.4

BARÓMETRO REDUCIDO Á 0°

( Media mensual 613"""82

Presión. ...< Máxima absoluta 616 45 día 5

( Mínima absoluta 610 49 „ 3

'Media diurna 1 42
Máxima diurna 2 96 día 13

Oscilación. .-X Mínima diurna O 80 „ 22
Total entre las presiones ex-

tremas 6 02

PSICRÓMETRO.

Humedad
relativa.

r Media mensual O 65
< Máxima absoluta O 88 día 25
( Mínima absoluta O 37 „ 3
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m 'f j 1 í Media mensual 12 39
lension del i m' •

i i i. ic no j' o
< Máxima absoluta lo (Jo día o

^ * ( Míuima absoluta 9 81 „ 5

Enfriamien- T Media mensual 4 6

to por < Máxima absoluta 10 7 <1Íh 3

evaporación. ( Míuima absoluta 4 6 ,, 22

VIENTO.

Dirección dominante E.

Dirección me<iia E.N.E.

Velücitlad máxima por segundo. .. 4™86 tlías 3, lOy 17

Velocidad media por segundo O 74

Días de calma, total eu el mes 2

NUBES,

Cantidad media mensual 5.9

Dirección dominante E.

Días despejados, total en el mes 7

„ nublados, „ „ „ „ 10

LLUVIA.

Días de lluvia, total en el mes 13

Altura máxima en milímetros 35.2 día 19

Total de agua recogida 64.5

Días de relampagueo 14

Cuadrante dominante 4°



174 Memorias de la Sociedad Científica

Este mes tuvo una temperatura casi igual á la del anterior,

pero su marcha fué más uniforme y regular; permanHcieiido

los promedios diurnos sensiblemente constantes, si^^ndo de ob-

servarse que d«l 2-t al 25 hubo una oscilación bastante sensible.

La diferencia entre la media mensual y la normal, resultó igual

á 3°3, en más. Las mañanas y noches de este mes fueron fies-

cas y algunas de ellas bastante húmedas.

La presión media mensual apenas tuvo un aumento, respec-

to de la normal, de 0'""'52, y los promedios barométricos diur-

nos tuvieron oscilaciones poco apreciables. Se registraron 21

días de barómetro sobre la normal y 9 bnjo ella.

El estado higrométrico del aire durante el mes, y sobre to-

do en la segunda década, estuvo poco variable, alcanzando el

promedi(» mensual de un 65 por ciento, mayor que el del mes

anterior, y notándose que la tensión del va[)or de este mes fué

mayor que la que se registró en los demás, alcanzando un máxi -

mum de 16"""08.

Las nubes dominantes llegaron del E., siendo el aspecto ge-

neral del mes medio despejado, aunque con mañanas y noches

cubiertas. En las especies hubo variedatl, pues los cirrus y ios

cúmulus se observaron varias veces, así como las formas deri-

vadas de éstas.

En cuanto al viento, la velocidad máxima de 4"86 por se-

gundo, se registró en los días 3, 10 y 17, con dirección del E.S.B.;

dominando, sin embargo, las corrientes del Este. Se observa-

ron dos días de calma.

Las precipitaciones fueron 13, y muchas de ellas apreciables.

La del día 19 fué la mayor del año, 35'"'"2 en veinticuatro horas.

Este mes, en lo general, fué el más lluvioso y húmedo, así

como el más regular en su temperatura y presión.

Se registraron 14 días de relampagueo y 8 con tronada; hubo

4 halos solares, 3 lunares, 10 días nublados y varios cubiertos.
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JULIO DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo).. . . 21.3

Temperatura media mensual (á la intem-

perie )

Temperatura máxima extrema (al abrigo)..

Temperatura máxima extrema (á la intem-

perie) . .

Temperatura mínima extrema (al abrigo)..

.

Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie)

Os(íilación media diurna (al abrigo)

Oscilación media diurna (á la intemperie).

.

Oscilación máxima diurna (al abrigo)

Oscilación máxima diurna (á la intemperie).

Oscilación mínima diurna (al abrigo)

Oscilación mínima diurna (á la intemperie).

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 15.7

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie) 40.7

25.9
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PSICRÓMETRO.

Hu d A ( Media mensual O 61

1 ,• -^ Máxima ^bisoluta O 86 día 27
relativa.

( ,\ií„iaja absoluta O 31 „ 27

T 'A A ^ ( Media mensual 11 87
^®°^'^" ^^' ^ Máxima absoluta 15 lidia?

vapor.
( Ajínima absoluta 8 79 „27

Enfriamien- í Media mensual ; 5 3

to por < JNIáxiraa absoluta 11 2días]ly27
evaporacióu. ( Mínima absoluta 1 5

VIENTO.

Dirección dominante E.

Dirección media E.N.E.

Velocidad máxima por secundo 4'"86 día 7

Velocidad media por segundo 0.60

Días de calma total en el mes O

•

NUBES.

Cantidad media mensual 5.0

Dirección dominante S.E.

Días despejados, total en el mes 8

„ nublados, „ „ „ „ 10

LLUVIA.
•

Días de lluvia, total en el mes 9

Altura máxima en milímetros 6.9 día 6

Total de agua recogida 14.7

Días de relampagueo 17

Cuadrante dominante 3°
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En el presente mes la temperatura ambiente fué calurosa

en las horas meridianas, sobre todo los dias 5, 6, 7 y 8.

Predominaron los días de temperatura templada; las maña-

nas y las noches fueron frescas, salvo la mañana del día 27 que

estuvo fría. La temperatura media de este mes excedió 4*^0 á

lo normal anual.

La media barométrica se observa casi todo el mes sobre la

media normal; su marcha diurna no acusa variaciones bruscas

en la presión atmosférica, aunque la diferencia entre los valores

extremos de este elemento quedó indicada por 6'°'"05.

La presión media mensual, resultó O"" "'95 mayor que la me-

dia normal.

En la primera y última década el ambiente fué más húme-

do que á mediados del mes. La máxima humedad tuvo lugar

la mañana nebulosa del día 27.

Este mes fué medio despejado; las nubes predominantes

fueron de especies inferiores, con dirección de los cuadrantes

orientales.

Se observaron nebulosas las mañanas de los días 3, 13 y 27,

.

los días nublados fueron más frecuentes en el primer tercio y los

despejados en el segundo; cubierto los días 16 y 25.

Mañanas brumosas días 11 y 20; caliginoso el 28.

Los primeros días del mes estuvieron algo ventosos, la tar-

de del 7 sopló viento bastante sensible del Sur.

La primera década de este mes estuvo algo lluviosa; pero

las precipitaciones fueron ligeras, á excepción de la lluvia del

día 6, que estuvo fuerte, recogiendo el pluviómetro 6""°00 altu-

ra máxima en el mes. Debe decirse que el mes ha sido muy es-

caso de lluvias.

Hubo 17 noches de relámpagos, dotninando en el tercer cua-

drante.

Pequeños halos solares, días 2, 24 y 27.

Rocío depositado en las montnñas, días 2 y 13.

Coronas lunares, los días 2, 4, 5 y 31.

Memoñ»s [1898 99.] T XII—33
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PSICRÓMETRO.

TT j j C Mfdia mensual O 57

I

. < Alaxuna HDsolnta U 8J nía 14
relativa.

> Míuiuia absoluta. O 27 „ 2S

m -ji j : ( ^^f(^^íi vn(^r\f<\M\\ 11 36
iension del > m' • i i .. io -c j- -i^

< .Máxima absoluta Id í5 día 16
vapor.

/ Míuima absoluta 7 56 „ 28

Enfriamien- T Mpdia mensual 5 8
to por < Máxima absoluta 12 Odia 28

evaporación. ( Mínima absoluta 2 1,, 22

VIENTO.

Dirección dominante E.

Dirección media E.

Velocidad máxima por segundo 6'"94 día 15

Velocidad media por segundo O 40

Días de calma, total en el mes O

NUBES.

Cantidad media mensual 3.4

Dirección dominante E.

Días despejados, total en el mes 20

„ nublados, „ „ „ „ 3
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LLUVIA.

Días de lluvia, total en el mes 4

Altura máxima en milímetros 18.5 día 13

Total do agua recogida 25.8

Días de relampagueo. 20

Cuadrante dominante 3°

(Continuará.)
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SALTO DE NECAXA ó DE IXTLAMACA
(Altura: 144 m.)



EL RÍO DE NECAXA

Y SUS CAÍDAS DK

"LA VENTANA" Y DE "IXTLAMACA"

por el Ingeniera civil

GABRIEL M. OROPBSA, M. S. A.

(Lámina III.)

Huauchinango, Distrito de la Sierra del Norte del Estado de

Puebla, posee uua fuente inagotable de riqueza que hasta hoy

sólo ha producido la admiración de cuantas personas han lle-

gado á contemplarla, pero que es susceptible de dar á la indus-

tria un impulso importantísimo; me refiero á las caídns que for-

ma el río de Necaxa, 10 kilómetros al N.E. de la ciudad de Huau-

chinango; de estas caídas voy á hacer una breve descripción,

copiando de mi cartera algunos datos de los que he recogido en

las distintas ocasiones que he visitado aquella localidad.

Numerosos arroyos que tienen su origen en el municifíio de

Ahuazott'pec, y de los cuales el más importante es el llamado

de la Calera, concurren á formar lo que se llama Río de Toto-
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lapa. El camino que conduce á Eluauchinango tiene sobre este

río un puente de piedra de 3 arcos y lie 21 metros de elevación;

esta obra de arte fué de mucha importancia antns que se cons-

truyera el camino de tiorro de Veracrnz, porque la mayor par-

te de las embarciciones del (Jolfo que traían cartfainento para

la llepúülica, veriticabau su alijo en el puerto de Tuxpan y este

cargamento para ser introducido al país necesitaba tomar el ca-

mino de Huauchinango. !Se eligió para la locación de este puen-

te un sitio verdaderamente hermoso, las dos vertinntes o[)ues

tas cubiertas de ocotes y de encinos forman una cañada estre-

cha por cuyo fondo curre el río, saltando bulliciosamente entre

las rocas. Este río debiera llamarse más bien de "las Caídas"

por las mucücis que forma en su curso; en efecto, dos 6' tres

kilómetros abajo del puente se forma la primera de ellas, de la

que uo puedo dar una descripción porque me es desconocida,

pero según el dicho de las geutes de aquella localidad, debe te-

ner como cincuenta metros lie altura; un poco más adelante, en

el pie del cerro de Tlalcoyunga, que está cortado á pico desde

una grande altura, se forma la segunda caída, que se conoce

con el nombre de Salto de Atzope y que es para mí tan desco-

nocida como la anterior.

Pasado el cerro de Tlalcoyunga está el cruzamiento del ca-

mino de Fabuatlán; en este punto de cruzamiento existió un

puente también de piedra pero fué destruido por una gran cre-

ciente del río en el año de 1888. El río pasa por las orillas del

pueblo de Totolapa y en este punto es donde se encuentra más

cerca de Huauchinango, pues^ dista de allí sólo 4 ó 5 kilómetros

;

un poco más adelante cambia el río su nombre por el de Tex-

capa; sigue su curso, pasando por el pueblo de Patoltecoya has-

ta llegar al pintoresco pueblito de Necaxa, en donde vuelve á

cambiar su nombre por el de este último pueblo. Aquí se veri-

fica el cruzamiento del río con el camino que va para Xicotepec

y Tuxpan; existió también en este lugar, un puente de piedra

que por su mala disposición formaba un obstáculo para el Ubre
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escnrrimípnfo d« las aguas en tiempo ríe avenidas, lo qn« dio

por resnlta<1o que la mayor de torlas ellas, la del año de 1888,

pro(lni<^ra (lesborflfHmientos mny ronsí^lerHblps del oauf^e, que

amniiazabnn soaliar con el pueblo ríe N^oaxa, lo que sin diirla

hubiera sup.ediilo si no sobreviene la d^^stru^ción del puente, en

los momentos en que ya el atrua había ahogado por completo

los arcos y azotaba oon Ímpetu las citarillas del puente.

Pasado el pueblo do Neoaxa, la cañftda por donde escui're

el río, afecta en su plano la forma de una M en cuyo pie está

situada la caída que se conoce con el nombre de Salto de la

"Ventana" ó de "Tenango;" lleva este último nombre porque

existe un lugar llamado "El Mirador" que parece formado espe-

cialmente para contemplar la caída y este lusrar está en terrenos

que pertenecen al pueblo de Tenango. Desde "El Mirador" pue-

de verse la forma caprichosa que han abierto las aguas en el

transcurso de los siglos: es un amplio anfiteatro en forma de

herradura, en cuya parte central se encuentra la caída; sobre

los acantilados de basalto que forman este anfiteatro, entre las

grietas y cavidades de la roca, crece la vegetación, y merced á

ella puede bajarse hasta el fondo de la cañada; pero por una

vereda que casi no merece tal nombre, porque se encuentra cru-

zada de muchos accidentes y dificultades que la hacen casi im-

practicable. Esta vereda ha sido hecha por los indígenas de Te-

nango y de Necaxa, para bajar al fondo de la cañada de donde

extraen algunas hierbas que allí se producen sin cultivo de nin-

guna clase, y que ellos venden en el mercado de Huauchinango;

pero como esta industria es muy mezquina, creo más bien que

han hecho la vereda para bajar al pie del salto, al que tributan

cierto culto 6 adoración; piies en una de las ocasiones que bajé

á la base de la caída, tuve oportunidad de ver el incienso, el

copal, el zempoalxóchitl y otros objetos que ellos dedican á sus

ceremonias religiosas, que estaban colocados en las cavi<lades

de las rocas, y tan cerca de la base de la caída, que recibían

materialmente los chorros de la inmensa columna de agua. Mis
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oompañoros de expeílioión y yo, no pufíimos avonguar cómo

hacen estos in<iios para llHtjar á colocar sus "bnij^iías" en aquel

lugar, pues en la base de la c.aíila se ha formado una posa bas-

tante profuii'la, á la que no es fácil penetrar en canoa 6 de cual-

quiera otro modo, porque los cuerpos que flotan en aquella agua,

ó son arrojados de nuevo á la orilla, ó son transportados al pie

del chorro, en donde el golpe del agua los sumerge rápiílamente.

La cañada describe un arco de círculo de 600 metros de des

arrollo, limitada hacia la izquier^la por elevadísimos acantila-

dos y del lailo derecho por una pendiente transversal de 45^

poco más ó menos en una extensión de 200 á 250 metros hasta

llegar al pie de los acantilailos, en cuya parte superior está la

meseta del "Mirador." El río tiene en este tramo una pendiente

media de 5 por ciento, es decir que es de 30 metí os la diferen

cía de nivel entre el pie del salto de la Ventana y la cabeza de

la caída de "Ixtlamaca" que este es el nombre con que se co-

noce una caída mucho más bella que la de la Ventana aunque

más difícil de contemplar; porque se encuentra enteramente

encajonada en un angosto anfiteatro de basalto. LIu enorme pe-

druzco se interpone en el curso del río dividiéndolo en dos bra-

zos y formando dos raudales que bajan separados en casi toda

la altura. En un estudio del Sr. Conde de la Cortina, publicado

por la Sociedad de Geografía y Estadística en el año de IS60

dice, hablando de esta caída, que está formada por tres rauda-

les y aun publica una lámina que representa tres chorros ente-

ramente separados; tal vez en la ó|)Oca en que se escribió ese

artículo eran ciertamente tres raudales, pero hoy han quedado

reducidos á dos y solo en las crecientes del río se forma el ter-

cero. La lámina adjunta ha sido tomada de una luiena fotngra

fía de la caída de Ixtlamaca; es de sentirse que al fotógrafo no

le fuera posible colocar cerca del salto alguna figura que sir-

viera, de término de comparación para imaginarse la altura pro-

digiosa de la caída; pero baste decir que las torrus de la Cate-

dral de México llegan apenas á la mitad de la altura; pues co-
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mo se verá adelante, la caída dt* Ixtlamaca cuenta 144 metros

de elevación.

Las rot'as de la parte alta <ie la caída forman una cornisa,

de modo que el agua al desprenderse en el abismo no moja la

pared de los acantilados; y es curioso ver que las K'^^í>"drinas

forman cada año sus nidos adheridos á las rocMS precisamente

debajo de la ctdumna liquida. En virtud de la altura que es mlr

cho mayor, no se produce por «1 agua que cae en el selto de

Ixtlamaca el ruido imponente que se escucha al pie del salto

de la Ventana, y que es perceptible desde grandes distanr^ias.

El agua llega á la base de la caída de Ixtlamaca divi<^ida en

gotitas fiüísimas que son llevadns por «1 viento á 200 ó 300 me-

tros de distancia, de modo que hay en la parte baja un espacio

que pudiéramos llamar de lluvias constantes; pero IIuvíhs pro

dncidas por la resistenfit que opone el aire á la caid;i d«»l agUM.

En frente de la cníd;» y hacia la izquierda del río, hay nn peque-

ño montículo que impide que la (¡aída pueda verse compl^^ta v

con comodidad, pues para verla entera hay necesidad d^^ brii^r

hasta ese pequeño montecillo por una vereda de muy difícil ¡u-

ceso para los quH no están acostumbrado.s á caminínr por aqiiM

lia localidad
;
pues el suelo es una arcilla ferruginosa mantenida

siempre húmeda !o quH la hace sum^ment» resi>alosa; esta ve

reda tiene como 6 kilómetros de longitud y en muchos j)UTitos

su pendiente pasa de ciento por ciento.

Después d.^ la caída de Ixtlamaca el río esf'urre por una ca-

ñada, quH del lado derecho es enteramente inaccesible; pues en

virtud de la pendiente sumamente rápida, el terreno es wny

movedizo; en el fuerte ciclón que asoló al país en el año de 1888,

hubo en este lugar derrumbamientos del terreno y desde enton-

ces se ven aquí y alia manchones desprovistos de vegetación,

que son los lugares en donde ha habido estos derrumbes y en

donde las rocas descubiertas han permanecido en un equilibrio

verdaderamente inestable, por estar apoyadas en un plano su-

mamente inclinado. Sobre el lado izquierdo la pendiente es

Memorias
I
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menos t'n«rt(% es el flanco sur del cerro de Tecacalango por el

cual SH VH pasar como una delj^ada cinta, el camino de herradu-

ra que lif^a la población de Xicotepec, hoy Villa Juárez, con la

cabecHi-a <lel Distrito. R.sta moutaña de Tecacalango es notable

por e.star Formada er\ su totalidad de caliza litográfiea; en la

misma sierra, peto mucho míís cerca de Huauchinango se en-

cnentia el cerro de Tlalcoyunga que es también de caliza, y

causa profuiula lástima el co»itemplar tan gigantescas fuentes

de riqueza en el más absoluto abandotio, pues los indígenas de

Tlalcoyunga se contentan con quemar solo la cal que ha de con-

sumirsH en Huauchinango; esta cal tiene la particularidad de

que huele á anjilla, lo que me hace creer que fácilmente se po-

dría fabricar la cal hidra idica y los cementos, porque ya la ma-

teria prima trae (ionsigo la cantidad de arcilla que se necesita

para hacor estos productos, que son tan estimados y que nos

f'uestan hoy precios tan elevados.

FA río baña la falda del cerro de Tecacalango en una grande

< xtí^nsión y forma otras dos ó tres caídas de menor importancia

i\ui^ las que acabo de describir rápidamente; se une al río de Te-

nang<i y <lespués á los de Axaxal, ¡San Pedro, Zerapoala, Apul-

co y otros, piíra formar el río de Tecolutla en el Estado de Ve-

racruz, río que va á depositar sus aguas en el Golfo de México

por la boca conocida con el nombre de Barra de Tecolutla.
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Con el objeto de medir el caudal del río en N«cax;), uie valí

de hidrómetros sencillos consistentes en flotadores de superficie

para medir la velocidad superíicial de la corriente y denotado

res dobles, es decir, de dos esferas de diferentes ilensidades

unidas por medio de una cadena, para medir la velocidad á dis-

tintas profundidades, eligiendo previamente para hacer estas

medidas, un tramo del río que presentaba alguna regularidad

en su sección y en su pendiente; adoptó el promedio de muchas

observaciones y deduje para velocidad media de la corriente

en un segundo v — 0'"42.

Medí en seguida la shccíóu transversal, tendiendo á través

del río una cinta y tomando la profundidad del agua de metro

en metro, por medio de un estadal; dibujada esta sección trans-

versal calculé la superficie que resultó ser en metros cuad ru-

dos >S= 5,83.

Con este dato y la velocidad media de la corriente, ya pu

de obtener el gasto por segundo

Q =:v.s = 0.42 X 5.83 = 2,"^ 4486.

Debo advertir que hice esta medida en circunstancias que

hacen supuner que el gasto no bajará nunca de ia cifra caicu

lada, pues practiqué la medida en el mes de Fi^brero siguiente

á un año que se hizo notable en aquella región poi su falta de

lluvias, tanto que algunos manantiales de los que alimentan á

este río se encontraban enteramente secos. En el mes dn Mayo

siguiente repetí la medida del gasto y encontré 2'°^8, cifra un

poco mayor que la calculada en Febrero.
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Respecto á la altura de laa caídas puedo decir que para la

de la Ventana pude hacer observaciones con un aneroide, tanto

en la parte alta como en la base; con los datos recogidos y con

«yuda de la fórmula de. Saint Robert/ deduzco para altura de

lacaídai)=103'"50.

IndHpendienfcemeute de la observación barométrica practi

qué en la parte baja de la cañada la medida de una pequeña

base, y en los extremos de ella hice estación con un taquíme-

tro para leer los ángulos horizontales y verticales, visaudo su-

(v^^hivamente á la base y á la parte alta de la caída, lo mismo

que al otro extremo de la base; de manera que el cálculo do la

ültura de la caída se reduce á sencilla resolución de triángulos.

Inútil me parece dar una copia de los cálculos, baste decir que

arrojan la cifra de 88 metros para la altura de la caíJa. Debo

convenir en que este valor es solamente aproximado, porquw

debido á lo muy accidentado del terreno y á la mucha vegeta-

ción que lo cubre no se pudo medir una buena base, á fin de

qne no resultaran muy deformes los triángulos que sirvieron

para el cálculo; y además, había alguna incertidumbre en ios

puntos <ie mira, pues en la base del salto no se podían poner

señales. El aneroide nos ha dado una cifra un poco mayor, pero

tampoco sus indicaciones son exactas, pues si bien es cierto que

se hizo la observación con el mayor cuidado, no había igualdad

de circunstancias en las dos observaciones, pues en la parte

alta se sentía soplar un viento muy fuerte, mientras que en la

1 La fórmula de Saint Robert es

H—h
D = 58.8-

tí k

T+2T¿ í+273

en la que H j k son his lecturas barométricas en la base y en la parta alta;

T j t son la** temperaturas.
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líase la atmósfera estaba tranquila, pero muy cargada de vapor

.Je aeriia que la misma caída produce.

Me he extendido un poco hablando de la altura de esta cal-

ía, porque en el estudio del Señor Conde de la Cortina que ya

he citado, se le' asigna una altura de 55 varas (46 metros); por

muy errados que se supongan mis cálculos no puede creerse

que lleguen á originar una diferencia tan considerable con el

lato del Señor Conde de la Cortina; creo más bien que dicho

señor no practicó la medida, sino que publicó la cifra que des

le su gabinete estimó más aproximada.

Para la caída de Ixtlamaca hice observaciones y cálculos

^enteramente análogos á los de la Ventana: y encontró que tie

ne 144 metros de altura; el Conde de la Cortina le asigna 135

varas (113 metros).

Ahora bien, dando por exactas las medidas de altura de las

dos caídas y la del gasto que yo practiqué, trataremos de dedu-

cir cuál será la fuerza motriz que pudiéramos desarrollar con

los elementos disponibles. La altura total de caída estará com-

puesta de las siguientes partes: 88 metros que es la altura del

salto de ¡a Ventana, 30 metros que es la diferencia de niv^l

del barranco entre las dos caídas, 144 metros de altura del sal-

to de Ixtlamaca; á esto podemos agreg^ar otros 20 metros nece-

sarios para llegar á la instalación de las turbinas, pues en hi

base de Ixtlamaca no hay un terreno apropiado para la insta-

lación y hay que buscarlo siempre hacia abajo del río; otros 20

metros bien pueden añadirse en la parte superior de la primera

caída, en donde siempre sería necesario hacer una presa para

la toma del agua, lo cual haría subir indudablemente el nivel

del agua hasta donde se quisiera. Gn suma, la altura total dis-

ponible será 302 metros ó sea 300 en número redondo.* Como

1 En virtud ele la longitud del conducto y de los codos que natural-

mente necesitaría tener, hay «na "pérdida de carga" que sería necesario te-

ner en cuenta; no rae «ietengo á analizarla porque saldría de la índole de

este artículo, en que me he propuesto solo apuntar datos generales.
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el caudal mínimo es 2.50 por segundo, podremos aplicítr 1h fór-

mula general para obtener la potencia

P = 100(1 Q H
75

substituyendo por ^y ff sus valores obtendremos P= 10,000

caballos de vapor. Esta cantidad de fuerza es verdaderamente

prodigiosa, pero debe tenerse en ouenta qne el caudal «s suseep,

tibie de aumentarse coasiderablemnate y tal vhz «luplicarse,

mediante algunas obras, como la apertura de tajos y tal vez un

pequeño túnel, á fin de utilizar también en la misint caída el

caudal del río de Tenango; estas obras serían sumamente cos-

tosas, pero el gasto -iería ampliami^nte compensado por e\ con

síderable aumento que se obtendría «n la fuerza motriz.

Para concluir, diré que esta importante fuente de riqueza

ha sido objeto de una concesión á una compañía francesa que ha

comenzado ya sus trabajos de perforación de una galería por

donde bajarán los conductos que aprisionen el agua hasta la

instalación de las turbinas; dicha compañía pensó al principio

en traer á México la potencia eléctrica para venderla como ener-

gía, á la manera que se hace en Pachuca con la fuerza produ-

cida en la caída de Regla; se abandonó esta idea no sé por qué

causa, pero supongo que sería por el mucho costo de los cables

de cobre encargados de traer la energía desde una distancia de

cerca de 200 kilómetros. Se pensó después en la fabricación

del carburo de calcio; hoy (Diciembre de 1898) parece que tam-
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bien esta idea se ha desechado. No sé cuál sea el pensamiento

de ios directores de la compañía; pero de todos modos es de

desearse que 8Ígati los trabajos hasta conseguir que en torno

<le esa fuente inagotable de energía se establezcan las indus

trias, porque cua!.^squiera que sean ellas levantarán aquella re-

gión del olvido profundo en que se tncuentra y proporcionarán

á sus habitantes inmensa dicha, porque la industria y el trabajo

son factores importantísimos de la felicidad de los pueblos.

México, Diciembre 1898.





T^i^insrciipios

DEL*

ARREGLO DEL TIRO DE LA ARTILLERÍA

POR FELIPE ANGELES

Capitán 1? de Artillería, Profesor en la Escuela Militar.

OBJETO.

En el campo de batalla las maniobras de separar en una ba-

tería los elementos de combate de los no combatientes, de con-

ducir los primeros á la posición en que se debe abrir el fuego

y de arreglar el tiro sobre el adversario, deben hacerse de una

manera correcta y rápida para no exponerse á que el enemigo

impida ó por lo menos estorbe considerablemente nuestros mo-

vimientos.

En este estudio vamos á ocuparnos exclusivamente del arre-

glo del tiro.

El método que se sigue es el conocido con el nombre de la

horquilla, y que consiste en procurar encuadrar el blanco entre

dos tiros consecutivos y en seguida por nuevos tiros seguir en-

Memoria* (1898-99.] T. XII—»s
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cuadrándolo entre límites cada vez más próximos, hasta obte-

ner un punto dñ caída sobre el blanco.

Así enuncia*!© este modo de proceder, parece que en la prác-

tica no debe haber tropiezo alguno desdo el principio del tiro

hasta la terminación del arreglo; pero en gpneral sucede lo con-

trario á causa del desconocimiento ó descuido con que se ve la

ley de dispersión de los puntos de caída.

Supuesto el cañón establecido en una posición invariable,

que no cambie ni aun por la acción de los gases <1b1 disparo, si

con él se efectúa un tiro prolongado, empipando siempre la mis-

ma carga, los puntos de caída no coincirlirán, sino que se dise-

minarán siguiendo la Jey de los errores accidentales. Unos puntos

de caíila resultarán más allá del blanco y otros más acá, siendo

menos frecuentes las desviaciones á medirla que estas son más

grandes. Esta dispersión de los puntos de caíala tiñtie lugar á

causa de que nunca los disparos de una serie se efectúan en idén-

ticas circunstancias, por más empeño que en ello se ponga, pues

es imposible lograr que los proyectiles sean exar-tamente del

mismo peso y tengan su centro de gravedad igualmente coloca-

do; que los pesos de las cargas sean iguales y que sea una mis-

ma la forma de los granos; que las cinturas de cobre se.^n idén-

ticas al grado de que su forzamiento y la resistencia que el ca-

ñón ofrece al movimiento del proyectil sean siempre iguales;

que en'todos los disparos el cañón absorba la misma cantidad

de calor; que el estado ^ttmosférico y la humedad de la pólvora

no varíen; que el movimiento del proyectil al rededor de su

centro de gravedad tampoco varíe para que la resistencia del

aire no cambie; etc.

Por causa de la dispersión de los puntos de caída pueden

ocurrir diversos entorpecimientos en el arreglo del tiro. Cita-

remos solamente los dos más notables.

1? Si un tiro ha salido corto, para aproximarle al blanco será

menester aumentar ol alza ó dar vueltas á la manivela en el sen-

tido más lejos; pero si el aumento del alza ó las vueltas á la ma-
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nivela no han sido suficientemente grandes podrá suceder (y su-

cede con frecuencia) que el nuevo tiro en lugar do aproximarse

más al blanco resulta más corto que el anterior.

De esto nacerán dudas. ¿Se aumentaría realmente el alza?

Las vueltas á la manivela se babrán dado en el sentido deseado?

¿Habrá habido una falsa apariencia en la posición relativa de

los dos puntos de caída? ¿líl último cartucho estaría demasiado

humedecido? ¿Estarán bien pesadas las cargas?

Estas dudas que en el cerebro se atrepellan por la urgencia

del tiempo en tan críticos momentos, podrán conducir á una

resolución inadecuada ó por lo menos á la repetición de las mis-

mas experiencias, por temor de que las anteriores hayan sido

mal observadas.

2? Ya arreglado el tiro ó ya casi arreglado, es decir, cuando

se está tirando con el alza correspondiente al blanco ó con una

muy próxima, si el tiro disparado resulta corto ó largo, como es

casi st^guio que resultará, se modificará el alza en un sentido ó

en otro, y la nueva se modificará también, así repetidas veces,

hasta que por casualidad algún punto de caída resulte sobre el

blanco. Entonces, la última alza se adoptará como la debida,

y en general diferirá de la que figura en las tablas para el alcan-

ce exacto, que es la que realiza el mayor efecto.

En resumen, el tiro no quedará arreglado (aun después de

dos horas), porque no se sabrá cómo hay que proceder para ob-

tener una alza con la cual la mitad del número de tiros resulten

cortos y la otra mitad, largos.

Darlos principios en que descansa la investigación del alza

más eficaz, es el objeto de este trabajo.

Como estos principios se basan en algunas nociones del cál-

culo de las probabilidades, citaremos estas nociones en una in-

troducción, omitiendo algunas demostraciones, que pueden ser

consultadas en caso necesario en cualquier libro de la materia,
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INTRODUCCIÓN.

1. Se \\a.mR probabilidad matemática de nn acontecimiento á

la relación que existe entre el número de los casos favorables

al acontecimiento y el nún\ero total de casos, fovorables y des-

favorables, eu la hipótetis de que todos los casos sean igualmen-

te posibles.

Por ejemplo, si de las cartas de una baraja se toma al azar

una, la probabilidad de que esta sea un rey es -j—, porque hay

4 reyes que forman los casos favorables y el número total de

casos igualmente posibles es 40.

2. Teorema de la probabilidad total.— La probabilidad de un

acontecimiento que puede suceder en diversas hipótesis inde-

pendientes y exclusivas unas de otras, cuya realización trae con-

sigo forzosamente la del acontecimiento en cuestión, es la suma

de las probabilidades respectivas de estas hipótesis.

Por ejemplo, si P es la probabilidad que hay de que una

observación resulte afectada de un error comprendido entre a.

y b., y Q la de que ese error resulte comprendido entre b. y c,

la probabilidad de que el error esté entre a. y c. es JP-\-Q-

3. Se demuestra teóricamente y se comprueba por la expe-

riencia que la probabilidad de cometer un error comprendido

entre A y A-\-d A es

siendo h una cantidad llamada módulo de precisión que se deter-

mina para cada serie de observaciones por la comparación en-

tre la media aritmética de las medidas y cada una de éstas.
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En virtud de la fórmala anterior y del teorema de la proba-

bilidad total, la probabilidad de que uua observación resulto

afectada de un error comprendido entre — a y -\-a es

h? A" ¿¿ /X ;

Ó bien cambiando la variable A por la t definida por la eouación

¿ = /í A,

se tendrá

F 2 /"*

La integral

o

que designaremos por 6 (t) puede hacerse por desarrollo en

serie y tabularse poniendo en una columna los valores de ídel

límite superior y al lado, en otra columna, los valores corres

pendientes de la función d (i); ó bien puede invertirse la tabla

poniendo como argumento los valores de Q (t) y al lado los de t.

De este modo están formadas las tablas colocadas al fin de este

estudio. Con ayuda de ellas se simplifica la resolución del pro-

blema que consiste en encontrar la probabilidad de que una ob-

servación de una serie cuyo módulo es conocido, resulte afec-

tada de un error comprendido entre — a y -|- a.

En efecto, según la fórmula (1) la probabilidad de que se

trata será

JB=Q {ah)', (2)
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dándose a y conociéndose /i, calcularemos ahy A lado del pro-

ducto ah encontraremos en la Tabla I el valor <le P.

4. El error probable de una serie de observaciones es una

magnitud r tal que la probabilidad de que en una observación

se cometa un error comprendido entre — r y + r es igual á J;

en consecuencia, según la fórmula (2)

^= (rh)

Y haciendo uso de la Tabla II

r;i=0,4769. (3)

En las tablas de tiro de cada cañón figura para cada alcan-

ce el valor correspondiente del error probable r; si quiere cono-

cerse h bastará calcularlo por medio de la fórmula (3)

5. La probabilidad de cometer un error comprendido entre

menos cuatro veces el error probable y más cuatro veces el error

probable, esto es entre — 4ry 4-4r es

P=0 {4. r h)=0 (1.91),

Y haciendo uso de la Tabla I

>= 0,993. (4)

Según esto, de 1,000 observaciones 993 estarán afectadas

de un error comprendido entre — 4 r y -|- 4 r, y solo 7 tendrán

un error mayor.

De modo que puede decirse, y sobre todo cuando el número

de observaciones es reducido, que prácticamente en una serie de

observaciones todos los errores están comprendidos entre — 4 r

y+4r.
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En el tiro de artillería, cuando se apunta cou el alza corres-

pondiente al blanco, pocos puntos de caída estarán sobre el

blanco, pero todos estarán en la zona limitada por dos rectas

perpendiculares á la línea de tiro y llevadas á una distancia del

blanco igual á 4 r, una más allá de él y otra más acá.

6. Daremos en este número Lj

una idea de la ley de dispersión -r

de los puntos de caída.

Sean, fig.(l), Pía pieza, -Bel ^^

blanco, L^ y L.2 dos rectas per- Xi

pendiculares á la línea de tiro

FB y llevadas la primera á un

error probable más allá del blan

co y la segunda á un error pro

bable más acá del mismo blanco.

Las líneas A y A; A y A; A
y Lj) Lz y Li) Li y L^; Xg y ig,

^on paralelas y distan entre sí un

error probable.

Busquemos de 100 tiros cuán-

tos puntos de caídaestán en cada

una délas siete zonas de la figura

Desde luego, por la definición

misma del error probable, se sabe

que el 50% deben estar en la zona

Xi i, , 25 más allá de 5 y 25 más

acá.

H

7^

16
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siendo P3.4 la probabilidad de que caiga en la zona L3 Z-^; pero

en virtud de la ecuación (2)

2P,.,+l= 0{2rh),

por la (3)

2 P,,-f1= 5 (0.95)

y por la Tabla I

2 P,.,+i=0.82

de donde

P,,=0.16.

Así es que el 16% de los tiros caerán en la zona Li L3 y otros

tantos en Xj Lt.

Prosiguiendo de igual modo encontraríamos que el 7J% de-

ben caer en cada una de las zonas L3 L^ y Lt L^, j e\ 1% en las

7. Si habiendo disparado sobre un blanco ha resultado el

25% de tiros cortos y los demás largos es evidente que el blan-

co está en la línea X2 siendo el alza la correspondiente al punto

B, habrá en consecuencia que corregir el alza la cantidad ne-

cesaria para que el alcance disminuya un error probable.

Si el 9% nada más de los tiros han salido cortos, habrá que

hacer una corrección correspondiente á dos errores probables-

Pero estos son casos particulares, pongamos el problema

general.
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"Sobre un blanco B se han dis-

parado N tiros de ios cuales n
han resultado cortos ¿cuál es la

distancia del punto A, que co-

rresponde realmente al alza em-
pleada, al blanco Bí

8eaU una recta simétrica de
L con respecto al punto A. Puhs-
to que han caído n proyectiles

más acá de L, otros tantos ha-

brán caído máx allá de L\ y la

probabilidad de que un punto de
caída se salga de la zona LU se-

,2n
N La probabilidad de que

un proyectil caiga en esa zona
será O {ah), siendo a la distancia

del punto A al blanco B. En vir-

tud del Teorema de la probabili-

dad total

L

Fig. (2)

\-{

ó bien

y según la (3)

^+^W= 1

e {ah)=N—2nN

./ 0.4769 a \ N—2n

La Tabla II dará el valor de la cantidad colocada entre el

paréntesis; designándola por JK" resultará

0,4769 a_^

de donde finalmente

' 0,4769-

Memorias (1808-09, 1 T XII.— *6

(5)
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PRINCIPIOS DEL ARREGLO DEL TIRO.

8. ( 'uamlo se tira con una al

za corre'spondientB á un (lunto

A, Hx- (3), 8B shI)h que los [Hin

tos d^* cmÍiIh se (lisetninaii en una
zona Z/Z/i dBatiohura it;ual á oi-lio

veces el t^rr<ir probable üones
pondientH al alcancH PA. I^ual
nii-nte, si SH tira <!on t'l alza a^le

«•ua'la al puntn A^ los puntos de
caíila sh esparcirán en lina zona
L' X'i, d" anchura i^ual á ocho
veces el error probable corres
poniiiente al alcance P A'. ¡Si,

pues, por ejemplo, en el arreglo
<Íh| tiro se ha usado f\ alza de A
y hI tiro resultó corto, habrá que
usar una nueva alza correspon-
diente á un punto A' tal que las

zonas LLi y L'L\ no se sobre-

pongan en naila, par < tener con
seguridad un punto más lejano

de la pieza P que el primero.

A.

L
A

Fig. (3)

Primer Principio. La variación de alza ó las vueltas á la ma-

nivela deben corresponder por lo menos á una variación de al-

cance igual á ocho veces el error probable de éste.

9. Mientras más grande sea la distancia A A', fig. (3), más

rápidurnentH se llegará á encuadrar el blanco entre dos tiros con

secutivos; pero si es demasiado grande será, en general, nece-

sario interpolar muchos puntos de caída entre los primeros que

encuadren el blanco para terminar el arreglo del tiro, perdión

dose así el tiempo que en la primera operación se había ga-

nado.
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La distancia A A' itíual á 16 veces el err.»r pioU.ble u.s bas-

tante graniln par;i vioU>ntar la prinanra opera<'lón, sin serlo

(ie/uasia.lo para retardar la segunda.

Cuando se llega á encuadrar el blanco entre dos tiros apun-

tado>í con alzas oorrespondient^'S á alcances que difieren una

«•antida'l igual á 16 vec<-s el error probable, se dice que «o ha

formado una horquilla abierta

Segundo Principio Para empezar el arreglo del tiro se apun-

tarán las piezas c.otí el alza correspondiente á la distancia apre-

ciada con el telémetro, en seguida se daráii en las piezas no

disparadas las vueltas de manivela corresponilientes á una va-

riación de alcance igual á 16 veces el error probable (y en el

sentido conveniente), así en seguida, hasta lograr formar la hor-

quilla abierta.

10. Formada ya la horquilla abierta bastará interpolar un

punto de caída con una alza igual á la media aritmética de las

dos últimas empleadas, parM, formar una horquilla estrecha.

Para fijar las ideas, supongamos que el primer tiro del arre-

glo salió corto, y así los demás, hasta que se logró uno largo y

quedó formada la horquilla ahi'^rfca Supondremos además que

n representa el número de vueltas a la manivela que fué nece-

sario dar en el sentido más lejos para lograr una diferencia de

alcance igual á 16 vces el error probable.

En esta hipótesis, para formar la horquilla estrecha habrá

que dar á las piezas no disparadas ¡^ vueltas á la manivela en

el sentido más corto y disparar con la primera de ellas. Si el ti-

ro resulta largo, la horquilla estrecha estará formada con el úl-

timo y antepenúltimo tiros, y si corto, con el último y penúltimo-
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De todos modos el blanco ha-

brá quedado coinprendido entre

dos tiros apuntados con alzas co-

rrí^spondÍBt)tf>s á los puntos A y
A\ fie?. (4), distniítes 8 errores

probaliles y cuyas zonas son, en

consecuencia, contiguas. De es-

to puede inferirse rit^urosainen

te que el blan(;o está en la zona
L L' ó en la L' i". Se podría en

sfguida para investigar la zona
en que está el blanco tirar con el

alza correspondiente al punto A:
si todos los tiros resultaban cor-

tos el blanco estaría en la zona
X' X", y si unos resultaban j cor

tt)sy otros largos, estaría eti LL'.

Pt-ro es preferible proceder^del

siguiente modo

/>"

A'

r

L

Fig. (4)

Se dispararán varios tiros (6 por ejemplo) con el alza corres-

pondiente al punto a: si todos los tiros resultan cortos el blanco

estará en la zona estrecha P L", si todos rasultan largos estará

et) la zona igualmente estrecha Ll, y si unos resultan cortos y

otros largos, en la zona ll'.

Es de mucho interés notar que (^oino la última variación del

alza corresponde á una variación <le alcance Aa ó A'a (igual á

4 r) menor que 8 veces el error probable, no puede sacarse nin-

guna conclusión de un solo disparo
j y como habrá que disparar

varios tiros (6 por ejemplo) será conveniente que del alza pri-

meramente empleada (la correspondiente á la distancia aprecia-

da con el telémetro) y de las vueltas á la manivela dadas (cuyo

registro llevará el Capitán de la batería) se deduzca el alza co-

rrespondiente al punto a de la figura (4).

Tercer Principio.—Formada la horquilla abierta, con un so-

o til o se formará la horquilla estrecha, dando para ello un nú-
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mero de vueltas á la manivela igual á la mitad de las que se

empinaban en la horquilla abierta y en sentido contrario. Por

la observación del último punto de caída se determinará si la

horquilla estrecha está entre el xíltimo punto de caída y el penúl-

timo ó antepenúltimo. Formada la horquilla estrecha el Capitán

aumentará en su registro ó disminuirá, según el caso, un núme-

ro de vueltas á la manivela igual á la mitad de las que se em-

plearon en la horqi illa est»'echa, para tirar á la línea que separa

las dos zonas en que forzosamente está el blanco, y determina-

rá el alza correspondiente á esa línea de separación. Con esta

alza dispara varios tiros (6 por ejemplo): si todos resultan cor-

tos el blanco está en la media zona siguiente; si todos largos,

en la media zona anterior; y si unos largos y otros cortos, en la

zona del alza empleada.

Cuarto Principio.—Si de los A^ últimos tiros disparados (ge-

• neralmente iV=(i) n resultan cortos y los demás largos, la co-

rrección que deberá hacerse al alza corresponderá (según se ha

visto en el número 7) á una variación en alcance

_ rK
" ~0,47(iy '

siendo K el valor que da la Tabla II cuando en ella se entra con

, . , N—2 n
el argumeiito =^—

.

Quinto Principio.—Si todos los N tiros resultaron cortos 6

largos el blanco está en la media zona siguiente 6 anterior y ha-

brá, en consecuencia, que aumentar ó disminuir el alza una

cantidad correspondiente á 6 veces el error probable, disparan-

do en seguida coa la nueva alza otro» N tiros (6 generalmente)

y haciendo la corrección de la nueva alza de la manera indica-
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da en el 4° Principio, atendido el valor do los n tiros que i-hkhI-

tan cortos.

11. Después de aplicarse los principios anteriores el alza será

casi la correcta; para obtener la exactamente correcta el Capi-

tán seguirá observando los puntos de caída en un tiro más pro

longado (una serie de 18 por ejemplo) y liará la última corrección

del alza de la manera fijada en el 4° Principio.

OBSERVACIÓN.

Estos principios solo tienen en cuenta el punto de caída; pe-

ro es indispensable en un tiro real considerar además el efecto

de los proyectiles según su organización y la clase de espole-

ta de que van armados. Por otra parte, la observación de los

puntos de caída, que hemos supuesto siempre exacta, es difícil

y merece un estudio especial.
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COMPLICATION OCÜLAIRE RARE

DAKS

U]^ CAS DE SIKUSITE FRONTALE

Par le Dr. R. Jocqs, M. S. A.

Un homme age de 52 ans etait soignó par un módecin de la

ville pour des cephalalgies périodiques rebeldes et pour une

névralgie facíale. Comme ce malade avait habité au psys á fié-

vres palustres, le médecin luí administrait du sulfate de quini-

ne, mais sans aucun rósultat.

Le malade s'ótant plaint un jour á son médecin d'un certain

trouble de la vue, celui-ci me l'adressa et je le vis au mois de

Juillet.

Chaqué oeil examiné en particulier a une visión nórmale

mais l'examen de la visión binoculaire denote de la diplopie:

(images croisées), celle de l'oeil gauche plus haute surtoat dans

le mouvement d'élévation. V)\eLguv&ÚQ,: insuffisance fonctionnélle

du niuscle droit supérieur de Voeil gauche.

Le malade ne se plaignait pas d'autre chose et l'examen ne

dénotait rien de particulier dans son visage. Je proeédai alors

a l'interrogatoit-e pour rechereher la cause de cette paralysie

musculaire, Pas de syphilis, pas de traumatisme, pas d'affec-

tion celébrale ni méduUaire.
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Je portal alors mon examen sur les sinus de la face. Le
malade me dit que depuis quelque temps il mouohait beaucoup,

surtout le mafcin, mais que ce qu'il mouchait n'avaib pas de mau-

vaise odeur. Ce symptóme ótait peu coucluant, cepeudant je

portal mou attentiou sur le sinus frontal. La pressioa sur la

paroi superieure de l'orbite gauche était douloureuse, mais il

était di£fi.cile de diré si cetbe douleur ne tenait pas á la nó\rralgie

facíale dout souffrait ce malade. Cependant ue trouvaut pas

d'autre cause, me basant d'ailleurs sur l'ecoulement u&sal et

sur la douleur á la pression de la voüte orbitaire, je m'arrétai au

diagnostic de: obstade á Vélévation du globe oculaire par sinusite

frontale.

Eu raison de ce diagnostic et pour en obtenir la confirma-

tion je priai mon confiere le Dr. Luc d'examiuer mou malade.

L'óclairage des sinus lui demontra l'existeuce d'uue sinusite

frontale double.

L'opération fut faite et nous trouvámos les deux sinus fron-

taux pleins de pus crémeux caractéristique, non nausóabond.

La paroi iuférieure du sinus droit ótait intacto, mais celle du si-

nus gauche ótait dótruite et le pus était directement en contact

avec la capsule de Tónon. Le sinus maxillaire gauche egaleraent

malade fut aussi ouvert, cúrete et draiuó. La guórisou ótait com-

plete en trois semaines.

Ce cas m'a paru intóressaut en ce que le diagnostic a pu étre

fait avant toute mauifestation extórieure de l'empyeme. Dans

aucun cas publió jusqu'ici, á ma connaissance, le diagnostic

n'avait oté fait d'apres la diplopie seule. Dans les nombreux cas

publiésil y a diplopie c'est vrai; mais avec de l'exophthalmie et

mauifestation extérieur de l'abces, ce qui rend le diagnostic

beaucoup plus facile.

París, 1898.



COMPOSICIÓN ARQUITECTÓNICA

IDEA SOBRE ÜN MONUMENTO A LA INDEPENDENCIA NACIONAL

Por el !ng. Jesús Galindo y Villa, M. S. A.

La emancipación política de un pueblo constituye uno de

los más grandes y trascedentales acontecimientos, que deben

vivir perennes en el corazón de cada ciudadado. El arte arqui-

tectónico, en una de sus más vigorosas manifestaciones, posee

los medios de perpetuar para siempre el nacimiento de los pue-

blos como naciones soberanas y mantener vivo ese recuerdo

augusto.

Extraña, en gran manera, que al cabo de ocbenta y ocho

años de proclamada nuestra gloriosa Independencia, no posea

la Metrópoli de la República un monumento alzado en honra

de los caudillos que nos dieron Patria, cuando algunas Entida-

des de la Federación han solventado ya tamaña deuda de gra-

titud. Tal cosa no quiere significar que no se haya antaño co-

mo hogaño, pensado aquí en la erección de dicho monumento^

Lejos de eso, existen proyectos más ó menos dignos, y hasta se

llegó á disponer en sitio apropiado de esta Ciudad, la cimenta-

ción de una obra del género de que se trata.
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Ya desde el año de 1844 aparecía ea El Museo Mexicano^ un
diseño de obolisco y uua descripcióu de él

; y en años subsecuen-

tes ha seguido gerininaudo la idea, no solo eutre paiticulares

siuo tatnüióu en el ¡Supremo Gobieruo.

Apartándonos de cuaudo hasta la fecha hay indicado sobre

el particular, me ocuparé sólo á guisa de estudio, en la exposi-

ción de diversas ideas que considero oportunas.

¡Supongamos, que se trata de dar un programa para la erec-

ción de un monumento á la Independencia Nacional, tanto por

ser ya indispensable alzarlo, cuanto porque se quiere elegir un

sitio definitivo donde descausen de una vez por todas las ceni-

zas de los héroes que hoy provisionalmente yacen en la Catedral.

Una vez tijadas las causas del programa, deben estudiarse

los siguientes puntos:

1?—¿Qué carácter conviene dar al monumento?
2?—¿Qué forma general y qué estilo arquitectónico deben

adoptarse para este?

3?—¿Qué lugar de la Ciudad debe elegirse parala erección?

Pasemos ahora á considerar brevemente dichos puntos.

1?— Ante todo, debe atenderse en conjunto, á la idea que

la construcción representa ó simboliza: la Libertad de un pue-

bloj el nacimiento de su soberanía absoluta. En sus detalles, á

la lucha heroica por llegar á ese resultado j á la glorificación de

los verdaderos padres de la Patria. Como tales manifestaciones

ingénitamente son grandiosas, grandioso también debe ser el

carácter del editício. Pero, como por otra parte, la Inde¿)enden.

cia no fué solo de un pedazo de tierra, sino de toda la nación,

los Estados Federales deuen, cada uno de ellos contribuir para

la obra y estar representados en ellaj en consecuencia, el carác-

ter debe tener además el sollo de nacional. Añora bien j esto,

por lo que atañe el simbolismo. Desde el punto de vista arqui-

tectónico, el monumento es de la ciase de ios conmemorativos,

y de aquellos que descuellan, como tales, en primera línea.
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2°—Fijarlo lo anterior, se nos presentan ríos cuestiones, muy
interesantes, por resolver: la forma y el esfilo.

En cnanto al primer punto, parece, á primera vista, que po-

dría dejarse al arquitecto en libertad de adoptar la que mejor

quisiera; y, al efecto, varias son las formas de conjunto que

pueden eleeiise. Nos ocuparemos en dos de ellas: Sursfe, pri-

meramente la pirámide, como se observa en el disf»ño publica'

do en "El Museo Mexicano," ya citado; pero desde luego esta

forma se presta á diversas objeciones: salta á la vista que la pi-

rámide es de carácter más bien fúnebre, y honorífica más que

conmemorativa; por otra parte, mientras mayor altura se diera

al moniimento, mayor espacio sería menester para la base de la

pirámide. Es evidente que la construcción tiene que ser eleva-

da, tanto para imprimirle el sello de e^randiosidad requerida,

cuanto para realzarla en medio de un vasto espacio de terreno,

circuido de construcciones civiles y religiosas. Préstase poco la

pirámide, á remates artísticos; á no ser que se trunque su vér-

tice, ó bien remate por un piramidión. Es verdad que esta cla-

se de monumentos se ha ensayado con éxito en diversas cir

cunstancias; pero para fijar límites, conmemorar hechos más ó

menos singulares; más no para acontecimientos que conmueven

á los pueblos, como las guerras y los esfuerzos titánicos empren-

didos para su redención.

Viene, empero, la segunda forma, en substitución de la pi-

rámide; y que á nuestro juicio reúne todas las condiciones del

caso: la columna monumental.

Este elemento arquitectónico ha tenido el privilegio de po-

derse usar completamente aislado. Destinado desde su origen á

sostener, como punto de apoyo nadie supo darle el brillante em-

pleo que los romanos seguido hasta la fecha, por las naciones

civilizadas. Empezóse por dar á la columna proporciones colo-

sales, como antes no las había adquirido en pueblo alguno; al

grado de que el módulo hubo de multiplicarse prodigiosamente.

Así, la famosa columna Trajana, el más bien conservado de los
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monumentos de la vieja Roma, sabido es que tiene 43 metros

de altura; no cediendo en nada á aquella las columnas moder-

nas como la de Julio en Paris, por ejemplo, que alcanza una

elevación de 47 metros.

Ahora liien; ¿pu qué circunstancia debe emplearse este ele

mentó aislado? Es evidente que tiene el doble carácter de con-

memorativo y de honorífico, y que, como tal, para erigirse re

quiere la existencia de un gran suceso ó de una personalidad de

fama universal. La citada columna Tiajana fu6 eritíída para

tornar imperecedera la memoria del eximio príncipe romano, cu-

yas cenizas hubieron de sepultarse á los pies de la columna.

Esta es de orden dórico y su fuste todo se ve cubierto de inte

resantísimos bajos relieves.

La llamada columna Antonina, dispuesta en la plaza Colon-

na de Roma, se consagró á ilustrar el recuerdo del emperador

Marco Aurelio.

Napoleón I hizo construir en la plaza Vendóme de Paris, á

la Gloria del Gran Ejército y de sus victorias sobre austriacos

y rusos, la celebre columna de ese nombre (Vendóme), imitación

de la Trajana, pero revestida de placas forjadas con el bronce

délos cañones quitados al enemigo por el afortunado vencedor.

En el centro de la plaza de la Bastilla de Paris, se yergue

una de las más bellas columnas conmemorativas, y que puede,

sin duda tomarse por modelo. Conmemora la revolución de Ju-

lio de 1830; tiene, como ya se dijo 47 metros de altura; es de

tipo corintio; de fuste en parte estriado y decorado con tambo-

res; coronando al todo el genio de la Libertad, que empuña en la

una mano la vivida antorcha de la civilización, y en la otra mués

tra rotas las cadenas de la esclavitud. Bajo este monumento

están las criptas donde descansan los restos de las víctimas de

Julio.

Hay más ejemplos aún, y muy notables: citaré otros dos: la

bellísima columna triunfal de Colón en Barcelona y la de la In-

dependencia del Perú en el puerto del Callao. Ambas muy her-
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mosas, llenas de magestad y de vida; artísticas y del mejor

gusto.

Sería inútil, por otra parte, ponderar que monumentos de

esta especie, decoran de manera brillante los lugares donde se

alzan, y contribuyen, de consiguiente á su belleza.

La columna, además, es probablemente superior á la pirá-

mide desde el punto de vista estético, y se presta á una com-

posición rica y fácil si se quiere.

En cuanto al estilo arquitectónico que al monumento con-

vendría, no es tan fácil el asunto como á primera vista parece.

Desde luego los estilos netamente clásicos son un tanto cuanto

severos; y como los helenos no usaron la columna,—suponien-

do que adoptemos en definitiva esta forma—no podriamos em-

plear, rigurosamente hablando, ninguno de los órdenes puros de

•aquel pueblo. ¿Compondrínmos la columna con estilos ú órde-

nes romanos^? ¿ A qué época, ante todo debemos referirnos? Si

los sucesos que se conmemoran acaecieron en el primer tercio

del presente siglo jqné estilos se empleaban entonces? ¿DeVie-

remos, por otra parte dar al monumento carácter arquitectónico

español ó el nacional, llamémosle así? No c^abe duda que cada una

de estas cuestisnes es tema de un estudio interesante y espe-

cial. Hay que desechar de plano la idea de la arquitectura me-

xicana, porque sería absurdo su empleo, en caso semejante.

Aquí se nos presenta una oportunidad para combatir, en parte,

la propaganda en favor de los estilos indígenas con el objeto de

crear lo que quieren se llame la arquitectura nacional; puesto

que, basta decir, que la arquitectura ni ahora ni nunca se ha

plegado á los caprichos de los hombres, sino que se subordina

en todo á las necesidades y más que nada á la razón.

De aquí que, á reserva de estudiar con más detalle los pun-

tos que anteriormente se indicaron, deduzcamos que conven

dría emplear en la composición del monumento un estilo gallar-

do y elegante que tendiera á acercarse no al clasicismo griego

ni á las formas netamente romanas, sino á las francesas de las

/ Memorias [1898-99.J T. XII.—a8
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poístrimprías de la pasaí^a centuria ; tanto por ser los más recien-

tes á la época de nnestra índependennia cnanto porqne de Fran-

cia acababan vierorosos de resnrjíir las ideas de libertad.

Nos queda, aliora, el tercer punto, reffrf^nte á looafion de«

monumento. Ocioso sería disertar a'*erea He ello; puesto que el

sitio está indicado: el centro de la Plaza de Armas do la Ciudad.

Escógese tal lugfar, porque reúne todas las condiciones del caso.

Primeramente, edifií'ios del gfénero df>l en que nos ocupamos

se coloí»an en el centro de las plazas piíblicas; en s^^firnuflo tér-

mino, porque siendo naeional el monumento, debe elevarse en

el sitio principal y culminante de la Metrópoli de la República;

y tanto es así, que la idea no es nueva, y hasta se construyeron

allí los cimientos y el zócalo del monumento, razón por la cual

se denomina aquel sitio con este último nombre (el Zócalo), y
por curiosa sinécdoque se ha extendido entre diversas pobla-

ciones del Interior, á los jardines ó paseos colocados en sus pla-

zas prineipales; cimientos que han servido para sostener un

kiosko muy impropiamente dispuesto allí; por que es un acce-

sorio y no elemento culminante de un jardín.

Alzando en medio de la vasta Plaza el monumento, habría

que aderezarla imprimían Hele un sello de grandiosidad y de be-

lleza. Quien quiera que conozf^a al2:unas capitales de Europa,

convendrá conmigo en que la Plaza de Armas de México es

una de las más extensas, regulares y hermosas. Lástima es que

la tengamos tan abandonada; convertida en cor-hera délos fe-

rrocarriles del Distrito; en centro de vagabundos y de gentuza

de mal vivir; desechada de nuestra buena sociedad
;
pésimamen-

te alumbrada por las noches, y á veces, hasta vuelta basurero.

No; hagamos algo por ella; démosle vida; alcemos en su cen-

tro el símbolo de nuestra Emancipación, que cubra con digni-

dad y con grandeza los huesos de quienes por [semejante ideal

dieron su vida.

México. 9 Octubre 1898.



L'ORIGINE DES INDIVIDUS'

Par A..L. Herrera, M. S. A.

[SUITB.l

SUR UN SYSTEME NERVEUX RUDIMENTAlRE ARTIFICIEL.

1. II n'y a pas de différences essentielles entre les vibra-

tions de divers liquides, organiques ou inorgatiiques: pur exem-

ple: géiatine avec glyeérine, mucus de Limax dissout dans Pacida

acétique, blanc d'oeuf, eau, mercare, albuminate de sonde.

2. La question de Porigiue et des fonctions du sysféme ner-

veux peut étre cousidórée comme uu probléuae diffioile de meca-

nique.

EXPÉRIENCES ET COMPARAISONS.

On rópand sur une assiette 30 á 160 grammes de mercure

dont la fluidité aura été diminuée par alliage avec une propor-

tiou minime de plomb. II est alors susceptible de faire la queue

et^de recevoir la forme voulue, soit de cellule multipolaire, de

conducteur nerveux cyliudroi. le, etc. Les óbi anlements s'y pro-

l Voir "L'origine des individus," Memorias y Revista de la Sociedad

"Álzate." Le travail sur le systéme nerveux a été publié par ''Natural Scien-

ce" de Londres. Dée. 1898.
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dujsentavec une baguette ou par l'action des acides azotique ou

chromique impur. Pour en observer les vibrations de la uiasse

mótallique il faut fixer sur la surface du liquide un petit levier

en papier, ou encoré on peut recevoir sur un écran un rayón lu-

iniueux réfltíchi par la suiface du meroure. Quelques faits de

la transmission nerveuse penveiit étre mis en évidence au mo-

jen d'un manométre diífórentiel de caoutchouc (nerf) plein

d'eau (cylindre-axe) et d'un appareil inscripteur.

VIBRATION NERVEUSE EN GENERAL.

Le frottement d'un nerf de mercure avec les barbes d'une

plume soyeuse suffit parfois pour le faire entrer en vibration.

Done il est tres probable qu'une action mócauique trop faible

(lumiére) soit capable d'ébrauler les fíbrilles du cylindre-axe,

qui est eu góuéial soigueusemeiit isoló au niilieu d'uue mélange

de matiéres albumiuoides et de graisses et qui a une masse

presqub négligeable.

Kn outre i'itnpressionnabilitó des liquides est d'une délica-

tesse exquise. H. Milne-Edwards a vu les veines liquides chau-

ger subitement de t'urme, au CoUége de Frauce, sous l'intiueuce

d'uue musique exécutée daus le jardin du Luxembourg et com-

plétement inappróciable par l'oreille-^

Le téiephoue á mercure est fondo précisenaent sur le prin-

cipe de la trausmission des vibrations par le mercure.

D'autre part, les ótamines des (jentauróes se raccourcissent

dans toute leur longueur pour peu qu'ou les soumette a une

excitation mócanique ou ólastique, en vertu de lois semblabies

á ceiles qui rógissent la contractiou des muscles chez les ani-

maux supórieures.^ L'ólectricitó agit sur la ¡áensitive lorsqu'on

1 Physlologie et Anatomie Comparée. Vol. XII, p. 523; Jamin. Cours

dephysique de l'Eüole Polytechuique. París, 1863. (Expérieuces de tíavart.)

2 Cla.us. Traite de Zoologie. 188i, p. 14.
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la décharge en étiiieelles, tandis qu'elle semble n'avoir aucuu

Í^iAm. lorsqu'elle agit par courauts coutiuus. Elle agit done

de métne maniere que sur les nerfs. La sensibilitó des feuilles

de Drosera est telle qu'un objet pesanb seulement Ü^'UOOOS

placó sur elles determine leur mouvement, et cepeudaut la chute

et le poids des gouttes d'eau des plus fortes pluies sout saus

effet sur ees feuilles.^

M. Küliue a pi-is le protoplasma d'un certain Mysomycéte

et il a rempli avec ce protoplasma semi-üuide un fragment d'in-

testin d'Hydrophile, construisaut une sorbe de muscle artiticiel.

Oeb appai-eil ró^jondait alors á l'ólectricitó tout-á-t"ait comme
le vófitable muscle.^ Alais i'intestin des inseobes a aussi des

muscles et des nerfs dont l'excibabilitó persiste d'uue maniere

extraordinaire. iáomme tout, les liquides en gónóial, dans des

conditions d'óquilibre particuliéres, peuvent eutrer en vibration.

La comparaison suivante a un grand iutórét:

Vitesse de la lumiére oOOOUOOOO métres par second.

„ „ i'ólectricitó laUUUUOUO ., „ „

„ des ondes sonores.

.

'á'óí

„ des ondes liquides (Marey)^ 10 „

„ des ondes nerveuses choz
» >;

i'homard (Fródóricq) 8 „ „ „

Done il est extrómemeut probable que la vibration nerveuse

ne soit rien de plus qu'une vibration molóculaire, plus cu moins

rapide suivant les conditions, mais jamáis d'une vitesse supó-

rieure á 30 ou ÜO métres par seconde.

"II ne faut pas eonfoudre la pulsation, l'arrivóe d'une onde,

avec le mouvement de la circulatiou du saug lui-memej ou ne

1 Lubbock. La vie des plantes, p. 6.

2 Milutí-tídwards. 1. c. vol. X, p. 514,

3 Marey. Mouvemnuta des ondea liijuidea daua les tubes élaatiques.

Journal de Physiqae. 1875. Vol. IV, p. 257.
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peut trop le rópóter: undd non est materia progrediens, sedforma

materice jprogredientis: aussi Czermak a piouvó, par des i-tíclier-

clies tres exactos (spliygmographo a miroir), que tauíiis que le

mouveineat du saug dimmue de vitesse á mesure qu'oa se rap-

proche des capillaires, la vitesse de propagatiun de i'oude pul-

sative va au coutraire eu augiueutaut du oeuiro a la póripliéiie.

Ouiínus a partiouiiéreuaeut iusisLÓ sur eos caracteres do i'oude

pulsativo. (Ettídes sur les traces obtenus par le spkygmographe.

Journal d^Anatomíe, Itíüü.^'

La plus graude vitesso de la vibratiou uerveuse chez l'hom-

me s'oxpliquoraib alors par le inoiudre calibre des couducteurs.

Les celluies uerveuses de 1'Axolotl sout gigautesques

J'ai moditióe une expórieace classique de iáecclii qui cou-

sisteen laisser tomber sur une miuce couche d'eau quelques

gouttes d'alcool^ en substituant l'alcool par une mólaugo (so-

lutiou) de colui-ei et d'iiuüe do ricin ot en y ajoutant une quan-

titó cuusidórable d'huile de Un. Daus ees conditions se manifes-

té rué grande agitation, jusqu'á ce que l'oau aib repris sa posi-

tion pi.-omiére, puisque ello a otó repousóo 5, une assez grande

distance du point sur loquel l'alcool est tombo. )¿i\i bien, Loa-

get a provoque des couvuisions locales appróciables en touchant

les neit's motours avoc l'alcool.'

L'excitation mócanique doune des résultats nets et tranchós

dans la plupart des expórieuces* et l'excitabilitó des nerfs du

colimaron seulement peut étre mise en óvidence par les irritants

mócauíques et physiquos. (ALilne-illdwards.)

Dans quelques auimaux ou observo l'oxistence de plusieurs

concrótions oscillaut sous la moiudi'o agitation du Üuide extó-

rieure et capables non de dóvolopper dos courants d'uue natura

1 KÜS8 & Duval. Cours de physiologie. París. 1879, p. 259.

2 L'unitó des torces pliysicjutís. París. 1874, p. 73,

3 Traite de pliysioiogie. París l8(jy. Vol. LIl, p. 209.

4 Béelai'd. Püysioiogie, p. 9ül.
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mystérieuse, mais bien d'augmenter l'ébranlement mécanique

subi par les termioaisons nerveuses auditives.*

J'ai construit un petit appareil afin de détnontrer l'iufluence

des otolithes sur les vibrations du mercure.

II consiste tout simplement en un tambour plein d'eau, avec

des otolithes artificiéis prepares d'aprés la móthode de Rainey.'

(fig. 16).

1 Chatin. Les organes des eens, p. 301.

2 Carpenter. The microscope. London. 1868, p. 775.
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II est étonnant quel'étude des phénoménes de l'audition,

c'est-á-dire des éhranlements d^s tenniíiaisons nerveuses audi-

tives, ri'ait pas suggéré l'explication des grands faits de l'in-

nervation.

La compvpRsíon aliolit la fonction du nerf natnrel et du nerf

de mercure, inais elle pfut se rétablir si la compression n'a pas

désorganísé profondément les éléments anatomiques ou divisó

le filet de mercure (fig. 6.) M. Riohet' dit qu'on pourrait établir

une analogie entre la circulation sanguine et la conductibilitó

nerveuse. ''Quand on applique une pince sur une arttsre, on in-

terronnpt le cours du sang, qui se rétablit des qu'ou enléve la

pinee."

Rien de semblable ue se présente dans les faits de transmis-

sion de l'électrieité, la chaleur, ete.

La eonduction du nerf naturel et du nerf de mercure se fait

d'ailleurs dans les deux sens.

Si telle ou telle excitalion provoque telle ou telle sensibilitó

cela dépend probablement, non de la nature inénnie du nerf, mais

de ses connexions avec tels ou tels centres. (Richet.)

L'onde va grossissant comme une avalanehe tout le long de

son parcours dans le nerf (Pflüger) et dans le filet de mercure.

Le phénoméne est tres faeile ponr observer en disposant plu-

sieurs leviers équidistants de maniere qu'ils s'appuyent légére-

ment sur la surface du metal, (fig. 7.)

Les variations que la température entraine sont dues pro-

bablement et aux variations de la densité du cyliudre-axe dans

la formule

^~ d

1 La vibration nerveuse. Eevue Scientifique. Juilletá Janvier. 1882.

p. 99.
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EXPLICATION DE LA PLANCHE IV.

FIGS.

1—Pseudo-navicules de Grégarine ou leucites. Blanc d'ceuf et huile.

2— Spermatozoides.— Myéline et eau.

3, 4 et 5—Formes dendritiques et laminaires. 3: myéline et aibumine.

4 et 5: myéline séche.

6—Fragments irreguliers animes de mouvements tres actifs.—Myéline,

pr'eparée avec la solarine du commerce, et eau.

7 et 8—Thalles de Halimela opuníia,—Evaporation d'une solution de

myéline dans le sulfure de charbon.
\

9—Le meme procede.

10 et 11—Conidiophores.—Macération d'une masse de myéline dans

l'eau puré, pendant 4 jours.

12 et 13—Emissiou de tubes.—Myéline et eau.

14—Voir 10.

15—Vésicules séparées de la forme 10, aveo un ñlament entortillé.

16—Sporanges de Miicor. (Myéline et eau.)

17—Coucbes elliptiques superposées.— Myéline, buile d'ceuf et eau.

18—Réseau de filaments avec des gouttes claires. (CEuf des Echinus.)

—Myéliue et eau

19—Tubes filamenteux attirés par un canif.—Myéline et eau.

20—Expulsión d'un tube.—Myéline et ean.

21—Leucocytes granuleux.—Myéline et eau.

22—Albuminate de sonde.

23—Structure vésiculaire.—Myéline.

24—Formation de granulations virtuelles par compression latórale d'une

masse de myéline.

25—Tisau de cellules multipolaires.—Myéline, essence de téróbenthine,

huile et eau.

26 et 28—Tissu polygonal regulier. Evaporation d'une solution de myé-

line dans le sulfure de charbon.. (400 diamétres.)



PIG8.

27—Anastomoses. Huile d'oeuf, albumine et eau.

28—Tiesu de la fig. 26. (100 diamétres.)

29 a 35—Formes bacteriennes.—Myéline et eau.

86—Ressorts des Forticella ou Trachéei.—Myéline et eau. Un filament

avec des véaicules terminales.

37—Pseudopodes de Foraminifére.—Myéline et eau.

38—Filaments de Podophi-ya ou de Oidium. Myéline et eau.

39— Emission de tubes. (Voir les figs. 12 et 13.)

40—Cellules sans nucléus.—Myéline, solution de .silicate de soude et

eau.

41 á 43—Formations concentriques.—Myéline et eau. Imitation dea

corpuscules amyloídes.

44—Asters.—Myéline et essence de térébenthine.

45—Un tnbe tres augmenté, avec le cylindre central.—Myéline eteau.

46 á 50—Cellules nuclées et sphéres nucléaires avec plusieurs filaments

intérieurs.—Myéline et eau.

ola 54—Formes araibo'ides.—Myéline et eau.
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puisque si d anímente V diminue (animal refroidi), et á l'aug-

mentation dans la durée de l'excitation latente du muscle.

M, Richet dít que la variation négative est la preuve de la

vibration mécanique du nerf. (Analogie de vitesse.)

M. le Dr. R. Jofre, Directeur du Laboratoire d'ólectricité

medícale, m'a dit qu'il y a aussi modifications considerables dans

le microphone ala suite des vibrations mécaniques, des ébran-

lements produits par exemple par la marche d'un insecte.

"La surface inférieure du lobe sensitif de la feuille de la

Dionée attrape-mouches est électro-négative par rapport á la

surfaee supórieure au moment oü la feuille est irritóe; au bout

d'une demi-seconde, la surfaee supórieure devient á son.tour

électro-négative et reste ainsi pendant quelque temps.*

Les excitants agissent en désorganisant le tissu nerveux'ou

par soustraction d'eau, e'est-á-dire par des actions mécaniques

par dissociation ou par modification de la densité du cylindre

axe ou du neuroplasma. L'influence de l'eau interstitiaire sur

l'excitabilité des nerfs est évident: le fait seul de la dessication

d'un nerf suffit pour le rendre inexcitable;^ et il est susceptible

de retrouver ses propriétés physiologiques lorsque par l'imbibi-

tion il a repris la quantité d'eau nécessaire á l'exercice de ses-

fonctions.

Peut-étre la morfine modifie l'état d'hydratation du neuro-

plasma.

R. Dubois dit que les anesthésiques expulsent l'eau des cel-

lule.«!. J'avais sígnale il y a quelques années, la proprióté qui

ont les vapeurs d'éther de refouler les petites masses d'eau pura.

(Voír Revista de la Sociedad Álzate. 1895. p. 33.)

En outre, il se peut que la círculation et l'état de concentra

tion du sang aíent une influence indirecto sur la vitesse de la

trausraission nerveuse. (Expériences de Mosso.)

1 Revue Scientifique. Juillet a Décembre. 1882, p. 735.

2 Milne-Edwards. 1. c. Vol. XIII, p. 5.
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La pluparfc des acides produisent une excítation appHqués

sur les nerfs. II n'y a pas de manifestation nervense sans

oxygéne. Les injections de sang veineuse tiéde n'ont pas le

pouvoir d'animer la tete d'un ehien decapité, c'est-á-dire que

ni les chocs dús au sang en circulation, ni la chaleur seule peu-

vent exciter le neuvoj)lasma.

Par contre lo sang artóriel est capable de ramener á la vie les

parties du corps d'un animal decapitó, en provoquant plusieures

manifestations nerveuses. C'est aussi le propre de l'électricité,

mais cette forcé a une action mócanique. (Expóriences de Da-

niel.) Dans tons ees cas il y a une modificatioa des courants os-

motiqnes au sein du neuroplasma.

La hile, de l'avis de toas les expórimentateurs, est un des

exeitants du nerf.

(II fau<lrait étudier le degré de responsabilité des criminéis

pródisposós aux états cholémiques en general.)

Les excitations brusques ont le pouvoir d'amener les vi-

bratious du neuroplasma; les excitations lentes, graduelles, raal-

gró leur forcé, ne peuvent pas róveiller l'onde. II en est de mé-

me pour le nerf de mercure. (Rxpérience de Du Bois Raymond
sur la destruction d'un nerf par un courant d'intensitó crois-

sante, sans qu'il y ait la moimlre excitation).

Ow observe toujours la transmissibilité de la 'vibration ex-

cito-mottice d'un nerf naturel ou artificiel, á un autre nerf qui

dans l'état normal n'était pas en connexion avoc lui. Leur ac-

tivitó peut étre mise en jeu par un stimulant aprés que toute

communication entre cet organe et les foyers d'innervation a

été interrompue (fig. 5).

VIBRATION MUSCULAIRE.

Je ne pourrais pas, sans m'écarter trop de l'objet principal

de mon travail, m'arréter longuement sur la question importan-

te de la vibration musculaire.
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La théorie de l'onde musculaire de M 31. Marey et Weber

est pleinement confirmóe par les expériences suivants:

1° Uq tube de caoutchouc de petit diamétre reste fixe par

une extrómitó et il est attachó par l'autre á un poids qui peut

glisser facilement aur une surface polie (fig. 13 et 14.) A chaqué

pincement du tube le poids est attiró d'uue quttntitó equivalen-

te á l'amplitude de la vibratiou inesuróe sur le centre du tube.

Celui-ci doib avoir une toiiicitó suffisante.

2? On peut fdii'e vibrer le tube en le mettant en communica-

tion, dans un poiut de leur partie moyeune, avec uu grand glo-

bule de mercare (ternainaison uei'veuse) dont les vibrations

entrainent eelles du tube et sont dues elles-tuétnes á un déga-

gementde bioxyde d'azote par action de l'acide azotique. C'est

la maniere la plus simple d'imter los vibrations provoquóes

dans le nerf et communiquées en dernier rósultat au muscle

vivant. Mais cette expórienoe présente quelques diffioultós.

II y a besoin de beaucoup de tátonuements pour dóterminer

et le degró de tonus, d'allongement próalable du tub*-», et le

poids du corps qu'il doit attirer. (Voir les figs. 13 et 14.)

Toutbfois l'on doit ótudier le.s courants liquides intra-mus.

culaires et leur influence sur la contraction.

11 est un changement de volume du muscle sous l'influence

de l'électricité, qui pourrait étre attribuó á un dóplacement du

liquide intórieur. Les filaments spiralós de myóline et d'albumi-

nate de soude ont i'ólasticitó des pódicules contráctiles des Yor
_

ticelles. Pour le professeur Rouget la ubre musculaire est un res-

sort en spirale.

ACCÉLÉRATION DE L'ONDE PULSATILE.

Observée par Landois dans les tubes élastiques pleins d'eau
;

elle est facile a observer aussi dans un tilet de tnercure. C'est

l'explication de certains róflexes qui seulement se produisent

par effet de plusieurs excitations succesives (ójaculatiou.) (fig. 3)
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• Inhibition.

La théorie de l'iuterfórence nerveuse de Cl. Bprnard peut

étre contrólóe d'une maniere elegante en produisant deux exci-

tations d'une intensité setnblable aux bouts d'un gros filet de

mercure, á. la surface duc^uel, sur la parfeie moyenne, on a dis-

posó deux moitiés d'un tube de caoutchouc qui représentent le

coeur et qui s'approchent efc se séparent alternabivement au

passage des ondes. II est clair que l'iuterfórence des ondes y

produira le repos, etl'on peut imiteren effet, l'action desvibra-

tions de labranche interne da spinal, en provoquant des ébranle-

ments daus des sens opposós. (Fig. 8.)

formation des parties dilatées du systeme nerveux par

l'interpérence des ondes.

Les excitations continuelles portees sur les deux bouts

d'un filet de mercure aboutissent á la formation d'une dilata-

tion céntrale. II est done probable que les ganglions, les plexus,

lesparties dilatóes du systéme embryonnaire dont la cousistan-

oe est encoré plus moUe que celle des adultes, soient dues aux

chocs des oudes qui entraiuent les materiels uutritifs et les

donneut une distribution inégale. Oa bien il y a locomotiou et

concentration des parties deja constituóes. Et le ueuroplasma

augmentant leur consistance, il en rósultera la construction des

parties dilatées dótínitives.

Voici done une cause extrémement importante de la diffóren-

ciation et par le méme du progrés. Chez les animaux supérieurs,

les sensations plus suivies et plus intenses aboutirout á une

división excessive des élóments nerveux au sein mou de la

névroglie. J'ai vu d'abord que la consistance de celle-ci est

d'une importance exceptionnelle. Par exemple, il suffit de ró-

pandre sur la beurre un liqude visqueux (salive, albumine colo-

ree) pour en obtenir ua grand nombre de cellules multjpolaires,
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anastomosées de tnéme maniere que les eellules de la substance

grise. Pouchet a demontre l'importance de la névrologie dans

l'évolution des élémeuts nerveux embryonnaires.

I! suffit ancore de l'aetion d'une résistance termínale pour

obtenir i'aspect claviforme ou encéphaliforme dans un filet de

mercure.

ACTION DES NERFS MODÉRATEURS.

Les nerfs modérateurs sont parcourus par des courants d'on-

des, animóes probablement d'une vitesse suffisante pour qu'elles

peuvent s'opposer dans une certaine mesure á celles qui arri

vent des ganglions du sympathique. En supprimant l'action du

cerveau et de la moolle i! y aura tout naturellement des mou-

veiaents dósordonnés du coeur, des intestins, etc.

La méme explication s'applique au cas des inhibiteurs vas-

eulaires.

Sur le role de la moelle.

''Les résultats contradictoires de plusieurs physiologístes

" ausujet de la fonctiou des cor.lons antéiieurs et latéraux de

'' la moííUe, tenaient aux modes divers d'excitation mis en usage.

" Vulpian a constató qu'il faut une excitation tres énergique

" pour déterminer les contractions dans les muscles rt:*cevant

" leur innervatiou des -parties situées au-dessons du faisceau

*' excité, qu& les attouchements, les piqúres, les grattages super-

" ficiels ne produisent aucun résultat, mais qu'on met en jeu

" l'excitabilitó de ees faisceaux en les pressant entre les mors

"d'une piace",* O'est-á-dire jusqu'á provoquer la naissance

d'une onde puissante. II en est de méme avec les grandes mas-

ses de mercure, dout les vibrations ne pourront pas étre eveil-

1 Küss et Duval. 1. c. p. 67.
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lees par le frotteineab avec les barbes d'aue plume soyeuse,

surtüut au oas oü elles sorout protegées par uue euveloppe

quelcouque.

" La substaace grise de la moelle ne couduit point les impres-

*' sious seusitivtís par das voibs auatüiniqueuitíut preéiaülies,

" inais pour aiusí dire d'uutí luauíéi'o luditiérouto. Les aections

" trausversaltís pouveut divisor la uiutiUtí ópiuióre daus uue

" graude partie de sou ópaisseur eb daus uu sous queloonque,

'* saus iuterroüipre la trausuiissiou des impressious seusitives, á,

" la cuuditiou qu uut) pobite parbie de la subsLauce grise-uue

" sorbe de puuL-iiit été ros^euLÓo par l'iuuisiou.

" L'auíuial cuuserve la pussiüiubó de reouuuaiLre le point

*' du corps irnbé. VuipidU pitrlait cl'uue sorbe tl'euiproiube origi-

" nelie des seusabiOuS "

li y aprobableuieut quelques diiféreuces dans l'iubeQsitó de

la vibrabiou par ditt'erouees de distauoe du poiub exoiLÓ au ceu-

tre, du degré do i'oxüibatiou, de la ró^iou sur laqueile elle a por-

tó, de la uature des euveioppes probecbrioes, ebc.

¡Si petit que soib le pout de la suüsbauce grise, les excibabions

seroub couduites presque de la méoie mauíóre éb chacune arri-

yera seuleuaeut jusquá cerbaius poiubs du sousorium.

Ou cousbruit uue espéee de moello de mercure, avec quel-

ques conduobours. iSupéneuremeub il y a de oeliuies inulbipolai-

res et dd ülebs couducieurs, suivaub ia disposiciou qui taonbreab

les schómas de JLuys. (dg. 7'.) Uao excilatiou brop forte s'ólevera

a uue haubeur supérioure á eolio oü arnvera uue excibabiou plus

faible et les élémeats éuhelouués seroat diversemeut ébranlés,

róagissaub á leur bour sur les tilebs inobricos seuiemeub au cas

oü lis seroub suffissainenb excibós. De la sorbe s'explique la per-

cepbiou des seusabious sioiulbaanóes eb les róactions múltiples

qui s'ensuivent.
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RÉFLEXES ET CTHCULATION RÉFLEXB.
(Voir la fig. 11).

La loi de symmétn'e des réfloxes s'explique parfaitement

par ma théorie (Fi'er. 10) ainsi que ]«^s lois de Fintensité, l'írra-

diatíoTí et la gfénéralisation. lia vibration se propague plus ou

moins eí elle prodnit iiue réaí^tion de plus en plus genérale á

mesure que l'exnítal-ion méríanique est plus fort;e.

On a dit pourtanfp que la moelle a qiielque chose de l'áme

ou de la oonsoience!

II est trop pvohable que eette explication s'applíque aussi

au phénoméne de l'exf.entncité des sensations.

Une exoitstion tres forfe, capaV>le de .s'irradier aux centres

réflpxps immódiats expliqueraít les sensations assooiées (corps

solide dans le canal auditif externe que provoque des eliatouil-

lements dans la pharynx, la toux et les nausees).

Frédérií^q a fait des expériencos qui semblent indiquer, que

Pactivitó intermitteute du centre des mouvements respira toires

est aecompagnée de cliangements isoelirones dans l'activitó des

centres nervenx voisíns.^ .

La vibration mécaniqno faible se limite a suivre plusieurs

sentiers d'un méme chemin. La vibration forte s'ijTadie et se

propage, de la mémp maniere que la secousse du terrain a la

suite de la ohute d'un homme ne se propago pas d'autant que

celle due á Penfoncement d'une montagne.

L'assoclation des idees consisterait dans une vibration suc-

cesive, de telle sorte que certains éléraents feraíent vibrer en

vibrant eux-mémes oeux qu'ils ont au cóté.

"Tousnos niouvem<^nts volont ires sont en general associós,

par ce que nous ne pouvons gnére mouvoir séparément un

muscle qnelconque, raais un groupe de muscles." Les vibrations

des é^éments anatomiques, si faibles qu'elles soient, ont le pou-

voir de s'irradier, malgré les substances isolantes et l'inertie.

1 Revue Scientifique. 7 Janvier 1882, p. 94.
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Inpluence de la MASSE.
'

Milne-Eíl-wards dit que h, mesure que l'animal est plus for-

te, leur systéme uerveux a uae inasse plus considerable. (Voir

la fig. 12).

Persistance des impressions.

Les exoitafions d'une grande intensité s'óteignent lentement

(fig. 15), eu s'affdiblissant d'uae mauiére graduelle.

Neurones. Influence DU SOimVIEIL.

C'est une des questions plus intóressantes.

Les cellules multipolaires du cerveau out des mouvements

amibo'ides et elles s'articuleut dans l'activitó, et dans le som-

meil se désarticulent. Eh bien, d'aprés DuvhI le dófaut de liaison

des idees et les autres phéiioménes du sommeil ont pour cause

l'interruption des courants nerveuses, par rupture des ponts de

communicatioTi. La fatigue, les excés de vibration de toute sor-

te ont la méme influence

Les vibrations se transtnettent sans doute par les bras des

étoiles (fig. 17 et 18).

Nous allons supposer que les cellules demercure de la figu-

re 19 correspondent á une serie de notes d'une mólodie, la mar-

che de '^l'amiJuiuser" et á un tbéme des "Huguenots." Un mu-

sicien révant dans les extases de leur art peut bien faire une

grave confusión de ees thémes, si les cellules -á et J5 se désar-

ticulent et si -á et íí s'articulent.

II en résultera une méloi^ie absurde composée d'une mélan-

ge des "Huguenots" et du "Tannháuser," c'est-á-dire, mi, sol,

si, sol au lieu de mi, sol, fu, re, si.

La reproduction exacte de ce phénoméne cerebral avec le

microphone n'est pas sans doute une impossibilitó.
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SOMMEIL DES RÉFLEXES.

II est tres probable que les nerfs soíent parcourus constam-

tnent par des conrants dont l'intenstté diminue pendant le som-

meil, de telle sorte quo leur augmentatíon par l'effet de la vo-

lont.é est alors trop diffacile.

Par exemple, la miction, chez certaines personnes est lente

et difficile au minuit, quand elles se réveillent subitement. *'Lors

duréveil, la penses, comme les mouvements, est lourde, jusqu'á

ce que l'état de la cireulation soit tel que l'afflux des matériaux

nutritifs se tro uve mot^ifié de maniere á amener de nouveau la

prédorainance des actes animaux sur la nutrition."

Ce dernier phénoméne pourrait éire expliqué par la lenteur

des processus d'articulation des nourones; raais l'exeraple rela-

tif au sphincter de la vessie ne parait pas susceptible de rece-

voir cette interprétation. II convient aussi de rappeler au lec-

teur que l'accélération de Pende pulsatile est indispensable pour

l'ójaculation.

FOURMILLEMENTS ET HORRIPILATIONS DANS LES

MEMBRES ENDORMIS.

Une des preuves de Finfluenee dynamique des courants os-

motiques nous est pent-étre fournie par les fourmillements

iscles ou associés qui se présentent dans les membres endormis

et peuvent étre imitez en eomprimant entre les'doigts une

mólange de bicarbonate de soude, d'acide tartrique et d'eau. II

y a alors un dégagement d'acide carbonique et Pon ressent des

picotetnents particuliers iscles cu associés, dans une direction

déterminée. Cela revient á diré que dans le membre plein de

sang, les courants osmotiques suivent la direction nécessaire

avec une intensité toute spéciale,

Enfin, nous devons ajouter que ees picotements sonttout-a-

Memozias [1898-99,] T. X II ^ s»
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fait identiqups <W,enx qui provoque le contact des electrodes

de l'appareil de GaifFe.

Je no tronvñ eJn^re une anfre raison de la transmission ner-

vense. Le mvstére ne ré«ide pas ni dans le nerf ni dans le sang

artériel, mais il resulte de l'action de celui-ci sur le neuro-

plastua.

SCHÉMA DU DR. LUYS.

J'aí fait un modele en tnerfinre du schóma de la circulation

des sonsationst, do M Luvs. (Fier. 20.)

Los víbratinns des condiipteurs se réflonhissent seulement,

avec l'intpnsité snffisantp dans Ips cellules plus rapprochéfs du

sensnríiim et les ond^s cViPrnínont vers les grandes cellules

intérienres. Cfla rovion^ á dir« qn'il n'y a pas de mécanismes

trop oompliqnés ot, qne la oirfiulation des sensations est un

affaire des forces et-- d^s distHncos.

L'on a observé quelqnes exemples dVrrenrs des sensations

dus á un ohaneroment d« lenr intfnsifé. T^e phénoméne de

l'exf^ontrícité des sensations a probablement une explication

semblable.

"C'est sans doute par de lésréreg modifications de l'intensitó

du son, prodnites par la maniere dont les ondes sonores vien-

nent frapper et se réfleohir sur le pavillon, que nous jugeons

de leur direction, de leur origine."'

EVOLUTION DU SYSTEME NERVEUX.

Les expéríences no donnent pas un résultat dócisif pendant

le jour: il faut lalrmiére artificielle, oblique.

Pleinez d'eau une assiette flottante et versez sur la surface

1 Küss et Duval. Physiologie. 1879, p. 592.
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du liquide une petite quautité de pófcrole, qui forme parEois des

graadtís goufctes, avee des pseudopodes blanchátres, petits eb

nombreux, qui ont une sphére termínale et qui en files serróes

s'avaucent vers le centre de la goutte.

L'eau est ici le reprósentant de la névroglie ou ciment ner-

veux. Le pótrole a le role du ueuroplasma. L'on peut faire usage

aussi de quelques autres liquides: ce qui est important c'est la

ditfórence de ieui-s deusités et l'insolubilitó d'an d'eux daus

l'autre.

II y a dans la figure 21 cinq grandes masses de neuroplasma

á peine diííórencióes (t'oetus). Alais les óbraulements poi-tés sui-

vant une suele directiou pro voquent la división de J. et ^ (fig '¿2)

et il en resulte une serio de six óióments distiucts. Puis aprés,

la Vibration contiuuant avec une iutensité croissaute, une guut-

te s'ailouge, adhérant par un coló á la névroglie (eau) et consti-

tuant deja une sorte de myóiocite. Il subit plusiours tractions

et il émtst entin l'ólemout c. Il y a done huit grandes gouttes

et une pedte, souiblable aux collules nerveuses embryonuaires

(fig. '¿¿.) Aiais l'oxpótiuioutattíur devra coutiuuer leur travail

de dittói'tíuciatiou, pour provoquer la, formation de plusioures

ondee» dans deux dir«ctious, en obteaant alors 37 gouttes plus

ou moius déformótís. (tig. 24.)

Pour finir il faut décormmer un nouveau mouvement ondu-

latoire, avec un épingle, suivant une seule directiou. Il y a pro-

duction de courauts de cellules bipolaires, multipolair«s, apo-

laires, articulóes, s'uuissaut, se diííórenciant, quelques unes

comme les neurones, d'autres étant elliptiques et nuclóes.

(fig. 24.)

Ces figures sout transitoires, pour en obteuir de permanents

il faudrait faire usage de la graisso fondue, qui en se ret'roidis-

sant couserverait les formes acquises par la vibration, iaquelle

peut agir sur la névroglie (l'eau) ou encoré sur les gouttes flot*

tantes de pétrole.
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CONOLUSIONS.

L'origíue des individus et la construction de l'organisme par

les couditous internes est un principe extiémement probable.

Par des vibrations, par des ondes qui clieminent dans cer-

tains couducteurs de neuroplasma, euletnodifiaut plus ou moins

dans leur forme, leur división et leurs connexions, l'on peut

certes expliquer l'origiue et méme les t'ouctions du systéme

nerveux en general.

N'importtí quelle cause capable d'agir sur la nutrition génó

rale aura une inñuence moditicatrice sur les propriótés physiques

et chimiques de ce neuroplasncia, et de la névroglie, daus laquelle

il £ait leutement leur óvolutiou illimitóe.

Les ramoUisseinents, les coimuotions, les troubles circula-

toires, les chaugeuieuts de signe dans la densitó et dans la

coinposition chimique du sang, les variatious du couraut

nutritit", de la sócrótiou de bile, l'mauition, l'inertie, les fatigues,

tout ce qui trouble le compás des «vstémes vaso-moteurs ou la

nutrition de la névroglie ou du neuroplasma, peut conduire

bientót á l'idiotisme, au delire furieux, a la lypómanie. Les com-

plicatious uerveuses seront done soumises a uue causalitó mó

cauique, petite, simple.

Eh bien, il y aura formation de millious de cellules petites,

mobiles, lógéres, s'articulaut et se dósarliculant sans reláche, si

les masses informes primordiales du neuroplasma suivent tou-

jours vibrant et se divisant toujours par le travail, par l'excita-

tion exaltóe des impressions sensorielles, par les cougestioas

sans nombre des centres nerveux, par i'ómulation, la lutte, la

faim, l'amour, les méditations, les veilles terribles imposóes par

la contemplation interne de l'infiui.

Le perfoctiouuement iutellectuel est absolumaat iuconce-

vable du point de vue de n'itnporte quelle autre thóorie.



Antonio Álzate, n 237

11 y a des faits d'une profoudeur incommensurable. Broca

a observé que si la faculté dulaugage se perd par les altóra-

tioüs du ceutre frontal il peut reapparaítre aprés, par des nou-

veaux dóvelüppeineuts daus l'üeinispliére opposó. tíuáu, l'évolu-

tiou du cerveau des hoiULaes et des auiínaux par l'ódaoatiou,

demontre pleiueineut qaa les groupetueiita et les divisious des

ólóüaetits u>jrveux ue soat pomt invariables, mais perfectibles

et variables.

Le ntáuroplasma ou la uóvroglie garderont les formes acqui-

ses, par uu teiiips plus ou moius longue, selou qu'ils soient plus

ou moius denses ou vigoureuses, y agissaut aussi l'áge, la viva-

citó de la premíele vibratiou et la répótitiou.

11 y a uno óectromanie uivÓLeréc) des pliysiologistes qui ex-

pliqutíut tuus ItíS plióuuiuéutís de la vie par l'ciction de l'eleotri-

citó, se basiaut sur Ics faiLs de la variuLiuu uégiitive du iitjrf et

sur i'existeuce des puissous óitjOLriqutís. Eh bion, malgió íes

miuutitíustís rochtírchtíS de Du Bois iiaymund «t d'autres sa-

vauts ou ii'a ex^jliqué jamáis de la sorte l'iuñaeiice de la com-

pressiuu sur la trauámissiun uervtjuse ou sur u'importe quelle

autra mauít'ostaliuii de l'activiló du Uduruplasmii ou du muscle

vivaut. Eu outre, \larey et Moreau out pruuvó:

1? Que l'appareil ólectrique de la Torpille fouctiouiie com-

me le muscle et qu'il a des secousses musculaires.

2? (¿ue les uerfs eu coauexioa avec cet appareil ue condui-

sent pas l'ólectricitó, mais ils out seulemeut la facultó de lui faire

entrer eu actiou.

M. Mureau a prouvó que eu arrosant les prismes avec divers

róactifs u'ou obsorve aucune moditícatiou daus los dócharges,

mais elleá cesseut completement si ees réaotifs out le pouvoir

de coaguler les corps aloumiu jí les, o'esc-i-Jire, s'ils mo lideut

les couditions mécauiqaes da pliéuomeue. Peat étro la vibra-

tioa uerveuse y exerce seulemeut une actiou mócaaique et l'ó-

lectricitó se dévdloppe par frottameab ou par viOratiou des

cloisons des LOO ou 200,000 pnsmes de l'appareil. Becquerel a
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dit que la compression d'uu disque de liége sur une orange,

suivie de sóparatiüii biusque, produise uue quautitó cousidóra-

ble d'óltíüLncité positive.

ETUDE GRAPHIQUE DES VIBRATIONS DU MERCURE.

Rieun'estplus facilequel'iuscriptiou des vibrationsdedivers

liquides aveo uu tauíbour tres seusible d'uu appaieil spbyguio-

graphiqutí de trausmissiuu. (J'esfc ce qui j'ai tait et j'ai eu l'iion-

neur de próáeuter les traces devaub la ¡áociété iácieutilique

"Antoaio Álzate."

EXPLICATION DU COURANT NERVEUX.

Les recherclies sur le protoplastna syuthótique m'out prouvó

que la vie ue cousiste guére que daus l'actiou des courauts iu-

tóritíures sur les eorps orgctuiques et iuorgctuiques de la subs-

tauce vivaute. La uutritiou si iuteuse du utjuroptasina tait son-

ger daus uu couraut üsmotique üoutiuutíUe, qui pourrait bien

étre la cause des seusatious et des luílaouces uerveuses couti-

uuelles. L'mterruptiou du couraut dcius uu poitit quelconqua

peut bieu düuuor uaissauce á des oudos réilochies et lo passage

du couraut d'uu couductour tres graud h uu autre plus petit,

peut aussi ameuer la productiou des oudes d'óbranleiaeut fró-

queutes et successives.

Ces courauts devrout cesser daus la tete du chieu decapitó,

le saug artóriel ayaut le pouvroír de ios reáuimer, puisquo les

oxidatious siguiüieut uu dógageuaeut de chaleur et uue accóló-

ration des phóuoméues osmotiques.

Sur la myéline de Montqomery.
(Planche IV.)

M. Robia a dit que les exsudats cadavóriques, la myóliae

des uerfs et la myéiine de l'oeuf aiusi que certaius extraits al-
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butnino-graissfux, ont la propríété de se déformer et de se mou-

voir a la maniere des a'nibes, aa contaot de l'eau puré que l'on

ajontñ, les défortnations étaub fáciles á observer daus le champ

du Tniorosfope.

Eh bien, apres une étnde suivie de la qnestion, ne trouvanfc

guere IfS caraflérpis des siibshanoes albuminoides dans la myé-

line Pxtraite del'oenf aveo l'alcool rectifié, j'ai été ameno h. eon-

gidérer netfe siibstance comme un savon analogjue á celui de

Bü^sobli. En effnf,, lo mélange de carbonate de potasse et d'hui-

le se dissout dans l'alcool aVvsolu et donne aussi par évaporation

une pspéce de myéline de Moutsfomery.

Voici les modifications observóes par Montgomery ou par

moi naéme:

1? Mouyemt:nts généraux et déformations de la

MASSE SOUS L'INFLUENCE DE L'EAU.

L'on observe parfois la división de la tnasse avec formation

d'un étranglf>m'=int central. L«s raouvements sont de la nature

de cenx qui Bütschlil a sígnales dans son savon de potasse, et

ils ont une intensité remarqnable si l'on prepare la myéline avec

la solarine du commerce. (fig 6).

FORMATIONS CONCENTRIQUES.

Elles se présentent gouvent, surtout dans les mélanges prepa-

res avec l'alcool rectiflé bouillant. Elles ont pour cause le dépót

graduel de substnnces solides au fur et a mesure de l'óvapora-

tion de l'alcool. Chaqué grain a sans doute plusieures couohes

coneentriques, que l'hydratation rend visibles: raais l'élasticité

de la masse est considerable et il en resulte l'allongement des

vesicales (figs.17, 41, 42). Voici l'ónumóration des varietés prin-

cipales:
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Cellulpsádoubleoontonr (fii;.41, 4!l)ou aveoiin pjrand nombre

de p' IHcules ooncpntriqnes qni on' des anulogíps rprnarquaMes

avec les conobt'S de la membrane o,elInlaire (fig^. 41). Parfoia

on y observe la pvésence de denx nnoléufs on d'nn nufíléiia unique

(fip:. f 0). En ajoiitant. une pef.ihe qíjaiitité d'huile d'oenf a lamyé-

line, il y a formation de ooufbes transparentes, concentriqnes,

d'un contour elUpt'qne. (fig. 17). T^es tnbes qne généralement

sortent des bovrls lilues de 1» masse ont des doubles contours

et xiiéme des rylindres eenlranx qni rappellent le cylindre-axe

avec leur^^enveioppe protectrice. (fig. 45).

Tissus.

En ajontant k la myéline qnelqnes ponttes d'essenee de té-

rébeiithine et d'huile d'oüve on y observe la fomnation d'iin tis-

SU á, fiejlules mnUipolaires, avee des prolon^ements filiformes'

(fi^. 25). L'addition d'huile d'oUva a par résnltat la formation

d'nn tissn ronde (fis: 50) régnlier. Le tissu polygfonal répuHer,

d'une finesse tres remarqnable, H'obtient par l'évaporation d'une

solution de myéline dans le sulfure de eliarbon. (fig. 26, 28).

Structure.

Lastruetnre est plntótvésiculaire, (fit;. 23) etl'on fionoo'ít que

ce mélange, complétement dénourvae d'eau par l'action de l'al-

cool abst)lu, se gonfle sous rinfluence de l'imbibition, leurs mou-

vements ayant une cause entiérement phy.sique: l'osmose et la

diffusion. Les mouveuients augmentent, l'emission de tubes at-

teignant la velocité máxima, en raison directe de l'ólévatiou de

la température extérieure.
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Emission de tubes droits ou en SPIRALE.

Dans certaines varietés de inyéline d'une coiisistance spó-

ciale, l'oii voit sortir, soiis l'influence de l'eau que l'on ajoute,

plusieurs tabes, d'iin (Hamétre plus oa moins consiilérable et

qui suivent la direction dioite ou bien s'Hiiroulent en spirale,

comme les filaments des Vorticella (fig. 19). lis ont pnrfois la

finesse d'un p.seudopodr) de Foraoiinitere (fit?. 19) ou portent

dans IVxtremité libi'e une capsule s,)hérique, avec des pone

tuations sombres. (Oidium, Fodophrya). J'ai vu une fois j»lu

sieurs expansions analogut-s aux sporanges de Mucor. Les tubes

filanienteuxfiueventétreattirós avecla pointe d'uu canif (fig. 19)

par l'aclión de la capillaritó et des courants d'eau qui cheminent

vers la lame mótallique. La sortie de ees tubes a par cause

l'imbibition et la dilatritiou des grains de myéline, mais il y a

sans duiítt) une serte de forcé d'expression qui se developpe par

la dilatatiou des parties voisines (Hg. 20). Voici quelqu'^s mo
difications remarquables, avec l'iudieatiou de leurs couditions

d'apparitiou:

Cellules urticantes de Rhizostoma, Addition de jauue d'ceuf.

Formes bacteriennes, dérivóes de i'ólement rectiligne.

(Bacillus, Spirillum, Spirochcctce). Torula (fig. 29-35).

Formes deudritiques. Myéline dessóchée. (üg. 4, 5).

Conidiophores de Polyporus annosus. Macératiou daus l'eau,

pendant 4 jours d'une masse cousidérable de myéline.

Cellules nuclées (íig. 47, 50), avec uu uucléus refringent.

Vésicules avec uu filament eutortillé, comme le filameut du

nucléus natural, (dg. 47, 48), Macératioa dans l'eau pendant 4

jours.

Pseudo-navioules de Grégarine ou leucites. Blanc d'oeuf et

huile. (íig. 1).

Késeau de filaments avec des gouttes claires, comme dans

I'oeuE des Echinus (fig. 18).

Formation par oompression latórale d'un grand nombre de

Memoria» [Z89S-99.J T. XII.—31
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granulations virtuelles. Confirtnation de la théorie do Bütschli.

(fig. 24.)

Formalion de sphéres avec filaments radian ts (centrosotaes,

asters). Additioii d'tjsseiice d« tóióbBiithiiio (tíg. 44).

Ctíllules gigaiittísquos, saus iiucléiis. Addibiou d'une solu-

tiou couceutiót) de silicato de soude (üg. 40).

Sur le pkotoplasma artipiciel et sur l'explication de

la vie par des courants intérieljres construutrices.'

J'ai fait un protoplastna artificial avec les cotnposants de la

plksmodie de Fuligo séptica, a'aprés l'aiialyse de lieiiike.'' Ce

inélauge mouti-e des courauts actives do graaulatious, qui se

soutieuueut sous i'iuHuonce de la chaleur, des pepsiaes et des

peptoue» ot qui pouvout memo düiiuor origiue á la forma-

tiou de prolüugoinouts, comme ceux qui s'observeut daus

le cytoplasina ou savou de Bütsclili. Lu vie est le résultat de Vac-

ilón physico-chimique des couranls semblubles, sur un coinposé orga-

nisé {protoplasma). L'actiou dos zy mases, los di££érences de la

pressiüu osmotique (thóorio do Van'c Hoff ), daus les alvéolos

du protoplasma, qui doivout étre cousidóiós comme appareils

osmotiques, comme dyaliseurs et comme pilos (expórieuces de

Becquerol), oxpiíqueraiout la créatiou et la dosti'uctiou organi-

ques. La vie laLeute et lavie oscillante ne cousistent que daos

ralloutissemeut de ees courauts, qui agisseut á la mauiére des

riviéres, qui moditiont saus cesso la surface de la torre ¡«ar des

actious niócauiques et physico-chimiques. Cos courauts sont

dúos á la diliusioii, ala chaleur dos oxydatioas. ( diíi'óteiicos de

tempóiature: (jult-iátream), á l'iugestiou des alimeuts, etc. lis

1 Voir: A. L. Herrera. Protoplasmie curreuts aud vital forcé. Natural

Science, ilarch 1899.

2 Van Tieghem. Botaaique. p. 482.
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sont modifiés par les agfents qní agissent d'nne maniere sembla-

ble sur les étres inféiieurs. II n'y a poinfc fie manifestations

vitales sans un courant continnelle qní produise les mouvo-

ments, les vihrations, les dépots, les concrétioiis, les dissolu-

tions, les dóijagemetits de gaz, la rénovation des surfaces de con

tacfc et le fonctionnement parfait des appareils osmotiques et

éléctriques du protoplasma.*

México, le 18 janvier 1899.

1 Voir 1 oeiirre de Van't Hoff sur l'osmoee, les travaux de Becquerel

sur l'électro-chiinie et les suggestions du Dr. Loeb sur la dissociation des

ioriM. (Natural Science).
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NOTA DESCKIPTITA

CASCADA DE BASASIACHIC

Por el Dr. Joaquín G. Cosío, M. S. A.

[iiAunrA Y.]

En el corazón de la Sierra Madre Occidental, en la porción

llamada Tarnhumara y que comprende parte de los Estados de

Chihuahua, Sonora y Sinaloa y aproximadamente á los 28 gra-

dos 17 minutos de latitud Norte y 8 grados 40 minutos de lon-

gitud Oeste del Meridiano de México, se encuentra situada la

cascada de Basasiachie, hermosa é imponente caída de agua, ca-

si desconocida, y de la cual creo que nadie hasta ahora ha hecho

mención.

La situación respecto á los lugares inmediatos y á las ciu-

dades más cercanas es la siguiente: á 130 kilómetros directa-

mente al Oeste de la ciudad de Chihuahua y al Sur del mismo

paralelo; á 56 kilómetros de la línea divisoria entre los Estados

de Chihuahua y Sonora y á 400 del Río Bravo del Norte al pa-
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sar ])()r Ciudaíl Juárez. Está sifna'la, piips, pti bI Cantón de Ra-

yón, E-<taiío Hb Chihuahua, en la parte tnás elevaila "le la Sie-

rra Madre en (IoikIh ésta empieza á inclinarse hacia el Ot^stH for-

mando ya la v^rtiejite del Pacífico.

Los puntos de referencia más inmediatos aún son: hHcia^el

Noreste y á 4 kilómetros de distancia el pueblo de Basasia<'hic

lugar de donde toma nombre la cascada por ser el sitio habita-

do más cercano; al Norte y á 12 kilómetros está el mineral de

Pinos Altos y á 1 5 kilómetros al Sur, el de Candameña por cu-

yo lugar pasa el río del mismo nombre continuación de la cas-

cada.

Los canales aferentes que forman la caída de agfua son los

arroyos de El Durazno y el do Basasiachic, este último casi un

río, pasa por el pueblo de su nombre, se dirige hacia el Suroeste,

recorre una distancia de dos kilómetros y medio y ahí se le une

el arroyo de El Durazno
;
ya los dos formando una sola corriente

y abriéndose paso por entre las rocas recorre kilómetro y
medio, y se lanzan formando la soberbia cascada objeto de esta

mala descripción. La masa de agua varía entre cuatro y ocho

metros en su mayor espesor según la época del año; es, pues,

de muy poco volumen, pero en cambio su altura es imponente,

pues tiene 311 metros teniendo además de notable que forma

un solo salto sin sufrir interrupción ó quebradura alguna por

accidentes del terreno y llega al fondo en donde se recogen las

aguas en una gran tinaja origen del río que desde este punto se

llama Candameña, serpentea por una fjran cuenca 6 abertura

eu las montañas como de cuatro kilómetros de diámetro, cubier-

ta de una vegetación exuberante y después de atravesarla en to-

da su extensión entra y sale por un desfiladero angosto que for-

man los cerros, cerrando casi completamente el círculo de la

cuenca mencionada; continúa su curso descendiendo hasta el

mineral de Candameña, de ahí se dirige al Suroeste y viene á ser

uno délos afluentes del Río Mayo que á su vez desemboca en el

Océano Pacífico. Volviendo á la cascada, esta puede obser-
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varse perfectamente desde tres puutos. 1? la parte superior. 2"

la parte media. 3? el fondo.

Por la parte alta el observador se sitúa á una distancia de

cinco metros al Norte ó sea á la derecha de la cascada viendo

hacia el fon<lo; se puede estar cómodamente sentado en un

asiento natural do la roca ilistante unos cuantos centímetros del

borde del abismo; el lado Norte es casi tan notable (^omo la cas-

cada misma, está constituido por un cerro tallado á pico y que

tiene desde el nivel en donde se encuentra el observador hasta

el fondo la misma profundidad de 311 metros y hacia arriba cisi

otro tanto, así es que forma un muro gigantesco vertical de 549

metros cuando menos de altura: hacia el lado Sur, el terreno es

muy accidentado ó inclinado formándose en tiempo de aguas

pequeñas cascadas, de las cuales una tiene como 50 metros.

Por este mismo lado Sur se pued(3 practicar el descenso al fon-

do, pero gracias á un gran rodeo y ayudándose en varios lugares

de las manos. Como á la mitad del camino hay una abertura

formada por dos acantilados y d»>sde cuyo punto llamado la

ventana se ve á una distancia de 500 á GüO metros la mitad su-

perior y la inferior de la caída de agua, puesto que se está próxi-

mamente á la mitad de su altura.

Al llegar al fondo queda la cascada á más de un kilómetro

de distancia y se tiene que retroceder esa distancia para colo-

carse al borde de la gran tinaja, punto final de la catarata y naci-

miento del río de Caudameña. Es de notarse el clima tan dife-

rente en este lugar al de la parte superior, la temperatura de

uno y otro punto tiene una diferencia de muchos grados, te-

niendo en cuenta adeniás de la altura, las diferentes condiciones

del sitio, el fondo muy abrigado y la parte alta en donde casi

siempre sopla un viento frío que viene de las montañas cubiertas

de nieve durante todo el invierno. La vegetación también tiene

grandes diferencias, en la parte alta casi solo bay gigantescos

pinos y en la parte baja se encuentran madroños, encinos, etc.

En cuatro ó cinco kilómetros á la redonda no se encuen-



248 Memorias de la Sociedad Científica

tra un solo habitante y el aspecto salvaje del lugar hace resaltar

más su belleza.

Es de tal manera bello el espectáculo de la cascada de Ba-

sasiachic, que cuauíio Uths meses después de haberla visto por

décima vez, visité h1 Ni.áijíira, sufrí un;i dnsilusión, pues sin que

niegue el mérito do la catarata del Niágara, Basasiac^hic es en

muchos puntos super-io»-. Esta opinión hs la da tres ó cuatro per-

sonas más que han podido hacer la compara<íión, entre otras el

célebre explorador Lumhultz quien en hu prolongado viaje por la

Sierra Madre con objeto de estudiar el idioma, los usos y costum-

bres de los indios Tarahumares visitó la cascada de Basasiachic

y me comunicó sus impresiones.

Acompaño cuatro fotografías: la primera representa la unión

de los arroyos de El Durazno y Basasiachic; la segunda un gru-

po en el punto de observación superior de la cascada; la tercera

el cañón por donde sale el río de Candameña y la cuarta una

vista general d(> la casca<la.' Pai'a poder impresionar la placa

fotográfica con la totali<lad de la caída de agua fué preciso to

mar la vista á más de GUO metros de distancia, por lo cual no se

pueden apreciar todos los detalles como era de desearse.

México, 1898.

1 La Sociedad solo publica la lámina adjunta que contiene las dos úl-

timas vistas.



RAPPORTS BIOLOGIQUES

ENTRE L'EPEIRA LABYRINTHBA, MAC COOK.

ET LE PIMPLA MEXICANA, CAMBRÓN.

L. G. SEURAT, M. S. A.

A quelques kilométres de \n ville de México, au Peñón de

los Baños, on trouve, tendus entre les ramenax da Nopnl, les

nids de i'Epeira labyruühca, M. Cook; le nid compreiid de 3 á

8 logps, cbaeune de ees loges renferroant, enveloppós dnns une

faible enveloppe de soie, ua grand nombre d'oeufs; l'araignóe

fait son nid vers la fin dii iiiois d'aoüt. Les JHunes araignóes,

au nombre dni plusieurs centaines, sortent en p^rforant la [)aroi

du iiid: chaeuiie des loges esb ainsi percée do 4 a 5 trous d'iiu

millimétre et demi de diaméti-e; si on ouvre quelques nids, ou

est fiappó par la préseuce dans certaines logns d'un cocou

soyeux, de conleur blanche, qui n'est autre qun le oocon rilé par

la larve du Pimpla mexicana, Cameron; il suffit pour s'en con-

vaincre, de les laisser éclorej dans quelques cas, plus rares, on

trouve deux cocous de Pimpla dans le méme nid; examiuons

Memorias liSyS-gg,) T. XII — 3a
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le eontunn (Tune loge renfermant un cocón de Pimpla: on trou-

ve un prand nombre de débrís, dans lesqnels il est possible de

recoiinnitre les enveloppes des oeufs de Paraigné*^, qnelquefois

ce sont des cadavres de tres jeunes araignées, enfin on tronve

nn tiés petit noml)re de jeunes araignées vivantes, 6 á 10 gé-

néralement; l'ceuf de Pimpla, pondu par la mere dans une loge

renfermant les oeufs de l'araignée, a donné naissance á une jeu-

ne larve, laquelle a devoré les oeufs au niilieu desquf^ls elle se

trouve, ne laissant que la peau de Poeuf ; on comprend que la

larve trouve la une nourritnre tres propice; cette larve est lon-

gue d'au moins un cenlimétrej elle est formée de quatorze seg-

ments, le premier étantla léte, le dernier, lesegmentanal; la lar-

ve porte sur les flanes neuf paires de stigmates, disposés com-

me dans les autres larves de Pimpla, le premier a la limite pos-

térieure du prothorax, les hnit autres sur les huit premiers seg-

ments abdominaux (s<-gments cinq a douze du corps).

Le parasite que nousvenousde sií^naler estassez fréquent:

en general une ou deux loges de l^araignée sont contaminées

la división du nid en plusieurs loges est avantageuse pour la

conservation de l'araignée: en effet il reste tonjours des loges;

saines, que donneront naissance á de nombreures petites araig-

nées. Quant á l'araignée, elle se nourrit, sitót la sortie du nid,

des moustiques et Moucbes qui sont si abondants dans cette

región, a cause du voisinage de la lagune de Texcoco.

J'ai pensé qne ees faits, observes a México, avaient besoin

d'étre connus, afin de les comparer aveo ceux, analogues, obser-

ves en Europe, et je me suis permis de présenter cette petite

note a notre Société Álzate.

Paria, Janvier 1899.



LA LONGEVIDAD

RELACIÓN CON EL TRABAJO MENTAL.

Easayo estadístico

dedicado á la Sociedad por el

Lie. RAMÓN MANTEROLA, M. S. A.,

Vicepresidente honorario perpetuo.

Mueho tiempo hace que deseaba ofrecer á esta ilustrarla y
respetable Asoeiacióü algún estmlio qup>, á falta de mérito que

no podía tener siendo obra mía, fuese al menos la expresión de

mi buena voluntad y gratitud por la honrosísima é inmerecida

distinción con que me favoreció al nombrarme su Vicepresi-

dente honorario perpetuo. Desgraciadamente, diversas ocupa-

ciones, enfermedades y atenciones de familia, me han impedido

hasta aquí pagar tan sagrada deuda y rendir á la vez ua justo

tuibuto á vuestra sabiduría y laboriosidad.

AI consagraros hoy este imperfecto ensayo, no creo en ma-

nera alguna satisfacer con ello, la obligación contraída, y sólo

os presento tan humilde trabajo juzgando qu«, por su índole y

objeto, pueda ser de algún iuterós para vosotros que, con tanto
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ardor comoabnP{?ación, ocupáis una gran parte de vuestro tiem-

po en las m<4s nobles y elevadas tareas del espíritu. ¡Que el

amor al estudio, que tamV)ién profeso, aunque con resultados

bif n exífruos, me sirva de escudo ante la crítica severa y me
abia el camino de vuestra indulgencia!

I^a lectura de biografías de hombres célebres, á la cual des-

de niñ» fui iificionado, me había revelado que un buen número

de saliios, literatos y artistas distinguidos han alcanzado una

hvr^a vida; pnro sin colefcionar ni comparar los datos relativos,

tenía que jnzg.ir y juzgaVia en efecto, que aquellos casos de lon-

geviilmi eran excepcionales y qne la duración media de la vida

de hombres dedicados á trabajos intelectuales, gastando día

tras día gran cantidn<l de fuerza nerviosa y siguiendo en lo ge-

neral, un légiitien sedentario, no podría pasar de cuarenta á cin-

cuenta años. Creencia era ésta poco consoladora en verdad, pa-

ra quien como yo, dotado de escasas facultades por la natura-

leza, ha necesitado hacer esfuerzos superiores para cultivarlas

aun débilmente, y que, sin embargo, querría abrigar la esperan-

za, ipor qué no confesarlo? de prolongar la existencia, no por

amor á ella y á sus goces materiales, sino por la familia y por

los seres amados á quienes quisiera uno abandonar lo más tar-

de posible.

Una feliz casualidad puso ante mis ojos, á fines del año

próximo pasado, el anuario necrológico publicado en el Alma-

naque de ilachette de IbOC y que comprende del 1? de Julio de

94 á 30 de Junio de 95. Constan en ese anuario los nombres

de sa\)i«s, literatos, artistas, políticos,— hombres, en suma, cu-

ya existencia ha significado una gtaiide actividad mental,—que

fallecieron durante aquel período. Al lado del noinbre de los

personajes y fecha de su fallecimiento, figuran el año de nací-
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mentó y sus títulos á la celebridad. Una simple ojeada me bas-

tó para observar que la mayoría de ellos habían muerto en una

edad avanzada. Tomadas las edndes de todos y heclios los cál-

culos respectivos, encontré en efecto, que un 25 por 100 alcan-

zaron 80 ó más años; 52,5 por 100 más de 70 años; 75 por 100

más de 00, y sólo ua 25 por 100 murieron en edad menor de

60 MÚos.

Ksta proporción inesperada excitó mi curiosidad y me puse

á estudiar los tres años íiecrológicos siguientes, hasta el de 97

á 98 inserto en f«! AlmnnMque del presente año.

Lhh piopor cioiips cambian algo y aun desfavorablemente

respecto <le edades superiores á 70 años; pero suben en la edad

de 60 á 70 en los años de 95 á 96 y 96 á 97, y en el de 97 á 98

vnt^lveii á la tf^ndencia observada en 94 á 95, en términos de

que el resumen de los 4 años, sobre 370 personajes, es como

sigue:

CUADRO NUMERO 1.

Menorps de 40
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ean apenas cuatro años, en cuyo período sólo hubo una catástrofe

el incHndio del Bazar de Caridad), que pueda haber afectado,

—aun sin comprender á las que murieron en ese siniestro y que

realmente no están incluidas en los datos insertos,— á otras va-

rias, en términos da producir un elemento anormal en las pro-

porciones.

Era pues interesante encontrar esas proporciones tratándo-

se de diversas épocas y pueblos, y para ello ocurrí al pequeño

Diccionario Biográfico de Larousse que contiene aproximada-

mente unas 5,Ü0U biografías. Estas, aunque muy compnudiadas,

encierran sin embargo, los datos que hacían á mi propósito; á

saber: la época del nacimiento y de la muerte de cada persona-

je y la naturaleza de la ocupación á que debió su notoriedad'.

Entre ellos se encuentran, como es natural, muchísimos que

murieron de muerte violenta; ya en la guerra, ya decapitado*

Ó muertos por accidentes ú otras causas, y no pocos suicidas.

Al tomar los datos no excluí á ninguno de ellos, no obstante que

6u número sobre 1,400 biografías revisadas, ascienden á 98, es

decir exactamente al 7 pur 100, y que el hecho de comprender-

los en los datos debía perturbar forzosamente la proporción nor-

mal en términos desfavorables para una larga vida.

He aquí el procedimiento que adoptó; siguiendo el orden,

alfabético riguroso y anotando al margen del libro las edades de

todos los personajes, sumaba al llegar á 100 las que correspon-

dían á cada edad, considerada por decenas, desde los menores

de cuarenta años hast.i los mayores de ochenta, y, aunque co-

mo he dicho, no existía otra relación entre los personajes que

la letra inicial de sus nombres, pude observar que en varios

centenares la proporción entre los muertos de más de sesenta

años y los de menos de esa edad, era de 70 á 30 respectivamen-

te; notando que las centenas en que bajaba la proporción de

los primeros á menos de 70 por 100 era «n aquellas entre las

cuales están comprendidos en mayor número, muchos indivi-

duos que murieron de muerte violenta;—guillotinados, por ejem-
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pío, eu la época de la Revolución Francesa, época en que pere-

cieron tantos hombres distinguidos y en edad menor de cincuen-

ta años los más de ellos.

El resumen estadístico qne voy á tener la honra de presen-

taros se refiere pues, á 1,400 personajes cuyos nombres están

compren'^idos hasta la letra D del Diccionario. Entiendo que

ese número es suficiente para que las fluctuaciones cansadas

por muertes violentas casi desaparezcan y se puedan conside-

rar éstas limitadas como indiqué, á sólo el 7 por lUO.

CUADRO NUMERO 2.

Menores de 40 i
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lían aproximadamente de 92 por 100; las de pasar de 50, de 48

por 100; las de pasar de CO, de 08 por 100, corno ya iiidiquó; y

de 43 y JC por 100 re.spectivameitH, las tie pMsar de 70 ú 80, lo

que daría derecho á fijar como pj-omedio de U vida consagrada

á tarf^as intelectuales, una edad mayor i]^ ij¡) años.

Formado el promedio entre las proporciones del segundo

cuadro, que comprende los casos de muerte violenta y al*raza

diferentes épocas, y del primero en que se excluyeron esos ca-

sos, y se refiere únicamente á ios cuutio últimos años, se llega

al siguiente resultado:

CUADRO NUMERO 3.
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tados análogos á los encontrados, hacer también la estadística

extensa de mortalidad con relación á las diversas profesiones

de los hombres que han llegado á la celebridad.

A reserva de realizar lo más pronto que pueda ese trabajo,

con la minuciosidad que demanda, he formado desde luego al-

gunos cuadroH, en que los hombres ilustres están clasificados

por el género de sus ocupaciones. Aunque reconociendo de buen

grado que el número de los comprendidos en esos cuadros tal

vez parezca insuficiente para llegar á conclusiones positivas»

manifestaré que he procurado que algunos de éstos sean lo más

completo posible, si no en cuanto al número de los personajes,

sí al menos en cuanto á su calidad, porque eligiendo los que pa-

san como más eminentes, sin atender á si su vida fué larga ó

corta, me pareció que llegaría más á mi objeto, pues, en gene-

ral y salvas contadas excepciones, debe suponerse que á mayor

suma de notoriedad en los hombres ilustres tiene que corres-

ponder ordinariamente, mayor suma también de trabajos men-

tales.

Para emprender el estudio tomó como punto de partida un

Calendario biográfico que publiqué hace más de 25 años bajo el

nombre de *'E1 Obrero del Porvenir." Constan en cada día de

los 365 que encierra, ios nombres de uno ó más personajes, cla-

sificados, así para los primeros seis meses del año, que corres,

penden á los tiempos antiguos hasta la destrucción del Imperio

romano de Occidente, como para los seis últimos que abrazan

los tiempos modernos, siguiendo el mismo orden, en: 1? Funda-

dores de pueblos y religiones y legisladores; 2? Filósofos, hom-

bres virtuosos y patriotas insignes; 3" Sabios eminentes; 4?

Grandes Poetas y Escritores; 5° Artistas distinguidos; y 6?

Guerreros ilustres. Esa lista que me ahorraba el trabajo de una

nueva clasificación, ofrecía á la vez la ventaja de alejarme de

toda preocupación en cuanto al objeto que ahora me ocupa, su-

puesto que la formé hace largo tiempo y para un fin muy di-

verso. Figuran en ella, como es natural, princi palme ate en los

Memoiüw [1898-99.] T. XII—33
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Grupos 1° y 5°, mnohos personajes cuya erlarl no ha podido fi-

jarse por falta de datos, y por eso no pude considerarlos en el

presente trabajo; pero sí tomó, sin exceptuar uno sólo, todos

aquellos que tienen señalados el año del nacimiento y el de la

muerte. Para comprobación aíjrego, como Notas al fin de este

ensayo, las listas respectivas, poniendo al lado de cada personaje

la edad á que llegó. He aquí los resultados:

CUADRO NUMERO 4.'

1° y 7° mes. Legisladores, Reformadores y Fundadores de

pueblos y religiones.

Por 100,

De menos de 40 años 2 6.6G

Entre 40 y 50 „ 2 6.66

„ 50 y 60 „ 7 23.34

„ 60 y 70 „ 12 40 00

„ 70 y 80 „ 3 10.00

Más de 80 „ 4 13.34

Suma 30 100.00

NOTA.—Como se ve el 63.34 por 100 pasó de 60 años y el

número de los que no llegaron á esa edad está representado por

36.66 por 100.

CUADRO NUMERO 5.'

2° y 8? mes. Filósofos, patriotas y virtuosos ciudadanos.

Por 100.

De menos de 40 años 3 4.11

Entre 40 y 50 „ 5 6.86

„ 50 y 60 „ 7 9.59
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Entre 60 y 70
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los que figuran varios estadistas, pues pocos de ellos están com-

prendidos en el Cuadro núm. 6.

CUADRO NUMERO 7.*

Sabios consagrados á las ciencias matemáticas, físicas y
sociales.

Menores de 40 años 5

1

9

27

30

23

5

Entre 40 y 50
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NOTAS —Entre los mayores de 90 años están comprendidos

dos centenarios; el orador Isócrates que murió á la edad de 101

años y el historiaiior, guerrero y pedaajoj^ista Xenofonte, que

alcanzó 110 años. La proporción fundamental que da este Cua-

dro se reduce á 60 por 100 mayores de 60 años por 40 por 100

menores de esa edad.

CUADRO NUMERO 9.«

5? y 11° Mes. Pintores, escultores, músicos y artistas en

general.



262 Memorias de la Sociedad Científica



Antonio Álzate, n

vieron muerte violenta, lo que se explica pues los peligros del

campo de batalla son las mejores ocasiones que se ofrecen á los

guerreros para alcanzar gloria y renombre,—podríamos concluir,

considerando el gran número de militares que han llegado á

una edad avauTíada, que para los que no perecen en los campos

de batalla ni han recibido allí heri<las graves, las probabilidades

de una larga vida, no obstante las fatigas y emociones consi-

guientes á la guerra, entran tal vez á las proporciones normales

que quedan establecidas en vista del tercer cuadro.

Los Legisladores y Fundadores de pueblos y religiones ten-

drían, generalizando los datos del cuadro número 4, una longe-

vidad representada por la proporción fundamental 63.34 por

100 contra 36.66 por 100; pero, dejando aparte que el número

de esa clase de personajes no es muy abundante en la humani-

dad, el corto número de datos sobre que tiene que estar basado

el cuadro, tal vez no dé derecho á sacar inferencias positivas.

Otro tanto podría decirse de los datos en que se basa el

cuadro relativo á los artistas (proporción fundamental 60.47 con-

tra39.53 por 100) y quizá también respecto de los literatos, pues,

aunque en el cuadro relativo están considerados cien poetas y
escritores antiguos y modernos, es tan considerable el número

de los que han aparecido en las diversas épocas y pueblos, que

parece necesario buscar la verdadera proporción tomando como

base un número mucho mayor de personajes, y así me propon-

go hacerlo en un estudio posterior.

Respecto de los artistas, encontrando en el cuadro confirma-

do en cierto modo el pronóstico que se me había hecho sobre

la relativamente corta duración de su vida, quise formar y for-

mé en efecto dos cuadros especiales, uno para los músicos y otro

para los pintores de mayor nombradía. Abraza el primero 75

personajes y el segundo 80.
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CUADRO NUMERO ll.«

Músicos compositoros.
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de 101. El cuadro anterior comprende 5 pintores griegos; 28 de

escuelas irnlianas; 16 de escuelas flamenca, holandesa y alema-

na; 6 españoles y 25 franceses. La proporción fundamental que

es de 71.25 contra 28.75, aunque muy superior á la que dan los

músicos y literatos, es todavía bastante inferior á la de los sa-

bios y filósofos.

*
* *

Tal vez la menor duración de la vida de los músicos y lite-

ratos pudiera explicarse como antes queda indicado, por cierta

tendencia al de.<5orden que se observa frecuentemente entre los

artistas y escritores 6, quizá mejor, considerado esto último co"

mo un efecto y no como una causa, por la excitación extraor-

dinaria de la imaginación y do la sensibilidad, común á los que

se consagran á las Bellas Art^s, y que tiende á multiplicar las

pasiones y emociones más enérgicas ó irresistibles. Parece sin

embargo, condición precisa para que esas grandes emociones

acorten la vida,^que su origen sea en cierto modo artificial y no

natural; 'es decif^, que sean el resultado de un estado neurótico

crónico, consiguiente á la constante excitación de la imagina-

ción y las facultades emotivas que caractf^riza con frecuencia

á los grandes poetas y artistas, que á varios ha arrastrado has-

ta la locura '^rel suicidio, y á los más al suicidio lento que pro-

duce el abuso do los placeres y el uso de bebidas espirituosas,

el tabaco, el café, la morfina y otros excitantes del sistema ner-

vioso.'"

Así creo poderme explicar la duración relativamente larga

de las vidas de los políticos y estadistas. Nadie puede poner en

duda que el curso de esas vidas está agitada casi siempre por

las emociones más violentas y encontradas; pero muchas de es-

tas son por decirlo así naturales y constituyen más bien el orí-

gen que el resultado de ese género de ocupación. La ambición,

el amor á la gloria, ú otras pasiones más nobles y desinteresa"

Memorias I1898-99J, T. XII.—34
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das como el riesen ríe libertar ó enerranrlener á la patria, son con

frernenfia loa móviles y guías qne inspiran y dirijan /í la ma-

yoría de los hombres qne se han consagrado á los negocios pú

blií'os; pero los medios qne ponen en .in«go tiond^n más bien

á exaltar la razón qtie la imaginaeión y la sensibilidad, y el «ier-

cicio frío y sereno de la razón, es, eomo se deduce de la longe-

vidad de los sabios y filósofos, más favorable qu» adversa á la

prolongación de la vida.

Para verificar esa teoría qn» profesaba yo casi a priorl apo-

yado apenas en la observación de la avanzada edad á qne han

llegado varios políticos y estadistas eminentes, como Gladstone,

Bismarok, Guillermo I de Alemania, etc., formé el siguiente

cuadro qne comprende; 18 Soberanos europeos de los tiempos

modernos; IR Presidentes de los Estados Unidos del Norte; 22

de ios más distinguidos Ministros de Estado europeos y 42 Pre

sidentps d» Parlamentos franceses, desde el principio de la gran

Revolución hasta nuestros días.

Elegí ios primeros entre los monarcas que se distinguieron

más por sus combinaciones políticas, sus talentos administra-

tivos ó cuando m«nos por la influf>noia que su vida pública tu-

vo en las perturbaciones y en el modo de ser de una ó varias de

las principalps naciones de Europa.

De los veinticuatro Presidentes que hasta la fecha ha tenido

la República de los Estados Unidos del Norte, consideré á to-

dos los que hasta hoy han muerto, con excepción de Lincoln y

Garfield que sucumbieron de muerte violenta. La fí»rma y an-

tecedentes con que los americanos hacen la pleceión de su Pri-

mer Magistrado, pone en evidencia que ios dieciocho Presiden-

tes que figuran en la lista pueden considerarse entre los políti-

cos más eminentes que ha producido la gran República vecina.

Los veintidós Ministros europeos que abraza el cuadro, fue-

ron elegidos entre los que la opinión pública señala Pomo más

notables y de mayor influencia en los negocios públicos de Eu

ropa.
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Por último, comprende el cuadro, como indiqué, cuarenta y
dos de los principales Presidentes de los Parlamentos franceses

cuyos nombres tomó de la lista publicada en el Almanaque de

Hachette del corriente año, eliminando solo á los que aun viven

y á los ocho siguientes que fallecieron de muerte violenta, los

seis primeros de menos de 40 años y los dos últimos entre los

50 y 60: Robespierre, Saint-JusL, Baruave, Pétion, Danton,

Verguiaud, Condorcet y Bailly. Por razón análoga no compren-

dí en el cuadro á Enrique IV de Francia que fué asesinado á

los 57 años de edad, á Cánovas del Castillo, Ministro español

asesinado también y que pasó de los 70 años, y algunos otros

que con gusto y uou plena justicia hubiera hecho ñgurar en di-

cho cuadro. Creo sin embargo, que los cien personajes á quie-

nes se refiere, representan las eminencias en la política y en las

cieucias sociales prácticas.

CUADRO NUMERO 13."

Jefes de Estado y Políticos eminentes.

Entre 40 y 50 años 4

„ tO „ 60
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son 81 contra 19 de más de 60 años, 59 contra 41 de más de 70,

y 27 contra 73 de más de 80.'"

Aunque en varias de las listas á que se refieren los cuadros

particulares he comprendido un corto número de personajes

mexicanos, es indudable que ellos no bastan pata caracterizar

el promedio de longevidad entre aquellos de nuestros compa-

triotas que se hau consagrado á las tareas intelectuales. Quise

pues, formar un cuadro especial relativo exclusivamente á aque-

llos y, después de recoger de diversas obras datos aislados so

bre algunos de los más prominentes, al considerar lo insignifi-

cante de los resultados, me decidí al fin á tomar únicamente los

quesuministrau las excelentes biografías publicadas por nuestro

distinguido escritor D. Francisco Sosa. Comprende su libro

doscientas noventa y cnatro biografías de las que sólo doscien-

tas cincuenta y cuatro tienen los datos relativos á las fechas de

muerte y nacimiento de los personajes, que fueron escritores,

políticos, sabios, militares, muchos sacerdotes,"^ y muy pocos ar-

tistas. He aquí el cuadro.

CUADRO NUMERO 14.

Mexicanos distinguidos.

Menores
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NotaS.—La proporoiún fandaineutal es como se ve, solo de

45.3 por lÜO mayores de üO años coutra 5i.7 por 100, y apare-

cen 19.7 por 100 de más de 70 años coutra 80.3 por 100.

Aunque desconsoladoras las proporeioues que acabo de se-

ñalar, comparadas sobre todo con las que dau los cuadros que

antes he bosquejado, debo decir por vía de aclaracióu que vein-

tiséis de los mexicanos comprendidos en el cuadro; es decir,

más del 10 por 100, murieron de muerte violenta, lo que es com-

prensible pues, á lo menos en el presente siglo, un número con-

siderable de uuetros compatriotas han adquirido su celebridad

en las luchas intestinas y en los campos <le batalla. Por otra

parte no he podido hacer tigurar en el cuadro á muchísimos mexi-

canos de quienes se asegura que alcanzaron uua larga vida; pe-

ro sin lijarse el principio ó el ria de ella y á veces ni uno ni otro.

Es de notarse que la mayor parte de los casos de longevidad

se señalan durante el período colonial, en que, si había menos

higiene pública en ¡as ciudades, la vida transcurría sin grandes

emociones; se acorta uotablemeute en el período corrido desde

las guerras de independencia hasta el año de 1876, período de

graudes agitaciones y de luchas incesantes, durante el cual, aun

los que no morían en la guerra eran iitectados por ella de va-

lias maneras, y vuelve á crecer en ios últimos 23 años como

consecuencia de la era de paz y bienestar en que felizmente ha

entrado la nación. Ese crecimiento de la vida se hace patente

observando las edades á que llegaron algunos mexicanos nota-

bles, muertos en el curso del último decenio, y más patente toda-

vía, comparando la edad que tienen en la actualidad varios mexi-

canos distinguidos, con la alcanzada por extranjeros eminentes

de nuestros áías.

Para hacer esta comparación, utilicé el libro que á fines del

año próximo pasado publicó en Washington nuestro compatrio-

ta el íár. Üon José (jrodoy bajo el título de "Enciclopedia de

Contemporáneos." Abraza su libro 1,087 biografías; 960 de ex-

tranjeros y 127 áh mexicanos, de los que solo 900 de los prime-



270 Memorias de la Sociedad Oientífica

ros y 100 de los últimos tienen señalada la fecha del nacimiento.

Deduciendo de ésta la edad actual de cada personaje, he for-

mado el Biguieute

CUADRO NUMERO 15.

Personajes contemporáneos, de diversas naciones, distingui-

dos por diferentes títulos.



(I Antonio Álzate ti 271

ra los mexicanos, 46 confra 54, cifras que apenas difieren en

unas décimas de las qne fija el cuadro general. La comparación

entre los qne han paspdo de 50 es más favorable para los mexi-

canos, pnes representa el 80 por 100 del t' tal y es sólo de 76.6

en el conjunto de los mil personaj^'S á quienes se refiere el cua-

dro número 15. En cambio la cifra de los mayores de 70 años

es de 16.1 por 100 en el cuadro general y sólo de 11 en el de me-

xicanos. En vista de estos resultados, no parece aventurado

aseerurar que si continúa mejorando como hasta aquí, la higie-

ne de las ciudades de nuestra Repiiblica y la ilustración de sus

habitantes, y se mantiene el estado de tranquilidad y bienestar

á que ha llegado felizmente la nación, la cifra de la vida media

de los hombres que aquí se consagran á las tareas intelectuales,

y aun la de los habitantes en general, si no llega á ser superior,

cuando menos se hará igual á la qtie señala la estadística res-

pecto de los pueblos más cultos de la tierra.

Para terminar y pidiendo excusas á la Sociedad por haberla

fatigado tanto con la aridez de los datos de e'íte ensayo, voy?

apoyándome en ellos, á hacer el resumen de las conclusiones

á que me han conducido.

1* La duración media de la vida de los hombres consagra-

dos á trabajos mentales parece fijarse en 68 años, ó en otros

términos, el 50 por 100 de las personas de que se trata alcanzan

más de 68 años de edad.

2* Para un largo periodo de tiempo y en diferentes pueblos,

el número de muertes violentas entre personas que han ejerci-

tado en mayor 6 menor grado la actividad mental, representa

un 7 por 100.

3" Las probabilidades de pasar de 60 años de edad entre las

personas mencionadas, no contando los casos de muerte vio-

lenta, pueden calcularse en un 78 por 100 contra 22 por 100; las

que tienen de pasar de los 70 años se reducen á un 45 por 100

y las de pasar de 80 á sólo un 20 por 100.

4" Considerando las diversas profesiones, parece que los sá-
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bios que cultivan las cietinias inatemáticas, físicas, naturales y
sociales, son los Qwr' disfrutan He mayor longfeviflaH, represen-

tada por 85 por 100 qué pasan de 60 años contra 15 por 100 que

no llegan á esa edad; vienen después los políticos y estadistas

prácticos para quienes la proporción fundamental es de 81 con-

tra 19 y por último, los filósofos más ó menos especulativos ó

prácticcs, entre quienes las prohabilidades de pasar de los 60

años están representados por 80 cor tra 20.

5° Entrf^ los artistas, los pintores disfrutan mayor longevidad

que los músicos. Las proporciones que he tomado como tér-

mino de comparación están representadas por 71 contra 29 en

los primeros y 61 contra 39 en los segundos. La proporcióii de

longevidad para los poetas, literatos y escritores en general se

reduce según los datos que tuve á la vista, á 60 contra 40.

6° Las cifras citadas en las anteriores conclusiones parece

que dan derecho á inferir que el ejercicio de la razón, que en-

tra en juego como elemento principal en las tareas científicas y

filosóficas, es más favorable ala longevi<lad que el del sentimien-

to y la imaginaci :'n, fundamentos principales de las bellas letras

y de las bellas art»s.

7^ La proporción fundamental de longevidad para los mili-

tares se abate notablemente pues, según los datos considerados,

se reduce á48 contra 52; pero, si se descartan de dichos datos

los casos de muerte violenta que representan más <le un 33 por

100, se puede considerar que la proporción de longevidad entre

los militares entra á las condiciones normales á que se refiere

la 3" de estas conclusiones, ó de otro modo, qne para los gue-

rreros eminentes que no han perecido en los campos de batalla

ni han sido gravemente heridos, las fatigas y emociones de la

guerra son más bien favorables que adversas para alcanzar una

larga vida.

8* Entre los mexicanos las proporciones generales varían

desfavorablemente y se reducen á 45 por 100 de pasar de 60 años

contra 55 por 100, bajo la influencia de los sesenta y tantos años
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de agitación, guerras civiles y extranjeras, porque ha atravesa-

do nuestro pnís en el presente .siglo; pero obüervando la tenilon-

cia al crecimiento de longevidrid ea los últimos años, desde el

restablecimiento de la paz, y comparando además la proporción

de edades entre mexicanos y extranjeros distinguidos que vi-

ven en la actualidad, proporción que apenas difiere ligeramente;

se puede afirmar sin riesgo de equivocación, que si continúan

mejorando en México la higiene pública y privada y siguen rei-

nando la paz y prosperidad de que disfrutamos, no tardarán en

llegar aquí las proporciones de longevidad á las mismas cifras

señaladas en la 3*? de estas conclusiones.

Ultima.—De todo lo anterior puede derivarse como conclu-

sión final, que las condiciones esenciales para alcanzar una larga

vida entre las personas dedicadas á tareas intelectuales son: la

tranquüidad públicay privada, los progresos de la higiene y cul-

tura general y el trabajo metódico,—aunque no sea muy mode-

rado,—del espíritu, principalmente en las investigaciones y
práctica de las ciencias.

He terminado. Mi voto más ardiente es que este imperfec-

to ensayo logre añadir un nuevo estímulo,—uo egoísta ni mez-

quino sino elevado y generoso,—á los que ya os impulsan al

cultivo de la ciencia: la esperanza de que prolongando con el

estudio vuestras vidas, ya útiles á la patria y al género humano,

aumentareis también y doblemente, su utilidad.

México. Marzo 5 de 1899.
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NOT^S ^ÜICION^LTÍIS.

NOTA NUMERO 1.

Legisladores, Fundadores de pueblos y religiones.

Moisés, 80.—Rómulo, 35.—Nurna Pompilio, 83.—Solón, 80.

—Ciro. 70.—Confucio, 53.—Mahoma, 63.—Justiniano, 1" 82.—

Guillermo Tell, 59.—Acamapitzin, 37.—Hi<1algo, 58.—Juárez,

66.—Knox, 67.—Focio, 76. Penn W, 72—Bolívar. 47.—Lutero,

62.—Fox, 66.—Zwinglio. 47.—Melanchton, 63.—Calvino, 55.—

IIuss, 60.—Cramner, 67.—Cromwell, 59.—Socino T, 55.— Wi-

clef, 60.—Jansenio, 53.—Saint Simón, E. C. 65.—Ignacio de Le-

yóla, 65.
—

"Washington, 67.

NOTA Nt^miERO 9.

Sócrates, (70).— Arístides, 82.—Platón, 83.—Demócrito, 89.

—Zenon, 98.—Pitágoras, 89.— Pirren, 90.—Epicuro, 71.—Pli-

nio, 53.—Séneca, (67).—Cicerón M. T. (63 )-Diógenes, 81.-Ca-

ton, 85.—Xenócrates, 92.—Aristóteles, 60.—Descartes, 54.

—

Kosciusko, 68.—Raynal, 83.—Argens, 67.—Bolingbroke, 79.

—

Holbach, 66.—Volney, 63.—Vico, 76.—Leibnitz, 70.—Jaccbi,

76.— Molina, 66.—Freret, 61.—Helvecio, 56.—Mandeville, 73.

—Le Maistre de Sacy, 71.—La Metrie, 42.—Destult de Tracy,

82.—Kant, 80.—Boezio, 84.—Bacon de Verulamio, 65.

—

Hume, 55.—Balmes, 38.—Condorcet, (51).—Giordano Bruno,
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(51 )._Wolfib, 75.—Boyle, 6ó.—Vicente de Paul, 84 -Looke, 72.

—Rionzi, (3^)).—Tomris rloA quino, 50.— Cousin, 75.—Anselmo»

76.— SchelHnír, 79.—Bernardo, f)2 —Bartolomé délas Casas, 86.

— Abelardo, Í>H.— Eloipa,íi2.— He£rel,61.—Campanella. 71.— Sa-

vonarola, (46).—La Bocliefonf^anLl-Linncourt, 80.—Malebran-

che, 77.- More E. 73.—C'ondillac, 65.—Erasmo, 69.~Berkeley,

79.— Mazaniello, (23).—Comte A. 59.—La Condamine, 73.

—

Hohbes, 91.—Fontenelle, 100.— Spinosa, 45.—Fichte, 52.—D'

Alembert, 68.—Ficino, G6.—Diderot, 7L—Voltaire, 84.—Rous-

seau J.J., 66.

—

NOTA NtJMERO 3.

La lista cowplefn, aunienfada con los fiowhres de oíros veintinueve sa-

bios, consta en la nota siguiente relativa al Cuadro núm. 7.

NOTA NÜinORO 4.

Sahios ilustres.

Arquímedes, (75).—Tales, 96.—Hipócrates, 96.—Plinio, (56).

— Galeno, 69.— Heron, 60.—Anaxágoras 72.— Ctsibio, 73.

—

Theofrasto, 69.— Archytas, 66.—Eratnsth<^nes, 80. — Anaxi-

mandro, 63 —Newton. 85.— Priestley, 71.— Harvey, 80.—Da-

vy, 5L—Jenner, 74.— Malojaígne, 59 —Herschel W. 8+.— Pitt,

37._Galileo, 78— D'Agueseau, 83.— Tallej-rand, 84.—Palmers-

ton, 81.— ^aquiavelo. 58.— Smith, 67.—Galvani, 61.—Caba-

nis, 51.—Volta, 8L—WoUaston, r,2.—Kepler, 59 —Neper, 67.

—Humboldt, 88.— Halley, 85.—Berzelins, 69.— Monge. 72.—

Mesmer, 8L—Haller, 69 —Copérnico, 70 —Tico Brahe, 55.

—

Gall, 70.—Bronssais, 66.—Guyton deMorveau, 79.—Torricelli,

39.—Lavoisier(51).— Orfila, 66 —Cavendish. 79.—Liebig, 67.

—

Watt, 83.—Vancanson, 73.—Buffon, 81.—Jussieu, 78.—Cuvier
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63.—Lacepéde, 79—Pascal, 39.— Colbert, 64.—Fulton, 48.—

Franklin, 84.—Otto de Gue'icke, 84.—Miisschembroek, 69.—

Linneo, 71.—Bichat, 31.— Mariotte, 67.—Brown J. 51.-Del Río

Andrés, 84,—Álzate, 71.—Alberto Magno, 87.—Pastear, 73.—

Rogerio Bacon, 78.—Bertlioll^^t. 74.—Cristóbal Colón 65.—Am-

pérep.,61.—Ampéreh., 64.Leverner, 66.— Arago,67.—Becque-

rel, 90.—Oersted, 77.—Coulomb, 70.—Wurzt, 67.—Gay Lussac,

72.—Sainte-Claire-Deville, 63.— Ruler, 76.—Lesseps, 90.—Pa-

pin, 67.—Dumas, 84.—Faraday 76.—Duhamel, 82. —Chevrenl,

103 —Dalton, 78.—Vogt, 78.—Huxley, 70.—Larrey, 87.—Pesta-

lozzi, 81.—Commenio, 79.—Darwin, 73.—Cavour, 51.—Bis-

marck, 83.—Gladstone, 89.- Helmholtz, 73.—Trousseau, 66.

NOTA !vüitib:ro s.

Bellas Letras.

Herodoto,76.—Tucidides,80.—Tito Livio, 40.— Salustio, 56.

—Xenofonte, 110.—César, 56.—Quinto Curcio, 38.—Pericles,

65.—Demóstenes, 59.—Cicnron, (63)—Esquines, 81.— Horten-

sio, 04—Demades, 3-t.—Isócrates, 101.—Píndaro, 74.—Ana-

creonte, 85 —(^orina, 81.—E-;quilo, 89 — Sófocles, 89.—Sénec-

L. A., 52. —Eurípi.les, 75.—Planto, 43.—Aristófanes, 90.—Te.

rencio, 36.—Menandro, 52.—Petronio, 60.—Lucrecio, 43.—Ca-

tulo, 40.—Propercio, 37.—Tibulo, 24.— Marcial, 61.—Juvenal,

82.—Horacio, 57.—Persio, 28 —Ovidio, 60.—Lucano, 27.—Vir-

gilio, 52.—Luciano, 90.—Dante, 56.—Tasso, 51.—Petrarca, 70.

— Ariosto, 59.—Bocaccio 62.—Metastasio, 84.—Alfieri. 54.

—

GoMoni, 86.—Cantú C, 90—Beccaiia, 56.—Sbakspeare, 52.

—

Pope, 56.— Milton, 66.—Lord Byron, 36.—Walter Scott,61.—

Swift,78 Ad.lison,47.—Gibbon, 57 —RacineJ.60.—Corneille

P., 78.—Voltaire, 84.—Boileau, 81.—Moliere, 51.—Lafontaine,

74.—Bossuet, 77.—Fénelon, 64.—Massillon, 49.—Montesquieu,
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66.—Saint Fierre, 77.—Bartlielemy, 78—Dumas A. 67.—Víc-

tor Hugo, 83.—Mad. Stael, 51—Mad. de Geiili.s, 84 -Goethe,

83.—Scliiller, 46.—Klopstock, 79—Richter, 62.—Coop^r, 62.

—Prescott, 63.—Camoens, 62.—Gorostiza, 62 —Calderón F.,

36.—Carpió, 69.—Sor Juana Inés de la Crnz, 44 —Clavijero, 56.

—Alamán, 61.— Bustamanto, 74.—Mora 56.—Zarco, 40.—Mo-

rales, 68.—Lope de Vega, 73.—Moratin L. F. 68.—Garcilaso,

33.—Herrera, 79 —Ercilla, 7(K— Espronceda, 33.—Larra, (28).

—Quí^vedo, 65.—Mariana, 87.—Cervantes, 70.—Calderón de

la Barca 87.

NOTA IVCITIERO 6.

Bellas Artes.

Apeles, 32.—Zeuxis.78.—Apolodoro, 74.—Protógenes, 36.--

Parrasio, 65.—Fidias, 67.—Lisipo, 30.—Praxiteles, 84— Poli

cletes, 65.—í^alímaco, 64 —Timoteo, 63.—Roscio, 79.—Miguel

Ángel, 89.—Rafael, 37.—Ticiano, 99.—Leonardo Vinci, 67.—

Tintoretto, 82.—Taima, 63 —Coneggio, 41.—Benvennfo Cel-

lini, 70.—IVTurillo, 64.— Velázqnez, 61.—Rnbens, 63.—Van-

Dick, 43.—Salvador Rosa, 84 — Perusino, 78.—Alberto Durero,

57.— Peruzzi, 55.— BelHni V. 33.—Paganini, 56.—Pergoléze,

26.—Listz, 75.—Guttemberg, 68 —Beetlioven-57.—Julio Ro-

mano, 54.—Baca, 26.—Gluck, 75.—Weber, 40—Haydn, 77.—

Hogarth, 67.—Rembrandt, 41.—Dominiquino, 60.—Mozart, 36.

NOTA NÚITIRKO 7.

Arte militar.

Alejandro Magno, 33.—Camilo 80.—Filipo 2° (47). —Mil-

ciades, 56.—Leónidas, (43).—Cimon, 51.—Xenofonte, 110.

—

Poción, 82.—Temístocles, 65.—Epamiuondas, (57).—Pelópidas)
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(54).—Filopcemen, (40).—Arato,57.—Augusto César Octavio,

"(T.—Marco Antonio, (50).—Üion (61).—Annibal, (64).—Scipión

Ei. 50.—Pompeyo, (58).—Agesilao 2? 84.—Lisandro, (03).—Ma-

rio, (70).—Aicibiades, (40j.—Julio César, (56).—Federico el

Grande, 74.— iSaladino, 50.—Bluclier, 77.—Pedro el Grande, 74.

—C filio u, 74.—Carlos XII, (30).—Enrique IV, (57).—Gustavo

Adolfo, (39).—Luis XIV, 77 —Bernadotte,83.—Waldstein, 51.

—Biiyardo, (48). —Wellington, 89.—Nadir-Shah, 59.—Nelson,

(47).—Rayter, (09).—Cortés H. 09.—Duquesne, 78.—Gonzalo

deCordova, 72.—Coligni, (55).—Marlborough, 72.—Hoclie, 29.—

Carlos V,59.—P. de Guisa, (44).—Turena, (04).—Godoftedo de

B.40.—Antonio de Ley va, óú.—iSobieski, Juan III. 07.^—Beltran

Düguesüliu, 00.—El iVinriical de tíajonia, 54.—Juana de Arco,

(21) —El Duque de Luxemburgo, 07.—Conde, 05.—El Duque

de Sajonia Weiinar, 39.—Catinat, 75.—Villars, 8L—El Cid,

60.—Bassompierie, 07. —Vendóme, 58.—Haroum-Alrcischid,

58.—Morelos, {ÓO). —Zaragoza, 33.—Francisco I, 54.—Guiller-

mo el Conquistador, 02.—Genghis-Kan, 03.—D. Juan de Aus-

tria, 32.—Pizctrro, (00).—Vaubcín, 74.—Tamerlau, 70.—Napo-

león I, 52.

NOTA IVUlflERO 8.

75 Músicos, compositores distinguidos.

Lulli,54.—Campra,84.—Rameau, 81.—Haendel, 74.—Bach,

65.—Pergoiéze, 20.-^Rousseau, 60.—Gluck, 75. Philidor, 68.—

Ficcini, 72.—Monaigny, 6^.—Haydn ,77. Gossec, 96.—Sacchini,

51.—Boccberini, 6j.—Giétry, 72 —Paesiello, 75.—Dalayrac, 56.

—Cimarosa, 52.—Mozai-t, 33.—Lesueur, 77. — Cherubini, 82.—

Méhul, 54.—Berton, 'óá.—Beethoveu, 57.—Paér, 68.—Nicolo,

43.—Baieldieu, 59.—Hummel, 59.—iápoutini, 72.—Auber, 89.

—Pagauiui, 56.—Weber, 40.—Carat'a, ^o.—Hórold, 42.—Ros-
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sini, 76.—Meyerbeer, 70.—Met-cadante. 74.—Schubevt, 31.

—

Donizetti, 51.—Halóvy, (i3-—Beliiui, 'ó'¿.—Nieclermeyor, 51) —
Adaiu, 53.—Borlioz, üü.—Crainor, 85.— Keber, 73.—Clapisson,

58.—brrisar, üi.—Meiidelssohn, 38.—Uhopii», 4U.—Schumann,
46.—David F., úú.—Suppó, 75.—Llszt, 75.— Tiioina.s, 6ó

Fiütüw, 71.—Küugüt de r lulo, 76.—Bazia, 62.—Miúllart, 54.

—

Gouiiod, 70.—Tiíalborg, 59.— Wagtier, 70.—OJftíiibach, 61.

—

Massó, 62.—líubiiisttíiii, 6ü.—Bizot, 37.—¡SchuUiüíi:, 78.—Es-

lava, 71.—lidZtambide, 48.—La Hoz, 73.—Baca, 26.—Beristaiii,

22.—Bustamaute, 48.—Uomez, 60.—Los cuatro últimos sou

mexicanos»

NOTA IVÚITIERO 9.

Pintores ilustres.

Apeles, 32.—Zeuxis, 78.—Parrasio, 65.—Apolodoro, 74.

—

Protógeues, 36.—Cimabuó, 60.—(jiotto, 71.—Oi'cagaa, 60.—Fra

Angélico, 68.—Masaccio, 27.—Lippi, 63.—Bellini, 89.—Manteg-

na, 75.—Botticeili, ü8.—Piuturiccio, 59.—Perugiuo, 77.—Peruz-

zi, 55.—Vinci, 67.—1^'rancia, 67.—Pra Bavtolomeo, 42.—Miguel

Ángel, 89.—Uorreggio, 60.—(jriorgione, 33.—Ticiano, 99.—Tin-

toretto, 82.— Veroués, 60.—Carracke Au., 49.—iiaíael, 37.

—

G-uido lieni, 77.—Bel Sarto, 45.—J. Romano, 54.—Domiuiqui-

no, 60.—S. liosa, 58.—Hemling, 74.—Van Eyck, 50.—Metzys,

64.—A.Durero, 57.—Cranach, 81.—L. deLeyde, 39.—Holbein,

46.—Kubeus, 63.—Jordaens, 85.—Van Dick, 42.—Kembrandt,

63.—Teniers, 84.—Beliegambe, 101.—Cuyp, 71.—liuysdael, 54.

—Hobbenia, 71.—Morales, 77.—Ribera (El Españoleto), 'óS.—
Zurbaran, 64.— Vtíla;iquez, 61.—Manilo 64.—Alonso (Jano, 66.

—Cousin, 90.—Pousiu, 71.—Lebi'ua, 71.—Claudio Lorenes, 82.

—Miguaid, ^ó.—P, de (Jiíainpaigae, 72.— Vouet, 59.—Lasaeur,

39.— VVatteau, 37.—Uhardiu, oO.—Bouclier, 67.—ürrenze, 70.

—

Fragonard, 74.—David, 77.—Pradlion, ü5.—Gérard, 67.—Gres,
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64-.—Ingres,87 —Géricault, 33.—Corot, 79.—Delarocbe, 59.-

Delacroix, 64.—Meissoiñer, 84.— Puvis de Chavannes, 74.-

Chaplin, 66.

.-VOTA IVÜITIERO lO.

A titulo de simple hipótesis, que no me atrevo á consignar sinopor vía

de nota, señalaré la influencia que acaso ejerza sobre el sistema

nervioso, y por consiguiente sobre la duración de la vida de los es-

critores y de los compositores musicales, el hecho de escribir sus

obras con su jiropia mano La primera idea sobre esta hipótesis,

que respetuosamente someto á aquellos de nuestros consocios que

cultivan la Fisiología, me la sugirió la observación de que, cua7ido

escribo personalmente algún trabajo, me fatigo mucho más que

cuando lo d'Cto, y, en el primer caso, la tensión é irritabilidad

nerviosa llegan á veces á ser tan grandes, que si el escrito es

algo considerable tengo que abandonarlo antes de terminar la ta-

rea que me había impuesto. ¿Es esto resultado de la inclinación

de la cabeza, ó de la posición del cuerpo y de la mano al escribir,

6 del doble esfuerzo de atención para taparte intelectual y la ma-

terial del escrito, aunque esta última bajo la influencia del hábito,

sea casi automática, ó es este en fin un fenómeno exclusivamente

peculiar á mi idiosincrasia? No lo sé; pero es innegable que existe

cuando menos una coincidencia en el hecho de que los literatos y
los músicos compositores, que generalmente escribenpor sí mismos

sus obras, viven menos que los pintores, los sabios y los estadistas

que escriben poco ó dictan por lo común sus trabajos á algún

amanuense.

Memorias (1M-09I. T. XII—36
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NOTA IVtJITII':KO II.

Dieciocho soberanos de Naciones Europeas

distinguidos por sus combinaciones políticas ó su hábil

administración.

Cario Magno. 72.- Lnis XI, 60.—Luis XIV, 77.—Napoleón

I, 52 —Lnis XVIII, ()9.—Napoleón Ilí, 65.— Gregorio VII,

Papa, 70.—Eni'iqne IV, Emperarlor df Alemania, 50.—Federico

el Grande, 74.—Guillermo I de Alemania, 9L—Carlos V de Ale-

mania y I de España, 58 —Isabel la Católica, 58.—Felipe II,

73.—Carlos III, 72.—Enrique VIII de Inglaterra, 55.— Isabel

de Inglaterra, 70.—Pedro el Grande de Rusia, 53.—Catalina

II, 67.

Dieciocho Presidentes de los Estados Unidos.

Washington, 67.—Adanis,90.—Jpífer8on,83 — Madison, 85.

—Monroe, 72.—Q. Adamb, 80 —Jackson, 78. Van Burén, 79.

—Hairison, 68.—Tyler, 71.—Polk, 53.—Taylor, 65.—Fillmore,

74.—Pierce, 64.—Buchanan, 77.—Johnson, 66.—Grant, 63.

—

Hayes, 68.

Veintidós Grandes Ministros Europeos

Sully, 81 .—Richelieu, 57.—Mazarino, 59.—Colbert, 64—Du-

bois, 77.—Choiseul, 66.—Necker, 72.— Talleyrand, 84.— Cavour,

51 —Pombal, 83 —Jiménez, 81.—Olivares, 63.—Alberoni, 88.

—Floridablanca, 81,—Aranda, 81.—Campomanes, 81.—Oxens-

tiern, 71.—Metternich, 86—Bismai'ck, 83.—Palmerston, 81.

—

Disraeli, 76.—Gladstone, 89.
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Cuarenta y dos Presidentes de Parlamentos Franceses

desde la época de la Revolución.

Siéyés, 78.—Isnard, 64.—Mirübeau, 42.—Boissy-d'Anglas-

70.—Gregoire, 81.—Bai'ére, 86.

—

Carnot, lú.—David, 11.—Bona,

parte Luc° 85

—

Monge, 72.—Tallien, 53.

—

Lacepéde, 69.—Fon-

tanes, 64.—Dambray, 69.—Pastoret, 85.—De Serré, 48.—Ravez,

79.

—

Rot/er CoUard, 82.—Pasquier, 95.—Sauzet, 76.—Buchez,

69.—Séiiaid, 85.—xVIarití, 75.—Troplong, 74.—Morny, 54.

—

Mariast, 51.—Roulier, 70.—Walewski. 58.—Dupin 78 —Bil-

leauü,58.—Schueider, 70.-Bonaparte Ger" 76.—Grévy, 84.-Bu-

£Eet, 80 -Challemel-Lacour, 69.—Martel, 79.—Say L. 70.—Gam-
betta, 44.—Burdeau, 43.—Le Royer, 81.—Ploquet, t38.—Ferry,

61 —Varios de ello.s, además de políticos, fueron oíadores insig-

nes ó sabios, artistas ó filósofos eminentes.

¡VOTA IVVJIERO 13.

Como nota, simplemente curiosa, pues ninguna conclusión se puede sa-

car de ello, haré constar la siguiente proporción entre las edades

actuales de 60 Soberanos y Jefes de Estado de las principales na-

ciones del Globo: 86 de Europa, comprendidos los Reinos y Gran-

des Ducados de Alemania; 9 de América; 6 de Asia y 9 de

África y Oceania: Menores de 20 años, 2 que son él rey A Ifonso

XIII de España, (13 años); y la reina Guillermina de Holanda

f 19 años); entre 20 y 30 años, 5; entre 30 y 40, 6; entre 40 ?/

50, 1 2: entre 50 y 60, 13 ; entre 60 y 70, 8; entre 70 y 80, 7; y
mayores de 80, 7; uno de ellos el rey Christian IX de Dinamar-

ca f81 años), y él otro el Papa León XIII que frisa en los 90.

Como se ve, 35, esto es, más de la mitad, pasan de 50 años; 22,

ó más de la tercera parte, son mayores de 60, y 14, casi la

cuarta parte, pasan de 70 años.
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NOTA i\Cjtiií:ko l.t.

Diré á ¿rropónifo tic .sdccnloícs, que. en l<i,s revistas que he hecho con mo-

tivo de este trabajo, he observado^ aunque sobre ese grupo noforano

todavía ningún Cuadro, que parece ser notable la longevidad

entre los eclesiásticos, no sólo mexicanos, sino de diversos pue-

blos y tiempos y aun de diferentes comuniones religiosas, lo que

puede explicarsepor la regularidad de la conducta de la mayoría

de ellos, sea esta resultado de la vocación ó de exigencias de su

ministerio, aun sin considerar la naturaleza de la ocupación.

México, Marzo 1899.



EMPLEO DEL REACTITO DE NESSLEK

RECOÍÍOOIMIElSrTO DE LOS PESCADOS

OBSERVACIONES PRACTICAS

Por el Prof Mariano Lozano y Castro, M. S. A.

Químico del Instituto Médico Nacional

é Inspector

de comestibles del Consejo S. de Salubridad.

Las dificultades que se h?.n presentado en la práctica con

motivo del reconocimiento de los pescados, ya sean frescos ó

conservados, para poder decidir de una manera violenta y* sin

estar sujeto á equivocaciones, que redundarían tanto en perjui-

cio del comerciante, como en menoscabo del que hace el reco-

nocimiento, me hicieron emprender un estudio comparativo de

los procedimientos de investigación para seguir el que fuera más

expedito á la vez que llenara todas las condiciones de exactitud.

Este estudio no tuve oportunidad de hacerlo mas que en los

pescados frescos que se expenden en el mercado de San Juan

y en las pescaderías de las calles de San Juan de Letráñ y Por-
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tillo (le San Die^jo, y en los bacalaos conservados que se expen-

den en las diversas ti*-ndas <ie abarrotes.

Los procedimientos qne se signen para estíos reconocimien-

tos, se (lirijo^Hn todos á la investigación ile los puntos siguientes:

1? Examen organoléptico.

2? Reacción al papel de tornasol.

3? Investigación <le los alcaloide.s anitnales (ptomainas).

El examen organoléptico comprende la apreciación del conjun-

to de los fenómenos que pueden percibir los sentidos.

En el pescado fresco, se examinará tanto su aspecto exte-

rior como interior; observando si hay ó no opacidad en las pu

pilas y si la boca y lugares donde ha habido derrames sanguí-

neos por desgarradura al separar las visceras presentan la san-

gre con un color rojo franco y brillante. Un color ot>aco y de

chocolate es un indicio de que hay alteración. Pescados, sobre

todo los chicos, que los tienen para su venta sin cabeza, se ha

cen sospechosos, pues esto indica que ya la alteración de esta

parte estaba muy avanzada y han tenido que quitársela.

El olPato puede descubrir perfectamente el principio de una

alteración, abriéndolo y oliéndolo en su interior. Lo que caracte

riza sobre todo la putrefacción, es la aparición de olores fuer-

tes y desagiadables; hay, sin embargo, algunas alteraciones en

que no se desarrolla más que un olor débil ó quedan inodoras.

Los productos volátiles que se desprenden al comenzar la

putrefacción, son desde luego: hidrógeno, ácido carbónico, hi-

drógeno sulfurado, fosforado y arseniado; carburos de hidró-

geno y amoniaco; después ácidos grasos, fenol, indol y escatol.

Esta mezcla es la que constituye sobre todo el olor de la putre

facción que parece depender de la composición del medio.

La reacción al jxipel de tornasol rojo puede poner de maní fies

to la presencia del amoniaco que es uno de los gases que se

desprenden, desde el principio de la alteración.

Investigación de los ptomainas.— Esta investigación es la que

pone fuera de duda si los pescados han sufrido ya una altera-



iiAntonio Álzate." 287

ción profunda y por consiguiente si deben separarse ó no del

consumo público.

Para el reconocimientio de los bacalaos conservados se sigue

el mismo procedimiento de investigación.

Veamos ahora qué valor tiene en la práctica esta manera de

proceder.

Desde luego, los caracteres organolépticos, si bien es cierto

que prestan una buena ayuda para sospechar que hay una alte-

ración, no se adquiere con ellos la convicción plena para poder

decidir de tal ó cual manera. Por el aspecto exterior ó interior

puede uno ser engañado, pues los lavados que le hagan mI ani-

mal muerto, pueden presentarlo con buen aspecto.

Valiéndose del olfato, sucede que en los primeros pescados

que huele uno percibe con toda claridad este carácter de la pu-

trefacción; pero después de haber revisado unos diez, se embota

este sentido á tal grado que, ó persiste el mal olor de alguno

que es" aba alterado y todos los demás los considera como tales,

ó no huele uno ya nada y los considera todos como buenos aun-

que haya muchos alterados.

Esta duda que apHrece en el ánimo de uno, ha hecho que se

consideren estos caracteres organolépticos aislados, con un va-

lor muy escaso; es necesario reforzarlos con otros que no den

lugar á variaciones, que sean siempre constantes, que no lo pon-

gan á uno en vacilaciones; estos son los caracteres químicos;

las reacciones que ponen en claro de una manera cierta la pre-

sencia de tal ó cual substancia.

Esta investigación química tiene que referirse sobre todo á

poner de manifiesto la presencia de los productos de la putre.

facción, que se desarrollan ya sea al principio ó después de una

alteración profunda. Entre los primeros están los gases que ya

mencioné; entre los segundos pueden encontrarse el indol, el

fenol, el escatol y las ptomaínas.

¿P^ro cómo poder llevar á cabo en la práctica esta clase de

investigaciones químicas? Esta es la grave dificultad que se le
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presenta á uno euaiiHo se encuentra frente á un expendio en

que se vfn hasta quinientos pescailos frescos y más, ¿Se bace

el análisis en el mismo expendio, trabnjo qne es bastante deli-

cado y que necesita de aparatos y reactivos, ó se llevan los pes-

cados al laboratorio para analizarlos! Ninguna de las os cosas

puede llevarse á cabo: la primera porque es materialmente im

posible poder hacer esta clase de operaciones en un mercado,

donde la aglomeración de gente lo imposibilita á uno hasta de

moverse; la segunda sería en perjuicio del comerciante, pues

tendría que suspender la venta de esos pescados, y aun cuando

se le devolvieran después át< analizados, en caso de no estar al

terados, llegarían á su poder ya en tiempo inoportuno para que

los vHiidiera y al día siguiente ya estaban alterados.

Eso en cuanto á los pescados frescos; refiriéndome ahora á

los bHcalaos conservados queda uno aun más sorprendido al ver

que todos presentan reacciones de una alteración más órnenos

profunda, dependiendo, como diré después, de la manera cómo

transportan el pescado muerto después de pescarlo, y la duda

queda sentada en estas proporciones: ¿se deijomisa todo el pes-

cado bacalao existente en la plaza por presentar reacciones de

alteración, ó se separa del comercio público solamente el que

presente reacciones de alteración profunda? ¿cuál es el límite

do estas alteraciones que debe permitirs^sin atentar contra la

salud pública?

Estas dudas me hicieron vacilar por algún tiempo; pero exa-

minando detenidamente los productos de la fermentación pú-

trida desde que se inicia y fijándose á la vez en los caracteres

físicos y organolépticos que van presentándose en el pescado en

los diversos estados de alteración, puede uno hacerse luz para

decidir sobre asunto tan delicado.

En los principios de la putrefacción, el pescado está unido,

resistente, pudiendo desgarrarlo en fibras bastante coherentes

y largas; el olor no es desagradable y los productos de la des-

composición son los diversos gases ya enunciados y sobre todo
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el amoniaco. Cuando la alteración es profunda, hay poca cohe-

rencia entre las fibras; no se puede desgarrar sino en pedazos

muy pequeños; apretándolo entre los dedos se reduce á papilla

ó polvo, según el grado de sequedad; el olor que presenta es

nauseoso y los productos de la descomposicióu son ya entonces

bacterias, ptomaínas, etc., productos eminentemente nocivos á

la salud.

Más avanzada la putrefacción se desorganizan los tejidos y
el pescado presenta el aspecto de una masa informe cubierta

de microorganismos, de un olor infecto, y las ptomaínas se trans-

forman, siendo uno de los productos principales el amoniaco*

De suerte que los tres grados de alteración quedarían perfec-

tamente definidos si después de observar los caracteres físicos

y organolépticos se determinaran los productos de la putrefac-

ción.

La presencia del amoniaco en un pescado cuyos caracteres

físicos y organolépticos no lo hicieran sospechoso, indicaría el

primer grado.

Lo presencia de ptomaínas indicaría desde luego el segundo.

Y la presencia del amoniaco contenido en una materia des

organizada, indicaría el tercer grado, es decir que había pasado

por todas las fases de la putrefacción.

Bajo usté punto de vista creo que sí se determinará con cer-

teza el grado de alteración que ha sufrido el bacalao; y los que

no contengan más que los primeros productos de la putrefac

ción, es decir, los que sólo hayan sufrido el primer grado de

alteración pueden ser consumidos libremente por el público sin

perjuicio para la salud, pues los productos que contienen son

fácilmente separados por los lavados á que es común sujetarlos

antes de que sean condimentados. No así los que ya contie-

nen ptomaínas que son muy resistentes aun á temperatura de

lOQo C.

En cuanto á los pescados frescos, sí deben separarse del con-

sumo público aun los que no contengan más que los primeros

Memorias (189&-99I, T. Xll^jj
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produftos (le la pntrpfafo'ión, porque éstos, nunca se sujetan á

los lavados prolotig:a<los que los spcos.

Como se vp, vienen á quedar reducidas á dos las substancias

que hay necesidad de poner de manifiesto por los procedimien-

tos químicos: el amoniaco 6 los alcaloides animales ó ptomainas;

pero los métodos que se sipfuen no llenan las condiciones ape-

tecidas para resolver en el mismo expen<lio, de una manera se-

gura y violenta, si existen ó no estas substancias, y fundándome
en que una vez que haya produfr-ión de amoniaco tiene que

estar éste en contacto con la carte alterada y que por consiguien-

te si allí mismo se agrega el reactivo éste lo pondría de mani-

fiesto; emprendí la experimentación en los expendios de pesf^ado

fresco del Mercado de San Juan, procediendo de esta manera:

observaba en cada pescado sus caracteres organolépticos y con

un agitador ó un gotero ponía una gota del reactivo do Nessler,

que fué el que preferí, en las partes blancas do las fauces, dan-

do por resultado que en los que no parecían alterados según sus

caracteres organolépticos no se notaba ninerún cambio, y en los

que presentaban mal aspecto y mal olor, se formaba una man-

cha amarillo-rojiza, tanto más intensa cnanto más mal olían.

Así continué la experimentación en cerca de 1,500 pescados,

habiendo entre ellos hnatichinango, pampauillo, mojarra, bagre,

robalo, salmón y jorobado.

En los pescados coloridos como el salmón, la mancha que

produce el reactivo no puede verse bien por el color mismo del

pescado, pero entonces se toma un pedacito que se pone en un

tubo de ensaye y se agita con el agua fría ó caliente, se decan-

ta ó filtra el líquido en una copa y allí se vierte el reactivo que

da inmediatamente la coloración amarillo-rojiza, tanto más in-

tensa cuanto más alterado está el pescado.

Respecto al bacalao, las observaciones que hice fueron las

siguientes:

Colecté una muestra de pescado, que no presentaba ningu-

no de los caracteres organolépticos de'alteracióú y que no pro-
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(lucía ninguna coloración aplicándole el reactivo. Puse esta

muestra en condiciones favorables para que se alterara, y fui

observando diariamente la acción del reactivo de Nessler com-

parándola con la que producía el mismo pescado sobre el reac-

tivo más generalmente empleado pava poner de manitiesto los

alcaloides animales, y es: una mezcla de percloruro de fierro y
de cianuro rojo de potasio; este reactivo en presencia de las

ptomain is que son muy reductoras, toma una coloración azul

de Prusia, por causa do la formación de una protosal de fierro.

El mismo día en que se colectó la muestra herví un pedazo

en un tubo de ensaye, filtró, y el filtrado lo sometí á la acción

de los dos reactivos ya ment;ionados; con el reactivo de Nessler

se producía una coloraci^^jn amarillo-rojiza indicando la presen

cia del amoniaco y con el reactivo de percloruro de fierro no se

notó ningún cambio de coloración haciendo ver la ausencia de

ptomaínas.

Al segundo día y los siguientes hice lo mismo que el día an-

terior: hervir un pedazo, filtrar y someter el filtrado á la acción

de ios reactivos, y observó que el reactivo de Nessler producía

también una coloración amarillo-rojiza, y después de diez mi-

nutos se formó un precipitado gris verdoso, indicando esto una

reducción del reactivo coa formación de protoyoduro de mer-

curio. Con el reactivo de percloruro de fierro se produjo un pre-

cipitado verde que fué pasando poco á poco al azul; esto me
indicaba la presencia de las ptomaínas y que la acción reducto-

ra se ha.bía verificado tanto en un reactivo como en el otro.

Al tercer día la reducción del reactivo de Nessler se verificó

al minuto después de haber aparecido la coloración amarillo-

rojiza, y con el percloruro de fierro y el ferrocianuro de potasio,

la coloración azul fuá bien manifiesta á las dos horas.

Al cuarto día la redacción del reactivo de Nessler era inme-

diata, sobro todo agitando el líquido con la misma copa de en-

saye, y con el percloruro de fierro y con el ferrocianuro el color

azul aparecía bien claro á los quiuce minutos.
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Al quinto día los dos reactivos se reducían inmediatamente.

Estas observaciones me dieron á conocer qu^: el reactivo de

Nessler pone también de manifiesto la presencia de las ptomainaspor

su acción reductiva y que es un reactivo más sensible que la mea

cía de percloruro de fierro y da ferrocianuro de potasio; además

no está sujeto á ninguna confusión, pues el cambio de colora-

ción del amarillo-rojizo al gris verdoso es bien manifiesto y muy
marcado el contraste; mientras que con el otro reactivo es bien

difícil apreciar el cambio del verde al azul, y muchas veces su-

cede que no puede uno decir de una manera cierta, cuál de ios

colores es.

Puesto el reactivo de Nessler directamente sobre el pescado

alterado, se produce desde luego una mancha amarillo-rojiza y

cambia inmediatamente al gris.

Así es que este reactivo proporciona un medio bien senci-

llo de poner de manifiesto la alteración profunda del bacalao

conservado, y se presta perfectamente para hacer esta investi-

gación en los mismos expendios, ya sea aplicándolo directamen-

te sobre el pescado, ya sea sirviéndose del líquido filtrado en

que se ha puesto á hervir un pedazo.

Y esto que digo respecto al bacalao, es indudable qne pue-

de hacerse extensivo no sólo á los demás pescados conservados,

sino á cualquiera otro producto animal que sirva para la alimen-

tación: como la carne de res, de carnero, de puerco, etc., que

por su alteración pueden dar lugar á la formación de ptomaínas.

Veamos ahora hasta qué grado pueden estar alterados los

bacalaos que se expenden en la plaza, según la manera de con-

servarlos.

Existen en el mercado de México, pa^-a el consumo público,

dos clases de pescados: los frescos y los conservados.

Los pescados frescos son los que no han sufrido ninguna

preparación previa para su conservación ó cuando más la ac-

ción de una baja temperatura por medio del hielo. Estos pro-

vienen de lugares cercanos á la ciudad ó de las costas que cuen-
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tau con vías expeditas de comunicación, como la de Veracruz,

etc., y están destinados á ser consumidos en un corto tiempo.

Los conservados son los que han sido sometidos ala acción

de diferentes agentes ya químicos, ya físicos, que tienen por

objnto oponerse á su descomposición. E.stos se presentan en el

comercio ya sea secos y salados ó en latas, y están destinados

á ser consumidos en un tiempo más ó menos largo.

Son varios los procedimientos que se siguen parala conser-

vación, y no enumeraré más que los principales y más usados:

Procedimiento doméstico.—A falta de conocimientos científi-

cos, la necesidad ha hecho que las familias y los habitantes de

lugares apartados, hayan adquirido por medio de la experiencia,

algunos procedimientos sencillos y prácticos para impedir, aun-

que sea por algunos días, la descomposición tan rápida que su-

fren estos animales muertos.

En general, los pescados frescos son vaciados y lavados in-

teriormente con vinagre, en el cual se ha disuelto una poca do

sal de cocina, y una vez escurridos se limpian para quitarles

toda humedad.

Según algunos autores, se pueden conservar los pescados

viviendo fuera del agua, por el siguiente medio: se llena la boca

con miga de pan mojada en aguardiente y se les cubre con paja.

Bajo la acción del alcohol el pescado parece aletargarse y pue-

de quedar en este estado algunos días: y si después de desta.

parle la boca se le sumerge en agua fría, vuelve á tomar al cabo

de algunas horas todo su vigor.

Se procura también no ponerlos sobre, piedra, fierro, etc., y
sobre todo no colocarlos unos sobre otros, sino al contrario te-

nerlos suspendidos y separados, al abrign de los insectos y del

sol y donde circule el aire libremente.

Todos estos procedimientos no conservan los pescados más
que un tiempo muy corto.

Conservación ^or el frío.—El hielo es el que se emplea gene-
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raímente para transportar los pescados muertos, cubriéndolos

por completo en cajas de madera.

Dispuestos de esta manera se conservan por mucho tiempoj

pero desde que cesa la acción del frío quedan apropiados para

que su descomposición sea mucho más rápida que cuando no

han sido refrigerados.

Los otros procedimientos empleados son la desecación, la

salazón, el alumbramiento, la conservación en vasos cerrados y
el cocimiento eu aceite.

Y ahora que he tratado, aunque haya sido de una manera

tan sucinta los procedimientos más generales de conservación,

voy á permitirme entrar eu algunos detalles acerca del que se

sigue en España para conservar los bacalaos que nos llegan al

mercado y calcular poco más ó menos, el estado en que se en-

cuentran cuando se hace uso de ellos.

De diversos puertos de España salen lanchas pescadoras

que tienden á acercarse á las costas de Noruegaj conforme van

pescando los bacalaos, los van abriendo y vaciando, guardando

los hígados y poniendo los pescados abiertos unos sobre otros.

Dilatan estos pescadores en regresar á los puertos de donde sa-

lieron generalmente un mes; pero muchas veces se van presen-

tando después de mes y medio ó dos mesos, cuando ya se les

tenía por perdidos. Todos estos bacalaos sou colgados eu estu-

fas calentadas por medio del vapor de agua para desec^-los y

después se les somete á la salazón, que consiste en colocar los

pescados uno sobre otro, iuterpouieuio entre cada uno una ca-

pa de sal húmeda y se someten á la preasa.

Los pescados gruesos y que no son aceptados en Europa,

se deshuesan y se encierran en cajas de hoja de lata para ex-

portarlos.

Los pescados delgados, aquellos que se transportan, son los

que llaman pescados tinos y los únicos aceptados en Europa sou

enviados sin otra operación previa, sin deshuesar y sin ence-

rrarlos en cajas.
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Se comprenderá perfectamente que con este sistema, si no

todos, la mayor parte de los bacalaos conservados que consu-

mimos, han pasado ya por casi todos los períodos de la fermen-

tación pútri'la y por consiguiente impregnados de ptomaínas.

Brieger dice que la alt^^ración de los pescados es muy rápi

da; desde el segundo día de muerto se puede percibir un fuerte

olor de putrefacción, al quinto día la materia exhala el olor ca-

racterístico del indol.

En resumen, según las observaciones antes mencionadas,

se puede decir: que el reactivo deNessler (que no lo mencionan

ninguno de los autores) puede substituir con ventaja á cuales-

quiera de los reactivos que sirvan para revelar los diversos pro-

ductos de la fermentación pútrida, poniendo de manifiesto de

una manera bien patente el grado de alteración que han sufrido

los cadáveres de los animales que sirven para nuestra alimen-

tación; que su modo de emplearlo es tan sencillo, que puede

estar al alcance de todas las personas, pudiendo servirse de

este reactivo aun como un procedimiento doméstico que haría

conocer de una manera rápida el grado de alteración, y se evi-

tarían así multitud de enfermedades ocasionadas únicamente

por los productos tan tóxicos de la fermentación pútrida.

México, Mayo 1897,





MÉTODO GENERAL

\

ANÁLISIS DE LOS VEGETALES

por el Prof.

Dr. FEDERICO F. VILLASEROR, M. S. A."

Químico

del Instituto Médico Nacional.

En todos los planteles científicos de cualquiera índole que

sean, se establece pronto la costumbre de normar los trabajos

bajo un plan siempre el mismo que facilita considerablemente

las labores; cierto es que para llegar á elegir este plan, se ne-

cesita al principio investigar en cada caso qué es, entre lo co-

nocido, lo que da mejores resultados, tanto en cuanto á facilidad

como exactitud; pero una vez vencida esta primer dificultad, la

de la elección del método, se está seguro de que siguiéndolo y

* Trabajo del Laboratorio de Química del Instituto Médico Nacional.
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perfeccionándolo, se logra allanar menos difícilmente todos los

tropiezos que se prfsentHn y que sin él serían sin duda mayores.

Estas ideas me hi(Meron buscar un método que se «pilcara

á la análisis de los vegetales dnsde que t)Uf'stro respetado y que-

rido Jefe quiso boiidados«mente compartir con nosotros sus la-

bores, encargándonos de la análisis inmediata de las plantas del

Programa, y aunque no puedo gloriarme ni de que el método
sea enteramente mío, ni de que tenga el rigor del de las análi-

sis minerales, la práctica ha confirmado mis ideas y me ha de-

jado satisfecho; pues ci*eoqne en gran parteáesto es d^biilo el

notable adelanto oue la Sncción 2*? ha alcanzado en sus estudios

en este último año y medio en que ha logrado concluir tantas

ó más análisis que en los (jinco años anteriores, y por eso me ha

parecido que tomar este asunto para tema de mi lectura de tur-

no, tiene utilidad sobre to lo para las personas que me hacen la

honia de escucharme, tanto para que conozcan la manera cómo
he hecho mis estudios, como para rogarles tengan la bondad de

indicarme los errores que haya cometido.

II

P]| método que hemos seguido en nuestros estudios es el que

Dragendorff empleó primero en las investigaciones toxicoló-

gicas y aplicó después con tanto éxito á la análisis de los vege-

tales; nada, pues, tendría que decir de nuevo si siempre y en

todas sus partes lo huliiera seguido; pero no ha sido así, pues

he tratado de adecuarlo á la clase de estudios que aquí segui-

mos, y aunque el principio del método se ha conservado siem-

pre el mismo y ha sido el guía de nuestras operaciones, los de-

talles han variado; así, pues, antes de pasar adelante diré, que

el ntétodo de Dragendorff se funda en la separación de los di

versos principios constitutivos de la materia orgánica ú organi-
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zada por medio de disolventes neutros, es decir, que no modi-

fican en nada su cons'ituciÓQ.

Quieu haya teniílo uua poca de práctica en la análisis de los

vegetales, había observado que aunque todas las plantas tienen

propiedades más Ó menos desemejantes, existe en ellas cous.

tantemente toda una serie de principios que forman verdaderas

familias que, como las botánicas, tienen algunos caracteres que

les son generalmente comunes y otros que les son del todo pe-

culiaresj aprovechamos los primeros para clasificar el cuerpo y
los segundos para diferenciarlo de sus congéneres; siguiendo

en la investigación de estos últimos un método siempre el mis-

mo para hacerlos perfectamente comparables entre sí.

Concebida así la constitución de los vegetales, se comprende

el por qué del método en el que cada disolvente primordial se

va apoderüiido de un número limitado de cuerpos, que á su vez

se separan empleando nuevos disolventes que llamaremos se-

cundarios, terciarios, etc.

ni

Explicado ya el fundamento del método, entremos en el

terreno práctico diciendo cómo se lleva á cabo.

Empezamos por secar perfectamente y pulverizar la planta

ó parte de plantea por analizar; de este polvo tomamos una pe-

queña cantidad (5 á 10 gramos) que incineramos para analizar

la parte inorgánica; del resto tomamos 100 00 gramos que so-

metemos á la acción de los disulventes para emprender la aná-

lisis orgánica cualitativa, y 500. DO gramos que sujetamos al mis-

mo tratamiento, pero cuyo objeto es suministrar extractos á la

Sección de Fisiología; debemos a lemas contar con una cantidad

regular de polvo que tenemos en reserva para los siguiente ca-

sos: 1°, uua rectificación ya sea en el caso de una falsa inter-

pretación, un equívoco, una operación desgraciada, etc.; 2?, la
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dosificación de algún principio que por su aplicación terapéu-

tica ó industrial presente interés, y 3?, la preparación en mayor

escala de algún principio cuyo interés exija estudiar con algún

detalle sus propiedades físico-químicas.

Hecho esto, colocamos nuestros 100.00 gramos de polvo se-

co en un aparato de desalojami«nto (ó á falta de él en una va-

sija cualquiera que pueda cerrarse herméticamente), lo agota-

mos por éter de petróleo y reducimos el líquido á extracto en

B. M. poniéndole el número Ij el residuo se seca y agota por

éter sulfúrico, con el que, también en B. M., se hace el extracto

número 2; igual procedimiento seguimos para los extractos nú-

meros 3 y 4, que son producidos por el agotamiento del mismo

residuo por alcohol absoluto y agua destilada. No hacemos ex-

tractos números 5 y 6 que resultan de tratamientos por los ál-

calis y los ácidos, porque los elementos disueltos por estos ve-

hículos, además de tener poca importancia, ó los hemos encon

trado ya en los otros tratamientos ó es preferible buscarlos por

otros procedimientos especiales; de manera que, terminado el

tratamiento por el agua destilada, buscamos sistemáticamente

algunos cuerpos tales como almidón, y según las propiedades

de la planta ó las indicaciones recogidas en el curso de la ana
lisis, algún otro cuerpo que pueda existir y que tenga alguna

importancia, con lo que damos por terminada la análisis.

IV

Veamos ahora lo que hay que hacer con cada uno de los ex-

tractos obtenidos :

Extracto número I,— Schlagdenhauffen introdujo en el mé-

todo el uso del éter de petróleo con el objeto de disolver las

grasas y esencias con exclusión de las resinas, y hay que ad-

vertir á este propósito que muchas veces se encueatran resinas
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en este extracto, de las qae uuhs son solubles en este vehículo,

otws se liHcen bajo la influencia de las ^¿[rasas ó esencias y otras

son producidas artificialmente por la oxidación de las esencias

al evaporar el líquido para formar el extracto. Una vez obteni-

do, dos cuestiones se nos presentan: 1", ¿qué cuerpos lo cons-

tituyen? y 2% ¿cómo los separamos?

En cuanto á 1h piimera, mucho se ha dicho que el éter de

petróleo es el disolvente de las grasas, lo que indicaría que en

este extracto sólo hemos de encontrar grasas; pero no es así;

hay iuüuidad de cuerpos que se encuentran en él aunque los

más importantes por su cantidad sean las grasas; entré ellos

se cuentan aceites esenciales, grasas, ceras, resinas, caucho, al-

caloides, clorofila, materias colorantes y algún otro de menos

importancia.

Para caracterizarlos, recurrimos á un pequeño número de

propiedades: la acción del calor, la solubilidad, la acción de los

ácidos y álcalis y la precipitación por determinados reactivos;

por consiguiente, vemos primero los caracteres generales del

extracto que pueden dar ligera idea de su constitución; lo so-

metemos después á la acción del calor y por este medio logra-

mos apreciar la presencia de un aceite esencial y del caucho

aunque existan en mínima cantidal, las resinas y sobre todo

las grasas que se distinguen de la cera y las resinas; buscamos

en seguida la acción de los disolventes tracáudole sucesivamen-

te por éter de petróleo, benzina, cloroformo, éter sulfúrico, al-

cohol absoluto, alcohol á 83^ y agua destilada: pocas son las

indicaciones,que dan los cuatro primeros disolventes, pues ge-

neralmente disuelven todo el extracto; no así el agua y el al-

cohol; en la primera se disuelven casi exclusivamente los ácidos

grasos libres y las miterias colorantes; el color nos indica és-

tas y la reacción aquellos; el alcohol á Sj^ y el absoluto sólo se

diferencian, digámoslo así, por matices de solubilidad; por

ejemplo, el absoluto disaeive en caliente las grasas y ceras que

el á 8j° casi no disuelve; en oaüablo éste, disuelve las resiaaa
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neutras mejor que el absoluto; por esto, una vez vista la solu-

biliiiad y por lo misino el disolvente más apropiado para sepa-

rar los cuerpos, hacemos uii pequt'ño número de reacciones pa-

ra acabarnos de convencer de la existencia d« algunos de ellos;

por ejemplo, tratamos por el agua destilada la solución alcohó-

lica para ver si hay la opalescencia ó el enturbiamiento carac-

terístico de las reniñas, y en oaso de haberlo, si desaparece por

la adicción de álcalis, etc., y entonces nos ocupamos de la se-

gunda cuestión, la separación de estos cuerpos, de la manera

siguiente:

Supongamos el caso más complicado de que el extracto con-

tenga todos los cuerpos antes dichos y que existan en pequeñas

cantidades; evidentemente no podemos separarlos todos en can

tidad para estudiarlos debidamente; pero como sólo hacemos

análisis cualitativa, uo nos preocupamos más que de caracte-

rizarlos y estudiar con detalle los más importantes; así en el

caso actual, nos basta para caracterizar la esencia su olor, co-

mo el de hule quemado no nos deja lugar á duda respecto de la

existencia del caucho; la materia colorante se hace perfecta-

mente visible al buscar la solubilidad en los diversos vehículos

y tratarla en sus soluciones por los ácidos y álcalis; nos restan

las grasas, ceras, resinas y alcaloides; tratamos el extracto por

el agua destilada para separar las materias colorantes que en

ella se disuelvan y los ácidos grasos libres; este líquido lo di-

vidimos en dos porciones, una que nos sirve para estudiar las

materias colorantes y la otra los ácidos grasos; generalmente

estos cuespos existen en muy pequeñas cantidades y por eso

con ellos nos limitamos á buscar algunas de sus reacciones ca-

racterísticas; después de este tratamiento por agua destilada,

hacemos uso del agua acidulada con el objeto de apoderarnos

de los alcaloides que accidentalmente hayan pasado á formar

parte de este extracto y en esta solución los caracterizamos

también por sus reacciones, sobre todo la precipitación por los

reactivos de alcaloides. Empleamos eu seguida el alcohol á 85°
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quf* disnelve casi exclnsivampnte las resinas, afteites psencíales

y maf<=rías poloranfps; soniefPTTios p1 líqnirlo á la acnión fiel car-

bón animal one sp apo^^era de la materia nolorante y lo evapo-

ramos en B. ^L hasfa la seqneHa<1; fenAnios eomo resíílno la

resina que porlpnios va esfiT^iar, y para Viar^f^rlr» anotamos sus

caracteres ereneralps. la som^fAmos á la acción riel nalor, Vins-

camos su solnhilirlarl pn los líqnírlos neufros y alcalinos, la ac-

cií^n sobre el licor ríe Fpliliner sola v ílespups rlp hprvifla con los

áci(los, y poriíHímo. invesh'gfames las reacciones coloridlas que

prodnfe bajo la influencia (\p> los áciílos; reacciones fáciles de

ejecutar, que por lo común son propias de cada cuerno y que

por lo mismo bastan por sí solas pira carapterizarlo. Nos que-

dan por separar solampnte las grasas y f>eza<s; para ello nos va

Temos opI alí'obo^ absoluto calientp otip di<'nelve apenas las enra-

sas dejándolas dppositar por enfrlamipnto, con lo que tenemos

un cuerpo disne'to que as la cera y uno insolnble que es la gra-

sa, y en los q^^f^ buscamos sus cara<^teres gpnpr^lps, acción del

calor, solubilidad, punto de fusión, de solidificación, densidad,

acción de los diversos reactivos, etc., con lo que terminamos el

estudio del extracto número 1.

Exiractn 'número 2.—Agotada la planta por el ét^r de petró-

leo, sufre igual tratamiento por el éter sulfúrico que por evapo-

ración en B. M.: nos dpja como residuo el extracto número 2.

Este extraeto, muy variable en su composición, contiene

muy comunmente alguno ó algunos de los cuerpos ya encon-

trados en el extracto anterior; de ellos no nos ocuparemos ya:

puede contener además cuerpos que pertenecen principalmente

á alguna de estas cuatro series: ácidos, glucósidos, alcaloides y
resinas; de manera que, después de ver los caracteres genera-

les, acción del calor, solubilidad, etc., de este extracto, al mis

mo tiempo que separamos los componentes, los caracterizamos

y seguimos para la separación el mismo procedimiento que en

el extracto anterior; así es que lo tratamos primero por el agua

destilada que nos disuelve materias colorantes (hematoxilina,
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purpurina, franpnlína, ali/.arina, emorlina, cn'parobina, áfiido

crípofánioo, etf., pus dTivHflos y análogos ), áoiflos orgánioos

(gálico, tánico, oxálir-o, benzoico, salicílieo, oínámifo), a'erunos

otros cuerpos romo la catcqnina, pirocatequina, quf^rcitrina, so-

foiina y sus análogros, y por vi'timo, a'gunos plucosirlos tales co-

mo la salicina; á pesar del número tan crecido y la diversidad

de todos estos principios, su presencia puede ser sospechada

fácilmente debido á que forman grupos que tienen por lo menos

una reacción comúti : los álcalis para las materias colorantes; el

cloruro férri''o para los Aciilos; el licor de Fehlíng para los glu-

cosiflos, etc.; como por otra parte es raro que se encuentren dos

ó más cuerpos <1el mismo grupo, después de la reacción carac-

terística del grupo, podemos emplear otras que por una especie

de clave dicotómica nos llevan á identificar el cuerpo hallado.

No me detendré á especificar más estas investigaciones, que

equivaldrían á dar las propiedades de un sinúmero de cuerpos»

porque me saldría de mi objeto que, lo repetiré, es simplemen-

te indicar el mé'todo que sigo en mis estudios.

Una vez agotado el extracto por el agua destilada, se le tra"

ta por el agua acidulada en la que se disuelven toda la gran se-

rie de alcaloides, glucósidos y principios amargos que se carac-

terizan por sus reacciones, y que si existen en cantidad se pue-

den separar, como técnicamente se (\\ o e, por agitación, procedi-

miento que consiste en agitar este líquido sucesivamente con

diversos disolventes (éter de petróleo, benzina y cloroformo) y

examinar el residuo que cada uno deja.

Tratamos en seguida el extracto por agua ligeramente alca-

linizat^ay la agitamos con los mismos disolventes, éter de petró-

leo, benzina y cloroformo, para completar la investigación de

estos tres grandes grupos, quedándonos sólo en el extracto resi-

nas que tratamos por el alcohol para separar las solubles de las

insolubles, y siendo estas substancias las más numerosas, las

más constantes, las que existen en mayor cantidad y muchas

veces las de mayores aplicaciones, las estudiamos con algo de
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detalle siguiendo siempre nuestro método general; esto es, bus-

camos sus caracteres generales, su solubilidad, la acción del ca-

lor, su cristalización, la acción de los álcalis, y por último, sus

reacciones coloridas bajo la influencia de los ácidos, terminan-

do con esto el estudio del extracto número 2.

Extracto número 3.—Este extracto que nos resulta del ago-

tamiento por alcohol absoluto del residuo ya tratado por los éte

res de petróleo y sulfúrico, es también muy complejo, pues en

él podemos encontrar representantes de los numerosos grupos

siguientes: resinas, principios amargos, glucósidos, alcaloides,

taninos, azúcares, materias colorantes y aun sales minerales.

Todo lo que he dicho anteriormente me permite ser muy

breve aquí, pues he hablado ya de casi todos estos cuerpos.

Tratamos el extracto por el agua destilada y en esta agua

buscamos todos los cuerpos que puede disolver (materias co-

lorantes, tauinos, azúcares, glucósidos, alcaloides, principios

amargos y sales minerales); para ello vemos su color, sabor,

reacción y buscamos algunas reacciones: con el percloruro de

fierro, acetato de plomo, do cobre, gelatina, etc., y siendo con-

siderable el número de substancias que se disuelven en el agua,

tenemos que separar unas por agitación, otras por precipitación;

pero dando siempre lugar preferente á los alcaloides que, como

es bien sabido, son los cuerpos más importantes por su activi-

dad. Así es que si en el agua destilada no se disuelven, trata

mos el extracto por agua acidulada que sometemos en primer lu-

gar á la acción de los reactivos generales de los alcaloides, y

entre ellos á los que concedemos la preferencia, son el de Wal-

ser, ó sea el yoduro yodurado de potasio, el de Tanret, el de

Mayer, el cloruro de oro, el bicloruro de platino, el bicloruro

de mercurio, el ácido pícrico, el ácido tánico, los álcalis y car-

bonates alcalinos; si por estas reacciones sospechamos su pre-

sencia tratamos de aislarlos, para lo que seguimos primero el

método por agitación en el agua acidulada; si no nos da resul-

tado, tratamos el extracto por agua alcalinizada que disuelve

Memorias (1898-991, T. XII.—39
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las resinas acidas que generalmente están combinadas con ellos,

y el residuo qne los contiene lo tratamos por cloroformo, éter

sulfúrico 6 alcohol que los disuelve; si este segundo método no

da resultado tampoco, debido casi seguramente á que el alcaloi-

de encontrado es más soluble en el agua que en los otros disol

ventes, lo que en el primer método hace que á pesar de agitar

el licor acuoso acidulado con los diversos disolventes persista

en el agua, y en el segundo que se disuelva en el agua aun al-

ealinizada sin quedar en el residuo, evaporamos esta agua hasta

la sequedad y el residuo lo tratamos por éter, alcohol ó clorofor-

mo que nos disuelven el alcaloide; por último, podemos recurrir

al subacetado de plomo que precipita todas las substancias mez-

cladas y combinadas con él dejándolo al estado de acetato di-

suelto en el líquido. Estos ensayes de separación en pequeño

nos son sumamente útiles para separar el cuerpo en mayor can-

tidad y dar su modo de preparación, que generalmente se em-

prende en nueva planta, para poder estudiar algunas de sus pro-

piedades. Decir las dificultades sin cuento con que sin cesar se

tropieza al tratar de aislar un principio de esta naturaleza, haría

interminable este trabajo; bástame saber que dirigiéndome á

personas verdaderamente ilustradas, no tengo que ponderar es-

tas difíciles labores en que se emplean días y días, semanas,

meses y muchas veces años enteros, sin lograr concluir el estu-

dio de uno de estos interesantísimos cuerpos; p^ro, en fin, si

logramos obtenerlo aunque en pequeña cantidad é impuro, ve-

mos si contiene ázoe, sea por medio de la cal sodada ó la reac-

ción de Lassaigne, vemos si presenta reacción alcalina, si se

combina con los ácidos y es precipitado por las bases, su crista-

lización, sus reacciones coloridas bajo la influencia de los ácidos

concentrados, y si la cantidad lo permite buscamos algunas otras

propiedades tales como solubilidad, desviación de la luz polari-

zada, etc.

Igual importancia que los alcaloides presentan otras dos ó

tres series de cuerpos cristalizablesj ácidos especiales, gluco-
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sidos y principios amargos. Los ácidos, aunque pueden encon-

trarse en éste y en el anterior extracto, son más comunes en el

siguiente; allí me ocuparé de ellos diciendo aquí sólo uu^s pa

labras de algunos taninos que pueden presentar importancia,

sea terapéutica ó industrial; reconocer la presencia del tanino

es cosa fácil, y ya he dicho cómo se hace; pero puede darse el

caso de que, ó sea muy abundante y tenga aplicación industrial,

y entonces hay que dosificarlo, ó bien puede tener alguna pro

piedad particular que lo haga aplicable en terapéutica como el

del zoapatle (Montagnoa tomentosa) y entonces hay que estu-

diarlo. No me ocuparé de ninguna de las dos cosas por ser bien

conocidos los procedimientos seguidos.

Los glucósidos pueden buscarse al mismo tiempo que los

alcaloides y en los mismos líquidos acuosos, empleando el pro

cedimiento por agitación ó por el acetato de plomo; nada más

que estos quedan en el precipitado y allí hay que buscarlos. Pa-

ra probar que una substancia es glucósido se aprovecha la pro

piedad común que tienen, y que ha dado nombre al cuerpo, de

producir glucosa por desdoblamiento bajo la influencia de los

fermentos ó de los ácidos diluidos y calientes; pero al hacer es-

ta prueba pueden presentarse varios casos 1?, el glucósido no

reduce directamente el licor de Fehling, sino después de la ebu

Ilición prolongada con los ácidos; para que no pase desaperci-

da esta j educción, que algunas veces sólo se produce después

de muchas horas, hay que estarla buscando de tiempo en tiem-

po y emplear, en caso de no producirse en mucho tiempo, tubos

cerrados á la lámpara para hacer obrar al mismo tiempo la pre-

sión; 2", el glucósido reduce directamente el licor de Fehling;

puede en este caso confundirse con la glucosa, y para distin-

guirlo podemos, ó someterlo á la fermentación, que no produce,

ó tratarlo por un ácido, que da lugar á un desprendimiento de

ácido carbónico; 3?, puede producirse un enturbiamiento al es-

tar efectuando la reacción con los ácidos; esto que es debido á

que los productos de desdoblamiento no son solubles ó son po-
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co solubles en el agua, es tan característico como la reducción

del licor de Fehling; 4? y último, ciertas substancias análogas

á los glucósidos no producen glucosa al desdoblarse, sino azú-

cares isómeras de la manita, que no fermentan.

Para concluir lo referente á este extracto, diremos qne si

por el sabor ó alguna otra propiedad revelada en el curso de la

análisis sospechamos la presencia de un principio amargo y no

es ni alcaloide ni glucósido, y sin embargo es cristalizable y tie-

ne propiedades definidas, decimos que es un princioio amargo
j

estos son generalmente cuerpos neutros que forman un grupo

bien definido que tiene propiedades especiales; pero pueden

también ser ácidos, como por ejemplo la quinovina.

Extracto número 4-—A diferencia de los otros vehículos que

duran en contacto el tiempo suficiente para agotar la planta, el

agua destilftda sólo debe permanecer 24 horas para evitar fer-

mentaciones; al cabo de este tiempo se separa del polvo y se

reduce, por evaporación á fuego directo, á pequeño volumen,

constituyendo así nuestro último extracto, que está formado por

cuerpos cuya presencia es casi constante en todas las plantas:

son principios pécticos, azúcares, ácidos, hidratos de carbón,

materias albuminoides, sales minerales y algunas veces saponina

y sus análogos.

No tenemos necesidad de que este extracto sea sólido, por-

que el procedimiento que con él seguimos para caracterizar sus

componentes, no es como en los anteriores por solubilidad; sino

por insolubilidad, por precipitación, puesto que hemos ya em-

pleado para agotar la planta todos los disolventes y los únicos

recursos que nos quedan son, ó hacer que en otro vehículo que-

de el cuerpo en suspensión, ó hacerlo entrar en una combinación

que lo haga insoluble; ó en fin, caracterizarlo disuelto por me-

dio de los reactivos; por el primer procedimiento distinguimos

los principios pécticos, las substancias albuminoides y los hi-

dratos de carbón ; el 2° nos sirve para estudiar los ácidos y el

3? para la saponina, sus análogos y las azúcares.
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Empezamos por tratar un poco de extracto por nn volumen

doble de alcohol absoluto, abandonándolo en un vaso cubierto

durante 24 horas ; se obtiene un precipitado que es de principios

péeticos y que puede contener albuminoides y sales; para con-

vencerse se aisla por el filtro y se trata por dos partes de agua

que disuelve todos los principios péeticos dejando insólubles

los albuminoides ; si esta parte insoluble es cristalina y se di-

suelve en mayor cantidad de agua, probablemente es bitartrato

de calcio ó de potasio que hay que caracterizarlo por los reacti-

vos ; si es amorfo y en él se demuestra la presencia del ázoe por la

reacción de Lassaigne, es albiímina vegetal. La parte que se di-

solvió en el agua es goma ó mucílago que se reconoce por algu-

nos caracteres: no reduce directamente el licor de Fehling sino

después de la ebullición prolongada con ácido clorhídriro, da

•precipitado caseoso con el acetato básico de plomo, precipita

por el pereloruro de fierro y se espesa por el bórax y el vidrio

soluble. Después de separado por el filtro este precipitado, eva-

poramos el líquido hasta consistencia de jarabe y le agregamos

cuatro volúmenes de alcohol absoluto, se precipitan entonces

los hidratos de carbón taies como la dextrina, levulina, sinis-

trina, triticina, etc., substancias que se diferencian de los prin-

cipios mucilaginosos por la acción disolvente del alcohol, por

no ser precipitados por el subace^tato de plomo, por su mayor

facilidad para transformarse en glucosa y por no ser coloridos

por el yodo; se distinguen entre sí por su acción sobre la luz

polarizada y por el azúcar que producen al desdoblarse. Sepa-

rando rápidamente por el filtro el precipitado producido por es-

tos cuerpos, en el líquido podemos encontrar la saponina ó sus

análogos, si los hay, y se pueden obtener por evaporación; se

reconoce por sus caracteres: es casi insoluble en el alcohol ab-

soluto, se disuelve en alcohol á 80° caliente y se deposita por

enfriamiento, sus soluciones espumean fuertemente, emulsio-

nan los cuerpos grasos, son precipitadas por el agua de barita

y por el acetato triplúmbico, tienen un gusto dulce primero,
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después estíptico, aero y desagradable; tratadas por el clorofor-

mo ceden la saponina á este vehículo que evaporado deja un
residuo amorfo, quebradizo, en lamiiiitas brillantes que trata-

das por unas gotas de ácido sulfúrico concentrado toman uu
color rojizo, etc.

Buscamos después los ácidos en un líquido preparado como
para buscar la saponina; es decir, privado por el alcohol de prin-

cipios péctieos, albumiuoides y carburos; este líquido lo trata-

mos por el acetato neutro de plomo mientras produzca precipi-

tado, y si el percloruro de fierro nos ha revelado antes la pre-

sencia en él de tanino, tratamos cantidad igual de líquido por

el acetato de cobre; pesamos ambos precipitados y los incine-

ramos para conocer las cantidades de óxidos d,e plomo y cobre

que contienen y que deducimos <lel peso primitivo de los pre-

cipitados; si la cantidad de materia orgánica precipitada es la

misma en líis dos sales, hay únicamente ácido tánico; si hay

diferencia es siempre en favor del plomo, y entonces además

del tanino hay otros ácidos en cantidad aproximada á la dife-

rencia d.e pesos; para diferenciarlos, observamos si el precipi-

tado plúmbico primitivamente amorfo llega á ser poco á poco

cristalino en el seno del líquido; en este caso, puede tratarse de

ácido málico ó fumárico; en el caso contrario, descomponemos

el precipitado por el hidrógeno sulfurado, filtramos, evapora-

mos el líquido hasta la consistencia de jarabe y lo tratamos por

agua de cal hasta reacción alcalina y en esta sal de cal recono-

cemos el ácido.

No nos queda por buscar más que las azúcares y sales mi-

nerales; de éstas no nos ocuparemos por conocerlas ya; en cuan-

to á las azúcares, que reconocemos por el licor cupro-potásico

en un líquido privado por el acetato de plomo, de tanino y otros

cuerpos reductores, se distinguen por su cristalización, su po-

der rotatorio y algunas otras propiedades como la interversión.

Terminado el estudio de los extractos buscamos sistemáti-

camente en el residuo, agotado por los cuatro disolventes ante-
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riores, almidón, para lo qne sometemos á la ebullición con agua

acidulad^, por ácido clorhídrico una pequeña parte y en el líqui-

do lo buscamos por el yodo. Podemos encontrar en este líquido

restos de los cuerpos ya reconocidos anteriormente en el ex-

tracto número 4 que caracterizamos por los reactivos, y en el

caso que allí hayamos quedado con duda acerca de la existen-

cia de albúmina vegetal, nos puede servir para buscarla con

más seguridad, para lo que lo concentramos hasta que se forme

en la superficie una película en la que buscamos el ázoe por la

reacción de Lassaigne.

Queda como residuo el esqueleto vegetal formado de celu-

losa y sus i^meros, leñosa y sales; no siendo importante la de-

terminación de estos cuerpos, nos contentamos con ver la faci-

lidad con que retienen la materia colorante (fucsina) después

de la adición de gliceriua, y damos por terminada la análisis

cualitativa de la planta, para emprender en caso necesario el

estudio del principio activo.

« *

Como se ve por todo lo anterior, aunque en lo general he

seguido el método de Drageudorff, en los detalles lo he modi-

ficado, algunas veces profundamente, y mi intención ha sido

adecuarlo á nuestra institución y hacerlo rápido, buscando para

caracterizar cada cuerpo las reacciones, que al mismo tiempo

que sean suficientemente características, sean más fáciles de

ejecutar, más palpables y más violentas.

Tal es, señores, el procedimiento que hasta ahora he segui-

do en mis análisis y el estudio que tengo la honra de someter

á su ilustrado criterio; creo que debe tener defectos que al mis-

mo tiempo que ruego se me indiquen, suplico se me dispensen.

México, 1899.





EMIGRACIÓN ACCIDENTAL DE UNAS AVES.

POR EL Dr. ALFREDO DUGÉS, M. S. A.

A principios de Marzo de este año (1899) llamó mucho la

atencióu de los habitaiítes del Estado de Guauajuato la llega-

da repeutiua de parvadas numerosas de dos aves, cuya patria

es la región veracruzaua y probablemente la Huasteca. Unos

de estos animales eran loros de cabeza amarilla (Ghrysotis Le Vail-

lautii)' y otros unas iJaZowas moraiíií (columba ñavirostris). ¡Su

primera aparición fué en SUao, pero como á mediados del mis-

mo mes de IMarzo se esparcieron por las haciendas del derredor.

Estas aves, encontrando poco alimento del que acostumbran en

Tierra caliente, abandonaron bien prouto estos ranchos y se

acercaron al camino de la mina de la Luz en puntos harto ári-

dos en esta época del año. Se traslailaron entonces á la hacien-

da de Santa Teresa, cosa de diez kilómeti-os al Sar de Guaua-
juato, y no hallando frutas á su conveniencia, se abatieron en

un campo de alfalfa que talaron. Pasaron después á Marfil, es-

1 Algunos de estos loros se vieron en Tehuacáa y alrededores por el

propio tiempo. (B. A. 8.)

Memorias [189&-99]. T.Xn.—40.
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tacíón del ferrocarril, invadienilo los jardines en donde causa-

ron hartos perjuicios. En el momeóte en que escribo estas lí-

neas han emigrado otra vez, pero ignoro en qué sentido.

He identificado los pájaros susodichos, porque rae trajeron

un loro y una paloma muertos en Silao, y después varias per

sonas me aseguraron que todas las parvadas se componían de

aves iguales á las que yo observó.

No han de olvidar tan pronto los veracruzanos y los huas»

tecanos las terribles heladas que en Febrero de este año les

causaron tantas pérdidas y mataron las plantas de plátanos y
otras, al grado de destruir hasta las raíces. Parece evidente ,

por la época de la emigración de los loros y palomas, que coin-

cide con las heladas, que estas aves, huyendo de üu frío tan

extraño como nocivo para ellas, y buscando un alimento que

les faltaba por completo, se replegaron sobre puntos más favo-

rables para ellas, y ganaron entonces los valles templados del

centro de la República. A más de lo verosímil de ella, esta ex-

plicación está corroborada por el hecho de que las parvadas de

loros y palomas no permanecen mucho en ninguna parte, y no

tardarán probablemente en reintegrar su caliente y fructífera

patria.

Guanajuato, Marzo 18 de 1899.



TRATAMIENTO DEL ASMA ESENCIAL

POR LOS

Um ALTERNATIVOS DE AIRE C0J1PRI5II00 1 DE AIRE EIARECIÜO

Por el Dr. Daniel Vergara Lope, M. S. A.

El Sr. Dr. Vergara, de Monterrey, tuvo á bien mandar á

México para curarse por medio de la aeroterapia al Sr. R. S. de

la misma ciudad. Este Señor se dirigió al Dr. Rafael López

quien estuvo conforme con la prescripción y lo mandó en efec-

to á mi Gabinete.

El diagnóstico de la enfermedad que motivó este tratamien

to médico, fué el de as7na esencial.

El enfermo, Sr. S. tiene 85 años, su constitución aparente es

magnífica, su ocupación habitual es la de agente viajero de la

Compañía cervecera de Monterrey, habiendo sido antes militar

y marino.

Su ocupación actual le obliga á viajar casi constantemente,

á beber mucha cerveza y otras bebidas fermentadas y espiri-

tuosas; habiendo tomado en algunas ocasiones más de treinta

medias botellas en un día.
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Desde sus primeros años ba sido siempre impresionable

y nervioso, al grado de no poder leer nin^juna relación patética,

ni imaginarse algún becbo triste, cualquier rasgo heroico, de

abnega(!Íón, etc., sin verter lágrimas en el acto, contra toda sif

voluntad, y á pesar de todos sus esfuerzos por no verterlas.

Desde su juventud comenzó á padecer accesos dispnéicos

de forma asmática que se ban becbo más graves y continuados

sobre todo en los últimos cuatro años en que ba estado empleado

como agente de la mencionada fábrica.

No entro en la descrip.cÍQn de sus ataques que eran típicos

en su forma, y esta es perfectamente conocida. Los tenía con

mucha frecuencia, no le dejaban dormir más que parte de la

noche; la dispnea y algunas veces ortopnea le sobrevenía du-

rante el día por la í'ausa más insignificante, no podía subir tres

ó cuatro escalones seguidos sin que apareciera el fenómeno;

cualquier influencia moral triste ó lisongera producían el mis-

mo resultado.

Como en la gran mayoría de esta clase de enfermos el cata-

rro brónquieo es casi nulo, una que otra mucosidad blanca y

espesa que acompañaba el término de los accesos y alguno que

otro estertor diseminado y que no siempre se dejaba percibir,

constituían los únicos indicios del catarro. No había enfisema.

En el corazón no había lesión alguna; el aparato digestivo

y sus funciones eran normales.

Al mismo tiempo que los baños de aire comprimido se le

prescribió bromuro y yoduro de potasio y se le prohibió el uso

de bebidas espirituosas.

Extraordinariamente sensible al yoduro tuvo que suspen-

dérsele por completo á los 15 días del tratamiento. A los 20

días se le cambió la medicación interna tomando simplemente

hemoneurol Cognet.

Hasta el vigésimo baño no se había presentado modificación

ninguna en el estado patológico; la dispue;i, con muy pocas va-

riaciones se conservaba en general en el mismo estado.
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Después del vigésimo baño el enfermo quedó sorprendido

agradablemente porque por primera vez después de mucho

tiempo, pasó toda la noche durmiendo tranquilamente.

Desde este día el alivio fué progresivamente aumentando,

los accesos llegaron á desaparecer por completo, y al cabo de

mes y medio de tratamiento el enfermo era dado de alta por

nosotros como curado completamente, pues no había resentido

accidente alguno, á pesar de haber vuelto á tomar su cerveza

y de haber retirado graduahnente los baños-

Desde hace nueve meses que tuvo lugar este tratamiento y

la curación persista; en la actualidad está en Mérida, y en car-

ta suya de fecha 20 del próximo pasado me pinta con palabras

de gran satisfacción lo bonancible de su estado actual.

Hasta este momento el caso clínico que tengo el honor de

presentar á ustedes no tiene nada de particular; se trata indu-

dablemente de un asma que con Salter y G. Sée podíamos cla-

sificar de asma idiopático, espasmódico, no complicado; debido

seguramente á una irritación del sistema nervioso y más espe-

cialmente de las ramificaciones pulmonares del neumogástrico;

pero sí es muy digno de llamar la atención, la rapidez relativa

de la curación de una enfermedad que es notoriamente rebelde

á los diversos tratamientos.

Aun cuando es posible también que estos accidentes ner-

viosos desaparezcan con la misma facilidad con que aparecen;

en la manera como tratamos este caso hubo particularidades

de tal género, que conviwie llamar sobre éstas la atención de

los clínicos y de los fisiologistas.

Sabemos que la curación del asma se practica atendiendo á

dos elementos principales: la irritabilidad del sistema nervioso

y las modificaciones locales de origen inflamatorio ó no, de la

mucosa que tapiza el árbol brónquico. De aquí ha resultado na-

turalmente que el tratamiento principal, prescindiendo nosotros

por el momento del tratamiento que demandan las crisis asmá-

ticas en el momento do producirse, se dirige ya á calmar dicho
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sistema, ya á modificar el estado de la mucosa brónquica. Pero

existen casos, y son los más numerosos, en que tanto las lesio-

nes del sistema nervioso como las de los bronquios, coexisten

desde un principio, dependan ó no de una causa común,' y de

aquí resulta la necesidad de emplear un tratamiento mixto.

En el grupo de medicamentos con que se cuenta para curar

el asma de lesiones mixta, debemos colocar la aeroterapia, so-

bre cuya importancia, sobre todo en los casos más graves, llama

la atención Duj. Beaumetz en los términos siguientes:^

" Hay un gran número de asmáticos, en quienes el acceso

'' de asma, que en un principio pudo haber sido esencial, deter-

" mina como consecuencia de las perturbaciones circulatorias y
" respiratorias que origina, lesiones persistentes en el pulmón
" y en el corazón; el enfisema y el catarro brónquico, bien pron

" to seguidos de la dilatación del corazón derecho, marchan á

" la par con los accesos de asma, dejando en los intervalos de

" las crisis, dispnea más ó menos persistente.

" En este caso, hay una medicina heroica para aliviar á los

" enfisematosos y asmáticos, el uso de la aeroterapia; podrá
" utilizarse ya sean los baños de aire comprimido, ya las inspi-

" raciones en el aire comprimido y las espiraciones en el enra-

" recido. El empleo de los baños de aire comprimido, sobre to-

" do, hace disminuir notablemente las dispneas asmática y en-

" fisematosa."

Conforme á estos principios, fijándonos también en la fre-

cuencia con que se nos presentan los asmáticos con enfisema

pulmonar, aplicamos en nuestro Gabinete los baños de aire com"

primido; pero bien pronto empezamos á notar que las personas

atacadas de asma esencial, sobre todo cuando esta enfermedad

1 Doctrina mixta de Parrot, quien da al asma el nombre de neuralgia

secretoria.

2 Clínica de terapéutica, p. 555.
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se presentaba en jóvenes, débiles, anémicos y de sistema ner-

vioso fácilmente irritable, el tratamiento era en la mayor parte

de los casos inútil y algunas veces perjudicial; pues la dispnea

se presentaba en el momento de iniciarse la compresión y al-

gunas veces vimos un acceso formal y bastante enérgico.

Fundándonos entonces en la manera especial de obrar el

aire enrarecido sobre todo en las personas anémicas, pensamos

que en tales casos, el aire enrarecido podría proporcionarnos

mejores resultados y esto por varias razones: en primer lugar

porque en esta clase de enfermos neurópatas, sabemos perfec-

tamente cuánta importancia tiene el estado general anémico :

mientras más débil está la sangre la tensión nerviosa es más exa

.

gerada y el desequilibrio es mayor.—"La sangre y los nervios

están colocados eo los platillos de una balanza"—ha dicho algún

autor de nota, y nada hay de más cierto que esto. Era, pues, ló-

gico inferir, que enriqueciendo la sangre, espesándola física y

sencillamente por medio de la acción de una atmósfera artifi-

cialmente enrarecido, cuyos efectos tenemos ya bien descritos

en otros diversos artículos, deberíamos obtener una moderación

delaescitabilidad refleja del neumogástrico. Añádase á esto, que

en el caso de una congestión de los órganos centrales, así fuese

la mucosa de las porciones más profundas del pulmón, ó bien

el neumogástrico, el simpático y aun los centros medulares y

bulbares; la derivación de sangre á la periferia que ocasiona el

enrarecimiento, y el vaivén enérgico del fluido sanguíneo, debía

de tener una influencia marcada sobre el funcionamiento ner-

vioso de estos órganos más bien benéfica que nociva y más aún,

en el caso d« poder hacer aplicaciones alternativas de aire com-

primido y enrarecido, siempre que el paciente soporte bien es-

tos cambios, ó bien procurando desarrollar en él, lenta y gra-

dualmente el hábito para estas transiciones.

El desplegamiento de los pulmones facilitaría por otra parte

la mayor penetración de sustanaias balsámicas volátiles como la

creosota, el eucaliptol etc., y de esta manera podríamos obrar
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á la vez tópicamente, mollificando el estado de la mucosa del

pulmón en los casos on que ésta se encuentra alterada.

Teníamos, pues, suficientes razones con fundamento en la

experimentación fisiológica y en lo que podemos saber respecto

á la anatomía y fisiología patológicas do esta enfermedad, para

aventuramos á practicar con cierta confianza la apiicacióu del

aire enrarecido en los casos á que nos referimos.

Desde las primeras aplicaciones no tuvimos sino que felici-

tarnos por los resultados que vinieron á obsequiar nuestras es-

peranzas, confirmando de esta manera cuánto importa para la

aplicación de un medicamento, el conocimiento más ó menos

V certero de su acción fisiológica.

\ El hecho así, tenia desde luego gran importancia puesto que

autorizaba á emplear las atmósferas de aire earareeido para uaa

enfermedad en la que hasta hoy está prescrito en Europa el

aire comprimido, únicamente
j
pero en el caso clínico de que nos

hemos ocupado reviste más,importancia aúu, asi por el brillan-

te resultado obtenido por medio de nuestro tratamieuto, cuanto

los cambios tan extensos de presión que soportó nuestro en-

fermo.

El método que seguimos en este caso particular y que nos

proponemos seguir en lo de adelante para todos los casos de

igual naturaleza, fué el siguiente: después de 15 baños de aire

comprimido, comenzando por una presión moderada (Ü.15 de

atmósfera) que llegamos á elevar hasta t>l grado á que habitual-

mente damos estos baños (U.35 á 0.45 de atmósfera sobre la

del nivel del mar) aplicamos el primer baño de aire enrarecido

soportado apenas hasta una presión de 55 centímetros de mer-

curio (2ÜÜÜ metros próximamente). Desde ese momento los ba.

ños de aire comprimido alternaron con los de enrarecido lle-

gando en éstos á soportar perfectamente el enfermo, al cabo

de un mes de tratamiento, descompresioues equivalentes á m ás

de 7UU0 metros sobre el nivel del mar. tístos últimos baños sé

aplicaban diariamente de 8 á 10 de la mañana, é inmeálata-
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mente después, de 10 á 12 se le sometía al aire comprimido, de

mftnera que en el espacio de menos de 4 horas, nuestro sujeto

soportaba todos los grados de presión ambiente que hasta la

fecha se ha visto puede soportar el hombre ; desde una presión

equivalente á la que soportan los buzos en las profundidades

del Océano, hasta la que puede llegar á soportar el aeronauta

ó el cóndor en los picachos nevados de los Andes.

He creido, pues, de importancia publicar este caso clínico

y espero que será recibido coa benevolencia por los módicos y
por mis H. consocios.

México, Febrero 19 de 1899.
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WASHINGTON SCHOOL CHILDREN'

INIHEOPirafiLiüPSíCHO-PHÍSlCiLSm

BY ARTHUR MAC DONALD

Specialist ¡n the United States Burean of Eduo»tion.

Washington is a resideutial city with comparatively fe-vr

foreigens. The well-to-do and poorer classes among the whites

are noore equally divided than in most cities. There is a very

general representation from all States among theresidents. For

these reasous a study and measurement o£ the school children

of Washington may be capable of more general application to

Americans as a whole.

1 For detailed study of Washington children see coming Report o£

the U. S. Commisioner of Education, pages 985-1094.
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Method OP INQUIRY.

In the study of the childreu two methods of investigation

have been followed.

One is au anthropometfical and sociological study of all

(21930) the school ohildren, based apon measurements by the

teachers. This includes also a purely psyfhological inqniry as to

comparative mental ability in the diff^rent school studies as re-

ported by the teachers and a study of the abuormal ohildren in

the schools as reported by the teachers.

The other is a special study of 1,074 ohildren, whioh consi-

dered cephalio index and sensibility to heat and locality upon

the skin, with relation to sex, mental ability, and sociological

condi*:ion. It is based upon measurements by the writer.

The teachers were asked. not only to inaTk each pupil l«fight,

dull, or average, in general, but to specify the studies in whioh

such pupil was brighfc, dull, or average. In this way a more

complete judgment of the pupil's ability was obtained. Thus,

sorae ohildren generally bright are uevertheless dull or average

in certain studies,

The (lifficulties of estimating inlellectual ability in a quan-

titative way are well known, yet when there is an agreement

in the report of say, more than ten teachers as to twenty or

more pupils, there is a strong probability as to the general

truth of the teachers' judgment. In questions where there is

di£ference of opinión, the agreement of ten or more trustworthy

than the opinión of any single individual who is liable to have

some cherished theory. For it must be notad that pupils in the

same category in the table may come from any one of four dif-

ferent high schools, or from all; or from any one of fifty differ-

ent graniar schools, or from all; that a larga i^uraber of dif-

ferent teachers were. engaged in marking the pupils, so that

ihey agreement as to any category in the tables (say girls of
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the laboring elasses, bright in language) would be wholly unk-

nowii in advanee.

In reporting the pupils as brigth, dull, or average, the

teachers were told to mark thf^m average whenever in doubt.

In ihis way there was less linbility to error in regard to the

brigth and dull, which are the elasses we desired most to com-

pare. The teachers reported u.pon those pupils whom they knew

best. The pupils were marked after the measurements were

made.

RESULTS OF INVÉSTIGATION.

It Í8 a general principie in new lines o£ inquiry to regard

the results as more or less tentnfive aceording to the number of

experiments made. In this work the results depend upon aver-

ages, Tvhich are valuable aceording to the whole numbers from

which theaverages are made. The conclusions, therefore, -wiH

be more trustworthy the larger the numbers measured. In many
instances those numbers are not as large as one would desire;

but this wiH induce some investigator to make experiments

upon larger numbers.

CUNCLUSIONS AS TO ALL THE SCHOOL CHILDREN (21,930)

1. As circumference of head increases mental ability iu-

creases.

'

2. Children, of the nonlaboring elasses^ have a larger circun-

ferenee of head than children of the laboring elasses.

3. Theheadcircuraferenceofboysis larger than thatof girls,

1 It being understood that the race is the same.

2 "Non-laboring elasses" refer to children, whose parents are engaged

in mercantile professional occupations.
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but in colored children the girls slightly exoel the boys in cir-

cumference of head.

4. Colored girls have larger circumference of head at all ages

than white girls.

5. An important fact already discovered by others is tbat

for a certain period of time before and after puberty, girls are

taller and heavier than boys, but at no other tiaie.

6. White children uot only have a greater standing height

than colored children, but their sitting height is still greater;

yet colored children have a greater weight than white chil-

dren-thatis, white children, relatively to their height, are longer

bodied than colored children.

7. Bright boys are in general taller and heavier than dull

boys. This confirms the results of Porter.

8. While the bright colored boys excel the dull colored boys

in height, the dull excel the bright in sitting height. This seems

to indícate a relatiou or concomitancy of dullness and longbo-

dieduess for colored boys.

9. The pubertal period of superiority of girls in height, sit-

ting height and weight is nearly a year longer in the laboring

classes than in the nonlaboring classes.

10. Children of the nonlaboring classes have, in general,

greater height, sitting height, and weight than children of the

laboring classes. This confirms the results of iuvestigations by

Roberts, Baxter, and Bowditch.

11 Girls are superior to boys in their studies (but see con-

clusión 14).

12. Children of the nonlaboring classes show greater ability

in their studies than children of the laboring classes. This con-

firms the results of others.

13. Mixing of nationality seems to be unfavorable to the

development of mental ability.

14. Girls show higher percentages of average ability in their

studies than boys, and therefore less variability. This is inter-
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preted by some to be a defect from an evolutionary point of

view, but see conclusión 11

15. As age increases brightaess decreases in most studies,

but dullness increases except iu drawing, manual labor, aud

penmansbip; that is, in the more mechanical studies.

16. la colored children brightness increases with age, the

reverse of what is true in white children.

CONCLUSIONS AS TO CHILDREN WITH ABNORMALITIES.

17. Boys of the uonlaboring classes show a much higher

perceutage of sickiiness than boys of the laboring classes.

18. Üefects of speech are much more frequent ia boys than

in girls.

19. Boys show a much greater perceutage of uuruliness and

laziness than girls.

20. The dull boys have the highest per cent of unruliness.

21. Abuormalities in cliildren are most frequent at dentition

aud puberty.

22. Children with abnormalities are inferior iu height, sit-

ting height, height, and circumference of head to children in

general.

{

A SPECÍAL STUDY OF 1,071 SCHOOL CHILDREN CONSIDERING

CEPHALIG INDEX AND SENSIBILITÍ TO HEAT, AND LOCALITY

ON THE SKIN, WITH RlSLATION TO MENTAL ABILITY, SOCIO-

LOGICAL CONDITION, SEX, AND PUBERTY.

AU the measurements of this part of the investigation were

made by the writer. There were iu all more than 1,000 pupila

specially studiod, 526 boys and 548 girls.

The representativa or typical schools were visited, and a
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room Wiis sel apart for making the measurements. It reqaired

about Iwenty minutas to tueasure each pupil. There were ge-

nerally four pupils in the room, so that eaoh one saw three

ineasured befoi-e liis or her tura cauío. The endeavor was to

mako all the couditions, as far as possiblo, similar for each

pupil. Experiuieuts wei-e made upou the righb haud or wrist

first, then upou the left haud or wrist.

The pupils were selected accordiiig as it was convenient to

seud them iu, so as to interfere as litlle aspossible With their

regular school duties.

CONCLUSIONS AS TO 1,074 CHILDREN SPECIALLY STUDIED.

23. Dolichocephaly, or loug-headedness, increases iu chil-

dred as ability decreases. A high percentage of dolichocephaly

seems to be a coucouiitant of mental duUness.

24. Childreu are more seusitive to locality and heat cu the

skin before puberty thau after.

25. Boys are less sensitivo to locality aud more seusitive to

heat than girls.

26. Childreu of the noulaboring classes are more seusitive

to locality aud heat than childreu of the laboring classes.

27. L'olored chilireu are much more seusitive to heat than

white childreu. This probably means that their power of dis-

criminatiou is much better, aud uot that they sufEer more from

heat.
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TABLE III.—Percentage of ability in different studies computed on
nuniber reported.

BOYS—AMERICAN PARENTAGE.

I .imit of age.

G 7

7 7

8 7

9 7

10 7

11 7

i2 7

il3 7

114 7

15 7

l'rs. .Vos.

7 6

8 6

9 6

10 6

11 6

12 6

13 6

14 6

15 6

16 6

16 7 17 6

Bright...

Duil ....

Average.
Biight...

DuU....
Average.
Bright...

DulL...
Average.
Bright...

DulL...
Average.
Bright...

DulL...
Average.
Bright...

DulL...
Average.
Bright...

Dull . . .

.

Average.
Bright...

DulL...
Average.
Bright...

Duíl . . .

.

Average.
Bright. .

.

DuU...
Average.
Bright...

DulL...
Average.

9 10 11 15 16 21 22 24 26 28 34 35 36

43
7

50

64

8

28

56

9

35
65

15

20

42

19

39

53

16

3

51

10

39

51

12

37

38
21

41

52

24
24

69

SrS

46
12

42

37
20
43
45
12

43
37
24

39
32
21

47
30
25
45
26
•24

50

26

331

41i

19|

48

331

29¡

33
38l

60i

20
20
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The following is a Ust of measurements used by the writer

in the study of children.

Ñame,—date,—school grade,—ñame of observer,—sex,

—

date of birth,—age in years and months,—color of bair,—of

eyes,—of skin,—first born,—second born,—later born.

ANTHROPOMETRIOAL.

Weight, — lung capacity, — height,— sitting heightli,

—

strength of lift,—of arms,—of right-hand grasp,—of left-hand

grasp,—total strength,—is the subjectleft-handed?—maximuu

length of head,—maximun width of head,—cepbalic index,

—

distance between zygomatic arches,—between external edges

of orbits,—between corners cf eyes,—length of nose,—width

of nose,—heigth of nose,—nasal index,—length of ears: right,

—

left,—length of hauds: right,—left,—width of mouth,—thick-

ness of lips.

PSYCHO-PHYSIOLOGICAL.

Least sensibility to locality: right wrist,—^left wrist,—least

gensibility to heat: right wrist,—left wrist,—least sensibility to

contact on the skin,—least sensibility to pain by pressure of

two points,—least sensibility to pain by pressure: right tem-

poral muscle,—left temporal muscle,—least sensibility to smell

:

right nostril,—left nostril,—least sensibility of muscle sense to

weight: right hand,— left hand,—pulse,—respiration.

SOCIOLOGICAL.

Nationality of father,—nationality of mother,—nationality



' Antonio Álzate, n 331

of grand father, fathei's side.—mother's side,—nationality of

graud mother, father's side,— mother's side,—occupation,

—

education.

ABILITY IN STÜDIES.

Bríght, duU, or average, in general,—in arithmetiC;—alge-

bra,— gram mar,— drawi ng,— geography.—history,— musie,

—

readiug,—spelling,— peumanship,—Germau,—French,—Latia,

-^Greek,—geometry,— physics,—science,—manual labor,— etc.

(Answer after each study and for other studies not inentioned. Wheu
is doubt as to brightness or dullness, mark persou average.

ABNORMAL OR PATHOLOGICAL.

If abnormal or peculiar, ñame in "what way,—unruly,—sickly,

—defects in speeeh,—defects in sight,—defects in hearing,

—

Palate,— aural asymmetry,— cephalic,— palpebral fissures,

—

frentáis,—expression,—hand balance,—nutrition,—pigmenta-

tion,— ptosis,— rachitism,— epiíepsy,—lordosis,—kyphosis,

—

scoliosis,—cther defects.

REMARES:
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En la sesión en qne se leyó este trabajo, dijo el Profesor

A. L. Herrera que felicitaba al autor por su precioso estudio,

pero que no podía admitir la conclusión 13, pues ya no hay ra-

zas puras civilizadas y los antropologistas y biologistas co-

nocen bien este tema y no aceptan que los descendientes dege-

neren, si los ascendientes son vigorosos, independientemente

de la raza. La palabra "nacionalidad" es impropia en este caso.

—En seguida dijo el Dr. Manuel Oribe Troncóse que en apoyo

de la opinión del ¡Sr. Herrera citaba el caso del novelista Zola,

cuyo gran talento es bien conocido, y que tiene ascendientes

de muchas razas muy diversas. En México han estudiado la

antropometría escolar varios profesores acreditados. Véase la

tesis del Sr. P. R. Maldouado. Estudio antropológico del niño

F. M.—Puebla 1895.—Imp. de M, Corona Cervantes.



EL TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS

POR LOS CLIMAS DE ALTITUD.

OPINIONES DE AUTORES NACIONALES Y EXTRANJEROS

RECOPILADAS

Por el Prof. A. L. Herrera y el Dr. D. Yergara Lope, M. S. L

( CONTINÚA. )
*

Proposiciones confirmatÍTas.

6*^ El notable poder diatórmauo del aire debe preferirse á la

atmósfera llena de humo de las ciudades.

7? Radiatiou and absortion of heat by rocks and sandy lo-

ams better than latent absortion by water and darap clay soils.

8° Mountainous eonfiguration of country (quick drainage)

contrasted with the flatness, etc., of level sections.

9? Prequent electrical changes of atmosphere, also modé-

rate winds (exeept in quite cold weather) preferable to conti-

nuous stilluess of the air.

* Véa«« "MemoriaB" Tomo XII, pág. 60.
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10 Inland altitudes contrasten with sea air (total abscence

of laiid influence); but in certain cases sea voyages and island

resorts to be prefered as comproraise substitutes for high al-

titudes. (?)

El Dr. Denison, después de trabajos dilatados llegó á for-

mar una carta de los Estados Unidos con indicación del grado

de humedad para cada punto: comparó con la estadística de mor-

talidad encontrando que: "the arrest of phthisis is far more su

rely to be accomplished as you go tovvard the extreme of dry-

ness from the mean; than as you go in the opposite direction

frora the mean toward the extreme of moisture. Indeed, it is

the very moist climates which furnish most of the cases to be

arrested in the very dry sections." The chief argument in fa-

vor of atmospiíeric dryness is based upon tJie increased iranspi-

ration of aqueous vapor from the lungs, in a degree according to

the dryness of the air breathed.

"The germs of disease need warmth and moisture in which

to Uve and flourish. It is reasonable to infer that the preferen-

ce shown by the bacilli of tubercle for a locus hahitandi in pul-

monary tissue is in no small degree governed by the catarrhal

or other products of inflammatory chauge, which clog or cióse

the alveoli and connectiug bronchioles. Well, then, if these se-

cretions or morbid products could be removed, and at the same

ti'me the bacilli which iuhabit them thrown off, the result would

certainly be salutary. These could be so expelled if they could

be reached by the iuhaled air, and this in turn had the requisi

te absorbent power. This absorbent power is just what the in-

haled air possesses through its quality of dryness, and in pro-

portion thereto. Absortion takes place through the difíerence

in weight (relative humidity) between the moisture inhaled aud

that expelled. This especially takes places if cold air is inhaled,

which is then raised to the temperature of the bodv, and haa

greater power for holding moisture."

Nuestro autor ha calculado la diferencia de la traaspiración
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en diversos climas: los resultados constan en detalle en nuestra

obra, § 1561. Ha encontrado que en Yuma, lugar caliente y seco,

se exhalan 864 gramos de vapor de agua más que en Jacksou-

ville, lugar caliente y húmedo. En Denver, alto y seco, 3961

granos más que en Jacksonville, (en 24 horas). El Dr. Denison

no cree sin embargo que la sequedad sea un carácter indepen-

diente de los climas de altitud. Se asocia con el frío y es difícil

separar estos dos factores.

El frío estimula, hay aumento de la sangre que circula en

el pulmón, aumentándose por lo dicho la oxidacióu de la san-

gre y la renovación de los tejidos. Los linfáticos pulmonares

también participan de esa actividad, el si.stema nervioso está

en mejor condición (exilarated) y la nutrición general se mejo-

ra. El frío también puede ser sedativo indirectamente: después

de un día de excitación por él producida, el sueño es repara-

dor. Pero obra de una manera importante en mayor grado opo-

niéndose al desarrollo del bacilo.

La investigación de los efectos de las estaciojies en la tisis

muestra la saludable influencia del frío: ¿no hay miles de en-

fermos que anualmente dejan á Inglaterra para ir á pasar el

invierno á las alturas de Suiza? Nos permitimos recordar al

distinguido médico del Colorado que en el invierno, en ciertos

países, los enftermos están obligados á permanecer en una

atmósfera artificial, confinada: en las alturas es otra cosa, no

hay el aire rumiado de que habla Peter.

En cuanto á la influencia de la altitud el autor considera:

1? Su efecto sobre otros caracteres climatéricos. (Frío, se-

quedad.)

2° Su influencia física sobre el hombre sano.

3? Sus efectos sobre la enfermedad.

4? Inmunidad para la tisis.

"On arrival of a healthy individual in a high altitude, there

is first an increase, both infrequency and in the depth of respi-

ration. When adjustment to the new conditions has taken place,
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which requires a variable period, according to the altitude and

the individual, the respirations are not nearly so rauch increased

in frequence durin^ rest, but the depth of breathing becomes

habitunUy greater. This is shown by the large spirometrical

records of these who Uve at greafc ejevations and the increased

size of the chest iu children and in resident adults. This is fur-

ther shown by the necessity of the climatic change- to supply

the usual, if not augmented, demand for oxygen, which is to

meet an increased combustión or change of tissues. The increa-

sed exhalation of carbonic acid is due to the chest expan

8Íon.(?)"

"And lower air teraperature, as well as the increased chest

measurements in those invalids who are not so far advanced

in disease but that the afifected lung tissue can be returned to

use (an effect noted in the writer's cases, as well as in those of

C. T. Williams, Weber, and others), are in perfect accord with

the habitual use of more air for all the purposes of living in

high altitudes."

"The heart and lungs, having a reciprocal relation to each

other, are both proportionalety more active. In imperfect res-

piratory states, or incipient phthisis, the impeded circulation

feels the "boom," so to speak, especially in those portions of

the body which were the least active before, namely, in the

lung periphery and capillary system generally. The results is

a more perfect circulation of the blood and oxygenation of

healthy tisúes as wel as of carbonaceous and effote materials.

The supply and waste are more completely attended to and the

sewer work of the respiratory system, especially, is a cleaner

and more finished process. Not only this mueh, but there is a

change in the relativo density of the air iu the lungs, due to

this increased actvity and to the fact ihat the air breathed is

rarefied. There is a pueumatic differentiation as the inventors

cali it, going on all the time and this is better than any spas-

a odie or artificial effect."



•• Antonio Álzate. S^

"There exist an altérnate greater pressure or density with

expiration, and less pressure or rarefaction during inspiration,

with each respiratory act, i. e., compaved with the air pressure

outside the body and also compared with the usual change of

density of the ¡úr in the lungs during respiration. Thisincrea-

sed outward pressure within the lungs is especially salutary in

chronie hypertrophies, etc., of bronchial and alveolar lining

membranes, and it has a tendenr-y to open up passages closed to

the entrauce of puré di y air. Some of the worst cases of phthisis

are those where the air can not reach the microbes or morbid

products."

El Dr. Denison cree que no deben temerse las neumonías y

hemorragias pulmonares si se toman las precauciones debidas;

si se cuida de no enviar á los enfermos á las grandes altitudes,

cuando hay focos de reblandecimiento en el pulmón.

En su concepto, la hipertrofia de ciertas partes de los pul-

mones y el enfisema, impiden el aumento de la infección y pro-

vocan la cicatrización y "fibrination" de las partes enfermas.

Por Jas observaciones hechas en 202 tísicos, el autor deduce

que la altitud influye muy bien en los casos de tisis neumónica

y hemorrágica (cuando no hay cavernas).

La inmunidad de los habitantes de una localidad elevada

hace sospechar que sea ésta útil como medio de curación. Esa in-

munidad, según muchos médicos, se observa en los Estados

Unidos á una altura de cerca de 8,000 pies en la parte Sur y

4,000 en el Norte. "In illustratiou of this influence, the records

of the mortality from phthisis in the city of Denver during the

last year might be cited. The Health Commissioner's report

gives the total number as 195 deaths, of which only five origi-

nated in Colorado."

En cuanto á la mayor luminosidad, el aumento de días en

que brilla el sol, son condiciones que en el concepto de Denison

se agregan á las demás favorables. La variabilidad de tempe-

ratura e§ un carácter constante de los climas secos y elevados

Memorias [1898-99.] T. XH.—43.
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y su efecto quizá útil. (Disentimos á pesar nuestro de la opi-

nión del Dr. Denison: en las partes calientes, hnjas y húmedas
del Sur de México (y aun del Este, en Motzoion{;o, por ejem-

plo), las variaciones de temperatura son muy considerables. En
Jojntla hemos sufrido un frío de 0^ C. en las primeras horas

de la mañana, y después un calor insoportable: ese punto es

uno de los más. calientes del Estado de Morelos; ahí se cultivan

el plátano, el mamey (Lúcuma) y otras plantas tropicales.)

La transparencia del aire es una indicación segura de su

pureza. Miquel encuentra el siguiente número de bacterias en

10 metrosjcúbicos de aire, tomados hasta donde es posible, en el

mismo momento.

A una altura de 2,000 á 4,000 ra O

En el lago de Thun (500 metros) 8

Cerca del Hotel Bellevue(Thun) 25

En un cuarto de ese Hotel 600

En el Parque de Montsouris (Paris). .

.

7,600

En la calle de Rívoli (Paris) 55,000

En cuanto al poder diatermano, formula esta ley: "For

each rise of about 235 feet, there is one degree greater diffe-

rence in temperature between sun and shade at 2 p. m. as

shown by metallic thermometers." Esta ley deberá aplicarse,

según creemos, á ciertos puntos de los Estados Unidos sola-

mente.

Las altitudes tienen otras ventajas.

Configuración topográfica, que impide el estancamiento de

las aguas y facilita el aseo. (No en las llanuras elevadas de Mé-

xico.) Gran superficie de terreno que absorbe la humedad.' Ra-

diación de calor y reflexión de luz más intensas. Efecto esti-

mulante del aire y la electricidad. Vientos menos fuertes. Pai-

1 Y que la produce, si hay bosques, etc., etc.
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sajes agradables. Ejercicio asceucioual de los enfermos. Acti-

vidad de ellos fuera de las habitaciones. El Dr. Denison no

cree como Pidoux que haya vientos fuertes en las altitudes, y
los que haya le parecen preferibles al siroco y al Norte de los

lugares bajos.

Los climas bajos solo deben aconsejarse en vez de los altos,

cuando no hay que temer la influencia de las tierras habitadas

(viajes por mar y residencia en las islas) ó bien si las costas son

arenosas y secas y en ellas predominen los vientos marinos.

En cuanto á la altitud que debe elegirse para cada enfermo

se atenderá al estado de su mal y á la climatología de las loca-

lidades á donde se le quiere enviar.

CONTRAINDICACIONES.

Frío de las altitudes en el invierno.—Edad avanzada.—Ti-

sis senil.—Temperamento nervioso, excitable.—Susceptibilidad

de algunas mujeres.—Lesiones valvulares.—Enfermedades de

los grandes vasos.—Enfisema avanzado, neumotorax ó hidro-

neumotórax.—Neumonía ó hemoptisis (?).—Calentura.—Enfer-

medad de gran parte del pulmón (cuando la capacidad respira-

toria ha disminuido en más de la mitad).—Reblandecimiento

acompañado de calentura fuerte.—Tisis galopante, con ó sin

ulceraciones intestinales y albuminuria.

El Dr. Denison, del mismo modo que Burq recomienda la

gimnasia respiratoria^

1, Véase: The preferable climate for consumption. Reprinted from
the Transactions of the Niuth lateraational Congress, iield at Washington.

D. C. Septenaber 1887. Vol V.—The Mutual Interest of the Medical aud

insurance companies iu the prolongation of life. Read before the Section of

Medioine of tie Amer. Ass. June 7, 1893, at Milwauke, Wis.-Exercise for

pumlonary invalida. Deuvar, Coló. 1893,
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Scgiíii Lancereaiix.

Las altitudes ejercen una acción benéfica sobre Ih nutrición

del pulmón y preservan generalmente dn esta enfermedad.'

Según el Dr. Parola.

Apoyándose en las estadísticas oficiales dice que respecto á

las enfermedades de las vías aéreas, una mayoría de agravacio-

nes está en razón directa de la elevación de la presióa baromé-

trica. (G. Millot Carpentier.'')

Segiíu el Df. Murillo.

Gracias á la bondadosa ayuda del Dr. Federico Puga Borne,

de Santiago (Chile), hemos tenido el gusto de recibir del Dr.

Murillo la obra en que constan las indi<3aciones siguientes:

"Se puede llegar á modificar la tisis en personas de la clase

acomodada, bajo la influencia de un tratamiento especial, y prin-

cipalmente bajo la influencia de las alturas."

La Gran CordillerH de los Andes que recorre todo el terri-

torio chileno á una gran altura y está llena de sinuosidades y

de pequeños valles, muchos bien abrigados, nos permite enviar

nuestros enfermos del pecho, á mil, dos mil metros y másj en-

cuentran en estos lugares alojamientos convenientes y cuidados

especiales.

En general no tardan en experimentar grandes mejorías en

su estado; las expectoraciones que eran muy espesas antes de

1 Distribution géographique de la phthisie pulmonaire. raris 1880.

2 Gaz. Medícale. 16 JuUlet 1881, p. 419
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la ascención del enfermo, son menos frecuentes y bien pronto

desaparecen; es evidente que las alturas no convienen al mi-

crobio.

Los tísicos que enviamos á los sitios elevados de las Cor-

dilleras, bien pronto tienen la respiración más fácil; los sudores

cesan de atormentarles; la tos es menos frecuente; las espec-

toraciones disminuyen; vuelve el apetito; los pobres enfermos

progresivameute llegan á engruesar un poco y á disfrutar de

un bienestar satisfactorio, y por decirlo asi hacen provisión de

salud.

No es raro que los médicos observemos curaciones radicales

y por lo común vemos que los buenos efectos de estos viajes se

traducen por la prolongación de la vida y la diminución de los

sufrimientos^

"Hasta la fecha no ha sido posible llevar á la práctica el

proyecto de tener un establecimiento en la Cordillera, para tra-

tar á los tísicos, lo que sin duda alguna sería muy ventajoso y

de muy grande utilidad para esos desventurados."'^

Segúu el Señor Puga Borne.

En una obra que ha tenido la bondad de proporcionarnos

dice lo siguiente:

Teuber, examinador técnico de los esputos de los enfermos en Da-

vos, festación de altitud), asevera que un 20 por 100 de éstos pierden

allí el parásito de sus espectoraciones. (C. Verón.) Este dato pro-

porcionado por el Sr. Puga Borne, y que copiamos fielmente de

su libro, tiene un gran interés, puesto que el examen microscó-

pico de los esputos no deja lugar á duda: cuando nos dice algún

1. Adolphe Murillo. Hygiéne et Assistance Publique au Chili : Expo-

sitiou Universelle de Paria. 1899. Sectiou Cliüienne. p. 303.

2 Ibid. p. 303. nota.
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autor que los enfermos aé sienten mejorados, con mejor apetito,

puede temerse que la mejoría sea aparente; mientras que si no

se han encontrado bacilos en las espectoraciones hay una segu-

ridad mayor de que el alivio es real.

"Dentro del terreno chileno hay pocos lugares elevados en

los ouales sea posible la permanencia durante todo el año, á

causa de la inclemencia del invierno en las faldas de los Andes

y á causa de las tempestades ó temporales y de las grandes y

bruscas transiciones entre las temperaturas diurnas y nocturnas,

propias de casi todo el territorio. Se acepta que las localidades

que llenan mejor la indicación profiláctica de la tisis son las que

están intermediarias entre el nivel del mar y la línea de las nie-

ves perpetuas, siempre que pasea de unos mil metros. Los prin-

cipales puntos que cumplen más ó menos con estas condicio-

nes son:

"El Resguardo ó Resguardo de Río Colorado ^ á 1,900 metros.

San José de Maipo, á 1,000 metros. Está dotado de excelentes

condiciones para vivir en él todo el año, y la experiencia ha

demostrado la benéfica influencia de su clima.

Los Baños de Chillan (latitud 37°), á 1861: metros. La acción

tónica y vivificante de su clima es de las más evidentes aun

en los casos en que se prescinde del uso de las termas.

Los Baños de Tinguiririca ó los Humos (latitud 25°) (y altitud

1736 metros) residencia de verano de utilidad ya probada.

Los Baños de Guaiquírilo, de Longavi ó del Cajón de Iháñez

(latitud 34° altitud 2,500 metros).

El Pílente del Inca, á los 33° de latitud y 3,026 metros de

altitud."'.

1 Elementos de Higiene, por Federico Paga Borne.—Santiago de Chile.

1891. Vol. II. pág. 187 y 188.
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Segiiii el Doctor Moeller.

En su precioso artículo sobre Davos, principia por cometer

una herejía científica que nunca le hubieran perdonado Paul

Bert y Jourdannet. Dice así:

''Acabamos de ver que la permanencia en las altitudes' tiene

como efectos fisiológicos principales que se estimulan todas las

grandes funciones de la vida vegetativa, aumenta la energía de

las contracciones del corazón; se activa la circulación déla

sangre; larespiración es más amplia y más completa; está aumen-

tado el apetito; las digestiones son más fáciles y rápidas; el sis-

tema nervioso sufre igualmente la influencia del clima; lahema-

topoiesis es más intensa (?), de tal suerte que el número de los

glóbulos rojos de la sangre está aumentado; en fin, la sustrac-

ción de cierta caniiclacl de agua en el cuerpo y la desaparición de

los depósitos grasosos internos facilitan el juego de los órganos

esenciales, estimulan la circulación de los jugos nutritivos y

regularizan por consecuencia todo el movimiento nutritivo. De

todas estas modificaciones debe resultar necesariamente una

mejoría del estado general. Esto es lo que se produce casi sin

excepciones, cuando no existe una causa irremediable de decai-

miento orgánico. Así, se ve con frecuencia grande que el peso

del cuerpo aumenta á veces en proporciones sorprendentes (has

ta 6 kilos en quince días)." He aquí, pues, que las observacio-

nes en individuos de nuestra especie, que viven al aire libre en

las altitudes, comprueban lo que nosotros hemos visto en los

Cuyos y pacientes tratados en las campanas neumáticas: el au-

mento del peso.

El Dr. Moeller cree que este medio terapéutico tiene una

gran saperioridad porque su acción es continua, de día, de no-

che, en reposo, en movimiento, etc.

Luego viene una afirmación que nos parece curiosa: la in-

1 Textualmente ''hautes altitudes."
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munidad se observa en localidades más altas en el Ecuador que

en el Norte.

FÁ Dr. Moelier pasa en revista las teorías propuestas para

explicar la inmunidad y casi no acepta ninguna, dando el punto

como poco estudiado y menos resuelto aún. Describe las mo-

dificaciones que ya nos han referido otros autores, pero lo curio-

so es que "uno de los efectos más marcados déla permanencia

en las altitudes, según los médicos que ejercen su arte en estas

localidades, es la desaparición más ó menos rápida de la fiebre,

que con tanta frecuencia acompaña á la tuberculosis. 'Comun-

mente desde los primeros días la temperatura baja poco á poco

:

no es raro observar que ha vuelto á la normal en la siguiente

semana de permanencia, sin que haya intervenido ningún agente

antipirético." Qué dirán de esto los médicos que prohiben la

emigración á las altitudes, á los enfermos que tienen calenturas

nocturnas, por solo estas calenturas! Precisamente rechazan

el medio seguro de combatir la fiebre porque la fiebre existe!

El Doctor Lucius Spengler presenta una estadística que Moe-

lier considera notable por la buena fe con que se han recopila-

do los datos, adoptando todas las precauciones posibles para la

mayor exactitud.

Entre 177 casos tratados por este médico, del 1" de Noviem-

bre de 1887 al 1*^ de Mayo de 1890, cuenta 51 curaciones radica-

les (28.8 por ICO), 23 relativas, (13 por 100), 30 aun enfermos,

(17 por 100), 56 muertos (31 por 100) y 17 casos acerca de los

cuales no ha sido posible obtener ningún informe.

La acción profiláctica de Davos es poderosa y ya se han es-

tablecido casas de educación en este lugar para los niños pre

dispuestos, á pesar de que no aceptan la medida los Doctores

Grancher y Hutinel, como lo dejamos indicado. La permanen-

cia en Davos* produce efectos muy considerables aun cuando

1 "Véase además del artículo de Moelier : Verhand. der Schveizerischen

Naturforschenden Gesellschaft in Davos. Jahr. 1889-1890.-Davos. 1891.
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exista una caverna pulmonar poco extensa ó reblandecimiento

tuberculoso. En un período más avanzado puede aun confiarse

en un éxito relativo, Davos no es una estación capaz de curar

á todos los tísicos. Se ha creído por mucho tiempo que la tu-

berculosis laríngea no debía tratarse por la residencia en las

altitudes, á causa del aire frío y seco. Este es un error completo.

La tisis de la laringe puede curarse en Davos si el estado ge-

neral se mejora y la lesión pulmonar se cicatriza. Es necesario

sin embargo un tratamiento local enérgico.

He aquí la estadística acerca de la frecuencia de la hemop-

tisis, según Egger. 1,612 tuberculosos observados en las alti-

tudes, 461 en Montreux y en el Hospital de Bale.

Frecuencia de la hemoptisis. Altitades. Llanuras.

Nunca han tenido hemorragias 56. 89% 65. 17%

Han tenido hemorragias 43. 11 „ 34. 83 „

Solo han tenido hemorragias antes de

la permanencia en las altitudes 35. 48 „
Solo antes de la permanencia en Mon-

treux y el Hospital de Bale 23. 63 „

Antes y durante la permanencia en las

altitudes 5.58,,

Antes y durante la permanencia en las

llanuras 5. 50

„

Exclusivamente en las altitudes. 2. 05 „
Exclusivamente en Montreux y en el

Hospital de Bale 5. 70„

43. 11% 34. 83%

Si la permanencia en las altitudes ejerciera una influencia

contraria para la producción de las hemoptisis, debería ser más
grande el número de los enfermos que tienen hemorragias por

primera vez en la montaña y menor en los que sufren estos aooi-

Memorias [1898-99.] T, XIL—44.
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dentes por la primera vez en la llanura; por otra parte, la reapa-

rición (le la hemoptisis debería presentarse con más frecuencia

en los hemoptísicos que permanecen en las montañas, que en

los radicados en la llanura. Ahora bien, la estadística que pre-

cede nos enseña lo contrario. 13 59 por 100 han recaído en la

montaña, 18.88 por 100 en la llanura. 2.5 por 100 han tenido

la primera hemoptisis en las altitudes, 5.70 por 100, abajo. Si la

influencia de la elevación fuera nociva, las hemoptisis debe-

rían manifestarse en los principios, cuando se acaba de llegar

á la montaña y el cambio de medio ejerce su acción más enér-

gicamente. Ahora bien, esto es excepcional: .según el Dr. L.

Spengler solo se ha visto dos veces, entre 3,000 tuberculosos

observados por espacio de un año.

La existencia ó predisposición ala hemoptisis no constituye,

pues, una de las contraindicaciones para la permanencia en las

altitudes. Este era un error completo que los hechos desmienten abso-

utamente. Y en efecto, la apreciación del Dr. Moeller está con-

firmada por lo que se ha visto en otras partes, en México y par-

ticularmente en Sur América: el Dr. Bordier dice que á medida

que el enfermo se va remontando en las Cordilleras, van des-

apareciendo las hemoptisis como por obra de milagro, perdónese

la expresión.

Para el Dr. Moeller hay contraindicación formal cuando el

estado general está profundamento alterado ; si el processus mór-

bido se extiende á muchos lóbulos pulmonares, si hay fiebre

héctica, insomnios persistentes y rebeldes (?), apetito absoluta-

mente malo, si el corazón ha perdido toda su energía; si la mar-

cha de la tisis es aguda y rápida. Es preciso mucha reserva

cuando los enfermos tienen tuberculosis renal ó intestinal. (El

Dr. Belina señala la frecuencia de la tuberculización intestinal

en las altitudes de México).

Nótese que respecto á muchas délas contraindicaciones acep-

tadas por Moeller, hay varias que lo son para los enfermos que

han llegado á los períodos postreros; cuando ningún medio hu-



r Antonio Álzate, n 247

mano de los conocidos hasta ahora puede evitar el desenlace fa-

tal de la enfermedad.

La tuberculosis de los huesos (carie) y de los ganglios linfá-

ticos (escrofulosis) pueden combatirse por la residencia en Da-

vos, si se prolonga mucho el tratamiento climatérico.

La funesta costumbre de ocultar al enfermo la verdad, hace

que muchas veces se decida á emigrar á las altitudes cuando su

mal ya no tiene remedio, atribuyéndose después el fracaso al

tratamiento climatológico. ¿Cuándo debe partir para Davos una

persona tuberculosa? Lo más pronto posible. ¿Cuánto tiempo

debe permanecer en Davos? Hasta que la curación sea completa,

ó bien cuando el médico determine que ya no hay nada que

esperar de la influencia de este clima.

Por último, el Dr. Moeller supone que la acción benéfica de

las altitudes puede quizá explicarse por la mayor riqueza de la

sangre, y tal vez el aumento de glóbulos rojos impida más ó

menos la multiplicación y desarrollo de los bacilos.^ Ya Vergara

había presentado una expUcación muy semejante desde el año

Según el Dr. Restrepo.

Ha escrito una tesis de 200 páginas sobre la tuberculosis

pulmonar en Bogotá. El Dr. Carrasquilla tuvo la bondad de pro-

porcionarnos un ejemplar de obra tan importante, tan original

y llena de erudición, pero que por desgracia adolece de algunos

errores capitales.^

1. Davos. Etude climatologique et thérapeutique, par le Dr. Moeller.

Kevue des Questions Scientifiques. Bnixelles. Avril 1894. p. 368.

2. Vergara Lope. La Anoxihemia barométrica México. 1893. p. 83

3 Contribution a l'étude de la pathologie des altitudes. La tuberculoso

pulmonaire dans ses rapports avec le climat et les races au Platean de Bogo"

tá, par Restrepo. H. (A.—F.—E.) Paria. 1890.
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El Dr. Restrepo nie^a la inmunidad absoluta en Bofjotá, y

en esto comprueba los datos que hemos venido acumulando,

pero acepta que los tísicos inmigrantes ala meseta experimen-

tan una mejoría notable y real, aunque al descender vuelvan á

sus padecimientos. Intenta estu'liar las particularidades anato-

mo-patológicas y clínicas provocadas por el clima en los indivi-

duos que habitan la meseta y se hacen tuberculosos, basándose

en las observaciones que él y otros han hecho en los hospitales,

Pero antes nos suministra algunos datos de climatología ó de

asuntos complementarios. Hace notar que en Bogotá la ampli-

tud de las oscilaciones del barómetro no pasa normalmente de dos

milímetros.

El Dr. Restrepo nos asegura, y en esto tiene el apoyo de

autoridades respetables, que los habitantes de Bogotá, tanto

los indios como los criollos, aquéllos más que éstos, se encuen-

tran en condiciones de vida y alimentación verdaderamente de-

testables; que además, los individuos del pueblo comen con mu-

cha frecuencia las visceras mal cocidas de toros tuberculosos

y quizá por esto padecen á menudo de tuberculosis intestinal.

En resumen, hay en Bogotá mala alimentación, pésima higiene,

todas las circunstancias que favorecen el desarrollo de la tisis:

no falta una sola, y así lo comprenderá el lector que lea la obra

de Restrepo.

En seguida viene una estadística de mortalidad por tuberculo-

sis del Dr. Gómez, de la cual se deduce que entre 100 enfermos

que están al servicio de este médico, hay 5.3 tuberculosos (pá-

gina 90)^

El Sr. Restrepo concluye que la afección es muy frecuente

en Bogotá. Falso. En México, en ej Hospital de Jesús, la pro-

porción es de 8.47 por 100; en Chile, en los Hospitales, mueren

1 En el Hospital de San Juan de Dios, de Bogotá; según otra estadís-

tica más completa, entran por cada 100 enfermos, 3.9 tuberculosos.
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30 hombres tísicos por 100 defunciones generales ; en el Hos-

pital Cochin de París mueren 42 por 100.

Pueden consultarse otras de nuestras estadísticas. Y no es

que la estadística del Dr. Gómez esté mal interpretada, pues

consta que en 4 años hubo 1,189 hombres enfermos y solo 68

fueron tuberculosos (página 89). No se puede decir que en Bo-

gotá la afección sea muy frecuente, á lo menos por los datos en

que se funda el Dr. Restrepo; por lo contrario, es muy rara.

Tomemos las cifras mismas de Gómez. Si en su hospital murie-

ran tantos tuberculosos como en el Hospital Cochin de Paris

no sería la proporción

1,189 enfermos para 68 tuberculosos,

sino

1,189 enfermos para 490 tuberculosos.

Si murieran tantos como en los hospitales de Chile, tendría-

mos casi

1,189 enfermos para 330 tuberculosos.

Y estamos haciendo esta comparación de una manera muy
favorable para la opinión del Dr. Restrepo, porque comparamos

entradas á un Hospital de Bogotá con defunciones en un Hospi-

tal de Paris ó Chile. Y aun en el supuesto de que la estadística

del Dr. Gómez sea inexacta, no lo ha de ser tanto que haya di-

ferencias entre las cifras erradas y las exactas, de más de un

centenar. Nadie ha dicho que en México sea frecuente la tu-

berculosis, y sin embargo, en el Hospital de Jesús hubo entre

5,476 entradas, 8.47 por 100 de tuberculosos, más que en Bogotá

(5.3 por 100.) Ahora bien: si se nos dice que es preciso aten-

der á las cifras absolutas, absteniéndose de toda comparación,

renunciamos á demostrar el hecho más patente por medio de

la estadística

Nuestro autor asegura que la herencia de la tuberculosis es
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frecuente en Bogotá, lo mismo que en México
j
que esta afec-

ción se desarrolla comunmente después de la tos ferina y el sa-

rampión y que en las clases proletarias es también muy fre-

cuente la viruela, la cual predispone á la tisis. (?) En seguida se

hace un paralelo entre la tuberculosis europea y la de Bogotá.

Hé aquí las diferencias principales.

:p.a.e,.a.leii.o

ENTRE LA TUBERCULOSIS EUROPEA Y LA DE BOGOTÁ.

EN EUROPA.

Las lesiones se desarrollan

de arriba abajo y los fenóme-

nos precoces se producen en

los vértices del pulmón.

Las lesiones tienden á la de-

generescencia fibrosa.

Liquidación de las masas

caseificadas.

Es frecuente la tuberculo-

sis aguda generalizada.

Se presenta un periodo de

ulceración pulmonar.

Son comunes la calentura y

los sudores nocturnos.

Hemoptisis.

EN BOGOTÁ.

No siempre. Casi son tan

frecuentes los casos en que la

invasión se hace de abajo arri-

ba, como los casos en que se

hace de arriba abajo.

Enfisema vesicular muy co-

mún.

No manifiestan esa tenden-

cia.

Rara vez.

Es rara, excepcional.

Muy rara vez.

No son frecuentes.

Muy raras; nulas según Gó-

mez.
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EN EUROPA. EN BOGOTÁ.

Laringitis. No son frecuentes.

Predisposición paralas ¡Muy ligera ó nula,

afecciones catarrales.

Nevralgías. Raras.

Sofocación. Rara.

Algunas veces la muerte es Rara vez.

debida á una hemorragia pul-

monar ó al agotamiento por

exageración de las secreciones

brónquicas.

Según el Dr. Josué Gómez.*

La tuberculosis obedece en su distribución en la clase obre -

ra—clase hospitalaria—á las siguientes excepciones, comparada

con lo que se observa y se enseña en Europa:

1. Que la forma común es la ventral;

2. Que la forma que sucede á ésta, en frecuencia, es la torá-

cica, en su variedad ganglionar;

3. Que las formas anteriores están íntimamente conexiona-

das en su desarrollo por la invasión de las serosas peritoneal y

pleural, sucesivamente;

4. Que en todos los casos de tuberculosis crónica, el sistema

ganglionar es afectado de un modo más ó menos marcado, pero

siempre invariablemente

;

5. Que la forma ventral se puede dividir en las variedades

siguientes, de acuerdo con su frecuencia, de más á menos :

a) Mesentérica-ganglionar;

b) Intestino-mesentérica,—intestinos delgados y gruesos en

sus puntos clásicos

;

1 Estos (latos nos fueron suministrados por el Sr. Carrasquilla y los

transcribimos sin comentario.
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cj Peritonitis crónica general, con ó .sin lesiones intestinales;

dj Peritonitis con lesiones viscerales,—bazo, hígado, ríño-

nes, ligamentos peritoneales, ovarios, etc., sucesivamente;

e) Que la forma torácica se puede dividir, después de la gan

glionar, verdadera adenopatía brónquica, en las siguientes:

a'j Invasión del parónquima pulmonar de las bases á las ci-

mas:

&'j Invasión de los lados de los pulmones á la inmediación

de su parónquima correspondiente:

&) Infección gris ó apizarrada de los pulmones, difusa

:

d'J Excepcionalmente la forma de las cimas á las bases de

los pulmones, seguida de su desarrollo, hasta la formación de

cavernas, muy excepcional

;

^J F(írma eufisematosa, secundaria á la tuberculosis, que

termina por las lesiones del enfisema;

7. Formas agudas poco se conocen, si se exceptúa la tuber-

culosis meníngea aguda de los niños;

8. La marcha es lenta. Nunca hay fiebre. Jamás hay verda-

dero reblandecimiento de las masas tuberculosas. El individuo

muere por inanición y no por consunción;

9. Es muy frecuente el 10 por 100; (sic)

10. Se conocen todas las formas comunes de la tuberculosis

:

cutáneas, articulares, óseas, de los testículos, mucosas y sistema

nervioso, con los caracteres ya apuntados.

CContinuará.)
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REPÚBLICA MEXICANA EN EL AÑO DE 1895
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Encargado del Departamento

Ma¡mético-Meteorológico del Observatorio Astronómico

de Tacubaya

ANTONIO GÓMEZ

( CONTINÚA. )
•

La temperatura media diurna se mantuvo casi constante to-

do el mes, resultando éste uniformemente templado. La marcha

media-mensual es mayor que la media normal anual en 3.8.

La presión media barométrica decrece hasta el día 8, que-

dando bajo la media normal anual; comienza en seguida un

período ascendente que termina el 25 y vuelve á decrecer rápida-

mente hasta el 29, en que tiene lugar la menor media. Aun
cuando la oscilación absoluta barométrica fué de 6"""90 superior

* Véase "Memorias" Tomo XII, pág. 180.

Memorias [1898 99]. T XII—45
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á la media nopnsnal normal (5"""84 en 16 »ños), la oscilación

diurna media fué de 2"""16, poco diferente de la obtenida para

este mes del año próximio pasado. La media barométrica estuvo

sobre la media normal anual 13 días; abajo 17, y fué igual á di-

cha normal el día 15.

Poco húmtído fué este mes; la máxima humedad sólo alcan-

zó los 082, y por el contrario, la mínima bajó hasta los 0.27.

Por término medio, el ambiente se mantuvo á los 57 por ciento

de saturación.

De los días del mes, 20 fueron los despejados, 3 cubiertos y

los restantes medio nublados. Dominaron las especies CSt y Cu.

Las mayores nublosidades llegaron de los cuadrantes orientales.

Hasta el día 22 se registraron 12 días en que el viento fuer-

te del E, N-E., levantó remolinos y polvareda en todo el Valle.

En este mes hubo solamente cuatro días con lluvia; la canti-

dad total de agua recogida fué de 25"""8. Desde el año de 1879

solamente en 82, 83 y 91 en ^1 mes de Agosto resulta con igual

ó menor número de días lluviosos que los obtenidos hoy, y con

respecto al total de agua recogida hay en dicha serie 5 años me-

nos lluviosos en Agosto que el presente. En general puede de-

cirse que ha sido un mes bastante seco.

El relampagueo fué frecuente, pues se observó en 20 noches,

dominando en el tercer cuadrante.

Se depositó lOcío en las mañanas de los días 9, 22 y 27.

Hubo arco-iris el 15 y halo lunar el 29.

SEPTIEMBRE DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo) ... 19,2

Temperatura media mensual (á la intempe-

rie) ...,.- 24.2
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Temperatura máxima extrema (al abrigo).. 27.7 días 3 y 4

Temperatura máxima extrema (á la intem

perie) - 46.0 „ 6

Temperatura mínima extrema (al abrigo)... 13.8 „ 22

Temperatura mínima extrema (á la inteoa-

perie) 4.4 „ 5

Oscilación media diurna (al abrigo).. 7.6

Oscilación media diurna (á la intemperie). - 27.3

Oscilación máxima diurna (al abiigu) 12.7 ,, 3

Oscilación máxima diurna (á la intemperie) 40.0 „ 5

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 4.1 „ 18

Oscilación mínima diurna (á la intemperie). 13.9 ,, 18

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 13.9

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intnmperie). k . . . . 41.6

BARÓMETRO REDUCIDO Á 0°

S

Media mensuai 613'"'"70

Máxima absoluta 616 09 día 11

Mínima absoluta 611 25 ,, 3

{Media diurna 1 93

Máxima diurna 3 12 día 2

Mínima diurna 1 17 ,, 30
Total entre las presio-

nes extremas 4 84

PSICRÓMETRO.

rr A \ ( Media mensual O 64

rSva )
^^^^^^ absoluta O 87 días 20, 24 y 25

( Mínima absoluta. ..... O 30 ,, 4, 5 y 6
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^ ., 1 ,( iVÍh(1Íh mensual 11 66
Ten«iou del > ^^^^^^^^.^ al>.solutH 13 82 día 20

vapor. ¿Mínim» absoluta 8 5„ 6

Enfriamien- ( Media mensual 4 4

to por ^ Máxima absoluta II 5 días 4y5
evaporación. ( RHnima absoluta 1 4 „ 22, 24 y 25

VIENTO.

Dirección dominante B.

Dirección media E,

Velocidad máxima por segundo . 4"'86 día 21

Velocidad media por segundo O 45

Días de calma, total en el mes 1

NUBES.

Cantidad media mensual 5.8

Dirección dominante E.

Días despejados, total en el mes 5

„ nublados, „ „ „ „ 12

LLUVIA.

Días de lluvia, total en el mes 13

Altura máxima en milímetros 17.2 día 20

Total de agua recogida 32.3

Días de relampagueo 7

Cuadrantes dominantes 1°, 2° y 3*



> AntoBH) Ataate. » 357

La marcha de la temperatura media en este mes ofrece las

mismas variaciones, obtenidas en igual período mensual del año

próximo pasado. Hasta el día 15, la temperatura es todavía tem-

plada; pero en la segunda quincena, en el último tercio sobre

todo, las indicaciones termométrieas decrecen sensiblemente-

La media termométrica de este mes, resulta mayor que la me-

dia normal en 1°9. Del día 18 al 24 hubo mañanas y noclies

fríaSj así como la mañana y noche del día 30.

La presión media barométrica comienza á exceder á la me-

dia normal anual, difiriendo ahora en O'"40. Se inicia, por con-

siguiente, un periodo de ascenso barométrico que corresponderá

al otoño meteorológico. La oscilación media diurna excedió

1"""93. Hubo diez y ocho días de barómetro alto.

Este mes fué más húmedo que el anterior, así como de ma-

yor tensión en el vapor de agua; más nublado y lluvioso. La

humedad del ambiente comenzó á ser marcada desde el día 15

en que hubo )a primera precipitación, y basta terminar el mes,^

el estado higrométrico se mantuvo á 70 por ciento, término me
dio, con variris máximas de 87 por ciento. Las tensiones del va-

por acuoso siguieron la misma marcha que la humedad, siendo

la máxima tensión e¡ día 20 á 2 p. m. de 13°""82.

La segunda quincena fué muy nublada, predominando las

especies inferiores nimbus y nimbo-cúmulos con dirección del se-

gundo cuadrante. Hubo 3 días con cielo limpio, 5 despejados,

12 nublados y ¡os restantes medio despejados. :

En las corrientes atmosféricas nada notable se observó. El

día 20, cubierto y lluvioso, hubo calma, y el 21 cubierto y me-

nos lluvioso, llegó viento arrafagado del E., cambiando luego al

S. E. de doude sopló con mayor velocidad, calmándose á las

3^45" p. m., habiendo comenzado á las 2^45" p. m.

Hubo trece días con precipitaciones, generalmente poco apre-

ciables: lloviznas interrumpidas y pocas veces lluvias ligeras.

Solo el día 21 de 2^45" á 3*" 15™ p. m. hubo precipitaciones fuer-

tes de corta duración, El día 20 llovió sin interrupción 6''30'°,



358 Memorias de la Sociedad Científica

comenzando á las 12'' 30"° p. m. con algunas descargas eléctri-

cas. El total de agua recogida en el mes fué de 32™ ""3.

Se observaron siete noches de relampagueo, dominando en

los tres primeros cuadrantes. Hubo cerco lunar la noche del

día 29.

OCTÜBIiE DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo).. .

.

16.1

Temperatura media mensual ( á la intem-

perie) 22.1

Temperatura máxima extrema (al abrigo).

.

24.8 día 3

Temperatura máxima extrema (á la intem-

perie) 46.0 ,, 6

Temperatura mínima extrema (al abrigo)..

.

6.7 ,, 18

Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie) —2.2 „ 19

Oscilación media diurna (al abrigo) 9.7

Oscilación media diurna (á la intemperie) .

.

34.1

Oscilación máxima diurna (al abrigo) 13.7 „ 22

O.scilación máxima diurna (á la intemperie). 45.1 „ 22

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 3 5 „ 9

Oscilación mínima diurna (á la intemperie). 10.0 „ 9

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 18.1

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie) 48.2

BARÓMETRO REDUCIDO A 0°

í -Ivíedia mensual 613'"'"67

Preiión \ Máxima absoluta 617 20 día 16
(Mínima absoluta.. .609 20 „ 3
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fMedia diurna 2 36

I
Máxima diurna ... 3 65 día 29

Osmlación. . ^ Mínima diurna 1 07 ,, 9

I
Total entre las presiones ex-

i^ tremas 8 00

PSICRÓMETRO.

tr A A ( Media mensual O 72
üumedad

3 Máxima absoluta. . O 90 día 6
relativa.

¿ Mínima absoluta O 37 „ 21

n^ ' A \{. ^í^^is, mensual 10 01
lension ael >

j^j^^j^^ ^^^^j^^^ ^^ gg ¿.^ g
vapor.

^ Mínima absoluta 6 06 „ 22

Enfriamien- í Media mensual 3 9

to por < Máxima absoluta 8 2 días 21 y 23
evaporación. ( Mínima absoluta 1 O ,, 30

VIENTO.

Dirección dominante S.E.

Dirección media E.S.E.

Velocidad máxima por segundo 6™94 día 31

Velocidad media por segundo 0.52

Días de calma total en el mes O

NUBES.

Cantidad media mensual 4.8

Dirección dominante S.W.

Días despejados, total en el mes 3

„ nublados, „ „ „ „ 8
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LLUVIA.

Días de lluvia, total ea el mes.. . .
.' 3

Altara máxima en milímetros 2.7 día 6

Total de agua recogida. 3.0

Días de relampagueo 1

Cuadrante dominante 4"

Los promedios dinrnoa termométricos acusaron una temipe-

ratura ambiente, en general fresca y poco variable, arrojando

para la media mensual un valor inferior en 1°2 á la temperatura

medía normal. Las mañanas y noches de éste fueron frías, so-

bre todo las mañanas de los días 18 y 19 en que se verificaron

dos heladas.

Ninguna variación notable hubo en la presión media atmos-

férica j los promedios barométricos resultan veinte días mayo-

t'es que la media normal anual, y ésta, respecto de la presión

inedia del mes, quedó inferior O" "37.

La humedad relativa del aire y la tensión del vapor acuosoí

siguieron generalmente una marcha en descenso, obteniendo los

valores máximos á principios del mes y los mínimos en el úl-

timo tercio. El aire, sin embargo, se mantuvo más húmedo que

en el mes de Septiembre próximo pasado.

En los nublados dominaron las especies cirrosas con su di-

rección casi invariable de los cuadrantes occidentales. Solamen-

te en la primera quincena hubo días nublados; y en la segunda

predominaron los de cielo limpio. El mes, en general, fué me-

dio despejado. Vutias mañanas fueron brumosas y nebulosas

en el horizonte.

Hasta el día 31 llegaron corrientes atmosféricas de alguna

intensidad y duración, pues antes sólo hubo tardes algo vento-

sas al ponerse el sol. La tarde del 31 el polvo fué general y el

viento algo fuerte del E.

Apenas hubo dos días con lloviznas apreciables durante el

mes, quedando así caracterizado por su notable falta de lluvias.
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Fenómenos accidentales: hubo coronas y cercos solares y
lunares, una noche de relaoapagueo, un fragmento de arco-iris,

y depósito de rocío en los días 3, 23 y 26.

NOVIEMBRE DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo).. 16.4

Temperatura media mensual (á la intem-

perie) 20.3

Temperatura máxima extrema (al abrigo). 24.4 día 3

Temperatura máxima extrema (á la intem-

perie) , 46.8 „ 13

Temperatura mínima extrema (al abrigo). 8.0 „ 7 y 29

Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie 0.0 varios.

Oscilación media diurna (al abrigo) .

.

10.0

Oscilación media diurna (á la intemperie). 32.6

Oscilación máxima diurna (al abrigo). ..

.

15.1 día 3

Oscilación máxima diurna (á la intemperie) 46.8 „ 13

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 4.1 „ 18

Oscilacióu mínima diurna (ala intemperie) 15.0 „ 18

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 16.4

Oscilacióu total entre las temperaturas eX'

tremas (á la intemperie) 46.8

BARÓMETRO REDUCIDO Á 0<^

( Media mensual 613™"'80

Presión < Máxima absoluta 617 92 día 29

( Mínima absoluta 610 00 „ 25

Memoriaa [1898-99.] T, Xn.-46.
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'Media diurna 2 46
Máxima diurna 3 97 día 30

Oscilación..-^ Mínima diurna O 97 „ 23
Total entre las presiones ex-

tremas 7 92

PSICRÓMETRO.

Humedad
relativa.

Tensión del

vapor.

Enfriamien-
to por

evaporación.

Media mensual O 70
Máxima absoluta O 95 día 16

Mínima absoluta O 32 ,, 25

Media mensual 10 20
Máxima absoluta 13 48 día 13

Mínima absoluta 6 63 „ 25

Media mensual 3.5

Máxima absoluta 9.7 día 25
Mínima absoluta 0.5 „ 16

VIENTO.

*

Dirección dominante E.

Dirección media S.S.E.

Velocidad máxima por segundo 4.86 días 14 y 25

Velocidad media por segundo 0.53

Días de calma, total en el mes 0.

Nubes.

Cantidad media mensual 6.7

Dirección dominante S.W.

Días despejados, total en el mes 5

Días nublados, total en el mes, 8
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LLUVIA.

Días de lluvia, total en el mes 6

Altura máxima en milímetros 15.5 día 16

Total de agua recogida. 20.5

Días de relampagueo » . . . 3

Cuadrante dominante 2°

Las variaciones de la temperatura en este mes fueron las

siguientes: en la primera década hubo oscilaciones de poca am-

plitud, bajando bruscamente el día 11 en —3°2; respecto de

la normal. En los días 13 y 14 subió y desde el 15 hasta el 21 la

temperatura se mantuvo seosiblemente constante. Del 22 al 25

volvió á subir y lo restante del mes permaneció estacionaria en-

tre los 13 y 14P.

La diferencia entre la temperatura media del mes y la media

normal, quedó indicada por — 0°9.

Las mañanas y noches de la segunda quincena fueron algo

frías; el mes en general estuvo fresco.

En cuanto á la presión, puede decirse que la media baromé-

trica fué poco variable, pues con excepción del día 29, en que

se registró la máxima del mes, los promedios no se apartaron

de la normal, resultando diez y siete días de barómetro alto y
trece de presión baja. La presión media del mes quedó sobre la

normal, y la diferencia fué de 0.50.

La humedad relativa alcanzó un promedio mensual de 70

por ciento, siendo mayor que la del mes próximo pasado y osci-

lando de 23 á 95 ceutécimos. Las mañanas fueron húmedas, y
en los días 16 y 18 el aire estuvo casi saturado.

Hubo días nublados á principios del mes y cubiertos al en-

trar la segunda década; pero en general, este mes puede consi-

derarse como medio despejado. Hubo también cuatro mañanas
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nublosas y cuatro brumosas. En las nubes dominaron las espe-

cies cirrosas con dirección de los cuadrantes 3? y 4°

Las corrientes dominantes del viento fueron del E. y W.;

en mayor número las del E. La'noche del día 14 y la mañana

del 25 fueron muy ventosas, registrándose en estos días las co-

rrientes de velocidad máxima con dirección del E. y S. W. res-

pectivamente.

Hubo seis precipitaciones do lluvia, y á excepción de la del

día 16 en que el pluviómetro recogió 15™'"5, altura máxima del

mes, las demás fueron ligeras. La segunda década fué lluviosa,

observándose en varios puntos del valle ligeras lluvias, resul-

tando así, este mes, más abundante que el próximo pasado.

Como dominaron las especies cirrosas, estas dieron lugar á

la formación de coronas, halos y cercos, notándose cinco de las

primeras, seis de los segundos y dos de los últimos. Hubo tam

bien tres noches de relampagueo; rocío el día 21 ; arco-iris el 10

y tronada el 16. Además, coronaciones crepusculares á sol po-

niente.

DICIEMBRE DE 1895.

Termómetro C.

Temperatura media mensual (al abrigo).. .

.

13.1

Temperatura media mensual ( á la intem-

perie
)

17.5

Temperatura máxima extrema (al abrigo) .

.

23.0 día 18

Temperatura máxima extrama (á la intem

perie) 40.0días 21 y 22

Temperatura mínima extrema (al abrigo)..

.

2.8 día 30
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Temperatura mínima extrema (á la intem-

perie) —3.5 día 30

Oscilación media diurna (al abrigo) 10.0

Oscilación media diurna (á la intemperie).

.

31.1

Oscilación máxima diurna (al abrigo) 17.1 „ 23

Oscilación máxima diurna (á la intemperie). 40.8 „ 11

Oscilación mínima diurna (al abrigo) 5.3 „ 4

Oscilación mínima diurna (á la intemperie). 23.6 „ 26

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (al abrigo) 20.2

Oscilación total entre las temperaturas ex-

tremas (á la intemperie) 43.5

BARÓMETRO REDUCIDO A 0°

( Media mensual 613""'"38

Presión. - . < Máxima absoluta 617 35 día 10

( Mínima absoluta 607 05 „ 24

fMedia diurna 2 53

¡
Máxima diurna 4 13 día 30

Oscilación. .-{ Mínima diurna O 67 „ 31
I Total entre las presiones ex-

t tremas 10 30

PSICRÓMETRO.

Humedad
relativa.

Tensión del

vapor.

Media mensual O 60
Máxima absoluta O 91 día 28
Mínima absoluta O 29 „ 19

Media mensual 7 41
Máxima absoluta 10 29 días 2 y 26
Mínima absoluta 3 84 „ 30 y 31
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Enfriamien- í Media mensual 4 3

to por < Máxima absoluta 9 6 día 19

evaporación. ( Mínima absoluta 1 O „ 6

VIENTO.

Dirección dominante W.

Dirección media S.W.

Velocidad máxima por segundo 4'"86 día 29

•Velocidad media por segundo 0.50

Días de calma total en el mes 2

NUBES.

Cantidad media mensual 3.0

Dirección dominante W.
Días despejados, total en el mes 8

„ nublados, „ „ „ „ 3

LLUVIA.

Días de lluvia, total en el mes I

Altura máxima en milímetros 4.9 día 27

Total de agua recogida 4.9

Días de relampagueo O

Cuadrante dominante O

La temperatura media de este mes, comparada con la media

normal (17°3), arroja una diferencia igual á 4°2 en menos, re-
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sultando el mes ele temperatura algo fría. Hay que observar

que las oscilaeioues de la temperatura fueron muy variables, ca-

racterizándose las tres décadas del mes, como sigue: Primera,

variable; segunda, templada, y tercera, fría. Las mañanas y

noches, en lo general, fueron poco frías, sobre todo en el segun-

do tercio; el último tuvo sus heladas los días 30 y 31, siendo las

oscilaciones de este período demasiado bruscas. También fue-

ron frecuentes las brumas y nieblas, durando éstas, algunas ve-

ces toda la mañana y volviendo por la tarde.

Las medias barométricas fueron también muy variables. La

primera década resultó de barómetro alto, la segunda variable,

y la tercera, con excepción de los dos últimos días, fué de pre-

sión baja. La media mensual resultó mayor en O™ ""08 respecto

de la normal. El mes se caracteriza por 15 días de barómetro

.

sobre la normal y 16 bajo de ella.

La humedad relativa alcanzó un promedio mensual de 60 por

ciento menor que el de Octubre y Noviembre del presente año,

pero igual al promedio de Diciembre del año próximo pasado.

En cuanto á nublosidad, también fué bastante parecido es-

te mes al 4e igual nombre del año de 1894, pues la cantidad

media (3.0) resultó la misma; la dirección domidante igual, así

como los días nublados. Dominaron también las especies cirro

sos, con dirección de los cuadrantes occidentales, y el mes, en

general, fué despejado.

Respecto del viento, dominaron las corrientes del tercero y

cuarto cuadrantes, siendo poco frecuentes los vientos septen-

trionales. La dirección del viento de velocidad máxima fué del

W. el día 29 con fuerza de 4:"'S6 por segundo. En el último ter-

cio hubo días muy ventosos, resultando únicamente en todo el

mes dos días de calma, igual número que en Diciembre de 1894.

Una sola precipitación se registró durante el mes, que fué

la del día 27, en que el pluviómetro recogió 4™ "9, altura total

del mes. Sin embargo, en varios puntos del Valle, se observa-

ron ligeras lluvias.
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Hubo también en este mes diez mañanas nubladas, doce bru-

mosas, cuatro coronas lunares, cinco cercos lunares, dos solares,

tres heladas, una mañana con depósito de rocío, dos veces caída

de estrellas errantes, una noche serena y uu día cubierto.

Red termométrica del Estado de Teracruz.

A continuación damos los valores medios de la temperatura

del aire para cada mes del año de 1895, obtenidos en la impor-

tante red del Estado de Veracruz.
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Medias mensuales
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ESTACIONES
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Bouquet de la Grye A., M. S. A.—Note sur Tamélioration des embouchures

dea fleuves, 18G6.—Mémoire surlabaiede St. Jean de Luz, 1874.—Nouveau pro-

cede pour graver sur cuivre, 1874.—Sur les documents scientifiques recueillis á

l'ile Campbell, par la missiou envoyée pour observer le passage de Venus, 1875.

—

Mémoire sur la chlovuration de Teau de raer, 1875.—Sur les eft'ects des tourbillous

observes dansles coursd'eau, 1876.—Sur les figures qui se forment dans les liqui-

des superposés quand on leur imprime un mouvement de rotation, 1876.—Sur lea

ondes atmosphériques, 1879.—Etude des actions du Soleil et de la Lune, dans quel-

quesphénoménes terrestres, 1881.—Etude sur le contourapparent de Venus, 1884"

—Étude sur les dóviations du pendule au Mexique, 1884.—Premiére étude sur la

parallaxe du Soleil, 1884.—Inauguration de la statue du Chevalier de Borda á Dax

le dimanche 24 Mai 1891. Diseours de AtM. Bouquet de la Grye et le Vice-amj-

ral Paria.—Une exploration en Nouvelle— Calódonie, 1891, Ondes marees et ondea

atmospbériques provenant de l'action du Soleil et de la Lune, 1893.— Description

d'un instrument pouvant rendre apparentes les petites vai-iationa del'intensité de

la pesauteur, 1893.— Funérailles de M. Páris. Diseours prononcós par MM. Bou-

quet de la Grye et Paye, 1893.

Bourlet C —Nouveau traite des bicycles etbicyclettes. Equilibre et directiou.

—Le Travail. (Eacycl. Scient. des Aide-mémoire).— París, Gauthier- Villars et

Fils, 1898. 2 vol.

Boyer (Jacques).—La Photographie et l'étude des nuages.—París, Ch. Men-

del, Éditeur. 12? fig.

BrillióH.—Torpilies et Torpilleurs. París, Biblictbéque de la Eevue genérale

des Sciences, G. Carré et C. Xaud. 1898. 89 fig.

Brinton Dr. D. G ., M. 8. A'—The ethnic afSnities of Guetarea of Costa Rica.

—No(,e on the classical murmex.—Dr. Allen's Contributions to Anthropology.

1897. 8?

British Association for the adranceinent of Science. Report of the 67th. meeting

held at Toronto in August 1897. Londou, 1898. 8?

Bi-un (Miguel M. ).—Ligeras consideraciones acerca de las condiciones del cli-

ma de la ciudad de México desde el punto de vista hi^giénico.—México, 1897. 8?

CandoUe C. de, M S. A. — Rides formées a la surface du sable déposé au fond

de l'eau et autres phénoménes analogues.—1883. Considérations sur l'étude de

la Phyllotaxie. 1881.— Remarques sur la Tératologie vógétale. 1897.—Sur les phy-

liomes hypopeltés. 1897.—Piperaceae novae. 1898.—Ce qui se passe sur la limite

géographique d'une espéee vegétale et en quoi consiste cette limite par Alphonse

De Candolle. 1898.

Careaga y Ramírez L. G.—Breve exposición acerca de los trabajos del inge-

niero en los terrenos de la costa de Veracruz. Tesis.—Puebla, Colegio del Estado,

1897. 89

Carracido J. R.—Los Metalúrgicos Españoles en América Conferencia en el

Ateneo de Madrid.—Madrid, 1892. 8° (ií Aguilar. M. S. A).

Carrasquilla Dr J. de D., M" S' A.—Memoria sobre la Lepra griega en Co-

lombia.— París, 1897 89 1 lám.

Catholic (The) University Bulletin. The Catholic University of America. Was-

hington, 89



Cataregli Dr. ^.—Rupturas perineales y su trati\miento. Tesis.—México,

1898. 8?

Chacón y Orta F.— Principio» i- F^-^ifa y Meteorología.—Madrid, 1862, 8?

lama.

Cinqiiantenaire de V Aasociaüon r/nirr'dc pharinnccutique de BeJgíque, VlIIe. Con-

grfís International dePharmacie et dessciencos qui a'y rattachent, tenu si Bruxelles

les 14-11) Aoüt 1897 Conipte Rendu par M. Duyk, Secrétaire general.

Colson R —La plaque photopji'apliique. Paris, Bibliothfeque de la Revue ge-

nérale des Sciences. G. Carré et C. Naud, 1897. 8?

Congi'és National d'Hygi&ne et de Climatologie Medícale de la Belgique et du

Congo du 9 au 14 Aoíit 1897, au Palais des Académies. Seconde Partie. Congo.

(Cliniat, Oonstitution du sol et Higiene de l'Etat indépendant).

—

{Société Royale de

Médecine ptihlique et de Topographie medícale de lielgiqué).

Correa Zapata D.—En el Hogar y en la Escuela. Ligeros apuntes sobre edu-

cación.—México, Secretaría de Fomento, 1897. 12?

Cosmos. Revue des Sciences et de leur applications.—Paris, 1898.

Cruz Dr. D.—Filosofía de la Medicina ó exposición filosófica de los principios

y métodos de la Alopatía y de la Homeopatía. Tesis.—México, Secretaría de Fo-

mento, 1898. 89

Cuarto Centenario del descubrimiento del camino marítimo para la India por

Vasco de Gama. Velada Científico-literaria celebrada por la Sociedad Mexicana de

Geografía y Estadística.—"ÍAéxxco, 1898. 89

DarapsJcy Dr. L., M. S. A.—Mineralogische Notizen aus Atacama.—Leipaig

1898.

Darboux (Gastón).—LpQonssur les System es ortliogonaux et les coordonnées

curvilignes. Tome I.—París, Gauthier-Villars et Fih, 1898. 89

Dariés G.—Calcul des conduites d'eau. (Eneycl. Scient. des Aide-Méraoire).

Paris, Gauthier-Villars. 1898.

Dechevrens(P. Mure), M. S. A.—Les variations de la température de l'air dans

les cyclones et leur cause princípale. Roma (Accad. Pont, dei N. Lincei). 1898 49

Departamento Nacional de Estadística. Documentos varios, referentes al primer

semestre de 1887.—San José de Costa Rica.

Dewalque Dr. G., M. S. A.—Mélanges Géologiques. 7e. serie.—Bruxelles et

Liége. 1890-1897. 89

(A siiivre.)

La Bibliothéque de la Société est ouverte au public tous les

jours non feries de 4 h. á 7h. du soir.

Les "Mémoires" et la "Revue" de la Société paraissent par
cahiers in 89 de 96 pags. tous les deux mois.

La correspondance, mémoires et publications, destines a la So-

ciété, doivent étre adressés au Secrétariat, á

Palma 13.— MÉXICO (Mexiqíie).
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MEMORIAS Y REVISTA
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"Antonio A-lzate"
publicadas bajo la dirección de

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLÁN,
Secretario General Perpetuo

SOMMAIRK.—Mémoires (feuilles 49 á 60).

Blol»gri(^«— Sur la reforme de la nonaeacl.it ire. —Prof A. L. Herrera, p. 473.

A propos iriin porjet de réfoi-ine a la nonenclature den Etres orga-

nisés et des coros inorginique-<.— Prof K. R'tuft'iU. p. 475.

Bio-psy('holi»íití. —La loagévité «u relatioa avec le travail rn<íutal. 2í étude.

—

f'rof. R Manterola. p. 403.

Cllmatologie.—Le elimat <lu Mexique en 1895. (Pin).— !/. Moreno y Anda et

A- Gómez, p 385
Le cliinat de León (Planche Vil et tableaux I á V).—Prof M.
Leal. p. 435.

Hyflrologie.—Analyse de l'eau d'Ahuelican (Michoacán).

—

Dr. F. F. Filiase-

ñor, p. 391*

Píirasitolugit^. — Un cas de trichinose intestinale (Pl. VI).—Dr. E. Armen-
(laris. p. 397.

Pédagogie —L'éducation delafemtne et la profession de la Pharmacie.

—

Prof.

' E. E. Schalz. p. 4Gl.

Pliysiolofíie riMiiparéíí.—Note sur le larynx du Avephalacrocoraxus mexicanus,

Braii.lt, Sel. (Pl. VI).— Dr. Alf. ünrj^^s. p. 455.

Téi.atologie véijétiile. -Une monstruosité végétale utile. (Pl. VIII).— D»-. J.

A Correa, p. 459.

Topogniplne.- Importance de la verticalité de la mire dan<? la mesure des dÍ3-

trtnces avHC la stadia. —//i,'/. P. O. Sinchez. p. 467.

I'alile des iiiiitií'rHS da tome XII des Mémoires. p. 481.

REVÜE. (feuilles 9 á 11).—Sur la Faune des lacs et lagunes da Valle de Mé-
xico par M. L.-fí. Scurat, p, 65. -Sur le gíte cufiriféro d'Ingaarán

(Michoacán, Mexique) par M. E. Camem/e. p. 84.—BlBLiOGiiAPHIE:
Poincaró, Ocafíne, Duporcq, Lebon, Bouty, J. Guillaume, Fabre-Do-

mergue, Lecoinie. L. Lévy, Meunier, Truchot, Saporta, Jaubert,

Minet, Mauriu, Freundler, Bordier et Arthus, pp. 70-83.—Table

des raatiéres de la Revue,

MÉXICO
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( Avenida Onente 3,oúm, 726 ).
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Uouüi ut iiouvelles publicatlous ruques pcndaiit l'auuéo ÍH9S,

( Les ñoras des donateurs sont imprimes en Haliques ; les membres de la Socíété

sont designes avec M. S. A.)

Dupont K.—L-^s teinp<? pri'iliistoriq'iñs en Bdnjií'iñ. Tj'FIímmft peirlant les apjea

déla pierreJius les en viroiis de Diiiaiit -sur-Mease. '_'•: éditioii. Piíiis. 1S72.

8? (ft. AfjuUar, M. S. A;.

Dyck (Waltliec).—Ueberdie weiiliselseihigeii R-^/,iehaiiíírtii zuischen <ler reia>'n

uiid der ang^wandteu Mathtjiuatik. Miiuclien, 1SJ7. 4'.' (Zl. B. Akadenúe

der Ji'Isscnsc/iaflen.)

Engclhardt li. de, M S. A. (Observations ashroioniqíies faites pir) daiis 8on Ob-

servatoire á Dresde. J '
•' pavtie. Divsde, 1886. fol. jd.

Enera L., M. S. A.—Existe -t-il une forcé vital? 18J3.—A propos de l'Église

et de la Science. Bruxelles. 1898. 89

Espinosa Bravo V. —Ali^unos datos sobre L3Uí5omaina3 y Ptomaínas. Tesis.

—

Puebla, Volerjio del Estado. 1897. 8.'

Etude.s Iiiternationales des nuaj^es. IS9G-97. Obs-^rvations et mesm'es de la Suéde

letll. ü|)Sila. Observaloire Météorolojiqíie de V Université. 189S. 49

Fabry Ch.

—

Lcqoiis élémen taires d'AcoLi.stiijue et d'Optique. París, 1893. 89

GauthUr- l'illars et Fils.

Fabry L.—La visibilité gé i^raphiiu'i. Calciil d-í Iv hait-^iir apparente d'an liea

éloigiié —Marseille (Bull. de la Soc de Gréogr. ), 1S97.

Faircklld H. L.—Glacial Geology iu America. (Proc. A. A. A. S'».—Salera. 1898

89

Feliz (Pr. J.), M. S. A.—Beitrage zur kentitniss der Astrocüeiiiuao. Berlia,

1898. 89

Pierz yd. Les reeettes <lu distillatear. París, Gnutlder-Villfin. 1S.')9. 12?

Flores Treviño 1.—Estudio sobre el análisis liidrotímétrico de algunas aguas

del Valle de México. (Tesis).— .\íéxico, 18:í7. 89

Fonvielle (\V. de.) —Les B.iUons-soiiles et les asceiisions interaationales, pró-

cóilé d'une iiitroduction por J. Bouquet de la Grye. 2« édition. París, Gau,-

thier-Vdhtrs. 1899. 189

Gaceta Médica de México. Tomos I cá V. 1804-1870. 89 (D;-. R. E. Cicero,

M. S. A).

Galindo y Filia J , M. S. A.—ApuntesdeOr lenes clásicos y composición de Ar-

quitectura. México, .Secretaría de Fomento. 1893. 89

Gallardo C. B.—Li viticultura y la vinificación eu la Provincia de Sjlta.—Bue-

nos Aires, Ojlíüna X. de A'jricuUara, 1897. 89

Gante Cirios de.—La indisolabilid.td del vlatritnonio ante el derecho, la razón y
la justicia. Tesis.—México, Secretaria de Fomento, 1897. 8?
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*90 Memorias de la Sociedad Científica

Aplicando la fórmula de Lambert á los anteriores resulta-

dos que para el caso de los ocho rumbos es la siguiente.

tan « =E—W,+ (N.E. 4- S.E.—N. W^S. W.) eos 45°

N.—S.-\-{N.E.+N. W.—S.E.—S. W.) eos 45°

en las que a es el ángulo que la dirección resultante del viento

forma con el meridiano, encontramos las direcciones medias que

constan en seguida, debiendo advertir que dicho ángulo se cuen-

ta siempre á partir del N. pasado por el E.

Enero N.E. 74°

Febrero S. E. 171

Marzo N. 8

Abril N.E. 50

Mayo N.E. 64

Junio N. 2

• Julio N'.W. 357

Agosto N. 6

Septiembre N.W, 354

Octubre ' N.W. 355

Noviembre N. 17

Diciembre N. 3

Año... -N. 6. 24 E.



AJÍALISIS DEL AGUA DE AHÜELICAN

(TEHUACAN.)

Por el Dr. Federico F. Villaseñor, M. S. A.,

Químico del Instituto Médico Nacional,

CARACTERES GENERALES.
Color—Nulo.

Olor.—Nulo.

Sabor.—Ligeramente salado.

Aspecto.—Límpido, teniendo en suspensión, cuando ne agita

\ el envase, algunas partículas de materia orgánica.

Densidad. 1.00 36 á IS^c.

Reacción.—Alcalina.

Temperatura en el manantial. 25°c. (teniendo el aire I6°c.)

ANÁLISIS CUALITATIVA.

Sometida esta agua á la acción de los reactivos se obtuvie-

ron los resultados siguientes

:

Papel azul de tornasol.—Nada.—(No es acida).

,, rojo „ ,, —Coloración azul ligera.—(Es alcalina).

,, de acetato de plomo.—Nada.—(Ausencia de áoido sulfhí-

drico).
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Alcohol.—Enturbiamiento apreciable.—(Sulfato de cal.)

Tintura de Canopeche.—Coloración rojo carmín. (Carbonatos).

„ „ nuez de agallas.—Nada, (Ausencia ó ligeras huellas

de fierro).

Tanino.—Nada.— (Id. id).

Cianuro amarillo de potasio.—(Nada).—(Id. id.).

„ rojo „ „ —Nada—(Id. id).

Sulfocianuro „ ,,
Ligerísima coloración rosada.

—

(Ligeras huellas de fierro).

Acidosulfúricc—Ligero desprendimiento gaseoso (Carbonates).

,, nítrico— „ „ „ „

„ clorhídrico.— „ „ „ „

„ tártrico.— „ „ „ „

,, oxálico.—Enturbiamiento. (Sales de cal).

Potasa.—Precipitado marcado.—(carbonato de cal y magnesia).

oosa. „ ,y „ „ ,, ,, ,,

Amoniaco.— „ „ „ „ „ „ „

Fosfato de sosa.—Gran enturbiamiento .(Cal y magnesia).

Id. amoniacal.

—

Id. id.

Agua de cal.—Gran enturbiamiento.—(Carbonates).

„ ,, barita Id.—(carbonates y sulfates); agregando

ácido nítrico.—Efervescencia y disminución del precipi-

tado (Id. id).

Carbonato de sosa.—Enturbiamiento.—(Cal).

Sulfhidrato de amoníaco.—Nada.—(Ausencia de metales pro-

piamente dichos).

Oxalato de amoníaco.—Notable enturbiamiento.—(Carbonates,

cal).

Nitrato de plata.—Gran precipitado; agregando ácido nítrico.

—

Efervescencia y disminución del precipitado. (Cloruros

y carbonates).

Cloruro de bario.—Precipitado blanco; agregando ácido nítrico.

Efervescencia y disminución del precipitado. (Sulfates y

carbonates).
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Oloruro de oro.—Nada.—(Ausencia ds fierro y materia orgáni-

ca en cant. apreciable).

ANÁLISIS CUANTITATIVA.

RESIDUO SALINO FIJO.

Un litro de agua evaporado á la temp. del B. M. dejó un

abundante residuo blanco, cristalino, inodoro, salado, que rese-

cado á 120^c. pesó 0.*"838 y que calentado al rojo sombrío, su

frió un ligerísimo eunegrecimiento que prueba la pequeñísima

cantidad de materia orgánica que contiene; en él se comproba-

ron la existencia de las sales ya mencionadas (principalmente

•carbonates, sulfatos, cloruros, cal, sosa, magnesia y ligeras hue-

llas de fierro).

DOSIFICACIONES.

Grado hidroti métrico total 52°

Id. después de ebullición 30^

Hechos la análisis y cálculos correspondientes, se deduce

que: I litro de agua contiene:

Carbonato de cal 0.*"2215.

Sulfato de cal 0.*"0770.

„ „ magnesia 0.'^2875.

Sales terrosas O.'"58GO.=O.«"5860.

Cloruro de sodio 0.*''1675.

Huellas de fierro, materia orgánica. Silizay

substancias no dosificadas 0.*"0845.

Residuo salino total (secado á 120'3c). ..= 0.*"8399.

Memoria» I1898-Q9), T. Xll 50
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GASES.

Un litro de agua contiene á la temperatura de 20^ y á la pre-

sión de O.-^áSSH.

Acido carbónico (reducido á 0°c. y á 0.'"7G0).. . 27."730.

Oxígeno „ „ „ » » 13."499.

Ázoe „ „ „ „ „ 35."60O.

Total de gases por litro (á QOc, y á O.'TGO) 76. 829.

CONCLUSIONES.

Del anterior estudio se deduce.

1"

—

"Esta agua no es potable:

1? por tener, según los límites adoptados por el Comité con-

sultativo de Higiene de Paris, su residuo fijo (0*"838) superior

á O.'"300; 2? por tener en cloro (O.'^IOIS) más de 0/"04; 3° por

tener en ácido sulfúrico (0.*"2368) más de 0.»"03, ó de sulfato

de cal (0.*"077) más de 0.*"005; 4? por tener su grado hidrotimé-

trico (52) superior á 25 sin hervir, y (30) superior á 12 hervida

y 5? por enturbiarse y dejar depósito por la ebullición y tratada

por el alcohol. Por consiguiente, no debe emplearse en los uso»

domésticos.

2? Es una agua bicarbonatada calcica.

3? Es una agua clorurada sódica.

4° Es una agua ligeramente sulfatada.

5? Siendo su temperatura en el manantial (según datos del

Dr. R. Martínez Freg) 2C'^c., teniendo el ambiente 16°c., puede'

considerarse como una agua termal templada.

6"—Siendo íntima la relación que existe entre la tempera-

tura y presión y la cantidad de ácido carbónico disuelto, y de

la cantidad de éste con la del carbonato calcico, las cantidades
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de estos elementos variarán según las condiciones de la expe-

riencia.

México, Marzo de 1899.

Notas.—Esta agua fué remitida al Instituto Médico Nacio-

nal para su análisis por el Dr. D. Rafael Martínez Freg.

Es la que sirve para el abasto de la ciudad de Tehuacán.

El manantial llamado de Ahuelican (agua sabrosa) está en

terreno calcáreo y tiene 4 metros de profundidad.





UN CASO DE TRIQUINOSIS INTESTINAL

POR EL, DR.

EDUARDO ARMENDARIS, M, S. :A.,

Jefe de Sección del Instituto Médico Nacional.

[iAmina ti ]

Desde el año de 1891 en que cupo la honra al Instituto Mé-

dico Nacional por sus ilignos profesores Toussaint y Zúñiga de

comprobar la triquinosis humana en México, no se había vuel-

to á presentar la oportunidad de volver á tratar este punto que

á la verdad presenta más interés del que se le ha dado. Pero

un nuevo hecho viene hoy á demostrar la necesidad de prestar

más atención á la introducción de carnes, muy particularmen-

te las que proceden de los Estados Unidos á nuestro mercado.

En el año de 1891, como dije antes, el día 3 Je Julio hacien-

do el Dr. Zúñiga una disección anatómica en el anfiteatro de

)a Escuela de Medicina, encontró en los músculos del cadáver

un puntillo blanco que le llamó la atención. Recogió un frag-

mento del gran pectoral y lo trajo al Instituto para que se hi-
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ciera el examen microscópico. El resultado de dicho examen

dio á conocer que dicho puntillo no era otra cosa que una infil-

tración triquinosa perfectamente caracterizada por el Sr. Dr.

Toussaiut. Este hecho llamó altamente la atBnción porque se

creía que no existía la triquinosis en BIóxico. Después de estos

trabajos se remitieron al mismo Instituto algunos fragmentos

de carne de cerdo y dos veces más pudo comprobarse la exis-

tencia de la triquina. Tres años más tarde, cuando el mismo

Dr. Toussaint se encargó de la dirección de los trabajos del

Museo Anatomo-Patológico creado en el Hospital de San An-

drés, pudimos ver todos los que á su lado trabajábamos que la re-

ferida enfermedad no sólo no era rara en México sino por el

contrario demasiado frecuente, pues todos los que practicamos

autopsias tuvimos ocasión de examinar varios casos de triqui-

nosis. Sea por falta de observaciones, ó bien por lo poco fre-

cuente que es entre nosotros el análisis microscópico de los ex-

crementos, la triquinosis intestinal no había sido hasta hoy com-

probada en el hombre.

El día 13 de Marzo del corriente año al examinar un excre-

mento me encontró un parásito que por el estudio microscópi-

co pude clasificar como una triquina sexuada del género mas-

culino. Pero antes de dar los detalles del caso á que me refiero

me voy á permitir recordar algunos datos relativos á tan terri-

ble cuanto descuidada enfermedad.

La triquinosis, célebre por el pánico que produjo en Alema-

nia hace algunos años, es producida por la invasión de un pa-

rásito de la familia de los nematodos. Es rara en Francia, muy
común en Alemania, donde casi ha desaparecido por la vigilan-

cia que las autoridades han desplegado obligando el examen
microscópico de los jamones y otras carnes de puerco introdu-

cidas al mercado alemán por otras naciones. En Suecia es muy
común la triquina en los cerdos.

En América y muy particularmente en Chicago la triquino-

sis es tan común que en los jamones exportados de esta ciu-
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-dad á algunos almacones, se ha encontrado un 6 % que contie-

nen triquina. En los Estados Unidos es quizá donde la triqui-

•nosis del puerco es más común y en consecuencia en donde la

humana es también frecuente, registrándose verdaderas epide-

mias, entre las cuales puedo citarse como la más notable la del

año de 1874.

Sin duda alguna que si en México no existía antes esta en-

fermedad debe atribuirse su aparición á la importación de ga-

nado porcino y jamones americanos que antes de 9 L no era tan

común ni de la importancia que lo es ahora.

La triquina puede encontrarse en el organismo bajo dos es-

tados: 1° agamo y enquistado en los músculos; 2? sexuado y

libre en el moco intestinal. Ambos pueden fácilmente reco-

nocerse al microscopio. El primero es el más comunmente

observado en México y es también el más fácil de reconocer

por su forma enquistada. El quiste, según los Dres. Brístowe

•y Raiuey resulta de una alteración producida por el parásito

•en el tejido conjuntivo ambiente; sus paredes son laminadas,

pero menos netas que las que forman los quistes hidátidos; es-

tán dispuestas en capas concéntricas y sobrepuestas.

Este quiste está sujeto á sufrir ciertas alteraciones que cam-

bian por completo su aspecto. Formado por una substancia

transparente su pared refracta fuertemente la luz y se perciben

algunos granulos de substancia mineral más abundantes en las

capas superficiales y en las paredes profundas. Estos granulos

dan á la cápsula una consistencia lígida que hace crujir el es-

calpelo y produce en el campo del microscopio una opacidad

muy marcada; son formados por sales calcáreas, carbonates se-

^ún unos autores y fosfatos según otros. La divergencia de

la naturaleza de las sales calcáreas depende sin duda de que las

.granulaciones producen efervescencia con los ácidos unas veces

y otras no. La alteración del quiste es tanto más pronunciada

cuanto que su formación es más antigua y la consecuencia de es-

ta alteración es la muerte de la triquina. La degeneración calca-
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rea empieza por los polos que se ven siempre arredondados en

forma de un pequeño tubérculo y después se va extendiendo á

las partes centrales hasta que se incrusta enteramente el animal^

conservando su forma en la incrustación reciente y sustituyén-

dose por una masa opaca en las más antiguas.

Los músculos invadiJos por la triquina presentan un aspec-

to particular distinguiéndose á la simple vista numerosos pun-

titos blancos. Estos punios cuya disposición es variable, cons-

tituyen los quistes que contienen el gusano enrrollado en espiral.

El gran diámetro de dichos quistes es siempre dirigido en el

sentido de los haces musculares y son con frecuencia rodeados

de una atmósfera de vesículas grasosas que aparta las fibras

musculares alojándose entre ellas y adhiriéndose al tejido celu-

lar ambiente. Estas colecciones grasosas no presentan caracte-

res particulares ; son formadas por celdillas poliédricas por pre-

sión recíproca y contienen un líquido trasparente soluble en el

éter. Cuando la grasa penetra en el interior del quiste, el ne-

matodo muere á. causa de la degeneración grasosa que lo in-

vade.

La triquina se encuentra en todos los músculos estriados

excepto en el corazón; los músculos superficiales son por lo ge-

neral más profusamente atacados que los profundos, y muy
particularmente el gran pectoral, los músculos del cuello y los

intercostales externos. También es muy frecuente la invasión

triquinosa del gran dorsal.

Al estado sexuado se le encuentra en el intestino pudiendo

reconocerse el sexo. La que representa la figura corresponde

según sus caracteres á la masculina; mide como un milímetro

de longitud, pues el aumento de la fotografía es de 90 diáme-

tros y mide en ella el gusano 90 milímetros. El cuerpo es afi-

lado en la parte anterior; las tres porciones, inicial, media y
terminal, del tubo digestivo se reconocen bien. No se encuen-

tra en el punto de unión del quinto anterior con los cuatro

quintos posteriores ningún indicio de orificio vulvar y en la ex-
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treniidad anal se ven dos pequeños apéndices conoides. La
hembra es vivípara, de manera que su embrión se encuentra en

contacto con la mucosa intestinal desde que es expulsado; se

incluye inmediatamente en esta membrana y prolifera según las

investigaciones de Davain de una manera prodigiosa. Dice este

autor "Se encuentran en tel organismo de la hembra de 200 á

1,000 huevos y si se considera la puesta durante 7 á 8 semanas^

como se ha observado en Alemania, se comprenderá que el or-

ganismo se encuentra muy pronto invadido. Estos embriones

prosigue el autor, para abrirse camino al través de las paredes

intestinales y de allí á todas las partes del cuerpo no están ar-

mados de estileta ni de gancho y grajias á su extrema peque-

nez (0"""093) viaja al través de los tejidos. Según Davain, esta

migración se verifica por el tejido muscular, pero Zenker lo

mismo que otros observadores, han encontrado embriones en la

sangre del hombre. La resistencia vital de las triquinas es con-

siderable; continúan viviendo en los tejidos patológicos como el

cáncer. Encerradas en el sarcolema presentan una gran resis-

tencia á los agentes físicos. Un frío de— 20° no las destruye en

72 horas. Enquistados solo pueden destruirse por un calor de 70

á 75° Desprovistas de su cubierta protectriz y sometidas á

nna temperatura de 67° todavía pueden ejecutar algunos mo-

vimientos. De suerte que para la destrucción de la triquina

de la carne es preciso sujetarla á una cocción completa.

La putrefacción no destruye la triquina.

El quiste es el agente protector de la triquina; desde que

este falta la vida del animal cesa al contacto de la glicerina ó

agua azucarada.

Entre los animales susceptibles de ser triquinados, el más co-

mún y perjudicial para el hombre es el puerco y se puede afir-

mar que es á la carne de dicho animal, de tanto consumo entre

nosotros, á la que deben atribuirse siempre los numerosos casos

de triquinosis.

Es sin duda de nuestra vecina república de donde la triqui-

Memorias [1898-99.] .T XII .—a\.
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na ha siilo importaila [lorque si bien es cierto que antes del año

de 91 pudiera haber pasado desapercibida la triquinosis en Mé-

xico, es también verdad que desde ese año la introducción de

f:ai)ado porcino ha sido mucho mayor que antes, porque no han

faltado deatle entonces en México epidemias que como el mal

rdjo exteríninan los puercos y por consiguiente se ha recurrido

á otras naciones para abastecer el mercado mexicano de carne

y manieca de cerdo.

México, Abril 1899.



LA LONGEVIDAD

Eisr

RELACIÓN COi\ EL TRABAJO HENTAL.

Segundo estudio estadístico

dedicado á la Sociedid por el Licenciado

' RA.MON MANTBROLA, M. S. A.

Vicepresidente honorario perpetuo.

Cuando hace tres meses tuve la honva de leei'os mi primer

«ttsayo sobre ''La Loageviilal en rela'^.ión con el tral)MJo men-

tal," el presente estudio estaba ya muy avanzado. La benevo-

lencia con que os servísteis acoe^er mi tesis por nna parte, y'por

otra el interés que en mí misino lia despertado el asunto, me
estimularon después á proseguir el trabajo con verdadero ahin-

co, y hoy tengo la satisfacción de someter á vuestra sabiduría

los nuevosdatos que heencontrado bu apoyo de tnÍHCOnclusiones

anteriores-

Permitidme recordároslns para hacnr patentes lo< puntos

más débiles, y qut^, por lo mismo, necHsitaban más de compro-

bación.

"1* La duración media de la vida de los hombres consagra-

dos á trabajo.^ mentales parece fijirso en 63 años, ó en otros
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terminop, el 50 por ciento de las personas de que se trata, alcan-

zan más (le 68 años de edad.

"2' Para un largo período de tiempo y en diferentes pueblos,

el número de muertes violentas entre personas que han ejer-

citado en mayor ó menor grado la actividad mental, representa

un 7 por ciento.

"3' [vas probabilidaíles de pasar de 60 años de edad entre

las personas mencionadas, no contando los casos de muerte vio-

lenta, pueden calcularse en un 78 por ciento contra 22 por cien-

to; las que tienen de pasar de los 70 años se reducen á un 45

por ciento y las de pasar de 80 á sólo un 20 por ciento.

"4" Considerando las diversas profesiones, parece que los

sabios que cultivan las ciencias matemáticas, físicas, naturales

y sociales, son los que disfrutan de mayor longevidad, represen-

tada por 85 por ciento que pasan de 60 años contra 15 por cien-

to que no liegHti á esa edad ; vienen después los políticos y esta-

distas prácticos para quienes la proporción fundamental es de

81 contra 19 y por últinao, los filósofos más ó menos especula-

tivos ó prácti<!0s, entre quienes las probabilidades de pasar de

los 60 años están representadas por 80 contra 20.

"5* Entre los artistas, los pintores disfrutan mayor longevidad,

que los músicos. Las proporciones que he tomado como térmi-

no de comparación están representadas por 71 contra 29 en los

priiperos y 61 contra 39 en los segundos. La proporción de lon-

gevidad para los poetas, literatos y escritores en general, se re-

duce según los datos que tuve á la vista, á 60 contra 40.

"6'? Las cifras citadas en las anteriores conclusiones pare-

ce que dan derecho á inferir que el ejercicio de la razón, que

entra en juego como elemento principal en las tareas científicas

y filosóficas, es más favorable á la longevidad que el del senti-

miento y la imaginación, fundamentos principales de las bellas

letras y de las bellas artes.

"7^ La proporción fundamental de longevidad para los mi-

litares se abate notablemente, pues según los datos considera-
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dos, se reduce á 48 contra 52; pero si se descartan de dichos

datos los casos de muerte violenta que representan más de un

33 por ciento, se puede considerar que la proporción dn lonfj^e-

vidad entre los militares entra á las condiciones tiormales á que

se refiere la 3" de estas conclusiones, ó de otro modo, que para

los .guerreros eminentes que no han perecido en los campos de

batalla ni han sido gravemente heridos, las fatigas y emociones

de la guerra son más bien favorables que adversas para alcan-

zar una larga vida.

"8' Entre los mexicanos las proporciones generales varían

desfavorablemente y se reducen á 45 por ciento de pasar de GO

años contra 55 por ciento, bajo la influencia de los sesenta y
tantos años de agitación, guerras civiles y extranjeras porque

ha atravesado nuestro país en el presente siglo; pero observan

do la tendencia al crecimiendo de longevidad en los últimos

años, desde el restablecimiento de la paz, y comparando ade-

más, la proporción de edades entre mexicanos y extranjeros

distinguidos que viven en la actualidad, proporción que apenas

difiere ligeramente; se puede afirmar sin riesgo de equivocación-

que si continúan mejorando en México la higiene pública y pri

vada y siguen reinando la paz y prosperidad de que disfruta-

mos, no tardarán en llegar aquí las proporciones de longevidad

á las mismas cifras señaladas en la 3" de estas conclusiones.

"Ultima.—De todo lo anterior puede derivarse como con-

clusión final, que las condiciones esenciales para alcanzar una

larga vida entre las personas dedicadas á tareas intelectuales

son: la tranquilidad pública y privada, ios progresos de la hi.

giene y cultura general, y el trabajo metódico,—aunque no se,a

muy moderado,—del espíritu, principalmente en las investiga-

ciones y práctica de la ciencia.
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En TÍgor no he presf^nfado ni he podido presentar la mayor
parte de estas conclusiones, aunque apoyadas en cierto número
de datos, sino como verdaderas hipótesis que exigían una veri-

ficación posterior, especialmente las relativas á la longevidad

para cada género de ocupación, puesto que solo se referían á

un número relativamente corto de personajes y aun estos no
tomados al acaso sino elegidos entre los que reputé más emi-

nentes. Es verdad que esta base era en cierto modo la misma
que me había hecTio ocurrir á un Diccionario biográfico como
medio para encontrar las principales leyes de la longevidad en

relación con el trabajo mental; á saber: la suposición de que en

la mayor parte de los casos, el summum de notoriedad debe co-

rresponder al summum de trabajo y que las consecuencias que

de esos elementos se infieran, son aplicables con mayor razón

á menor grado de celebridad y de trabajo; pero de hecho esto

era también una hipótesis que necesitaba comprobación. Resol-

ví pues aumentar considerablemente el número de datos gene-

rales y particulares y dar á unos y otros una forma más cientí-

fica é imparcial para evitar el riesgo de error en que pude ha-

ber incurrido al calificar como eminentes á los personajes que

formaban los grupos particulares en mi primer ensayo. Después

de formar con grupos de 1,000 en 1,000 personajes, clasificados

por edades y ocupaciones, varios cuadros provisionales en los

que desde luego iba yo observando la confirmación de mis pri-

meras conclusiones, formó como definitivos los tres Cuadros

que encierra el Estado adjunto.

El primero abraza 4,900 personajes; de los que 33 son me-

xicanos y 4,862 la totalidad de los que, con datos completos so-

bre nacimiento y muerte de cada uno, abraza el pequeño Dic-

cionario de Larousse (Paris 1890) desde la letra A k la. Z, El
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Cuadro, como se ve, consta de 15 columnas. La primera es la

de las edades, por decenios, desde las menores de 40 años has-

ta las que pasan de 90. Las doce siguientes se refieren á cada

uno de estos grupos : Sabios y Filósofos, Estadistas, Guerrero.",

Artistas, Poetas, Literatos, Teólogos, Reyes y per.sonajes di-

versos. Historiadores, Músicos, Jurisconsultos y Módicos, en

este mismo orden que es el decreciente en el número de los in-

dividuos de cada clase En todos los grupos y en relación con

las edades respectivas, consta el número de muertos, entre pa-

réntesis el de las muertes violentas, y después la proporción por,

ICO de los muertos do cada edad con respecto al total del gru-

po. Constan además, verticalmente, abrazando de uno y otro

lado por medio de llaves tres y cuatro de esas proporciones, las

dos fundamentales, k saber, las de los que pasaron, ó murieron

antes, de GO años y las de los que pasaron, ó murieron antes

de 70 años. La columna 14" contiene el número total de muer-

tos de cada edad, con los casos de muerte violenta, y la pro-

porción por 100 entre estos y el total respectivo. Por último,

la columna 15' contiene la proporción por ciento de cada edad

con el total de 4,900 que comprende el Cuadro; marcándose

también por medio de llaves, las dos proporciones fundamenta-

les de los que pasaron, ó murieron antes, de 60 y de 70 años.

Abajo de las columnas aparecen las sumas correspondientes;

debajo de éstas las cifras que indican la proporción de cada

grupo con el total y más abajo todavía, la de las muertes vio-

lentas con cada grupo.

El segundo Cuadro contiene casi los datos del primero, me-

nos los referentes á muertes violentas que se han eliminado y

cuyo mayor número, corresponde á las edades inferiores. Las

proporciones, cambian como es natural, creciendo las favorables

á la longevidad. Tampoco hay datos adicionales debajo de las

sumas.

El tercer Cuadro, siguiendo el mismo orden que el anterior,

encierra los datos referentes á 2,500 personajes tomados sólo en
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las letras A y la mayor parte de la B, de la Biopjrafía Portátil

Universal de Lalaiine, Renier, Bernard, etc., (Paris 1H44), que

contiene probablemente siete veces más personajes que el de La-

rousse y por consiguiente muchísimos de un orden secundario.

Las cifras respectivas abrazan en conjunto los casos de muer-

te natural y los de muerte violenta; pero estos últimos no es-

táo anotados, por carecer el Diccionario de datos suficientes

para ese efecto. Abajo de las sumas sólo aparecen las propor-

ciones de cada grupo con los 2,500 del Cuadro.

Antes de exponer los resultados que esos Cuadros consig-

nan, debo justificar, ó más bien explicar, la comprensión de los

grupos formados. Suprimí el referente á Legisladores, Refor-

madores y Fundadores que consta en mi primer Ensayo aun-

que con un número muy reducido de personajes, y éstos ahora

figuran, ya entre los Estadistas ya entre los Teólogos, según su

carácter y sus circunstancias. También he reunido con los Sa-

bios el grupo de los Filósofos, no sólo por la tendencia muy vi-

sible en nuestra época, de fundar toda filosofía en la ciencia po-

sitiva, sino recordando el hecho de que por lo común, tanto

actualmente como en la Antigüedad y en la Edad Media, los fi-

lósofos han cultivado también las ciencias, como los sabios la

Filosofía. En compensación, separé del primer grupo á los Mi

nistros de Estado ó sociologistas prácticos, agregándolos al de

Estadistas, y también, por la importancia y carácter práctico

de sus profesiones, á los Médicos y Abogados. El grupo de Sa-

bios comprende, además de los Matemáticos, Físicos, Químicos,,

Naturalistas, etc., á los Ingeniaros y Arquitectos, los Pedagogos

los Economistas, los Geógrafos, los Arqueólogos, y cultiva-

dores de otras ciencias auxiliares de la Historia, los Filólogos,

Políglotas y los Eruditos y Bibliógrafos, etc.

La Arquitectura se considera comunmente entre las Bellas

Artes. Yo, sin embargo, teniendo presente la conclusión á que

llegué en mi primer estudio respecto á la influencia de la ima-

ginación sobre la duración de la vida, y reflexionando en que,
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si bien los Arquitectos usan y deben usar esa facultad para con-

cebir sus proyectos, de hecho emplean más la ciencia en la par-

te de ejecución que es la tarea más larga y trascendental, me
resolví á incluir á los Arquitectos entre los Sabios mejor que

entre los Artistas.

Ese mismo principio de la influencia de la imaginación, me
guió para la formación de varios de los nuevos grupos que pre-

senta el Cuadro. Por ejemplo, en el Ensayo anterior compren-

dí entre los Literatos á los Poetas y á los Historiadores. Aho-

ra he formado con estos otros grupos especiales, considerando

que mientras los primeros representan el summum del ejercicio

de la imaginación y el sentimiento, los últimos apenas ponen

en juego estas facultades, empleando casi exclusivamente la

memoria, el juicio y la razón, por lo que, en rigor, podrían cla-

sificarse con los sabios, entre los que de hecho comprendí á

aquellos que, como Buckle, Hume, Guizot y otros, se han ele-

vado ó han pretendido elevarse en la Historia á verdaderas ge-

neralizaciones científicas. Al formar estos dos grupos, presumí

de antemano que en el de los Poetas debía encontrar una baja

y en el de los Historiadores una elevada proporción de longe-

vidad, que confirmaría la 6' de mis anteriores conclusiones.

Pues bien, esa presunción ha quedado plenamente realizada,

como puede verse en los Cuadros 1 y 2 que marcan á los His-

toriadores el segundo lugar y á los Poetas el penúltimo en la

escala de la longevidad; siendo además digno de notarse el he-

cho de que el grupo de Historiadores es el único en que no apa-

recen registradas muertes violentas, mientras la proporción de

éstas entre los Poetas se eleva á 3.8 por ciento que es la más

alta después de las de los grupos de Guerreros, Reyes, Estadis-

tas y Teólogos, entre quienes ese género de muerte es más ex-

plicable, por las contingencias de la ocupación.

Basado en el mismo principio á que se refiere la 6? conclu-

sión, he insistido en este estudio, como lo hice al fin del prime-

ro, en separar á los Músicos compositores y cantantes célebres,

Memorias (1898-99), T. XII.— 52
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de los demás Artistas que comprendeu á los pintores, esculto-

res, grabadores, etc., pues si bien tanto éstos como aquéllos de-

ben ejercitar la imaginación, el ejercicio de ella entre los pri

meros, como entro los poetas, es notablemente superior á su

empleo entre los últimos. En efecto, si se considera bien el

asunto y sin que esto pueda deprimir en manera alguna las no-

bles artes de la pintura y la escultura, es indudable que para

cada obra de estas artes, suponiéndolas originales, y no copias

de otros modelos 6 directas de cuadros de la naturaleza, el ejer-

cicio imaginativo se encuentra limitado á una sola situación, la

creada por el pintor ó el escultor, y á la concepción de algunos

detalles; pudiéndose en rigor considerar la ejecución misma de

la obra sólo como una aplicación de la habilidad del artista y
de sus conocimientos sobre perspectiva, colorido, propiedades de

la materia y de los instrumentos con que trabaje y además so-

bre la anatomía de las formas, los efectos exteriores de las pa-

siones, sobre la Historia y tal vez sobre algunos otros ramos del

saber humano según las circunstancias. Aseméjanse pues, en

esto, las tareas de los pintores y escultores á las de los arqui-

tectos de quienes antes me he ocupado, y que sólo son verda-

deros artistas en la concepción y elaboración del proyecto de

edificio 6 monumento, pasando después á ser sabios en su eje-

cución. Por considerables que sean, pues, las obras originales de

los pintores, escultores y arquitectos, el ejercicio de su imagi-

nación se limita á ciertos momentos de su vida artísticfi, mien-

tras que la labor del poeta, del novelista y del compositor mu-

sical, tiene que ser un ejercicio casi constante de imaginación

y sensibilidad, unido á los conocimientos que requieran sus ar-

tes respectivas y el gran número de cuadros y situaciones que

van presentando en cada una de sus diversas obras.

Si estas observaciones parecen justas, no podrá ya causar

extrañeza que la longevidad de los artistas sea superior á la de

los músicos y la de éstos á la de los poetas, como en efecto lo

revelan los datos expuestos en mi primer ensayo y en el pre-

sente.
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Volviendo al asunto relativo á la comprensión de los gru-

pos añadiré que he incluido en el 1? á los Navegantes, Explo-

radores y Viajeros que han sido casi siempre guiados por la

ciencia y han perseguido objetos científicos, principalmente del

orden geográfico, en sus exploraciones. Hay que notar que un

buen número de ellos han fallecido jóvenes y varios de muerte

violenta, lo que naturalmente debe abatir la cifra de longevidad

del grupo de sabios en que están incluidos. Por estas circuns-

tancias y otras que les dan un carácter especial, acaso hubiera

sido oportuno formar de ellos un grupo particular; pero esta

es una reflexión que se me ha ocurrido cuando estaba ya casi

concluido el cuadro. Deploro igualmente no haber formado

también grupo especial de los Ingenieros y Arquitectos, cuyas

profesiones, como las de los Médicos y Abogados, constituyen

aplicaciones notoriamente prácticas de la ciencia, y otro de los

Actores que he comprendido en el grupo de Artistas, aunque

es evidente que su ocupación exige en grado superior el ejer-

cicio de la imaginación y del sentimiento.

En el segundo grupo, bajo el rubro general de Estadistas, he

comprendido á los Jefes de Estado y Ministros que se han dis-

tinguido en el gobierno de los pueblos, á los Diplomáticos, los

Políticos prácticos en* general y á los grandes revolucionarios.

El tercer grupo, de los Guerreros, incluye álos Marinos dis-

tinguidos en acciones navales-

El grupo cuarto, de los Artistas, abraza como antes indiqué,

además de los Pintores, Escultores, Grabadores, etc , á los Ac-
tores que habría sido más conveniente colocar en otro grupo.

El de los Poetas comprende tanto á los líricos, y los épicos,

como á los dramáticos y haré notar por vía de paréntesis, que

en el curso de mi estudio he podido observar que en estos úl-

timos se revela mayor longevidad que entre los primeros.

El grupo de los Literatos abarca á los Novelistas, Críticos,

Folletistas, Periodistas y Escritores diversos no incluidos en

otros grupos, pues por ejemplo, á los políticos que, además de
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escribir en periódicos han figurado con distinción en la política

militante, me pareció más natural colocarlos entre los Esta-

distas.

Entre los literatos he comprendido á algunos oradores que

por su carácter ó circunstancias no pude considerar en otras

clases/como en las de los políticos, los teólogos ó los jurisconsul-

tos, en cuyos grupos coloqué por asimilación á la mayor parte de

los grandes hombres que se han distinguido por su elocuencia,

El grupo de los Teólogos abarca no solo á los católicos sino

á los de diversas sectas protestantes y aun á los rabinos y los

comentadores del Coran, etc., á los Padres de la Iglesia, los San-

tos, los Místicos, los Fundadores de Sectas y Ordenes religio-

sas, los Sacerdotes en general y en fin, á los Heresiarcas entre

quienes, como es natural, se registran muchos casos de muertes

violentas. La cifra fundamental de longevidad en este grupo,

no obstante la circunstancia que acabo de apuntar, es bastante

elevada y justifica la presunción que asentó en la úljiima nota de

mi primer trabajo.

Advertiré de paso, que en e&te grupo he incluido á los filó-

sofos escolásticos, pues aunque muchos de ellos, como Santo

Tomás de Aquino, San Anselmo, Abehrdo, Duns Scot y otros,

fueron pensadores eminentes, siempre subalternaron al dogma

sus lucubraciones filosóficas, conforme al principio que enton-

ces dominaba: "PhUosophiaicoJogia; aticiUa" "La Filosofía es la

servidora de la Teología."

En el orden numérico de los jndividuos que comprende ca-

da grupo, viene inmediatamente después del de los Teólogos,

uno de carácter stii generis y que podría considerarse como la

excepción del principio de que "en los personajes de un Dic-

cionario Biográfico se (ncuentra el ítfíjiwíww del trabajo mental.

Me refiero á los reyes, príncipes, cortesanos y otros personajes

que no he podido comprender en otros grupos porque no se dis-

tinguieron por ningún trabajo, á lo menos de general utilidad,

y que, sin embargo, figuran en las Biografías llevando por úni-
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co título SU nacimiento ó una vida más ó menos sembrada de

aventuras. El número de éstos, sobretodo en el capítulo de Re-

yes, sería bastante largo eu mi cuadro, si hubiera podido consi-

derar á todos los mencionados en el Diccionario
j
pero, tal vez

por fortuna, la mayor parte de ellos no tienen anotado el año

del nacimiento sino solo el de su elevación al trono, y, por lo

mismo, no podían entrar en el presente estudio, en el cual por

justa compensación, he incluido, ya como Guerreros, ya como

Estadistas y aun como Sabios ó Poetas, á varios Monarcas y
Príncipes que tienen otros derechos que el de simple nacimien-

to para haber hecho pasar sus nombres á la posteridad. Muchí-

simos de estos personajes han muerto jóvenes y no pocos de

muertes violentas; resultando de ahí que la proporción de lon-

gevidad en ese grupo, es la más baja de todas. En rigor, podría

suprimirse todo el grupo sin afectar seriamente al objeto que

me propuse estudiar; aunque por otra parte coadyuva á la com-

probación de este principio: "que si el trabajo mental es gene-

ralmente favorable á la longevidad y solo es nocivo en algunas

desús formas, la falta absoluta de trabajo intelectual útil, es

todavía más perniciosa para la prolongación de la vida."

Del grupo de Historiadores ya di anteriormente suficientes

explicaciones y solo añadiré que él abraza también á los cronis-

tas y autores de Memorias históricas, pero no á los historiado-

res sociologistas que están incluidos en el grupo de los sabios.

De los Músicos compositores y cantantes debo decir, que

como solo aparecen 127 con datos completos en el Diccionario

de Larousse, entre 4,900 personajes, y 45 entre los 2,500 de las

letras AyBáe la Biografía Universal, y son los que figuran eu

los Cuadros adjuntos, pareciéndome esos números algo exiguos

para basar conclusiones que son desfavorables al grupo, he agre-

gado otro más de los cien músicos que figuran en el Dicciona-

rio Biográfico de Grégoire, Tomo 1, entre las letras A y \& G j
que fué formado por el Sr. Adolfo V. Peimbert y Manterola,

Secretario de la Biblioteca Pública de Tacubaya. He aquí el
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Cuadro, cuya lista pormenorizada, va al ñn como nota adicio-

nal:

PRIMER CUADRO AUXILIAR.

100 Músicos compositores y cantantes mencionados en el primer tomo del

Diccionario de Grégoire, letras de la A á la G.

Menores de 40 años
Entre 40 y 50 „ 33

50 y 60 „ ( 18
3

^'64

60 y 70 „ (

70 rr 8fl r.7 )

n
70 y 80 „ 07 ^23,3.
80 y 90

V,o>ábm
Suma 100

. Tanto el grupo de Jurisconsultos como el de Médicos com-

prenden á los prácticos y á los Tratadistas. Debo advertir, sin

embargo, que á algunos jurisconsultos eminentes, como Tro-

-plong, Portalis y otros que con distinción se han mezclado en

la política ó en la administración pública, me pareció más con-

veniente considerarlos entre los Estadistas, así como comprendí

entre los Sabios á Jenner, Bichat, Cabanis, Pasteur, C. Ber-

nard y otros Médicos ó auxiliares de las ciencias médicas, cuan-

do he juzgado que sus estudios se elevaron mucho más allá de

la que exigía el simple ejercicio de su profesión.

Con este motivo debo manifestaros que no ha sido la menos

ardua de mis tareas en este trabajo, la clasificación de algunos

personajes, principalmente cuando han reunido, lo que es muy
frecuente, dos ó más títulos á la celebridad. Por fortuna la ma-

yor trascendencia de algunas de sus obras, el carácter más ó

menos general de la reputación que adquirieron y aun el prin-

cipio mismo de la influencia de la imaginación y del sentimien-

to, me han servido muchas veces de guía en la clasificación. Es

indudable por ejemplo, que Julio César y Napoleón el Grande
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fueron, á la vez que guerreros insignes, grandes políticos y aun

historiadores; pero siendo seguramente, su carácter y dotes nii-

litares la base principal de su grandeza y aun de su fama, te-

nía yo que colocarlos entre los guerreros ya que no podía com-

prenderlos á la vez en dos ó más grupos, como lo hice en mi

primer ensayo, cuyos cuadros particulares fueron formados por

libre elección.

Por el contrario, Xenofonte, militar y á la vez filósofo, edu-

cacionista é historiador, me ha parecido, no obstante la famo-

sa retirada que dirigió, inferior en el primer carácter al que tu-

vo como filósofo, y por eso lo incluí ahora en el grupo de los

sabios.

Ante la trascendencia de la obra filosófica de Voltaire y Rous-

seau, he creído que quedan en segundo término los indisputa-

bles méritos del uno como poeta épico, lírico y dramático, y aun

como historiador, y los del otro como botanista, músico, peda-

gogo y literato.

Leonardo de Vinci, sabio, artista y escritor, ha conquistado

principalmente en la pintura, la gloria que circunda su nombre.

El ilustre manco de Lepanto debe al Quijote, y no á sus

hazañas militóos, el universal renombre de que disfruta.

Goethe, sabio y distinguido naturalista, cede el paso á Goe-

the el Príncipe de los Poetas alemanes.

¿Quién pondrá en duda que la imaginación y el sentimiento

poético de Víctor Hugo y de Lamartine han ofuscado sus fa-

cultades como historiadores y casi nulificaron sus talentos po-

líticos?

Pero ¿á qué cansarme? La lista de los personajes eminentes

dotados de varias aptitudes, es interminable. ¡Ojalá que la elec-

ción que en esos casos he tenido que hacer, hubiera sido siem-

pre tan fácil como lo fué respecto de los hombres ilustres que

acabo de citar!

Difícil y dilatada como ha sido para mí esa elección, al ha-

cerla he podido observar, en la duración de la vida de los per-
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souHJes que han poseído una dualidad ó una multiplicidad de

aptitudes y ocupaciones, el resultado de la ley del equilibrio de

facultades, y me ha dado la clave de la longevidad de algunos

poetas, que, con el ejercicio de ocupaciones ajenas á la poesía,

han logrado neutralizar, en parte al menos, la influencia perni-

ciosa del movimiento excesivo de la imaginación y la sensibi-

lidad.

•
« •

Antes de entrar al examen de los resultados, debo todavía

justificar la existencia de los Cuadros números 2 y 3. El nú-

mero 2 contiene como antes indiqué, los datos mismos del pri

mero, salvo los casos de muerte violenta que eliminé, con lo cual

variaron, como era natural, las proporciones respectivas. Era

tanto más importante el estudiar esos cambios cuanto que solo

en cuatro de los doce grupos que abraza el Cuadro, pueden con-

siderarse las muertes violentas como normales en cierto modo,

en media de su propia anormalidad, puesto que la naturaleza de

las ocupaciones relativas las ha producido en la mayor parte

de los casos. Es evidente en efecto, que los gulrreros en pri-

mer lugar, y después los reyes, los políticos, y aun los teólogos

dada la excitación y pasiones que engendran el sentimiento re

ligioso y más aún el fanatismo, están más expuestos que los in-

dividuos de los otros grupos á perecer de muerte violenta. En-

tre éstos últimos las muertes violentas puede decirse que cons-

tituyen una excepción, un verdadero accidente, debido muchas

veces á que algunos de los que la sufrieron se mezclaron en la

guerra ó en la política, aunque en un grado que no permitía

considerarlos entre los guerreros ó los estadistas. Citaré solo

por vía de ejemplo, al ilustre químico Lavoisier y al poeta Ché-

nier, víctimas ambos, como tantos otros, de los furores revolu-

cionarios. Dos grupos hay, sin embargo, el de los Poetas, y el

de los Músicos, en los cuales la proporción de las muertes vio-
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lentas con el total es aun algo considerable, como lo demostra-

ré más adelante, para dar derecho á presumir la existencia de

una relación de causalidad entre la ocupación y el número de

esas muertes. Las proporciones relativas en los demás grupos

es casi insignificante.

Era igualmente útil tener á la vista los cambios que en las

proporciones respectivas traen la supresión de los casos de

muerte violenta, tratándose de ciertos grupos como el de los

estadistas, para establecer un paralelo entre los resultados del

nuevo cuadro y los que constan en el número 13 de mi primer

ensayo en el que tuve cuidado de no incluir sino á estadistas

que murieron de muerte natural, y también tratándose de los

guerreros, para ver si se confirmaba, como en efecto quedó con-

firmada, la séptima de mis primeras conclusiones.

El objeto del Cuadro número 3, es que se pueda hacer un

paralelo entre los datos del Diccionario de Larousse,'1890, con

los de otro Diccionario escrito por varios autores y publicado

hace cerca de 60 años. La comparación trae algunos resultados

curiosos que haré notar en su oportunidad.

Paso ahora á considerar y á comparar los resultados obte-

nidos en uno y otro estudio. El Cuadro número 1 del primer

opúsculo dio para la proporción fundamental, de los que pasa-

ron de sesenta años 78,37 por 100 contra 21,63. Esta propor-

ción en el Cuadro número 2 del Estado adjunto, se reduce á

71,02 contra 28,98. Como en ambos resultados no están consi-

derados los casos de muerte violenta, es indudable que la di-

ferencia de más del siete por 100 en favor de la longevidad, del

primero respecto del último, solo puede explicarse por la cir-

cunstancia de que aquél comprende únicamente individuos na-

cidos en el presente siglo y que ban vivido bajo la influencia

Memorias [1898-99], T.^XII.—53.
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(le las condiciones modernas de higiene y bienestp.r que tienden

á mejorar de día en día.

Esto resultado se confirma comparando los datos del Dic-

cionario de Larousse, 1890, con los de la Biografía Universal

publicada casi cincuenta años antes y en la que como es natu-

ral, entra un número mucho menor de los personajes que han

vivido bajo las inñuencias favorables de nuestra época. Pero

como en el Cuadro número 3 que contiene los datos tomados

de esa Biografía, están incluidos los casos de muerte violenta,

tendré que hacer la comparación con la proporción fundamen-

tal del Cuadro número 1 que también tiene incluidos esos ca-

sos. La proporción en este cuadro es de G7,02 por 100 mientras

que en el número 3 es solo de G6,40 por 100. Hay, pues, una di-

ferencia de 0,62 por 100 en favor de la longevidad, según los

datos más recientes.

Comparando ahora la proporción de los que pasaron de 80

años según el Cuadro número 1 de mi primor ensayo, propor-

ción que es de 19,72 por 100, con la que da el número 2 del Es-

tado adjunto que es de 18,34 por 100, se encuentra una dife-

rencia de 1,38 en favor del primero, y haciendo el paralelo de

la proporción para la misma edad, según los Cuadros 1 y 3 del

Estado, se observa una diferencia de 2,08 por 100 en favor de

la longevidad conforme á los datos más recientes; pues la pro-

porción de los que pasaron áe'^SO años que según los datos del

Diccionario de Larousse es de 17,08 por 100, es solo de 15 con

los datos de la Biografía Universal. Tales diferencias no pue-

den seguramente ser fortuitas y nos llevan á la conclusión de

que, á lo menos entre los individuos consagrados á trabajos mentales,

la vida media tiende á crecer en términos bastante considerables.

Los nuevos cuadros me han'suministrado también datos pa-

ra establecer, de una manera aproximada, la proporción en que

se dividen las diversas formas del trabajo mental, ó sea la ley

de la división en ese género de trabajos. Hé aquí los datos to-

mados de los Cuadros núm^os 1 y 3.
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CUADROS AUXILIARES NÚMEROS 2 y 8.

Proporción de los individuos de cada grupo con lo3 totales de 4,900 y 2,500

que abrazan

respectivamente el 1? y el 3*^; Cuadro general.

*1 Sabios 580—23.20

2 Teólogos 304—12.16

3 Artistas 290—11.66

4 Estadistas .... 235— 9.40

*5 Poetas 211— 8.44

*6 Literatos 195— 7.S0

7 Historiadores. 160— 6.40

8 Módicos 155— 6.20

9 Guerreros . . . 135— 5.40

10 Reyes 98- 3.92

11 Jurisconsultos 92— 3.68

12 Músicos 45— 1 80

*1 Sabios
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servada también por mí en los cuadros provisionales que formó

de 1,000 en 1,000 personajes, tomadqp ya de uno ya de otro Dic-

cionario, 6ja sin duda alguna, una ley. Respecto de los demás

grupos, sus proporciones resultan perturbadas por la considera-

ble importancia que da á los Teólogos la Biografía Universal,

quizá conforme al criterio de la íipoca, así como por la que da

á los Estadistas el Diccionario de Larousse. Sin embargo, des-

de el punto de vista de nuestros tiempos, la escala del último

parece tanto más aceptable cuanto que los datos no solamente

son mayores en número, sino que en su conjunto abrazan á las

eminencias en todos los órdenes del trabajo mental.

No me creo, sin embargo, autorizado para basar en esos da-

tos una ley rigurosa sobre la división económica del trabajo men-

tal, si no es tratándose de los sabios, los poetas y los literatos,

cuyos números, en relación con los totales de los Cuadros pri-

mero y tercero, guardan proporciones casi idénticas.

Desde mi primer estudio hice algunas observaciones acerca

de los casos de muerte violenta, estableciendo en la segunda de

las conclusiones, que el 7 por 100 de los individuos consagrados

á trabajos mentales no'habían fallecido de muerte natural. Vea

se ahora la manera con que se distribuyen las muertes violen-

tas en los diferentes grupos'según los datos del Cuadro gene-

ral número 1.
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CUADRO NUMERO 4.

Proporción de las muertes violentas en cada ginipo.

Personas. M, V. Por 100.

1 Guerreros 583—127—21.8

2 Reyes 246—46—18.7

3 Estadistas 814—112—13.8

4 Teólogos 264— 12— 4.5

5 Poetas 392— 15— 3.8

6 Músicos 127— 3—2.3

7 Sabios 1,211— 17— 1.4

8 Artistas 491— 6— 1.2

9 Literatos 355— 4— 1.1

10 Médicos 105— 1— 0.9

11 Jurisconsultos 120— 1— 0.8

12 Historiadores .... 192— O— 0.0

Sumas 4,900 344 7.02

Me parece iuútil insistir en las observaciones que antes] hi-

ce respecto de los casos de muerte violenta y que unidas á la

simple presentación del Cuadro anterior, fundan suficientemen-

te una de las conclusiones del presente estudio. En cuanto á

la segunda del primer ensayo, queda, como se ve, plenamente

verificada.
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Para confirmar la primera conclusión que fija en 68 años el

promedio de la vida intelectual, manifestaré desde luego, que

el principio de esa clase de vida no es fácil señalarla, pero es

indudable que comienza en la época en que cada hombre elige

y ejercita una ocupación determinada.

Según las tablas de mortalidad de Duvillard y de Depar-

cieux el promedio de la vida humana en general, es de 21 y 42

años respectivamente, teniendo en ambos como punto de par

tida el nacimiento. El primero imagina observar la marcha de

1.000,000 de individuos nacidos en el mismo día y como

de estos, 500,000, es decir la mitad, son los únicos-que sobre-

viven después de los 21 años, es evidente que esa edad es la

que constituye el término medio de la vida. El segundo consi-

dera únicamente 1,286 nacidos en el mismo día y de los que sólo

la mitad sobreviven á los 42 años. Esta última cifra es la que

se aproxima más á los datos que proporcionan las tablas de su-

pervivencia de David, Kiaer, Berg, Farr, Bertillon, Quetelet,

Baumhauer, Hermann, Gisi y Becker calculadas para Dinamar-

ca, Noruega, Suecia, Inglaterra, Francia, Bélgica, Países Bajos,

Baviera, Suiza y Prusia, respectivamente, y que partiendo to-

das de un número casi igual de nacimientos (500 la mayor par-

te de ellos), fijan entre los 40 y 50 años la vida media de los

hombres de esas diferentes naciones.

Flourens en su tratado sobre la longevidad humana estable-

ce que la duración media de la vida en Europa está entre los

36 y los 40 años y llega á este resultado dividiendo la suma de

los años que han vivido un gran número de individuos, muer-

tos á diferentes edades, por el número mismo de esos indivi

dúos.
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Para mí, y así lo señalé en la primera conclusión de mi an-

terior estudio, la vida ó edad media de los hombres consagra-

dos á trabajos mentales es aquella de la cual pasa un 50 por cien-

to del total, muriendo por consiguiente antes de llegar á la mis-

ma edad, el otro 50 por ciento. El punto de partida, como acabo

de indicarlo, no es ni puede ser el nacimiento sino esa edad va-

riable en que el hombre adopta una ocupación y se consagra á

ella. Por eso en todas las tablas he considerado en primer lu-

gar, en un solo grupo, los que murieron antes de los 40 años de

edad.

8i se consulta el segundo Cuadro general anexo, se verá que

entre los sabios, los historiadores y los jurisconsultos, más del

50 por ciento, esto es, más de la mitad, pasaron de 70 años; de

donde se puede inferir rectamente que el promedio de la vida

para esos grupos, está arriba de los 70 años.

El promedio general puede encontrarse de este modo. El

mismo Cuadro muestra que el 71.02 por ciento del total de los

personajes clasificados, es decir más de la mitad, pasaron de 60

años y sólo el 45.91 por ciento (menos de la mitad), murieron

de más de 70 años: de lo cual se infiere que el promedio busca-

do se halla entre los 60 y los 70 años. La cifra aproximada se

encontrará procediendo á hacer una serie de interpolaciones de

términos medios entre las cifras que representan el tanto por

ciento por una parte y las edades respectivas por otra, en esta

forma: sumando 71.02, proporción de los que pasaron de 60 años,

con 45.91 que pasaron de 70 y tomando lamitad.de la suma, se

encuentra 58.47 por ciento, proporción que corresponde á 65

años, término medio de las dos edades consideradas. Sumada
después esa cifra proporcional con la correspondiente á los 70

años y sacada la mitad, hallamos 52.19 por ciento que corres-

ponden á 67.50 años. Una nueva interpolación entre la propor-

ción que acabo de apuntar y la correspondiente á 65 años da

55.33 por ciento para la edad de G6.25 años; otra más entre la

nueva proporción y la correspondiente á 70 años da 50.62 por
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ciento para la edad de 68.12. La proporción 50.62 está tan cer-

ca ya de la mitad de un centenar que podría darse aquí por ter-

minada la tarea
;
pero si se busca mayor aproximación, conti-

núese interpolando términos medios entre las proporciones co-

rrespondientes á 67.50 y 66.25 años que da la que corresponde

á 66.38 j entre la de ésta y la lie 70, para encontrar la de 6844;

en seguida entre ésta y la de 68.12 para encontrar la de 68.28

que es de 50.23 por 100, proporción que sumada con la de 68.44

da 100. 07 por 100, para 136.72 suma de las edades. Las mita-

des de estas sumas dan respectivamente, 50.03 por 100 para 68.36

años, Jo que justifica la conclusión que fija en más de 68 años

el promedio de la vida mental, puesto que la mitad de ios hom-

bres consagrados á ese género de trabajos pasaron de los 68

años, muriendo la otra mitad en edades inferiores.

Las probabilidades que de pasar de determinada edad esta-

blece la 3' conclusión se basan en los datos del Cuadro número

1 del primer ensayo, datos que tomó délos Anuarios necroló-

gicos de Hachette. Hoy creo más justificadas esas cifras de

probabilidad, ya que la comparación sucesiva de los datos del

Diccionario de Larousse con los de la Biografía Universal es-

crita 50 años antes, y los del mismo Diccionario con los resul-

tados de los Anuarios necrológicos referentes á personajes que

han vivido todos ea el presente siglo, me han revelado la mani-

fiesta tendencia al crecimiento de la longevidad, dándome por

lo mismo derecho á adoptar los resultados que obtuve de esos

anuarios, como la ley probable de la vida mental en la actua-

lidad.

Las demás conclusiones del primer ensayo se refieren al

género especial de ocupación y para determinar las proporcio-

nes fundamentales que á cada grupo corresponden, hice prime-

ro la clasificación de éstos, como ya dije, tomándolas del con-

junto y no procediendo por elección entre los más eminentes de

cada clase. Las cifras proporcionales no son idénticas á las an-

tes halladas, ni podían serlo, pero la escala decreciente de Ion-
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gevidad se fija casi en el mismo orden, salvo los cambios con-

siguientes á la formación de nuevos grupos que, como el de los

historiadores y los teólogos, los jurisconsultos y los médicos,

no había considerado en mi primer trabajo ó los había incluido

en otras clases.

He aquí las proporciones fundamentales decrecientes, toma-

das de los Cuadros generales relativos.

Cuadro núm. 5.— 1-' Cuadro Cuadro iiúni. 6.— 1" Cuadro

general. <i,900 personajes. La-

rousse. 1^ Proporción funda-

mentalpor ciento^ de los quepa-

saron de 00 años.

general. 4,900 personajes. La-

rousse. 2" Proporción funda-

mentalpor ciento^ de los quepa-

saron (íe]70 años.

1 Sabios 78.06-

2 Historiadores. 77.58-

3 Jurisconsultos.75.85-

4 Teólogos 72.72-

5 Médicos 69.53-

ü Literatos 69.02-

7 Artistas 68.64-

8 Estadistas 04.88-

9 Músicos 62.22-

10 G-uerreros 57.96-

11 Poetas 57.41-

12 Reyes 33.34-

-21.94



426 MeniOrias de la Sociedad Científica

Cuadro, niím, 7 — 2? Cuadro Cuadro iiúni. 8.-2? Cuadro

general sin mnerics violentas. general sin muertes violentas.

4,b5G personajes, Larousse. 1" 4,556 personajes. Larousse 2*?

Proporción fundamental por Troporción fundamental por

ciento, de los que pasaron de GO ciento, de los quepasaron de 70

años. años.

1 Sabios 79.06—20.94

2 Historiadores. 77.58—22.42

3 Jurisconsultos 76.47—23.53

4 Teólogos 73^2—26.18

5 Estadistas. . . . 73.22—26.78

6 Médicos 70.20—29.80

7 Literatos 69.49—30.5

1

8 Artistas 69.48—30.52

9 Guerreros . . . .69.09—30.91

9 (bis) Músicos.*67.00—33.00

10 Músicos 63.73—36.27

11 Poetas 59.68—40.32

12 Reyes 39.50—00.50

1 Jurisconsultos 53. 79

—

46.21

2 Sabios 52.43—47.57

3 Historiadores. .50.51—49.49

4 Médicos 47.15—52.85

5 Estadistas .... 46.73—53.27

6 Literatos 45.56—54.44

7 Teólogos 45.24—54.76

8 G uerreros 44.75—55 25

9 Artistas 43.71—56.29

10 Músicos 41.15-58.85

11 Poetas 36.87—63.13

11 (bis) Músicos.*36.00—64.00

12 Reyes 24.00—76.00

Segín el Diccionario de Gré-

goii«. V. el Cuadro auxiliar nVm. 1.

* Según el Diccionario de Gré-

goire. V. el Cuadro auxiliarnúm. 1.
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Cuadro iiúiii. 9.— 3'' Cuadro Cuadro núni, 10.—3*- Cuadro

general. 2,í)00personajes. Bio-

grafía Portátil Universal. 1

"

Proporción fundamental por

ciento de los que pasaron de 60

años.

o«

general. 2,500personajes. Bio

grafía Portátil Universal. 2

Proporción fundamental por

ciento de los quepasaron de 70

años.

1 Historiadores. 75.00—25.00

2 Sabios 74.65-25.35

3 Estadistas. . . .72.77—27.23

4 Teólogos 69.43—30.57

5 Jurisconsultos 68.49—31.51

6 Músicos 64.44—35.56

7 Artistas 64.15—35.85

8 Módicos 60 00—40.00

9 Literatos 59.49—40.51

10 Guerr^erós 57.05—42.95

1

1

Poetas 54.51—45.49

12 Reyes 3673—63.27

1 Historiadores. 50.00—50.00

2 Sabios 48.10—51.90

3 Teólogos 45.41—54.59

4 Estadistas. . . .45.13—54.87

5 Literatos 41.54—58.46

6 Jurisconsultos 40.23—59.77

7 Médicos 39.36—60 64

8 Guerreros 39.25—60.75

9 Artistas 36.56—63.44

10 Poetas 35.07—64.93

11 Músicos 17.77-82.23

12 Reyes 17.34—82.66

Como se ve, los Sabios y Filósofos ocupan el primer lugar

en cuanto á longevidad, en los cuatro primeros Cuadros Auxi-

liares, pues aunque los Jurisconsultos aparecen en ese lugar en

los números 6 y 8, hay que recordar que estos estaban incluí-

dos entre los Sabios en el primer ensayo. Los Estadistas ocu-

pan el octavo lugar, según el Cuadro general número 1; pero

ascienden al quinto en el Cuadro número 2-en que están des-

cartadas las muertes violentas, ocupando el tercero en el Cua-

dro general número 3, después de los Historiadores y los Sa-



428 Memorias de la Sociedad Científica

bios. No considerando el grupo de Reyes, etc., que no muestra

ningún género útil de trabajo, se ve que los Músicos y los Poe-

tas ocupan los últimos lugares en los tres Cuadros, de acuerdo

con mis primeras conclusiones, y también están acordes con

«Has la mayor parte de los otros grupos, como se puede ver en

una simple ojeada.

Hay que notar, sin embargo, que en ninguno de los tres Cua-

dros generales existe coincidencia completa respecto del lugar

de orden de los grupos en ambas proporciones fundamentales,

y sólo se observa en los seis^últimos del Cuadro número 1, en

el 5-^ y 12° del número 2 y en el 1", 2" y 12° del número 3; re-

sultando de ahí, que no puede hacerse ninguna comparación rá-

pida entre los diversos^grupos de cada Cuadro, pues los Sabios,

por ejemplo, que en los Cuadros números 1 y 2 ocupan los más
altos puestos para la proporción de los que pasaron de 60 años,

descienden al segundo lugar en la escala de los que pasaron de

7Ü años (V. C.'A. números 5 y 7, G y 8), mientras que los Ju-

risconsultos al contrario, pasan del tercero al primer lugar se-

gún que se trate de la 1* ó de la 2* proporción fundamental.

Para que la comparación se haga, no sólo posible sino fácil, se

me ocurrió á última hora la idea de sumar para cada grupo las

cifras que les corresponden en ambas proporciones, sin que esa

suma tenga otra significación que la de servir de base para for-

mar la escala decreciente de longevidad. Elegí para el efecto

el Cuadro general número 2 que no comprende muertes violen-

tas y cuyos datos aislados constan en los Cuadros auxiliares

números 7 y 8.

He aquí el resultado:

1. Sabios 131.4d

2. Jurisconsultos 130.20

3. Historiadores 128.09

4. Estadistas 119.95
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5. Teólogos 119.06

6. Médicos 117.35

7. Literatos 115.05

8. Guerreros 113.84

9. Artistas 113.19

10. Músicos 104.88

10 (bis). Músicos* 103.00

11. Poetas 96.55

12. Reyes 63.50

Orden que como se vé, justifica la mayor parte de mis pri-

meras conclusiones.

Este resultado ha sido doblemente satisfactorio para mí, no

sólo porque confirma las proporciones relativas á los grupos

particulares, sino porque al llegar á él por otro camino, quedó

á la vez justificado el principio general que me hizo tomar un

Diccionario biográfico como medio para encontrar las leyes prin-

cipales de la longevidad.

Respecto de los personajes notables mexicanos no he encon-

trado ningún nuevo dato que presentaros; pero las consideracio-

nes antes expuestas sobre la tendencia general al crecimiento de

la vida bajo las mejores condiciones de higiene y bienestar que

aumentan cada día, me hacen insistir en la creencia de que an-

tes de muchos años las leyes de longevidad serán las mismas

para los mexicanos que para los otros pueblos.

* Datos del Diccionario de Grégoire.
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CONCLUSIONS.

D'aprés les considórations procedentes, qui m'ont serví de

base pour les deux études, je crois que ses resultáis peuveut

se résumer ainsi:

1" Les nouvelles donuées de cette ótude, cotnparées á ce-

lles de l'autórieure, justifient ce principe qui á toutes les deux

a servi de fondement: "Le summum^' de notoriétécorrespond

génóralemeut au summum de travail mental; et en couséquen-

ce, on peut trouver dans un Dictionnaire biographique les

ólóments suffisants pour ótudier quelques unes des loia de la

longóvitó en relation avec ce méme travail.

2° II y a des formes de travail favorables á la longóvitó, et

d'autres qui lui sont contraires. Les premieres comme le dó-

montrent les données de l'étude precedente (et plus encoré celles

de la présente) sont celles, dans lesquelles l'exercice de la raison

predomine sur celui de l'imagination et du sentiment.

Les deuxiémes au contraire, sont celles oü prédominent

lesefforts derimagination et du sentiment, sur l'exercice serein

de la raison.

II existe encoré des occupations mixtes, en mémetemps que

d'autres d'un caractére indéüni, et dans lesquelles, on ne peut

pour ainsi diré, considórer aucun travail mental qui puisse étre

d'une certaine utilité.

Les derniéres occupations sont celles qui semblent les moins

favorables h. la longóvitó.

Les occupations saixtes ont, comme c'est naturel, une place

intermódiaire entre les deux premieres, respectivement á la

duróe de la vie; et déterminent ce qu'on pourrait uommer la loi

de l'óquilibre des facultos.
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3" Dans le premier geiire de travail on peut classer et con-

siderar les individus suivants:

1? Les Savants et les Philosophes.

2? Les Jurisconsultes.

3? Les Historiens.

4° Les Statisticiens, les diplomates, les hommes politiques.

Dans le genre mixte, on pourra ce me semble, comprendre:

5? Les Théologiens.

6° Les Médecins.

7" Les Littérateurs divere.

8° Les Guerriers.

9" Les Peintres, les Sculpteurs, les Acteurs.

La classe dans laquelle predomine Pimagination et le sen-

timent semble devoir contenir:

10? Les Compositeurs de musique et les chanteurs.

11? Les Poetes dramatiques, épiques, lyriques.

Le 12? et dernier groupe renferme les Rois, les Princes, les

Courtisans, etc. etc
;
qui n'ont otó distingues par aucun genre

de travail utile.

Les nombres qui prócódent á chacun des groupes, marquent,

en óliminant les cas de mort violente, l'échelle dócroissante de

la longóvité; en confirmant les lois déjá citóes qu'on pourrait

énoncer en cette forme.

1''* Loi. A égalité de conditious, la durée de la vie consacrée

au travail mental est directement proportionnelle a l'exercice

de la raison, et inversement proportionnelle á l'exercice de Pi-

magination et du sentiment.

2 • L. L'effet pernicieux de l'exercice exageré de l'imagina-

tion et du sentiment, naturel en certaines occupations, peut se

neutraliser, en partie au moins; si l'on adopte en méme temps

d'autres occupations qui réclament de'préfórence l'emploi mé-

thodique de la raison.

3' L. Le manque absolu de travail mental utile, est en3ore

pnls dófavorable a la longóvité qui l'exercice d'occupations qui
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exigent daus un haut degré l'emploi de l'imagination et du

sentiment.

4" II y a une loi plus psychologique qu' óconomique qui

parait dóterminer la división du travail mental suivant cet ordre

déoroissant du nombre de ceux qui se livreut k chaqué espéce,

á chaqué genre de travail.

1° Savants et philosophes.

2° Statisticiens et hommes politiques.

3? Militaires.

4? Peintres, sculpteurs, graveurs, acteurs.

5° Poetes lyriques, dramatiques, épiques.

6? Littérateurs.

7? Prétres.

8? Rois et personnages divers.

9° Historiens.

10? Musiciens.

11? Jurisconsultos.

12" Médecins.

Comme élément plus probable de cette loi, on peut affirmer

que sur 100 personnages ou individus notables qui exercent

d'une fa^on quelconque l'activitó de leur esprit, il y a approxi-

mativement:

24 hommes de science.

8 poetes.

7 écrivains divers.

5? Le sept pour cent, approximativement, des hommes no-

tables sont morts de mort violente.

6? Les morts violentes se distribuent inégalement entre les

divers g'oupes.

Approximativement on releve le 22% du total des morts

respectivos aux guerriers.

Le 19% aux rois et personnages divers.

Le 14% aux hommes d'état et les personnages politiques.

Le 4.5% aux théologiens.
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1' El Cuailro núm
paréntesis del Cuadro núm. 1, indican las muertes violentas y las proporciones de éstas con los grupos ó con las edades.

. 3 aliraza como el 1" las muertes violentas; pero ni el número ni proporción con las edades y los grupos, por no contener la Biografía Portátil Universal los datos suficientes para hacer la separación.

Tacubaya, ñlayo $ de iSgi).—Ramón Mautcrola.
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Le 3.8% aux poetes.

Le 2.3% aux musiciens.

Pour les 3 premiers groupes la relatiou de causalitó eutre

le genre d'occupation et le nombre de morts violentes est evi-

dente; un peu moins evidente mais presque súi-e pour le 4?

groupe; simplemeat probable pour les deux derniers groupes

du tableau. Les proportions dans les autres groupes sont insig-

nifiantes (nuiles dans le groupe des Historiens) et sont dues uni-

quement á des simples aceidents; ou á l'entreó en action dans

la guerre ou la politique, des divers personuages de ees grou-

pes.

7? La moyenne de la vie bumaine, consacrée au travail

mental en general, est au dessus de 68 ans. La vie moyenne

des Savants, des Juriscousultes et des Historiens dópasse 70

ans.

Dépassent aussi la moyenne de la longóvitó en general, si l'oa

en excepte les morts violentes: les hommes d'Etat, les théo-

logiens, les médecins, les littérateus, les artistes et les guer-

riers. Les musiciens et les poetes n'atteignent pas la moyenne

genérale; enfin viennent aprés les personnages divers qui occu-

pent le dernier degró sur l'ócbelle de la longévité.

8° La moyenne genérale, et par conséquent les moyennes

particuliéres, tendent visiblement á eroítre de jour en jour da-

vantage, sous l'influence de l'hygiéne et les meilleures condi-

tions de la vie qui ont été adoptées par tous les peuples civi-

lisé.".

9? Supposée la tendance signalée dans la derniére conclu-

sión et sans considérer les cas de mort violente; les cbances

de passer 60 ans pour les personnes qui se livrent actuellement

a des travaux inteliectueles peuvent s'estimer k 78°/o contre

22 ; a 45 "/„ contre 55 celles de passer 70 ans, et seulement á 20°/°

contre 80 celles de passer 80 ans.

10° L'accroissement notable de la longévité parmi les person-

nages distingues qui vivent an Mexique; laisse espérer que la

Memonas [1898 99]. T XII— 55
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durée de la vie iutellectuelle en notre paya sera bientdfc soumise

aux métnes conditions qui ont cours dans toutes les nations

civilisées.

* •

Je suis loiu de croire que ma nouvelle étude soit parfaite;

et il est évident qu'elle doit se préter á des justes censures;

mais j'ai tentó au moins, de luí donner une forme plus scien-

tifique et impartíale. J'espere aussi qu'elle sera moius indigne de

la respectable sociétó, á laquelle j'ai eu l'honneur de la dólier.

Je n'ai fait qu'ébaucher quelques unes des principales consé-

qaences socio-bic-psychologiques qui peuvent se déduire de

mes iableaux. Le champ reste ouvert; et il est a dósirer que

des personnes munies da meilleurs éléments, les reprennent et

les exploitent avec plus d'extension, si elles jugent le sujek

digne d'uue pareille tache.

Tacubaya, 1" Juin 1899.



EL CLIMA. DE LEÓN,

Deducido de los datos tomados durante 19 años en el Observatorio Meteorológico

r»S Ul UISRCTUU

Mariano Leal, M. S. A.

La observación continuada perseverantetnente daranie 21

años, de los que consideramos como preparatorio el pri mero, 1877,

nos conduce á considerar, si no como definitivos, sí como muy
aproximados á la verdad los módulos que caracterizan el cli-

ma de esta ciudad que bien puede juzgarse como el centro de

la República Mexicana.

En otra ocasión, al dar la descripción ó historia de nuestro

observatorio, hemos apuntado los métodos de observacióu se-

guidos, la colocación de los diversos aparatos y las razones que

nos han asistido para creerlos conformes á las prescripciones

científicas de la época: nunca nos hemos apartado del plan pro-

puesto desde un principio; procurando en tolo la uniformidad

con los centros principales para poder hacer comparables los

resultados: hoy presentamos el resumen de esta larga labor re-
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firiéndonos para valores numéricos al cuadro publicado en nues-

tro Boletín de Euero del presente año y á los cuadros estacio-

nales, como á las curvas que acompañan al presente.

Al presentar el actual trabajo, estamos muy distantes de

creerlo perfecto,'y todo su mérito consistirá en la perseverancia

con que se ha llevado á cabo y en el cuidado y atención que he-

mos puesto al efectuar todas y cada una de las observaciones

á que se refiere: desde luego suplicamos sea visto con la indul-

gencia propia de todo hombre de verdadero saber.

PRESIÓN BAROMÉTRICA.

Aunque las variaciones barométricas siguen un camino pa-

ralelo tratándose de sus promedios reducidos 0<^ii de tempera-

tura, como de ordinario se dan, y reducidas también á la latitud

de 45<^ y al nivel del mar, que es como se hacen comparables;

sobre todo tratándose de trabajos internacionales ó que abarcan

grandes estaciones de nuestro planeta; Vamos á estudiarlas des-

de esos dos puntos de vista, extendiendo nuestras investigacio-

nes á las máximas y mínimas absolutas en el primer carácter.

A 0° y á la latitud de 45° al nivel del mar, encontramos que

partiendo del mes de Enero, en sus promedios mensuales va dis-

minuyendo ligeramente hasta Mayo para levantarse del mismo

modo de Junio á Diciembre en que se registra el máximo del

año, acusándose una oscilación total de 7'"™01 que es muy dé-

bil: los decrecimientos son menores que los ascensos en los dos

períodos, llegando la máxima, en Diciembre, á 762.20 y la mí-

nima, en Mayo, á 755™ "19, resultando la media anual igual á

758'" '"50: creemos el promedio anual; porque de año en año no

encontramos diferencias que lleguen á 1""" con excepción de los

años de 1882 á 1883 y de 1894 á IS'Jó en que alcanza á l'"'"50,

teniendo un promedio de variación de un año á otro de O" "04;

descartando las variaciones más fuertes que ya dejamos dicha»,
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nos resultaría ese promedio igual á O'" ""55 solamente que, con

facilidad se explica por las diferencias que presentan los diver-

sos años en su marea atmosférica.

Las indicaciones máxima y mínima medias anuales son

7d9"""8 en 1882 y 750'"'"8 en 1894, siendo su total diferencia

tres milímetros en un período de 13 años.

Solamente reducida á 0^ la presión barométrica declina de

Enero á Mayo, como la anterior, aunque accidentándose con el

ligero aumento de 0"""03, de Febrero á Marzo, loque parecería

indicar más bien una vacilación, perfectamente explicable por

la época en que acontece ; esta declinación es de variación ó

gradiante ligerísima: en Junio regístrase un pequeña alza que

se acentúa en Julio, siguiéndose descenso en Agosto y Septiem-

bre para levantarse, poco, en Octubre y más en Noviembre en

que se encuentra la media máxima, para continuar después la

marcha ya descrita. La presión barométrica media anual á 0°e

es 617.74 con su máxima de GIS"" ""45 en Noviembre y mínima en

Mayo con G1G"""66: así que la variación media total en las me-

dias de los diversos meses del año llega á 0"""71, bien baja cier-

tamente.

En la indicación máxima absoluta, encontramos la misma

marcha que para el elemento á 45*^ de Lat: , con idéntico carác-

ter; habiéndose registrado la máxima maximorum en Febrero

de 1887 con una indicación de 626"""24 y la mínima minimorum

délas máximas en Noviembre de 1895 con 621"" ""67: así que obte-

nemos una oscilación total anual de 4."57 alcanzando su varia-

ción total anual á 2 """SO entre las presiones de Mayo que llegan

á 619'""'88 y la de Diciembre que da 622"""77.

Si examinamos el cuadro de las mínimas también absolutas,

vemos ser mínima minimorum mensual con G12"""81 en Febrero,

decrecer poco en Marzo; en Abril, Mayo y Junio permanecer cons-

tante, levantarse bruscamente en Julio, donde se ecuentra la máxi-

ma maximorum de las mínimas absolutas mensuales con 615'"™40

por promedio, y de allí bajar paulatinamente hasta Octubre, le-
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yantándose otra voz en Noviembre y de allí volver otra vez al

descenso constante hasta Febrero: acusando una oscilación total,

entre las indicaciones de Febrero y de Julio, de 2"' '"59, inferior en

0°""30 á la de las máximas: en la serie encontramos la máxima

de las mínimas en Diciembre de 1882 con 613'""'46 y la mínima

con C09"""32en Mayo de 1894; siendo su variación total de 4"' '"14

inferior también á la de las máximas en 0'""43.

Nos referiremos ahora á la variación estacional y tendremos

que la máxima absoluta cae en el Invierno y la mínima de la

misma especie en la Primavera, con una variación total entre

una y otra de 10 " -"92, que corren entre 626 " -"24 y 609 "" '"32. La

marcha de la primera es descendente, partiendo del Invierno,

sigúele el Otoño, luego la Primavera y termina en el Estío; ca-

yendo, en la segunda, la máxima, en el Otoño, sigúele el Estío,

luego el Invierno y al final la Primavera, con oscilaciones, ó

más bien gradiante, bien insignificante: respecto de la media es-

tacional, la máxima toca al Estío siguiéndole inmediatamente

el Otoño, el Invierno y al fin la Primavera, con gradiante cre-

ciente que se representa por los valores siguientes O '"'"04, O '"'"18

y O™ "'94.

Comparemos las medias estacionales con la media anual y

nos resulta el cuadro siguiente.

617.74 617.74 6i7.74 617.74 Media anual.

616.46 617.62 617.53 617.40 Medias estacionales.

1.28 0.12 0.16 0.34 Diferencias.

acusándose las mismas variaciones, ó relaciones de ellas, que

las que obtuvimos de las estacionales entre sí.

El temor de hacernos demasiado difusos nos impide exten-

dernos más sobre el elemento descrito.
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TEMPERATURA.

Al abrigo.—Nuestras investigaciones comprenden el estu-

dio de este elemento en los caracteres siguientes: máximas y

mínimas absolutas; promedios mensuales de máximas y míni-

mas absolutas; sus oscilaciones contadas de la misma manera

y las medias mensuales, estacionales y anual.

Comenzaremos por las medias mensuales: la encontramos

máxima en Mayo con un promedio de 23^13, baja de grado en

grado, cada mes, hasta Octubre, de aquí á Noviembre lo hace

en dos grados y en tres de aquí á Diciembre en que cae la

mínima con 13°81: sube después también, de grado en grado,

hasta Marzo, de aquí á Abril en tres grados y de Abril á Mayo
en dos: verificándose lo que era natural prever, esto es que la

marcha general de este elemento, es contraria á la de la presión

barométrica. La media anual, igual á 18^84 acusa, con las me-

dias mensuales, las diferencias siguientes:

Enero —4-63

Febrero —2 . 89

Marzo —0. 53

Abril +2 . 89

Mayo.. 4-4.59

Junio -f 3 . 59

Julio -f2.25

Agosto +1 . 91

Septiembre -\-l . 08

Octubre —0. 71

Noviembre —2.71

Diciembre —5.03
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siendo la media de Marzo la más próxima á la inedia anual : ob-

sérvese que las medias de los meses equidistantes de los extre-

mos son casi iguales entro sí y k la media anual.

La media máxima anual en la serie toca al año de 1886 con

1904, y la mínima á los de 1890 y 1893 con IS^G, dando una

variación total de l"^!.

Comparando la media anual con sus congéneres estaciona-

les obtenemos las diferencias siguientes:

Primavera. Estío. Otoño. Invierno.

18.8 18.8 18.8 18-8 Media anual.

21.1 21.4 18.1 14.G Medias estacionales.

+2.26 -+2.56 —0.74 —4.24 Diferencias.

Marcha igual siguen las máximas absolutas, registrándose

!a máxima maximorum del año con 33°51, como promedio en

Mayo, y la máxima mensual más baja con 23°56 en Diciembre,*

siendo la oscilación de 9^95.

La máxima maximorum absoluta se encuentra en el año de

1882 con 35°6 ( muy escasa, la única) y la máxima absoluta más

baja con 33^1 en 1884, 1893 y 1895 con una oscilación de sólo

205.

Comparemos ahora las máximas y mínimas absoluta» esta-

cionales p<^ra determinar su oscilación.

Max. abs. estacionales.

Mín. abs. estacionales.

Primavera.
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El mayor promedio mensna! de las mínimas absolutas 13^55

retrocede un mes, verificándose en Junio y continúa el deseen-

so gradual de ¿, ^, 2, 3 y 2 grados hasta Diciembre en que se

registra el menor promedio con 2°38; volviendo á subir desde

aquí con aumentos de J, H, 3 y 1 grado hasta Junio; dando una

oscilación de 11°17. La mínima absoluta—2.4 se ha registrado

en Diciembre de 1896 y 1897 y la máxima de estas mínimas en

1887 con 2^5, de suerte que su variación al(íanza á 4°9.

Examinando ahora los promedios vemos al de máxima vol

ver á Mayo para ser mínimo en Diciembre, siguiendo una mar-

cha que no se aparta de la descrita más que en sus valores;

siendo sus puntos culminantes en Mayo con 30°50 y en Diciem-

bre con 20°60 así que la oscilación es mucho menor, llegando

solamente á 9°90: en los promedios de las mínimas vuelve á

acontecer lo que en sus indicaciones absolutas, siendo los ex-

tremos 16<^24 en Junio y 7°04 en Diciembre con una variación

de 9°24 menor que su congénere y casi igual á la de los pro-

medios de las máximas.

En su comparación con las estacionales obtenemos los da-

tos siguientes:

Primavera. Estío. Otoño. Invierno.

2804 2706 24^2 21o5 Máximas medias.

13.1 15.6 12.0 7.7 Mínimas medias.

15.3 12.0 12.2 13,8 Oscilaciones.

Comparemos; para terminar lo relativo á estos valores, las

máximas, mínimas y medias estacionales con las anuales res-

pectivas y tendremos los siguiente resultados:

I

Memorias [1898-«9]. T. XII.—56.
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Primarera. Estío.

Máxima maximornm 85°6 34°5

Mínima mininiorum 1.6 9 7

Media estacional 211 214
Media anual 18 8 18 S

Promedio de las máximas. 28 4 "27 6

Promedio de las mínimas.. 13 1 15 6

que condensamos de esta manera:

Otofio.
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<iríamo8 decir que la oscilación absoluta diaria, por término

«nedio sería la media entre esas dos; es decir, 17'-*07 ó 17^18

que es el promedio mensual.

Respecto de las oscilaciones mínimas es máxima en Abril

ííon ll°25, bajando desde allí tan poco á poco, como la máxima

hasta Septiembre en que, con 6'^21, es mínima: viniendo luego

el ascenso que se h:\ce sensible de Marzo á Abril, sin ser por

esto excesivo: aquí notaremos que verificándose la má-sima en

Abril, se atrasa respecto de la anterior en un mes tanto en la

máxima como en la mínima, qu« como acabamos de decir, se

registra en Septiembre: su variación 5*^4 es mucho menor apar-

tándose también menos del promedio que aquí es 8°07.

El proQiedio de la oscilación diurna camina en sentido in-

verso á las mínimas adelantándose más que todas; pues es

máxim<i en Marzo con 15°95, manteniéndose casi á la misma

altura; pero con tendencia á la baja, que con frecuencia efe(i

túa <->n Abril; baja tan lentamente como sus congéneres hasta

Septiembre, como las máximas con 10^^91 de indicación; volvien-

do con igual carácter al alza hasta llegar á su máxima: su va-

riación total es igual á la de las mínimas, siendo aun más fuer-

te su desviación total del promedio mensual que alcanza á 13'^41.

A LA INTEMPERIE.—Siguiendo el mismo orden que llevamos

a.1 hacer la descripción de las indicaciones obtenidas al abrigo:

nos encontramos con la mediit anual igual á 19°49 acusando

una diferencia con la misma :^.l abrigo de U°65: su marcha ge-

neral se describe de la manera siguiente: máxima en Mayo con

23°95 baja muy lentamente pareciendo estacionarse en Julio y
Agosto en que comienza á acentuarse el descenso y continúa

de la misma manera, para volverse á estacionar en Diciembre

y Enero en que, con 14°92, se tiene la mínima; levántase luego

con algún vigor en Febrero, Marzo y Abril para llegar á su

máxima, como queda dicho, en Mayo.

Compararemos las medias mensuales de ambas indicaciones

y obtendremos los resultados que siguen:



44i Memorias de (a Sociedad Científica

£nero Febrero Mnrzo Abril Mnyo .Tunio Julto Agcwto Sepbn ^ovl>re. Djcbre.

14.92 16 73 19.42 22.52 23.05 22.68 2130 21.15 20.46 19.05 17.53 14.94 Intemperie

14.21 15.05 18.31 21.73 23.43 22.43 21.09 20.75 10.92 18.13 10.13 13.81 Abrigo.

0.71 0.78 1.11 0.79 0.52 0.25 0.27 0.40 0.54 0.92 1.40 1.13 Diferencia

Observamos aquí que )a diferencia en máxima en Noviem

bre y en Marzo, y que partiendo de Marzo va bajando hasta

Junio, comienza á subir en Julio hasta Noviembre, declina de

nuevo hasta Enero, alzándose en Febrero y Marzo para obte-

nerse la media ya dicha.

Aquí también haremos notar que la media máxima tocó á

1897 con 20^00 y la mínima á 1893 con 18*^8 acusándose su va-

riación total igual á 1°2, mayor que su congénere en sólo 0^1.

Las diferencias de las medias mensuales con la media ñor

mal anual las expresa el cuadro puesto en seguida:

Koero Febrero Marzn Abril Mayo Julio Agosto Sepbre. Ocbre. NoTbre. Dicbre.

-4.57 -2.76 -0.07 + 3.03 + 4.46 + 3.19 + 1.87 + 1.66 + 0.97 -0.44 -1.96 -4.55 Intemperie.

-4.63 -2.89 -0.53 + 2.89 + 4 59 4- 3.59 + 2.25 + 1.91 -f 1.08 -0.71 -2.71 -5.03 Abrigo.

Como se ve, exceptuando á Abril, las otras se apartan más

de la media anual en las medias mensuales, á la intemperie que

al abrigo.

Comparemos ahora las medias estacionales con la media

anual, en valores homogéneos y nos resulta lo siguiente:

rnax^en Eslío Otoño InTien»

21070 21O80 19010 15050 Medias estacionales

19049 19049 19049 19049 Me<iia anual

2.21 2.31 —0.39 —3.99 Diferencias
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es decir, la misma marcha ya expresada, siendo la temperatura

del Otoño casi igual á la media anual.

Con los promedios de las máximas abso'ntas los resultados

son aaálogos á SuS congéneres, cayendo la máxima maximorum

en Mayo con 38°16 por promedio y la mínima maximorum en

Enero con 29°47, acusando una diferencia total de 8^9, menor

que al abrigo; aquí los extremos tocarán á Abril de 1882 con

40°5 y á Mayo de 1895 con 36°4 que da por dif^renei;! absolu-

ta 4'^1 en un período do' 20 años.

La mínima máxima absoluta toca también á Junio con

un promedio de 10°29, siendo su marcha general la misma que

la descrita para el abrig.o; pues en Diciembre resulta igual á

—1^16 siendo su total diferencia igual á 11^45 : suelen regis-

trarse mínimas inferiores á 0^ desde Octubre hasta Marzo, sien-

do en estos meses, es decir, Octubre y Marzo bastante raras,

pues en Octubre la registramos solo en dos años; Noviembre 6,

Diciembre 11, Enero 10, Febrero 4 y Marzo 3. La mínima abso-

luta —403 tocó á Diciembre de 1893 y en todo nuestro período

de observación siempre resultó menor que 0^, excepción he-

cha de los años de 1887 y 1889 en que sólo alcanzó á 0*^3 y 0°5

respecti vamente.

Nada nos queda que agregar respecto de los promedios y
oscilaciones de estos elementos; porque les es aplicable cuanto

queda dicho respecto á las indicaciones del mismo nombre al

abrigo.

Temperaturas en el vacío.— El instrumento usado en

esta investigación es el Actinómetro, bien conocido, de Arago,

y su uso cuenta los últimos ocho años; pues aunque se recibió

en 1889 sus resultados los computamos desde 1890*

Las temperaturas acusadas por los dos termómetros no ca-

minan completamente paralelas en todo el año; pues si la máxi-

ma en ambos tiene lugar en Mayo, y desde allí viene bajando

muy lentamente, ese descenso, en el negro, es mínimo en Di-

ciembre, retardándose, en el blanco, hasta Enero; para volver

I
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á subir, en auibos, oon í^uhI lentitud kanta Mayo. La máxima

maximovurn del negro I» tuvimos «u Ion años de 1892 y 1894

<*on 60°2 y la del blanco eu 1896 cotí 49°9 acuKaiido una dife

renoia de 13^36 en sus prouaedioM Las diferencias nnedias men-

suales tienen su máxima eu Agosto, bajan baista Novieuabre,

íevántanse tan ligeramente en Diciembre que esa alza, viene á

inñuir nada man en las centésimas^ <!0Jitinúa el alza en Kuero

y con diferencias tan insignificantes que más bien parecería

estacionaria, se mantiene hasta Agosto: el prome<lio de los pr<»-

medios de esta difereucia discrepa del total obtenido antes en

sólo O^l de grado

Temperatura dkl agua.— Estas temperaturas, en todos

sus caracteres, tanto al abrigo como á la intemperie, resienteu

variaciones i-lénticas alas del ambiente, siendo superior, en sus

meilias, la de la intemperie á la del abrigo, eu 1^12, siendo ca-

si constante esa discrepancia en todos los meses, y siguirndo

en la mareka general el carácter de ias de al abrigo é intem-

pei'ie del aire.

Temperatura del suelo.— Rste elemento que sigue una

marcha tan regularizada, no está exento á la profmididad que te-

nemos el Geotermómetro délas influencias exteriores; pero esa

influencia es bien insignificante teniendo en consideración que su

oscilación máxima absoluta entre los puntos extremos también

absolutos, alcauza solamente á 5^83 ; siendo tan vegular su pro-

greso que, sin variación, de máxima indicación media en Junio

baja de medio en medio grado basta Noviembre, de aquí á Di-

ciembre desciende 1°59, vuelve otra vez al medio grado en el

tnismo Diciembre, desde donde se levanta de la misma mauera

hasta Febrero, grado y medio para Marzo, Abril y Mayo, me-

dio para Junio y continúa así según lo ya descrito. iSu pro-

medio anual es más alto que la media <lel aire al abrigo en so-

lo medio grado y, siendo siempre sus medias mensuales más

bajas, acusan mayores diferencias con las respectivas medias

del aire.
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HimHEDAD.— El ciclo de la humedad atmosférica debería

eontaTse desde Abril en que, con una indicación de 45 por cien-

to, es mínima, r& subiendo hasta Ag-osto y Septiembre en que,

con 70 centesimos de indicación por promedio, es máxima, des-

cendiendo desde allí sin variación hasta Abiil, dando así com-

pleta idea de su desarrollo anual : obteniéndose un promedio

anual de 60 por ciento.

Comparemos ahora, la media anual con las medias estacio-

Dales para corroborar ío dicho respecto de la marcha anual.

Friroavera Estío Otoño Invierno

48 66 68 60 Medias estacionales.

60 60 60 60 Media anual.

-12 +6 +8 00 Diferencias.

Nos resulta como normal el Invierno, más seca la Prima-

vera y, pasa con lentitud hasta llegar á su máxima en el Oto-

ño, por el Estío. La mayor diferencia entre el Otoño y la Pri-

mavera, 20 por ciento, no se hace demasiado sensible debido á

la distancia que las separa.

La tensión del vapor de agua contenido en el aire sigue un

curso semejante, nada más que su mínima se adelanta cayendo

en Diciembre y Enero; empieza á levantarse en Febrero, y lo

mismo que su mínima, se adelanta su máxima que se acusa en

Agosto, comenzando el descenso en Septiembre. La media

anual de este elemento se obtiene igual á 9"""88.

Evaporación— Siguiendo la misma marcha las indicacio-

nes de este elemento tanto al abrigo como á la intemperie, no

podemos dar desaripeión separada de ellos; entendiéndose lo

que vamos á exponer de las dos exposiciones, con la diferencia

de ser más fuertes las alturas á la intemperie que al abrigo, co
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mo es muy natural prever. La altura <ie la agua evaporada

comienza á levantarse desde Eufro y con variaciones de valor

casi igual <'<Mitinúa haciéndolo hasta Abril en que es máxima y

desde Mayo s«^ cuenta el descenso, con menor variación, hasta

Diciembre: toilo esto muy natural, sabiendo que en el ascenso

influyen <lemasiado la sequedad y la renovación co»istaute, de-

bida á la velocidad de los vientos, <lel medio gaseoso en con-

tacto cou ei líquido evaporante: la proporción eu que se en-

cuentran estas alturas á la intemperie y al abrigo es tres de la

primera por una la segunda, casi exkctas y casi también sin

excepción. Bien querríamos dar datos respecto de los resulta

dos obtenidos con diferentes clases de evaporómetros
;
pero no

lo hacemos por ser insuficientes los datos que tenemos recogi-

dos en los aparatos de Piche: advirtiendo que los actinómetros

usados son metálicos, pintados de negro y con abertura que

presenta una superficie igual á la de nuestros pluviómetros.

Siendo constante, como dejamos asentado ya, la vaiiaeióu de

este elemento, nos parece inútil comparar la media anual con

las medias estacionales dando sí los valores utedios anuales que

pue<len ser de grande importancia para la construcción de los

depósitos que se hagau para los abastecimientos públicos cuan-

to para los agrícolas, del precioso líquido. La altura media de

agua evaporada anualmente, á la intemperie, por metro cua-.

drado es de 7""97 y al abrigo de 2'""'66.

Lluvia—Computándose este elemento desde los dos puntos

de vista de su cantidad y de ku fcecíieucia; lo eonsideramot de

las dos maneras.

El número de días cou lluvia, mínimo en Diciembre, eu que

su módulo rt^suita igual á 3, llega á 4 eu Enero y Marzo, baja

á 3 en Febrero y desde Abril, eu que aumenta poco, sigue as-

cendiendo hasta Agosto- en que cou 22 de lluvia se obtiene el

máximo, bajando sin interrupción desde Septiembre, siendo ese

descenso igualmente fuerte desde el mes citado hasta Diciem-

bre y de menor violencia en los siguientes meses; el máximo
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de días con lluvia total en el año, en nuestro período de 20 años,

toca el de 1888 con 152 y el mínimo al de 1892 con 122 días.

En cuanto á cantidad, sígnese una ley semejante, aunque la

mínima en el módulo toca á Abril y sube violenta hasta Julio

donde, con Agosto eti que es casi igual, se obtiene la máxima,

desciende luego Iraniamente en Septiembre, más fuerte en Oc-

tubre y muy fuerte en Noviembre para desviar poco su valor

medio en los meses siguientes hasta Abril, como dejamos dicho.

La máxima altura absoluta de lluvia se registró en el año de

1883 con 900"'"'90 y la mínima en el de 1896 con 3l4"""63j sien-

do el promedio anual de 667"""45 con una oscilación total de

586"""27. Estos son los extremos, raros en la serie, por lo que

deben contarse como excepcionales.'

Las alturas máximas en 24 horas dan por término medio
35'""'63 como máximo en Septiembre, y el mínimo en Enero con

4"™19: notándose que el promedio aumenta muy ligeramente

hasta Marzo, decrece de la misma]manera enJAbril, aumenta en

Mayo, permanece casi constante en Junio y Julio, se levanta un

poco en Agosto, más en Septiembre y bajando fuerte en Octu-

bre lo hace masen Noviembre y', luego con lentitud sigue la

marcha descrita.

La mayor altura de agua recogida en 24 horas tocó al mes

de Julio de 1884 con 81 milímetros, siguiéndole inmediatamen-

te Junio de 1893 con 76"""50, luego Agosto de 1880 con 70 vi-

niendo á ser de cuarto lugar el 18 de Junio|de 1888 con 63"™30,

siendo en los demás años de 50 milímetros para abajo. De todo

lo expuesto podemos deducir que el verdadero^período de llu-

vias, en León, se inicia en Mayo, comprende Junio, Julio Agos-

to y Septiembre y declina en Octubre para comenzar la sequía

en Noviembre que se extiende hasta Abril en*que termina.

1 Las medias estacionales, acusan ser de'mínima altura el invierno, si-

guiendo ¡a primavera, otoño y estío, con valores de 25.54, 44.32, 182.35 y
418.85 respectivamente.

MemoriM:(i898-99l,T. XII—S7
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Nubes.—La nublazón media anual alcanza á 5,05 pudiendo

decirse que tenemos cielo medio nublado en el año; tocando la

mayor nublazón á Agosto y la menor á Marzo, sin seguir una

marcha regular
;
pues decreciendo de Agosto á Diciembre se

levanta un poco en Enero, decrece en Febrero y Marzo para

volver á levantarse constante hasta Agosto.

En sus formas dominan las especies concordantes con los

efectos estacionales, habiéndose observado todas las descritas

en el Atlas Internacional que nos sirve de guía para nuestros

trabajos: las menos frecuentes, y aun podiamos decir raras son

los mamato-cúmulus; propias del Invierno son los cirrus y los

velos harinosos, quedando para la estación lluviosa como domi-

nantes los cúmulus y nimbus en todas sus formas y combina-

ciones.

Respecto de dirección domina la corriente del S.W., aunque

en los meses de Junio á Octubre no es raro que la dominante

sea de los cuadrantes orientales, empezando por la de N.E.,

fijándose en Julio, Agosto y parte de Septiembre la de E. neto,

pasar luego á la de N.E. otra vez y volver ya en Noviembre á

la del S.W. que se mantiene dominando, como queda dicho,

hasta Mayo.

Inútil nos parece decir que computamos como días nubla-

dos aquellos en que la cantidad de nubes es superior á 8, repre-

sentando por 10 el cielo completo á la vista
j y despejados, aque-

llos en que dicha cantidad es menor que 2.

El número de días nublados que, como promedio anual, al-

canza á 122; oscilando entre 188 en 1897 y 63 en 1889, se re-

parte, como promedio mensual en 6 en Febrero y Marzo, 7 en

Noviembre, Diciembre, Enero y Abril; 10 en Octubre y Mayo;

14 en Septiembre; 15 en Junio y IG en Julio y Agosto; concor-

dando perfectamente con lo expresado al hablar de lluvias.

En cuanto adías despejados su promedio anual igual á 111,

eg máximo, con 215 en 1895 y mínimo con 31 en 1885; siguieu-
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do, como marcha general, un sentido inverso al de las nubladas

ya dicha.

Vientos.—Juzgamos estos como el principal elemento me-

teorológico cuya influencia es decisiva en los cambios de todos

los demás; su observación la hacemos á una altura de 15 me-

tros sobre el suelo que puede considerarse como la normal ur-

bana de León
; y en esas condiciones domina el del N.N.W.,

variando poco en los distintos meses; pues como promedio re-

sulta que se separa de ese rumbo en Abril que es muy variable,

en Mayo que vira al W.S.W.; en Junio se fija en el N.E; pasa

en Julio al S.W. y, con frecuentes variaciones que se reparten

por igual entre el S.E., S.W. y N.N.W. en Agosto, vuelve en

Septiembre á su punto de partida. Son de notarse desde luego

las influencias en los meses de lluvia.

Respecto de las velocidades máximas, como promedio del

viento, tenemos la máxima maximorum en Mayo, declina dema-

siado poco en Junio, Julio y Agosto, para disminuir algo en

Septiembre y Octubre y levantarse lenta pero constante y pro-

gresivamente en los meses siguientes hasta llegar á su máxi-

ma; la mayor velocidad absoluta que hemos registrado alcanza

á 20 metros por segundo en Julio de 1889, tocando la mínima,

también absoluta, de las máximas al año de 1884, en Marzo,

con T'-'S.

La media de las medias mensuales es 0"'51, tocando, á este

respecto, la máxima á Marzo y la mínima á Octubre; deducién-

dose de todos los datos referentes á velocidad que, si en Mayo
hay vientos más impetuosos, esto solo es en alguno que otro día,

siendo más constantes, con ese carácter, en Marzo.

Brillo solar.—Al Actinógrafo de Campbell, que es el

usado en este observatorio, toca revelar que el sol luce, por tér-

mino medio en el año, 2,696 horas 2 minutos ó 112 días, 8 ho-

ras 2 minutos computados de 24 horas, ó el doble de 12 horas

que sería lo más natural; es decir, que tenemos visible el astro

rey un poco menos de las dos terceras partes del año: estas ho-
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ras se reparten muy concordaotemente con la duración de los

días j las estaciones, en los diversos meses del año.

Ozono.— Muy imperfectos hasta hoy, á nuestro modo de

ver, son los métodos usados para valuar este elemento y em-

barazados nos encontramos al tratar de dar algunos datos res-

pecto de él.

Desde el principio de nuestras labores usamos exclusiva-

mente el método del Sr.^Collazo recomendado por el Observa-

torio central de México, sin haber dejado de emplear algunos

otros por vía de ensaye, y la verdad es que no estamos confor-

mes con ninguno de ellos; pues las diferencias en las varias ob-

servaciones sólo vienen á influir en los décimos de grado, sin

acusar variación bien neta, ni de estación á estación, ni de uno

á otro cambio del estado atmosférico; lo que debería hacerse

patente, si es cierto como se asegura, que la cantidad de ozono

aumenta notablemente con las manifestaciones eléctricas y que

dicha cantidad, también acusa influ» i:rcia notable en las condi-

ciones morbosas de las poblaciones. En nuestra serie esas in-

fluencias, por término medio, vendrían á ser algo distintas; pues

lo encontramos máximo en ]\Iayo desde donde viene declinando

ligeramente hasta Enero, subiendo desde Febrero hasta Mayo,

lo que más bien nos indicaría, atenta la velocidad del viento

estudiada en otro lugar, que con ella está ligada íntimamente.

Estos son nuestros resultados y mucho celebraríamos ó que

se discutieran comparados con los de otras localidades, ó que se

excogitaran medios mejores para su determinación.

Electricidad.— Desgraciadamente los elementos con que

contamos paia el estudio de este elemento se reducen á Ir

observación más grosera que puede emplearse, es decir á con-

tar los días en que hay relampagueo y tronada ó alguno de ellos

nada más, terminando con eso nuestra observación: así, resul-

tan, por término medio, 140 días de los que llamamos de ma-

nifestación eléctrica correspondiendo al máximo con 27 á Julio,

declina hasta Diciembre y Enero en que se reducen á la unidad
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1..RIAS Sociedad- Álzate, Tomo XII. Clima ds León. I.

INVIERNO.
(DICIEMBRE, ENERO Y FEBRERO.)

ELEMENTOS METEOfiOLOGIOOS.

ro A 0^ y ..1 nivel del mar, media

rr> á ti'-* máxima absoluta •

JO 4 0° mtiiima iibBututa

1,1 entrH lu niáxima y iiiiuima absolutas

.

I tura inH.ha k1 abriiro

(Mira iiiAxima abH.ilutaal nM(fO
llura tuiíiima HbHolutk h1 abrit^o

iTdDltiTftrurH má-cma me lia al abrijío

|t»inpíriitun

10icil«c

riíiiia niPilta h1 abrigo

a máxima ni «bii^y

H iiiiTiiina al abi-i^o

a nipilin til abrigo
I )a máxima y lufiiiiria absolutas,

lu máxima y raiiiiraa medias. ..

'ilia á lu iiiteni]H*rie

txiiiiiL ttbHoluta á Iii intemperie..

.

iiíiim ubHoluta á la intempurie ...

ixiiiia nii'ilia á la iatemijeríe ....

nediii

n&xiiua á ta intemperie ,

tufíiima 4 la intemperie — . ...

media á la intemperie
niáxitiitiy múiiiiiiiabHulutasá laintempeí
„\:\\'iii<'> •. riiÍNMii!i medius & la intempeí

1
-' ''l-M^o)

'• lelnu^lu..^

i'l viipor dw a|íUH al n

r. Iiu diaria ¿ la intenii

Hilia diariii ul abrigo.

.

lifestaolón eléotrioi

1878 1879 1S8Ü 1881 1882 1883 '1H8Í 1885 1886 1887 1888 1889 1890 1891 1892

620.40

616.03

762 06
«17.98
624.10
013 26
10.84

14 5
26.7

761.50
618.1

623.50
6la.4:)

lo.o:

14 1

25.6

702.5:1

619.97
020.24
613.90 612.4:

10.31

14.0

25.9

700.20 761.56

610.44 617,

021.84 622.3S 0220:
611.9:

10.65

27.'
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PRIMAVERA.
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Memorias Sociedad Álzate, Tomo XII. jLiUA DE León. IV.

ELEMENTOS METEOROLOGIOOS.

Barómetro á 0° y al nivel del mar, media
Barómetro á 0° media -

Barómetro á O" máxima absoluta
Bai-ómftro á 0° mínima absoluta
Diferencia entre la máxima y mínima absolutas
'IVmperatura media al abrigo
Temperatura máxima absoluta al abrie;o

Tem peratura mínima absoluta al abriíjo

Teraperatiira máxima media al abrigo..
Tenij)eratura mínima media al abrigo
Oscilación diurna máxima al abiigo..
Oscilaidón diurna mínima al aVjrigo

Oscilación diurna media al abrigo —
Diferencia entre la máxima y mínima absolutas
Diferencia entre la máxima y mínimii medias.'
Temperatura media á la intemperie
Temperatura máxima absoluta á la intemperie.. ...

Temperatura mínima absoluta á la intemperie
Temperatura máxima media á la intemperie
Temperatura mínima media á la intemperie"
Oscilación diurna máxima á la intemperie
Oscilación diurna mínima á la intemperie .

Oscilación diurna media á la intemperie
Diferencia entre la máxima y mínima absolutas á la intemperie.
Diferencia entre la máxima y mínima medias á la intemperie.
Temperatura máxima en el vacío (blanco)
Temperatura máxima en el vacío (negro)
Temperatui'a media del agua á la intemperie
Temperatura media del agua al abrigo
Temperatura media del suelo (0""50) -

Humedad media relativa al abrigo
Tensión media del vapor de agua al abrigo
Evaporación media diaria á la intemperie
Evaporación media diaria al abrigo
Diferencia entre estas dos últimas
Número de días con lluvia
Altura total de agua en estación á 1 2 metros
Altura máxima de agua en 24 horas á 12 metros
Brillo solar total en estación
Cantidad media de nubes
Dirección dominante de
Número de días nublados -.

Número de días despejados ....
Viento dominante de
Velocidad máxima absoluta por segundo
Velocidad media por segundo
Grado ozonométrico medio
Número de días con manifestación eléctrica
Número de heladas
Defunciones, total en estación

1878
ílNOfSlSÍ.

18.

5

26.9

4.R

23. f!

r>.

15.

5.

7-V

22 1

9.9

70

1.47

18
128.16

36.60

2.3

N. E.
22
.39

N.E.

0.5

5.3

1

820

Medias. Miximas. Mínimas

759 09
617.58
621.92
612.80

9.04

18.1

28.2
4-5

24-2

Í2.0

17.6

5.7

12.0

237
12 1

19.1

34.1

1 O

29.2

9.0
.9.5

27.6

19.8

33.1
20-2

41.2

55.4

17.8

16.9

19.8

68
10.7

7.29

1.94

4.75

31
182.35
38.80

"20i-- 23"

5.1

N. E
32
29

.N. N . W.

8.4
0.4

5.3

38
8

921

760.40
620 69
6J5.26
617.23
ii-:íi

[19

30.7

8.9

25.3

14.2

21.2

8.4

14.4

30.1

14.7

20.1

35.6
4.8

30-9

11.5

13.6

30.8

22 3

37.4

2 2.4

42.2

57.5

19.2

18.3

20.9

79
12.7

9.13

2.55

6.58

47
356.38
57.30

778h. i4m

8 1

N. E.
64
59

N. N. W.

15.2

09
7.7

75
21

1474

755 50
615.95
620.45
611.04

6.61

17.1

25.8

0.5

22 4

10 3

12.8

32
7.7

16.8

9.2

17.8

328
-1.8

27 7

7.1

4.9

24.3

15.9

29.3

17 5

38.7

49.4
]7.0

15.4

18.6

51
8.0

5.45

1.45

3.46
17

71.61
22.80

645''- 53"

23
E yN. W.

12
3

íí. y S.

5.0

O.l

42
7

O

588
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Clima de IjEÓn. V.

de Guanajuatí) México.

896], Y ANUAL DEL MISMO PERIODO.

-A. la, intemperie.

Mín.

Viento.

Dirección domi-

naate de

Nubes.

Direccií^n domi-

nante de

Humedad.

—1.9
6.2

—1.8
—4.3
—4.3

4l'.4

32.2

37.4

39.3

44.8

32.6

32.7

29.2

26! 1

30.0

9.5

12.6

9.0

44
8.9

23.1

20.

20.2

21.7

21.1

S.W.
S.W.

N.N.W.
N.N.W.
N N.W.

20.0

20.0

15.2

17.1

20.0

0.60

0.44

0.40

O 10

0.50

3.9

6.8

5.1

4.0

5.2

S.W.
N.E. y E.

N.É.
S.W.
S.W.

31

50
51
39
29

|S nublados.

Max. Mfn

Días de manifesta-
ción eléctrica.

Media to-

tal en
estación.

Evaporación.

A la intenÉ-

pene.

Brillo so-

lar.

Media total

estación.

Defunciones.

Media total

estación.

43
68
64
43
187

4
18

lí
4

63

25
73
38
4

140

45
92
75
12

200

6
29
7

O

44

11.69

8 25
7.29

6.81

8.38

3.85
2.56

1.94

2.13

2.67

806.20
709.25
720.23

711.92
2931.43

913
1106
921

759
3808

1394
1933
1474

1096
4641

555
711
588
514
2519

ara el Otoño los de Septiembre, Octubre y Noviembre; y para el Invierno los de Diciembre

)nes de ese instrumento se refieren á los años corridos de 1882 á la fecha.

vación.

apiane <£caL Qlí. S. €1.

DIRECTOR.
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Observatorio Meteorológico de León, Estado de Giianajiiato México.

CUADRO ESTACIONAL. PROMEDIOS DE 19 AÑOS [DE 1878 A 1896], Y ANUAL DEL MISMO PERIODO.

Barómetro á O*

G16.46
617.62
617.58

61740
617.13

6a4.60
628.2-)

626.24

610.67

611.04
610.03

609.32

Termómetro Centígrado.

S.W.
S.W

N.N.W.
N.N.W,
N N.W.

Nubes. Humedad.

I.E. y]
N.E.
S.W.
S.W.

Eillo. ..

Olote.

.

Invierno

Pluviómetro.

418.85

182,35

25,64
670.43

191.12

602.94
356.38

8.36

122.70

71.64

60.12 3.00
81.00 21.00
57.30 I 22,80
28.12

I

Inap.
81 00 27.80

Olas despejados. Días nublados. Evaporación.

709.25

720.23

711.92
2931.43

NOTJ^S:
1' Pura i'HtoH dfttoB su bu

n Enero y Febrero ilel eigui

2? Dmdo el «fio do 1882,

lo|>«va Is Piimavera los mese» de Marzo, Abril y Mayo; para el Estío loa de Junio, Julio y Agosto; para J Otoño los de Septiembre, Octubre y Noviembre
; y para el Invier

10
:
aai que estos datos comprenden hasta Febrero de 1897.

,

'"''™' '""i'"' «olooKiios todos los instrumentos y como el O del Barómetro se haUa más alto, las indicaciones de ese instrumento ee refieren á los años corridos de 1882 á la fecba
Lo» «tmómetroB son metálicos y pintados de negro.
(ion excepción ile las indicaciones marcadas abtoluUu, todas las demás son promedios de la estación 6 do los 19 años de constante observación.

Ijeón, OliKerviilorio Meteorológico. Mario de 1897.

10 los lie Diciembre

^Jíauanc Xcai, Qll. S. 67.
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aumentando luego progresivamente hasta volver á su punto cul-

•minante; el valor absoluto de estos días oscila entre 200 en 1896

y 44 en 1898, valores extremos y raros como se comprende por

el valor de sus promedios.

La tensión eléctrica es algo fuerte sobre todo en los meses

.

de aguas, en que no es raro contemos anualmente varias des-

cargas en tierra.
,

Heladas.— Este fenómeno no es común en la parte pobla-

da de la comarca; pero sí lo es en los suburbios y al campo:

cuóntanse, por término medio, 50 en el año, siendo su mayor

número en Diciembre, le sigue Enero, luego Febrero, tras él

Noviembre, luego Marzo y al fin Octubre. En el 1? de Abril so-

lo contamos una helada al campo en 1893 y en Septiembre una

en 1892 y otra ligera escarcha en 25 de Septiembre de 1897.

En toda nuestra serie notamos que la primera helada del In-

vierno se ha verificado una vez en Septiembre, 10 en Octubre,

7 en Noviembre y 2 en Diciembre; y de las últimas, una en

Enero, 3 en Febrero, 15 en Marzo y una en Abril.

Tan raro es el fenómeno de la caída de la nieve que sólo

dos veces la encontramos en nuestras notas y registros: una el

7 de Febrero de 1881 muy ligera y otra un poco más fuerte en

la noche del 4 al 5 de Febrero do 1886.

Mortalidad,— Para completar este imperfecto bosquejo

sobre el clima de León diremos que su mortalidad media anual,

deducida de los años que abraza nuestro período, resulta igual

á 3,769; siendo la máxima anual en 1892 con 4,641 defuncio-

nes y la mínima en 1895 con 2,519: en sus promedios mensua-

les resulta máxima en Agosto y de allí viene decreciendo has-

ta Febrero para levantarse desde Marzo sin interrupción nin-

guna.

Suponiendo que la población hubiera permanecido sin va-

riaciones en todo el período y que esta hubiera sido de 90,349

que dio el censo de Octubre de 1895 para la comprensión de

los datos de mortalidad que tenemos, nos arrojaría un 4.17 por
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ciento que, vistas nuestras condiciones higiénicas, no parece

exajerado.

La falta absoluta de datos respecto de las enfermedades que

causaron las defui:ciones es un mal que nunca se lamentará lo

bastante: inclinándonos la época en que ocurre la mayor mor-

talidad, que como se vé corresponde á los meses lluviosos, á

atribuirse á los padecimientos del aparato digestivo.

CoNCiiUSióx.—Despréndese de todo lo expuesto y de la ins-

pección de los cuadros á que nos referimos al principio, que

nuestro clima queda perfectamente caracterizado, clasificándo-

se entre los tropicales, dulce y sano.

De intento hemos descuidado dar la marcha diaria de los

elementos meteorológicos; por razones tan bien conocidas de

todos los que se ocupan de la materia que inútil es la repeti-

ción de esas razones.

Hemos terminado, y sólo nos resta implorar de nuevo la in-

dulgencia de las peisonas á quienes llegue este trabajo; pues

repetimos que nuestro ánimo solo ha sido condensar en unas

cuantas páginas la labor de tanto tiempo. ¡ Ojalá sea de alguna

utilidad para la ciudad que me alberga y ojalá también haya

quien, continuando este trabajo, lo haga verdaderamente útil á

mi Estado, á mi Patria y á la humanidad.

León, Abril de 189S.



NOTA SOBRE LA LARINGE DE UNA "PUERCA"

(AvephalMrocoriixus inexic«nui Brandt>. Sel.

POR EL DOCTOR A. DUGES, M. S. A.,

(Lámina VI.)

Loa gritos proferidos por los vertebrados, así como los so-

nidos, estridores ó cantos de otros animales, varían mucho en

cuanto á su mecanismo, á sus cualidades musicales, ó por el

contrario á su aspereza. Lo singular es hallar una disposición

semejante ó por lo menos análoga de las partes destinadas á la

producción de dichos sonidos, en animales tan desemejantes

como pueden serlo un batracio, un reptil 6 una ave, y aun un

pez (convergencia).

En el año de 1884, en mis "Elementos de Zoología" yo lla-

mó la atención sobre el ronco grito de la chachalaca; más tarde,

en el año de 1889, mi amigo el sabio Profesor Alfonso L. He-

rrera, en el periódico "La Naturaleza", describió este mismo

aparato en el Zincuate, apoyando así lo que yo había dicho en

mi obra ya citada (1884: pág. 146) y que repetí en 1891 en el

mismo periódico científico ya aludido.
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En una ocasión en que, al pasar la convalescencia de una gra-

ve enfermedad, me hallaba en la hacienda de Tupátaro (Guana-

juato), cazando en una laguna, me sorprendieron unos graz-

nidos parecidos al gruñido de un cerdo; pregunté al indio que

me acompañaba de dónde provenían estos sonidos extraños en

una laguna, y me enseñó unas cinco ó seis aves que nadaban

á cierta distancia, y que él \\a.m&h& puercas ; el calificativo esta-

ba perfectamente aplicado, pues la ilusión era completa, y po-

día uno creerse cerca de una Zahúrda. El estado de abatimiento

en que yo me hallaba entonces, no me permitió estudiar estos

animales que eran de la especie llamada Phalacrocorax inexica-

ñus (Brandt). Una sola oportunidad se me ofreció después pa-

ra examinar una laringe de puerca, pero en tales circunstancias

que no pude disecar sus músculos intrínsecos y tuve que limi-

tarme á la observación de las porciones cartilaginosas.

La tráquea, en esta especie de ave, tiene 20 centímetros de

largo, y cosa de 8 milímetros de diámetro hacia abajo, y un po-

co más cerca de la garganta. La glotis de la laringe superior

(fig. 1, 2, y 3,) se presenta exteriormente bajo la forma de una

abertura elipsoidal longitudinal, limitada por un relieve cartila-

ginoso que se estrecha bruscamente adelante y atrás en forma

de tuberculito. Haciendo un corte sagital (vértico longitudinal)

de esta parte, se divisa inmediamente (fig. 3) una lámina ver-

tical y €wa semicírculo alargado, que se alza eu el piso de la ca-

vidad: luego detrás de ella comienzan los anillos de la tráquea.

La cavidad, revestida de una mucosa delgada, que se extiende

desde la tráquea hasta el orificio d© la glotis, representa como

un cono hueco de vórtice oblicuo anterior y de paredes elásti-

cas, muy propias para repercutir el sonido producido por la lá-

mina, que vibra en el momento en que el ave expulsa con fuerza

el aire de sus pulmones.

Pasando á la laringe inferior (sirynx) observamos también

una disposición muy especial (fig. 4, 5). La traquearteria se en-

sancha repentinamente en una especie de cono deprimido que
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parece dividido en dos mitades laterales, y en la base del cual

se insertan dos bronquios bastante delgados (fig. 4). Al cortar

los bronquios aparece la base del cono perforada por un orificio

de la misma forma que el do la glotis, y cuyos lados están cons-

tituidos por una membrana semilunar provista en la parte me-

dia do una saliente en forma de G (fig. 5): los bordes de esta

glotis inferior están engrosados á modo de dos labios. Lainspec*

oión de las figuras hará comprender esta disposición mejor que

la descripción. Es claro que aquí también tenemos una parte

del aparato muy poco musical, por cierto, del cormorán: el aire

expirado pone en vibración la membrana que sostiene los bron-

quios, y el sonido encuentra también aquí una caja de resonan-

cia en el cono inferior cartilaginoso de la tráquea.

Tenemos, pues, en Phalacrocorax mexicanus una doble expli-

cación del extraño graznido que le ha valido el nombre de puer.

ca. En el pico una lámina y un orificio glótico cartilaginoso; y
en la laringe inferior una membrana elástica con su glotis cer-

cada por dos cuerdas vibrantes: en ambas partes una cavidad

de resonancia más resistente en la porción- proximal de la trá-

quea.

Las más ligeras nociones de física bastan para comprender

el mecanismo de estas partes anatómicas.

Tócale á un observador mejor colocado el hacer la descrip-

ción de las partes musculares que, sin duda, desempeñan un pa-

pel importante para modificar la forma de las glotis distal y

proximal.

Guanajiiato, Mayo 31 de 1899.

Momorias [1808-99], T. XII—58.





UNA MONSTRUOSIDAD VEGETAL ÚTIL

POR EL DR. J. A. CORREA.

Profesor en la Escuela Militar.

[lIMIÍIA VIII. ]

Parece ser algo frecuente que se presenten fenómenos de

monstruosidad en algunas plantas de la familia de las Lilia-

ceas; más no he llegado á ver alguno descrito. He aquí uno,

para mí muy raro y curioso, y creo que de suma utilidad por-

que de naturalizarse abreviarla el cultivo de la planta que es

de uso culinario.

Se trata de la cebolla común All'mm cepa (Lin.), gen. All'mm,

fam. Liliáceas. Todo el mundo conoce su desarrollo natural.

Del bulbo nacen hojas sésiles, alargadas, cónicas y tubulares;

al llegar la planta al período de florescencia, produce una úl-

tima hoja central más carnosa y resistente que las demás, á

guisa de tallo, en cuya extremidad se desarrolla un corimbo de

ñores pequeñas y blancas, en donde más tarde existirán las se-

millas.

La monstruosidad consiste en lo siguiente y que ilustran

las figuritas esquemáticas adjuntas. En la unióu poco más ó
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menos del tercio medio con el tercio terminal de la hoja cen-

tral, fig. 1^, se desarrolla un ensanchamiento que aumenta gra-

dualmente en diámetro y longitud hasta tener 18 milímetros y
C centímetros respectivamente; la envoltura de este ensancha-

miento va adelgazándose y cambiando el color verde por el

blanco, hasta convertirse en una película algo fuerte; cuando

ésta ya no puede dar de sí, se desgarra bajo la influensia del

impulso vital de su contenido, y deja ver hojas de nuevas plan-

tas, arrolladas en espiral, y que ya libres se extienden ; acaba

de desgarrarse la bolsa, muere la porción terminal del tallo que

la lleva por haberse atrofiado los vasos de la membrana envol-

vente, al través de la cual corren los que nutren á esta porción

terminal, y deja ver que aquellas hojas nuevas y tiernas nacen

de un grupo de bulbos sésiles perfectamente destacados, de co-

lor verde blanquizco; varían en número, cuatro, cinco ó seis

bulbos
;
pero no son éstos los únicos ; de entre ellos, de una ma-

nera independiente, ó de entre las hojas de algunos de estos

bulbos, nacen otros tallos que en sus extremidades dan naci-

miento á otros grupos de bulbos, fig. 2", siguiendo una evolu-

ción como el primero, pudiendo dar una hoja central primitiva

hasta 15 bulbos.

Ya perfectamente desarrollados, fig 2", lo cual se conoce por-

que adquieren el color rojo, y en algunos hasta comienza el des-

arrollo radicular, son susceptibles de ser desprendidos y plan-

tados uno á uno en la tierra para continuar su desarrollo como

otras tantas matas.

De nueve que poseo, ninguna mata líoreció, habiendo pre-

sentado todas este fenómeno; las nueve han producido cerca de

500 bulbos, pues cada mata ha dado varios tallos.

Si se lograre la regularización de este fenómeno de mons-

truosidad curioso, sería muy útil, pues haría rápido el cultivo

del Allium cepa.

Tacubaya, Junio de 18&9.







LA EDUCACIÓN DE LA MUJER

Y LA PROFESIÓN DE LA FARMACIA.

Por Enrique E. Schulz, M. S. A.

Profeíoi- en el Instituto Científiío y Literato y en la Escuela Normal para Profesoras

•leí Estado de Mósico.

Hace algunos días, que al efectuarse la distribución de pre-

mios á las alumnas de la Escuela Normal para Profesoras del

Estado de México, para cuya solemnidad fui nombrado orador

oficial; exponía entre otras ideas, la siguiente: que las escuelas

normales para profesoras de instrucción primaria, eran los úni-

cos lugares apropiados para la verdadera educación de la mu-

jer, en donde, sin abandonar su cardinal hegemonía, la del ho-

gar, podía sin embargo, emprender las labores de una profesión,

que á la vez que le facilitara adquirir por el desarrollo de su

inteligencia y la modificación de sus sentimientos, un puesto

importante en la sociedad moderna, le suministi'ase un medio

de subsistencia si deseaba labrarse un porvenir independiente,
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6 bien si llegaba á ser la formadora de uu hogar, pudiera apli-

car los conocimientos adquiridos en la elaboración educativa

de sus hijos; puesto que en tal caso, su misión en el seno de la

familia ó en la escuela, son enteramente semejantes,—A la vez

decía, que por tal motivo, debería desecharse de la enseñanza

normal, la idea de mezclar en ella la adquisición de profesio-

nes, ajenas por completo, al carácter que hasta hoy ya ha te-

nido esa enseñanza, y que en mi humilde concepto, debe de con-

servar; y á lo que me refería principalmente, y lo que trato de

esclarecer en el presente trabajo, es la idea, que aún antes de

que se indicara en México por el Sr. profesor de farmacia, Mo-

rales, se implantó en la Escuela Normal de Toluea; de preten-

der que en escuelas de esta índole, se desarrollara un plan de

estudios determinado, para que la mujer pudiera adquirir la pro-

fesión de farmacéutico.

De cualquiera manera que sea, siempre es de aplaudirse to-

da iniciativa que tienda como la mencionada, á buscarle á la mu-

jer un medio de apartarla del peligro á que frecuentemente es-

tá expuesta, por multitud de circunstancias, que no se escapan

á la penetración de nadie; por eso es por lo que, al buscarle

una distracción provechosa, que á la vez la encamine á asegu-

rarle un porvenir, como la adquisición de algún arte ú oficio,

la carrera de comercio ó una de mayor importancia todavía, y
adaptable á sus aptitudes, como la de farmacia, no puede menos
el hombre por esgoísta que sea, que contribuir á la realización

de tan sanas ideas. íSin embargo, hay algo que quizá no se ha

comprendido, como se debe, eu nuestro país, al tratar de abrir

estos horizontes más ó menos amplios á lo que podría llamarse

la formación intelectual de la mujer, y es que la misión de nues-

tras escuelas normales, es exclusivamente la de formar al indi-

viduo que posteriormente tendrá á su cargo la elaboración edu-

cativa del niño, y que para llegará alcanzar el título de maestro,

tanto el plan de estudios que deba desarrollarse, como los mé-
todos particulares de enseñanza para cada asignatura, deben de
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ger especiales y enteramente diversos, á los que se emplean pa-

ra adquirir otro título profesional distinto.

Tratándose en particular de la de farmacéutico, es una pro-

fesión, que como la de abogado, médico, etc., necesita una pre-

paración educativa á la vez que instructiva, antes de dedicarse

á los estudios enteramente técnicos de la carrera profesional,

y de idéntica manera á las que están abiertas las aulas de nues-

tras escuelas preparatorias para la mujer que desee adquirir

el título de abogado ó de médico, lo mitmo supongo que lo es-

tán para la aspirante al título de farmacéutico, y en consecuen-

cia no veo razón alguna para pretender la diversidad de estu-

dios preparatorios en una y otras profesiones; porque el que

sea más adaptable á las dotes femeniles la farmacia, que la

abogacía, la medicina ó la ingeniería, no quiere decir que el ca-

mino que deba trazarse para alcanzar los títulos profesionales

respectivos, sea diverso. Por otra parte, todas las profesiones

que acabo de citar, llegan á dotar á la mujer de un carácter so-

cial especial, llegan á hacerla adquirir la función hombre, y por

qué, preguntó, si al hombre se le exigen determinados requisi-

tos en sus estudios para obtener el título de farmacéutico, ¿por

qué á la mujer que va á igualarse al hombre al conquistar el

mismo título, el mismo porvenir, el mismo medio de ganarse su

subsistencia, se buscan ó tratan de buscársele, estudios prepa-

ratorios distintos á los que hace en la actualidad el hombre y
aún se le pretende distinguir en el número de materias, en el

enlace que debe existir entre éstas y todavía más el tiempo en

que deba desarrollar su plan de estudios, se trata de hacer di-

verso, faltando en el fondo lo principal quizá, que es el método

de enseñanza, que debe ser idéntico para uno y otra?— ¿Por qué,

por último, interrogo, siendo así que el medio en que vivirá la

mujer-farmacéutico, con quienes tratará para todos sus nego-

cios profesionales, va á ser con los demás hombres, por qué pues,

no iniciarla desde el principio de sus estudios, á que se acos-

tumbre á estar en ese medio, es decir, entre hombres; los que
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á SU vez, se habituaráa sin duda, á respetarla como lo merece,

por su sexo y por su ilustración ; como vemos hoy que pasa con

nuestra abogado y nuestra médico.

Creo que las razones expuestas, pueden considerarse en las

siguientes conclusiones: 1", las escuelas normales, deben dedi-

carse exclusivamente á la formación de maestros, de pedago-

gos, y no pretender mezclar en sus enseñanzas, profesiones aje-

nas á su objeto; 2" á la mujer que desee adquirir una profe-

sión que la iguale al hombre en sus funciones sociales, y entre

éstas la de farmacéutica, tan discutida hoy, deben abrírsele las

puertas de las escuelas preparatorias del país, y exigírsele igual

suma de conocimientos que los aprobados para que el hombre

adquiera el mismo título profesional; y 3", que para que la mu-

jer pueda desempeñar con éxito tales profesiones, como le co-

rresponde hacerlo, es necesario que desde un principio se edu-

que, se forme en el medio en el que más tarde va á ejercitar

los conocimientos adquiridos.

Antes de terminar este imperfecto trabajo, que tengo la hon-

ra de someter al criterio ilustrado de mis dignos consocios, creo

de mi deber y en justicia, aclarar lo siguiente: si es cierto que

en el Estado de México, al implantarse la profesión de farma-

céutico en la Escuela Normal para Profesoras, se hizo en ese

plantel fué según me ha expresado el progresista gobernador

de esta entidad fedarativa, porque deseaba abrirse á la mujer

Un horizonte más para ganarse su subsistencia, y que solo de

una manera provisional y teniendo sin embargo que satisfacer

determinados requisitos en los conocimientos relativos á los es-
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tudios preparatorios, es por lo que había resuelto la implanta-

ción en esa Escuela, de dicha profesión; pero que tan luego co-

mo las educandas de ese plantel, úaico destinado á la mujer en

el Estado, le fuera tomando gusto á su adquisición y compren-

dieran ellas mismas que les era ventajoso adquirir una profe-

sión de la importancia de ésta, y hasta hoy desconocida en sus

fines para ellas; el Gobierno deí Estado, cambiaría la forma de

ia enseñanza, adaptándose á las ideas que acabo de exponer.

México, Julio 2 (le 1809.

Memorias' [ 1 898-^g], T. XII. -59





WORTANCIÁ DE U VERTICALIDAD DE U IIIRA

MEDIDA DE LAS DISTANCIAS CON ESTADÍA.

POR PEDRO C. SÁNCHEZ, M. S. A
,

Ingeniero de minas.

Con el objeto de averiguar la influencia de la verticalidad

de la mira, busquemos uua fórmula que nos dé la distancia ho-

rizontal en función de las lecturas hechas en una mira inclinada.

Siendo pm normal á la visual o3í, tendremos: o3f=Jc (mnj, h

hiendo la constante del aparato.

La figura nos da:

op'=oJ/cos i-\-rp=lc (mnjQos i+pMseni. (1)'
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l"4- I'

¡Si hacemos m'p=l", n'p= V y 2l'p= I = -TT -

los triáugulos mpm' y npn'^ nos dan:

mp=l" [cos(i±5)—sen (i±o)tg a
] (2).

np=V [eos(¿±(^)+ sen (i±í) <í7 a
] (3).

Restando las ecuaciones anteriores, tendremos

mn= {l"-V)(io&{i±8)-[l"-JrV) tg a sen(¿ + '5) . . . .(4)-

Sustituyendo en (1) el valor de m n dado por la (4), resulta

(V'-i-V \ l"A-l'
~j~ I sen 2 i tg a-\ ^-— sen 2 ij

+ sen 5 [Icl —n— jsen 2 i-\-k(l"-\-¡') coa-i tg a-f I

—w^ )^®^'*-

Pero puesto que tg a = 27:» tendremos, llamando día, di»-

tancia op' y i) la distancia inclinada [k (l"-V)\,

d—D cos^i eos (5+seu 51 -T^sen 2 i + l\ (5)

Tal es la fórmula buscada, bastante sencilla y matemática-

mente exacta.

El profesor N. Jadanza, en un opúsculo titulado "SuUo pos-

tamento della lente anallattica e sulla verticalitá della stadia,'''

llega á la siguiente fórmula
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^'_S'= -^^-T'l-ff^t'+S son 2 a],
eos a

en la que

S' es la lectura en la mira inclinada,

S es la lectura de la mira supuesta vertical,

V es la inclinación de la mira con relación á la vertical,

a es la inclinación de la visual sobre el horizonte,

tp es el ángulo diastimométrico y
//una cantidad auxiliar, cuyo valor no puede fijarse á priori-

La fórmula, si bien bastante sencilla, tiene el inconveniente

de no ser exacta, pues el autor, al obtenerla, desprecia algunos

términos.

La fórmula que propongo es también muy sencilla, y se ha

obtenido sin despreciar un solo término.

Es muy conveniente para evitar equivocaciones y para facili-

tar el cálculo de las diferencias de nivel que I ó sea la altura

de la señal, correspondiendo en el caso de la estadía á la lectu-

ra del hilo medio, sea igual á la alura del aparato, puesto que

la diferencia de nivel debiendo calcularse por la fórmula {h ± z)-l,

.el signo de z indica si el terreno sube ó baja, y destruyéndose

(h-l), el cálculo se reduce simplemente al de ±z.

Si en la fórmula (5) hacemos 8=o, nos queda fZ=D cos" i, que

es la fórmula usual; por consiguiente, llamando E el error oca.

sionado por o, tendremos:

í;= Dcos'/(1—cos<?)+senoí^sen 2 i+lV. .(6)

I
es una cantidad sensiblemente constante, que según vimos an-

teriormente debe diferir poco de h (altura del aparato), y cuyo

valor máximo podemos aceptar igual á 2.
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Esto supuesto, para un mismo valor de i) y <\ E crecerá cou

i; es decir, coa la peiuliento del terreno; pero este crocimiento

tocará su máximo valor cuando seu 2 i=2, ó i=45^; de todas

maneras los errores ocasionados por el uso de la estadía, aumen-

tan con lo accidentado del terreno, lo que no era fácil deducir

á pión.

Para poder apreciar bien la influencia de <í, i y Z> en los va-

lores de E, he calculado las siguientes tablas, suponiendo í igual

á 1° 2" y 3-^
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Errores en la distancia producidos por la falta de

verticalidad en ia mira.

7>^
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Como se ve, es de suma importancia el error ocasionado por

falta de verticalidad de la estadía, y de todo punto necesario

recurrir á los niveles ó á la plomada para hacer que </ nunca

llegue á 1°.

En terrenos cuya pendiente no pasa de 3^, no hay inconve-

niente eu medir grandes distancias, siempre que el poder del

anteojo lo permitaj pero las tablas anteriores indican claramen-

te, que ya no en pendientes fuertes sino en pendientes mode-

radas, las grandes distancias tienen mucha influencia en el va-

lor de E para un valor dado de <^; de aquí que, si se quiere ob-

tener el uno por ciento en el uso de la estadía, es del todo in-

dispensable no medir distancias inferiores á 100 metros.

México. Abril de 1899.



SUR LA REFORME DE LA NOMENCLATURE:

LES «ENRES SERONT PRÉCÉBÉSJ DE L'ABRÉVIA.TION DE LA.

fJLASSE Oü FAMILLE ET TERMINES PAR US, A OU TJM,
SUIYANT LE RÉGNE.

Par le Professeur A. L. Herrera, M. S. A.

II est iinpossible de reteñir les 80,000 genres d'animaux con-

nu8, les 8,000 des végétaux et les noms arbitraires des miné-

raux. Pas memo le naturaliste de profession ue pourra dóviner

cequ'estle Ceroplasies psidii, \e Alaucorhamphus Wagleri.

L'on peut rémedier á cette confusión par l'application des

regles suivantes, approuvóes par acclamation par la Sociótó Ál-

zate et recomandóes d'une maniere plus ou moins catégorique^

par M,M. Xavier Raspail, Ivés Delage, etc., etc., et par "Scien-

ce" de New York, "Natural Science" de Londres, la Revm de

l'üniversité de Bruxelles, etc.:

1"* Tous les genres d'animaux termineront en m, ceux des

plantes en a, ceux des minóraux en um.

2" Les genres des animaux seront precedes de l'abréviation

de la classe, ceux des plantes, de l'abréviation de la famille.

3" Les minéraux auront un genre formé avec les abrévia-

tions des principaux eomposants.'
R. A.

1 Cette reforme sera suivie de préférence pour les applications, les études

j^énérales, la vulgarisation et l'enseignement déla science. Daus des cas ex-

ceptionelsl'on pourra profiter desabréviations des ordresou des familles; par

exeniple, dans un ouvrage sur les "lasectes"' Toa dirá: Ortstenopelmahí^, Lep

<Utjicv^, Heinhelostonuis, ou encoré, dans les généralités sur Coleopteres: Cu.r-

spheiwphoruB, Longacrocinus, Carealosomus, c'est k divo, Curculionidé, du gen.

re Sphenophomt. etc.

Memorias 1x898-99]. T. XII—60





A PROPOS D'ÜN PROJET DE RKF0R5ÍE

A la nomenelatore des Etres orgranisés et des eor^H inorgraniqnes.

PAR XAVIER RASPAIL, M. S. A.

M. le professeur A. L. Herrera, de México, dont le monde

«avant apprécie les remarquables travaux et les idees aussi neu-

ves qu'originales qu'il a développées daus les " Héi'ésies taxi-

nomistes" et les "Musées de l'avenir," vient de soumettre ^ la

Société Soientifique "Antonio Álzate" un projet de reforme de

1» nomenolature quo me parait appelé á faire époque dans 1»

soience. Dii reste l'approbation flatteuse qu'il a re^ue de oette

eminente Société adú déjalui montrer qu'il n'a pas fait fausse

route.

Aprés avoir constaté avee une raison dont j'apprécie person-

nellement toute la justesse, que la mémoire humaine est inca-

pable de reteñir les 80,000 genres que mentionne le "Nomen-

clátor Zoologicus"—et certes tous ne sont pas oonipri>4 dans ce

chiffre—il a trouvé un moyen aussi simple que genial de recon-

Bsutre. sans étre obligé de se livrer a d'absorbantes recherches,
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]a situation scientifique d'uu Etre quelconque. "Pas uiéme le

naturaliste de profession, dit-il, ne pourra deviner ce qu'est'

par exomple, le Ceroplnstes psidU." Peraoniie ne le contredira

sur ce point.

M. A. L. Herrera ótablit sa reforme sur les bases sui vautes."
*

1? Tous les gcnres d'animaux termincront en US, ceitx des plan-

les en a, ccnx des minéraux en i.

2? IjCs genrcs d'animaux seront relegues aux listes et traites spé-

ciaux, en adopfant dans Vusage couinum les ábréviations des groupes,

supéricurs: Ex. Jmcoccidus psidü
,
qú'est animal Cus), insectc (ins)

coccidc (coccidusj. On cherchera le genre dans les livres spéciaux.

3° Les genres des plantes seront precedes de Vabréviation de la

famille (célle-ci ne svffisant pas, sans la classe, dans les animaux).

Ex.: Rosaspiraea lóbata indique une plante (a), de hi funriUe des

Rosacces (RosaJ, el 'du genre Spiraea.

4? Les minéraux auront un genre formé aire les ábréviations

des ptrincipanx cowposants. Ex.: Sulfurzinci sphaleritc.

Avant de proceder a l'exaraen de chacuu de oes articles, en

ne m'écartant pas, bien enlendu de lenrs grandes lignes, je

dois déclarer qu'á mon avis leur adoption ne peufc.apporter que

de légéres modlfications dans la uotation des noms, sans enta-

mer en ríen les rt'gles fondamentales de la nomenclature des

Etres orgauisés, adoptées par le Congiés International de Zo-

ologie, sur le lumineux rapporfc du professeur R. Blancbard.

Sur le premier artiele, qui englobe les trois régees de la

Nature, je ferai une seule observation: pourquoi termíner les

genres des minéraux en í? J'iguore la raison qui a ameno le

professeur.Herrera a eboisir cette lettre tíñale, mais je tronve-

rais mieux asa plácela terminaison en ?/»«; on a aiusi les trois

genres: masculiu pour l'animal, féminin pour la plante, neutre

pour le mineral.

1 C'est le projet primitif, sans la modificalion proposé par M. Raspail

A acceptée par M. Herrera. (iZ. A.)
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Sous reserve de cette modification que je soumets k l'ap-

préciation de l'auteur, j'adopte avec la plus chaude approbation

ce premier article.

Sur l'article 2, ma critique sera plus importante:

Le regne animal se divise, en dehors de^ embranehements,

en Classes, ordres, tribus, familles, genres et espéces. Evidem-

ment, il est impossible de composer le nom d'un animal en y

adjoignant les abróviations de la classe, de l'ordre, de la tribu

et de la famille auxquels 11 appartient. Mr. le prof. Herrera l'a

bien compris. Aussi, dans l'exemple qu'il donne, a-t-il changó

Ceroplastes psidiif qui est une espéce du genre Ceroplasies, famil-

le des Coccidés, tribu des Cocciniens, ordre des Hémiptéres,

Classe des Insectes, en Inscoccidus psidii, indiquant bien que

c'est un animal (us), insecto (Ins), de la famille des Coccidés

fCoccidusJ.

De sorte que le nom spócifique est associé direotement au

nom de la famille, au lieu de suivre le nom génórique, ainsi que

le veut l'art. 1er. de la nomenclature adoptée par le Congrés In-

ternational de Zoologie et faisant loi en la matiére:

"La Nomenclature est binaire et binominale. Chaqué Etre

y est distingué par un nom générique suivi d'un nom d'espéce."

II me parait impossible d'éluder cette regle fondamentale de

ja Nomenclature, attendu que la situation méme de l'animal ne

peut étre établie nettement que par sea noms génériques et

spécifiques.

D'ailleurs, le nom de la famille substituó á celui du genre

n'apprend rien de plus a celui. füt-il naturaliste, qui voit le

nom d'un animal pour la premiére fois. Dans l'espéce, il ne

saurait pas plus s'il s'agit d'un Hémiptére plutót que d'un Co-

léoptére, Lépidoptere, Névroptére, etc.; il devrait recourir aux

livres spéciaux, comme il serait obligó de le faire pour recher-

cher le genre. Dans ees conditions il est préfórable de ne pas

s'écarter des regles adoptées et qui sont excellentes sous tous

les rapports.
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II faudrait dono écrire: Insceroplasiesus psidii.

Les végótaux sont divises en trois grandes divisions: les

Üicotylédones, les Monocotylódoues et les Acotylédones, qui

comprennent, si je ne me trompe, un ensemble d'environ 200

familles. Malgró ce chiffre elevé, je ne erois pas qu'il y ait beau-

coup de difficulté pour les abróviatíons á ajouter au nom géaé-

rique: sauB un examen plus approfondi, je n'ai trouvó que quel-

ques familles dont les abróviatíons pourraient faire une confu-

sión entre elles. Ainsi dans les Dicotylédoues: Hydrophyllacóes

avec Hydroléacées, Polygalóes avec Polygonées; dans les Di-

cotylédones et Monocotylódoues: Diosmées avec Dioscoróes;

dans les Acotylédones: Lycopodiacées avec Lycoperdonnóes.

Mais il n'y a lá qu'une minime difficulté que ne saurait faira

le moindre óchec k la reforme proposé.

Si nous envisageons cette reforme dans son application aux
régétaux, nous trouvons immédiatement tout l'avantage qu'elle

oflPre.

Prenons par exemple le Ceniropogon surinamensis, Est-tl

possible pour le naturaliste dont la spécialité n'est pas la bota-

niquo de comprendre qu'il s'agit líl d'une plante? Ce nom géné-

iñque n'eveille-tr-il pas plutót l'idée d'un animal queloonquet

Bt les forts sur le chapitre des racines grecques, y serout plu»

portes que tout autra moins versé qu'eux dans la langue d'Ho-

mére. Centropogon vient, en eflEet, de Kenfron, aiguillon, tít po-

«yo», barbe. Or, ce nom a oté composé par le nomenclateur pour

faire allusion aux poils roldes, épineux qui couronuent le tube

des anthéres, caractére qui luí a serví k détermíner un genre de

la famille des Lobéliacées.

En nous conformant á la reforme proposé par le prof. He-

rrera nous ócrirons done: Lobcentropogona surinamensis

.

La lecture de ce nom nous apprend, tout de suite qu'il s'agti

d'un vegetal (a), de la famille des Lobéliacées fLob), da genre

Centropogon et de l'espéce sitrmanu:nsis, C'est complet.
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PoursuivoDS avec un autro exemple. UAlstroemeria peregrina.

Celui qui ignore l'existence d'un genre en botanique dódió au

naturaliste suédois Alstroemer, ne saurait se douter qu'il s'agit

d'une plante, déroutó qu'il sera parla désignation spócifique de

peregrina, voyageuse. Rien, en effet, ne peut faire songer \k h.

une plante; mais, par centre, on est immédiatement instruit da

moment que l'on sait que la terminaison a de tout nona génó

rique indique un vegeta!.

leí, il n'y a ríen a changar, il suffit de faire preceder le nom
générique de l'abrévíation de la famille des Amaryllidées, pour

avoir notre notation complete: Amálstroemeria peregrina.

De méme, si nous prenons V OdoniogJossum corotiarium. Le
nom générique veut diré: odonfos, dent, etglossa, langue, auquel

on a ajouté la désignation spéciüque coronariimi, couronné. La
encoré, bien avisé sera celui qui n'est pas familiarisé avec les

plantes de sene chande, de comprendre qu'il est question d'un

individu de la famille des Orchidées, dont le genre a étó établi

d'aprés la forme du labelle, relevé au centre de crétes dentés?

Mais le commun des étres humains saura h. qui il a affaire quand

nous aurons écrit: Orchodoníoglossa coronaria.

Je sais qu'en botanique, beaucoup des noms des genres, dont

le plus grand nombre dérivent du grec, rappellent qu'il est bien

question d'un vegetal: aussi Pardanthus, áe pardos, leopard e^

anihos fleur; antJmrium, de anthos fleur, et yra, queue; gram-

mathes, de gramtna peinture et antliesis, floraison, et tant d'au-

rtes. Mais encoré, faut-il connaitre le grec; or, je n'ai pas be-

soin d'ajouter que ce n'est pas une langue courante et á la por-

tee de tout le monde.

Que peuventapprendre également ees étymologies qui n'ont

aucun sens, telle que celle de líydranga, de Uydros, eau et ag-

gos, vaseT

Je n'insiste pas davantage pour emettre l'avis que la refor-

me du professeur A. L. Herrera est admirable de nettetó et de

simplicité dans son application au Régne vegetal.
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Quant au Régne mineral, elle me paraifc lui étre parfaitement

applicable, mais, ainsi que j'en ai émis l'opinion prócédemment,

i! serait mieux do faire terminer les genres en utn.

Evidemment, cette reforme, que je viene d'examiner som.

mairemeut avec une compétance tres relative, je le recounais,

ne saurait etre cousidórée comrao étaut deja mise au point. Elle

se butera d'abord a une opposition de la parfc de beaucoup de

uaturalistes qui s'effraieront d'une tolle róvolutioa apportée daña

leurs habitudes; en outie, elle aura bien des difficultós á sur-

nionter dans son application genérale. Mais le professeur A. L.

Herrera est de ceux que des difficultés d'ordre secondaire ne

«auraient arréter et j'espére qu'il proposera sur cette question

un travail d'ensemble ponr le prochain Congrés international

de Zoologie.

L'excelleace de cette uouvelle móthode de nometiclature ne

pourra écliapper aux esprits quine redoutent pas le progrés

et qui comprendront tout l'avantage qu'elle offre pout l'enseig-

uement et la vulgarisation des scienees naturelles.

(iouvieux (Oise), France. lo 30 juillet 1899.

Fin del tomo XM d* Momori»*.
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• Les membres de la Société sont designes avec M. S. A.
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MÉXICO.

Revista Científica y Bibliográfica.

?ífinis. 1 - 3. 1898-99.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Febrero 6 de 1898.
«

Presidencia del Sr. Ingeniero Joaquín de Mendizábal,

Dedicada é. la memoria del hábil ingeniero geógrafo.

D. Francisco Jiménez.

El Sr. Mendizábal leyó un elogio del Sr. Jiménez.

Kl Sr. Dr. Antonio Peñafiel oh.spqnió á la Socif^dad un ejem-

plar de su obra intitulada Nomenclatura Geográfica de México

(Véase Bevista, 1897-98, p. 19).

TRABAJCfS.—Dr. F. Abregfo. Breves consideraciones acerca de

un instrumento para la exploración de la cavidad de la faringe.

R. Aguijar. Bibliografía Geológica Mexicana. Año de 1897.

Prof. A. L. Horrara. -E"/ origen délos individuos, (fontinuación).

Ing. B. Ordóñez. Note sur les gisements d'or du Mexique (Me

morias, XI, p. 217).

Ing. I. Pérez Guzmán. Memoria relativa á los puertos marí-

timos.



Nombramientos.—Socios honorarios

:

A. A. MiCHELSON, Profesor de Física eu la Universidad de

Chicago.

n. S. Pritchett, Superintendente de la Comisión Geodé

sica de los Estados Unidos.

Marzo 6 de 189H.

Consagrada á la memoria del distinguido naturalista

I>. José Apolinario Nieto.

El Sr. Profesor Alfonso L. Herrera hizo el elogio del Sr.

Nieto.

Donaciones.—Se recibieron para la biblioteca, del Prof.

Poincaré, de Paris, y del Ing. Abel Díaz Covarrubias-

Trabajos.—El Sr. Dr. Altamirano informó de su represen-

tación en el Congreso Internacional de Farmacia celebrado en

Bruselas.

Trabajos.— Prof. A. L. Herrera. El origen de los individuos.

(Continuación).

Ing. E. Leal. Ideas generales acerca de las operaciones del ar-

te topográfico. (Memorias, XII, p. 89).

Di. a, Peñafiel. Ajiroveclimniento de los manantiales de Xochi-

milco para abastecer de agua suficiente á la ciudad de México. (Me-

morias, XI, p. 251).

Acuerdos.—La Sociedad aprobó por unanimidad consagrar

la sesión de Mayo al Sr. Prof. D. Alfonso Herrera, antiguo Di-

rector de la Escuela Nacional Preparatoria, y la de Julio al Sr.

Ing. D. Joaquín Várela Salceda, antiguo Director de la Escuela

Nacional de Agricultura.



Nombramientos.— Socios honorarios: P. Marcos Decbo-

vreus, St. Heder; H. C Mercer y D. Gr. Brinton, Füadelfia; ür.

J. de Rey Pailhade, Tolosa; Dr. A. Berlese, Portici; R. Thurs-

ton, Nueva York; C de CaudoUe, Ginebra; Ed. tíuess, Viena;

M. Dauvergne y P. Pautel, Vals. Prof. D. Severo Navia, Gua-

najuato.

El Secretario anual,

Dr. R. E. Cicero.

La Juuta Nacional de Bibliosnifía Científica.

INFORME presentado á la Sociedad ''Álzate" ^n sesión del 11 de

Diciembre de 1898.

Me es grato informar á la Sociedad " Al/iate" acerca de un

asunto de palpitante interés para nuestra Patria, en lo que con-

cierne á su movimiento científico, así como para todos nuestros

estudiosos. Me refiero á la Conferencia Internacional de Biblio-

grafía Científica reunida en Londres en Julio de 1896 y Octu-

bre de 1898, y á las consecuencias inmediatas á esas reuniones.

Con el objeto de difundir los conocimientos científicos entre

las personas consagradas á ellos, proporcionándoles datos "pre-

cisos, oportunos y metódicos," acerca de cuanto se publica en

los diversos países del mundo civilizado, sobre los diferentes

ramos abarcados por la ciencia, la Sociedad Real de Londres

inició la Conferencia antes citada.

El pensamiento no es nuevo: fué propuesto por el ilustre

Joseph Henry, Secretario del Instituto Smithsoniauo de Wash-

ington, por medio de una comunicación que dirigió en 1855 á

la Asociación Británica que hubo de reunirse en Glasgow, in-

dicando que se hiciese un Catálogo de Memorias filosóficas.

Más tarde se propuso incluir en él á las Ciencias físicas y ma-



temáticas, con axclusióii de las naturales, porque ya se teuía

formado apunte de ellas, y en consecuencia era inútil toda re-

petición. El asunto se presentó en 1857 á la Sociedad Real de

Londres, pidiéndole su ayuda con la Asociación Británica. De-

cidióse aquella Academia el año siguiente, 1858, tomar á su car-

go la publicación del Catálogo, ampliándolo con lo relativo á

las Ciencias Naturales; pero eliminando los ramos de carácter

profesional ó técnico. Primeramente, se hizo un Catálogo ma-

nuscrito para uso particular de la Academia de Ciencias londi-

nense; pero considerando cuan útil sería darlo á la estampa, se

solicitó el auxilio del GTobieruo Británico, quien en 1864 aprobó

lo relativo á la publicación. Hasta 1867 empezó, en efecto, á

darse á luz el referido Catálogo, bajo el título de Catalogue of

Scientijic Papers conipiíed by the Royal Society of London. Para

dar una brevísima idea de la magnitud de esta obra, asi como

de su importancia y laboriosidad en ella invertida, bastará de-

cir que abarca tres series de once volúmenes, de cerca de 1,UU0

páginas cada uno, y á dos columnas. Extiéndese el Calálogo á

todo el siglo actual (De 18ü0 á 1883) y sin embargo es muy de

ficieute. ¡Cuánto no deberá faltar en él, tanto más si se tiene

en cuenta la fecundidad prodigiosa de este siglo y el rápido

vuelo que las Ciencias ya puras ó experimentales han adqui-

rido! ¡Cuántos autores ignorados, qué de trabajos meritorios

desconocidos! Por otra parte, ruda y pesadísima era la labor

que gravitaba sobre la docta Academia de Londres, cuya obra

necesariamente resultaba siempre trunca.

Por todas estas razones, se decidió a pedir el concurso ofi-

oial de todas las naciones civilizadas, convocando á una Confe-

rencia Internacional de Bibliografía Científica que habría de

reunirse en la misma Capital del Reino Unido, en Julio de 1896,

como se indicó anteriormente.

Nuestro Gobierno aceptó, por su parte, la invitación que se

le dirigía, y nombró Delegado al !Sr. Dr. Francisco del Paso y
Troucoso, que hasta la fecha se encuentra en Europa. Indicaré

de uua vez, como nota honrosísima para la Sociedad "Álzate,"



que ya desde 1894 había sido invitada por la Real de Londres

para tomar participación en la Conferencia.

Celebrada ésta, nuestro representante rindió al Gobierno un

detallado informe, fechado en Florencia á 20 de Noviembre de

1897, inédito hasta este momento y que me ha servido para ex-

poner todo lo anterior á esta honorable Sociedad. En resumen,

da cuenta el Sr. del Paso de las resoluciones adoptadas en di-

cha Conferencia, cuales son, entre otras:

"La compilación y publicación de un doble Catálogo com-

pleto de Literatura Científica, dispuesto por materias y por au-

tores, y arreglado de modo que se facilite á los estudiosos la

investigación de un ramo cualquiera de la Ciencia" (Resolucio-

nes 12 y 18).

"Al hacerse el Catálogo de materias, se atenderá no sola-

mente al título, sino también á la naturaleza de los asuntos tra-

tados." (Res. 17).

"El Catálogo no se limitará, como antes se hizo, á los artícu-

los insertos en periódicos de Ciencias, sino que se ampliará,

extendiéndose á folletos independientes, memorias y libros."

(Res. 18).

"Deberán, pues, tomarse de las publicaciones enciclopédi-

cas, literarias ó de otro género que no sea el científico, los ar

tículos científicos publicados en ellas." (Res. 21).

" Al Catálogo definitivo que se publique en forma de libx'O

precederá otro que, á voluntad de los subscriptores, será distri-

buido en forma de cédulas, cwda una de las cuales contendrá un

artículo separailo; es decir, que cada cédula tendrá el aspecto

de una prueba de imprenta, y el coleccionista las podrá ir sepa-

rando por secciones científicas si así lo desea, teniendo además

los subscriptores la ventaja de proporcionarse únicamente las

cédulas del ramo científico á que se consagren." (Res. 22).

" Como esta forma del Catálogo no puede tener sino carác-

ter provisional y de oportunidad, el Catálogo se publicará de

tiempo en tiempo y dividido en partes que correspondan á los

diversos ramos de la Ciencia (Res. 23), con lo cual será tan ven-

Revista I1898-X899)—
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tajoso, económicamente, como el Catálogo de cédulas, ya que
los especialistas tendrán la facultad de proporcionarse tan sólo

aquella sección del Catálogo que más directamente les interesa-

re para sus estudios." Informe citado del Sr. Troncoso.

Muy interesantes son las resoluciones 19 y 25, que "fijan la

clase de Ciencias que debe comprender el Catálogo únicamente,

y designan los ramos científicos comprendidos en la clase;"

más la resolución 28 que "se refiere al sistema bajo el cual de-

berán clasificarse los ramos científicos ya expresados."

Copiaré textualmente al Sr. Troncoso en esta parte de su

Informe, que es de importancia capital.

"Formarán parte del Catálogo (dice la Res. 19) los estudios

" referentes á las '^Ciencias matemáticas, físicas j naturales," per-

tenecientes todas á la clase que se ha convenido en llamar de

Ciencias puras. En la clase quedaron comprendidos por la reso-

lución 25' ligada con la 19*, varios ramos científicos, los cuales

con las modificaciones propuestas por la Sociedad Real son las

siguientes

:

"1. Matemáticas, Astronomía, Meteorología, Física, Crista-

lografía, Química.

"2. Geografía física y matemática.

"3. Mineralogía, Geología y Petrología, Paleontología, Zoo-

logia y Botánica.

"4. Anatomía, Fisiología, Farmacología, Patología general

y experimental, Psicología experimental. Antropología.

Quedando excluidos todos los ramos pertenecientes á la cla-

se que han convenido en llamar de Ciencias aplicadas, como Me-

dicina práctica. Ingeniería, Agricultura, etc. Para la clasifica-

ción del Catálogo de materias, había expresado la Sociedad Real

de Londres el deseo de que se modificara el Sistema Decimal

de Dewey en tales términos, que fuera susceptible do adopción;

pero la interesante discusión que acerca del asunto surgió en

el seno de la Conferencia dio como resultado la fórmula expre

sada en la Res. 28; por la cual se declaró en términos generales

que la Conferencia no aceptaba ninguno^^de los sistemas de ola-
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sificación propuestos recientemente, y remitía la solución del

punto á la Junta de organización, que había de formarse."

Conforme á otras resoluciones del orden económico se ha

tratado de crear uu verdadero Centro Científico Internacional:

uno para la administración del Catálogo (Res. 14) que se lla-

mará Consejo Internacional, y otro para la edición del mismo

Catálogo, con el nombre de Oficina Central Internacional, de-

pendiente del Consejo (Res. 15). Mientras tanto no se instalan

esos Cuerpos, la Sociedad Real, de acuerdo con la Res. 26, se

ha encargado del trabajo.

Como se dijo antes, la propia Sociedad Real pidió la coope-

ración internacional, especialmente la científica; porque la pe-

cuniaria quedó eliminada desde la primera sesión de la Confe-

rencia. La Res. 16, que se refiere al primer punto, indica en

compendio que "cada nación, si lo deseare, recoja los materia-

les de su Bibliografía Científica, los clasifique y los mande á la

Oficina Central de Londres." Al efecto, el Consejo Internacio-

nal, ya citado, "dará reglas para el método de coleccionar y cla-

sificar en cada país, reservándose aprobar los trabajos que se

le manden." (Res. 20).

Para lograrlo, dicha resolución 16 dejó á las naciones civili-

zadas en la facultad de instalar cada una de ellas su Oficina

Nacional (National Bureau), ó mejor, su Junta Nacional de Li-

teratura Científica; pero la resolución 31 fijó la fecha de 1° de

Enero de 1898 para que se notificara á la Sociedad Real de Lon-

dres si la nación creaba ó no su Junta respectiva. Comprénde-

se la altísima importancia que para vosotros tienen semejantes

resoluciones y con sobra de justicia y más aún de razones de

gran peso, el Sr. Troncoso, nuestro docto Delegado, ha hecho

en ellas hincapié, en las cartas que con tal motivo dirigió al Sr.

Secretario de Justicia é Instrucción Pública, fechadas, la pri-

mera en Florencia á '¿O de Noviembre de 1897 y la segunda en

Londres á 19 de Octubre de 1898.

Diligente nuestro (jrobierno, aceptó desde luego el compro»

miso, y antes de la fecha señalada '( 1? de Enero de 98), se le
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notificaba la conformidad á la Sociedad Real de Londres, por

medio del cable.

Siento no poder transcribir aquí integra la primera de las

cartas del Sr. Trojicoso, por ser muy extensa; pero afortunada-

mente ya se acordó su prój^ima publicación. Tomaré de ella, sin

embargo, los conceptos culmin.mtes.

La Res. 16 de la Conferencia no imponía ciertamente á Mé-

xico la obligación de hacer uso de la facultad que se le conce-

día para organizar una Junta Nacional de Literatura Científica,

encargada de reunir^ clasificar provisionalmente y remitir al Con-

sejo Internacional los artículos que deben figurar en el Catálogo

que se acor.l^ publicar; pero en modo alguno debía rehusarse

la invitación que se no.s hacía, por motivos de diversa índole:

de cortesía, de decoro, de conveniencia, de estímulo. De corte-

sía y decoro para el Gobierno Mexicano; de conveniencia para

la Nación; de estímulo para los hombres de ciencia. "La abs

tención—dice con notorio acierto nuestro Representante,—se

pudiera interpretar como una manifestación de impotencia.''

Este "caso de abstención ha sido previsto y queda señalado en

las Actas (pág. 20): todo país que rehusare tal cooperación que-

da expuesto á lo que yo llamaría—agrega el Sr. Troncóse—una

tutela científica; p\x6sto que se declara en el lugar citado que la

Oficina Central (Central Bureau) encargada de la edición del Ca-

tálogo tomaría entonces la obra sobre sí, quedando expuesta en

tal caso nuestra Literatura Científica á verse registrada de un

modo deficiente."

No puedo prescindir aquí de la transcripción de este párrafo

de nuestro Delegado el Sr. Troncóse. "Es conveniente—dice

—

para la Nación, á mi modo de ver, que mida sus propias fuer

zas y aprenda á conocerse por lo que produce. Tal vez el ensa-

yo de registrar nosotros mismos nuestra Literatura Científica

nos dé la medida de lo que realmente valemos: si el resultado

es bueno, será para nosotros motivo de íntima satisfacción: si

no lo fuere tanto, pondremos entonces el remedio y en un se-

gundo ensayo recogeremos ya frutos más opimos. A la vista
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salta que los hombres de ciencia tendrán estímulo tan luego co-

mo se convenzan de que sus producciones, si son estimables,

no quedarán ignoradas del mundo civilizado, como ha sucedido

hasta hace poco; y que sus nombres serán anotados en el mis-

mo registro que contendrá lus de los sabios más eminentes de

ambos hemisfei'ios: todos pugnarán por hacerse dignos de semejan-

te honra, y no dudo que sus trabajos irán adquiriendo cada día

más importancia."

Es indudable, como el Sr. Troucoso opina, que una de nues-

tras mayores exigencias es la creación del Instituto Bibliográfico^

que, para empezar, podría quedar anexo á nuestra Biblioteca

Nacional, siendo Jefe nato de él, el Director de la misma Bi-

blioteca. Pero para dar comienzo igualmente á los trabajos, era

menester crear antes la Junta Nacional de Literatura Científica,

de acuerdo con lo resuelto en la primera Conferencia de Ju-

lio de 1896.

Indicaré de una vez, que después de esta reunión, acaba de

celebrarse otra en Londres, en Octubre del año en curso, según

dije al principio: de la nueva Conferencia, ha quedado el mis-

mo Sr. del Paso y Troncóse, de rendir informe á nuestro Go-

bierno, conforme lo dice en carta al Sr. Secretario de Justicia,

fechada en Londres á 19 de Octubre mencionpdo; cívrta á que

hice referencia en líneas anteriores. En ella, como punto nota-

ble, se señala que de las ramas científicas no se aumentó sino

una sección que es la de Bacteoriología (Res. 14) la cual corres-

ponde á las ciencias médicas.

En virtud del compromiso y de la urgeicia para la creación

definitiva de la Junta Nacional de Literstura Científica, com-

promiso y urgencia que han sido valorizados por el ilustrado

criterio de nuestro Gobierno, éste se hf apresurado á dar cima

á la empresa.

Por tanto, en consonancia con las'udieaciones del Sr. Tron-

cóse, la Secretaría de Justicia é Insmcción Pública, de acuer-

do con el primer Magistrado del paS, dirigió en 19 de Noviem-

bre último, atenta invitación á los«3uatro centros científicas ra-
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dicados en esta Ciudad, y que corresponden principalmente á

jla división (Ib las ciencias que entian en la formación del Catá-

logo que bien puede apellidarse Internacional: estos centros

son: la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales,

Correspondiente de la Real de Madrid, para el grupo 1° (Mate-

máticas, Astronomía, Meteorología, Física, Cristalografía, Quí-

mica); la Sociedad de Geografía y Estadística, para el segundo

(Geografía física y matemática); la ¡Sociedad de Historia Natu-

ral, para el tercero (Mineralogía, Geología y Petrología, Paleon-

tología, Zoología, Botánica); y la Academia Nacional de Medi-

cina, para el cuarto (Anatomía, Fisiología y Farmacología, Pa-

tología general y experimental, Psicología experimental, Antro-

pología; más la Bacteriología, recientemente agregada). Dicha

invitación indicaba que '*á fin de organizar la Junta Nacional

Bibliográfica para la formación de un Catálogo general de Li-

teratura Científica, de acuetdo con las Resoluciones de la Con-

ferencia de Londres, el Presidente de la República recomenda

ba á cada una délas Corporaciones citadas, nombraran, respec-

tivamente, á uuo de sus socios para integrar la referida Junta

Nacional, y para que con ese carácter asistiera á la reunión de

la misma, que «n la Dirección de la Biblioteca Nacional se ce-

lebraría el día 5 del mes en curso."

*
* *

Paso ahora á dar cuenta de lo tratado en esta primera Junta.

A las once de la nañana del citado día y en el edificio que

acaba de mencionarse, reunidos bajo la presidencia del Sr. Se-

cretario de Justicia é Ii^trucción Pública Lie. D. Joaquín Ba-

randa, los Síes. D. AngciM. Domínguez en representación de

la Sociedad Mexicaaa de \eografía y Estadística, Dr. D. Por-

firio Parra en la de la AcJíJemia Nacional de Medicina, y el

que subscribe, representanté>de la Sociedad Mexicana de His-

toria Natural, faltando el de ^Academia de Ciencias Exactas,
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Físicas y Naturales, por no haberse nombrado á la sazón, el

Señor Ministro expuso el objeto de la reunión, instalando des-

de luego la Junta Nacional de Bibliografía Científica, de acuer-

do con la Conferencia de Londres; y para la mejor inteligencia

del asunto, hizo leer el informe oficial del Delegado Sr. Tron-

coso (fecha 20 de Noviembre de 1897), así como las cartas de

que también he hecho mérito anteriormente.

La Junta adoptó, en esencia, las resoluciones siguientes:

Invítese a las Sociedades Científica "Antonio Álzate" y

de Ingenieros y Arquitectos, de México, para que formen

parte de esta Junta por medio de sus respectivos delegados.

Imprímase el informe oficial y el extracto de las cartas del

Delegado del Gobierno Mexicano, Sr. del Paso y Troncoso.

Hágase publicar este mismo informe en la prensa periódi-

dica de mayor circulación para que llegue á conocimiento

de los hombres de ciencia, cuyo concurso se solicita.

——Diríjase atento oficio á cada uno de los Gobernadores de los

Estados de la Federación, acompañándoles por vía de ins-

trucción, ejemplares de los citados impresos, á fin de que

nombren una Junta Local en cada Estado, compuesta de

tres individuos respectivamente, que auxilien los trabajos

de la Junta Nacional, suplicándoles con encarecimiento les

presten toda la ayuda necesaria.

Además, el trabajo que tanto la Junta Nacional como las

Locales tienen sobre sí, es inmenso, si se atiende á la premura

del tiempo; pues deberá rendirse informe á la Junta Provisoria

Internacional (Provisional International Commitee), que quedó

nombrado en la Conferencia de Octubre último, en Abril de

1899.

Posteriormente, nuestra Academia de Ciencias Exactas, Fí-

sicas y Naturales, nombró como representante suyo, al Sr. Dr.

D. Jesús Sánchez.

Como se ve por todo lo ante.-ior, el asunto no puede ser de
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más alta importancia, sepjún inrliquó al principio de estas lí-

neas. En ello nos va nuestra iionra científica, y lo que es raás,

la de nuestra Patria.

Para no ;ilíir{;ar más el presente informe, no me extiendo

en consideraciones de cierto fj^énero, como por ejemplo la de

haberse escogido únicamente las ciencias puras para el mate-

rial del Catálocjo; reservándome haí^erloenotro informe que pre-

sentaré también á esta ilustrada Sociedad; así como igualmente

la seguiré poniendo al tanto de todos los trabajos que se vayan

llevando á cabo en nuestra Junta y en las de los Estados.

México, 11 de Diciembre de 1898.

Jesús Galindo y Villa, M. S. A.

Después de rendido el informe que precede, reunióse de

nuevo la Junta el 12 del actual, acordándose en ella lo que sigue:

Invitar á la Sociedad Médica "Pedro Escobedo," para que

nombre un delegado que la represente en la misma Junta.

Nombrar miembro de ésta, al entendido bibliófilo Sr. D.

José María de Agreda y Sánchez, Subdirector de nuestra

Biblioteca Nacional.

Empezar desde luego los trabajos bibliográficos.

13 Diciembre, 98.

J. G. V.
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bibliografía.

Apuntes de Ordenes Clásicos y Composición de Ar-

quitectura, dispuestos por el Iwgeniero JesÚS Galindo Y

Villa, M. S, A.—México.—Oficina tip. de la Secretaría de Fo-

mento. 1898. 366 páginas texto, 8° y cuatro láminas. A la rus-

tica $ 2.50.

Esta obra fué presentada como trabajo extraoi'dinario á la

Sociedad Científica "Antonio Álzate." Se escribió con el objeto

de facilitar á los alumnos de las Escuelas profesionales respec-

tivas, el estudio de la materia, que se hace imposible por lo muy
costoso de los textos extranjeros. En los apuntes que citamos,

se ba seguido, en general, el método del Traite (VArchitediire del

maestro Leoncio Reynaud, que se sigue en la Escuela Nacional

de Bellas Artes de México; pero con numerosas adiciones y ob-

servaciones de nuestro consocio, muchas de ellas relativas y apli-

cadas á México.

Los "Apuntes" se dividen en cuatro partes: La primera

comprende las nociones rudimentales de los Ordenes Clásicos,

empezando por la columna y terminando con los elementos ar-

quitectónicos de mayor importancia: Pilastras, Cariátides, Ar-

cadas, Puertas y Ventanas, Basamentos, Áticos, Cornisas de

Coronamiento, Frontis y Balaustradas.

La segunda parte entra á estudiar los Principios generales

de Composición, y se divide, á su vez, en tres capítulos muy
importantes: las proporciones; la Decoración; el Estilo.

La tercera comprende las Principales partes de los Edifi-

cios, según que éstas sean órganos esenciales de la obra (Pór-

ticos, Porches, Vestíbulos, Escaleras, Salas) ó anexos á ella

(Patios, Parques y Jardines, Fuentes).

Revista [1898-1899]—

3
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La cuarta parte se ocupa en el estudio de los Erlificios pro-

piamente dichos; es también de la más alta importancia, y la

que hubo de desarrollarse más. Comprende lo siguiente:

I. Ilnbitaciones: Casas de Ciudad y de Campo.

II. Edificios Ttdigiosos': Templos antiguos.—Iglesias, con los

capítulos que tratan de toilos los estilos religiosos (latino, bi-

zantino, lombardo, románico, ojival, renacimiento, moderno;

estilos religiosos en México).—Templos protestantes.

III. Momnncnios honoríficos: Arcos triunfales, columnas, es-

tatuas.—Tumbas.

IV. Edificios de Instmcción Piiblica: Escuelas, Bibliotecas,

Museos.

V. Edificios de diversiones públicas : Teatros, Anfiteatros, Cir

eos. Plazas de Toros, Juego de Pelota (Frontones).

VI. Edificios de utilidad pública : Palacios Municipales, Pa-

lacios de Justicia, Cárceles, Hospitales, Baños, Bolsas de Co

mercio. Mercados, Almacenes generales, Rastros, Estaciones

de Ferrocarril, Faros, Puentes, Viaductos y Acueductos.

Además, tiene un Apéndice que comprende un estudio so-

bre la Habitación Azteea debido al Sr. Ingeniero D. Francisco

M. Rodríguez, M. S. A., los principales artículos del Código Sa

nitario de la República Mexicana, relativos al Saneamiento de

las construcciones, y una interesante Bibliografía.

No dudamos que la obra cuyo resumen acabamos do hacer,

sea de grande utilidad para cuantos se dedican á tan bella ma-

teria; y aun cuando sea vulgar la frase, no vacilamos en decir

que estos ''Apuntes" llenan un vacío que hace mucho tiempo

teníamos.

Manuel de l'Explorateur. Procedes de levers rapides

et de détnil; détermination astronomique des positions géogra-

phiques; par E. Blim, anclen Eleve de l'École Polytechniqne,

Ingénieur Chef da service des Ponts et Chaussées en Conchin-

chiue, et M. Rollet de l'Isle, Ingénieur Hydrographe de la
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Marine.—París, Gauthier-Villars. 1899. 18? 260 pages, 90 ñg.

5 £r. (tela inglesa).

Esta obrita'presenta grande utilidad para todas las personas

que sin ser especialistas en los trabajos geográficos y topográ-

ficos, deseen sin embargo tomar datos exactos y útiles en las

exploraciones que ejecuten. ÍSu estilo es eminentemente prác-

tico y basta conocer la Geometría elemental y la Trigonometría;

no hay por consiguiente que consultar los tratados especiales

acerca del ramo que requieren mayor tiempo y otros conooimien •

tos. Para las observaciones astronómicas que se requieren para

fijar posiciones, el uso del teodolito es el único que se describe

por ser de uso muy fácil.

Comprende las materias siguientes: Consideraciones preli-

minares. Levantamientos rápidos; método, instrumentos, levan-

tamientos de itinerarios, levantamiento de cursos de agua.

—

Posición geográfica de un punto; definiciones, observaciones é ins-

trumentos.—Levantamientos de detalles. Redacción de la Car-

ta. Instrumentos que necesita el explorador en su camino, etc.

A-ctualités Scientifiques.—W. de Fonvielle, Secrótaire de

la Commission Internationale d'Aóronautiquo. Les Ballons-

SONDES ET LES ASCENSIONS InTERNATIONALES, précódó d'une

Introduction par J. Bouquet de la Grrye, Membre de l'Institut,

Président de la Commission ¡Scientifique d'Aórostation de Paris.

2e. édition. Paris, Gauthier-Villars, 1899. 18" Fig. 2 fr. 75 c.

Esta interesante obrita contiene una noticia completa de las

grandes maniobras aerostáticas en las cuales Francia, Bélgica,

Alemania, Austria y Rusia han tomado parte para estudiar el

secreto de la constitución de las altas regiones de la atmósfera,

¡áe detallan todos los trabajos ejecutados en esas naciones, con

una exposición de la teoría de la ascensión de un globo-sonda,

las ascensiones internacionales y la Conferencia celebrada el 8

de Junio de 1898 en Estrasburgo á donde concurrieron los sa-
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bios que se han consagrado á tan notables estudios y que van

á tomar en la Exposición de París de 1900 un innaenso de-

sarrollo.

C. POULENC, Docteur es Sciuuces. LeS NoUVEAUTÉS OhI-

MIQUES. 1896, 1897, 1898.—Paris, Poulenc Fréres. 3 vol. 12" fig.

He aquí una obrita que desde 1896 aparece anualmente y

que en un corto número de páginas reúne cuanto se ha hecho

de más interesante y moderno respecto á nuevos aparatos de

laboratorio, métodos recientes é investigaciones y estudios apli-

cados á la ciencia y á la industria} de manera que basta leer

este toraito para estar al corriente de lo que de ese ramo se

halla disperso en varias publicaciones que no sería fácil ni eco-

nómico adquirir. Cada tomo contiene en general las siguientes

secciones: I. Aplicaciones generales de la Química y de la Fí-

sica.

—

II. Aparatos diversos de laboratorio.

—

III. Análisis quí-

mica.

—

IV. Electricidad.

—

V. Bacteriología.

Bibliotlieqiie de la Revue Gé érale des Sciences.

Georges Carro et C. Naud, Editeurs, 3, Rué Racine. Paris.

Chaqué rolume in 8° carré, avec figures, cartonné á. l'aaglaise, 5 fr.

L'ÉCLAIRAGE A l'AcéTYLENE. Historique.—Fabrication.

—

Appareils.—Applications.— Dangers. Par Georges Pellis-

SIER. 1897. 237 p., 102 fig.

Entre las numerosas aplicaciones industriales de la acetile-

na, una de las más importantes y de gran porvenir es el alum-

brado, y á él está consagrado este tomo en el cual el autor hace
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una exposición exacta y completa del estado actual en que se

halla esa industria. Insiste con particularidad en los asuntos

de general interés como son los peligros posibles y las condi-

ciones para pi'eparar y aprovechar dicho gas".

Desarrolla el autor en los diez ciipítulus que tiene la obra,

los puntos siguientes: Historia.—Propiedades físicas y quími-

cas de la acetilena.—Hornos eléctricos.—Fabricación y propie-

dades del carburo de calcio.—Preparación de la acetilena.

—

Aparatos generadores de 1*, 2" y 3" clase.—Lámparas portáti-

les de 1", 2" y 3" clase.—Acetilena líquida y comprimida.—Fla-

ma de la acetilena; quemadores.—Costo comparado del alum-

brado por acetilena; aplicacioues diversas.— Manipulaciones

prácticas é instalaciones.

La Plaque photographique. Propriétés.—Le visible.

—

L'invisible. Par R. COLSON, Capitaine du Génie, Répétiteur de

Physique á l'École Polytechnique. 1897. 165 p. fig. et I planche

en chromolithographie.

Los nuevos y maravillosos fenómenos que han revelado las

placas de gelatino-bromuro, forman ya una serie de procedimien-

tos fotográficos de los más completos y perfeccionados, entre

los que hay que citar especialmente los rayos Rontgen, la fo-

tografía de lo invisible y el reactivo de los vapores metálicos

de zinc. Para todos estos estudios preciso es que se posean los

couocimientos exactos y detallados del arte fotográfico.

El autor ha reunido y clasificado en una exposición clara

para todos, esos conocimientos, en los cuales tiene larga prác-

tica, (.'omienza por hacer una revista á las propiedades gene-

rales de la capa sensible y sobre su preparación y empleo, y

desarrolla en seguida las materias que indicamos á continuación.

Acciofies químicas; reveladores; acciones químicas que pro-

ducen impresión.

—

Acciones luminosas; naturaleza y acción de

la luz; fotografía de los colores; fosforescencia y fluorescencia.

—Acciones caloríficas y mecánicas.—Acciones eléctricas; formas



22

química, luminosa, calorífica y mecánica.

—

Rayos Róntgen; rayos

catódicos; rayos Rontgen, modo operatorio, tubos, placas, etc.

—Experiencias de Niepce de Saint-Victor para almacenar la luz.—
Fotografía de lo inoisible; fotografía á través de los cuerpos opa

eos; expei'ieucias de Le Bou, etc.—Procaucioues para conser-

var y emplear las placas.

La TechnIQUE des Rayons X. Manuel opératoire <le la

Radiographie et de la Fluoroscopie á l'usítge d«s médecins,

chirurgiens et amateurs de photogiaphie par AliíXANDKK Hé-

BERT, Próparateur á la Faculté de Médeciue.—1897. 138 p.,

25 fig. et 10 planches.

Al lado de las numerosas y notables obras que han visto la

luz relativas al famoso descubrimiento del Prof. Róntgen, me-

rece colocarse el presente que está escrito desde el punto de

vista práctico por excelencia. En él da el autor la técnica y el

empleo de los rayos X, con ideas claras y precisas para que aun

el lector que no esté iniciado en el ramo, pueda producir dichos

rayos y aplicarlos para la exploración del cuerpo humano. Así

es que con este libro, los médicos, los cirujanos, y en general

todos los aficionados podrán repetir las célebres experiencias

del profesor de Wurtzburgo y quizá hacer otras nuevas, pues

es un campo amplísimo el que presentan estos estudios. Sólo

habrá que seguir con cuidado las indicaciones y consejos tan

claros y tan útiles que contiene este libro, cuyo autor no ha

omitido ni aun los detalles económicos de este precioso arte.

La MathéMATIQUE. Philosophie-Enseignement. ParC. A.

Laisant, Docteur es ¡Sciences, Rópótiteur á l'École Polytechni-

que.—1898, 292 p., b fig.

El título de este interesante libro indica desde luego que el

autor ha deseado presentar ciertas ideas concebidas bajo un

plan que uo está hoy muy aceptado. Ingeuieíos, profesores y
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cos, pero que ya conozcan los estudios que comprende la cien-

cia matemática considerada tal como lo hace el autor, encontra-

rán en su precioso libro un conjunto de variadas y acertadas

consideraciones: 1° respecto á lo que debe entenderse por Ma-

temática, vasta (iiencia para cuyo conocimiento no serán suficien-

tes largos años de estudio, y que comprende desde la Aritmé-

tica hasta las aplicaciones de la Mecánica; 2° la Filosofía, es de-

cir las simples reflexiones explicadas con claridad para el buen

sentido de todos los asuntos que forman uno de los ramos del

saber humano más inaportante. El autor recuerda que Leibnitz

dijo: "Sin las matemáticas no se penetra en el fondo de la filo-

sofía; sin la filosofía no se penetra en el fondo de las matemá-

ticas; sin las dos no se penetra en el fondo de nada." 3° la en-

señanza.

Rl plan gnneral que se halla dnsarroUado en esta obra se for-

ma de las tres grandes divisiones siguientes: 1° La Matemática

pui a-Filosofía. 2° La Matemática aplicada-Filosofía. 3° La En-

señanza.

En suma debemos confesar que es un libro que merece mu-

cha atención, pero que las cortas líneas que le puede consagrar

nuestra Revista no nos lo permiten muy á nuestro pesar. Com-

pletaremos esta breve noticia dando el sumario de su contenido.

Introducción : carácter do la obra, plan general.

—

La Mate-

mática pura-Filosofía ; la Matemática y sus subdivisiones, la

Aritmética y la Aritmología, el Algebra, el Cálculo infinitesi-

mal, 1h Teoiía de las funciones, la Geometría, la Geometría ana-

lítica, la Mecánica racional.

—

La Matemática aplicada. Filosofía;

Consideraciones generales, las aplicaciones del Cálculo, de la

Geometría y de la Mecánica.

Enseñanza ; Reseña general acerca de la enseñanza de la

Matemática; enseñanza de la Aritmética, del Cálculo superior,

de 1h (Teonintría, de la Geometría analítica y de la Mecánicaj

la Jerarquía de la enseñanza. Bibliografía,
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Les Gaz de L'ATMOyPHERE. Histoire de leur decouverte

par WiLLlAM Ramsay, de la Société Royale de Londres, Corres-

pondant de l'Iustitut de France. Traduit de Tangíais par Geor-

GES Charpy, Ducteur és Sciences. 1898. 194 p. 6 fig.

Para apreciar el interés de este libro basta fijarse en su tí-

tulo y en el nombre de su autor, el sabio químico inglés que en

compañía de Lord Rayleigh, descubrió el Argñn, nuevo gas del

aire atmosférico que por largo tiempo permaheció oculto. Tan

famoso descubrimiento les valió á los autores el Premio Hodg-

kins.

Forman la obrita los siete capítulos siguientes: Las expe-

riencias y las teorías de Boyle, Mayow y Hales.—El aire fijo y

el aire mefítico; su descubrimiento por Black y Rutherford.

—

Descubrimiento del "aire deflogisticado" por Priestley y Sebée-

le. Destrucción de la teoina del flogístico por Lavoisier.—Es-

tudios de Cavendish sobre el "aire flogisticado." Descubrimien-

to de la composición del agua.—El descubrimiento del argón.

—

Sus propiedades.— Lugar que ocupa el¡ argón entre los ele-

mentos.

Les Terres RARES. Minéralogie— Propriétés— Analyse.

Par P. TrüCHOT, Ingénieur— Chimiste. 1898. 315 p. 6 fig.

Se ocupa el autor, en su libro, de ciertos sesquióxidos difícil-

mente reducibles, que poseen propiedades físicas y químicas

que difieren muy poco, y que se les baila en minerales raros,

pero de los cuales se ha encontrado recientemente extensos ya-

cimientos y por consiguiente sus aplicaciones van tomando in-

cremento.

Divídese la obra en tres partes: 1° la parte mineralógica que

comprende un cuadro de los minerales de las tierras raras, el

estudio detallado de los principales (Aeschynita, corita, esme-

ralda, berilo, eucolyta, fergusonita, euxenita, gadolinita, mona-

zita, arenas de monazita, mosandrita, ortita, samarskita, torita,
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xenotima y zircón) y la situación geográfica de los principales

yacimientos. 2" la parte general en que se halla la descripción

de cada uno de los metales raros y de sus sales minerales y
orgánicas, que comprende: Metales diatómicos; glucinio. Me-

tales triatómicos; cerio, lantano, didimo, samarlo, decipio y ga-

dolinio. Itrio, terbio, erbio, iterbio, escandio, tulio, holmio, dis-

prosio, filipio, metal -y lucio. Metales tetratómicos; zirconio,

torio y germauio.—3? Análisis; análisis espectral; métodos de

fraccionamiento de las tierras raras (gadolinita, ortita, arenas

de monazita); reacciones características de las sales; análisis

especiales.

Les Eaux-de-vie et Liqueurs par X. Rocques, Ingé-

nieur-Cbimiste, Ancien Cbimiste du Laboratoire Municipal de

Paris— 1898. 224 p. 65 fig.

Es una monografía en que se leerá de una manera completa

el estado actual de la industria de los aguardientes y licores.

Presenta, por consiguiente, grande interés, pues es una cues-

tión que ha motivado hace muchos años serias discusiones y

polémicas, desde los puntos de vista industrial, social y econó-

mico. En el presente libro se hallan descritas las materias pri-

mas, las elaboraciones de las diversas bebidas y se aclaran ó

desvanecen muchas preocupaciones que sobre muchas de ellas

ha establecido la mala fe ó la ignorancia. Contiene las materias

siguientes: Materias primas de la industria de los aguardientes

y licores.—Los aguardientes de vino.—Aguardientes de cidra y
de pera.— Aguardiente de frutos: Kirsch, Quetseh.— Rhum
y Tafia.—Whisky.—Aguardientes de fantasía.—Licores.—Li-

cores llamados aperitivos.—Los frutos en aguardiente.—Aguas

aromáticas destiladas.—Jarabes.—Comercio de los espirituosos.

—Fraudes en los aguardientes y licores.—Los aguardientes y
licores desde el punto de vista higiénico.—El alcohol conside-

rado legislativa y fisealmente.

Les Méthodes pratiqües en Zootechnte par C. Pages,

Revista [i 898-99]—4
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Vótérinaire sanitaire de Paris et du departatnent de la Seine,

Doftt.pur en médecine, Docteur és scienfies.—1898. 215 p.

Los fines que el autor de esta curiosa obra se propuso des-

arrollar son: suministrar á todos los que se ocupan de la explo-

tación de animales, datos e^Bnerales que son indispensables;

mostrar á los consagrados á, otros estudios lo que la Zootecnia

ha llegado á realizar; hacer ver á los higienistas, médicos, etc.,

lo que pueden y deben aprovechar de los grandes mótedos de

transformación de los animales domésticos; y por fin apaciguar

en lo posible el conflicto que hace años reina en la industria de

la vida entre teóricos y prácticos. Estos dos últimos asuntos

son quizá de los más importantes y trascendentales que trata

el autor, y demuestra que en innumerables ocasiones los jura-

dos no han podido resolver serias cuestiones por las diferentes

consideraciones que unos y otros se hacen.

El autor, adoptando ir de lo general á lo particular, trata

primero la acción del hombre sobre los animales y en seguida

las principales operaciones zootécnicas. En la primera paite

estudia sucesivamente la intervención del hombre sobre el me-

dio, sobre el animal mismo y sobre su especie ó su raza En la

segunda examina los animales-alimentos, los animales de tra-

bajo, los de lujo, los afectuosos alimentadores, los afectuosos

trabajadores y los afectuosos guardianes.

La Apiculture par les méthodes simples par R. Hom-

MELL, Ligénieur agronome, Professeur d'Agriculture á Riom

(Puy-de-Dóme), membre fondateur de la Sociétó Céntrale

d'Apiculture.—189S. 338 p. 102 fig. 5 planches.

El arte de criar y explotar las abejas ha hecho en estos úl-

timos años tan colosales progresos que ha llegado ya áser una

verdadera industria. Pero para obtener económicamente el ma-

yor producto posible, es de importancia conocer perfectamente

las constumbres de las abejas, y para ello lo más saliente de la

biología de los cuiúosos insectos.
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En est«=i libro encontrará el lector que se proponga estable-

cer y explotar un colmenar, todos los asuntos teóricos y prác-

ticos de esta industria agrícola, aun cuando jamás se haya ocu-

pado de ella. Se leerán, en efecto, descritos con la mayor cla-

ridad y concisión, todas las principales manipulaciones más

fáciles y cómodas, de manera que no aparecerá este arte, como

se le ha creído, delicado, difícil y aun peligroso, sino todo lo'

contrario, además de ser muy productivo y por demás curioso

é interesante.

Véase en seguida las materias que tratan los diez capítulos

que forman la obra.

Organización de las colonias de abejas; los habitantes del

colmenar, razas de abejas: europeas, asiáticas y del Norte de

África, exóticas.—Construcciones de las abejas; substancias

recolectadas y elaboradas; cera y panales, miel, plantas melífe-

ras, polen, agua, própolis.—Aumento de las colonias, puesta,

enjambre.—Los colmenares; los instrumentos apícolas; los pro-

cedimientos operatorios.— Población del colmenar.— Manejo

del colmenar.—Sus productos.—Enfermedades de las abejas;

animales nocivos.—Estadística apícola.—Comercio de la miel

y de la cera.—Bibliografía.

TORPILLES ET ToRPiLLEURS por H, Brillié, Ingénieur des

Constructions navales.— 1898. 204 p. 48 fig. 10 planches.

He aquí otra obra de mucha importancia y de actualidad;

el asunto de que se ocupa lo mismo interesa al público en ge-

neral que á las personas del ramo. El autor hace primeramente

una revista de los principales tipos de torpedos, así los móviles

como los fijos, y en seguida se ocupa con especialidad de los tor-

pederos, tratando desde su historia y descripción hasta los pro-

gresos realizados recientemente y los ¡resultados á que se ha

llegado, dando noticia de las flotas torpederas de las diversá!s

naciones que las tienen.
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Damos á continuación una nota de los capítulos de que cons-

ta la obra.

Torpedos; Histoi-ia, las minas submarinas, torpedos fijos y

móviles, torpedos automóviles, torpedos dirigibles, valor militar

de los diferentes modelos do tov^QiXos.— Torpederos; Historia,

descripción del torpedero, construcción, cualidades náuticas,

máquinas y calderas de los torpederos, velocidad, torpederos

de Francia, Inglaterra, Italia y Alemania, defensa contra los

torpederos, su valor militar.

Annuaire pour l'an 1899 publié par le bureau des

Longitudes. Avec des Notices scientifiques. Prix: 1 fr. 50 c.

—Paris, Gauthiers Villars. 18" Vl-784 p. 2 cartes magnétiques.

Este reputado ó importante tomito que no ha dejado de apa-

recer anualmente desde más de un siglo, contiene como todos

los anteriores una numerosa recopilación de estudios y datos

de gran interés. El del presente año contiene mlemás las noti-

cias científicas siguientes: Sur les ballons-sondes par 31. Bou-

quet de la Grye; La Géodésie moderno en Prance par M. Bassot;

Sur le Sidérostat á lunette de 60"" de foyer et de l'"25 d'ouver-

ture en construction chez M. Gaiitier. (Este colosal instrumento

estará terminado para la Exposición de 190C)j Sur les travaux

exécutés á l'Observatoire du Mont Blanc en 1898 par M.
Janssen.

Annuaire de l'Observatoire Municipal de París, dit

Observatoire de MONTSOURIS, pour l'année 1899. (Analyse et

travaux de 1897).—Paris, Gauthier-Villars. 18? 582 p. et fig.

2fr.

He aquí otra preciosa y útil publicación francesa que ve

la luz cada año desde 1872 y que contiene trabajos de cada una
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de las tres secciones eu que se ocupan los miembros del Ob-

servatorio, y que son: 1? Servicio de Física y Meteoiología;

2" Servicio químico, y 3" Servicio Micrográfico. El, Servicio

físico y meteorológico comprende las observaciones hechas eu

Montsouris y en más de veinte estaciones municipales, departa-

mentales, del Estado ó particulares; el servicio químico se ocupa

de los análisis meteorices, de las aguas de ios ríos, manantiales»

y del aire; al servicio micrográfico corresponden los análisis

micrográficos del aire y de las aguas, y el diagnóstico bacterio-

lógico de las afecciones contagiosas.

ACTÜALITÉS SCIENTIFIQUES. LeS RECETTES DU DISTILLA-

TEUR par Eil. FiERZ, Liquoriste.—Paris, Gautliier-Villars. 1899,

149 p. 2 fr. 75 c.

Con solo el título de este tomito queda comprendido su in-

terés y las materias que contiene, es decir, una colección de

recetas prácticas, pues no trae teorías ni estudios generales.

Trae 62 recetas relativas á licores, 12 de cremas, 45 de amar-

gos, 13 de espirituosos diversos, 17 de jarabes, ponches, etc.,

y otras acerca de tinturas y colorantes.

Las nociones generales que forman la introducción se refie-

ren á las condiciones de los alcoholes que deben elegirse, el azú-

car, su cocimiento, plantas, raíces, cortezas de frutas, flores,

sabor y olor de los principales ingredientes vegetales, procedi-

mientos diversos para destilar, macerar, dividir, diluir, conser-

var, etc., etc.
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Encyclopéílie Scientiflquo des Aide-Mémoire.

París, Gauthier-Villars 8?, cada tomo 2 fr. 50.

Seyrig (T.) Ingénieur-Constructeur.—StatiqüE GRAPHI-

QUE DESSYSTEMES TRIANGULES. I. ExpOSÓs thóoriques (141 p.

et 21 pl.) II. Exemples (l'applications. (105 p.et 18 pl.)— 1898.

El tomo primero camprende tres capítulos que se ocupan:

1° de todos los principios esenciales para comprender los méto-

dos aplicados, con.sagrándose á ráducir las bases de la Estática

á consideraciones tan solo geométricas. 2? Aplicación de los

principios á las obras de carpintería y á los puentes. 3" Méto-

do geométrico para calcular las deformaciones de los sistemas

triangulados sometidos á diversas cargas ó esfuerzos.

El tomo segundo es una serie de ejemplos numéricos en que

ge hallan aplicados directamente todos los principios que for-

man la parte teórica, terminando con una lista bibliográfica de

las principales obras relativas á Estática gráüca.

Contributíon á FAnthropoIogie du Nayarit,'

Par M. le Professeur E--T. Hamy, M. S. A., Conservateur du Musée Ethnographique

du Trocadóro.

Les Huicholes, chez lesquels vient de pénétrer notre voya-

geur M. Léon Diguet, sont un tout petit peuple, fort intéressant

et tres peu connu, qui forme cinq communautés du district de

1 Bull. du Muséum d'Hlstoire Nat. de Paria. 1897. n? 6.
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Colotlan, dans le Nord-Est de l'État de Jalisco.' Refugies dans

les barrancas de la Siena de Nayarit, entre les valiées du Rio

de.Teres efcdu Rio de San Pedro, ees représentants d'un lointain

passó ont conservé dans ees sites presque inaccessibles, en me-

me teraps qu'nne itidópendanee á peu prés complete, toute une

antique ethnographie, dont l'ótude dótaillée fournira sans doute

des termes de comparaison bien curieux aux historiens et aux

archéologues. C'ost aussi chez eux, eoname chez les Tóuls, leurs

voibins, que les anthropologistes trouverout bien conservé l'an-

cien type du Nayarit. Déjá, les fouilles pratiquées par M. Fran-

co, pour la Commission dn Mexique, dans un ancien cimetiére

indien de San Andrés TéuP avaient fait connaitre l'existence,

á une époque relativement reculée, en cette localité sise á quel-

ques lieues au Nord de la Sierra des Huicholes, de sujets au

cráne velativernent elevé et raccourci.

L'une des denx piéoes que les indigénes oat reeueillies pour

M. Diguet dans une grotte du cañón de Raimota et qui vien-

nent ile me parvenir, un cráiie d'homme adulte, ofiEre des pro-

portions analogues.

Le diamétre antéro-postérieur de l'une des tetes masculi-

nes de Téul atteignait seulement 16d millimétres, mais le trans-

verso en dépassait 146 et l'indice céphalique montait par suite

au (íhiffre elevé de 88.48. Les mémes mesures sur Phomme de

Raimota égalent 169 et 145, et l'indioe, encoré tres fort, est de

85.79. Le diamétre basilo-bregmatique, indéterminé sur le su-

jet de Téul pour cause de mutilation, n'est inférieur que de 3

millitnétre.*'. au transverso sur celui de Raimota et fournit ainsi

des Índices hauteurs-longueur et de hauteur-largeur represen-

tes par 84.02 et 97.06.

Le cráne, determiné d'une maniere genérale par les mensu-

1 V/f . M. Orozco y Barra, Geografía de las lenguas y carta etnográfica de

México. México. 1864, iu-4? p. 282,—A. Grarcia y Cubas, Alas geográfico, es-

tadístico é histórico de la Rcpúblira Mexicana. México, 1858, in-fol., cart. XII.

2 Cf. E.-T. Hamy, Jnthropologie du Mexique, p. 47.
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rations qu'on vient de lire, est un crane épais, d'une ossature

plutófc un peu massive. Plus volumineux que ceux de Tóul (cap.

eran., 1485""; circ. horiz., 490'"'"), il offre les métnes proportions

relativas deslop^es antérieure et postérieure signalées déj^ chez

ees derniers. La logje frontale est uormalement développée, l'oc-

cípitale au oontraire un peu rétrécie; les pariótaux dessinent

nettement leura bosses maia s'infléchissent assez brusquement

en arriére et forment avée l'éeaille occipitale un large plan á

peu prés symétrique qui vient tomber á pie sur l'inion. Ija re-

gión cérébelleuso est courte et renflée: les dótails de la base

cránienne sont vigoureusement marqués.

La face est mésoséme (hant. tot., 90; diam. bizygom., 133)

avec l'indice 67.7. Les orbites quadrilatéres sont presque aussi

hauts que larges (la hauteur et la largeui* moyennes mesurent

l'une et l'autre a peu pros 38 millim.^ La raeine du nez est etroite

(23 millim.); les os propres son relativement aplatis et le sque-

lette nasal est presque á la limite supérieure de la mésorhinie

(ind. ñas., 52). Les pommettes, bien accusées, sont fortement

convexes; les fosses canines s'ótalent largement et l'interma-

xillaire est projetée en un prognathisme localísé, dont l'état des

alvéoles empéche malheureusement de déterminer l'amplitude,

qui est considerable. La voúte palatine, peu profonde, est fort

proclive dans sons quart antérieur: une seule grosse malaire s'y

trouve encoré implantée, c'esfc la deuxiéme du cote droit. Cette

dent est atteinte de carie latérale; le sujot n'avait plus d'ail

leurs depuis longtemps que des canines et des incisivos.

(A auwre.)

2 Sar l'homme deTéul, mentionné plushaut, cet Índice s'élevait déjá á

91.42. Le méme rapport s'abaissait, il est vrai á 84.21 sur un deuxiéme sujet.
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MÉXICO.

Eevista Científica y Bibliográfica.

Ntínis. 4-6. 1898-99.

SESIONES DE LA SOCIEDAD.

Marzo 27 de 1898.

Sesión consagrada al Sr. Dr. D. Manuel M. Villada, quien la presidió.

Conforme al acuerdo ele la Sociedad de 5 de Noviembre de

1897 (véase Revista, 1897-98, p. 26) dedicó la presente sesión

al Sr. Dr. D. Manuel M, Villada, como un homenaje á los tra-

bajos que durante veinte años ha desempeñado sin honorarios

como Tesorero de la Sociedad Mexicana de Historia Natural

y como Director y Redactor de nueve tomos de "La Natura-

leza."

El Sr. Ing. J. Galindo y Villa leyó un discurso haciendo el

elogio del Sr. Dr. Villada.

Trabajos.—L. González Obregón. Un escrito inédito del P.

Aléate. (Memorias, XI, p. 283.)

Prof. A. L. Herrera. El origen délos individuos. La construc-

ción del organismo por las condiciones internas.

Prof. M. Leal. Cuadro meteorológico de 20 años de la ciudad de

León.

Ing. E. Ordóñez. Les volcans Colima et Celoruco. (Memorias,
XI, p. 325.)

Revista [1898-99)—

5
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Prof. E. E. Schulz. Las rocas usadas como materiales de cons-

trucción en la ciuddd de México.

Dr. M. M. Villada. El Quercus mellífera {sp. noy .) de Ocampo.

Postulación.—Para socio corresponsal: Ing. Francisco M.
Rodríguez.

Acuerdo.—A moción del Secretario general se hará tam-

bién la elección en cada año de un Prosecretario.

Mayo 1? de 1898.

Presidencia del Sr. Prof. D. Alfonso Herrera, á quien se consagró.

El Ingeniero M. Torres Torija leyó el elogio del Sr. Herre-

ra, Presidente honorario de la Sociedad y á quien se dedicó la

sesión en conformidad con el acuerdo de la Sociedad, de 6 de

Marzo (véase lievinta, 1898-99, p. 6), como recompensa de sus

desinteresados esfuerzos en bien d«l progreso científico de Mé-
xico y por sus trabajos como Director de la Escuela Nacional

Preparatoria.

Trabajos.—R. Aguí lar. Distinciones que últimamente han ob-

tenido en el extranjero los trahajos de la Sociedad Álzate.

Capitán P. Angeles. Infrodiccción al estudio de la Balística in-

terior. (Presentado por R. Aguilar.)

Ing. J. Galindo y Villa. Los proyectos para el Palacio del Po-

der Legislativo Federal. (Memorias, XI, "p. 369.)

Prof. A. L. Herrera. 1? Aplicación en 300 casos, de la reforma

taxinómica propuesta por la Sociedad Álzate (Revista, 1897-98,

p. 18).—2" El origen de los individuos. (Continuación.)

Prof. M. Leal, El clima de la ciudad de León.

Dr. M. Uribe Troncoso. Causes du retard anormal dans lafor-
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mation de la chambre antérieure aprés Vopération de la cataracte.

(Memorias, XI, p. 385.)

Dr. D. Vergara Lope. Un caso de tuberculosis pulmonar tra-

tado por medio de la aplicación constante de un baño de aire enrare-

cido en la cámara neumática. (Memorias, XI, p. 393.)

Postulaciones.—Para socio honorario Dr. D.Jesús Díaz

de León, Aguascaliantes.—Para socio correspondiente D. Pe-

dro González, Mineral de Pozos, Guanajuato.

Al concluir la sesión el Sr. Herrera se expresó así:

Señores:

Oordialmente agradezco el honor tan grande como inmereci-

do que me habéis hecho dedicáidome esta sesión j mi gratitud

es tanto mayor, cuanto que separado para siempre de la vida

pública nada podéis esperar de mí, ni yo tengo que ofreceros

más que el cariño de mi alma y la gratitud de mi corazón: por

tanto el honor con el que me distinguís, es tan solo la expresión

de vuestros puros y nobles sentimientos y de vuestra simpatía

á un anciano desvalido, que no es acreedor á tan honorífica dis-

tinción.

Cuando ya el helado soplo del tiempo- ha blanqueado mi ca-

beza y los desengaños del mundo han formado surcos en mi

frente; cuando las ilusiones de la juventud han desaparecido

para siempre, y las ambiciones de la edad madura yacen se-

pultadas en el olvido; cuando ya mi corazón solo desea la paz

y tranquilidad de mi querido hogar; venís á demostrarme que

no habéis olvidado al pobre viejo, que fué catedrático ó Direc-

tor de muchos de vosotros; venís á producir una tierna y grata

emoción en mi alma, manifestándome vuestra gratitud por los

pocos Q insignificantes servicios que he prestado á nuestra Pa-

tria, servicios debidos en su mayoría á la protección que el ¡Su-

premo Gobierno imparte á la ciencia y á la Instrucción Pública;

venís á reanimar mi ánimo y á revivir la esperanza en mi cora-
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zóu con vuestras desinteresadas y nobles acciones, (jiracias raíl

por vuestras bondndes.

Hace apenas 14 años, un grupo de alumnos tan inteligentes

como aplicados, de la Escuela Nacional Preparatoria, fundaron

la Sociedad "Antonio Alxate:" con admirable tacto la organiza-

ron, y sus miembros han trabajado con tanto tino y empeño por

su progreso, que ha llegido á ser una de las primeras Sociedades

científicas de la liepúblicaj como lo prueban sus Sesiones tan

concurridas ó interesantes, los numerosos artículos publicados

en sus Memorias, muchos de ellos han sido elogiados por los pe-

riódicos científicos extranjeros y otros han sido traducidos y pu-

blicados en ellos, con lo que México, la Sociedad Álzate y sus

autores han sido justamente honrados; también lo prueba su

magnífica Biblioteca, una denlas más importantes que hay en la

República, por lo selecto de sus obras y por los centenares de

publicaciones científicas que mensualmente recibe, sobre todo

del extranjero, y por la magnífica reputación de que goza esta

Sociedad no sólo en México sino también en Europa y en las

demás naciones de América.

Grato, muy grato es para todo mexicano amante de la Pa-

tria y del progreso de la ciencia, contemplar los trabajos de es-

ta Sociedad formada por personas en cuyos corazones arde el

fuego del amor santo y puro de la ciencia, y la llama sagrada

del entusiasmo; pero para mí es todavía más grato, más con -

movedor, considerar que la Sociedad Álzate nació en la Escuela

Preparatoria, en la época en que era yo su Director, que fué

fundada por mis alumnos y discípulos y que varios de ellos se

encuentran entre sus miembros más distinguidos. En medio de

esta satisfacción para mí tan grande, tengo el pesar de mi im-

potencia para ayudaros en vuestras nobles é importantes ta-

reas: mi humilde posición social, mi quebrantada salud y la falta

de los elementos indispensables para emprender trabajos dig-

nos de vosotros, no me lo permiten, pero podéis estar seguros

de mi cariño á esta Sociedad y de mis deseos de serle útil en

euauto mi insuficiencia lo permita.
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Hago fervientes votos porque la Sociedad "Antonio Álzate"

siga engrandeciéndose y dando cada día más y más honra á la

Patria: porque llegue á ser una de las primeras Sociedades

científicas del mundo y por la prosperidad de todos y cada uno

de sus miembros.

Junio 5 de 1898.

Presidencia del Sr. Ing. Joaquín de Mendizábal y Tamborrel.

Sesión consagrada á la memoria del sabio historiador

Fr. Juan de Torqnemada.

El Sr. González Obregón leyó el elogio del sabio á quien se

consagró la sesión.

El Secretario perpetuo dio cuenta de la nueva estantería de

la Biblioteca y de las encuademaciones hechas últimamente.

Trabajos.—Ing. J. Galindo y Villa. Nuestro futuro.

Ing. A. Grarcía Cubas. Algo sobre antigüedades mexicanas. Mis

últimas exploraciones arqueológicas.

Prof. A. L. Herrera. El origen de los individuos (Continua-

ción). El protoplasma sintético.

Prof. M. Lozano y Castro. Empleo del reactivo de Nessler en el

reconocimiento de los pescados. (Continuación).

Ing. Joaquín de Mendizábal. Descripción de un nuevo tagui-

metro.

Ing. F. M. Rodríguez. Expedición arqueológica en el Estado

de Morelos.

Prof. Ch. V. Zenger (de Prague). Un Calendrier decimal

Nombramientos:

Socio honorario: Dr. Jesús Díaz DE LEÓN, Aguascalientes.
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Socio Correspondiente: D. Pedro González, Pozos, Guana-

juato.

Él Secretario anual,

Dr. R. E. Cicero.

bibliografía.

Anatomie Nórmale du Corps Humain. Atlas Iconoqra.

PHIQUE conaposó de XVI grandes planches chromolithographi-

ques destiné á l'usage des Écoles supérieures, des étudiants en

Módecine, des peintres et des statuaires par le Dr. Sigismond

Laskowski, Professeur d'Anatomie á l'üniversitó de Geuéve.

Exócuté d'aprés les próparations et sous la direction de l'auteur

par Sigismond Balicki.—Genéve, Braun & C? 1894. Texte 92

p. 4? Atlas grand folio. 100 fr.

Nuestro sabio consocio autor de este magnífico Atlas acaba

de enriquecer nuestra Biblioteca regalando un ejemplar. Para

hacer el elogio de esta obra nos bastará decir que obtuvo en

1896 el Premio Montyon (Medicina) de la Academia de Cien-

cias de Paris, en virtud del informe de la Comisión que estuvo

formada por Marey, Bouchard, Potain, Guyon, Chauveau, Brou-

ardel, d'Arsouval, Duolaux y Lanuelongue, relator.

Insertamos en seguida el informe del último sabio citado,

que es también el mejor elogio que puede hacerse del Atlas.

"El profesor SlGlSMOND Laskowski, de Ginebra, ha envia-

do un Atlas iconográfico que representa la 'Anatomía normal

del cuerpo humano. Este Atlas compuesto de XVI láminas cro_

molitográficas y acompañado de un texto, es la obra más com-

pleta que conozco en su género. Hasta ahora los Atlas de Ana-

tomía normal se habían impreso en negro ó iluminados á mano
;

su ejecución era así sencilla. M. Laskowski ua recurrido á la

cromoUtografía, y varias láminas, admirables por cierto, se han



tirado con dieciocho colores, lo cual ha necesitado otras tantas

piedras y tiros para la impresión de una sola lámina."

"Para dar una idea del valor cientííico de esta obra, me bas-

tará tomar por modelo la lámina del esqueleto del hombre. La
idea que ha guiado al autor en su confección ha sido represen-

tar la verdad anatómica perfecta de las formas en todos los de-

talles, de las proporciones rigjurosaraente exactas de las partes

constituyentes y la belleza del conjunto. Ha querido crear un

ideal tan perfecto como ha sido posible, que sirva de tipo para

los estudios ó investigaciones, de modelo para las Bellas Artes;

ha deseado presentar una imagen plástica, animada con su ex-

presión peculiar y no una sombra y emblema imperfecto de la

muerte. Se ha dado al esqueleto la actitud que toma en una

fuerte inspiración, actitud que caracteriza eminentemente la

vida."

"La suma de trabajo, de investigaciones y de cálculos que

ha costado por si sola la ejecución de esta lámina debe de ha-

ber sido enorme y basta para hacer valer el mérito de este Atlas

absolutamente original y cuyos detalles son de una exactitud y
verdad perfectas."'

Vamos á dar una breve nota de las láminas.

Lám. I. Esqueleto, hombre adulto.—11. Huesos del cráneo

y de la cara.— IH. Huesos de la columna vertebral y de los

miembros.

—

IV. Principales articulaciones del cuerpo.

—

V. Vis-

ta de conjunto de los músculos superficiales y profundos áe\

plano anterior del hombre.

—

VI. Id. id. del plano posterior.

—

VIL Músculos de las diferentes regiones del cuerpo.

—

VIII.

Vista de conjunto del aparato circulatorio.

—

IX. Órganos es-

peciales de dicho aparato.

—

X. Conjunto de los aparatos diges-

tivo y respiratorio.

—

XI. Órganos especiales del aparato diges-

tivo y los órganos de la fonación y de la secreción urinaria.

—

XII. Órganos genitales del hombre y de la mujer.

—

XIII. Con-

junto del eje cerebro-espinal y délos nervios periféricos.

—

XIV"

1 Comptes Rendus, 21 Déc. 1896, p. 1143.
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Encéfalo y nervios periféricos de las diferentes regiones del

CAierpo.

—

XV. Conjunto del nervio gran simpático.

—

XVI. Ór-

ganos de los sentidos.

Intructions pratiques concernant la conduite des

ESSAIS QUALITATIPS ET QUANTITATIFS AU CHALUMEAU á l'usage

des ProsptMit^urs, Minenrs, Essayeurs, etc. par E. L. Fletcher,

U. S. Army. Traduites et interprétées avec l'autorisation de

l'auteur par E. MORINEAU, Ingénieur civil des mines — Paris,

Librairie Polijtechnique Baudry et Cié. 1898. 12" 175 p. 6 fr.

Esta importante obrita está llamada á prestar grande ayuda

á los ingenieros de minas, militares y peritos que hacen explo-

paeioues y tienen que rendir informes, principalmente en nues-

tro país actualmente que se trata de explotar las innumerables

riquezas minerales que encierra. Está escrita principalmente

para que las personas que viajen puedan hacer ensayes prácti-

cos y sobre todo determinar el valor comercial de los minerales

que recojan, con lo cual desde luego podrán dar cabal idea de

la costeabilidad de su explotación, y valiéndose solo de las sen-

cillas manipulaciones del soplete.

Comprende siete capítulos que tratan respectivamente del

empleo del seplete, del material accesorio que se necesita; reac-

tivos; pegaduras ó aureolas; coloración de la flama; tubos de vi-

drio; reverberación; empleo de los fundentes; reducción por la

sosa; ensayes cualitativos. Ensayes cuantitativos: preparación

del mineral, elección de las muestras; ensayes de plata, oro,

plomo, cobre, estaño, mercurio, níquel, cobalto y bismuto.

—

Apéndice. Ensaye de un mineral desde el punto de vista de los

metales que contiene.

El estilo en todo el libro es sencillo, claro y muy práctico y

contiene los más insignificantes detalles, de manera que siguien-

do sus indicaciones toda persona podrá servirse de él, aun los

que no han hecho más que los estudios elementales de Química.
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MÉXICO.

Revista Científica y Bibliográfica.

Núms. 9-10. 1898-99.

Coutribution á TAnibropologie du Nayarit,'

(pin. )

Un second cráne, reeueilli comme le précédent par les Hui-

choles dans le cañón de Ra'itnota et que j'ai aussi trouvó daña

l'envoi que je viens de reeevoir de Guadalajara, est un cráae

de jeune femme, beaueoup moins volumineux que le premier

(cap. eran., 1280 eentim. cubes; circ. horiz., 477 millim.), a peine

un peu plus court que celui-ci (d. a.-p., 168 millim.), aussi elevó

proportionnellement (d. bas.-bregm., 128), mais bien plus étroit

(d. br.-max., 131). L'indice céphalique borizontal tombe a 78}

les deux autres se chiffrent par 76.19 et 97.70. Les formes ge-

nérales s'adoucissent considérablement; leg bosses temperóles

sont moins anguleuses, le mépiat pariéto-occipital est moins

distinct, la chute da plan postérieur est moins abrupte, mais

l'eusemble reproduít en somme, en les allongeant un peu, les

courbures du sujet mále.

L'indice facial (68.29), l'indice nasal (52.27), l'indice orbitaire

(99.30) de ce cráne féminin se confoudent presque avec ceux

du cráne masculin qu'il accompagne. Le squelette nasal, mieux

1 Bull. du Muséum d'Histoire Nat. de Paris. 1897. n? 6.

RevisU 1 1898-99)—

6
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conservé, ost d'un profil un peu busqué, determiné par une créte

assez nette. Les fosses canines sont mieux limitécs, les bourre-

lets eanins et, les fossettes incisives sont plus accentués, et le

prognathisme alvéolaire est mesuré par un angle dn 60 dejares.

Ces deux sujets, trnuvés dans un tumulus dn cfiñon de Rai-

móla, auraieiit appartenu, d'aprés les indigénés qui les ont pro-

cures, á une autre race que la leur. Ces Indiens auraient méme
reconnu ces tetes, nous dit M. Diguet, k leurs formes raccour-

cies, ce qui implique qu'ils auraient eux-mémes le cráue rela-

tivement alongé. Or, des diííérencHs de méme ordre ressortent

de la comparaison des piéces tirées des deux conches de sépul-

tures de ce cimetiére indien de San Andrés Téul, dont il était

question au commeneement de cette note. Les tetes modernes

de cette nécropole que j'ai pu voir sont, en effet, d'une dolicho-

céphalie tres accusée, tandis que les cránes anciens, dont nous

connaissons les índices, débordent les limites de la brachycé-

phalie la plus forte. J'ai deja dit que Pune de ces tetes avftit

pour Índice 88.48; le méme rapport se cliiffre sur les deux au-

tres par 88.41 et 92.40.

En faisant la moyenne des cinq cránes du Nayarit que nous

possédons aujourd'hui, on obtiendrait un Índice qui dépasserait

encoré 86.

Les populations les plus aneiennes du Nayaiit, eomme tou-

tes celles de la Nouvelle-Espagne, se montrent aiusí extréme-

ment brachycéphales en méme temps qu'elles offrent les autres

caractéristiques, tirées du développement proportiounel en h^u-

teur, du prognathisme alvéolaire, et que j'ai briévement résu-

mées dans les ligues qu'on vient de lire.
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bibliografía.

Recherches sur les Instruments, les Méthodes et le

Dessin Topographiques, parle Coloael A. Laussedat, Mem-

bre de Plnstitub, Directeur du Conservatoire national d'Arts et

Métiers. Tome I. Apergu sur les iustruments et les méthodes.

La Topographie dans tous les temps. Paris, Gauthier-Villars.

1898. 8" xi-449 p. 145 fig. et plauehes A. B. C. et I-XT.

Puede comprenderse perfectamente por solo el título de la

obra, su grande importancia y la utilidad que está llamada á

prestar. Los excelentes métodos que su sabio autor, nuestro

honorable colega, ha propuesto desde hace cerca de medio si-

glo, para los levantamientos topográficos por la fotografía, han

tomado ya un desarrollo tan colosal que el arte designado con

los nombres de Iconometría, Metrofotografía y Topofotografía, se

ha expareido de una manera considerable no solo en Europa

sino también en el Canadá, Estados Unidos del Norte, Austra-

lia y en las Colonias francesas. En nuestro país en que desgra-

ciadamente aun no se ha hecho nada de estos trabajos, al me-

nos que sepamos, será muy útil que la presente obra se do á

conocer en las Escuelas de Ingenieíos y Militares, á fin de que

se comience á aplicar los sencillos y precisos métodos pro-

puestos.

En este primer tomo el autor hace una historia de las más

completas y exactas de los progresos del Arte de levantarplanos

desde la más reoiota antigüedad hasta nuestros días, pero sin

tratar del método de las perspectivas que será el objeto del volu-

men segundo y que aparecerá hacia mediados del año.

Vamos á dar un resumen de las materias que contiene con

lo cuU se pondrá de manifiesto la importancia de la obra.

Historia de lo$ instrumentos y los métodos -—Período greco-ro-
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mano. Digresión á propósito de los instrumentos astronómicos

en la antigüedad. Período é influencia árabes. Edad media y
primeros tiempos del Rtíiiacimiento; instrumentos de los nave-

gantes y geógrafos en esa época. Instrumentos de los topógra-

fos idéntiüiüs á los de los otros viajeros. Del Renacimiento al

fin dfl siglo XVII; modificación de los instrumentos antiguos.

Introducción de instrumentos nuevos. Los instrumentos de di-

bujo ó de calcular; el compás de proporción. Aparición de los

instrumentos que puedan dar á la vez ángulos horizontales 6

azimutales y los de altura. Órganos de precisión (Vernier, mi-

crómetro, etc.) Trabajos do Picard.

Introducción de órganos nuevos en los instrumentos — Los ni-

veles en general. La nivelación en Francia. Principio de la si-

metría eu las observaciones y la rectificación de los instrumen-

tos. Perfeccionamiento de los instrumentos después de un siglo.

Substitución del teodolito al grafómetro. Perfeccionamientos

de la brújula. La plancheta. Primeros ensayos para medir dis-

tancias terrestres sin recorrerlas. Celerimetría ó Taqueometría

de Porro. La Estadimetría y Taqueometría en Francia. Ta-

queómetros y Taqueógrafos diversos. Propiedades de la plan-

cheta. Métodos para levantamientos de reconocimientos, de iti-

nerarios, rápidos, de bosques y de subterráneos.

—

Instrumentos

y métodos para uso de los exploradores y utilizábles en Topografía.

—Sextante, octante, barómetros, escuadras de reflexión, nive-

les de mano, cámara clara de Wollaston.

La Topografía en todos los tiempos^ Vistas pintorescas y planos

geométricos.— \ji< Topografía pintoresca en la antigüedad y en la

edad media.—Dibujo geométrico con proporciones; planos, pro-

yecciones y secciones verticales y horizontales. Procedimientos

mecánicos y ópticos para dibujar perspectivas. Topografía pin-

tore.'íca á partir del siglo XII. Regularización del dibujo topo

gráfico en Francia y especialmente en el Ejército. El dibujo to-

pográfico moderno.

Recherche,captage et aménagement des sourcesther-
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MO-MINÉRALES.—Origine des eaux tbermo minerales. Géologie.

Propriétés physiques et ehimiqnes. Cours professó á l'Ecole su-

péi'ieure des Mines par L. De LaunaY, Professeur á TEcole Na-

tionale Supérieure des Mines, Ingénieur au Corps des Mines.

—Paris, Librairie Polytechnique Baudry et Cié. 1899 8? gr. 635 p.

160 figs. Prix, relié: 25 fr.

Esta obra se ocupa de «n asunto que tiene grandísimo in-

terés, tanto para los geólogos que deseen estudiar el régimen

de las aguas subterráneas en sus relaciones con la Geología ge-

neral, cuanto para los ingenieros que traten de aprovechar esas

riquezas naturales. Sei-á también de mucha utilidad para el

aprovechamiento en general de toda capa de agua profunda,

pues los principios que trata el autor son enteramente aplica-

bles á unos y otros.

La obra muestra principalmente que, en muchos casos, es

posible aumentar la producción de esos manantiales, su tempe-

ratura, su mineralización y hasta su eficacia, por medio de tra-

bajos poco costosos.

(^omprende la obra dos partes principales: Una sobre todo

teórica, forma el libro primero en que el autor estudia el origen

de las fuentes termales, su modo de emergencia, sus propieda-

des físicas y químicas y su distribución geográfica, tratando de

ligar más y más, ó al menos de establecer de una manera bien

clara, muchas cuestiones que hasta el día se han tratado vaga-

mente; la otra que forma el libro segundo, es únicamente téc-

nica, se ocupa de su descubrimiento y manera de aprovechar-

las. En el libro primero el autor después de haber indicado en

conjunto el origen artesiano que atribuye á los manantiales ter-

males y discutido los dos grandes problemas, es decir, las cau-

sas de la infiltración de las aguas y de su ascensión á la super-

ficie, estudia detalladamente los rasgos característicos de un

manantial termal cualquiera: modo de emergencia, propiedades

químicas y físicas, composición, temperatura, etc. En el curso

de todos estos estudios hace ver que el yacimiento de un ma-

nantial termal está en relación con la geología de la región, de-
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duciendo tjut* los grupos de inaiiautiales «;>stán repartidos ei> la

superficie de la tierra en las cadenas de montañas recientes con

las cual«s tienen cierta relación.

Aquí se halla la descripción con inferesanies detalles de las

grandes estaciones termales del inundo, terminando esta parte

con una útil bibliografía de las obras generales relativas á fuen-

tes termales y á hidrología subterránea.

E\ libro segundo es enteramente práctico j trata de los di

versos métodos que hay qué adoptar según los casos, para bus

car una fuente, extraer su agua, trasportarla al lugar de consu-

mo, conservarle la más elevada temperatura y la mayor cantidad

de sales minerales y gases y al mismo tiempo aumentar la can-

tidad de agua en relación con las necesidades de la estación ter-

mal.

Finalmente se halla un índice geográfico que es también de

singular interés para la consulta de la obra.

LEgONS SUR LA DÉTERMINATION DES ORBITES professées k

la Faculté des Sciences de Paris par F. Tisserand, membre

de Plnstitut et du Bureau des Longitudes; rédigées et déve-

loppóes pour les calculs numériques par J. Perchot, Docteur es

Sciences, Astronome-Adjoint á l'Observatoire, avec. une pro-

face de H. Poincaré, membre de l'Institut et du Bureau des

Longitudes, Professeur á la Faculté des Sciences.— Paris, Gau-

ihkr-Villars. 1899. 4" 124 pages, 6 fr. 50.

Los astrónomos y matemáticos que han sabido apreciar la

sencilleH y elegancia del método de Tisserand reconocerán qua

M. Perchot que recogió sus últimas lecciones y las conservó,

ha hecho un gran servicio dándolas á la «-stampa. La parte de

que se ocupa este tomo, rrata de un asunto de gran importan-

cia y sin embargo no está comprendida en su clásico tratado de

Mecánica Celeste. Encontrarán en él los estudiantes un guía fá-

cil en este estudio con un resumen general de las fórmulas y

con modelos de los cálculos que hay que ejecutar.

El capítulo primero contiene el método de Olbers para la de-
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ierminaciÓD de la órbita de un cometa; el capítulo segnndb la

forma el método de Gauss para la determinación de la órbita

de un planeta con tres observaciones dando todos los detalles

del cálculo y dos de las tablas de Oppolzer.

Leqons de Physiologib genérale et comparé b par Ra-
PHAEL DUBOIS, Profeseur á l'Université de Lyon. I. Phéno-

ménes de la vie communs hux animaux et aux végétaux. II.

Biophotogónése ou production de la lumiére par les Etres vi-

vants.—Paris. G. Carré et C. Naiid. 1898. 8" fig. IX.-527. pp.

La obra del sabio profesor tieue uo gran námero de láminas

copiadas de los autores clásicos. Se refiere á las cuestiones más
profundas de la biología y su autor es ya muy conocido en el

circulo sabio francés, por sus investigaciones fisiológicas. Des-

graciadamente el alumno que debe haber estenografiado y pu-

blicado estas lecciones, carece de la práctica necesaria y es se-

guro que no pudo sorprender la ortografía de tantos autores

rusos, alemanes, etc., citados en sus clases por el sabio Dr. Du-
bois, y por este motivo no figura un solo apellido ni el título de

una sola obra consultada: de manera que sería muy peligroso

juzgar de la originalidad de todas y cada una de las ideas des-

arrolladas en aquel tratado. Además el taquígrafo hace aso de

un espantoso número de neologismos, que sin duda dio el Sr.

Dubois como sinónimos y que nunca ha pensado en aceptar;

por ejemplo, biqproieónen vez del tradicional y familiar término

de protoplasma; plastida en vez de la eufónica y significativa pa-

labra celdilla. La ¡Sociedad "Álzate'* apoyada por muchos sabios

europeos, ha protestado contra esta manía de los neologismos.

En fin, toda la obra conspira á la explicación de los fenómenos

fisiológicos por las fuerzas conocidas, pero el Sr. Dubois acon-

seja sabiamente que se tenga todavía mucha prudencia en este

particular.

Recomendamos de una manera especial el tratado de nues-

tro ilustre consocio: es una joya de la literatura fisiológica mo-

derna.
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Les Enzymes et leurs applications par le Dr. Jean

Efpront, Directeur <i« l'Institut des Feraientations á Bruxe

lies.—Paris. G. Corre et C. N<md, Édíteurs. 1899. 8" 372 pa-

ges. 9 fr.

El iuteresaote libro del Dr. Effroiit «ontiene las loccioties

profesadas en el Instituto que dirige anexo á la Universidad

nueva de Bruselas, y trata de una de las cuestiones de actúa

íidad de mucha importancia^ cual es el estudio de los fermen-

tos químicos solubles, zymasas ó tliastasae, secretados por las

celdillas. Su estudio no solo presenta singular interés para el

sabio, sino que es susceptible de numerosas aplicaciones iodus

tríales.

La obra comprenderá dos tomos: el que anunciamos se ocu-

pa de las euzymas de los hidratos de cíirbono y de las oxidasas,

y sus empleos en la industria. El tomo segundo que ya está

preparando el autor, tratará (ie los enzymas de las materia»

proteicas y las toxinas. Como se comprenderá es de la mayor

im porta,» cia este estudio así á los fiisiológos como á los quími

eos y botánicos, pues comprende materias tan interesantes co-

mo las reacciones motivadas por las diastasas, la difusión, con-

servación y destrucción en el organismo de las toxinas micro-

bianas, etc.

La mayor parte de ias experiencias, modos de preparación,

métodos analíticos, y procedimientos técnicos inéditos, bao si-

do repetidos y confirmados personalmente por el autor.

Introduction a l'étüde de la Médecine par G. H. Ro-

GER, Professeur á la Faculté de Médecine de Paris, Membre

de la Société de Biologif, Médecin de FHópital de la Porte-

d*Aubervilliers.— Paris, G. Carré et C. Naud, Éditeurs. 1899.

12? 954 p, 7 fr.

Este librito elegaoteménte editado, está dividido en dos par-

tes. La primera í-s la reproducción de las lecciones dadas por

el autor durante el seoaesfcre de invierno de 1897—98^ la segun-

da es un léxico.
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El objeto de la obríta es iniciar á los estudiantes que tienen

ya couocimieutos eu las ciencias naturales, en la anatomía y en

la fisiología, á los conocimientos médicos propiamente dichos;

darles á conocer los términos técnicos que encontrarán á cada

paso en su carrera y facilitarles así el estudio de las patologías

y de las clínicas.

El plan desarrollado es el siguiente: En un primer capítulo

el autor define las palabras medicina, salud y enfermedad, es-

(^ablece las diferencias entre la enfermedad y la afección, estu-

dia de un modo general las causas de las enfermedades, indica

las ramas en que se divide la patología y asienta las bases de

la terapéutica. Llena del lí al VII capítulo con el estudio de

los agentes causantes de las enfermedades y en los dos siguien-

tes estudia respectivamente la etiología general de las infec-

ciones y la patogenia general de Ihs enfermedades infecciosas.

El X capítulo está consagrado á las reacciones nerviosas. En
el XI y XII se ocupa de las perturbaciones de la nutrición y
de las auto-intoxicaciones. Eu el XIII, de la patología del feto

y de la herencia. Los cinco capítulos siguientes están destina-

dos al estudio general de los procesos morbosos. El que les si-

gue, al de las sinergias funcionales y "las simpatías morbosas.

Estudia en el capítulo XX la evolución de las enfermedades y
en los cuatro subsecuentes, del examen de los enfermos, de la

aplicación á la clínica de los procedimientos científicos, del

diagnóstico y del pronóstico, y finalmente de la terapéutica.

Es, como se ve, un resumen general' de la ciencia y el arte

módicos, destinado á facilitarles á los estudiantes el aprendizaje.

El léxico que le sigue es de positiva utilidad, pues presenta

por orden alfabético y define sucintamente, indicando también

sus raíces, la mayor parte de los términos médicos, haciendo

abstracción de los de las ciencias naturales, de la anatomía

y de la fisiología. Dicho léxico sirve además de índice á la obra,

de modo que quien se interese por conocer bien los términos

puede encontrar los desarrollos necesarios en el cuerpo de la

obra.

Revista (1898-991—7
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Premiers prin'cipes d'Électricité industrielle. Piles,

accumulateurs, dynamos, transformateurs, par Paul Janet,

Charg6 de eours h la Facultó des Sciences de Paris, Directeur

doTliiCole Supérieure d'ÉIeclricitó. Onvrage courontié parl'A-

cadémie des Sciences. 3me, édition.— Paris, GaulJiier-Villars.

1899. 8° 280 pages, 169 fig. G fr.

Esta útil obrita será ¡eida con buenos frutos por los estu-

diantes y por toda persona que desee adquirir ideas fundamen-

tales y precisas relativas á las aplicaciones de la Electricidad,

que de día en día, adquiere colosal desarrollo.

La introducción trata en general del principio de la conser-

vación de la energía, sus formas, etc. El capítulo 1? se ocupa

de algunos principios de Mecánica aplicada; en el capítulo 2°

se hallan las generalidades relativas á la corriente eléctrica; en

el 3° Principios generales acerca de los generadores y recepto-

res; el 4° trata de la pila; el 5" de los acumuladores; 6? Intro-

ducción al estudio de las máquinas dinamo-eléctricas; 7? Má-

quinas dinamo-eléctricas de corrientes continuas; 8° Máquinas

dinamo-eléctricas de corrientes alternativas, y 0° Transforma-

dores.

Une excursión éléctroteciinique en Suisse par les ele-

ves de l'École'Supérieure d'Électricité, Avec une Proface de

P. Janet, Directeur de l'École Supérieure d'Électricité.—Paris,

GautJiier-Villars, 1899. 8° 92 pages. 48 fig. 2 fr. 75 c.

El interesante viaje de los alumnos de la Escuela Superior

de electricidad,'les permitió presenciar en algunos días y en una

corta extensión,']as notables y variadas instalaciones hechas en

Suiza, aprovechando las múltiples caídas de agua que encierra.

Puede decirse que vieron en compendio la historia de los últi-

mos años de la Electrotécnica: la corriente continua, la corrien-

te alternativa simple, la difásica, y por íín la trifásica. Por lo

visto se comprende que este tomito es en realidad un tratado

condensado deJElectricidad industrial, más bien que una reía,

ción de una excursión.
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!Se hallan descritas las instalaciones üidráulicas, los dife-

rentes naodos de distribución, por corrientes continuas (Va^

de Traveis y Ccmbe-Garrot); distribución por corriente alter-

nativa monofásica (Vevey-Monlreux, Lucerna, Xeuchatel); por

alternativa difásica (Chévres, Olten-Aarbourg, Rathausen);

por alternativa trifásica (Neuchatel, Wynau, Schwytz, Rhein-

felden); tracción eléctrica ( Vevey-Montreux, Lausana); talle-

res de construcción Bronn Boveri, en Badén y de Oelikon: Fá-

brica de carburo de calcio en Langenthal.

Traite élémeiñtaire de ]\Iéthorologie par Alfred An-

GOT, Météorologiste titulaire au Burean Central Météorologique

Professeur a l'Institut National Agronoraique et á l'Ecole Su-

périeure de Marine.—París, Guuthier-ViUars, 1899. 8? gr. 417

p. 102 fig. & 4 pl.

Este interesante libro es, en su mayor parte, la reproducción

de las lecciones dadas por su autor en el Instituto Nacional Agro-

nómico; por consiguiente es una obra de enseñanza que podrán

estudiar todos los que deseen aprender Meteorología, y aunque

no es un tratado en donde se expongan los hechos muy conoci-

dos ni se discutan las teorías, contiene todo lo más importante

de la ciencia. íSe hallan tratados los fenómenos generales y sus

teorías con detalle, sin desarrollos matemáticos y suponiéndole

al lector tan solo conocidas las nociones de Física y Mecánica.

La obra contiene, en general, substituidos los cuadros numé-

ricos, por cartas y diagramas que son tan usados actualmente.

En cuanto á la descripción de los instrumentos y los detalles

técnicos para ejecutar las observaciones el autor las ha omitido,

pues desde 1891 publicó su tercera edición de sus excelentes

Instructions Météorologiques fGauthier-ViUarsJ, en donde todo

eso lo trata ampliamente. Pero sí da indicaciones generales re-

lativas á los principios de los métodos de observación y acerca

de las condiciones que esas observaciones deben tener para dar

resultados dignos de confianza.
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Eli la introtlucción el autor ^e ocupa del objeto y división

de la Meteorología, de las variaciones regulares ó irregulares, de

las medias horarias diurnas, mensuales y anuales, de la interpo-

lación y del método gráfico, dividiendo en seguida su obra en cin"

00 libros que tratan de lo que indicamos á eon'tinuación.

I. Temperatura. Actinometría. Temperatura del aire. Tem'

peratura del suelo y de las agras.

—

II. La presión atmosférica

y el viento.

—

III. El agua en la atmósfera. Evaporación. Hume-

dad atmosférica. Nubes, (Láminas I á IV). Lluvia, nieve, gra-

uizo, etc. Fenómenos ópticos de la atmósfera.

—

IV- Peiturba-

ciones de la atmósfera. Tempestades y ciclones. Tempestades

eléctricas. Trombas.

—

V. Previsión del tiempo. Les períodos

en Meteorología. Influencias cósmicas.

Annales de l'Observatoire Météorologique, Physi-

QUE ET Glaciaire du Mont Blanc (Altitude 4 358 métres).

Publiées sous la direi-fou de J. Vallot, Fondateur et Direc-

teur de l'Observatoire, Lauréat de l'Académie des Scienoes, yi-

ceprésident du Club Alpin Franjáis, Hembra d'honneur du

Club Alpin Suisse.—Tome III. Avec figures et 1-1 reproductions

photographiques.—Paris, G. Steinheil, óditeur. LS9S. 4° 215 p.

He aquí una institución que se sostiene y progresa incesan-

temente sin subvención oficial, sino tan sólo por la abnegación y

el amor á la ciencia de los sabios que colaboran en los impor-

tantes y preciosos estudios que se ejecutan en el Monte BlaMCO.

Debemos citar entre esas personas á M. Joseph Vallot y á su

esposa la Sra. Gabriela Vallot, á M. Henri Vallot, y á M, Vallot,

padre, quien ha publicado á sus expensas los tres tomos de Ana-

les y ha costeado muchas de las construcciones del Observatorio.

El presente tomo, impreso con gusto y elegancia, contiene

las memorias siguientes:

Informe relativo al Gran premio de las ciencias físicas otor-.

gado en 1897 por la Academia de Ciencias de Paris á M. J. Va-

llot (Comisionados: MM. de Lacaze-Duthiers, Milne-Edwards,



Fouquó, Gaudry y Gastón Bonnier, relator).—Segunda serie de

observaciones meteorológicas simultáneas ejecutadas eu la ci-

ma del Monte Blauco, en Graads Mulets y en Chamonix, por

J. Yallot.—Estudio de las variaciones comparadas del baróme-

tro á diversas alturas, por J. Yallot.—Experiencias de actinome-

tría química hechas simultáneamente á diferentes alturas y á

temperaturas diversas por J. Vallot y Gabriela Yallot.—La nue-

va triangulación del macizo del Monte Blanco ligada á las re-

des geodésicas francesa é italiana, por H. Yallot.—Nota acerca

de una fórmula del coronel Gouliar para calcular las medias en

las nivelaciones trigonométricas, por H. Yallot.—Estado de las

operaciones de la carta del Monte Blanco á la escala 1 : 20 000

por H. Yallot.—Nuevas investigaciones científicas ejecutadas en

el túnel del Monte Blanco, por J . Yallot,—El canchal profundo

y la erosión glacial, por J. Yaltot.—Exploración de ios molinos

del mar de hielo, por J. Yallot.

GÉNESIS DE LAS ROCAS por D. GONZALO MORAGAS, Inge-

niero de caminos, canales y puertos. Académico corresponsal de

la Real de Ciencias exactas, físicas y naturales.

—

Biblioteca de

la Bevísta de Obras Públicas. Madrid, Puerta del Sol, 9. 189S. 8°

xxii-333 p. 1 lám.

Esta importante obra es en realidad un tratado de Petrolo-

gía, pero un tratado que se ocupa no sólo del conocimiento de

la? rocas de una manera práctica, sino que entra en considera-

ciones de gran interés respecto al origen de ellas y haciendo ver

las relaciones que ligan unas con otras, y por consiguiente lla-

mando la atención acerca de la evolución que ha experimentado

la Tierra, dejándola tal como hoy la vemos. El autor ha obser-

vado en su libro un método especial para el estudio de este ra-

mo, pues patentiza que sin un método sintético se hace difícil

y poco provechoso ocuparse de él.

Los límites de esta Bevísta no nos permiten dar una noticia

de la obra como !o deseáramos, pero vamos á insertar en segui-
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da el sumavio de los cuarenta y un capítulos, con lo cual cree inos

que el lector se formará cabal idea de su importancia.

Fin que se propone el autor al publicar este trabajo. Objeto

é importancia de la Petrología. Composición química y mine-

ralógica de las rocas. Crlstalinidad de las rocas. Estructura de

las rocas. Textura de las rocas. Dinámica terrestre antes de la

aparición de las rocas. Distribución de los compuestos químicos

antes de la aparición de las rocas. Primera aparición de la ma-

teria sólida. Primera aparición de las rocas. Formación de las

rocas macizas antiguas. Formación de las rocas esquisto-cris-

talinas. Formación de las rocas mácizo-erup tivas preterciarias

ó pórfidos. Composición de las rocas macizo-primarias y maci-

zo-eruptivas preterciarias ó pórfidos. Formación de las rocas

macizo eruptivas post-terciarias ó volcánicas. Más acerca de

la composición química y mineralógica de las rocas macizo-pri-

marias y de los pórfidos antiguos. Composición química y mi-

neralógica do las rocas macizo-eruptivas post-terciarias ó volcá-

nicas. Ligera descripción de las rocas macizo-primarias. Lige-

ra descripción de los pórfidos antiguos. Ligera descripción de

las rocas volcánicas. Ligera descripcióa de los esquistos crista"

linos. Distribución de los cuerpos simples ó elementos y su

abundancia comparada. Época en que los diversos elementos

entraron en combinaciones sólidas. Alteración mecánica de las

rocas. Alteración química de las rocas. Evolución terrestre en

relación con la dispersión de !a energía. Formación de las ro-

cas clásticas. Textura de las rocas clásticas. Composición tni-

neralógica de las rocas clásticas. Alteración de las rocas maci-

zo primarias. Alteración de los pórfidos antiguos. Alteración

de las rocas volcánicas. Alteración de los exquistos cristalinos-

Rocas simples y rocas compuestas. Rocas metamórfieas. Cla-

sificación de las rocas. Consideraciones químicas y mecánicas

en relación con la evolución terrestre. Consideraciones con mo-

tivo de la frase. "Entrar en combinación sólida". Sobre algu-

nos conceptos ó ideas erróneas contenidas en las obras actuales

de geología y petrología. Resumen general. Conclusión.
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RÉSISTANCE DES MATÉRIAUX. Abaques des efforts tran-

chants et des momeuts de flexiou dóveloppós dans les poutres

á une travóe par les surcharges du Róglemeut du 29 aoút 1891

sur les pouts mótalliques par Marcelin Duplaix, Clief de Divi-

sión á la Compagnie des Chemins de fer de l'Ouest, Professeur

á l'École Céntrale, Ingénieur adjoint a l'Ingónieur en Chef du

Controle des Contractions mótalliques ál'Exposition Universello

de 1900.—Paris G. Carré et C. Naiid, Éditeurs. 1899. Texte 8"

102 p. et planches. 22 fr.

Esta obra va á proporcionar inmensos servicios á los inge-

nieros y constructores para la rápida redacción de sus proyec

tos y presupuestos; su uso es muy sencillo y los resultados se

obtienen con la aproximación suficiente. El autor ha arreglado

además cuadros numéricos que con la ayuda de los abacos, per-

miten determinar inmediatamente y sin vacilación las expresio"

nes del esfuerzo de ruptura y del momento de flexión.

Contiene ocho abacos: cuatro para los esfuerzos y cuatro

para los momentos de flexión. El texto que acompaña á estos

cuadros gráficos está dividido en dos partes ; la primera es del

todo teórica, dando las propiedades geométricas y mecánicas

que permiten hacer trazos que parecían de difícil ó imposible

ejecución; la segunda parte describe el uso de los abacos apo-

yándolo con ejemplos.

Por estos métodos gráficos el autor ha llegado á resolver mul-

titud de cuestiones que de diario se presentan en las construc-

ciones. Entre otras, por ejemplo, la siguiente: Dada una sec-

ción de una viga de determinada luz, encontrar en esa sección

el valor del esfuerzo máximo de ruptura ó el mayor momento

de flexión desarrollado por una sobrecarga. Para resolver este

problema se tienen dos datos geométricos de los cuales se de-

duce en el abaco un punto particular que representa la sección.

Encontrado ese punto no queda más que leer, por las líneas de

nivel, ya sea el esfuerzo ó el momento de flexión.



LEgONS SUR L'ÉLECTRICITÉ professóes a l'Institut Électro-

techuique Montefiorj annexó á l'üniversité de Liége par Eric
Gerard, Direcleur (Je cet lustitut. Tome premier. 6"" édition.

—Paris, Gaulhicr-ViUais. 1899. 8° 819 pages. 338 fig. 12 fr.

Seis edioiones de esta iiu|)ortant6 obra eu unos diez años:

he aquí el mejor elogio que puede hacerse de ella. No tiene ri-

val como tratado claro y completo para estudiantes y como guía

para los ingenieros. No obstante su extenso programa está al

alcance de toda persona que tenga una instrucción matemática

ordinaria, gracias á los métodos lógicos del autor y á .«u fácil

y sencilla expresión.

Esta nueva edición contiene algunos cambios notables. La
teoría de los ions ha sido aplicada á la eleetrolisi.*,, á las pilas y
á los acumuladores. Los fenómenos de inducción en los circui-

tos y en la masa de los conductores atravesados por corrientes

alternativas, están estudiados de una manera más profunda. El

empleo délos radio-conductores se halla estudiado en la expo-

sición de las ondas eléctricas. En la Electrometría se han des-

arrollado los métodos de medida de las diferencias de potencial,

de la hystéresis y de la permeabilidad. El capítulo de acumu-

ladores ha sido ampliado en sus partes teórica y descriptiva.

La Bicyclette.—Sa constmction et sa forme par C. BoUR-

LET, Docteur es sciences, membre du Comité technique du Tou-

ring-Club de Franee.—Paris, Gaiiilúer-YiUars. 8" 1899, 228 pa-

ges. 264 fig. 4 fr. 50 c.

En esta interesante obra los ciclistas encontrarán numerosos

y completos datos relativos á los tipos de máquinas empleados

actualmente. Está dividida en once capítulos con estudios crí-

ticos detallados, descripciones extensas y consejos imparciales

acerca de los perfeccionamientos más recientes. Un capítulo

especial lo forma un resumen muy sucinto y ordenado del con-

junto de la obra y en él se encuentran preciosas indicaciones

para los turistas relativas á la elección y compra de una bici*

cleta.



Otro capítulo, escrito por el Dr. Mally, da las reglas elemen-

tales de Higiene que deben otservarse. En toda la obra el au-

tor ba tenido cuidado de no emplear más que los términos téc-

nicos más comunes y de evitar todas las fórmulas y discusiones

matemáticas.

Este libro es un complemento de otros dos tomitos del mis-

mo autor, acerca de la misma materia, de los cuales dimos no-

ticia en esta Bevista. (1897-98, p. 56).

Biblíoth^que de la Revae genérale des Sciences.

Georges Carré et C. ÍNauJ, Editeurs, 3, Rué Racine. Paris.

Chaqué volume in 8" carré, avee figures, eartonné a Tanglaise. 5 fr.

Opinions et curiosités touchant la Mathématique
d'aprés les ouvrages frengáis des XVI% XVIP et XVIIP sié-

cles par Georges MaUPIN, Licencié es sciences matbématiques

et pbysiques, Membre de la Soeiété matliématiqae de France,

Sui-veillant general au lycée de Nantes. 1898.

Colección verdaderamente curiosa de bibliografías con no-

tas biográficas é históricas del más grande interés, que todos

leerán con mucho gusto, aun las personas poco conocedoras de

los autores antiguos ó no vulgares. Es una obra que da idea

muy cabal de las preocupaciones y falsedades que se tenían d©

muchos puntos de la Matemática en la antigüedad y la evo-

lución que han venido expe;rimentando hasta fines del 'siglo

XVIII.

Véase en seguida de qué tratan los capítulos del libro y con

ello podrá juzgarse de su singular interés y atractivo.

La Geometría de Oronce Fine; su cuadratura del círculo

Revista |i?<)S-59l—
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(155G).—Cuadratuní del círculo por un noble canónigo, filósofo

y poeta {Carlos de Bovelles, Canónigo de Noyon, 15G6).— Mon-

taigne, 1580.—El arte de Medicina. El arte de geometría (Fio-

ravanti de Bolonia, 1586).— Astucia del historiador judío José.

Cuadratura del círculo {El P. Juan Leuréchon, 1G24).— Áreas

de ciertos segmentos del círcu'.o (El editor Frobcnius, 1027).

—

Refutación de la cuadratura del círculo dada por Simón agüeren

en 1584. Ventajas que habiía en enseñar las matemáticas en

francés y en suprimir el latín en los colegios. {J. A. Le Tenneur,

1640).—"Se prueba por ejemplo que si el niño no tiene el espí-

ritu y la disposición que pide la ciencia que quiere aprender, es

6n vano que escoja buenos maestros, que tenga muchos libros

y que trabaje toda su vida" (Juan Iluarie, médico español, 1645).

— El espíritu de geometría y el espíritu de fineza {Pascal),—
Modesta epístola al lector.—Maravillas de las Matemáticas (líe-

né Fran{'0is, 1657),—Del punto geométrico. Historias de hechi-

ceros. ¡Si es permitido á las mujeres ser sabias (Academia fran-

cesa, 1667).— La geometría de Port-Royal. Orgullo de los

geómetras. Ventajas de la geometría para la educación. Defi-

niciones de Euclides. Demostraciones por el absurdo {Antonio

Arnaml, 1667).—Bárreme el aritmético; dedicación en verso de

su obra (1671 y 1673).— Prueba de la existencia de Dios saca-

da de la consideración de los espacios asintóticos (El jesuíta

Pardies, 1673).—La geometría francesa. Cuadratura del círcu-

lo (De BeauUeu, 1676) .— Esencia divina del punto geométrico

(El P. Léon, 1679).—Las opiniones religiosas de un profesor de

matemáticas en tiempo de Luis XIV. Editores y autores (^o-

hault, 1682).— A qué edad es necesario aprender la aritmética

y la geometría. Estudios que convienen á las mujeres M"" Clan-

de Fleiirf/, 1686).— Las matemáticas moderan las pasiones. Su
introducción en la Universidad de Angers {Presief, 1689).—Re-

solución sobre el juego de azar hecha en Sorboua el 25 de Ju-

nio de 1697.— Las matemáticas y la salud del alma {De Ncuve-

glise, 1700).—Las matemáticas, la matemática. Enseñanza de la

filosofía en la Universidad de París (El P. Lamy, 1706).— La fa'si
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ficación de los libros de París eti 1706 [Juan Itichard),—Ensayo

de cuadratura del círculo por la curva de Dinóstrato {Remy

Baudemont, 1712).— Problemas curiosos sobre las combinacio-

nes {Ozanam, 1725).—Peligro social de la educacióa monástica.

Inconvenientes de la enseñanza de los colegios. Necesidad de

comenzar temprano el estudio de las matemáticas. {La Chalo-

tais, 1763).— Las matemáticas y los Padres de la Iglesia. Del

placer espiritual que da el estudio de la geometría. Un método

para calcular r (El P. Lamí/, 1731 y 1738)—Introducción de las

matemáticas en las clases de filosofía de la Universidad de Pa-

rís {Rivard, 1738).— Sauvert y M'"" de la Sabiiére. Demostra-

ción del cuadrado de la hipotenusa, 1753.—Disposiciones natu-

rales de los niños para las matemáticas (El abate de la Chapelle,

1743 y 1756).—Del razonamiento geométrico. Aridez de espíritu

de los matemáticos {d'Alemhert, 1758 y 1759).— Fenelou, Bos.

suet y las matemáticas. Teoremas de Varignon sobre la Pre -

sencía Real {d^Alemhert, Condorcet y el P. Niccron)—Ensayo de

cuadratura del círculo bajo la íuvocacióu del Espíritu Santo.

{Vaiisenville, 1771).— Cartas á una bella mujer sobre el catas-

tro, 1814.—Estado de las matemáticas antes del siglo XVI.

L'Artillerie. — Matófiel. — Orgauísation. Franee. AUe-

magne, Anglaterre, AutricKe-Hongrie, Italie, Espague, Russie,

Turquie, États-Unis, Japón, etc., par Le Commandant Va-

LLIER. 1899, 272 p. 45 fig.

La'presente obra constituye una interesante monografía del

material de Artillería, de las condiciones á que debe satisfacer,

las reglas esenciales de su empleo, la proporción en que debe

figurar en el Ejército, y, en fin, la organización que cada poten-

cia le ha dado.

En la primera parte se ocupa de los cañones ó bocas de fue-

go con el conjunto de los múltiples accesorios, comprendiendo

la cureña, la pólvora y el proyectil, dando reseñas históricas re-
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lativaa hI progreso de cada uno de esos elementos. La Artille-

ría está clasificada de la manera siguiente: de campaña, de mon-

taña, de sitio, de plaza, de costa y de marina, analizando sus

cualidades necesarias, el papel que desempeña y las nociones

I
del tiro.

En la segunda parte se ocupa el autor de la Artillería de las

principales potencias, describiendo de cada xina de ellas su or-

ganización general y de los servicios técnicos, el personal y el

estudio de su material. Las potencias de que se ocupa el autor

son: Francia, Alemania, Inglaterra, Austria-Hungría, Italia,

Rusia, Bélgica, Estados escandinavos, España, Holanda, Por-

tugal, Suiza, Potencias de los Balkaijes, Grecia, Turquía, Esta-

dos Unidos y Japón, comparando muchas de ellas.

La Cytologie Experiméntale. Essai de Cytomécanique

par Alphonse Labbé, Docteur es Sciences, Conservateur des

collections de Zoologie á la Sorbonne. 1898. 187 p. fig.

Está obra es la lápida sepulcral de los biologistas metafísi-

cos. Se ocupa de la acción de los agentes físicos, químicos y

mecánicos sobre la celdilla. He aquí un brevísimo resumem de

las primeras páginas.

Protoplasmas artificiales de Bütschli y de Rhumbler, bien

conocidos por cierto y defectuosos por no tener la composición

química natural. Explicación de la mitcsis por imbibición de

los centrosomos y tracciones ejercidas por hileras de alvéolos

que se vacían. Imitación de las astroesferas por diversos me-

dios. Yo las be imitado con mielina y con albúmina y sal amo*

níaco, pero Morgan se vale de huevos de Erizo y les deshidra-

ta: es cuestión de exósmosis.

Acción de los gases. Nociva, por falta de oxígeno. Esta obra

como ex citante, (por calor de combustiones que activa el mo-

vimiento alveolar. A. L. Herrera).

Acción de diversas snhsiancias químicas:

Anestésicos. El Dr. Labbé no explica el mecanismo de su
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accióu. R. Dubois lia probado que expul.'^an el agua celular y
yo propuse igual explicación algún tiempo después, sin cono-

cer los trabajos de Dubois.'

Alcaloides, Disminuyen la excitabilidad ; contracción de las

dendritas. Proióxido de ázoe: excitación.

Curare: parálisis (Amibas). Estricnina'-, muerte (Infusorios).

Qiúmiotropismo. Atracción: oxígeno, ácido málico (gérme-

nes), etc.

Repulsión: ácidos y bases inorgánicas; alcohol, etc.

Las diversas substancias obran sobre todo por diferencias

de concentración (osmosis, corrientes A. L. H.)

Acción de los ac/cnfes mecánicos. Contracción, corrientes y va-

ricosidades.

Pesantez. Dirección de la marcha de los Protozoarios, dis-

tribución de las substancias celulares, etc..

Temperatura. Excitación. Optimum: 30^^ á 40°.

Las temperaturas constantes no modifican, no excitan á los

Infusorios, pero sí lo hace una variación aunque sea de 0°005

O. Esta es una gran prueba de mi teoría de la vida y los mo-

vimientos por corrientes de diverso origen.

Luz. Excitación. Muerte (Bacterias).

Electricidad. Excitación y aun diesintegración, desorgani-

zación y retracción, secreción, movimiento. Las pestañas vi-

brátiles cambian de dirección.

No podemos extendernos más todavía en esta nota biblioi

gráficEí. Basta con lo dicho para comprender la importancia de

la obra do Labbé: no vacilo en recomendarla."

A. L H.

1 Diploma y premio para el mejor estudio acerca de una propiedad del

éter. A. L. Herrera. Revista de la Sociedad Álzate. (1895-96, p. 33).

2 La teoría de Rhúmbler (mitosis por tracciones ejercidas por los al-

véolos) me induce á suponer, que la contracción muscul^jr se debe á cambios

de volumen de los alvéolos del protoplasma del músculo vivo, por expulsión

de agua, debida ésta al choque de las ondas que llegan del neuroplasma.
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SCIKNTIA.

Exposó, et développement des questions scientifiques a l'or-

dredujour.Iíccueil publiésousla direcüon de jMM. Appell, Cor-

nu, d'Arsotival, Fiiedel, Lippmaun, Moissan, Poincaié, Potier,

Membres do l'Institut, pour la Partie Physico-Matbématique

etsousla direction do MM. Balbiaiii,professeur au CoUége de

France; d'Arsonval, Fílhol, Fouquó, Gaudry, Guiguavd, Marey,

Milue-Edwards, Membres de l'Institut, pour la Partie Biologi-

que. Chaqué fascicule ccmprendra de 80 a 100 pages iu 8? écou,

avec cartouages spécial. Prix du fascicule 2 fraucs. On
peut souscrire a une serie de 6 fascicules (Serie Pbysieo-Ma-

tbematique ou ¡Serie Biologique) au prix de 10 francs.—Paris.

G. Carré et C. Naucl. Editeurs.

He aquí una nueva foroia de publicación de una serie inte-

resante de monografías relativas á las teorías y descubrimien-

tos modernos. Hasta ahora se han publicado las siguientes. De

la serie físico-matemática: No. 1. La Théorie de Maxivell et les

oscillations Hertziennes par H. Poincaré. 80 p. Este tomito se

ocupa de las generalidades acerca de los fenómenos eléctricos.

La teoría de Maxwell; Las oscilaciones eléctricas antes de Herzj

el excitador de Herz; medios de observación; propagación á lo

largo de un alambre ; medida de las longitudes de onda y reso-

nancia múltiple; propagación en el aire y en los dieléctricos; pro-

ducción de las vibraciones muy rápidas; imitación de los fenó-

menos óplieos; síntesis de la luz.

De la serie biológica:

No. 1.

—

La Spécificitó cellulaire. Jáes consequences en Biolo-

gie genérale par L. Bard. 100 p.

No. 2.

—

La Sexualité par F. Le Dantcc. 9S p.

No. 3.

—

IjCS fondions renales par FrenleJ. 84 p.
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Eiicyclopódie Scientiflque des Aide-Ménioire.

Paris, Qautliier-ViUars 89, cada tomo 2 fr. 50.

G. F. Jaubert, Docteur és-scieiices, aneient préparateur

de Chimiea l'École Polytechniqne.

—

l'Industrie DU GOUDRON
DE HOUILLE. 1899. 172 p.

Las materias colorantes que se han extraído del alquitrán

de la hulla no sólo han enriquecido el arte de la tintorería con

una numerosa serie de tonos, sino también han dado lugar á

importantísimos estudios ó investigaciones de la Química orgá-

nica. Por consiguiente, el conocimiento de esta industria es de

mucho interés y presenta aún amplio porvenir.

El presente tomito trata de una manera completa las com-

plexas industrias de la destilación del alquitrán de hulla y de

la preparación de sus productos, como son: benzina, naftalina,

antracena, parafiua, etc.

Hállase al fin la bibliografía del ramo, que es muy útil.

Dariéz (Georges), Conducteur au ¡Service des Eaux de

Paris. Calcul des canaux et aqueducs.—1899. 180 pages,

48fig.

El autor desarrolla de una manera corppleta lo relativo al

cálculo de los canales y acueductos, que han llegado á adquirir

tanta importancia. El primer capítulo trata de las fórmulas del

movimiento uniforme y permanente, haciendo un análisis com-

parativo de las principales fórmulas francesas y extranjeras;

en el segundo capítulo se halla una revista de la mayor parte

de los problemas que surgen en el establecimiento de los cana-

les y acueductos, y el tercero se ocupa del movimiento variado

y de los remolinos. El tomo termina con una numerosa colec-

ción de tablas numéricas para la aplicación práctica de las fór-

mulas. Esta obrita es, en cierto modo, complemento de la del

mismo autor Calcul des concluiies cVeau. (Véase Hevisia, 1897-98,

p. 57).
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CANTIDADES DE LLUVIA

CAÍDA

EN LA HACIENDA DE ACOZAC( DISTRITO DE CHALCO),

DURANTE LOS AÑOS DE 1896, 1897 Y 1898.

189G 1897 1898

E ñero 4.0

Febrero

Marzo; 2.5 1.0 2.0

Abril...., 7.5 G.O 51.0

Mayo 16.0 39.5 34.5

Junio 40.0 124.5 108.0

Julio 98.0 laO.O 107,5

Agosto 76.5 103.0 120,5

Septiembre G6.0 73.0 117.0

Octubre 91.5 31.0 1.0

Noviembre 37.5 34.0 41.0

Diciembre 12.0

Totales 447.5 546.0 , 582.5

Manuel Téllez Fizarro.
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MÉXICO.

Eevista Científica y Bibliográfica.

Jíúnis. 11-12. 1898-99.

Sur la fanne des Lacs et Lagunes du Valle de SIexieo.'

Par L.-G. Seurat, M. S; A.

(Laboratoive de M. Milne Edwards).

La présente note a pour but Phistoire biologique de quel-

ques Poissons rapportós de México, et que M. le professeur

Vaillaut a eu l'obligeance de dóterminer; cette histoire est

d'ailleurs intimemeut lióe á celle de l'Axolotl.

México occupe le centre d'uue vaste dópression, d'altitude

moyenne (2,260 métres), entouróe de toutes parts par des mon-

tagnes cu eollines, dont quelques-uues atteigneut plus de 5.000

inétres (Popocatepetl)} les eaux, n'ayant pas d'ócoulemeut, se

ramassent daus des lacs ou lagunes dont le niveau et l'étendue

varient de la saison séche h lasaison des piules.

1? Les lacs proprement dits (Chalco, Xocbimilco) sont pro-

fonds (6 á 8 metres), ne tarissent jamáis et sont remplis par

une eau tres puré, tres riebe en oxygéne dissous, tres limpide.

Les rivages de ees lacs sont d'ailleurs marécageux.

1 Bull. Mus. Hist. Nat. Paris. 1898, n? 1.

Revista 11898-99]—
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2° Les lagunes et fossés sont, au contraire, peu profonds:

la laginie de Sauta-Isabel n'a guere plus de 80 centimetres pen-

dant la saison des pluies; l'eau en estimpure, peu riehe en oxy-

géne dissous et croupissante h, cause des matiéres organiques

en décompositiou qui s'y trouvent; de plus, elle tarit dans la

saison séche.

Faune de Chalco et Xochimilco.—Poissons.— Les Pois-

sons y sont abondants, atteignant une grande taille, ovipares

sans excpption; j'ai rapportó Chirosioma hiouboldiiana et Algan-

sea SaiUei (Günther).

Bairackns.—L'Axolotl est tres abondant dans ees deuxlaes;

c'est.l'Axolotl néoténique: Slredon Ilumholdti, celui probable-

ment qui fut envoyé par le maréchal Forey en 1862. Cet Axo-

lotl respire a peu prés uniquement par ses branchies: la quan-

titó d'oxygéne absorbóe ainsi peut suíSre á l'étre; elle est, en

effet, proportiounelle a la surface des branchies, qui sont ici

bien développés (sur 50 exemplaires examines par les profes-

seur Villada, tous avaient les branchies en parfait ótat), et á la

quantité d'oxygéne dissous dans l'eau, qui est ici tres grande

j

l'animal, peut rester, par suite, longtemps sous l'eau et ne fait

usage de ses poumons que tres rarement; on peut le forcer á

adopter la respiration pulmonaire en le mettant dans une eau

peu riche en air dissous : mis dans de l'eau des environs de Mé-

xico, il vient toutes les 5 minutes á la surface, ne pouvant plus

absorber par ses branchies la quantité d'oxygéne nécessaire;

dans ees mauvaises conditions, l'Axolotl se métamorphose en

Amblystome (expériences classiques). Dans les lacs, au con-

traire, l'animal n'est jamáis ohligé de faire usage de ses poumons;

la vie terrestre serait, de plus, désavantageuse pour l'espéee, et

l'animal ne se métamorphose pas.' II pond ses oeufs sur les plan-

tes aquatiques et reste toute sa vie aquatique.

II existe dans les lacs une Grenouille branchifére: c'est une

1 Voir le Mémoire qui publiera prochainemet sur ce sujet le Prof. A. L.

Herrera, dans "La Naturaleza." (R. A.)
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Grenouille uormale, adiiíte, anoure, possédant en avant des pat-

tes antérieures et de chaqué cote de la tete 2 replis eutaiiés,

semi-cireulaires, qui permettent á l'animal de respiren i'air dis-

sous et de ne venir que rarement á la surface. Les Anoures

sont moius plastiques que les Pérennibranches, etant obligós

pour adopter une vie franchement aquatique d'employer des

orgañes surajoutés, et non des organes larvaires comme les se-

coods. (Axolotl, Protóe, Tritón alpesiris, etc).

Faune des lagünes et des fossées.—lois-sons — 1 seule

espéce, un Cyprinodoute, el Girardinichtys innominatus (Blecker)

de petite taille, a bouche dorsale, et vivipare.—Son aire est tres

vaste: fossós de México, Tacuba, Atzcapotzaloo, Tlalnepantla,

Rio del Consulado, Rio de Guadalupe, canal de la Viga, laguna

de Santa Isabel, etc. Tous ees fossés et laguues, sauf le canal

de la Viga, sont taris daus la saisou séche.

La position de la bouche^ est en rapport avec la pauvreté

de l'eau en air dissous, l'animal pouvant ainsi absorber l'eau

superficielle, la plus riche en oxygéne; ees Poissons sont des

Poissons de surface. L'espéce resiste au desséchernent des la-

günes gráce á sa viviparitó: la femelle conservant ses oeufs les

protege avec elle; un petit nombre de ees femelles arrivent á

se réfugier dans une flaque d'eau a l'ombre et peuvent attendre

la saison des piules: la multiplication est d'ailleurs tres rapide

dans ees formes, une femelle faisant 15 á 20 petits; elle facili-

te la sortie des jeunes en se frottant contre les herbes aquati-

ques. La petite taille est également en rapport avec les mau-

vaises condition de vie; les plus gros meurent, en effet, les pre-

miers.

Batraciens.—On trouve dans ees lagunes de nombreux Te-

tards, qui se tiennent le plus souvent verticaux, la bouche ab-

1 Les Poissons á bouche termínale meurent tres rapidemeut quand ou

les inet dans cette eau.
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ditioní», la mótamorphose a eu lieu; un graud nombre, d'ailleurs,

meurent.

L'Axolotl existe en tres grande abondance dans la lagune

de Santa Isabel; ce n'est d'ailleurs pas le móme que celui de

Xochimilco: c'est le Siredon tígrinum, qui se mótamorphose <om-

Jours en Amhlystoma tigrina. Des le jeune age, cet Axolótl, ñe

trouvant dans l'eau de la lagune qu'une partie de l'oxygéne qui

lui est nócessaire, doit faire usage de ses poumons; on eomprend

d'ailleurs qu'avec l'áge, la respiration pulmonaire prend plus

d'importance, car, a mesure que l'animal avance eu age, la la-

gune se desseche, un certain nombre d'animaux y meurent et

leur décomposltion enléve a Pean, déjá croupissante, une partió

de son oxygéne dissous; on eomprend done qu'au moment oü

la lagune est presque dessóchée, les Axolotls, d^une fciQon natu-

relie, ont été amenes á la respiration pulmonaire unique, et par

suite vont aller á terre chercher leur nourriture et un lieu bu-

mide; la métamorphose, pióparée des le jeune age, marche de

pair avec le desséchement; elle est d'ailleurs forcee, car 1'Axo-

lótl qui ne se serait pas métamorphose a temps périrait súre-

ment. En mettant le Siredon ñgrinum, des le jeune age, dans

de l'eau tres riche en oxygéne, on obtiendrait probablement ua

Axolotl néoténique.

L'eau des fossós est tellement irapnre et peu propre a la vie

des animaux aquatiques, que les Gammares n'y peuvent vivre

et viennent seulement y mouiller leur branchies, respirant l'air

en nature.'

Canal de la Viga.—Ce canal, non tarissable, présente un
mélange apparent des deux formes de Poissons, ovipares et

vivipares; on y trouve, en effet, Chirostonia humholdtiana, Algan-

sea Sallei, et Girardinichtys innominatus, qui y atteint une plus

1 Memorias y Revista de la Sociedad Científica Ánionio Álzate, 1897.
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grande taille. En réalité, ees Poissons ue sont pas la dans leur

milieu: Chirosioma et Algansea sont des emigres, venus de Chal-

co, par le canal de Chalco, á la suite du desséchement de ce lac;

avant le desséchement, ils n'existaient pas dans le canal (Com-

baluzier). Laprésence du Girardinichthys s'explique par ce fait^

que le canal date des Espagnols et était autrefois occupó par

une lagune peu profonde, communiquant avec les precedentes

et séparée des lacs de Chalco et Xochimilco par la chaiue des

volcans de Santa Catarina et la Calzada aztéque de Mexícal-

cingo. Dans ce canal, on trouve également des Carpes d'impor-

tation européenne récente. Oa ne peut tirer ici aucune con-

clusión.

Si on compare avec les faits observes d'une fagon precise

dans d'autres régions, on peut dresser le tablean suivant:

I. Chalco, Xochimilco, rio et lac de Lerma, Pátzcuaro (Mi-

choacán):

Eau profonde, limpide, non tarissable.

Chirosioma Jiumhúlcltiana, Al-
gansea Sallei (Chalco, Xo-

Poissons ovipares -{ chimilco, Lerma)

.

Chirosfoma esior, Algansea Du-
gesi (Pátzcuaro),

A ^^^^.^^ '
t ' • ^^„«. , C Siredon Humboldii (Xochimil-AxolotlsnooteniQues wonwrt-

>

/^i i s
\ ^'^ ^ >.

lement ' ^
co, Chalco)

( Siredon Bumerüi (Pátzcuaro).

II. Lagune de Santa Isabel:

Eau peu profonde, croupissante, sale, tarit régu-liérement

tous les ans.

1 La présence d'Amblystomes au sud du lac de Xochimilco (M. Velas-

co) s'explique par la présence des niarécages euvironnant ce lac.
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Poissons vivipares, a bouche dorsale: Girardinichthys in-

nominatus.

normalement eii Amblys- I
Amhhjstoma tigrina.

tomes (
"^

I ^

Ce tableau explique suffisarament les différences de faune

et uous explique, de plus, la uéotóuie de l'Axolotl des grands

lacs; il nous montre, de plus, que la provenance des Axolotls est

d'uue iinportance capitaie pour interpróter les expóriences fai-

tes en Europe.

bibliografía.

CiNÉMATIQUE ET MÉCANISMBS. POTENTIEL ET MÉCANIQUE
DES FLUIDE3. Cours professé a la Sorbonne pnr 11, PoiNOARÉ,

Membre de l'Institut. Rédigé par A. Guillet;.— París, (r. Carré

et C. Naud, Éditeurs. 1899. 8? 385 pages, 279 fig. 15 fr.

Contiene este tomo las materias enseñadas en la Facultad

de Ciencias de Paris, y que forman el programa actual para los

certificados de Mecánica racional y de Mecánica física.

El ilustre maestro trata con notable sencillez y claridad de

los siguientes puntos:

1° Elementos generales de Cinemática j
2" Propiedades más

importantes del potencial ; 3° Hidrostática é Hidrodinámica (lo

indispensable para el estudio de ciencias físicas).

Cada teoría va acompañada de variadas aplicaciones, que ha-

cen resaltar su importancia. Entre otras deben citarse las apli-

caciones de la Cinemática á la Geometría y á los mecanismos,

del potencial al problema de la atracción ejercida por un elip-



soide, de la Hidrost.átiea al estudio de las condiciones de equi -

ibrio de los cuerpos flotantes y á la nivelación barométrica, y en

fin, de la Hidrodinámica al estudio de los torbellinos y de las

esferas pulsantes.

Se considera esta obra como introducción á la Física Mate"

mática que el propio autor ha publicado en varios tomos.

Traite de Nomographie.—Théorie des Abaques.—Ap-

plications PRATIQUES. Par Maurice d'Ocagne, Ingénieur des

Ponts et Chaussées, Professeur á PÉcole des Ponts et Chaus-

sées, Répétiteur a l'Ecole Polytechnique— Paris, GautJiier-Vi,

llars. 1899. 8° 480 pages, 177 figs. et 1 planclie. 14 fr.

El presente Tratado contiene la representación gráfica de las

ecuaciones de varias variabl es, con el desarrollo conveniente,

para la construcción de abacos, que el autor estudia de una ma-

nera completa, dando numerosos ejemplos de aplicaciones en

diferentes asuntos de la Ingeniería civil y militar, navegación,

geodesia, hidráulica, operaciones financieras, etc.

En el Capítulo I el autor trata de la representación de las

ecuaciones de dos variables, dando la teoría relativa á la escala

de una función. En el II se ocupa de la representación de las

ecuaciones de tres variables por medio de los abacos llamados

de enirecruzamiento, y en los cuales se pueden hacer intervenir

según los casos, los principios de anamorfosis ó de Iwmografía.

El III se consagra á los abacos que se construyen por la aplica-

ción de este último principio y de los que de él se derivan, así

como va'iéndose del de la dualidad, por medio del cual el autor

propone un nuevo tipo de abaco que llama de alineamiento. En
el capítulo IV se halla una aplicación general de los anteriores

principios al cálculo de los perfiles de terraplenes y excava-

ciones.

En el V se estudian los modos de representación aplicables

á las ecuaciones de más de tres variables. Por fin el VI clasi-

fica todos los sistemas de representación de las ecuaciones de
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uu número cualquiera de variables, y da además diversos des-

arrollos aualíticos relativ^os á ecuaciones que satisfacen á tipos

de abacos que se presentan en la práctica.

La obra aumenta de interés con la gran cantidad de citas

bibliográficas ó históricas que contiene, y termina con un índice

alf?kbótico de autores citados y materias tratadas.

Premiers principes de Géométrie moderne a l'asage des

eleves de Mathómatiques spóciales et dos candidats á la Licence

et á l'agrógation, par Ernest DUPORCQ, anclen eleve de l'Ecole

Polytechnique, lugónieur des Tólégraphes.—Paris, Gauthier-Vi-

llars, 1899. 8" 160 pages, avoc figures. 3 fr.

Esta obrita va á contribuir sin duda á difundir el gusto por

la Geometría, por lo que creemos que debe tener favorable aco-

gida. Su título muestra que no es un tratado completo, sino los

fundamentos de esa bella ciencia. En el capítulo 1?, consagra-

do á los preliminares, el autor pone en evidencia el carácter ana-

lítico que ha tomado ya la Geometría gracias á la introducción

de las imaginarias, tratando en seguida de las primeras nocio-

nes de la transformación de las figuras. El capítulo 2° se ocupa

de las divisiones y de los haces homográficos ó en involución y

desús aplicaciones ala generación de las curvas y de las super-

ficies de segundo grado. El 3° expone geométricamente la teo-

ría de las transformaciones homográficas y correlativas, en el

plano y en el espacio. Los capítulos 4? y 5° estudian las princi-

pales propiedades délas cónicas y de las cuádricas; en esta par-

te debe notarse especialmente una exposición muy sencilla de

las propiedades de esas curvas circunscritas harmónicamente á

una cónica ó á una cuádrica fija, y su aplicación á la construc-

ción del octavo punto común á las cuádricas que pasan por siete

puntos, etc. En el capítulo último se hallan las aplicaciones de

las transformaciones homográficas y correlativas; un estudio

geométrico de la inversión y de las curvas analagmáticas; desa
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rollos relativos á las transEormaciones cuadráticas planas; ex-

posición geométrica déla transformación de Sophus Lie, que aso-

cia entre sí rectas y esferas, etc.

HlSTOIRE ABBÉGÉE DE L'ASTRONOMIE par Ernest LeBON.

Professeur au Lyeée Charlemagne.— Paris, Gauthier-Villars,

1899. 8? 288 pages. 16 portraits. 8 fr.

Preciosa obrita que une á su esmerada impresión con ca-

racteres elzeviros, gran atractivo ó interés, no solo para las per-

sonas dedicadas á la hermosa ciencia de que trata, sino tam-

bién á otras muchas, gracias al estilo claro y ameno con que

está escrita.

Divide el autor su libro en las secciones que comprenden

otros tantos períodos en la Historia de la Astronomía, tratando

en cada uno detalladamente de los asuntos y sabios que más

se hicieron notables. En el Período antiguo comienza por rela-

tar las primeras observaciones de los Caldeos, Egipcios, Feni-

cios y Griegos, ocupándose de los trabajos de Thales, Pitágo-

ras, etc., hasta el sistema de Ptolomeo. EÍ Período moderno com-

prende el Sistema de Copérnico hasta los más notables esta-

dios en Geodesia, Meteorología y las observaciones hechas en

Paris. El Período contemporáneo comprende los progresos de la

Mecánica celeste y de la Astronomía estelar, análisis espectral,

Geodesia, Meteorología, aplicación de la Fotografía á la Astro,

nomía, descubrimiento de pequeños planetas y satélites, etc-

Concluye con un Diccionario hiográficq y bibliográfico con curio-

sos ó interesantes datos que completan los capítulos de la obra.

Los retratos perfectamente ejecutados que adornan el libro, soa

de Faye (frontispicio), Copérnico, Galileo, Kepler, Newton, W.
Hersche', L tplace, Arago, Le Verrier, Janssea, Loewy, Perrier

Newcomb, Tisserand, ¡Sofía Kowalevski y Poincaré.

Revisu [iS^S-^gl— »o
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COURS DE Physique de l'École Polytechoique par M. J. Ja-

niin. Deuxiéme Supplement par M. BOUTY, Professeur k la

Facultó des Sciences de Paris. Progres DE l'Électricité.

OSCILLATIONS HERTZIENNES. RaYONS CATHODIQUES ET RA-

YONS X.—París, GaidMer-VUlars. 1899. 8? 213 pages, 45 fig.,

2 pl. 3 fr. 50.

Dados los incesantes é inmensos progresos de la Electri-

oidad se hacía necesario este tomo que completara el interesan-

te Curso de Física de Jamiu y Bouty.

En este suplemento se hallan tratadas las materias siguien-

tes, de una manera independiente del Curso citado, dando á co-

nocer el verdadero adelanto hasta el día.

Comprende: Progresos de la Electricidad; Generalidades,

aparatos y métodos de medida, sistemas de unidades; Electro

Utos, dieléctricos.—Magnetismo. Corrientes alternativas. Moto

res. Corrientes de alta frecuencia. Velocidad de propagación

de las perturbaciones instantáneas. Oscilaciones hertzianas.

Telegrafía sin alambres. Descarga disruptiva. Los rayos cató-

dicos y los rayos X.

Deüxieme Excursión Electrotechnique en Suisse par

les Eleves de l'École Supérieure d'Éleetricité. Compte rendu

par M. Jacques GuiLLAUME.—París, Gauthier-VUlars. 1899. 8"

19 fig. 1 fr. 50.

Dimos ya noticia de la descripción de la primera excursión

{Revista, p. 50 ). En la segunda á que se refiere este cuaderno

los alumnos visitaron las localidades y fábricas siguientes: Gi-

nebra: Talleres de construceióa déla Compañía eléctrica, Thu-

ry, Chévres, Coulonvreuiére, L'Ile.

—

Yeveij-Montreux: Fábrica

déla ciudad.

—

Bex: Sublin, Ov^ox\.—Lausana: tranvías.

—

^eu
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chatél: Talleres municipales de tranvías, puerto y estación.

Tranvías de S. Blas.-Faí í7e Travers: Fábricas de Plant-de-I'Eau

,

Champ-du-Moulin, Combe-Garrot y Clóes.

—

Basilea: Talleres

de construcción Alioth en Müachenstein. Tranvías.

—

Itheinfel-

den.—Badén: Talleres de Browa, Boverie et Oie.

—

Zurick: Ta-

lleres de construcción de Máquinas CErlikon. Instalaciones de

la ciudad (Letten).

—

Batliausen.—Olten.—Langenthal, Fábrica de

carburo de calcio.

—

Wiinau,—Berna, Instalaciones de la ciudad.

La Photographie des animaux aquatiques par Fabre-
DOMERGUE, Docteur és Sciences, Directeur du Laboratoire d©

Zoologie et de Physiologie maritinaes du Collége de France

(Concarneau). Paris, G. Carré et C. Naiid. 1899. 4" X plan-

ches. 12 fr.

una nueva ó ingeniosa aplicación de la Fotografía ha hecho

el autor; ha fotografiado instantáneamente los animales acuá-

ticos tales como se hallan en los acuarios, de manera que apa-

recen con naturalidad y mostrando sus costumbres y actitudes.

Es un procedimiento de gran recurso para el estudio de esos

animales, pues hasta ahora solo podían imitarse conforme á los

ejemplares disecados ó los dibujos tomados con más ó menos

verdad.

El autor ha empleado acuarios especiales en donde encierra

con anticipación los animales que va á fotografiar, alumbrando

por medio de lámparas de relámpago de magnesio con clorato

de potasa perfectamente seco y en polvo muy fino. Por este pro-

cedimiento ha obtenido preciosas negativas de las cuales da

diez láminas de fototipia en esta obia, de una ejecución admi-

rable.

No cabe duda que las láminas son de gran interés y casi

iri'eprochables y no obstante las dificultades con que se tropie-

jta, se podrán todavía perfeccionar más y más.

Los peces que representan las diez láminas, son los si-

guientes:
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Labro ( Lábrus lergylata )) Pequeño labro (Crenilahrus tm-

topsj; Pagelo fPagellus centrodoniusj; F&drec'úo (A therina pres-

byterj; Merlango (Merlangus pollachins); Abadejo (Gadus lus

cus); Congrio ( Conger rulgarisj; Langostino ( llomarus vúlga-

ris ); Langosta ( Palinurus vulgaris ); Pulpo ( Odopus vulgaris

)

«tricando k un pulpo.

»

Les arbres a GUTHA-PERCHA. Leur culture. Missioa rela-

tivo á l'acclimatation de ees arbres aux Antillas et k la Quyane

par Henri Lecomte, Agregó de l'Université, Docteur és scien-

ees, Professeur au Lycée Saint-Louis, Lauréat de l'lnstitut.

—

París, G. Carré et C. Naud, éditeurs. 1899. 8" 95 pages, fig. efc

1 carte. 2 fr.

Creemos que la lectura de este tomito será de mucha utili-

dad, pues aunque escrito para propagar la cultura de tan útil

árbol en las Antillas y la Guayana, podrá aprovecharse gran

parte en muchas regiones de nuestro pais, en donde sería de

notoria importancia la aclimatación y cultivo de un vegetal cu-

yo producto tiene ahora tantas aplicaciones en las instalaciones

eléctricas y en la industria en general.

El autor estudió su cultivo y propagación y da en su libro

importantes indicaciones acerca de ello, principiando por dar

consideraciones generales acerca délas diversas especies de los

árboles en cuestión, sus producciones, su cosecha, indicaciones

comerciales, y terminando con su informe relativo á la aclima-

tación.
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La Pratiqüe du Maltage. Le^ous professées en 1897-1898

á l'Iustitut des Fermentations de PUniversité de Bruxelles par

LuciEN Lévy, Docteur es Sciences, lugénieur agronome, Pro-

fesseur de distillerie á l'École nationale des Industries agri-

coles.—París, G. Cañé et C. Xaml 1899. 8° 250 pages, 53 figs.

7 fr. cartonné á l'anglaise.

Constituye esta obra una monografía didáctica de todos los

conocimientos más recientes acerca de la fisiología de la germi-

nación, de las operaciones practicadas, los aparatos empleados

y los métodos usados en nmltería. Por consiguiente tanto inte-

resa el libro al botánico, cuanto al químico, al maltador, al cer-

vecero y al destilador.

Principia el autor por el estudio completo y didáctico de la fi-

siología de la germinación, describiendo los granos en su estado

normal y siguiéndolo después en sus modificaciones anatómicas

y químicas que experimenta al desarrollarse. Después de co-

nocida esta parte teórica explica los métodos de trabajo usados

en cervecería y en la destilería, haciendo resaltar las diferencias

de los resultados obtenidos según la clase de industria. Descri-

be sucintamente, pero con claridad, todo el material usado y re-

sume los métodos de análisis que se han aplicado á esta indus-

tria.

La obra lleva buenas figuras qUe ilustran la descripción de

los diferentes pasos de la fabricación, y contiene cuadros de ob-

servación que comprueban los métodos recomendados, todo re-

sultado de los trabajos prácticos del autor.

En resumen, el libro contiene todos los conocimientos indis-

pensables al industrial cuyos trabajos están basados en utilizar

y saber guiar las fermentaciones. /
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Biblíotheque Scipntiflqne Internationale.

Paris, Félix Alcaii, Éditeur.

La GéOLOGIE experiméntale par Stanislas Meünier, Pro-

fesseur de Géologie au Muséum d'Histoii'e Naturelle de París.

I vol. in-8" 311 pages, 56 fif,'s. 1899. G fr.

Kh la primera vez que hp publica un volumen que contenga

el conjunto de todos los resultrnioR obtenidos en este nuevo ino

do de estudiar la Geología. El presente tomo es el resunaen de

las lecciones públicas dadas por el autor el año pasado, en don-

de desarrolló experimentalmente las ideas que de mucho tiem-

po atrás ha abrigado. Denrle 1867 no ha cesado de estudiar y
experimentar, de manera que este libro puede decirse que es

enteramente original del autor, fundaado una nueva vía en los

estudios geológicos, en la cual se pa'j.an las confirmaciones de

las diversas teorías. Creemos que si se diera en nuestras Es-

cuelas un curso de Geología acompaña lo de los experimentos

que el autor describe, constituiría un progreso enorme y los

alumnos adquirirían mayor solidez en estos conocimientos, así

como el gusto perseguir el camino de la experimentación, que

en todos casos es fuente de importantes enseñanzas.

El autor en la introducción de su obra da ideas generales

acerca de la importancia de la Geología experimental, tratando

también de las experiencias inconscientes, de la constitución del

método experimental, de las ciencias que colaboran oon la Geo-

logía, de las experiencias hechas por sabios que no han sido geó-

logos, de las objeciones á estos métodos y de la necesidad que

tiene el experimentador de colocarse en condiciones geológicas,

mostrando claramente que la (íeolo);!;'. debe ya clasificarse en-

tre las ciencias experimentales.

Está dividido el libro en dos secciones : I' Estudio experimen-

ial de los fenómenos de origen externo. Aplicación del método ex-

perimental al estudio de los fenómenos de denudación pluvial»

fluvial, marina ó lacustre, de los ventisqueros, subterránea j
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eoliana ó atmosférica. Fenómenos de sedimentación pluvial y

por las aguas salvajes, fluvial, marina, lacustre, de los ventis-

queros, subterránea y eoliana, terminando con observaciones re-

lativas á los productos de las diversas clases de sedimentación.

2? Estudio experimental de los fenómenos de origen profundo.

Fenómenos químicos: origen de las rocas cristalinas, metamor-

fismo general y de contacto, filones metalíferos, origen de la

costra primitiva del globo. Fenómenos mecánicos: fuerzas cós-

micas (pesantez, fuerza centrífuga), los volcanes, los temblores

de tierra, producción de las montañas (pliegues, esquistosidad,

geoclases, distribución general de las montañas).

Bibliotheque de la Kevue Genérale des Sciences.

Georges Carré et C. Naud, Editeurs, 3, Rae Racine. París.

Ckaqae Tolume in 8" carré, jvec figures, cartoniié k l'anglaise, 5 fr.

L'ÉCLAIRAGE A INCANDESCEXCE par les gaz et les liquides

gazéifiés par P. Truchot, Ingónieur-Chimiste. 1899. 255 pa-

gos, 70 fig.

Esta obra es enteramente nueva en su clase, pues nada se

había publicado que reuniera los notables progresos realizados

por una industria que, no obstante la competencia decidida de

la electricidad, se perfecciona de día en día y adquiere un des-

arrollo extraordinario.

8e ocupa el autor en su obra sucesivamente de la teoría de

la luz por incandescencia ; de IhS medidas fotí»métricas; unida-

des de luz; hipótesis acerca de la luminiscencia; historia del

alumbrado por incandescencia y descripción de los diferentes

sistemas; minerales empleados en la fabricación de las mechas

ó cilindros incandescentes, dando sus caracteres, tratamiento,
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análisis, etc.; descripcióa de los quemadores diversos, órganos

reguladores, ventiladores, manómetro, etc. j diferentes sistemas

de encender los quemadores de incandescencia; incandescencia

por el petróleo, la esencia de petróleo, el alcohol y el acetileno.

Concluye describiendo las aplicaciones del nuevo alumbrado,

con datos económicos y las patentes respectivas.

Physique et Chimie Viticüles par A. De Saporta. Avec

Proface de M. P.-P. Debéiain, de riustitut.—1899. 300 pagesi

43fig.

El autor expone en su interesante libro todos los conoci-

mientos teóricos y prácticos que ha adquirido después de bue-

nos años de consagrarse á un ramo que es de tan fructuosos

productos.

Comienza oii el Capítulo 1? por dar algunos principios teó-

ricos, refiriéndose desde luego á los fermentos. En el Capítulo,

2" trata de los análisis agrícolas, describiendo el material y las

manipulaciones. En el '¿''
i.e ocupa de los viñedos y del suelo,

discutiendo la inmunidad contra la filoxera de las plantaciones

en la arena y hace ver á la vez lo nocivo de los terrenos calcá-

reos que originan la clorosis. En el 4" estudia los abonos indi-

cando sus composiciones, análisis y usos. El 5T lo consagra á

la Meteorología vitícola describiendo los principales instrumen-

tos y su observación, y las heladas. El 6", quizá uno de los más

interesantes de la obra, trata de los remedios que juzga más efi-

caces contra las muchas enfermedades que asolan á los viñedos.

En fin, los Capítulos 7" y 8? se ocupan de todo lo relativo á los

procedimientos y aparatos para la vinificación, y la manera de

obtenerlas mejores calidades de vino, su conservación, análisis,

etc.
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Eneyctopédíe Seíentiíique des A^ide-idénioire.

Paria, Gaufchier- ViUars 8?, cada tomo 2 fr. 50.

L'InDUSTRIE des MATíERES colorantes AZOIQUES par (jteov-

ge P. JaüBERT, Docteui" és-sci enees, A.ncien próparafceur de

Chimie á l'Ecole PolyteehHÍque. 1899. 167 pages.

Este tomo coatioae ideas exactas relativas á la inaportancia

de las materias colorantes azoicas, y es continuación del qiiH

ya dimos á eoaoeer {Revista, p. 50) intitulado Vlndustrie du

goudron de fiouille por el mismo autor.'

Comprende dos cortos capítulos acerca de los coloi-aotes ni-

trados y los azoxicos, y las descripciones por el sistema de cua-

dros, de los colorantes atninoazoicos, oxiazoicos, azoicos que

tiñen sobre mordentes, y los poliazoicos derivados de las mo-

noaminas y de las diaminas. Los cuadros dan los datos siguien-

tes relativos á cada colorante: nombre científico y comercial;

modo de preparación; fórmula empírica y de constitución; bi

bliografía; patentes; propiedades; reacciones; aplicaciones in-

dustriales.

MlNET (AdolpHE), Ingéviieur, Directeur du journal L'Elec-

tro-chimie.—Analyses éléctrolytiques. 1899. 176 pages.

El autor ha publicado ya varios tomitos relativos á asuntos

de Electroquímica y de ellos hemos dado noticia en esta iíey¿5Ía.

Principia por una breve reseña histórica, ocupándose en so

guida de los principales aparatos que sh aplican al análisis por

electrólisis. Trata después del análisis cualitativo y cuantitativo

de los metaloides; detalla el análisis enantitativo de los metales

aislados y la separación y el cuanteo de los metales mezclados

en el estado de sales disueltas y en el estado de ligas, ocupan

dose de los importantes trabajos de M, HoUard para el análisis

electrolítico de los cobres, bronces, latones y plomos industriales.

Revista 11898-99]—11

S
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SdKNTIA.

Exposé, et développement des questions scientifiques h l'ordre du joni'

Recueil publié sour la direction MM. Appell, Cornu, d'Arsonval. Frie-

del. Lippnianii, Moissaii, Poi:icaré, Potier, Membres de l'Institut, pour

la Partie Physico-MathAmatiqae ei sons la directioiis de MM. Balbia-

ni, professeur au College de Fianc*^; d'Arsonval, Füliol, Fonqué, Gau-

dry, Guijjnard, Marey, Miliie-Edwards, Membres de l'Institut, pour la

Partie Biologique. Chaqué fascicule comprendra de 80 á IDO pages in 8?

écou, avec cartonages spéc.ial. Plix dn fa?cicules 2 franca On
peut souserire á une serie de 6 fascicnles (Serie Physico-Mathenaatique

ou Serie Biologique) au prix de 10 fi-ancs.— París. G. Cwt-ré et C. Naitd.

Editeurs.

Dh e.sta preciosa coleoción de monogrftfías hai) aparecido

recieiitemente los nuevos tomitos que mencionamos en seguida.

De la Serie físico-maiemática : N? 2. Le Mugnéüsme du Fer

par Ch. Maurin, ancien eleve de l'Écoie nórmale supérieure^

Agrégé des Sciences pbysique.*^, Docteur es Sciences.

Contiene las siguientes materias: I, Fenómenos generales.

Curvas de imanación. Procedimiento deme<li<la. Particularida-

des délas curvas de imanación. Influencia de la forma. Campo ífe-

magnetisante. Imanación permanente.

—

II. Estudio particular del

fierro, del acero y del fierro colado.

—

III. Imanación y tiempo.

Influencia de las corrientes inducilas. Hetardo en el estableci-

miento de la imanación misma. Imanación anómala y por las os-

cilaciones eléctricas.

—

IV, Energía disipada en la imanación In-

fluencia de la rapidez de variación. Ley de Steinmetz. Varia-

ción de la disipación de energía con la temperatura. Histéresis

en un campo giratorio.— V. Influencia de la temperatura.

—

VI.

Teoría del magnetismo.

N" 3. La Stéréochimie par P. Freundler^ Docteur es Sciences,.

Ohef des Travaux pratiques á la Faculté des Sciences de Paris.

Contiene: Reseña histórica. El carbono tetraédrieo y el asi-

métrico. Estereoquímica del ázoe y de los compuestos del pía-
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tino y del cobalto. Estereoquímica y Tautomeríí'. BibliografÍK:

obras clásicas y piincipales memorias.

De i.i Serie Biológic» : N" 4. Les actions moléculaires dans Vor-

ganisme par H Bordier.

Se ocupa de las acciones moleculares en los sólidos (elasti

cidad, adhesión), en ios líquidos, entre líquidos diferentes (os-

mosis), entre sólidos y líquidos (fenómenos capilares), entre só

lidos y gases, entre líquidos y gases (disolución), y en los gases

(difusión y osmosis).

N? 5. La coagulaiion du sang par Maurice Arthus, Professeur

de PhysiologÍH et d*^ Ohimie physiologique á Püniversité de Fri-

bourg (Suisse).

Lh ohrita consta de los nueve capítulos siguientes: Nues-

tros conocimientos sobre la coagulación de la sangre hasta 1890.

La presencia de las sales de cal disuelt^s en el plasma es una

condición necesaria para la coagula'-ión. Papel de las sales de

<wil en el fenómeno. El fermento-fibrina, su naturaleza, condi-

ciones de su producción. Propiedades de la sangre no espontá-

neamente coagulable, obtenida por inyección intravascular de

proteosis y de la causa de su incoagulabilidad. Modo, lugar de

forma<ñón, naturaleza y propiedades de !a substancia anticoagu-

lante engendrada \>ov el organismo del perro, bajo la influencia

de las inyecciones intravenosas de proteosis. Inmunidad na-

tural ó adquirida contra las uiyecciones citadas. Poder auticoa-

gulante del suero de sangre <le anguilas, de ciertos extractos de

tejidos y del extracto de sanguijuelas. Substancias que pueden

provocar coagulaciones intravasculares: nueleoalbuminas, ve-

neno de serpiente, coloides de síntesis.

Termina con una completa bibliografía de asunto tan inte-

resante.
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8iir le gite cnprifére d'Ingnaran, État de Miclioacan

(Mexíqne)-

Par M. E. Cumenge.

(Eitrait du JBun, de la Soc. Ft. de Minérálogie, Msrs-Mai 1898).

Le gite euprifére d'Ingnaran¡, que j'ai récenament étudié

au point de voe de son exploitafcion procbaine, m'a para offrir

quelques paFtioularítés dignes dlutéresser la Société de Mi-

nérálogie.

Le gisement dlngnaran n'a pas presenté jusqu'ici, comme
sou aii)é le Boleo, d'espéces minerales nouvelles analogues á

celles qt»e notte savant et regretté confrére M. Mallard avait

dénommées et si bien déerites, et dont de beaux spécimens^

presentes á la Société par M. E. (Jnmeoge, ornent actuellement

les collections de l'École des Mines ou du Muséum. La pyrite

enivreuse ou chaleopyrite est Kespéce dominante dans le gite

d^nguaran et s'y presente en de telles masses et dans des con-

dition» 8Í particuliéres que Fon est en droit d^espérer que ce

centre de produetion de euivre deviendra l'un des plus consi-

derables da monde, iorsque les difiScnltés d'accés actuelles au-

Tont été vaineues.

La montagne d'Ingaaran forme Fun des contreforts de la

Sierra Madre dans la partie qui traverso l'Etat de Micboaean

an nord-ouest de México. On peut franchir pour s'y rendre, en

dix—bnít heures de ehemin de fer, la distance qui separe la ca-

pitale de )a station de Patzcuaro, terminus d'un embranehe-

ments qui relie cette deroiére ville á Morelia, capitale de lEtat

de Miehoaean, située elle--méme sur le Mexican National rail

road. MaJs de Patzeuaro á loguaran ou ne peut se rendre qu'á

áoK de mulé, et le trajet «'exige pas moins de deux jours et de-
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mi á troís Jours, par des sentíers irhs accidentes. On doit eu

effet deseendre dn haut >>lateau á l'altitude de 2.400 métres

pour traveTser les terres chandes et remonter á )a cote de 800

métres, qui est celle des traraux d'Ingnaran.

Le volean de Jurullo, qui, il y a environ un siécle, a snrgi

au centre d'ane vaste et fertile plaine, en Ja couvrant de seí*

cendres et de ses laves, se dresse h qnelqnes feilométres d'In-

gnaran avec son cóne régolier de 600 métres de haatenr.

Sans entrer dans des détails géologiques circonstanciésy ors

pent diré quedes phénoménes cosmiqnes d^une grande intensi-

té se sont prodtiits dans cette región á des ages géologiques

plus recales. Telle est Ja venue considerable á^andésite^ an con-

tact de laqnelle se trouve legisemení. en qnestion, compris en-

tre cette roche éroptJve et le granit qoi forme Kossatur© d^s

rao»! tagnes environnantes.

Une bande de micrograníilite depure le granit de Pandésite sur

une largeur de 7 a 800 métres et sur nne longueor d«^ 8 á 30

kilométres, depuis lebas de la montagne d'Inguaran Jiisqn'ans:

sommets, a une différeuee d'altitode de 1.000 métres.

<^'est dans cette bande, sur tóate cette longueni que sont

aligné.s, dans une zone de fracture, les amas minéraux connns

sous le nom de Gtiedales dans le pays.

Pour donner une idee de Pimportance de ees amas, nous

dirons que Fuo d'eus, au pied de la montagne, contiendrait k

lui seul plus de 30 miliions de tonnes de mineral, d'aprés les

évaluations les plus modestes des ingénieurs qni ont pu l'étu

dier, gráee aux travanx aneieiis qui siílonnent ees amas.

Inguaran a été, en effet, le centre d'une exptoitation depuis

les ages les plus recules; les Aztéques ou plutot les Tarasques

,

ancieiis habitants de ees régions, les Espagnols ensuite et, de

nos jours encoré, les Mexieains, ont extrait de la montagne

d'Inguaran le minerai servant á produire le cuivre destinó á la

fabrications d'utensiles domestiques. ^
La petite ville de Santa Clara del Cobre a encoré quelques
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usines riKlimei) taires oü l'on peufc voir de nos jours en usage
la métbod« des premiers k^es de la civiÜHation.

Le uíinerai pyriUiux, concassó ala maiu entre deux pierres,

est coiK'entió pnr la lavage á uue sorte de Uble donnante, gri-

lló á morí ot fondu dans uu trou cieusó eu terre, A l'aide de

charhou de bois et de soufflets á maiu. Le euivre noir produifc

est affinó de méme au petit foyer, et le oulot de euivre est fa

9üutié au marteau par des ouvriers doiit l'babileté est mise eu

évidence par lo spéeimeu puéseutó á la Société. Ce spócimea

témoigue aussi de l'excellente qualitó du euivre produit par

ees méthodes primitives, gráe«á l'abseuce de tout composó ar-

seiiical ou antimonial.

Les Quédales d'InguarHu sont des amas bróchiformes com-
posós de fragunents plus ou moins volumiueux de microgranu-

lite un peu altérée doiit le mineral pyriteux forme le eiment.

Quelques cristaux de quartz efc quelques cristaux de ealeite s'y

montrent avec peu d'abon<lHnce; de telle sorte qu'on peut diré

que le minerai cuivreux a ici une gaugue porphyrique, au lieu

de la gangue presque exclusive aent quartzeuse qui le caractó-

rise dans la plupait des gites filoniens ou de la gangue de pyrite

deferqui carHctóiise le.s grHndsglsements de la province d'Huel-

va «t, en particulier, de Rio-Tiuto.

L'espéee minérale cuivreuse predominante dans ce minerai

est, ainsi que nous favons dit, la ebalcopyrite en moucbes et

veinules plus ou moins ópaisses offrant quelquefois des cris-

taux assez volumineux. La ebalcopyrite est aecompaguée de

euivre panacbé, ou Bornite, et de sulfure noir, ou cbalcosine. Ces

deux derniéres espéces, beaucoup plus ricbes en euivre que la

ebalcopyrite, se uioutrf-nt parfois en plaquett^s assez ópaisses

accolées aux blocs de microgranulite plus durs et moins alteres

que la masse bréeboide. Ces blocs atteignent des épaisseurs de

quelques métres et forment, sous le uom de caballos, quelques

petites régions stériles au milieu de l'amas uniformóment minó-

^lisé.

La teneur genérale moyenne parait étre de 3 á 4% de euivre-
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En raison de la différenoe de densité de la gangue porphyríqno

et du mode He dissémination f\n mínorai proprement dit, une

conceniration par voie áe préparation mécaniqtie ne doit prósenter

aucune difficulté Les concentres obfcenus par le mode primitif

de traitement que nous avons esqnissé atteignent une tenear

de 32 á 33"/o de euivre.

Cerésultatremarquable, sion le compare á eelni qui est oh-

tenu dans les sfiseroents á jSjanqne qnartzense oü les concentres

dépasseiit rarement IS"/» de teneur, est dú á l'ahsence presque

complete de pyrite de fer daus les Guedales d'Ingnarjin.

C'est la un fait intéressant á signaler, car il fait exception

á la loi genérale des sites enpriféres. On sai', en effet, que, dans

les gisements du Montana et, entre autres, dans la famense

mine de l'Anaconda, les filons o^t presenté aux affleurements

des masses compactes de chalcosine accompagnées de pyrite

de fer, et que eotte «Cerniere espéce devient de plus en plus pre-

dominante, en méme temps que la ehalcopyrite se substitue h

la chalcosine; cette diminution de la ricbesse cuivreuse en pro-

fondeur et sa disparat.ion presque complete á 4 ou 500 métres

de profondeur s'observent aussi bien dans le Montana que dans

le Chili et parait étre une loi genérale toutes les fois que la py-

rite de fer est associée en forte quantité á la pyrite cuivreuse.

A Inguaran, on retí^ouve la boruite, la chalcosine et la ehal-

copyrite, aussi bien dans les amas du bas de la montagne qu'á.

une altitude supérieure de 1.000 métres vers le somment, saus

que la pyrite de fer fasse son apparition en quantité instable.

Dans l'un des amas appelé San-Luis la pyrite de fer est un peu

plus apparent, mais parait étre due h. une réouverture et h une

seconde venue.

Eu tout état de cause, les Guedales d'Inguaran paraissen,t

étres appelés á jouer un grand role dans la production du eui-

vre dans le monde.

Les ressources minerales de cette región sont si considera-

bles que Fon con^oit sans peine la facilité d'y produire 25 h

30.000 tonnes de euivre métallique par an, base sur laquelle



áont ari"6tÓ8 le projets «l'eKploítatíon. Cet appoint ne sera pa»<

iiutile, 8Í i'otí cousidére l'étiorme couKoiutuatioii actuede du

cuivre et le développemeüt toujours croisüaut que les begoíns

<ie Péle<;tricité Hont appelés k donaer á la eongotutuation futura

du précieuK metal.

La productiou du tuétni est eo arriére, chaqué auuée^ de

15.U00 tonaes sur la consotamatioa, qui a atteiat 4L0X)U0 tou

1168 l'auuée derniére, et il est heureux pour l'iodustrie qu'uo gi-

semeut de l'auípleur de celui d'Iaguaraii puisse veair conabler

les 7ÍdeB qui se prdduirout d'ici k quelques aauées par Repulse

mentou l'appauvrissemeiit de quelques-uus des grands centres

producteurs.

Paria, 1898,



mOÍOE DE LA REVISTA.

1898-1899.
,

Table des Matiéres de la Berae.
Paga.

Ax^tas de lass^sioaes de !a Sociedad. {Cornpt'; rendus des séances). Peb.

á Junio 1898 ... ---Sy 33

OoMRjíOE E5.—Sur le gíte eiiprifére d'Iaguarán (Michoacáa) .... .. 84

G-A-LltíDO Y Vrt/LA J.— La Jiiata Naeioaal de BibUoj;rafía Cieatíftca. .. 7

H411T E. T —Gotttribation á Fx^utliropologie du Nayarit .«..30, 41

Sbübat Lá. a.—Sur la Fauíie des lacs et laganea du Valle de México.. 65

TÉLLEZ PiziRRo M.—Cantidades de llaviacaidaeu la Hacienda de Aco-

zae (Chalco) de 1896 á 1898. (Pluie tomhée ü Acozotc) ..... .... ...... 64

Bihiio grafía.

Angot. Traite élémentaire de,I\IétéorologÍ6. .... — .. 51

Annuaire de rObservatoire de Moutsaaris, 1899. ....... 28

Aunnaire du Bureau des Longitaaes. 1899...... •-.. 28

ArthuB. La coagulation dusang .. .. 83

BUm efc RoUet de l'Isle. Manuel de l'explorateur 18

Bordier. Les actions moléeulaires dans l'organisme 83

Bourlet. La Bicielette. 56

Bouty. Progrfes de rElectrieíté. Osíillations hertzienaes Rayouscatho-

diques et rayons X -. — 74

Brillie Torpilles et torpilleurs 27

Colson. La plaque photographique 21

Danés. Calcul des canaux et aqueducs .. . . 63



90

Paga.

De 1 aiiTiay. H» cherche, captagt* el aménagement des sources thermo-

minéruleB 44

Duboif». Physiologie genérale et comparée. .. .— 47

Duplaix. Kepistaiice «les luatériaux. Abaques 55

Duporcq. Preniiers principes deGéométrie moderne 72

Effrout. Les Ejizymes et leurs applications 48

Fabie-Domergue. La Photogiaphie des animaux aquatiques 75

Fieiz. Les itcettes du distillateur 29

Fletcber. Kfsais ati cbalumeau 40

(if Foiivielle. Les Ballons soudes et les aecensioDS internationales 19

Freundler. La StéréocLimie 82

Galiiido y Villa. Apuntes de Ordenes Clásicos y Composición de Arqui-

tectura 17

Gerard. Legons sur l'Electricité. 6"" édition 56

Gnillaunie. Deuxi^me excursión electrotechnique en Suisse 74

Hébert. La technique des rayons X... 22

Honimell. L'Apicalture par les métbodes simples 26

Janet. Premiers principes d'Électricitéindustrielle 50

^^
Une excursión éléctrotechnique en Suisse '.. 50

Jaubert. L'lndustri« du goudron de houill« 63

L'Industrie des m atieres coloi^antes azoiques 81

Labbé. La Cytologie experiméntale 60

Laissant. La Mathématiqne 22

Laskowski. Atlas Iconographique dn Corps Humain 38

Laussedat. Les Instruments, les Méthodes et le Dessin topographiques. 43

Lebon. Histoire abrégée de l'Astromomie 73

Lecomte. Les arbres á goutta-percha 76

Lévy. La pratiqne du maltage 7

Maupin. Opinons et curiosités touchant la Mathématiqne 57

Maurin. Le Magnétisme du fer 82

Meunier. La Géologie experiméntale 7

Minet. Analyses éléctrolytiques 81

jVl oragas. Génesis de las rocas . . 57

Ocagne. Traite de Nomograjihie. Théorie des abaques 71

Pages. Les méthodes pratiqu es en Zootechnie 25

Pellisier. L'éclairage á l'acétylene 20

Poincaré. Cinématique et Mécanismes. Potentiel et Mécanique des Ani-

de» , 70

Poincaré. La Théorie de Maxwell et les osclllations Hertziennes 62

Ponlenc. Les NouTeautés Chimiques 20



»1

Pag».

Ramsay. Les ^sí de ratraosphéi*e - Íi4

Rocques. Ijes eaux-de-vie et liqueur.s 25

Roger. Introduction á l'étude de la Médecine 48

Saporta. Physique et Chiraie viticoles 80

Scientia. Serie phisico-raatbómatique; Serie biologique.... 62

Seyrjg. Statique graphyqiie des syst^mes homogénes. 30

Tisserand Le^ons sur la dótenninatioii des orbites 46

Truchot. Les terres rares 24

L'éclairage a l'incandescence 79

Vallier. L'Artillerie 59

Vallot. Anuales de l'Obaervatoire Météorologique, Physique et Glaciair© 79

du Mont Blanc 52:





List of Foreing Correspondents of the Sociedad

Científica '^Antonio Álzate." México-

-A.FRICA.

ARGEL.

Alger.— Service Météorologique de

l'Algéiie.

Société de Géographie.

BoNE.—Acadéinirí .l'H .i¡ one.

Oran —Société de Géogiaphie et d'Ar-

chéolojíie.

COLOXIA DEL CABO.

Capetowk.— South African Pbiloso-

pkiual Society.

EGIPTO.

Le Caire.—Institut Ea:yptien.

Société Khédiviale de Géographie.

-a.3iií:ri<ja. ukl, ííofíte:.

CANADÁ.

Halifax.—Xova Scotian Instituto of

Science.

Moxtreal.—Canadian Society of Ci-

vil Engineers.—Natural History So-

ciety.

OttaWa.—Field Xaturalists' Club.—

Geological and Natural History Sur-

vey.

Qüebec —Société de Géographie.

TüROXTO.—Astroiioniical and Physi-

cal Society.—Canadian Institute.

—

Meteorológica! Office.

COSTA RICA.

San José.—lastituto Físico-Geográfi-

co Nacional.—Museo Nacional.—Ofi-

cina de depósito y cange d« publica-

ciones.—Sección de Estadística.

GUATEMALA.

GtTATEMALA. — Dirección General de

Estadística.

CUBA.

Habana.—Academia de Ciencias Mó-

dicas, Físicas y Naturales.— Cróni-

ca Médico-Quirúrgica."— Observato-

rio d^l Cole^i') de Belén.

—

"Recia-

tu, de CoHStnicciones y Agrimensura."

ESTADOS UNIDOS.

Alb.\nt, N. y.—State Museum.

AüsTlN,T KXAS.—Geological Survey.—
Texas Ac.ide!ny of Scieuces.

—

"The

Texas Medical, y^ws."

Baltimoük, Md.—"American Chemical

Journal."—Johns Hopkins Univer-

sity.

Berkkley. (.!al.—Library of the Uni-

versity of California.

BosT(>>í, Mass. — American .\cademy

of Arts and Sciences.—American

Statistical Association.—H e m e u-

way E X pe d i t i o n.—Massachusets

Institute of Techaology.—Society

of Natural History.

BüFFALiO, N. Y.—Society of Natural

Sciences.

Cam-íiíídiJh^, .Mass.—Museum of Com-

parative Zóology at Harward (JoUe-

ge.—Observatory of the Harward

College.—Peabody Museum.

Chapel HiíiL, N. C—Eiidha Mitchell

Scientific Society.



Chioaoo, Ili^.— Ap.ft<lemy of Science».

— Fifld Colunibian Museuin.—The

John Crerar Library.

ClNClNNATl, Orno. —Library of the

Auierican Associatiou for the ad-

vancement of Science —Society of

Natural Sciences.

Cleveland, Ohio. —Library of the

Geologic.il Socii»ty of America.

Colorado Sprinqs, Coi.o.—Colorado

College Scientific Society.

C()LU.MBUS, Ohio. -American Public

Health Association. — Ohio State

Board of Health.

Davenport, Iowa.—Academyof Na-

tural Sciences.

Denvkr, Coló. — (Colorado Scientific

Society.

Des Moines, Iowa.—Iowa Geological

Survey.

Flagstaff, ArIZONA.—Lowell Obser-

vatory.

Indianapoltr, Ind.—Geological and

Natural History Survey of Indiana.

—Indiana Academy of Sciences.

LawrenCK, Ks — Kíinsias Univer.eity.

Lincoln, Nbb.—University of Nebras-

ka.—Etperiinent Station.

Madison, Wis.—Wisconsin Academy

of Sciences, Arts and Letters.

—

WisCDiisia G-íolij^ieal au I Xitm-al

History Survey.

MiNNEAPOLls, MiNíí.—Geoloijical and

Natural History Sarvey.

—

"The
American Geolof/ist."

MoDNT Hamilton, Cal.—Lick Obser-

vatory.

New Haven, Conn.—Gonuecticut Aca-

demy of Arts and Sciences.

New Orlexns, La. — Academy of

Sciences.

New York 'Jity. —Academy of Scien-

ces. — American Geographical So-

ciety.—American Mathematical .So-

ciety—American Museutnof Natu-

ral History.—American Society of

Civil Engineers.

PiiiLADKLPHlA, Pa.—Academy of Na

tural ScienceM.

—

"American Journa

of I'/iarmaní/.
"—American Philoso

phical Society— Praiiklin Inutilu

te. - Geographical -Society, — Mu
seum of Science and Art.— Wagner

Free Institute of Science.

RocHESTER, N. Y.—Academy of Scien-

ces.

Rock Island, III.—A ngustana C.jlle-

ge Library.

San Francisco C a l. —Astronomical

Society of the Pacific.—California

Academy of ¡Sciences.—Geographi-

cal Society of the Pacific.—Stat§

Mining Bureau.

St. Íjcíuis, Mo.—Academy of Scien-

ces.—Missouri Botanical Gardea.

TOPEKA.—Knnsas Academy of Scien-

ces.—Kansas State Board of Agri-

culture. — Kansas State Historical

So.iety.

Washinoton, D. C.— "American Mon-

thlfj Microsropical Journal."—Bureau

of American Ethnology. — Bureau

of Education — Bureau of Statis-

tics.—Catholic Univerr-ity of Ame-

rica.—Coast and Geodetic Survey.

—Coramission of Pish and Pishe-

ries —Department of Agriculture.

—
'jréol.)g'u!al Survey.—G-'oi-gatown

üollege Observatory. — Hydrogra-

phio Offlee.— Marine-Hospital .Ser-

vice.—National Acadeuiy af Scien-

ces.—National Geograpliic So íiety.

National Vtuseu-n. — Nautical Al-

manac Office.—Naval Obs^jrvatory.

—Office of the Cliief of Engineers,

U. S. Army.—Philosophical Zoeie-

ty.—Sinithsonian Institution.—Sur-

geon General's Office, U. S. Army.
—" Tef restrial Majnetismancl Atnos-

pheric Electricity." (Prof. Dr. L. A.

Bauer) — Wa.shingtoQ Academy of

Sciences.—Weather Bureau.

Williams Bay, Wis.—Yerkes Obser-

vatory of the University of Chicago

.



Tomo XIIL a899,) " Núms. 1 y 2.

MEMORIAS Y REVISTA
DK LA

SOCIEDAD CIENTÍFICA
¿4
_A.iitoiiio A_lza.te

publicadas bajo la dirección de

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLÁN,

Secretario General Perpetuo.

59

SOMMAIRE,

Oentenaire de la mort du savant mexicain Don José Antonio dk Álzate

T Ramírez. •Compte-rendu de la séance .solennelle. Pévrier 2, 1899.

Discours pronóncé par M. J. Galindo y Vüln, pp. 11-16. '

La Cripte des moniies de Guahajuato par le Dr. E. A.rmendaris, pp. 17-18.

Protoplasinic currents and vital forcé by Prof. A. L. Herrera, pp. 19-22.

Réflexjons sur ufi cas de Phthiriase rosee de Gibert par le Dr. R. E. Cicero,

pp. 23-32.

Analyse des hieres de la Conipagnie Toluca y .México par le Prof. M. Lozano

y Castro, pp. 3i<-37.

Relations entre- les forces naturelles par M. M. Marroquín y Rivera, pp.

39-42.

Compen.sation graphique des points flxós par intersection.s et trois sonimets

par M. P. C. Sánchez, pp. 4.3-51. (Planche I ) i

LeF Etahltssements d'éducatiqn scientifiqne aux Elats Unís du Nt)rd par M.

M. Torres Torija. pp. 58-62.

Méthode general d'analyse des corps gras d'origine vegetal par le Dr. F. F.

Villaseñor, pp. 68-83.

MÉXICO
OFIOIN/V TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO

Cali» de Ssa Audrés uúai. 15. (Avenida Oriente SI.)

1901





MEMORIAS
DE LA

SOCIEDAD CIENTÍFICA "ANTONIO ÁLZATE'



MEMO[RE8
1>K I,A

SOCIÉTÉ SCIENTIFIQUE

"ANTOXIO ÁLZATE'

VnbHvn

•om >H (lireetiiHi tW

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLAN

S^ft-réta i i-e i>erpétite-l

TOME XIII

MÉXICO
IMPRIMERIE DU MINISTERE DE FOMENTO

Une San Andrés, 15

1900



MEMORIAS.
1>K LA.

SOCIEDAD CIENTÍFICA

'^ANTONIO ÁLZATE^'

Fiibliriida>

bAJo I» rtlrerrión •<•

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLÁN

TOMO XIII

MÉXICO
OFICINA TIP. DE LA SECRETARIA DE FOMENTO

Callí- de San Andrés núm. 15. (Avenid» Oriente 51.)

1900



SOCIÉTÉ SCIENTIFIQUE "ANTONIO ÁLZATE"

ivd:Ex:ico

FONDEE EN OCTOBRE 1884

Membres fondateurs.

MM. ívafaol Aguilar y SantilUin, (riiillcrmo li. y Puga, Manuel

Marroquin y Rivera et Riearclo E. Cicero.

Président honoraire perpétuel.

M. Alfonso Herrera.

Vice-Président honoraire perpétuel.

M. Ramón Manterola.

Secrétaire general perpétuel.

M. Rafael Aguilary Santillaii.

Conseil directif.—1899.

Président.—Ing. Gabriel M. Oropesa.

Vice-Président.—Prof. Alfonso L. Herrera.

Secrétaire.— Dr. F. F. Villaseñor.

Vice-Secrétaire.—Ing. F. M. Rodríguez.

Trésorier.—M. José de Mendizábal.

La Bibliot beque de la Société (Ex- Mercado del V^oIador), est ouverte au pu-
blic tous les jours non feries de 4 h. a 7 b. du solr.

Les "M(^moires' et la "Revue" de la Société paraisseut par cahiers in 8? de
96 pages tovis les deux mois.

La correspondance, mémoires et publications destines á la Société, doivent
étre adressés au

Secrétaire general, Palma 13.—MÉXICO (Mexique).

Les auteurs sont seuls responsables de leurs écrits.

Les membres de la Société sont designes avec M. 8. A.





Mem. .Soe. AIz:»te. T. XIII. Frontispicio.

DON JOSÉ ANTONIO DE ÁLZATE Y RAMÍREZ.

1738-1799.

(Fotografía de un cuadro de la época).



sEsioisr so3ij;E3:L4cisrE

Celebrada el 2 de Febrero de 1899,»

Cin líiotivo (iel primer centenario de la muerte del sabio mexicano

JOSÉ ANTONIO DE ÁLZATE Y RAMÍREZ.





ACTA DE LA SESIÓN.

Presidencia del Sr, Ministro .de Hacienda

Lie. J). José Yves Limantour, Miembro honorario

DE LA Sociedad.

A las cuatro de la tarde, con la asistencia de los Sres.: Ing.

D. Manuel Fernández Leal, Ministro de Fomento y Miembro
honorario de la Sociedad, Gral. D. Francisco Z. Mena Mi-

nistro de Comunicaciones, representantes de varias 3ocieda-

des cientificas y de la prensa, y numerosos miembros hono-

rarios y de número, cuyos nombres constan al fin, se dio

principio á la sesión con la lectura del acta de la anterior por

el Secretario perpetuo Ing. D. Rafael Aguilar y Santillán,

quien presentó los Atlas de Anatomía Normal por el Dr. Las-

kowski, de Ginebra, y el Fotográfico de la Luna, del Obser-

vatorio de París.

Ocupó en seguida la tribuna el Sr. Ing. D. Jesús Galindoy

Villa quien pronunció un discurso, en el quehizouna breve re-

seña de la vida y trabajos del P. Álzate, entrando después en

algunas consideraciones acerca de la fundación, programa,

recursos y trabajos llevados á cabo por la Sociedad en los

catorce años que lleva de existencia; terminó dando un voto

de gracias á las personas que honraron con su asistencia la

solemnidad, y pidiendo á los socios su ayuda para el engran-

decimiento de la Corporación.
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Le sucedió el Sr. Dr. D. Eduardo Arraendaris que acom-

pañó su pequeño estudio intitulado "Xa cripta de las inomias

de Giíanajualo" con una fotografía estereoscópica que circuló

entre los concurrentes.

. Hizo luego uso de la palabra el Sr. Ing. D. Eugenio Al-

mazan, quien por primera vez concurrría á sesión, presentan-

do como lectura inaugural de Reglamento un trabajo intitu-

lado *^Análisis del cemento de Guadalupe Hidalgo."

En seguida el Sr. Dr. D. Ricardo E. Cicero leyó su Memoria

^^ Eejlexiones acerca de un caso de pitiriasis rosada de Gibert,"

pasando á los concurrentes un fotograbado que representa el

caso estudiado.

Ocupó después Ja tribuna el Sr. Ing. D. Antonio García

Cubas, quien leyó la introducción á su obra inédita ^^Mis re-

cuerdos.""

El Sr. Prof. D. Alfonso L. Herrera leyó la continuación de

su obra "JS// origen de los individuos," tomando como punto

de su disertación el siguiente: "Xa actividad del proíoplasma

se debe d sus corrimies de difusión.—El rio y U vida." *

A continuación el Secretario perpetuo presentó el libro

La vie sur lí¡s hauts plateaux, escrita por los socios Prof.

D. Alfonso L. Herrera y Dr. D. Daniel Vergara Lope, obra

premiada en el Concurso Hodgkins (Washington) é impre-

sa bajo los auspicios del Gobierno mexicano.

Prosiguió la sesión ocupando la tribuna el Sr. Prof, D. Luis

G. León, quien leyó un trabajo intitulado ''Aplicación de los

aeróstatos al arte de la guerra."

Luego hizo uso de la palabra el Sr. Prof. D.- Mariano Lo-

zano y Castro, presentando su trabajo ''Análisis de las cervezas

elaboradas por la Compañía cervecera Toluca y México."

Le sucedió el Sr. Ing. D. Manuel Marroquín y Rivera, rela-

tando un curioso experimento en su trabajo, que intitula "i?e-

¡aciones entre las fuerzas naturales.''
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Continuó el Sr. Ing. D. Gilberto Montiel Estrada, que se

ocupó de Va ^'-Aplicación de, la. Mecánica d las construcciones."

El Sr.'Ing. D. Pedro C. Sánchez trató de las ^^Compensa-

ciones gráficas de los puntos situados por tres vértices y por inter-

secciones,^' presentando la montea respectiva.

A continuación el Sr. Ing. D. Manuel Torres Torija leyó

una reseña referente á "Xos establecimientos de educación cien-

tífica en los Estados Unidos del Norte."

Por último, el Secretario Dr. F. F. Villaseñor leyó la intro-

ducción á su trabajo ''Método general de análisis de los cuerpos

grasos de origen vegetal."

Se levantó la sesión á las 5.50 p. ra., retirándose los con-

currentes, quienes en lo particular felicitaron calurosamente

á la Sociedad.

Concurrrieron los Sres. Lie, D. José Y. Limantour, Minis-

tro de Hacienda; Ing. D. Manuel Fernández Leal, Ministro

de Fomento; Gral. P. Francisco Z. Mena, Ministro de Co-

municaciones; Prof. D. Alfonso Herrera, Presidente Hono-

rario perpetuo de la Sociedad; Ing. D, Santiago Méndez, Ofi-

cial Mayor del Ministerio de Comunicaciones; Ing. D. Gabriel

M. Oropesa, Presidente; Prof. D. Alfonso L. Herrera, Vice-

presidente; Ing. D. Francisco M. Rodríguez, Prosecretario;

y los señores socios: Almazán Eugenio, Al tami rano Fernan-

do, Alvarez Manuel F., Armendaris Eduardo, Cicero Ricardo

E., Oontreras "Manuel M., Galiudo y Villa Jesús, García Cu-

bas Antonio, González Obregón Luis, León Luis G., Lozano

y Castro Mariano, Marroquín y Rivera Manuel, Mendizábal y
Tamborrel Joaquín, Mendizábal y Tamborrel José, Montiel

y Estrada Gilberto, Norma Rafael, Palacios Daniel, Ramírez



10 MEMORIAS DK 1,A SOCIKDAI» CIENTÍFICA

José, lÍRiígel Amado, Sánchez Pedro C, Solórzaiio y Arria-

ga Francisco, Torres Torija Manuel, Urbina Manuel, Várela

Salceda Joaquín y los Secretarios que subscriben. El Sr. Co-

Coronel Orla encargado de Negocios de Guaten-iala.

Como representantes de Sociedades científicas concurrie-

ron: Di\ L. Troconis Alcalá, por la Academia de Medicina;

Ings. Daniel Palacios y Andrés Basurto, por la Asociación

de Ingenieros y Arquitectos; Lies. Macedonio Gómez é Isi-

dro Rojas, por la Sociedad de Geografía y Estadística; Lies.

Rafael Herrera y J. M. Icaza, por la Sociedad Agrícola; Froí.

J. Aragón, por la Sociedad Farmacéutica; Dr. R. Norma, por

la Sociedad de Cirugía; Dres. Thiess é llinojosa, por la So-

ciedad Dental; Sritas. María Oropesa, Guadalupe y María

Rodríguez, Soledad y Raquel Sánchez Suárez y María Luisa

Domínguez, por la Sociedad Mexicana para el cultivo de las

ciencias, y Sr. Carlos Gutiérrez por la Sociedad "Río de la

Loza."

Además los Sres. D. José M. de Agreda y Sánchez; Coro-

nel Abelardo Avales, Ings. Francisco Machado, Eugenio

Maillefert é Ignacio Moreno; Joaquín, Ignacio y Jesús Oro-

pesa, A. Pérez Fontecha, Ing. Antonio Rivas Mercado, Fe-

derico N. Romero, A. Tagle, Lie. Eugenio Villauueva, etc.

México, Febrero 2 de 1899.

El Secretario perpetuo,

R. Aguilar y SantillÁn.

El Secretario auual,

Federico F. Villaseñor.



DISCUESO PRONUNCIADO

POR EL SK. ING.

JESÚS GALINDO T VILLA, M. S. A.

SeSores Ministros:

SeSoras: SeSores:

Bien quisiera trasladaros con el pensamiento á un rincón de la Ciu-

dad de México, en los momentos en que allí exhalaba el postrer suspi-

ro hoy. hace una centuria precisa, un venerable anciano que terminaba

á la sazón una vida gloriosa, toda ella consagrada al bien común y al

progreso de numerosos ramos del saber humano. Don José Antonio

Álzate moría rodeado de los suyos; de quienes le amaron; de aquellos

que comprendían lo grande que para la ciencia era la pérdida de tan

ilustre ciudadano.

La muerte hirió la frente pensadora, bajó el yerto cadáver á la hue-

sa, y al través del tiempo no sólo nos queda la memoria del sabio sino

sus obras perdurables. Su vida toda es un ejemplo luminoso de cons-

tancia, de trabajo infinito, de laboriosidad inmensa y de estudio soste-

nido. Cuando sale de su pueblo, de Ozumba, en el hoy Estado de Méxi-

co, donde tuvo su humildísima cuna, es para pulir su inteligencia; y

desde que se gradúa de bachiller en Artes y en Teología en ese foco

de sabios que se llamó la Universidad de México; y desde que, por su

carácter misántropo abraza la carrera eclesiástica. Álzate es una abeja

•que lo mismo cultiva la Filología, la Filosofía y el Derecho; que la
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Teología y la Historia; que las Matemáticas en varios de sus ramos;

que la Fisica y la Química; la Zoología y la Botánica.

Con esos otros dos sabios de su tiempo, Velázquez de León y el ar-

queólogo Gama, se consagra asimismo Álzate á la hermosa ciencia de

los astros, haciendo un sinnúmero de observaciones de los eclipses

de sol, de luna y de los satélites de Júpiter; fijando también la posi-

ción astronómica de muchos lugares de la entonces Nueva España,

¡Qué de penas, qué de inmensas dificultades no tuvo nuestro Álzate

para reunir una selecta biblioteca; colecciones varias de Historia Na-

tural y antigüedades, así como instrumentos de Astronomía y de Físi-

ca! Sus trabajos se tradujeron en hechos cuya enumeración es larga y

ofendería vuestra ilustración. ¿Qué decir, en verdad, de sus numerosos

escritos esparcidos en sus Gacetas de Literatura; y en el Diario Lite-

rario de México; y en sus Observaciones sobre la Física, la Historia

Natural y Artes Útiles; y en sus Asuntos varios sobre ciencias y artes;

y en tantos manuscritos que dejó?

Tal suma de trabajo fué recompensada por la misma Academia de

Ciencias de Paris que le nombró por aclamación su socio correspon-

sal; por el Jardín Botánico de Madrid y la Sociedad Vascongada, que

lo hicieron también su individuo; y por la Expedición Botánica del

Perú que le consagró en su honor una planta, la Alzatea. Pero esa

propia suma de trabajo, minó á aquella naturaleza privilegiada, ha-

ciéndola sucumbir á los 61 años, en 21 de Febrero de 1799.

Allá, en Octubre de 1884, un grupo de estudiantes que en sus bol-

sillos nada atesoraban, pero que eran ricos en ideas y llevaban el alma

preñada de ilusiones y de fe, reuniéronse un día con el plausible ob-

jeto de formar un centro de actividad intelectual que, bajo el amparo

de un nombre de mexicano ilustre, rindiera parias al estudio y al tra-

bajo. A ese centro se le llamó Sociedad Científica "Antonio Álzate,"

que fué creciendo en medio de no pocas vicisitudes de la suerte.

¿Quién no las tiene en esta vida, antes de llegar á la meta? Esa mis-
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ma Sociedad de estudiantes, hoy todos hombres de carrera y porvenir

ese mismo centro humilde y modesto, deposita hoy el más cariñoso

recuerdo en el sepulcro de su sabio patrono. Y ¿qué hemos hecho, se-

ñores, durante catorce años en honra de aquél cuyo nombre lleva nues-

tra Corporación? ¿La Sociedad "Álzate" es digna de poseer este ape-

llido? No toca á nosotros resolver en el juicio; pero si presentaros un

brevísimo cuadro de sus hechos: Tiffne la Sociedad dados á luz once

tomos completos de sus "Memorias y Revista," más la mitad del duo-

décimo. Cada tomo consta por término medio de 500 páginas en 4?

Se imprimen cada dos meses, con toda regularidad, 1,000 ejemplares

de esas "Memorias," que se distribuyen entre 28 Sociedades Científi-

Cíts del país y 930 del extranjero. Con este canje activo y constante se

ha formado la selecta biblioteca que tenéis á la vista, la cual consta ya

de cerca de 11,000 volúmenes, entre ellos algunos jnuy valiosos; bi-

blioteca que se abre diariamente al público. Celebra la Sociedad una

sesión mensual, y en estas reuniones se ha prohibido estrictamente

toda discusión: están sólo consagradas al estudio. No cabe duda que

la censura es fuente de reyertas y de enemistades; y es como cortapisa

á los vuelos de la inteligencia; y cuántos hay que teniéndola, guardan

la pluma y enmudecen. En cuanto á los i-ecursos de la Sociedad, cuenta

con las cuotas de sus 38 socios de número y algunas de sus honora-

rios; la impresión de las "Memorias" por el Supremo Gobierno; las

de sus láminas en la Oficina impresora de estampillas y con dos pe-

queñas cantidades que por subscripción de aquel periódico proporcio-

nan los Ministerios de Fomento y de Justicia.

La mayoría de los socios ha escrito diversas monografías que se han

acogido favorablemente; y, no pocos miembros, asimismo, se han vis-

to honrados en el extranjero por distinciones singulares.

Hé aquí, señores, el lado color de rosa, digamos, de los afanes de

la Sociedad "Álzate;" pero no parece sino que la generalidad de sus

miembros son como un reflejo de la vida de aquel sabio ilustre. Voy

á explicarme en dos palabras, aprovechando vuestra generosa indul-

gencia. Álzate vivió en perpetua lucha, olvidado, casi en el desprecio,

porque cometió un gran delito, delito monstruoso aun en estos tiem-
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pos: el de consagrarse al cultivo de la ciencia. No creo ser indiscreto

si os descubro algunas de mis ideas muy íntimas sobre el particular,

pues que me dirijo á un auditorio de elevada ilustración. Es la opor-

tunidad más propicia para haceros patente el escepticismo que predo-

mina en el fondo de nuestros corazones. Luchamos, vivimos obscuros,

convergemos nuestras energías todas en un solo punto: en el estudio,

y casi casi, hasta descuidamos la lucha por la vida. Nuestra vanidad

se halaga cuando un iris hermoso alumbra nuestras frentes: un laurel

que recibimos; una medalla que ostentan nuestros pechos; una alaban*

za justa ó injusta á algún trabajo que concluimos, es una ilusión que

nos mantiene y vivifica; porque al fin no sólo de pan vive el hombre.

Pero corriendo los afios, cuando el tiempo nos sorprende con sus albos

copos de nieve cubriendo nuestras cabezas, temblamos y nos pregun-

tamos: ¿Cuál es el porvenir de nuestros hijos; cuál la herencia que les

legamos? El laurel se marchita y se deshace; la medalla, va á dar

quizá después de nuestra muerte al rincón de una casa de préstamos;

la alabanza, si es escrita, al cesto de papeles inservibles. Corriente es

que, las bibliotecas particulares reunidas á costa de tremendos sacrifi-

cios, algún judío las realice en la décima parte de su justo valor; si no

es que se apolillen en los escaparates de un empeño ó de un librero

de viejo.

Y sin embargo, en medio de nuestra descepción y de los diarios des-

engaños, robamos las mismas horas consagradas al cariño del hogar;

nos privamos hasta de una urgente necesidad por adquirir el libro ó

el instrumento, atentando con ello á los deberes de la familia, y se-

guimos de frente, luchando á puro brazo, quizá de una manera estéril,

para alcanzar una evolución en nuestra vida intelectual.

Así, señores, se piensa en la Sociedad que lleva el nombre de ese

anciano cuya muerte conmemora la Corporación; por tanto, necesita-

mos más empuje, más fuego y más vida; somos, en verdad, impoten-

tes para más, y pedimos protección.

Es prurito constante pretender que los Gobiernos atiendan á todo y

que lo proporcionen todo; cuando altas atenciones diplomáticas, inte-

riores y de crédito, de justicia y comunicaciones, así como de seguri-
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dad pública y de comercio, agricultura é industria, absorben su aten-

ción y sus rentas. ¿Qué pocos Gobiernos como el nuestro imparten, en

todos sus ramos y sus grados, la instrucción pública gratuitamente;

cuando en otras naciones hasta por los exámenes se paga? Se ofre-

ce estudiar la flora médica y se crea un Instituto Nacional ad hoc;

se invita á México á Congresos Científicos, allá van los delegados

del Gobierno; hay una obra inédita y la acoge y la imprime en sus ti-

pografías. Nosotros mismos cuánto le debemos; y por ello la gratitud

•<]ilata nuestros corazones, para que nos atrevamos á solicitar más que

su protección moral. Grande es nuestro júbilo é inmenso el consuelo

que sentimos al vernos honrados, de tan buena voluntad, con la pre

sencia de los dignos funcionarios que se han servido concurrir á este

sencillo acto, al que dan lustre y brillo. ¡Gracias mil! Nos protegen en

su esfera; nos dan aliento y nos dan vida. Pero ¿por qué la iniciativa

individual, que entre nosotros es ilusoria, no acude para afianzar el

porvenir de quienes consagran sus vigilias y sus ocios y su vida entera

á las dulces especulaciones de la ciencia? ¿Por qué nuestros acaudalados

no se glorifican como un Smithson, un Dr. Pepper, un Bischoffsheim»

ó un Duque de Loubat? No se crea por esto que solicitamos la protec-

ción pecuniaria; no, nunca; nos apenaría manejar hasta la más peque-

fla subvención; por otra parte, no es á los individuos á quienes mate-

rialmente debe impartirse ayuda, sino á las ideas y á las nobles y

grandes aspiraciones. La influencia moral de esa máquina del progreso

que se llama prensa, también nos hace falta para completar el ideal.

Que nos aliente pero poderosa y enérgica; que nos acoja con los brazos

abiertos en medio del entusiasmo y el volcánico deseo de cooperar al

progreso científico de nuestra patria adorada.

Y tengo fe; mucha fe; porque vivimos en el porvenir, hacia el sol;

y entiendo que el camino está trazado para lograr que dentro de otra

centuria, los hijos de nuestros hijos celebren con el propio frenético

ardor el segundo- centenario de la muerte del mexicano Álzate; pero

en la cumbre de una .montaña donde se destaquen los edificios gran-

diosos de la Sociedad, que constituyan laboratorios inmensos; gabine-

tes y colecciones riquísimas; bibliotecas dilatadas donde acudan todos
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en tropel á nutrirse para hacerse felices y tornar dichoso al suelo en

que nacieron; donde, en fin, se entregue el humano espíritu á las más

hondas meditaciones allí, entre el cielo y la tierra. ¡Hermoso ensue-

ño! Pero ¿por qué no convertirlo en realidad? Para alzar la fábrica,

¡ahondemos más los cimientos y despenemos en ellos bloques de gra-

nito!!



DE LAS

M:0MIA.S de aXJA.N^JUA.TO,

POR EL DR. EDUARDO ARMENDARIS, M. S. A.

Jefe de Sección

en el 1 nstituto Médico Nacional.

Entre las cosas notables que visité en Guanajuato se encuentra la

Cripta de las Momias en el Panteón Municipal. Es ésta de una bóveda

€spaciosa, semejante á un túnel, sirviéndole de pared pqr un lado, la

roca del cerro, y por el otro un muro de mamposteria, cerradas ambas

por una bóveda semiplana. Tiene como 20 metros de largo, 2 de an-

cho y 2J de alto poco más ó menos; la pared de mamposteria tiene

de trecho en trecho unas claraboyas que le dan suficiente luz. Da ac-

ceso á esta cripta una puerta practicada al nivel del suelo del Panteón

y la cual comunica por una escalera de caracol con el interior; éste

está dividido en dos partes por una vidriera; á la derecha se encuentra

el osario y á la izquierda el depósito de momias. Esta parte, que es

más pequeña que la otra, está mejor decorada; sobre una mesita de

madera, á poca altura del pavimento, que es de ladrillo, están recarga-

das contra la pared las referidas momias; á la derecha las de los hom-

bres y á la izquierda las de las mujeres, cubiertas con largos camiso-

nes. Verdaderamente impone ese conjunto de cadáveres disecados y

viene á la memoria el recuerdo de las famosas momias egipcias: aun-
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que en las de Guanajualo no se encuentran notabilidades, si hay algu-

nas de personas bien conocidas en la sociedad de aquella capital, como

la de D. Felipe Gómez. Hay también de niños como se ve en la foto-

grafía. Son objeto de verdadera admiración para los excursionistas

americanos, quienes traen siempre en el primer número de su carnet

la visita á las catacumbas de Guanajuato. Pocos meses antes de tomar

esta fotografía, visitó el lugar nuestro sentido Embajador en Washing-

ton, Sr. Matías Romero.

Cuéntase que la primera momia que se extrajo de las gabelas fué la

del Sr. Centeno, Jefe político que fué de aquella población; pero per-

sona autorizada y bien informada me refirió que tal suposición carecía

de verdad, porque al hacer la exhumación del Sr. Centeno, se en-

contró su alaúd lleno de piedras. También hay personas que creen

que muchas de las referidas momias pertenecieron á algunas que han

sido enterradas vivas por las posturas raras que en ellas se observan,

á lo que tampoco debe darse crédito, supuesto que la disecación puede

por sí sola producir este fenómeno.

De las 52 que en la actualidad existen, la mayor parte conservan

sus vestidos, algunas los zapatos y medias, y otras toda la barba y pe-

lo. Se puede reconocer la época de la muerte de algunas de ellas por

la moda, es decir, la forma del calzado ú otra prenda de vestir.

La momificación es un fenómeno muy común en el Panteón Muni-

cipal de Guanajuato y raro á la vez porque se verifica en un lugar es-

pecial, y por rareza en el suelo y otras gabelas situadas en otros luga-

res del mismo Panteón. El sitio en que el sol hiere casi todo el día y

el viento dominante sopla es el elegido para la momificación, éste es el

lado Noreste de dicho Panteón.

Diversas teorías se desarrollan en Guanajuato para explicar el fenó-

meno, pero la verdad es que no ha sido bien estudiado, y el objeto

principal de esta comunicación á la ilustre Sociedad, es llamar la aten-

ción de algunos de sus miembros para que emprendan un estudio que

presenta grande interés.



PRÜTOPLASMIC CURRENTS AND VITAL FORCÉ.

BT PROF. A. L. HERRERA, M. S. A. '

I have lately stated that some currents of granules may lead to the

formation of a pseudopodium in my synthetic protoplasm observed un-

der the microscope.' What occurs is an exact imitation of the natural

phenomenon. The internal energy of the said currents expends itself

in external movements. The fluid loaded witli granulations strikes, as

¡t were, a blow as it dashes against the endosare, or the limiting mem-

brane of the protoplasm, and pushes it outwards.

But these currents play a more important part; they induce, indeed,

the íollowing processes:

—

Ist. Renovation of the surfaces of contact belween the oxidisable

parís and the external oxygen. More effective eliminalion of carbón

dioxide.*

2nd. Conveyance of the nutritivo particles and residuos. Nutrition

of the masses of alveolar protoplasm, wich fulfil the functions of

glands, etc., according to principies of Van't Hoff, Becquerel,' and

Loeb. Circulation of the reserves and circulation in the zymoses.

3rd. Deposition of certain malcriáis and separation of some olhers

1 Natural Science, August 1898; Bull. Soc. Zool. France, 1898, p. 119; Avierican Na-
íuralist, December 1898.

2 See A. L. Herrera and D. Vergara Lope, "iNew Theory of Respiration." Con-

gress 8t Moscow, 1898.

3 Becquerel, "Les forces électro-capillaires dans les phénoménes de nutrition."

Comptes ^endus Acad. Sci, Paris, 16 Févrler 1875.
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according to tlieir soIubiUty, density, and so forlh. Concenlric forma-

tions, incrustalions, etc.

The sludy of these inlernal currents is, one may say, the chief aira

of physiology. They may be explained in terms of known physico-

chemical causes rather than by an undiscovered and undiscoverable

vital forcé. The causes are

—

A. DitTusion and osmotic currents.

B. Heat. Oxidations.

G. Ingestión of the materials that support the phenomena of dilTu-

sion and oxidation.

D. Partial vacua and changes of every kind in ¡nternal pressure,

induced by evaporation, etc.

The action of these causes may be tested by both the natural and

the synthetic protoplasm.

A. The use of gummy water is indispensable if one wishes to ob-

serve the circulation of protoplasm in the elements of trees, and thé

movements are generally dependent on the conditions of diffusion

(cf. Biitschli's foams).' The currents of the artificial product vary in

accordance with the diffusive power of the substances, the quantity of

liquid, and the presence of some large granulations.

B. The rapidity of diíTusion increases, within certain limits, with

an elevation of temperature (Graham). The movements of the proto-

plasm increase in rapidity belween 10 and 22 degrees, becoming

slower beyond those limits, and stopping belween 45 and 48 degrees.

I have seen that at a suitably high temperature these currents pre-

sent themselves even in very viscous liquids. It is evident that oxygen

as well as the liberation of heat attendant on respiration are equally

necessary to every being.

C. The paralysis of artificial currents ceases completely with an ad-

dition of peptone or a new quantity of salts.

D. This is an evident principie. It is enough to remember the facts

concerning the circulation of sap and blood. The paralysis of internal

1 See Milne-Edwards, "Anatoraie et physlologie comparée," tome V. p. 105.



"ANTONIO ÁLZATE." 21

currents stops life every where, descomposition coinciding with aa-

absoluta diminution of movement.

The rapidity of the course of blood through the capillaries is idenC--

ical with that of the currents of protoplasm, and varies likewise aC'

cording to conditions, its result being the same—nutrilion and life.

A motionless peripheral layer of serum is observed similar to that

apparent in the currents of pseudopodia.

The diflference between latent and oscillating life lies, in short, in

the almost absoluteorsimply partial inhibitionof the internal currents.

Wather, heat, "and oxygen are required as in a physico-chemical phe-

nomenon, and I have often suspended the currents in my protoplasm

by means of desiccation or refrigeration for months logether. There is

then another argument against my theory which regarded movements

as a result of the discharges of carbón dioxide—a theory which has

certainly been for me a source of fertile suggestion, though I have

now given it up.

The importance of a large quantity of water in internal currents is

perfectly demonstrated. I have shown that dilution has a great influence

on the rapidity of the granulations in my artificial protoplasm.

Now, the gray subsíance contains more water than the substance

in the cerebellum, and this has more than the white substance of the

brain and medulla (R. Dubois). The neuroplasm has doubtless its

currents, and the variations exhibited in their rapidity, as well as. the

shocks of their molecules and the waves produced, perchance, by the

passage of the current froni a conductor with a big calibre to a thinner

ene, may result in certain nervous and continuóos actions or sensa-

tions, external stimuli provoking the vibrations, as I have studied in

mercury.' On the other hand, Dubois says that anaesthetics produce

the expulsión of internal water, and I have observed that exhalations

of ether have the property of energetically repelling any thin layers af

water ("On a Property oí Eiher,'' Memorias ¡/ Revista Sociedad Álzate,

1895-96, Nos. 5, 6, p. 33). This means that anaesthetics modify the

rapidity of the currents or even succeed in completely preventing them.

1 XcUnral Science, December 1898.

Memorias. T. XIII, 1899.—

2
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Tlie aclion of alcohol on iny artificial product iscurious, therebeing

a remarkable excitalion of Ihe niovemeiits followed by tlieir absolute

iparaiysis.

In Ihe sea-urchin egg, says Dubois, segmentation can be pievented

by hindering hydralion by the addilion of sait at 2 per cent, to the sea

water. When segmentation has aheady bcgiin it stops in a strongly

salted médium, bul it pursues its course directly after some normal

water is poured on it; and, what appears more notable, it then conti-

núes with increased rapidity. I liave observed analogous phenomena

in my artificial protoplasm.

In a word, the protoplasmic currents have a construclive or forma-

tive action comparable to that wrought by rivers on the earth's surface.

Contractile vacuoles can be explained by an augmentation of tensión

promoted by some endosmotic currents. The former maj be imitated

by alternallvely stretching and relaxing a píate of gluten.

Life ought not to be likened to a continuous chemical reaction, the

tnechanism of which remains ¡nvolved in darkness and unexplained.

Life is now to be defined as the result of the physico-chcmical action

of protoplasmic currents, the cause of such cun-ents being diíTusion,

heat, and some other secondary factors. Death consists in an absolute

suspensión of the internal currents in general; latent life is character-

ised by the establishment of the said currents under the influence of

oxygen, heat, and water, in a germ or organism having the structure

íind chemical elements necessary, and supplied with every nutriment

required. Oscillating life is nothing more than an altérnate contribution

and reassertion of the constructive internal currents (sleep), depending

'Upon the variations of the external temperature. Every physico-chem-

ical or mechanical aclion capable of aíTecting the rapidity, direction,

and other characters of internal currents must have more or less in-

fluence on the phenomena hitherto considered as vital.

There is a new series of proofs: the experiments of the writer on

the movements and evolution of alcalines oléales in the Pfeffer's solu-

tion. (See "Memorias de la Sociedad Álzate," 1900).



REFLEXIONES SOBRE UN CASO

DE PITIRIASIS ROSADA DE GIBERT.

POR KL r)R. RICAE/DO E. CICERO, IVI. S. A.

El caso que voy á tener la honra de referir no es de los que con

írecuencia se presentan en la práctica, pues Radcliífe Crocker, por

ejemplo, no lo señala sino 52 veces en una estadística de 12,000 ca-

sos de enfermedades de la piel observadas por él. Ahora bien; en su

rareza estriba su mayor importancia, pues mientras su diagnóstico es

bastante fácil para quien ha visto algún easo semejante ó leído siquie-

ra con atención buenas descripciones, es imposible para quien no es-

té prevenido, y el error cometido puede ser de trascendental impor-

tancia, pues los médicos especsalistas más competentes señalan que

el error más común ha'sido tomarla por roseóla sifilítica.

Referiré primero la historia clínica de mi enfermo y en seguida ha-

ré las reflexiones que me ha sugerido.

t

El día 17 de Mayo del ano próximo pasado se presentó á mi con-

sulta el joven H , de 18 años, natural de México, soltero, estu-

diante, bien desarrollado para su edad, de buena constitución aparen-
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te, de temperamento linfático-nervioso no muy acentuado, sin ante-

cedentes patológicos de importancia, y sobre todo sin antecedentes ve-

néreos de ningún genero. Comenzó á enfermarse en el mes de Febrero-

del mismo año de unas manchas ligeramente rosadas que le apare-

cieron en la parte inferior de la pared abdominal, siendo tomadas al

principio, según dicho del enfermo, por simple irritación, por lo que

no se pararon de pronto mientes en ella; pero notándose que persistía,,

fueron consultados algunos médicos, quienes prescribieron sin éxito

diversos tratamientos que seria ocioso enumerar. En el mes de Mayo

la erupción se extendió á gran parte del cuerpo, y en la fecha indica-

da antes vino á consultarme por recomendación de mi estimado ami-

go Dr. Luis Troconis y Alcalá.

Su estado entonces era el siguiente: Todo el tronco y la raíz de lo&

miembros estaban cubiertos de una erupción constituida por placas

eritémato-escamosas de color rosado, de tamaños variables entre el

de la cabeza de un alfiler y el tamafio medio de la uña del pulgar de-

un adulto, de forma redonda ú oval, confluentes en ciertas regiones

donde por su confluencia formaban placas mayores de forma indefini-

da, pero en cuya composición era fácil apreciar intervenían elementos-

regularmente redondos ú ovales. La confluencia era sobre todo nota-

ble en la parte anterior del tronco yjmás en el abdomen, algo menos

en la parte posterior del tronco, mucho menos en la raíz de los miem-

bros, y además se extendía en éstos por elementos muy discretos. Ni

en la cabeza, ni en la cara, ni en las manos, ni en los pies había un

solo elemento de la erupción.

Examinándola con mayor suma de atención se notaba que las man--

chas eran de color rosado poco acentuado, que formaban muy poco

relieve sobre la piel sana, que estaban cubiertas por escamitas muy

finas y adherentes, que rascándolas costaba trabajo desprenderlas, y

no adquirían mayor brillo ni sangraban las placas cuando se llegaban

á desprender; en las placas de mayores dimensiones el centro ya no

era escamoso, la coloración se aproximaba á la normal, pero la piel

se veía como arrugada y ligeramente deprimida, los bordes en cam-

bio eran ligeramente prominentes, más rosados y escamosos. Todo



"ANTONIO ÁLZATE." 25

•esto iba de acuerdo con la marcha que los elementos habían seguido

en su desarrollo, según aseguraba el enfermo, marcha que había sido

•del centro á la periferia.

Observando más atentamente aún, se encontraba que había una

placa mucho mayor que todas (en nuestro enfermo estaba situada en

lajosa ilíaca izquierda, véase la figura) y que dicha placa estaba situa-

•<Ja precisamente en la región en que la enfermedad principió, donde

estuvo limitada por algún tiempo cuando se le tomó por simple irrita-

ción.

En los comienzos hubo poca comezón, pero cuando la erupción se

generalizó adquirió gran intensidad, acompañándose de malestar ge-

neral é insomnio.

No sabe el enfermo á qué causa atribuir su enfermedad. Sus pa-
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dres son buenos y sanos lo mismo que sus hermanos, y no recuerda

haberse hallado en contacto ni inmediato ni mediato con ninguna

persona que padeciera algo semejante, ni haberse expuesto en la épo-

ca del principio de su enfermedad á enfriamientos ni humedades, ni

haber cometido desordenes de ningún género. Por lo demás, todos

sus otros aparatos y órganos se hallaban en estado de integridad

cuando me vino á consultar.

El tratamiento que prescribí fué esencialmente anodino, no tenien-

do más indicación especial que llenar, que combatir la comezón, lo

cual hice localmente por medio de unciones con glicerolado tártrico,

añadiendo en ocasiones ácido fénico y mentol, y administrando al in-

terior laxantes de tiempo en tiempo, prescribiendo un régimen ali-

menticio higiénico, haciendo un poco de antisepsia intestinal é inter-

viniendo por medio de los vaso-motores para calmar la comezón

^

echando también mano con profusión de los bafios emolientes de al-

midón.

Durante el mes de Junio no se notó mejoría notable, pero en el de

Julio algo se comenzó á notar, y se acentuó en los meses subsecuen-

tes para ser completa en el mes de Noviembre, en el cual habían que-

dado como rastro de la enfermedad unas manchas de color de café

con leche pálido con tendencia á desaparecer.

Voy á hacer ahora una exposición de la sintomatología de la Piti-

riasis rosada de Gibert, extraída de los autores clásicos, para que se

aprecien los fundamentos de mi diagnóstico, los detalles particulares

de mi caso y las consideraciones á que todo ello da lugar.

Esta enfermedfid, como la gran mayoría de las dermatosis, tiene

una vasta sinonimia, que es útil conocer, pues constituye casi por sí

sola un estudio descriptivo y patogénico de la enfermedad. Gibert la

describió por primera vez en 1860 y le dio el nombre con que es de-

signada de preferencia hasta la fecha por casi todos los autores. Bazin.
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la llamó Pityriasis rubra acuta, dísseminata, y también Artritide

pseudo-exantemática. Hardy. la designó primero con el nombre de

Pitiriasis circiiiada, nombre que también le dio Horand, y más tarde

con el de Pitiriasis diseminada, hallando que este último carácter era

de más importancia que el primero. Duhring, Behrend y otros der-

matologistas la describen con el nombre de Pityriasis maculata et cir-

cinata. En todas estas designaciones, salvo en la segunda de Bazin

se ha tenido en cuenta principalmente el carácter finamente descama-

tivo de la erupción. En la segunda de Bazin, y en las que siguen, se

tiene presente la patogenia probable según los diversos autores, y los

nombres recuerdan el grupo de enfermedades en que según ellos de-

be ser colocada. Hebra y Kaposi, cuyas ideas en este punto no son

aceptadas por ningún otro autor, la llaman Herpes tonsurante macu-

loso y escamoso y también Tricoficia generalizada. Para Erasmus

Wilson es un Eczema eritematoso. Para Vidal y Besnier, un Eritema

papuloso descamativo y para el último también un Pseudo-exantema

eritémato-descamativo. Finalmente, Fournier le dio el nombre de Ro-

seóla escamosa.

Todas estas denominaciones son, decía yo, una verdadera descrip-

ción, pues se ve en ellas el carácter eritematoso, el finamente escamo-

so de la erupción, su diseminación, su aspecto maculoso y circinado,.

su semejanza con ciertos eczemas y con la tricoficia, y por último, su

marcha semejante á la de las enfermedades exantemáticas.

Efectivamente, la enfermedad en su estado de desarrollo completo,

está constituida por máculas eritémato-escamosas, de forma redonda

ú oval, de dimensiones variables pero que rara vez pasan de la de

una moneda de á diez centavos, diseminadas por casi todo el cuerpo,

predominando en el tronco y respetando casi siempre la extremidad

cefálica y asimismo las manos y los pies.

El principio ha sido bien estudiado por Brocq y su descripció»

adoptada por todos los autores. Con ó sin pródromos generales, pera

lo más á menudo sin ellos, aparece pn el tronco una mácula rosada,

redonda, de bordes ligeramente prominentes, finamente escamosos,

de centro un poco más pálido y ligeramente deprimido y surcado de
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arrugas finas. Esta placa que en ocasiones puede ocupar un sitio in-

sólito, tal como los brazos ó el cuello, persiste sola por espacio de 4 á

15 días y puede pasar desapercibida. Después viene una floración

aguda de la erupción y sucesiva ó simultáneamente se va cubriendo

lodo el cuerpo. Tanto la placa primitiva como las que le suceden van

progresando excéntricamente, tanto individual como colectivamente;

pero la primitiva adquiere siempre mayores dimensiones que las otras,

de suerte que en pleno periodo de estado es posible encontrarla. Aho-

ra bien, en mi enfermo había una placa con estos caracteres en la fo-

sa iliaca izquierda, y se recordará que precisamente en esa región co-

menzó y estuvo localizada por algún tiempo la enfermedad.

La placa primitiva puede ser única, pero también puede haber dos,

tres ó más, próximas entre sí ó diseminadas en diversas regiones.

En el periodo de estado la mayoría de las placas son circinadas, pe-

ro en varias el centro sigue tan enfermo como los bordes y las man-

chas son entonces maculosas. Según que predominen éstas ó aqué-

llas, se han descrito las formas maculosa y circinadcu de la enferme-

dad. •

Los síntomas subjetivos son muy variables. Casi nulos en algunos

casos. En otros casos la erupción es ligeramente pruriginosa. En

otros, como en el que dio margen á este trabajo, lo es excesivamente.

Los síntomas generales son nulos ó de poca intensidad.

La duración es variable. Por lo común, de seis á ocho semanas;

puede no ser más que de cuatro semanas y á veces en cambio dura va-

rios meses.

Gomo quiera que sea, la evolución espontánea tiende siempre á la

curación. Las máculas cesan en su marcha extensiva, dejan de desca-

mar y después van palideciendo más ó menos rápidamente para final-

mente desaparecer sin dejar huellas. En mi caso quedaba todavía en

el mes de Noviembre una pigmentación en los lugares que ocupó la

erupción, pero hoy ha desaparecido. ¿Fué debida al excesivo prurito

que como se sabe es capaz de determinar pigmentaciones traumáticas

originales por los rasquidos? Así lo creo.

No se sabe nada con respecto á la etiología ni á la patogenia de es-
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ta singularidad enfermedad. No es exacto que sea debido al Trico-

phyton como dicen Hebra y Kaposi, pues ningún autor lo ha encon-

trado. En mi enfermo examiné algunas escamas, y el Dr. Toussaint,

tan competente en asuntos de microscopía, tuvo la bondad de exami-

nar otras y no encontramos ni el Tricophyton ni ningún otro parási-

to. Por su marcha cíclica y por el carácter de la erupción han queri-

do asimilarla algunos autores á las fiebres exantemáticas con las que

tiene otro punto de contacto, y es que como lo ha dicho Thibierge, y

han aceptado los demás autores, esta afección no reincide; un ataque

de ella parece conferir la inmunidad. Pero difiere de ellas por la au-

sencia de fiebre, porque su evolución cíclica no es tan perfecta como

en las íiebres eruptivas, sobre todo porque no es contagiosa. En efec-

to, ni el contagio ni la herencia han podido ser señalados en ningún

caso como factores etiológicos. Bazin hacía de ella una manifestación

del artritismo y algunos autores modernos han señalado su coexisten-

cia con la dilatación del estómago; pero esto en todo caso no desem-

peña más papel que el de causa predisponente y además no en todos

los casos existe. Entre otros, mi enfermo no tenía ningún signo de di-

latación gástrica. Según Besnier y Doyon hay grandes probabilidades

de que reconozca un origen microfítico, pero sólo investigaciones ul-

teriores podrán decidir este punto.

Si para hacer el diagnóstico de Pitiria^s rosada tuviéramos que

atenernos á las descripciones de algunos autores que la circunscriben

en un círculo demasiado estrecho, señalando como caracteres esencia-

les su corta duración (de seis á ocho semanas) y su marcha de arriba

á abajo, difícilmente se encontraría un caso en que fuera aplicable es-

te diagnóstico. Sin embargo, como los mismos autores que hacen esta

descripción se ven precisados á confesar que en esta enfermedad, co-

mo en casi todas, los casos clínicos pueden diferir bastante de las des-

cripciones abstractas, como reconocen que hay casos que pueden du-

rar mayor tiempo y aun prolongarse durante muchos meses, que hay

otros de menor duración, y que la marcha descendente no es forzosa,

el diagnóstico se simplifica mucho.

Hay una afección que Vidal describió con el nombre de Pityriasis
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circinada y marginada, pero que no ha sido admitida después como-

entidad morbosa distinta. Si I5 hubiera sido, en ella entrarían la ma-

yor parte de los casos descritos hoy como Pilyriasis rosada, pues no-

hay carácter esencial que la distinga de ésta, á menos que se quisiera

estrechar mucho el circulo de la enfermedad que describió Gibert.

La pitiriasis versicolor solamente podría ser confiuidida con la ro-

sada de Gibert en los casos en que se desarrolla con mucha profusión,

los cuales son raros. Difiere por el color de sus manchas, café con le-

che más ó menos intenso, por sus dimensiones excesivamente varia-

bles, por su forma irregular, por su falta de evolución cíclica, por la

naturaleza de la descamación (en la pitiriasis versicolor cada mancha

está constituida, por decirlo así, exclusivamente por una escama que-

puede desprenderse por medio de la uFía y que es raro que caiga es-

pontáneamente), finalmente por la presencia en las escamas d^l Mi-

crosporon fúrfur, fácil de reconocer en el microscopio y que implica

además la contagiosidad de la enfermedad y la eficacia activa del tra-

tamiento, circunstancias que faltan en la de Gibert.

El herpes circinado que no es sino la tricoficia de las partes lampi-

ñas es generalmente muy limitado, es comunísimo que esté limitado-

á un solo círculo escamoso, coincide, si se presenta en los niños, cot>

la tricoficia del cuero cabelludo, es contagioso y en sus escamas se en-

cuentra el Trichophyton. El tratamiento activo lo domina con facili-

dad.

Algimos accidentes sifilíticos secundarios tienen alguna semejanza

con la enfermedad de que me ocupo. Ya dije al principio que el error

más frecuente de los médicos no versados en dermatología era tomar-

la por roseóla sifilítica y aun en la sinonimia se habrá visto el nom-

bre de roseóla escamosa dado por Fournier á esta enfermedad, nombre-

que recuerda á la vez la semejanza y la diferencia. Para quien haya

visto casos de roseóla sifilítica será desde luego natural la reflexión-

de que dicha roseóla no presenta la forma característica de la pitiria-

sis rosada de Gibert, y por eso Fournier al dar su denominación no-

recuerda la semejanza con la roseóla vulgar sino con la roseóla tar-

día, la roseóla anular que es* muy poco conocida por los no especialis-
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tas. No obstante esto, el error más común, vuelvo á repetir, es diag-

nosticar roseóla sifilítica común en los casos de pitiriasis rosada de

Gibert. Vale, pues, la pena insistir cuidadosamente en las diferencias

para hacerlas resaltar. Estas diferencias son de aspecto, de evolución

y de reacción al tratamiento. El color es rosado en ambas, pero la

forma es distinta, perfectamente redonda en la roseóla, anular y con

tendencia marcadísima á extenderse por su periferia en la pitiriasis

rosada; la roseóla solamente por excepción descama, la descama'

ción furfurácea es de regla en la pitiriasis rosada. La generalización

de la roseóla es mucho más rápida que la de la pitiriasis rosada, no

hay en ella ese principio tan localizado ni es posible encontrar más

tarde nada que se parezca á la placa primitiva de la pitiriasis rosada.

En esta última, en cambio, faltan los accidentes sifilíticos concomi-

tantes y anteriores y no cede como la roseóla al tratamiento mercu-

rial.

Las sifdides papulosas, aun las papulo-escamosas son más fáciles

de distinguir.

Las roseólas febriles difieren por la existencia de la fiebre, por la

mayor rapidez de la evolución y por la ausencia de los sTgnos carac-

terísticos de la pitiriasis rosada.

Ha sido señalada la posibilidad de la confusión con el sarampión,

pero basta con enunciar esta posibilidad para evitarla.

La 2isoriasis, enfermedad eminentemente crónica, difiere por mu-

chos puntos de la enfermedad cíclica que ha motivado este artículo.

Difiere sobre todo por sus escamas nacaradas características, por sus

localizaciones especiales y por el escurrimiento sanguíneo puntiforme

que se produce cuando se arranca alguna escama.

El eczema sehorreico circinado del pecho y de la espalda es la en-

fermedad más difícil de distinguir de la pitiriasis rosada y lo es tanto

más cuanto que á menudo coinciden ambas enfermedades. Dicho ec-

zema es en efecto circinado con tendencia á la extensión periférica,

tiene una coloración parecida á la de la pitiriasis rosada; y como ella

descama finamente en su circunferencia y se cubre de arrugas en el

centro, pero es en general mucho más limitado, no se encuentra en él
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la placa priiniUva, aunque puede inducir á error la existencia de al-

guna placa desarrollada extraordinariamente; además, carece de evo-

lución cíclica, se desarrolla comunmente en personas que usan cami-

setas do lana ó de franela y coincide frecuentemente con la seborrea

del cuero cabelludo. ^

Casi es ocioso hablar del pronóstico de una enfermedad cíclica que

termina espontáneamente en todos los casos por la curación.

Desde el punto de vista del tratamiento divide Brocq los casos de

pitiriasis rosada en dos grandes categorías: los irritables y los no irri-

tables. El mío pertenecía á la primera categoría. La medicación tuvo

que ser esencialmente anodina, basada ante todo en el paincipio fun-

damental de la terapéutica: Primo non nocere. Hay que limitarse en-

tonces á combatir los síntomas más molestos y á vigilar las funciones

del organismo. En los casos no irritables se puede obrar con mayor

energía, en ellos están indicados los agentes de la medicación sustitu-

tiva que podrán acelerar la tendencia á la curación. En ese sentido

podrán obrar las preparaciones de azufre, de ictiol, de naftol, etc. Los

baños sulfurosos podrán producir en esos casos algunos beneficios. En

los casos irt-itables al contrario, serán perjudiciales; pero se obtendrán

en cambio beneficios con los baños emolientes de salvado, dealmidón

ó de especies emolientes. En los casos en que el prurito es excesivo,

el régimen alimenticio deberá ser severo y habrá que recurrir á los

medicamentos vaso-motores, entre los que son de recomendarse en

especial la quinina, la ergotina y la belladona.

México, Febrero de 1899.



ANÁLISIS DE LAS CERVEZAS ELABORADAS

POR LA

compañía cervecera TOLUCA y MÉXICO. S. A.

POK EL PROF.

MARIANO LOZANO Y CASTKO, M. S. A.,

Químico del Instituto Médico Nacional, Inspector de Comestibles del Consejo
Superior de Salubridad.

Ante esta H. Corporación vengo á presentar las análisis de uno de

los productos alimenticios que tienen un gran consumo en la Repú-

blica, la cerveza, y si bien es cierto que puede prestar un valioso con-

tingente á la nutrición del hombre, cuando es pura y bien elaborada,

también lo es que puede causar los mayores estragos en la economía

cuando se le adultera, ya sea sustituyendo los principios alimenticios,

ó agregando substancias nocivas al organismo.

Poner á los habitantes de nuestra querida patria al abrigo del frau-

de y de la especulación con menoscabo de lo que más se aprecia en la

vida que es la salud, ó por el contrario proporcionar un medio para

aprovechar un producto tan útil, emanado de la honradez y la labo-

riosidad, tal fué mi propósito al emprender este estudio, tal lo es tam-

bién al daros estos datos, proporcionados por la análisis química.

Las cervezas que más consumo tienen son las elaboradas por la

Compañía Cervecera Toluca y México; por consiguiente, en ellas me
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fijé, recogiendo muestras de distintos expendios de esta capital y pro-

cedí ;i hacer las análisis, siendo tres los puntos de vista que me guia-

ron en estas investigaciones químicas:

1." Determinar por medio de varias análisis en cada una de las

marcas la composición media de ellas.

2? Investigar las sustituciones ó adulteraciones que pudieran con- »

tener; y

3? Ver la uniformidad de los productos elaborados en diversas épo-

cas y deducir de aquí la constancia en su composición.

Los resultados obtenidos en cada uno de estos tres puntos fueron

los siguientes, sometiéndose al análisis las tres marcas "Lager Beer,"

"Pilsiier" y "ToUica Extra." De cada una se hicieroi) cuatro análisis,

siguiendo los métodos más precisos que aconsejan los diversos auto-

res, y de los resultados obtenidos $e tomaroíi las medias de las com-

posiciones de cada marca, siendo como sigue:

Marca «Lager Beer.»

Densidad á 15° c 1018

Alcohol en volumen, por ciento 4.8

Un litro de cerveza contiene:
Gramoa.

Extracto á 100° c 65.550

Azúcar calculada en glucosa 11.320

Dextriiia 29.940

Materias albuminoides 3.277

Acidez calculada en ácido sulfúrico 1.120

Cenizas 2.535

Acido fosfórico 0.750

Grado de concentración del mosto antes de la

fermentación, por ciento 14.230

Cantidad de extracto desaparecido por la fer-

mentación, por ciento 7.600

Relación del peso del extracto al del alcohol... 1.700
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Marca «Pilsner.»

Densidad á 15° c 10182

Alcohol en volumen, por ciento 4.4

Un litro de cerveza contiene:
Gramos.

Extracto á 100° c 58.125

Azúcar calculada en glucosa 16.660

Dextrina 27.340

Materias albuminoides 2.906

Acidez calculada en ácido sulfúrico. ...x 0.820

Cenizas 2.250

Acido fosfórico 0.675

Grado de concentración del mosto antes de la

fermentación, por ciento 12.850

Cantidad de extracto desaparecido por la fer-

mentación, por ciento 7.040

Relación de! peso del extracto al del alcohol... 1.650

Marca «Toluca Extra.»

Densidad á 15° c 10185

Alcohol en volumen, por ciento 4.4

Un litro de cerveza contiene:
Gramos.

Extracto á 100° c 58.125

Azúcar calculada en glucosa 15.150

Dextrina 27.740

Materias albuminoides 2.980

Acidez calculada en ácido sulfúrico 0.833

Cenizas 2.330

Acido fosfórico 0.690



3G -MEMORIAS DE LA SOCIEDAD OIENTIFIOA

Grado de concentración del mosto antes de la

fermentación, por ciento 12.860

Cantidad de extracto desaparecido por la fer-

mentación, por ciento 7.050

Relación del peso del extracto al del alcohol... 1.650

En la investigación del segundo punto, tres clases de substancias se

trataron de poner de manifiesto: los succedáneos del lúpulo, los succe-

dáneos del malte y los agentes de conservación que pudieran haberse

agregado.
\

Aparte de la composición misma de cada marca de cerveza, que

puede desde luego dar á conocer las sustituciones que pudieran ha-

berse hecho, se siguieron los métodos especiales para esta clase de in-

vestigaciones, obteniendo en las tres marcas reacciones negativas á los

sustitutos del lúpulo y del malte.

Y en cuanto al tercer punto, quedó resuelto por el hecho de haber

practicado las cuatro análisis de cada una de las tres marcas en épocas

distintas, recogiendo las muestras periódicamente de 15 en 15 días y
obteniendo siempre una composición casi idéntica.

De todo este conjunto de datos se puede deducir:

19 Las cervezas elaboradas por la Compañía Cervecera de Tolucay

México, S. A., son comparables por su composición y pureza á las me-

jores cervezas preparadas en el extranjero.

29 Los principios amargos y albuminoides que contienen son debi-

dos exclusivamente al malte y al lúpulo.

39 No contienen principio alguno nocivo á la salud, que pudiera ha-

berse agregado para conservarlas; y

49 La composición de las cervezas elaboradas en distintas épocas es

constante.

Es demasiado corto el tiempo de que dispongo para que pudiera ha-

cer resaltar las inmensas ventajas que trae consigo una industria de

esta naturaleza; pero me basta con presentar estos dalos y manifestar

á la vez que México cuenta con esta clase de productos alimenticios.
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enteramente puros y verdaderamente útiles á la nutrición de sus habi-

tantes y que existe una Compañía que, por su honradez y laboriosidad,

se hace acreedora á recibir el premio de sus afanes con la confianza

plena que debe dispensársele, toda vez que sus elaborados son irrepro-

chables.

México, Febrero 1899.

Memorias. T. XIII ,1899.—

S





RELACIONES ENTRE LAS FUERZAS NATURALES

Por el Ingeniero civil

MANUEL M. 3IARR0QUIX, M. S. A.

Sucede á menudo que un acontecimiento de pequeña importancia

aparente produce consecuencias trascendentales. En todos los órdenes

de la actividad humana podrían encontrarse diversas confirmaciones

de ello; pero en ninguno quizá como en el orden científico, pueden ci-

tarse más numerosos ejemplos: la caída de una manzana ha sido sufi-

ciente para impulsar al genio de Newton á descubrir la pesantez de

los cuerpos, las oscilaciones de una lámpara llevaron al gran Galileo

á descubrir las leyes de grandísima importancia del movimiento de los

péndulos, y otros innumerables casos históricos que podrían citarse,

corroborarían la exactitud del principio: y es que no hay un aconteci-

miento pequeño.

El fenómeno más vulgar es fuente de grandísimas complicaciones si

se estudia á fondo, y el observador científico no debe desdeñar nada y

sí estudiarlo todo.

Alentado por estas reflexiones, he querido dar á conocer á la Socie-

dad Álzale una experiencia llevada á cabo por un modesto y distingui-

do químico queretano, el Sr. D. Pedro Mac Cormick, que desgracia-

damente para la ciencia nacional murió sin dejarle el cuantioso caudal

de sus ricas y valiosas observaciones.

La experiencia llevada á cabo por el Sr. Mac Cormick es la siguien-
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le: puso dentro de dos tubos de vidrio, que después cenó á la lámpara,

dos fragmentos de sulfuro de bario, uno en cada tubo. Fueron pesados

cuidadosamente, y anotando sus pesos, uno de estos tubos se conservó

constantemente encerrado dentro de una caja forrada de negro; mien-

tras que el otro se sacaba diariamente, y se exponía á la luz solar du-

rante varias lloras. Constantemente se pesaban los dos tubos, y se anota-

ban sus pesadas; asegurándose siempre que los tubos permanecían

herméticamente cerrados. Después de varios meses de observación se

hizo apreciable una ligera diminución en el peso del tubo que se ex-

ponía á la luz solar, mientras que el peso del que permanecía en la

obscuridad se conservaba invariable. La diferencia iba creciendo á

medida que pasaba el tiempo, sin llegar á ser fuerte.

No he repetido la experiencia personalmente; pero conociendo la

escrupulosidad con que el Sr. Mac Cormick procedía en todas sus ope-

raciones, nunca he dudado que el resultado de esa experiencia sea en-

teramente exacto. Por otra parte es una operación bien sencilla que

se podía fácilmente repetir, y aun hacer extensiva á diversos cuerpos

fosforescentes.

¿Cómo podrá explicarse la diminución de peso observada en el frag-

mento que se. expone á la luz solar? A primera vista parece que la

combustión debida á la fosforescencia, determina la volatilización de

la substancia sólida; pero hay que observar que los gases producidos

por esa combustión quedan encerrados dentro del tubo de vidrio, y

que por consiguiente el peso total del mismo tubo con su contenido no

debe variar.

La única explicación plausible del fenómeno es que hay una pérdi-

da de pesantez, ó más bien un cambio de energía bajo la forma de luz,

despedida por el cuerpofosforescente. ¿Que tendría de extraño, en el

estado actual de nuestros conocimientos, semejante transformación de

energía, cuando hoy sabemos que la luz, el calor, la electricidad, no

son más que las manifestaciones variadas de una misma fuerza? Las

leyes de la pesantez son de todo punto análogas á las de las otras fuer-

zas naturales, su intensidad, lo mismo que para el calor, que para la

luz, que para la electricidad y el magnetismo, decrece en razón del
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cuadrado de las distancias. Los principios de la atracción son genera-

les á todo el sistema planetario, y aun más á todos los cuerpos celes-

tes.

Los cuerpos electrizados adquieren la propiedad de atraerse y re-

chazarse mutuamente, siguiendo exactamente las mismas leyes que la

gravedad.

La tierra es un inmenso imán que produce en cierta clase de cuer-

pos una tendencia á orientarse de Sur á Norte, consecuencia de atrac-

ciones y repulsiones magnéticas.

Nuestro planeta es la masa preponderante que determina el peso de

los cuerpos que gravitan sobre ella, de la misma manera que el sol es

el centro á que tienden los planetas.

Por qué razón no se podría, pues, admitir que el peso de un cuerpo

no representará otra cosa que el grado de energía comunicado á aquel

cuerpo por la energía misma de la tierra, de igual manera que la ma-

yor ó menor tendencia que un cuerpo electrizado posee para acercarse

á otro de electricidad contraria está simplemente en relación con la

cantidad de electricidad que se le ha comunicado.

Examinadas las cosas desde este punto de vista, la pesantez entra

en la serie de manifestaciones de la misma fuerza, como el calor, la

luz, la electricidad, el magnetismo y la afinidad química. Todas estas

acciones no son sino las diversas formas de la misma energía, y así

nos vemos conducidos á la unificación completa de las fuerzas natu-

rales.

La pesantez de un cuerpo no sería otra cosa que una acción análoga

á la electrización por inñuencia, siendo la masa influyente la masa de

la tierra.

Según la notable relación que existe entre los pesos atómicos de los

cuerpos y sus densidades al estado gaseoso, podremos admitir que

los pesos atómicos no son otra cosa más que el grado de energía po-

tencial de los átomos. Son tan notables las relaciones que ligan los

pesos atómicos de los cuerpos con sus propiedades físicas y químicas,

que se puede decir que el peso atómico viene siendo, por decirlo así,

el carácter específico de cada cuerpo, el que lo distingue de todos los

demás.
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Las agrupaciones de estos cuerpos en familias químicas nos iiacen

ver que en algunos casos los cuerpos de la misma familia química pre-

sentan relaciones sencillas entre sus pesos atómicos; tal es el caso del

oxígeno, del azufre, del selenio y del teluro. La importancia de los

pesos atómicos es, pues, predominante, y quizá después de un estudio

minucioso pudiéramos llegar á la conclusión de que la base esencial

que constituye la diversidad en los cuerpos existentes, está constituida

simplemente por la diferencia do energía potencial en los átomos, y

llegaríamos así á la unificación de la materia, de la misma manera

que todo nos autoriza á admitir la unidad de fuerzas.

Mucho habrá que estudiar sin duda antes de emitir esa hipótesis.

Las relaciones entre los pesos atómicos de los cuerpos y sus demás

propiedades no se presentan, en la generalidad de los casos, tan senci-

llas como en la familia del oxígeno, pues hay muchas divergencias que

no se pueden explicar de un modo claro, y es preciso tener en cuenta

las causas que puedan producirlas.

La brevedad del tiempo no me permite por hoy ser más extenso; pe-

ro espero ofrecer más tarde á la Sociedad algunos estudios, que no por

resentirse de mi insuficiencia dejan de ser interesantes, y podrán des-

pertar en alguno de mis consocios el deseo de investigaciones que, lle-

vadas á cabo por otra persona dotada de mejor criterio científico que el

mío, podrán alcanzar brillante resultado.

México, Febrero 2 de 1899.



COMPENSACIÓN GRÁFICA

DE LOS PUNTOS FIJADOS POR INTERSECCIONES Y TRES VÉRTICES.

Por el Ingeniero de minas

PEÜKO C. Suí^NCHEZ, M:. S. A.

Al estacionarse en cada vértice trigonométrico deben dirigirse visua-

les á determinados puntos, que no siendo necesario situarlos con gran-

de exactitud, deben sin embargo quedar ligados á la triangulación de

una manera conveniente para que sirvan de rectificación ó apoyo á los

levantamientos de detalle.

Gomo los puntos de partida son conocidos, los ángulos medidos son

los únicos datos necesarios para trazar en el papel lugares geométricos

rectilíneos, cuyas intersecciones darían, si no hubiese errores, los pun-

tos visados; mas por los errores de observación, las intersecciones da-

rán una serie de puntos, debiendo adoptar un sistema de compensación

sencillo, con el fin de determinar cuál sea la posición más probable que

corresponda al punto por fijar.

A continuación exponemos el método más sencillo fundado en con-

sideraciones tan simples como elementales.

Sea Á (Fig. 1) un vértice del cual se visa un punto P; si éste está

bastante lejos de A, cuando la dirección -A P sufra un pequeño des-

alojamiento, las dos direcciones quedan sensiblemente paralelas en la

cercanía de Py su desalojamiento absoluto es proporcional á ? y á

la distancia d de P á A. Si ^ es el error medio de un ángulo, d £ mi-
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de la iiiceilidunibre de la posición del lugar geornéliico, y su peso

puede definirse por - .

De igual manera, la dirección que parle de otro vértice aj mismo

punto P tendrá por peso -^ , siendo d' la distancia de Pal nuevo vér-

tice. La intersección de estos dos lugares geométricos da un punto, y

el peso que debe darse á esta operación es natural definirlo por
,

en la que a designa el ángulo que forman las dos direcciones, puesto

que la intersección será tanto más segura cuanto menos agudo sea «.

Si tenemos n lugares geométricos puesto que deben combinarse de

dos en dos, el número de intersecciones será —^^-^—¿correspondiendo

á cada una un peso calculado, como se dijo anteriormente. Si en cada

uno de los puntos anteriores se colocan masas proporcionales á los

cuadrados de los pesos, la solución media resultante de la aplicación

del método de Legendre será el centro de gravedad del sistema.

Según el principio de los mínimos cuadrados, el punto más proba-

ble definido por un sistema de rectas no convergentes D^ Do A,

afectadas de pesos /j /j ^s aquel cuyas distancias o^ o, ''»

á estas rectas es tal que la suma Á^ d^"^ -\- /.^ d^"^ -\- ...esun mínimo

El Sr. Vallot da la siguiente solución:

Sean Di D2 D¡ D^ i)„ una serie de líneas, que partiendo de

vértices fijos deberían ser,si nobubiese errores, convergentes hacia un

punto matemático P, pero en virtud de la existencia inevitable de és-

tos, las líneas anteriores darán por sus intersecciones mutuas una se-

rie de puntos. (Véase Fig. 5).

Esto supuesto, elijamos un punto O cualquiera del plano en el que

se han construido estas líneas ó lugares geométricos. (Fig. 2).

Para construir los simétricos de O, se hace entre O y se traza un círcu-

lo con un radio bastante grande para que cortea fes líneas D^ Dg etc.

En los puntos en que estQ círculo corta á las lineas se hace centro,

y con el mismo radio se trazan arcos de círculo cuyas intersecciones

darán los puntos D^ Dg etc.

En estos puntos se suponen aplicadas las fuerzas
)-i /g etc. y hacien-
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do la composición de estas fuerzas se obtiene el punto Oj llamado ba-

ricentro de 0.

Después se hace centro en 0^ y se repite la misma construcción an-

terior, obteniéndose de esta manera el punto 0., quedándose los pun-

tos O, Oi y Oo como se ve en Fig. 1.

Esto supuesto, si 0^ (Fig. 3) es el baricentro del punto O y O2 es el

baricentro del punto 0^, el punto buscado está en la intersección de la

recta OO2 y de la tang. en Oj al círculo circunscrito al triángulo 00^ Og.

Como esta proposición no la demuestra el Sr. Vallot y es fundamen-

tal, voy á intentar su demostración.

La solución anterior equivale á sustituir al sistema primitivo de

fuerzas ó pesos un sistema equivalente aplicado en el punto O y en sus

simétricos. Ahora bien, la equivalencia exige que los momentos de los

dos sistemas con relación á un punto dado sean iguales; mas como el

primer sistema tiene una resultante que pasa por el centro de gravedad,

su momento con relación á ese punto será nulo, por consiguiente el

momento del segundo sistema con relación al mismo punto será igual

á cero.

Sea O el punto dado Al A2 A3 A-4 An sus simétricas y 0^ el ba-

ricentro; según lo anterior debemos tener i" A x G Oi=FxG 0; y si

O2 es el baricentro deOí tendremos igualmente - / x G O2 = F X G 0^;

de donde se deduce^ = |^; ó^ _ g O x G O2

Hagamos pasar un circulo por los tres puntos (Fig. 4) OOj Oo y pro-

longuemos OO2 hasta que encuentre en G la tang. al circulo en ehpun-

to Oj. Tendremos según un principio de geometría muy conocido

2

G Oi = G O X G O2 ; ecuación que demuestra la construcción de Va-

llot.

La tang. 0^ G se construye fácilmente notando que el ángulo

GO1O2 =0^0 02.

Sean A B G D (Fig. o) los vértices de donde se ha visado un punto

P del terreno y m, n, p, q, r y s las intersecciones que dan los lugares

geométricos. Se trata ahora de encontrar la posición más probable del

punto P.
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Se comienza por calcular el triángulo A B m, luego el B C s, etc.

Se loma después un punto cualquiera m' y se trazan las dos líneas

a y b formando un ángulo igual á A m B. Los dos primeros triángulos

Ijan dado para el lado común dos longitudes distintas Bm y Es; á par-

tir de ni' y sobre la línea b se lleva la distancia (Bm-Bs), si es positi-

va de m' á b, si es negativa en sentido contrario, con lo que se tendrá

el punto m", del cual se tirará la linea c paralela á Cs. De igual ma-

nera, los dos triángulos siguientes darán para el lado común los valo-

res Cs y Cq; á partir de m" y sobre c se llevará la distancia (Gs-Cq)

atendiendo á su signo, lo que dará el punto m'" del cual se tirará la li-

nea d paralela á Dp, continuándose de igual manera para los demás

puntos.

La figura resultante se llama polígono de error.

Una vez construido el polígono de error veamos cómo se encuentra

el punto medio.

A una variación e del ángulo observado corresponde un desaloja-

miento paralelo del lugar geométrico, cuyo valor lineal es 5= e asen 1",.

d siendo como ya se dijo la distancta del punto P del terreno al vérti-

ce de donde parte el lugar geométrico.

Sean e^ a^ £„ las correcciones que deben hacerse á los ángulos

para que las direcciones sean convergentes: d^ dg dg d4 d„ las

distancias que corresponden ácada una de ellas y S^ d^ í„ las dis-

tancias del punto medio á los diferentes lugares geométricos.

La expresión que debe hacerse un mínimo es: £
f + e | -j- £ ^ 6

¿2^2 ^2
lo que es lo mismo ^ + -¿-| + Vg

La construcción de Mr. d'Ocagne hace mínima la expresión ^.^ ^i^+
-^2 <>2^ ~t~ + z^,, 0,1^; es decir que toma los pesos ó masas -^.j /I2 .... -^n

. , , .,,11 1
Iguales o proporcionales a -yy, -j^ ...... -^j-

Son pues muy fáciles de calcular, pudiéndose sustituir á las cantida-

des mismas, números simples sencillos proporcionales, puesto que una

ligera alteración en los pesos no influye de una manera apreciable en

el resultado final.
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Puede precederse de la manera siguiente:

Se escoge arbitrariamente el punto O, procurando que quede poco

alejado del punto definitivo tomado aproximadamente; pero para sim-

plificar las construcciones subsecuentes puede colocarse en la inter-

sección de dos líneas rectas.

Para construir los simétricos del punto O con relación á cada una

de las diferentes rectas, se hace centro en O y se traza un arco de

círculo con radio bastante grande para que todas las rectas queden cor-

tadas en dos puntos: después se hace centro en estos puntos y con el

mismo radio se trazan arcos cuyas intersecciones darán los puntos si-

métricos de O. Las rectas más próximas á O quedarán cortadas por la

circunferencia de gran radio desfavorablemente para una buena deter-

minación de los puntos simétricos, pero en este caso es preferible bajar

de O perpendiculares á las rectas y colocar los puntos simétricos so-

bre estas perpendiculares á igual distancia de las rectas que el punto O.

Conocidos los puntos simétricos se anota en cada uno su peso corres-

pondiente /í, -^2 ^\i calculado, como ya se dijo, y se procede á en-

contrar su centro de gravedad que será el punto Oí bariceniro de O.

(F¡g-4.)

Para no recargar el dibujo de líneas puede procederse asi. (Fig. 6.)

Sean ABC puntos simétricos y -íj l¡ Ij sus pesos calculados. Se

mide con doble decímetro la distancia A B y se determina el punto

G de la resultante por la ecuación siguiente:

A G\ ?.2 , B (?i ;.i

AB — h+^2 "^ AB — Xi-\-Ao '

(Fig. 6.) el segmento más pequefío debiendo quedar más cerca del

peso mayor. Se procede sobre G Gi como sobre A B lo que da G2 y se

continúa así hasta llegar al centro, Oi baricentro de O.

De igual manera se procede para encontrar O2 baricentro de Oi

Supongamos que los puntos O, Oi O2 hayan quedado en la posición

siguiente indicada tn la Fig. 7.

Se unen los tres puntos por rectas, se prolonga indefinidamente O,

O2 (Fig. 7)., se construye el ángulo O2 Oi R igual con Oi O Oo y la in-
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lersecciún de las líneas OO2 y Oi R ciarán el punió G, que es el punto

medio buscado.

Conocido el punto G, se une con cada uno de los vértices y con los

datos del dibujo se calculan los ángulos £1 £•_> -n<lLie serán las co-

rrecciones por efectuar á los ángulos observados para que las direccio-

nes sean convergentes.

Basta conocer las distancias del punto G á cada uno de los lugares

y á los vértices para calcular £ por la fórmula

s sen 1" = —1-.

Con los ángulos compensados se procede al cálculo de los triángu-

los, obteniéndose así los valores más probables de los lados.

Las correcciones de los lados pueden también tomarse á escala de

la montea; pero habrá una ligera diferencia entreoí valor dado por el

cálculo y el obtenido gráficamente.

En lo anterior hemos supuesto que Bi -f B2 = B (Fig. 5.) ó Bo =
B — Bi

;
pero si B2 + Bi no es igual á B, B^ deducido, no será igual

á B2 medido. En este casóse opera de la manera siguiente:

Del punto m' (Fig. 5) elegido arbitrariamente se trazan las líneas

a y b formando el ángulo A m B; y la dirección b se descompone en

dos ligeramente divergentes en B pero que cerca del punto m pueden

considerarse como paralelas.

La dirección b se llama en este caso ¿1 y por el punto m' se levanta

una perpendicular á 61 . Si llamamos £ la diferencia entre B2 deduci-

do y B2 medido y d la distancia m B, sobre la perpendicular trazada

por m' y á partir de este punto en el sentido que diremos después se

toma una distancia d = s d sen 1"
y por su extremo m'i se .tira una

paralela á ¿>i llamando á este lugar geométrico 62 ; á partir de m'i y en

el sentido conveniente se lleva sobre ¿2 la distancia (Bm —Bs) lo que

da el punto m"; de este punto se traza el lugar geométrico c y se con-

tinúa la construcción como anteriormente.

El signo de d depende de el de £; si B2 deducido fuese igual á B2 me-

dido bi y b2 se confundirían con b; pero si B2 deducido fuese mayor que
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Bn medido, puesto que B es fijo, el ángulo niBG será mayor que el

verdadero, por consiguiente oclebe llevarse de m' á k', si B2 deducido

fuese menor que B2 medido, o se llevará de m' á k. *

Consideremos ahora el caso de un punto fijado observando desde él

tres ó más vértices.

El segmento circular capaz de un ángulo C, medido entre dos se-

ñales A y B es sensiblemente rectilíneo cerca del punto C y su orien-

tación puede determinarse si se tiene la posición aproximada de este

punto.
e b

Su desalojamiento o es o ==
^^^^

1 ^ ;
pero h c^a sen i C luego

^ = ~~^r~^— (f'ig- 8-); 63 decir, proporcional al producto de las distan-

cias de G á A y B, partido por la distancia c de los puntos A y B. La

fracción inversa ó ~¡r puede definir el peso del lugar geométrico.

c

La dirección del lugar geométrico cerca de G es la tang. CT al seg-

mento en el punto C, y su dirección se obtiene formando el ángulo TCA
= ABG ó BGT' = BCA. Genocida su dirección, basta encontrar un

punto para que quede fijo de posición.

Sea M (Fig. 9.) un punto del cual se han visto los vértices A B G D

y midiendo los ángulos Mi M2 M3 .

Tomemos arbitrariamente el punto m' (Fig. 9) y por él hagamos pa-

sar las tres líneas a b y c formando los ángules M^ y M.¿ medidos.

Para trazar el lugar geométrico correspondiente al ángulo M^, se tra-

zará la línea n partiendo de m' y formando con a m' el ángulo A B M;

lo mismo para trazar^ se hará el ángulo b m' p = B G M.

Si además se ha observado el ángulo M3 entre G y D se calcula M G

por los dos triángulos M B G y M G D, lo que dará para m G dos valo-»

res, cuya diferencia en el sentido que ya se explicó se llevará sobre c

obteniéndose así el punto m" del cual se tirará la línea q haciendo el

ángulo c m" q = D; se continuará de esta manera para fijar los demás

lugares, y una vez construido el polígono de error, el punto medio se

* En la figura se supone B-i deducido menor que Ba medido.
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ohtietif liaciendo la conslrucciúii que ya se explicó aiileiiormeiite, oh-

si'i-vaiido que en lugar de la distancia d piimerarnenle usada debe lo-

a b
marse la distancia ficticia ó simplemente calcular d en el caso

c

actual por la ecuación d = ;-

Por último, consideraremos el caso en que el punto baya sido fijado

por observaciones reciprocas.

Para explicar cómo se construyen los lugares geométricos basta con-

siderar el triángulo M A B en el que se han medido los tres ángulos.

Se comienza por calcular el triángulo por medio de los ángulos ob-

servados A y B deduciendo el tercero.

Se elige m' (Fig. 10) y por él se trazan a y b formando el ángulo M

deducido. Se vuelve á calcular el triángulo con M medido, uno de los

ángulos observados de la base, A por ejemplo y B deducido; esto dará

j)ara A M cuya dirección no se ha modificado, dos valores cuya dife-

«encia se llevará sobre (a) en el sentido conveniente, obteniéndose así

el punto m'i y por este punto se tirará la línea n paralela á n', es de-

cir ful mando con (a) el mismo ángulo que anteriormente. Hecho esto

la construcción de los lugares se continúa como ya se dijo.

En lugar de calcular por segunda vez el triángulo puede buscarse

ab
con Mr. Halt el desalojamiento del punto M por la relación d= e -— ; a

y b siendo las distancias de M á los vértices A y B, y c la distancia de

A á B. El signo de <5 es el de s que se determinará por la siguiente con-

sideración: si M deducido es mayor que M observado puesto que la

construcción se ha hecho con M deducido, M está más cerca de A B

que lo que debe ser, por consiguiente debe ser negativa; si M deducido

menor que M observado M debe acercarse á A B, y por lo mismo debe

tomarse con signo más.

En vez de liacer la construcción de Mr. d'Ocagne, puede obtenerse

el punto medio por aproximaciones sucesivas procediendo como sigue;

se hace un cuadro que contenga varias columnas; en las primeras se

ponen las líneas por orden, en las segundas las distancias del punto a
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los vértices; estas distancias permitirán situar en la montea aproxima-

damente el punto medio puesto que éste deberá acercarse á las líneas

cuyas distancias d sean las menores. En la tercera se ponen los valo-

res de las perpendiculares bajadas del punto elegido á cada una de las

líneas, en la cuarta los valores de £ deducidos de la fórmula <? = £<?

sen 1", y en la quinta los cuadrados de s.

Se determina el valor de 3" (s^). ge elige otro punto y se calculan

como anteriormente las £-; después otro y se hace lo mismo, tomán-

dose finalmente por punto medio el que dé para - (s^) un valor mí-

nimo.
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, LOS ESTABLECIMIENTOS
DK EDUCACIÓN CIENTÍFICA

Eíí^ LOS ESTADOS U:N^ID0S DEL XORTE.

Por el lagouiero civil y arquitecto

Manuel Torres Torija,, M. S. A.

Será inolvidable en los anales de nuestra humilde agrupación cien-

tífica, la presente solemnidad en que conmemoramos á nuestro augusto

patrong||Con el anhelo perseverante de esclarecer en todas ocasiones

su abolengo científico y de consagrar en un himno caluroso los agra-

decimientos que tributa el presente, á las redentoras tradiciones del pa-

sado.

Al reclamar vuestra indulgente atención, creo que tan sólo el inte-

rés del tema que intento bosquejar, hacen disculpableJa deficiencia de

observación de un simple impresionista, que apenas ha podido apun-

tar, croquis imperfectos y notas sueltas, á su regreso de la gran Repú-

blica Norteamericana, que saluda á la nuestra tan querida en las ori-

llas del Brayo, bajo el inmenso cielo azul de este Continente libre,

arrebatado á las ondas por Colón.

Los Estados Unidos son un país en cierto modo excepcional, apenas

tienen vicisitudes históricas, casi no tienen tradición, de un golpe han

pasado de la época teológica á la industrial, sin sentir apenas la huella

Memorias. T. XIII ,1899.-4
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dd período militar. ¿En virtud de quú fuerza poderosa y vital se ha

efectuado esa civilización gigantesca, única que en los anales de pue-

blos, que de prisa, sin demora, á pasos gigantescos, nace en las cos-

tumbres semirústicas de los colonos Puritanos del "Mayflower," para

transformarse en el modo de ser de esas colonias abrumadoras de

grandeza, que constituyen el sello característico de las grandes Capita-

les del Norte? Un americano, un verdadero yankee, se lamentaba con-

migo de la carencia de tradiciones en su patria, "aquí todo es nuevo,''

me decía, Minneapolis, S. Paul, Minnessota, Mihvaukee, por ejemplo,

son ciudades actuales que datan de ayer; el hombre más viejo de Min-

neapolis no pasa de 46 años, que son los que tiene la ciudad; Chicago,

reducida á cenizas en 72, es la segunda capital de los Estados Unidos

en importancia; el Greater New York comprende actualmente cerca de

3.500,000 habitantes, San Francisco California, Baltimore, Cincinatti,

toda esa larga serie de centros cultísimos y de importancia suprema,

se han formado de golpe, como por obra de encanto; han brotado á

fuerza de dollars, casi de una pieza, con sus museos, sus escuelas, sus

hoteles, sus boulevards, y sus colosales edificios de 15 y 20 pisos; San

Patricio es una coquetería estética de los Irlandeses católicos de New
York; la Trinidad es un sibaritismo de los creyentes presbiterianos;

ias obras maestras que constelan actualmente los museos, soi^dqui-

siciones pesadas en oro, propiamente en oro ; la incomparable

Biblioteca Congresional de Washington es un prodigio de refinamien-

to contemporáneo.

En vano busqué con ansia, con anhelo, alguna ruina sacrosanta del

arte, algún recuerdo ungido por el polvo del tiempo, alguna memoria

santificada por la tradición ; como ese templo mutilado que se

yergue en el Acrópolis bañado por las caricias amorosas del sol helé-

nico; como ese Coliseo en cuyas ruinas aún susurran los últimos cla-

mores del esplendor romano; como esas catedrales medio e\rales cons-

teladas de santos y de filigranas, en que cada piedra canta un himno

y cada mancha de musgo guarda en su humedad la lágrima de un re-

cuerdo.

En todas partes la poesía, el deleitoso caldeamiento del arte, toma

su savia del corazón mismo del pueblo.
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Homero cantando á sus héroes, Esquilo celebrando á sus dioses,

Danle encerrando en el hilo rosicler de sus tercetos, la miel nectarea

de la lengua italiana; Miguel Ángel pintando sus sibilas y esculpiendo

sus estatuas, son los profetas, los reveladores de esa obscura cotectivi-

dad que gime, que ríe, que se desespera y que ambiciona, que camina

en pos de una luz indeficiente, de una esperanza fortalecedora, de un

misterioso ideal; ese ideal de los pueblos de Europa, de los más extra-

ños, que hoy mismo dilata el alma de Tolstoí, oprime el cerebro de

Ibsen, que guía los nervios de Sudermann, que es el alimento místico

de los espíritus fatigados por el trabajo del taller, por las labores de la

oficina, por la sed inagotable del negocio; ese ideal que como velo de

isis, anhela rasgar el ensueño mariposeante de las obscuras colectivi-

dades humanas para inspirar más tarde las obras maestras; ese ideal

que falla en los Estados Unidos.

Así, pues, faltando la tradición, faltando esa directa consagración al

ideal, hay un medio, no obstante, de analizar de pronto los rasgos

salientes del alma americana y su excepcional engrandecimiento: la

educación, porque ella explica la historia, puesto que explica las cos-

tumbres, y en punto á educación los Estados Unidos la impulsan, la

multiplican, la subdividen hasta lo infinito, podría decirse que la derro-

chan. En pocos países habrá esa verdadera enfermedad de educación, de

perfeccionamiento, de cultura. La estadística es abrumadora: en Boston

hay más de 600 escuelas públicas, gratuitas, un presupuesto anual que

pasa de 2.000,000 de pesos oro, más de 80,000 alumnos, sin contar

las grandes. universidades particulares, famosas en el mundo, como la

de Cambridge por ejemplo. Y esta fiebre, esta nostalgia de civiliza-

ción, este ardor sin tregua, aunque en menor escala, priva en todas las

demás capitales. Se lee una guía, se visita una ciudad, se recoge al-

guna noticia, y siempre es ese inagotable afán de instruirse el que

sorprende al viajero á cada paso.

Las escuelas, los museos, las bibliotecas, los ateneos, los clubs, las

sociedades científicas y artísticas, etc., abundan en los Estados Unidos

á granel, á profusión, á impulsos de una pasmosa prosperidad. A me-

nudo son instituciones privadas, debidas á la munificencia de alguno
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de esos architnillonarios, verdaderos Mecenas de sus ciudades natales:

Armour en Cliicago, fundador y sostenedor del Instituto tecnológico

de Ingenieros; Girard en Filadelfia, creador del maravilloso colegio

pseudo-laico de huérfanos; Vanderbilt, Astor, Gould, etc., depositando

en los museos sus colecciones riquísimas de obras maestras; Chesnola,

cediendo al museo Colombino su colección arqueológica, única en el

mundo; Corcoran fundando el museo artístico de Washington; Hood-

kings y otros muchos legando enormes caudales para la propaganda

y difusión de los conocimientos científicos. Finalmente, las Universi-

dades é instituciones privadas como las de Harward, la de Columbus,

la de Cambridge, la de Washington, etc.

En resumen, la difusión educativa en los Estados Unidos, se subdi-

vide en general del modo siguiente: Escuelas, Universidades, Museos,

Ateneos y asociaciones privadas de menos importancia, en cantidad

numerosísima. Conferencias públicas, periódicos y recitáis de pensa-

dores eminentes.

La tarea incalculable de esta dilatada maquinaria de civilización, se

comprende desde luego con sólo recordar la deliciosa anécdota del

gran Spencer, cuando convidado á un banquete en su viaje á los Es-

tados Unidos, y obligado á formular un brindis que expresase sus bue-

nos deseos por el pueblo que lo hospedaba, solamente dijo: «Sefiores,.

deseo que descansen ustedes un poco.))

Las escuelas tienen una división especial y la índole de su enseñan-

za es netamente práctica. Empiezan los kinder garten de organización

verdaderamente admirable, siguen las escuelas primarias, las high

schools ó escuelas de latín, las normales destinadas á la elaboración

de los futuros maestros, y, finalmente, las escuelas superiores de dis-

tintos géneros.

Me es imposible naturalmente analizar en detalle todas estas insti-

tuciones de tendencias enteramente opuestas á las que privan en las

nuestras, fundadas bajo el patrón del tipo francés. Pero es importante

hacer notar dos cosas: la forma práctica de la instrucción difundida en

todas esas escuelas, y el predominio que en ellas como en la sociedad

tiene la mujer, que siempre reina y triunfa, que recibe la misma cul-
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tura que el hombre, que para decirlo de una vez, sintetiza el modo de

ser de toda la nación, y es la fomentadora principal del espíritu ame-

ricano contemporáneo.

Elegiré la Escuela Normal de ñiflas de Filadelfia, verdadero mode-

lo en su género. En esta escuela se establece la siguiente clasificación

en el plan educativo: Métodos de cultura, Métodos de instrucción, Eco-

nomía escolar é Historia déla educación. La primera subdivisión, que

tiende á desenvolver las potencias pensantes, las voliciones morales y

el desarrollo físico, cumple su misión complexa, atendiendo á la ma-

nera lógica y natural de perfeccionar todas las diversas facultades co-

rrespondientes y comprende la cultura física, la intelectual, la moral,

la estética, y aun la religiosa encubierta por un ropaje vagamente deís-

ta. La segunda subdivisión, que tiene por fin suministrar conocimien-

tos á la mente que se va elaborando y que va afirmando su criterio,

comprende la enseñanza de lenguas, matemáticas, ciencias físicas y

naturales, historia, instrucción cívica, artes utilitarios, etc. La tercera,

enteramente práctica y de índole especial, enseña al alumno la manera

inás acertada de preparar, organizar, gobernar, etc., una escuela, bajo

el imperio de un sistema rigurosamente metódico y apropiado ala evo-

lución del criterio del escolar. La cuarta subdivisión, de carácter eru-

dito, recorre los cánones pedagógicos de Oriente, de Grecia, de Roma»

de la Edad Media, del Renacimiento, haciendo crítica de ellos, hasta

llegar á la forma presente de los métodos de educación.. Finalmente,

un curso de filosofía de la educación cierra este vasto plan.

En todas las clases establecidas y que se ayudan las unas á las otras

para satisfacer este programa, predomina el espíritu práctico. Si la

clase es de Botánica, los alumnos tienen obligación de hacer clasifica-

ciones, disecciones, cortes y análisis de los ejemplares que se someten

á su estudio. Si la clase es de Geografía, se ven obligados á contestar

preguntas enteramente prácticas, atestando sus respuestas de detalles

que se acercan á la nimiedad ¿Qué derrotero hay que seguir á bordo

del vapor H. para llegar ál Cairo desde New York? y en la respuesta

deben citarse los puertos intermedios, los países á que corresponden

estos puertos, el clima, la producción y la industria de estos países, el
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régimen político, la religión predon:>inante, la importancia financiera,

las costumbres, etc. Si la clase es de Aritmética, las palabras vender

ó comprar, ganar ó perder ó conseguir un descuento dado, figuran en

la mayoría de las cuestiones; es que desde temprano el cebo del nego-

cio práctico que para muchos formará después la trama de la vida,

preocupa á esas cabecitas rubias, inteligentes, enérgicas, resueltas y de-

cididas, sedientíis de ilustración y de conocimientos, profundamente

morales por regla general, y casi siempre dispuestas á la lucha por la

vida. En este momento recuerdo dos incidentes de género diverso y

que me impresionaron extraordinariamente. El primero tuvo lugar en

la cías» de Fisiología, el segundo en el salón de gimnasia, ambas cla-

ses bajo la dirección de señoritas. En el departamento de Fisiología,

mientras las alumnas se ocupaban en responder por escrito una pre-

gunta acerca de los diversos géneros de reproducción, me llamó la

atención en el laboratorio un programa del método de la clase, ence-

rrado en un cuadro y bajo un magnífico retrato de Darwin al que la

profesora Mrs. L. L. VV, Wilson, Doctor graduado en ciencias natura-

les, llamaba con ardoroso entusiasmo "mi maestro." Aquel cuadro con-

tenía el Syllabus de las lecturas dadas en el curso y hacía un resumen

histórico de Darwin, Huxley Samper, sus colaboradores, y de las teo-

rías de la evolución, d.e las interpretaciones de Spencer, etc., reasu-

miendo, al alcance de la inteligencia de las alumnas, las leyes de va-

riación, selección natural, testimonios geológicos y embriológicos, dis-

tribución geográfica, etc. Simulando asombro de que esas teorías re-

putadas como malsanas por tantos pensadores, fuesen enseñadas tan

libremente en esa clase, Miss Wilson levantó sus ojos profundamente

azules al retrato de Darwin, acariciándolo, con una intensa mirada de

reverente admiración y me contestó lentamente: " Enseño estas teorías

" porque no imagino que otras podrían enseñarse en un curso de fisio-

" logia, el año de 1899 Aun á título de teorías, constituyen la

" última palabra de la ciencia esos maestros y esas escuelas que

"las rechazan del aprendizaje no saben lo que hacen; porque

" con candorosa ingenuidad aún creen en los cataclismos súbitos y
" en los milagros estupendos contra las leyes naturales; viven con pa-
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" labras de este siglo, y con ideas de hace 500 años Cuando

" despiertan de este ensueño puramente místico, sufrirán mucho fren-

" te á frente de las leyes reales y verdaderas de la vida." ¡Que lástima

que la substancia de esta hermosa respuesta no pueda grabarse para

siempre en la memoria de muchos inquisidores contemporáneos del

criterio científico! ¡Cerebros débiles y espíritus enanos!

La otra impresión tuvo lugar en el gimnasio, un enorme salón pro-

visto de todos los accesorios necesarios; al compás de una marcha po-

derosamente rítmica y sugestiva, presencié los ejercicios ejecutados por

un grupo de 200 alumnas, cautivado por la elegancia de las aposturas

al levantar los brazos, al mover las piernas, al alzar la cabeza, al trepar

ágilmente por las paralelas y las argollas ó subir por escalas verticales.

Todas las alumnas usaban unos pantaloncillos negros, cubiertas por

un saco hasta las rodillas, un calzado elástico y blando y un grancin-

turón protector; aquel grupo de 200 mariposas negras, me llevó á re-

cordar los tiempos gloriosos del desarrollo físico, en que los gallardos

efebos lanzaban el disco, en que las hermosas espartanas se vanaglo-

riaban de sus modelados soberanos de estatuas, en que un pueblo ena-

morado de la belleza estallaba en arrebatos de entusiasmo, en que

Píndaro, el excelso lírico de las odas triunfales ari'ojaba sus divinos

acentos como un himno de gloria á los pies de los atletas vencedores.

Intencionalmente pregunté á la profesora, con qué objeto se daba

una importancia tan grande á la gimnasia en un establecimiento feme-

nino y me contestó usando una frase vigorosa y casi intraducibie que

la mujer americana "beats every thing in the world," nada se opone á

su iniciativa, ningún trabajo debe rechazar, por el contrario, á seme-

janza de los hombres de este continente y de la "oíd country," debe

luchar en igual terreno, gastando la misma energía, las mismas horas

de trabajo, las mismas labores en Bancos, Escuelas, Oficinas é institu-

ciones de toda clase; que la mujer americana, hija predilecta déla ver-

dadera democracia, es responsable además (á diferencia del egoísmo

masculino) de la salud y del vigor de la nueva raza, y para la vida del

taller, del almacén, de la oficina, necesita pulmones vigorosos, múscu-

los resistentes, una energía física de la mayor importancia para no su-
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cumbir en la lucha cotidiana. Y en efecto, esa mujer valerosa, á la

que he llamado la formadora y sostenedora de las costumbres ameri-

canas, del modo de ser de ese país, trabaja, lucha y gasta su vitalidad

con el mismo afán que un hombre, doquiera pulula y hormiguea sin

reposo ni desaliento. ¡Almacenes, talleres, bancos, gabinetes, todas las

oficinas é instituciones públicas y privadas están influidas y congestio-

nadas por el elemento femenino.

La mujer americana existe por sí misma, lo sabe y lo desea, estáor-

gullosa de ello, no hay un libro de Huxley, Taine ó de Renán que no

haya leído, puede enumerar las obras maestras de todas épocas, recibe

y lee la "Revue des deux Mondes;" es un universo completo formado

con absoluta independencia de toda influencia masculina; es, pues, á

ella á quien se debe en gran parte el formidable trabajo de este país de

esfuerzos y de lucha, á ella que constituye como dice Bourget la "or-

quídea viviente," la obra maestra inesperada de esta gigantesca civili-

zación!

En el segundo grupo general he colocado á los museos, como otros

tantos centros de educación científica, y los museos y bibliotecas aun-

que en menor escala que las escuelas y las universidades, no obstante,

abundan en los Estados Unidos. Un tipo elegido al acaso el museo Co-

lombino de Chicago, los de New York, Filadelfia, Washington, Bos-

ton, etc., dan idea de su común organización. Los hay de especies innu-

merables; artísticos, de ciencias naturales, de arqueología, de historia,

anatomía, etc. Faltos de elementos tradicionales propios, los america-

nos á fuerza de dollars, han hecho el acopio de ejemplares magníficos

con que cuentan hoy sus museos.

Inmensas colecciones arqueológicas: vasijas, urnas, talismanes, es-

maltes, jarrones y ánforas, copias perfectas de los grandes monumen-

tos: el Partenon, el Erecteo, el Panteón de Agripa, la Nótre Dame, los

pulpitos medioevales, los porches góticos, las cúpulas y la estatuaria

del Renacimiento.

En otro departamento pinturas y cuadros con firmas inmortales: Ca-

banel, Léfevre, ¡Meissonnier, Gérome, el luminoso Velázquez y el vigo-

roso Van Dyck, los carmines fúlgidos de Rembrandt y los asfaltos do-
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lorosos de Munkasy, los episodios patrióticos de Detaille y los angeli-

cales niños de Bougerau, los jugosos fondos de Fortuny y la gran Fe-

ria de caballos de Rosa Banheud.

Y siguen otros departamentos: la evolución de la locomotora, la his-

toria de la tapicería, el descubrimiento de la navegación, la producción

vegetal y animal de todos los países del globo, desde esquemas expli-

cativos referentes á gérmenes y celdillas primordiales, desde copias en

pasta de los monstruos prehistóricos hasta ejemplares recientes regala-

dos ayer, por un explorador de Oriente, por una tourista que llega de

Oceanía, por un millonario que ha dado en su yate la vuelta al mun-

do. Y estos museos llenos siempre de visitantes de todos los países

completan y afirman ese vasto plan educativo del pueblo americano.

En uno de ellos, dependiente del gran Instituto Smithsoniano de

Washington, el amable Dr. Cyrus Addler, asistente del Secretario, tuvo

frases encomiásticas para nuestra Sociedad, afirmando el crédito de que

goza, haciendo votos por su prosperidad y formulando calurosos elo-

gios en honor de dos de nuestros consocios, que en el concurso para

el premio Hodkings sostuvieron una gloriosa competencia: el profesor

Alfonso L. Herrera y el Sr. Dr. D. Vergara Lope.

En estos museos se celebran dos ó tres veces por semana conferen-

cias públicas acerca de asuntos científicos sustentadas por pensadores

distinguidos; la admisión á ellas es gratuita comunmente y siempre es-

tan concurridas; de tal manera que el objeto perseguido por un museo,

que es la difusión de la ciencia, se encuentra así permanentemente sa-

tisfecho. En una que recuerdo en estos momentos, tres oradores tra"

taron estos temas de popularización de conocimientos: "Los fenóme-

nos meteorológicos y la agricultura," "La química como fundamento

de la industria" y "Las enseñanzas de la moral." El complexo audi-

torio prestaba una atención extraordinaria, una veneración casi religio-

sa, no se necesitaba gran penetración para comprender que muchos de

aquellos oyentes eran hombres prácticos, quizá agricultores, quizá in-

dustriales, é iban afanosamente á escuchar las ideas de los oradores co-

mo revelaciones de la ciencia; de esa ciencia que ha permitido fecun-

dizar los páramos de Colorado, sembrar jardines en los áridos desiertos
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de Texas, foiinar oasis en las inmensas tierras de California, estable-

cer los elevadores de granos del Mississippi, fundar talleres, instalar fá-

bricas, aprovechar las caídas de agua, empujar las inmensas locomoto-

ras del Pensilvania, tender puentes colosales sobre rios y brazos de

mar; y llevar la energía de la caldera al dinamo, del dinamo al eleva-

dor, al ferrocarril eléctrico, al foco incandescente, en un concierto infi-

nito y gigante de grandeza de triunfo, de gloria y de progreso; final-

mente los clubs, los ateneos, las asociaciones, los halls de estudio, las

conferencias, dadas en los teatros y en los casinos como laque tuve la

fortuna de oirle al notable escritor judío Isaac Zanwill en New York,

son los últimos pifiones de esa colosal maquinaria educativa, impulsa-

da por una fiebre incomparable de energía, azuzada por una sed infi-

nita de instrucción, enloquecida á veces por un ardor desenfrenado de

cultura.

¡Ojalá y ese ejemplo viviente traído á un límite justo de moderación

y asimilado á la nerviosidad latina de nuestra raza demasiado soñado-

ra, nos aliente y nos estimule!

Si en los Estados Unidos esta fiebre de civilización ha matado en

gran parte la espontánea genealidad estética y la falta de ese ideal á que

he aludido; en nuestra patria aún no se resuelve satisfactoriamente el

problema de conciliar los sublimes encantos de la especulación teórica

con las apremiantes necesidades de la vida práctica, y hago votos fer-

vientes porque se alcance pronto esa solución, que es la promesa de

nuestra felicidad y nuestro engrandecimiento. Y ya que por fortuna co-

mo elementos integrantes de nuestro ser político cuenta hoy nuestra

patria con protectores denodados de la ciencia como el señor Ministro,

que ha honrado con su nombre y hoy con su presencia las labores de

la Sociedad científica más humilde, pero que se empeña en ser por lo

mismo una de las más trabajadoras de la República, no desmayemos:

adoptemos como lema el que reasume en sí la energía americana go

ahead, "adelante," y ennoblezcamos más y más la memoria del vene-

rable anciano que nos ampara y patrocina, y cuyo recuerdo inmortal

consagra amorosamente nuestras labores.

México, Febrero de 1900.



MÉTODO GENERAL
DE AN.ÍLISIS DE LOS

CUERPOS GRASOS DE ORIGEN VEGETAL
POR EL DOCTOR.

FEDERICO F. VILLASESOR, M. S. A,

Quíoiico del ^Instituto Médico Nacional.

\_ContinuaeiGn del método general de análisis de los vegetales. .

Véanse Memorias, Tomo XII, pág. 297.]

I

Pocos han sido los que entre nosotros se han dedicado á la análisis

química vegetal, y á decir verdad, muy exigua es la literatura á esto

referente; así es que, el que desea emprender estudios de esta natura-

leza tropieza con serias dificultades que se aumentan aún por no en-

contrar ni un método que seguir. Sin pretender llenar este vacío, pero

estando en condiciones apropiadas para emprender esta clase de tra-

bajos, he procurado dar á conocer los métodos que á mi modo de ver,

y como resultado de algunos años de práctica, son preferibles cuando

se desea hacer una análisis metódica, ya de una planta, ya de alguno

de sus productos. El año pasado presenté como lectura de turno en el

Instituto Médico Nacional el principio de este trabajo en una mono-

grafía titulada "Método general de análisis de los vegetales; " en ella

bosquejo el método que hay que seguir únicamente para separar y ca-
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racterizar cada uno de los principios constitutivos de los vegetales, y

me propongo seguir haciendo pequeñas monografías que indiquen los

mófodos de estudio de cada uno de estos principios en particular, te-

niendo ahora la honra de presentar á esta H. Corporación la de los

cuerpos grasos.

Antes de entrar en materia, recordemos brevemente que para em-

prender la análisis de una planta la sometemos á la acción disolven-

te de diversos vehículos, que sucesivamente se van apoderando de los

múltiples cuerpos que las forman; que con estos tratamientos forma-

mos extractos que numeramos en orden cronológico y que en estos ex-

tractos es en donde buscamos y caracterizamos cada uno de esos prin-

cipios. En el extracto núm. 1, obtenido por el agotamiento de la planta

por el éter de petróleo y que es el que nos ocupará por ahora, encon-

tramos grasas, aceites esenciales, ceras, resinas, etc., pero por regla

general, de entreestos cuerpos, el más importante y el más abundan-

te es el graso; por eso empezamos los estudios particulares por ellos;

pero si en el trabajo á que ya he aludido digo que 100^' 00 de plan-

ta agotados por éter de petróleo nos dan una cantidad de extractos su-

ficiente para caracterizar sus componentes, cuerpo se trata de hacer

un estudio un poco detallado de algún tiempo, esa cantidad de planta

es insignificante y apenas centuplicada bastaría á darnos la proporción

de principio necesaria para su estudio, y como nos es indispensable

tener puro este principio, es de capital importancia empezar su estu-

dio por su preparación y purificación, que se debehacer personalmen-

te, tanto para conocer las dificultades de esas operaciones y elegir en-

tre ellas las más convenientes, como para estar plenamente seguros

de una exacta purificación; llenado este requisito, ya podemos investi-

gar sus propiedades físicas y químicas, su composición, aplicación, etc.

Así, -pues, dividiremos este artículo en varios capítutos consagrados á

cada uno de esos asuntos.

Extracción y jnirificaeión.—Aunque la grasa es un cuerpo que casi

constantemente existe en todas las plantas, no se encuentra en canli-

-dad capaz de utilizarse terapéutica ó industrialmente más que en al-

gunas semillas, conocidas generalmente con el nombre de semillas olea-
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ginosas, por más que no siempre la grasa de ellas extraída sea un acei-

te y que pueda encontrarse en otra parle de la planta que las semi-

llas.

Conocidos y mucho son los procedimientos empleados para la ex-

tracción de las grasas vegetales, pudiendo en general reducirse á dosi

por disolventes ó por la prensa. El primer procedimiento, muy costoso

y por eso desechado de la industria, tiene en química una importancia

grande, porque permite primero, dosificar exactamente la cantidad de

grasa contenida en la semilla, y segundo, obtenerla á un gran grado

de pureza, principalmente por no exigir elevar mucho la temperatura.

En cuanto al segundo procedimiento, que es el industrial, permite ob-

tener según la bondad del aparato empleado, mayor o menor cantidad

de la grasa; pero los desarrollos muy extensos que este punto traería

están aquí fuera de su lugar, y nos limitaremos á decir, que dividién-

dose los cuerpos grasos en líquidos (aceites) y sólidos (mantecas, se-

bos), industrialmente se obtienen de los primeros por lo menos dos

clases: los llamados aceites de primera que se obtienen usando única-

mente la presión, y los de segunda en que además se hace uso del ca-

lor; los de primera son muy aceptados por su pureza, demostrada por

su color débil, su transparencia, buen olor y sabor, etc., los segundos

carecen de estas propiedades, por haber sufrido modificaciones ya ed-

bidas á la alta temperatura, ya á mezcl-as de productos pirogenados del

mismo aceite ó de otros principios de las semillas. Las mantecas son

siempre por regla general extraídas en caliente, debido á que entonces

su fluidez facilita la operación.

Se me perdonará el haber entrado en estos detalles que sólo tienerv

por objeto indicar al químico que á él, si le es permitido emplear la

prensa, nunca debe recurrir al calor que puede modificar las propie-

dades de la grasa, á menos que no tenga por objeto estudiar estas mo-

dificaciones para conocer y valorizar un producto industrial.

Cualquiera que sea el método empleado para extraer la grasa, es de

recomendar que antes de someter las semillas á la acción de la prensa

ó de los disolventes, se limpien lo mejor que sea posible, despojándo-

las de sus envolturas naturales y se dividan bastante con el objeto de

obtener un producto mis puro, más abundante y con más facilidai.
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¿Hilé disolvente es más conveniente usar? Por regla general, pue-

den emplearse lodos los disolventes de las grasas, tales como benzina,

éter, cloroformo, éter de petróleo, etc.; pero, teniendo en cuenta sus

precios y que el éter de petróleo disuelve menor número de cuerpos

exlraflos que los otros y con menos facilidad que ellos, creemos que él

debe ser el preferido.

Una vez obtenido el producto, debe puriíicarse filtrándolo primero

y recurriendo para ello á débil calor cuando su fluidez no permita efec-

tuar la operación en frío y sometiéndolo después á la acción de algu-

nos cuerpos ó agentes que no modifiquen en nada sus propiedades, por-

que químicamente hay que desechar muchos de los métodos de puri-

ficación industriales en que se emplean ácidos, álcalis, etc., que si es

cierto que proporcionan un producto aceptable industrialmente, no lo

€s menos que este producto muchas veces está profundamente modi-

ficado; nó, al químico no debe importarle obtener un cuerpo incoloro,

inodoro, insípido, etc.; pero sí debe preocuparse grandemente de te-

ner su grasa sin mezcla de ningún otro cuerpo y tal como se la sumi-

nistra la naturaleza; por lo mismo los cuerpos á que debe recurrir pa-

ra la purificación no deben modificarlo en nada y tener únicamente

por objeto separar los principios con que aquél se encuentra mezcla-

do, tales como la clorofila, esencias, resinas, etc.; esto se consigue fá-

cilmente recurriendo á una maceración con carbón animal y á un la-

"vado con alcohol.

Dosificación.—La dificultad principal para hacer una buena dosifi-

cación es poder apoderarse por completo del cuerpo graso y esto nun-

ca se consigue ni aun empleando prensas hidráulicas que son las más

poderosas; en consecuencia, debe hacerse uso de los disolventes y en-

tre ellos del éter de petróleo rectificado.

La operación, un poco laboriosa, tiene que hacerse CDmo sigue: se

mondan perfectamente las semillas, se secan á la estufa á una tempe-

ratura de 110°c., se pulverizan en un mortero de cristal ó porcelana

muy limpio, que se lava cuidadosamente con éter de petróleo, que se

evapora en B. de M., pesando el residuo; se vuelve á someter el polvo

á la estufa á nO°c. hasta que no pierda de peso, teniendo cuidado de
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anotar los pesos obtenidos antes y después de la desecación; se agota

entonces por el éter de petróleo rectificado, en un pequeño aparato de

desalojamiento, conociendo el fin de la operación en que una gota del

disolvente no deja mancha permanente en el Rapel; se evapora en B.

M. hasta desaparición completa del olor de éter de petróleo; se pesa el

residuo y se le agrega el peso del residuo obtenido con el éter de la-

vado del mortero; refiriendo después, por una operación bien sencilla,

este peso á 100 de semilla húmeda.

II .

Hasta aquí nos hemos ocupado exclusivamente de la manera de pro-

porcionarnos un producto en buen estado de pureza para estudiarlo,

habiéndonos ocupado de paso de su dosificación, que es de verdadera

importancia, tanto química como industrial; pero estas operaciones so-

lo pueden considerarse como preliminares al estudio de la grasa; aho-

ra nos vamos á ocupar de la manera de investigar sus propiedades, em-

pezando por las organolépticas.

Projnedades organolépticas.—£n cuanto á estas propiedades tan fá-

ciles de buscar, sólo se nos permitirá hacer algunas ligeras adverten-

cias: deben buscarse en la grasa pura; pues, por ejemplo, el color pue-

de depender de la clorofila ó alguna otra materia colorante que tenga

disuelta ó mezclada; ya dijimos que el carbón animal se apodera de

estas materias sin modificar la grasa. El olor, igualmente, puede de-

berse á alguna esencia, así como el sabor puede tener su origen en la

misma esencia ó en una resina, etc.; todo esto se evita lavando la gra-

sa con alcohol. Para apreciar mejor el color que, por regla general, es

de un ligero amarillo en los aceites y blanco en las mantecas, convie-

ne examinar el producto en capa gruesa y verlo por transparencia y

por reflexión; el olor, generalmente poco apreciable, se exalta calen-

tando ligeramente el cuerpo; para el sabor, debe tomarse una pequeña

cantidad de cuerpo, procurando extenderlo con la lengua en toda la

superficie de la mucosa buco-faríngea (que debe antes lavarse con agua

fresca) y saborear varias veces, sin tragar primero y tragando después

para apreciar el resabio.
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Propiedades /'micas.—Consistencia.—Según su consistencia los cuer-

pos grasos se dividen: en aceites, cuando son líquidos á la temperatura

ordinaria; mantecas, cuando tienen una consistencia pastosa y se flui-

difican á -f 18°c., y sebo^, cuando no sufren la fusión á menos de -f-38°c

Bien sabido es que esta propiedad depende de su composición quí-

mica; es decir, de las gliceridas cuya mezcla forma el cuerpo; cuando

la estearina ó la palmitina dominan en esta mezcla la grasa es sólida,

y será líquida ó pastosa cuando la oleína forme una parte más ó me-

nos importante de ella.

Fluidez.—Industrialmente la fluidez, es una propiedad interesante

porque de ella depende el valor comercial de los aceites destinados á

engrase de máquinas y alumbrado; así es que no se han conformado con

medirla sobre poco más ó menos, sino que se han ideado varios apa-

ratos con ese objeto; entre ellos citaremos el de Schubler, el oleopa-

químetro de Vogel, el de Fischer y otros que dejan mucho que desear.

y los que se han llamado ixómetros, cuyo objeto es medir la cantidad

de aceite que se escurre en un tiempo dado y á una temperatura de-

terminada que puede elevarse ó abatirse á voluntad; entre estos apa-

ratos son de recomendarse el imaginado por Barbey por su sencillez

y el de Berland y Ghenevier por su exactitud y porque permite darse

cuenta de la influencia que puede ofrecer sobre la fluidez una resisten-

cia conocida.

Por medio de estos aparatos se han llegado á formar cuadros que

demuestran las diferencias de marcha que presentan las fluideces de

los diferentes aceites, y en ellas se ve que, unos suben bruscamente á

partir de cierta temperatura y escurren casi como el agua, y los otros,

poco diferentes de los anteriores á baja temperatura, conservan sus

cualidades cuando la temperatura se eleva; de lo que se deduce que es

conveniente ensayar los aceites á una temperatura elevada, ó mejor á

varias temperaturas (15°c., 35°c., 45°c. y 78°c.)

Viscosidad.—También para determinar esta propiedad se han in-

ventado numerosos aparatos, más ó menos costosos, que pueden ser

reemplazados por un simple tubo de seguridad, que se encorva á 42

centímetros de la extremidad, formando un ángulo de 105® y afilando
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un poco la punta, donde se hace á 5 centímetros de la abertura una

raya de referencia. Para hacer uso de él se sostiene con una pinza, de

manera que la pequeña rama, que corresponde al embudo, quede per-

fectamente vertical; en esta posición se llena con el aceite tipo (que

generalmente es el aceite llamado de manitas, que se extrae de las pa-

tas de carnero y que dilata en escurrir siete segundos), tapando la ex-

tremidad con el dedo; cuando está bien lleno y sin burbujas, se deja

escurrir, midiendo exactamente el tiempo que dilata en llegar hasta la

señal; este tiempo se tiene como unidad ó bien se cuenta en segundos;

se hace en seguida una segunda operación con el aceite por ensayar y

se refiere el tiempo al empleado en la operación anterior.

Combustibilidad.— La mayor ó menor rapidez de combustión de los

aceites debe apreciarse empleando lámparas con mecha y lámparas

sin mecha; en las primeras, se hace la mecha con diez y seis hilos de

algodón fino que se pasan en un tubito metálico de 2°"°7 de diámetro

que sirve de quemador, sacando la mecha hasta obtener el máximo

de luz, pero sin producción de humo; en las segundas se emplea como

quemador un tubito de vidrio del mismo diámetro, sostenido en una

cápsula metálica que flota en la superficie del aceite; una y otra lámpa-

ra se pesan una vez llenas, se enci^den durante una hora exacta y se

vuelven á pesar después, dando la diferencia de pesos el peso del acei-

te consumido.

Para determinar la cantidad de calor desprendido durante la com-

bustión, se coloca la lámpara en un recipiente cerrado sobre el que se

fija á la distancia de 7 centímetros una caldera de agua que se pesa

también antes y después de la operación, calculándolo por la cantidad

de agua evaporada.

Al hacer estas investigaciones es curioso ver variar sin regla ningu-

na las cantidades de aceite consumido y las de agua evaporada en las

dos clases de lámparas, y aunque á priori podría suponerse que la

cantidad de calor producido era proporcional á la de aceite quemado

sin tener en cuenta que la lámpara tuviera ó careciera de mecha, no

es así; sino que estas cantidades son completamente variables y sin re-

lación ninguna de un aceite á otro; tomaremos para ejemplo algunos

Memorias. T. XIII, 1899.—

6
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aceites de los más conocidos, dando los resultados obtenidos por Schu-

bler:

Caiiticlad por una hora.

Lámpara «in mecha- Lámpara con mecha.

Aoeltc Agua Aceite Agu»

Nombro del aceite. quemadu. evaporada. quemado. evaporada.

Aceite de olivo SS-'^IO 150 grs. 6«"20 230 grs.

„ „ almendra 3 . 25 99 „ 5 . 28 183 „

. „ „ cánamo 3.14 94 „ 46.00 155 „

„ „ mostaza 2.93 82 „ 2.98 78 „

„ „ higuerilla 2 . 33 46 „ 47 . 00 168 „

,. „ adormidera.... 1 . 98 41 „ 31 . 00 80 „

^Solubilidad.—Apropósito de la solubilidad, no es lo importante sa-

ber los vehículos en que es soluble una grasa, que, sobre poco más ó

menos son los mismos (éter sulfúrico, sulfuro de carbón, éter de pe-

tróleo, benzina, esencia de trementina, alcohol amílico, acetona, ácido

fénico, ácido acético, etc.), sino las proporciones en que se disuelven,

teniendo esta proporción gran importancia tratándose del alcohol, que

ne frío disuelve muy poco las grasas, y en caliente aunque siempre au-

menta su solubilidad, ésta es variable con cada grasa.

Para hacer una determinación de éstas, se colocan en un matraz de

vidrio de Bohemia el disolvente á la temperatura deseada y mi exceso

de grasa para saturar el disolvente; se agitan fuertemente, mantenién-

dolos á la misma temperatura durante cierto tiempo; en seguida se se-

paran teniendo cuidado de que en el disolvente no quede nada en

suspensión, para lo que puede filtrarse, si es necesario, en un filtro

calentado; se pesa una parte del disolvente saturado, se evapora com-

pletamente y se pesa el residuo, deduciendo de estos dos pesos las pro-

porciones de uno y otro cuerpo; esta operación tiene que repetirse pa-

ra cada disolvente y en cada disolvente para cada temperatura.

Dilatación.—Aunque esta propiedad no puede de ninguna manera

servir para caracterizar una grasa, se le debe conocer para hacer las

rectificaciones relativas á la densidad, y se le puede buscar determi-
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nando la densidad á dos temperaturas diferentes y dividiendo- la dife-

rencia de las densidades por la diferencia de las temperaturas:

d— d'
Coeficiente de dilatación =——-

Este cociente se agrega para las temperaturas superiores á 15° c. y

se resta para las inferiores, y es próximamente 0.65 para los aceites;

pero para las grasas sólidas es muy variable, pues pasando por diver-

sos estados, son más densas al estado sólido que al liquido, y en éste

su coeficiente es más elevado que el de los aceites.

Densidad.—Siendo esta propiedad de suma importancia se me per-

mitirá entrar en algunos detalles.

Puede ser determinada de varias maneras que se reducen á los tres

métodos ordinarios para conocer el peso específico de los líquidos: por

los aereóraetros, por la balanza hidrostática y por el frasco.

Recurriendo á los aereómetros, puede emplearse un densímetro or-

dinario, un alcohómetro centesimal ó un oleómetro; todos estos ins-

trumentos son muy prácticos, pero no muy exactos; sabido es que el

• densímetro da directamente la densidad; pero sus divisiones nunca

son suficientemente espaciadas para dar siquiera centesimos; el alcohó-

metro que sólo debe usarse en caso de necesidad, obliga al uso de una

tabla de conversión de sus grados en densidades; queda de estos ins-

trumentos' el oleómetro, que con todo y ser el menos malo de los tres,

no es suficientemente bueno, por más que su uso se haya generaliza-

do mucho, debido á su fácil manejo y á que la operación se hace en

frío. Este pequeño instrumento imaginado por Lefévre, lleva al lado

de la escala de densidades otra de colores, que corresponden á la co-

loración que el aceite toma con el ácido sulfúrico, pues su autor lo

construye con el objeto de conocer las falsificaciones y su método

lo funda únicamente en el conocimiento de la densidad tomada con

su instrumento y la coloración producida por el ácido sulfúrico. No

hay para qué decir que á pesar de prestar el método sus servicios, es-

tá muy lejos de llenar todas las necesidades y menos el instrumento

que es al que nos referimos; por lo demás, su uso es demasiado fácil:
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basta sumergirlo en el aceite y anteponer á la cifra inscrita en el lu-

gar del enrase 0.9 para tener la densidad; no nos ocuparemos más

de él.

El método de la balanza hidrostática, además de ser mucho más

exacto que el de los aereómetros, tiene la inmensa ventaja de poder ser

aplicado á todas las temperaturas y por consiguiente á todos los cuer-

pos grasos, pues si la densidad de los aceites se debe tomar á 15® c,

la de las mantecas y sebos se ha convenido en tomarla á 100° c.

Bastante conocido es el procedimiento para que me ocupe en de-

tallarlo; básteme decir que para evitarse un cálculo es suficiente que

el volumen desalojado por el hundidor sea de 10 centímetros cúbicos,

en cuyo caso, se corre un lugar á la izquierda la coma del peso en

gramos necesario para restablecer el equilibrio; ó mejor de un centí-

metro cúbico, lo que da inmediatamente el peso en gramos y la densi-

dad del aceite; así, supongamos que usamos la balanza de Wesphalle,

la nivelamos perfectamente con un hundidor que desaloje un centí-

metro cúbico exacto y lo hundimos en aceite de Yoyote á 15° c. de

temperatura, necesitamos para restablecer el equilibrio 0.914 grs.; la

densidad de este aceite es 0.914.

Para tomar la densidad de una grasa sólida, la dificultad consiste

en tenerla durante la operación á 100° c; se ha aconsejado para ello

colocar el vaso en que se tenga la grasa en baño maría mantenido á la

ebullición; pero, como en México el agua hierve á 93° c, el consejo

es bueno, siempre que se reemplace el agua por aceite, por ejemplo, y

tan luego como el termómetro marque 100° c. mantener esta tempe-

ratura por medio de un regulador.

Nos falta sólo hablar del método del frasco, el mejor sin duda algu-

na de los tres métodos para tomar densidades, aunque el más labo-

rioso; bien que, felizmente la industria nos suministra frascos llamados

picnóvietros, que facilitan singularmente la operación por ser de capa-

cidad medida en centímetros cúbicos y venir acompañados de una

tara; se comprenden las ventajas de estas disposiciones; en efecto, con

la tara no se tiene en cuenta ya el peso del frasco, y con la graduación

dada en centímetros cúbicos y anotada en cada picnómetro, se evita el



'ANTONIO ÁLZATE." 73

pesar el agua, puesto que un centímetro cúbico de agua á 0° c. pesa

un gramo; luego para hacer uso de estos frascos, basta colocarlos lle-

nos del líquido cuya densidad se busca, en el platillo de una balanza,

poniendo en el otro la tara y restableciendo el equilibrio con pesos

graduados en gramos; en seguida dividiendo este peso por la capaci-

dad del frasco, se tiene la densidad del líquido á la temperatura de la

experiencia; por supuesto que si la capacidad es 10 centímetros cúbi-

cos, basta como antes he dicho correr un lugar á la izquierda la coma

(dividir por diez), y cuando es de un centímetro cúbico, como toda

cantidad dividida por la unidad es la misma cantidad, el peso ob-

tenido es igual á la densidad. Ahora, para no tener que hacer co-

rrección de temperatura, basta tener el líquido á la temperatura de-

seada (15° c. para los aceites, 100° c. para las grasas sólidas) en los

momentos de llenar el frasco y rectificar la señal; para esto los autores

han ideado varios aparatitos cuyo uso no es del todo necesario, porque

cada uno puede, sin aparato especial, conseguir el tener esa tempera-

tura constante durante unos instantes que dura la rectificación de la

sefíal.

No es por demás advertir: 1?, que últimamente se ha propuesto to-

mar la densidad de todos los cuerpos grasos á 100° c. con el objeto de

hacerlas comparables; 2?, que como -es una propiedad especial de cada

cuerpo, se tome con rigurosa exactitud, pues una diferencia de cente-

simos puede hacer confundir un cuerpo con otro; 39, que se tome á

las temperaturas que se han indicado, y si por cualquiera circunstan-

cia no es posible, se buscará el coeficiente de dilatación y se agregará

ose restará tantas veces á la densidad obtenida, cuantos grados de di-

ferencia en más ó en menos se tengan respecto de la temperatura re-

querida: 49, que cuando se disponga de muy pequeña cantidad de

cuerpo, hay un artificio que permite conocer su densidad, y es colocar

una gota de él (si es sólido se funde primeramente) en un líquido en

que* no se disuelva, formado de una mezcla de otros dos, uno más

denso y otro menos denso que él, y en el que por tanteo se van agre-

gando pequeñas porciones de uno y otro hasta conseguir que el cuer-

po cuya densidad se busca quede en el centro del líquido sin tendencia
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á subir ó bajar; lo que es debido á que tiene la misma densidad del

líquido y entóneos basta buscar ó conocer la de éste para conocer la

del cuerpo; 5." y último, que puede conocerse por medio de la densi-

dad la proporción en que dos cuerpos grasos entran en una mezcla,

siempre que se sepan las densidades de los dos cuerpos componentes,

por medio de las formulas siguientes:

d— a' '

en las que il^/ representa la cantidad de un aceite cuya densidad es d,

iVla cantidad del otro aceite cuya densidad es d' y D la densidad de

la mezcla; haciendo para mayor facilidad del problema, la mezcla igual

á 100 que puede referirse ya sea á peso ya á volumen, llegando enton-

ces la fórmula á ser aplicable á las ligas en general.

Desviación de la hiz,—Gomo la densidad, la desviación que una gra-

sa líquida imprime á un rayo de luz, es siempre una propiedad espe-

cial á cada cuerpo, lo que hace que sea una de las principales que haya

de buscarse al hacer el estudio de un cuerpo graso.

Para llevarlo á cabo, se puede recurrir á un refractómetro ordinario,

ó bien á uno especial llamado oleorefractómetro ideado por Amagat y

Jean. Es muy sencillo el manejo del aparato y sólo exige para dar

buenas indicaciones la pureza de la grasa por examinar, una tempera-

tura determinada y el empleo de una grasa especial tipo.

La primera condición es absolutamente indispensable, pues que el

aparato sirve precisamente para conocer las impurezas ó falsificacio-

nes, y efectivamente es tan sensible que basta cambiar el lugar de pro-

ducción de un aceite para que varíe el grado de desviación; por ejem-

plo:

Aceite de olivo de Aix, desviación ==0°

ídem ídem de Bari, ídem = l'^

ídem ídem de Antibes, ídem =l°d
ídem ídem de Niza, ídem =2°

En cuanto á la temperatura, se ha convenido en que sea de 22° c.

para los aceites y 45° c. para las grasas sólidas.



"ANTONIO ÁLZATE." 75

Se comprende que haya que recurrir á grasas tipos para hacerlas

todas comparables entre sí, y ésta es quizá una de las dificultades ma-

yores al usar el aparato, porque no se tiene en el comercio el aceite

tipo. Dícese en las instrucciones que acompañan al aparato, que la

grasa tipo es la de pata de carnero; pero sea que, como en otras gra-

sas, varíe la desviación con la procedencia, sea que se haga sufrir al-

guna modificación á esta grasa, ó sea en fin que en el comercio se dé

el nombre de aceite de manitas al extraído de las patas no sólo de car-

nero sino de otros animales, el hecho es que el aceite de manitas me-

xicano no da las mismas indicaciones que el aceite tipo francés; así es

que debemos empezar los mexicanos por hacer una tabla de nuestros

aceites comerciales, usando como tipo un aceite de manitas cuya pro-

cedencia no dé lugar á duda, ó si éste no da buenas indicaciones, bus-

car otro que las dé y cuya desviación con relación al verdadero tipo

nos sea perfectamente conocida.

De igual manera que recurriendo á la densidad, se puede por me-

dio de la desviación de la luz conocer en una mezcla la proporción de

dos grasas, cuyas desviaciones se conocen, por el cálculo siguiente:

Sea M la cantidad de un aceite cuya desviación es d, N la de otro

aceite cuya desviación es d' y D la desviación observada en la mezcla

cía de los dos; tendremos, para referirnos á 100 partes de mezcla:

M+ N^lOO; luego N= 100— M

Md+ (100 -3r)d'-= 100 D
Md + 100 d' ~Md'^ 100 D
M(d— d') + 100 d' = 100 D
M(d — d') -= 100 D— 100 d'

100 D— 100 d'M=
d— d'

Espectro de las grasas.—Nada particular hay que decir respecto á

€sta propiedad si no es que el espesor de la capa líquida á través de la

cual se ha de hacer atravesar el rayo luminoso, ha de ser de 12 mili-
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metros, y que según los Sres. Doumer y Thibaut, se dividen los acei-

tes en cuatro categorías:

1' Aceites que tienen el espectro de la clorofila.

2" Aceites que no poseen espectro ninguno.

3' Aceites que absorben todas las radiaciones químicas.

4? Aceites caracterizados por tres bandas brillantes en la parte quí-

mica.

Electricidad.—Todas las grasas son más ó menos conductoras de la

electricidad; puede medirse la conductibilidad de un aceite por medio

del arco que hace recorrer á la aguja del diagómetro de Piousseau, que

se compone de una pila seca destinada á desarrollar electricidad; una

aguja débilmente imanada que lleva en la extremidad un disquito de

oropel y que puede moverse en un pivote metálico fijo en medio de un

platillo de resina que está cubierto con una campana de cristal. El

disquito que lleva la aguja tropieza con un disco metálico mayor, que

un tallo metálico horizontal hace comunicar con una capsulita metá-

lica donde se coloca el aceite por ensayar y que comunica con la pila

seca por medio de un hilo de platino que se puede subir ó bajar por

medio de una cremallera. Este hilo metálico está enganchado á una

cadena conductora ligada por un lado al tallo y por otro á la pila seca

por medio de un peso móvil que reposa sobre ella.

Oleografía.—La propiedad de que vamos á ocuparnos fué indicada

hace muchos afios por el Profesor Tomlinson para reconocer las dife-

rencias características de los aceites esenciales y el método empleado

para buscarla, perfeccionado después por el Dr. Moffat, que lo ha apli-

cado á reconocer la identidad de los aceites comerciales y al descubri-

miento de las falsificaciones.

Consiste en ver la forma que toma una película delgadísima de acei-

te en una gran superficie acuosa; se dice que cada aceite toma una

forma enteramente particular que varía de uno á otro y con la pureza

de cada uno. Por un procedimiento, que adelante describiremos, se

toma en el momento preciso una huella durable que sirve de tipo y

€SOS tipos sirven para comparar con los aceites por estudiar.

Se procede como sigue:
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Lávese cuidadosamente con agua alcalina una gran vasija hasta que

esté químicamente exenta de toda materia extraña; llénesele en se-

guida de agua perfectamente clara; cuando la superficie esté tranquila,

déjese caer en el centro ima sola gota del aceite por examinar.

La superficie del agua se cubre rápidamente de una película de acei-

te excesivamente delgada. Poco después esta película comienza á rom-

perse; las aberturas que se forman aumentan poco á poco y se agrupan

formando una especie de blonda que continúa modificándose, y final-

mente la superficie del agua se encuentra cubierta de partículas de

aceite separadas y muy delgadas.

Para conservar huellas durables, se debe tener á su disposición ho-

jas de papel secante del tamaño de una segunda vasija llena de agua

colorida y el observador, con reloj en mano, espera el tiempo exacto

en que se ha producido el dibujo especial, y en este momento y con

mucha rapidez coloca el papel primero sobre la capa de aceite é inme-

diatamente en el líquido colorido, que sólo absorberá en los lugares

donde no haya penetrado el aceite.

Para tener éxito completo se necesita:

19 Una excesiva limpieza en las vasijas empleadas (que se lavarán

cuidadosamente con soluciones alcalinas antes y después de cada en-

saye), lo mismo que en las varillas de vidrio empleadas para colocar

la gota de aceite (que se guardarán constantemente en soluciones al-

calinas).

29 Para colocar la gota de aceite, aproximar lo más que se pueda

la varilla á la superficie del agua para evitar remolinos y movimientos

en ella.

3." Gomo el carácter ó figura especial no se presenta más que una

vez y durante un tiempo muy corto, es de importancia apreciar exac-

tamente este momento, midiendo el tiempo en segundos contados des-

de el momento de la caída de la gota.

Secatividad.—Un ensaye físico muy importante es buscar la tenden-

cia que pueden tener los aceites para llegar á ser secantes ó gomosos.

Varios métodos se han propuesto para esto y entre ellos nos referi-

remos á dos: el de Nasmyth, que es el más sencillo de todos, y que
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consiste en hacer escurrir el aceite por un plano inclinado metálico y

notar el tiempo empleado en el descenso; el autor emplea una placa

de fierro de 0.10 m. de altura por 1.80 m. de longitud con una incli-

nación de T^ y que lleva seis ranuras iguales. M. VV. H. Bailey ha mo-

dificado este aparato sustituyendo la placa de fierro por una de vidrio

muy inclinada, graduada en su longitud y adicionada de un baño ma-

ría que la mantiene á una temperatura constante y uniforme de 93° c.

En uno y en otro aparato hay que valerse de un tubo afilado y perfec-

tamente calibrado por el que escurren gotas de aceite siempre iguales

y por eso comparables. Inútil parece decir el manejo del aparato, por

lo demás excesivamente fácil; sólo sí debe recomendarse que como se-

gún su secatividad mayor ó menor, los aceites dilatan mucho tiempo en

recorrer ese trayecto y además varía de un momento á otro con la ra-

pidez con que descienden, hay que hacer las observaciones por lo me-

nos dos ó tres veces al día.

El otro método aunque notablemente más complicado y difícil, es

sin duda más científico, pues que consiste en pesar la cantidad de oxí-

geno absorbido por los diversos aceites expuestos al aire en presencia

del plomo precipitado.

Para hacer un ensaye se coloca en un vidrio de reloj un gramo de

plomo poco más ó menos y por medio de una pipeta afilada se deja

caer el aceite gota á gota, espaciando las gotas de tal manera que que-

de entre ellas plomo seco; debe hacerse de manera de poner dos par-

tes de aceite y tres de plomo; se pesa el vidrio vacío, después con el

plomo, y por último con el plomo y el aceite, y se le deja abandonado

en una pieza expuesto á la luz. Los aceites secantes empiezan á au-

mentar de peso á las diez y ocho horas poco más ó menos y terminan

á los tres ó cuatro días; los aceites no secantes no aumentan sino has-

ta los tres ó cuatro días y siguen aumentando indefinidamente. Los

aceites secantes aumentan de 4 á 15.5 por ciento y los no secantes de

1 á 3 por ciento, siendo sólo después de muchos meses que se obtie-

nen aumentos de 4 y 5 por ciento.

Punto de fusión.—Una de las propiedades más interesantes, por ser

especial de cada cuerpo, es sin duda alguna el punto de fusión que en
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todos los cuerpos en general es igual al de solidificación; pero que

en las grasas varía alejándose algunas veces bastante, lo que hace la

necesidad de tomar separadamente uno y otro.

Cualquiera que haya buscado alguna vez este punto, se habrá encon-

trado con dificultades debido á que la grasa va sufriendo modificacio-

nes que hacen muy difícil conocer si ese es el punto preciso en que

debe anotarse la temperatura; tanto más, cuanto que por regla gene-

ral, cuando se hacen estas investigaciones no se dispone de una can-

tidad regular de materia; en efecto, una ley física bastante conocida,

nos puede servir para salvar las dificultades, cuando disponemos de al-

guna cantidad de grasa; pues es bien sabido que ((cualquiera que sea la

intensidad de la fuente de calor, desde el momento que comienza la fu-

sión, la temperatura cesa de elevarse y queda igual á la del punto de

fusión hasta que ésta sea completa;» así es que nos basta introducir el

recipiente de un termómetro en el seno de la grasa que va á fundirse

y anotar como temperatura de fusión el punto donde el termómetro se

detenga.

Esta operación puede hacerse de la manera siguiente: se funde una

poca de grasa y se vierte en un tubo de ensaye ancho, poniendo el re-

cipiente de un termómetro dividido en décimos en el centro de la gra-

sa fundida y sostenido por un tapón de dos perforaciones, una centrai

para el termómetro y otra lateral para un tubo de escape; así dispues-

to se deja solidificar completamente dejando que el termómetro mar-

que la temperatura ambiente durante algún tiempo (este tiempo, muy
variable, es de muchas horas debido á la lentitud que tienen las gra-

sas para recuperar su solidez normal; por eso lo más conveniente es

esperar veinticuatro horas para quitarse toda causa de error), enton-

ces se coloca en un baño maría cuyo calentamiento se arregla de ma-

nera que aumente un grado por minuto, poniendo suma atención en

el momento en que la temperatura, hasta entonces ascendente, se de-

tenga algún tiempo. Gomo generalmente una sola operación y más la

primera, no bas'a para dar una indicación exacta, hay que repetirla

varias veces, teniendo cuidado de conducir la operación con más len-

titud al llegar á la temperatura indicada por la primera operación; en
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seguida se toma el promedio de estas segundas experiencias, despre-

ciando aquellas que hayan dado un número distante, en más ó en me-

nos, más de un grado; este promedio indica con bastante exactitud el

número buscado.

Cuando se dispone de pequeñas cantidades de materia, hay que va-

lerse de ciertos artificios, de los que sólo indicaremos los principales.

Se funde la materia y se introduce en ella el recipiente de un ter-

mómetro, haciéndolo girar sobre él mismo, con el objeto de cubrirlo

de una capa uniforme de grasa; el termómetro, así dispuesto, se coloca

en un baño de agua o aire que se va calentando lentamente, tomando

como temperatura de fusión la indicada cuando la capa grasosa se haga

transparente. Algunos autores toman como punto de fusión el indica-

do, cuando la grasa escurre, punto que próximamente difiere del otro

como 1°5; de aquí divergencias de los puntos de fusión de un mismo

cuerpo; nosotros creemos que debe aceptarse el primero, pero, sea de

ello lo que fuere y según las ideas de cada uno, puede tomarse cualquie-

ra con la condición de indicarlo.

Otro método consiste en llenar por aspiración con la materia fundi-

da un tubito de vidrio muy delgado y afilado; se deja solidificar la

grasa; se fija el tubo al recipiente de un termómetro y se coloca en baflo

de agua calentada como antes; en el momento de la fusión, la grasa es

expulsada por el agua que penetra en el tubo afilado, lo que hace muy

visible este momento; pero, siendo esta expulsión muy brusca, hay que

repetir varias veces la operación.

Puede hacerse uso también de un tubo de vidrio muy delgado, de 5

milímetros de diámetro, cerrado en una extremidad y estrangulado á

2 centímetros del fondo; se introduce la materia por ensayar en la par-

te abierta del tubo; se funde á suave calor, haciendo que solidifique en

la parte estrangulada; así dispuesto, se introduce el tubo en baño ma-

rla y se anota como punto de fusión, la temperatura indicada por el

termómetro en el momento en que pasa la grasa de la parte estrangu-

lada al fondo del tubo. Este procedimiento tiene sobre el anterior la

ventaja de que evita la salida brusca de la grasa y por eso disminuye

«1 número de veces que hay que repetir la operación; tanto uno como
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otro, fijan como momento del punto de fusión el de escurrimiento de

la grasa; pero con una poca de práctica, y sobre todo después de hacer

una ó dos operaciones, para conocer aproximadamente el punto busca-

do, puede tomarse el momento en que la grasa se haga transparente.

Hay, por último, otros aparatitos más ó menos complicados, cuyo

fundamento es próximamente alguno de los ya explicados, y en los que

para mayor comodidad del operador, una campana eléctrica indica el

momento preciso de la fusión; pero creemos que se puede prescindir

de ellos, bastando para todas las necesidades los procedimientos des-

critos, entre los que puede hacerse una juiciosa selección, según la

cantidad de substancia y tiempo disponible y la exactitud con que se

desee obtener este dato que, lo repetimos, es de suma importancia.

Punto de solidificación.—En el estudio del punto de solidificación

de las materias grasas, es necesario tener en cuenta algunas particula-

ridades; así, las grasas fundidas varias veces, no se solidifican á la mis-

ma temperatura; enfriadas varias veces, quedan líquidas muchos gra-

dos abajo de su punto de solidificación verdadero y se solidifican brus-

camente con desprendimiento de calor.

Para determinar el punto de solidificación de una grasa sólida, se

introduce por pequeñas porciones en un tubo de ensaye, se calienta

muy lentamente y con muchas precauciones para evitar una sobrefu-

sión; cuando el cuerpo graso está enteramente fundido, se introduce el

tubo en una probeta de pie, fijándolo con un tapón, para ponerlo al

abrigo de las corrientes de aire; se coloca entonces en el seno del

cuerpo graso y teniendo cuidado de cubrir completamente el recipiente

y una parte del tallo, un termómetro dividido en décimos; se deja en-

friar, y siguiendo atentamente la marcha de la columna termométrica,

se nota una detención en el descenso del termómetro; este momento

puede coincidir con la aparición de algunos cristales en las partes su-

perior é Inferior del tubo; entonces se agita la masa con el mismo ter-

mómetro, pero muy suavemente, para evitar la producción de calor; se

nota entonces que la solidificación del cuerpo graso es acompañada de

un desprendimiento de calor y que el termómetro sube más ó menos

rápidamente muchos décimos de grado arriba de su primer punto de
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detención y después queda estacionario algunos segundos antes de

volver á bajar. Este punto es el que se toma como punto de fusión.

Guando se trata de conocer el punto de solidificación de un aceite,

puede servir el mismo aparato; pero se necesitan muchas precaucio-

nes, debido: 19, á que desprenden muy poco calor latente en el mo-

mento de su solidificación, lo que hace este punto muy incierto; 2?, á

que se necesita emplear mezclas refrigerantes cuya acción no se puede

graduar debidamente, lo que puede producir una solidificación muy

brusca y por lo mismo difícil de apreciar, y 3?, porque á esas bajas

temperaturas puede suceder que se separen las diversas glicéridas com-

ponentes y que por lo mismo se observe sólo una solidificación par-

cial.

Gomo se comprende, basta conocer estas observaciones para evitar-

las en lo posible; haciéndose sin duda la operación más difícil y deli-

cada, pero no imposible; felizmente tratándose de los aceites, este dato

no tiene la importancia del punto de fusión; aunque industrialmente

hablando, es un dato que sirve para conocer la pureza de un aceite.

Ch-ado térmico.—Adelante se verá, al tratar de las propiedades quí-

micas y ensaye de los cuerpos grasos, que varios autores han estable-

cido métodos especiales de reconocimiento, fundados en la investiga-

ción de una ó varias propiedades físicas ó químicas que se suponen

especiales de cada cuerpo y siempre las mismas; ya hemos pasado en

revista algunas de ellas, tales como la densidad, la desviación de la luz,

la oleografía, el punto de fusión, etc., y vamos á ocuparnos ahora de

otra propiedad utilizada por Maumené para el reconocimiento de los

aceites, y que consiste en medir la elevación de temperatura que pro-

duce una mezcla de aceite y ácido sulfúrico.

Se han inventado para buscar esta propiedad, aparatos especiales

llamados termeleómetros y que son unos verdaderos calorímetros, pues

consisten en un vaso aforado donde se coloca el aceite y que puede

llevar en su interior otro más pequeño donde se pone el ácido sulfúri-

co y que por medio de una pequeña abertura puede derramarse sobre

el aceite, en el seno del que se encuentra un termómetro dividido en

décimos; todo el aparato está encerrado en un vaso metálico forrado

de fieltro para evitar el desperdicio de calor.
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No es indispensable recurrir al termeleómetro para tener un dato

tan importante como éste; pero sí deben tenerse presentes ciertas re-

glas para llevar á cabo la operación con buen éxito.

Puede operarse como sigue: en un vaso cilindrico ó cónico, de 50

centímetros cúbicos de capacidad, se ponen 15 centímetros cúbicos de

aceite y 5 centímetros cúbicos de ácido sulfúrico, de densidad 1.84, que

se hacen resbalar por las paredes del vaso; se toma la temperatura, y

sirviéndose del mismo termómetro como agitador, se mezclan los líqui-

dos perfectamente; cuando la mezcla es perfecta (después de uno ó dos

minutos de agitación) el termómetro marca la temperatura máxima

obtenida.

Esta cifra puede variar con muchas circunstancias: forma del vaso,

temperatura ambiente, presión, duración de la agitación, densidad del

ácido empleado, proporción de ácido y aceite, pureza de éste, etc.; de

manera que siendo de verdadera utilidad conocer este dato, es indis-

pensable ponerse siempre que se busque, en condiciones idénticas, y

aun valerse de un aceite tipo con que comparar.

Este método perfectamente aplicable á los aceites no secantes, llega

á ser de aplicación difícil tratándose de aceites secantes, debido á la

reacción tan viva que se produce y que obliga á moderarla valiéndose

de otro aceite (generalmente un aceite mineral: petróleo), sobre el que

tenga poca acción el ácido sulfúrico y que se mezcla en proporción de-

finida al secante.

México, Febrero de 1899.









-.or--
\

Tomo XIII. ^^___vvj2r Núms, 3 y 4.

MEMORIAS Y REVISTA

SOCIEDAD CIENTÍFICA

"Antonio A_lzate"
publicadas bajo la direcoidn de

RAFAEL AGUILAR Y SANTILLÁN.

Secretario Gknkrai> Perpetuo.

í

SOMMAIRE (feuilles 6 á 12).

Tarif des prix du nieíre caire du terrain de la Ville de México par M. M.

Tétlez Pizarra, Ingénieur Civil et Architecte, precede d'une notice

historique.—Pp. 85-196.

MÉXICO
OFICINA TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO

Calle de San Andrés n\ímero 15.

1901





TAKIFA DE PRECIOS

Para el metro cuadrado de terreno en los diversos lugares de la Ciudad de Mélico

Formada por el Ingeniero CítíI y Arquitecto

MARIANO TELLEZ PIZARRO, M. S. A.,

Socio fundador de la ABOciacidn de Ingenieros Civiles y Arquitectos de México.

Hechos y números.

Hace treinta y dos años, y muy recién instalada la Asociación de

Ingenieros y Arquitectos de la Ciudad de México, se comprendió la

deficiencia de la tarifa de precios, única que se había formado hasta

entonces, y que venía sirviendo desde el año de 1814 para estimar el

valor de la vara cuadrada en los diversos puntos de la Ciudad.

Se propuso en la Asociación reformar esa tarifa para que pudiera

satisfacer á los adelantos, ya muy notables, que había hecho México

en aquella fecha. Se me encargó de recoger datos prácticos, recientes,

y ocurrí á los Sres. Ingenieros y Arquitectos D. Francisco de Garay^

D. Juan Cardona, D. José María Regó, D. Luis G. Anzorena, D. Eu-

sebio y D. Ignacio Hidalga, D. Juan y D. Ramón Agea, D. Antonio

Torres Torija, D. Manuel F. Alvarez y algunos otros de mis compa*

fieros, solicitando de ellos me facilitaran los avalúos que hubiesen

practicado durante los últimos diez afios. Todos se prestaron con la

mejor voluntad, y del conjunto de sus datos, agregando los que por

mí había adquirido desde 1862 en que comencé á ejercer la profesión,

formé una tarifa sobre un plano de la Ciudad, el último publicado en-

Memoriae. T. XIII, 1899.-6
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tonces, y á 61 pasé los datos adquiridos, tomando los promedios para

muchas de las calles en que resultaron avaluadas varias casas, y com-

pleté lo que faltaba, estableciendo los precios por comparaciones en

los diversos lugares para los que no había datos por no haberse hecho

avalúos.

Terminado por mi parte este trabajo, lo presenté á la Asociación en

17 de Agosto de 186ÍÍ, y se comenzó á discutir con el empeflo y la

constancia que el asunto demandaba. Cerca de tres aílos duró la ta-

rea, habiéndose discutido precio por precio: se publicó la tarifa única-

mente entre los miembros de la Asociación, que todos la aceptamos

como base para los avalúos; y el Ingeniero D. Antonio Torres Torija,

Director de Obras Públicas entonces y hasta esta fecha, conservó y

conserva todavía en su oficina dicha tarifa para servir de consulta,

y de la cual hemos tomado copia varios compañeros: es la de 1872.

Había yo indicado que sería conveniente modificar la tarifa cada

cinco años, en vista de los adelantos de la Ciudad; pero han pasado

seis lustros y la hemos conservado todavía, sirviendo ya bien poco, ca-

si nada, para su objeto; lo que da por resultado que los avalúos de

una misma casa, hechos por diferentes peritos, discrepen de valor en

cantidades muy apreciables. Estas discordancias provienen de los di-

versos valores que cada perito asigna al terreno, según lo estima con-

veniente, guiado sólo por su práctica é inteligencia, pues se carece de

base desde hace muchcís años.

Y es indudable que casi solamente al valor del terreno se deben

atribuir esas grandes diferencias, porque es bien seguro que los peri-

tos en sus medidas y apreciaciones de valores de las construcciones,

no han de diferir mucho, puesto que en cuanto á medidas y cálculos

de superficies y cubaturas estarán de conformidad, lo mismo que en

cuanto á los precios de las unidades de construcción.

Para hacer más patente la necesidad de formar una nueva tarifa,

basta sólo observar el adelanto que ha tenido la Ciudad en los seis

lustros transcurridos: En este período, la parte Sur, que es una de las
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que menos ha progresado, ha mejorado sus construcciones en los su-

burbios, y tiene proyectadas y trazadas dos grandes colonias: una en-

tre la Calzada del Niño Perdido y la de San Antonio Abad, y la otra

entre esta última y la de la Viga.

El cuadrante S.E. ha mejorado poco relativamente, y la parte Orien-

tal, en los suburbios, ha adelantado bastante con el establecimiento de

la Compañía Industrial Mexicana y con la estación del Ferrocarril In-

teroceánico, instalada en lo que antes fué Plazuela de San Lázaro: allí

el valor del terreno se estimaba en 1872 á razón de 30 centavos el

metro cuadrado y hoy vale $ 2.50 y $ 3.

El cuadrante N.E. ha mejorado mucho: con el establecimiento de la

Penitenciaría se ha ido poblando desde hace algunos años, y el valor

del metro cuadrado de terreno ha subido de 50 y 75 centavos que va-

lía por Lecumberri hace treinta años, á $ 2.50 y $ 3.

En la parte del Norte han sido mayores los adelantos: se abrió en

línea recta y con buena anchura la Avenida de la Paz, que tiene nue-

ve calles en prolongación de la del Puente Blanco, y paralelamente á

ella, aunque de menor importancia, las de Nueva Tenoxtitlán y Azte-

cas, de siete calles cada una, terminando las tres hasta el límite Nor-

te actual de la Ciudad, y están ya bastante pobladas y con buenas fin-

cas, sobre todo en sus primeras calles. Por ese rumbo el terreno valía

en 1872 de 10 á 31 centavos metro cuadrado, y en la actualidad, en

las últimas calles de estas avenidas, se estima á razón de $ 2 en la de

la Paz; á 70 centavos en la de Nueva Tenoxtitlán, y á 60 centavos en la

de Aztecas.—Al Norte del desemboque de estas tres avenidas, y sepa-

rada de ellas por la prolongación del Canal del Norte, está situada la

estación del Ferrocarril del Nordeste, y al Norte de ella se fundó la Co-

lonia de Valle y Gómez, que comienza á poblarse. Al Oriente de la

estación está trazada la Colonia de Peralvillo, y al Oriente de ella se

edificó el Rastro General de Ciudad, de muy reciente construcción,

que aún no está en uso.—Para ninguna de estas dos colonias he pro-

puesto precios, porque en mi concepto debe esperarse á que se vendan

sus lotes.

En el cuadrante N.O. han sido grandes los adelantos de la Ciudad
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con ]a instalación de la Aduana en Santiago Tlallelolco, los Depósitos

del Ferrocarril Nacional Mexicano, las estaciones de los Ferrocarriles

Mexicano, Central y de Cuernavaca y Pacifico, la fundación en 1874 y

rápido desarrollo de la Colonia Guerrero, ya poblada toda en ia ac-

tualidad, y el incremento de la de Santa María de la Ribera, estable-

cida desde antes de 1872.

La Colonia Guerrero en 1874 tenia para los precios de venta de

sus lotes, de 10 á 50 centavos la vara cuadrada, equivalentes respec-

tivamente á 14 y! 71 centavos el metro cuadrado, y asi comenzaron

á venderse entonces; diez años después, en 1884, me comisionó la Di-

rección de Contribuciones del Distrito Federal para practicar un ava-

lúo de los terrenos de esa colonia, y encontré que el valor mínimo era

de 62 centavos, llegando el máximo á $5; en la actualidad el precio del

metro cuadrado alcanza á $18 en la 1" calle de Guerrero, y á $1.25 er>

la 10'.^—Esta colonia en 1884 se extendía en superficie desunas 100 hec-

taras: se formó con los terrenos que pertenecieron al ex-convento de

San Fernando, con los que en fracciones vendió el Sr. Lie. D. Rafael

Martínez de la Torre en los años de 1874 y siguientes, y con otros, re-

lativamente pequeños, que la Sra. Cárcova y el Sr. D. Juan Cardona

vendieron fraccionados. Sus límites son: por el Norte, la Calzada de

Nonoalco; por el Poniente, 13 calles de Nonoalco (Calle Norte 16,

de la nueva nomenclatura); por el Sur, las de Mina, 1", 2* y 3* (Ave-

nida Peniente 5, n. n.); y por el Oriente, la 3" calle de Soto (Calle

Norte 6, n. n.) é incluyendo, al Oriente, la 2" calle de Hidalgo (Ave-

nida Poniente 13, n. n.), sigue al Norte por las 5 calles de Lerdo

(Calle Norte 4, n. n.), y volteando al Poniente por las calles 10", 9*

y 8' de la Camelia (Avenida Poniente 25, n. n.), vuelve á tomar su

dirección al Norte por las últimas 5 calles de Humboldt (Calle Norte

10, n. n.) hasta tocar perpendicularmente la Calzada de Nonoalco: en

esta última línea linda con terrenos que fueron del Rancho de los An-

geles, y en la actualidad están poblados. En la área expresada hay ac-

tualmente 58 manzanas y 2 plazas, con un mercado una de ellas: se

comprenden 7 líneas de calles de Norte á Sur: Lerdo, Soto, Zarco,

Humboldt, Guerrero (la principal de la colonia), Zaragoza y Nonoal-
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co, y una calle cerrada, la de Arista, siendo por todas 71 calles en ese

sentido: de Oriente á Poniente en 13 líneas se cuentan 61 calles, que

son: las de Mina, Violeta, Hidalgo y Tulipán (una línea), Magnolia,

Moctezuma, Mosqueta, Degollado, Camelia, Sol, Luna, Estrella, Mar-

te y Pesado. Son en total 132 calles con anchuras de 20, 17, 15 y

11.60 metros; muchas de ellas están ya empedradas, con banquetas

de losa y tienen atarjeas, estando emprendidas las obras del sanea-

miento en algunas calles. La colonia se fraccionó en lotes pequeños

de 400 metros cuadrados ó poco menos, medianos de 500 á 600 me-

tros cuadrados, y pocos fueron de 700 ó algo más. Todos están ocu-

pados con construcciones, exceptuando unos cuantos, cuyos dueños se

han propuesto no construir, y siguen esperando mejores precios para

venderlos.

Al Norte de la Colonia de Santa María, del otro lado de la Calzada

de Nonoalco (llamada también de los Gallos), se han establecido va-

rias fábricas en los terrenos del Rancho del Chopo, y su instalación

ha favorecido el desarrollo de la colonia; pero lo estorban los dueños

•de los terrenos que lindan con dicha calzada, al Sur de ella, quienes

estiman ahora en $ 2 el metro cuadrado, cuando en 1872 no se con-

sideraron esos terrenos para la valorización, por estar clasificados co-

mo potreros, y así lo están todavía hasta esta fecha. Y los venderán

más tarde á $ 2 y aun á más, pues hace dos años, de los del Rancho

del Chopo se vendieron á $ 1.25 para la Gran Tenería Nacional (que

se incendió el año pasado).

Por el Poniente, la Colonia de San Rafael fundada en la última dé-

cada del siglo pasado, ha progresado notablemente: en la Tlaxpana en

1872 estaba valuado en 50 centavos el metro cuadrado, y hoy se esti-

ma en $ 7.—Esta colonia comprende una extensión de poco más de

39 hectaras: al Oriente comienza en donde termina la Colonia de los

Arquitectos por el Poniente; y siguiendo para el Norte, queda limita-

do el costado del Oriente por la Calzada de San Rafael: al Norte lin-

da con la Calzada de San Cosme en su parte final que llega á la Tlax-

pana; por el Poniente se extiende hasta la Calzada de la Verónica, y

por el Sur hasta la estación del Ferrocarril Nacional Mexicano. A
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principios de 1892 se había terminado su medición y fraccionamien-

to: quedó dividida en 27 manzanas, con sus ángulos cortados, 12 rec-

tangulares, 11 de figura de trapecio y 4 irregulares, de 5 y 6 lados: las

manzanas regulares quedaron divididas en 14 ó 16 lotes cada una, y

las irregulares contenían desde 2 hasta 17. El número de lotes fué de

329 y midieron en total 289,819 metros cuadrados.—Hay en la colo-

nia 23 calles de Norte á Sur en 5 líneas, y 22 de Oriente á Poniente

en 6 líneas: las 45 tienen anchura igual, de 20 metros, y no están pa-

vimentadas aún. Estas calles se designan con nombres de la nueva

nomenclatura, y les corresponde según el plano: Calles Sur 32, 34,

36, 38 y 40, y Avenidas Poniente 2 A, 2, 4 A, 4, 6 y 8. En 1892 se

empezaron á vender los lotes, á los que desde luego se les asignaron

precios según su situación, desde $ 1 la vara cuadrada hasta $ 6, y

nueve años después, al comenzar el año corriente, 1901, se acabaron

de realizar todos los lotes, habiéndose vendido al principio, cuatro de

ellos, muy inferiores por su lejanía y mala situación, á razón de 36

centavos el metro cuadrado, y todos los demás á mejores precios, sien-

do el último lote vendido á $ 8 el metro cuadrado, y con el cual que-

dó realizada la venta de todos. Las construcciones en esa colonia van

adelantando con rapidez.

La Colonia de Santa Julia, por el Poniente, también situada fuera

de los límites de la Ciudad, ha progresado bastante: muy pronto se ha-

rá necesario la valorización de sus terrenos.

En el cuadrante S.O., la Colonia de Arquitectos, que fué la prime-

ra que se fundó en México, ha seguido adelantando.

Los terrenos á uno y otro lado de la Calzada de la Reforma, hasta

Chapultepec, que forman una nueva colonia, en la actualidad la pre-

dilecta, han llegado á valores exorbitantes respecto de los que tenían

en 1872, pues entonces estaban valorizados así: en la Glorieta de Co-

lón á $ 1.50 el metro cuadrado; en la de Cuauhtemoc á 75 centavos,

y de allí en adelante, decreciendo hasta 10 centavos en Chapultepecr

hoy que se ha poblado ya la parte comprendida entre las Glorietas de

Colón y Cuauhtemoc, por uno y otro lado de la Calzada de la Refor-

ma, esos precios son de S 20, $ 15 y $ 3, los que fueron respectiva-
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mente $ 1.50, $ 0.75 y $ 0.10. Tal aumento de valor en el precio del

terreno, está fuera de toda comparación con el de cualquier otro rum-

bo de la Ciudad. Esta Colonia "Reforma," la más extensa de todas

las de la Ciudad, está trazada en el plano entre la Glorieta de Guauh-

temoc y Chapultepec, limitada al Poniente por la Calzada de la Veró-

nica, al Sur por la de Chapultepec, al Oriente por la Calle Sur 16

(n. nv) y al Norte por la Calzada de la Hacienda de la Teja. Compren-

de una extensión superficial de unas 175 hectaras. Está dividida ea

manzanas rectangulares que dejan entre sí calles paralelas á la Calza-

da de la Reforma, llamadas Avenidas Reforma, y otras perpendicula-

res á la misma, llamadas Calles Reforma Norte y Calles Reforma

Sur, según su situación al Norte ó al Sur de la Calzada; las manzanas

del contorno resultaron de formas irregulares. Son por todas unas

100 manzanas.

De esta gran colonia, una fracción como de 23 hectaras, situada al

Sur de la Glorieta de Cuauhtemoc, está actualmente en su apogeo:

consta de 20 manzanas, de las cuales algunas de ellas son muy peque-

ñas, y entre todas están comprendidos 243 lotes que en las manza-

nas regulares miden de 562,50 metros cuadrados á 870 m.c. cada

uno, y en las irregulares, el menor 355 metros cuadrados y el ma-

yor 1,200 m.c. A esta fracción de colonia corresponden 37 calles,

marcadas en el plano con nombres de la nueva nomenclatura y son:

Calles Reforma Sur 4, 5, 6 y 7, y Calle Sur 16; y Avenida Poniente

20, Avenidas Reforma 2, 4, 6 y 8: tienen una latitud de 20 metros, y

SOH conocidas con nombres de naciones, capitales y ciudades europeas

todas ellas, excepto la Calle Sur 16 (n. n.) que se llama del Congre-

so; y aunque estos nombres no están aprobados aún por el Ayunta-

miento, ya los admitió el público. De las 37 calles, 2 tienen pavimen-

to de piedra, 9 de asfalto y 26 de tierra; 28 de ellas tienen ya su sa-

neamiento, y hay banquetas de cemento y piedra colorada en todas las

que están pavimentadas. Hace unos cinco años que se comenzaron á

realizar los lotes, y en la actualidad quedan pocos por venderse. Los

precios á que se han vendido fueron en 32 calles sin distinción, $ 10

el metro cuadrado, y en los de las esquinas á S 12; y en las otras 5,
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llamadas del Congreso, se vendieron los lotes á razón de $ 15 el me-

tro cuadrado. Hoy todos valen un poco más. Se han heeho ya algu-

nas reventas de lotes á precios de $ 17 y $ 18 el metro cuadrado. Hay

furor por construir en esta colonia.

Las Colonias de Bucareli, Ciudadela, Indianilla é Hidalgo, de fun-

dación muy reciente, están progresando: en la de la Indianilla, al Sur

de la Ciudadela, acaba de instalarse el edificio de la Gompafiia de los

Ferrocarriles del Distrito, para la maquinaria de la tracción eléctrica

que está implantando en sus vías actualmente, y esta mejora está atra-

yendo vecindario á sus cercanías.

Tales mejoras y adelantos han dado por resultado que las rentas de

las fincas de México en la actualidad hayan aumentado en general

de un 60 á un 70 por ciento respecto de lo que eran hace 30 años, en

las casas que han estado atendidas en su reparación y conservación,

habiendo tenido cuidado de mantener sus departamentos convenien-

temente habitables, y habiendo logrado tanto mayor aumento de ren-

tas en las fincas que se han mejorado, cuanto más acertadas han sido

las obras hechas para aprovechar el terreno: con lo que se explica que

la propiedad urbana haya subido de valor en la misma proporción.

Podría atribuirse esto á una alza de precio en los materiales de cons-

trucción y en la mano de obra, pero no es así: en los precios de los

materiales hay casi una campensación de unos con otros, pues mien-

tras el fierro, el ladrillo, la cantería, la chiluca y el recinto han subi-

do de precio, y además hay que agregar hoy el monto del 5 por cien-

to sobre el importe de los materiales del país empleados en las obras,

que desde hace cinco afios está cobrando el Ayuntamiento; tenemos

que la cal, elemento de los principales para edificar, se compra hoy

más barata que hace 30 afios, y la piedra, la arena, las maderas, el

adobe y el tepetate conservan aproximadamente los mismos precios.

Tocante á la mano de obra, hay un corto aumento, no tan exagerado

como parece á primera vista comparando los jornales, pues hace trein-

ta afios los albañiles que ganaban 62 y 75 centavos diarios, trabajaban
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menos y con menor perfección que los que se ocupan en la actualidad

pagándoles S 1 y $ 1.25, siendo de notarse lo que este gremio va ade-

lantando en trabajo y moralidad, sea dicho de paso, en obsequio de la

justicia.

Como resultado del estudio que he hecho de las circunstancias men-

cionadas, he podido llegar á establecer por base general, bastante

aproximada á la exactitud, que las construcciones de México respecto

á sus costos, comparados los del año de 1872 con los de actualidad,

se pueden estimar hoy con un recargo de 15 por ciento.

En cuanto al aumento de 60 á 70 por ciento, ó más, en las rentas

actuales sobre las que se cobraban en 1872, he venido á deducirlo de

la observación en una multitud de casos prácticos, de los que con mo-

tivo de esa y de otras consideraciones, citaré más adelante algunos

que vendrán á dar fundamento á esta apreciación, no obstante ser pa-

tente para las personas que viviendo en la Capital desde aquella fecha,

hayan tenido que habitar en fincas de alquiler, y hagan recuerdo de

lo que entonces pagaban de renta.

El aumento de valor en la propiedad urbana es aplicable en parte á

la construcción material, y en otra parte, la mayor, al valor del terre-

no que la finca ocupa. Al hacer prácticamente la aplicación, he en-

contrado que por el aumento que se debe de dar al precio del terreno,

viene á resultar éste con un valor de tres á cuatro veces mayor que el

que tenía en 1872 para fincas situadas en la parte central de la Ciu-

dad, yendo en aumento esta proporción á medida que las fincas se van

alejando del centro y acercando á los suburbios, y siendo mucho ma-

yor en las colonias según queda ya expresado en vista de los datos de

actualidad.

Para corroborar los fundamentos de estas operaciones sobre el alza

de las rentas y de los valores del terreno, me referiré á algunos casos

prácticos, de fincas quelpuedo precisar.con exactitud. Son los siguientes:

Casa núm. 20 de la calle de Venero.—Consta de un piso bajo y

uno alto; de construcción antigua: es lo que se llama en México una casa
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sola, y tiene una accesoria á la calle. Ocupa una superficie de terreno

de 129.37 metros cuadrados en su planta baja, y en la alta supera

en 19.60 m.c, que en los bajos "pertenecen á la casa contigua núme-

ro 19. Su valor en 1872 era deS 5,500 y su renta 'mensual de $34.

Se estimaba entonces el terreno á S 7 el metro cuadrado, y el valor de

la casa venía á quedar dividido asi: El terreno, 129.37 metros cuadra-

dos, á S 7, S 905.59 y la parle material de construcción, $ 4,594.41.

Se ha atendido á su reparación y conservación, y siu tomar en cuenta

esos gastos, se estima solamente el 15 por 100 de aumento sobre el

valor de la construcción, ó sea la cantidad de $ 689.16. En la actuali-

dad la casa produce una renta mensual de $ 55 y representa un valor

de $ 8,250.

—

Resultados. La renta mensual ha aumentado $ 21, es

decir, el 61.8 por 100. El valor supera en $ 2,750, aplicables á la par-

te material $ 689.16, y el resto, $ 2,060.84, al terreno, que represen-

taba un valor en 1872 de $ 905.59, y por tanto hoy viene á ser de

$ 2,966.43, cuya cantidad distribuida entre los 129.37 metros cuadra-

dos (jue le pertenecen á la casa, resulta á razón de $ 22.93 para el

metro cuadrado, que como en 1872 era á $ 7, se ha elevado á un va-

lor 3.28 veces mayor, y corresponde al aumento estimado en general

para la parte céntrica de la Ciudad.

Casa núm. 43 de la 4" calle de la Magnolia (en la Colonia Gue-

rrero).—Se construyó recién fundada la colonia, en un terreno de 683.35

metros cuadrados que se pagó á razón de 50 centavos la vara cuadra-

da, ó sea 71 centavos el metro cuadrado. Se invirtió en la obra mate-

rial, que fué de construcción económica, de piedra, adobe, ladrillo y

tepetate, la cantidad de $ 8,000, á los que agregando el valor de los

683.35 metros cuadrados de terreno, á 71 centavos, ó sean $ 485.18,

se obtiene para el valor de la casa la suma de 38,485.18. Es de un

solo piso, bajo, entresolado, y está dividida en varios departamentos

bien arreglados: una vez concluida en 1881, se arrendó en $ 80 men-

suales. Se ha atendido á su reparación y conservación, y está actual-

mente en productos de $ 119.50 mensuales. Acaba de venderse en

S 15,000.

—

Resultados: La renta mensual aumentó $ 39.50, que equi-

valen al 49.4 ^or 100 sobre la renta primitiva; pero debe tenerse en
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cuenta que fué en el transcurso de veinte afios solamente. De los

1 15,000, valor actual de la casa, la obra material de construcción re-

presenta los $ 8,000 que costó, aumentados de 10 por 100 por lo que

ha subido en los veinte años, ó sea $ 800; así pues, representa $ 8,800,

y el completo á $ 15,000 es la parte aplicable al terreno, que viene á

ser la cantidad de $ 6,200, y distribuida entre los 683.35 metros cua-

drados que ocupa la casa, resultan $ 9.07 para precio actual del me-

tro cuadrado: como éste era de 71 centavos en 1872, ha venido á au-

mentar cerca de 13 veces; lo que corrobora lo ya manifestado respecto

á la gran alza de precio en los terrenos de las colonias.

Casa núm. 5 de la calle de la Escobilleña.—Es toda baja y de

gran vecindad, de construcción mixta y económica, ocupando un terreno

de 1,649.72 metros cuadrados, que en 1872 se estimaba á $0.87í el me-

tro cuadrado. Su valor era de $3,400, distribuidos así: terreno, 1,649.72

metros cuadrados, á $ 0.87J, $ 1,443.50, y la parte material de cons-

trucción, $ 1.956.50, Suá rentas mensuales, $ 30. Siguió así algunos

afios; después se repararon varios departamentos que por su mal es-

tado no se alquilaban, y se atendió á su reparación y conservación»

habiéndole hecho á la vez algunas mejoras, con un gasto de $ 3,820,

de los que cerca de una mitad fué sólo para reparaciones; por lo que

en 1893 la obra material primitiva quedó representando un valor de

$ 4,112. En aquella fecha el terreno se estimó en $ 4,700, resultando

para la casa un valor de $ 8,812, habiendo llegado sus rentas mensua-

les á $ 70. En la actualidad las rentas son de $ 85, y el valor de la

casa, $ 10,200,

—

Resultados: Las rentas mensuales aumentaron $ 55,

2.83 veces la primitiva, conviniendo con la estimación del alza de ren-

ta en relación con el mejor aprovechamiento del terreno. El valor su-

peró en $ 6,800, y representando la construccción en 1893, $ 4,112,

en 1900 serán $ 4,276.48, por el aumento de 4 por 100 en 8 afíos.

Así pues, de los $ 10,200, valor actual de la casa, hay que aplicar el

excedente, ó sean $ 5,923.52 al terreno, que midiendo 1,649.72 me-

tros cuadrados, corresponden al metro cuadrado S 3.59, y habiéndose

estimado en 1872 á $ 0.87^, viene á quedar aumentado en 4,10 veces.

corroborando lo expuesto sobre el mayor aumento en los suburbios

de la Ciudad.
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Casa nüm. 5 de la calle del Estanco de Hombres —Es de altos

en su fachada y en una pequeña parte de los costados, en que hay cinco

viviendas: toáa la parte baja está destinada á mesón. Ocupa una su-

perficie de 1,701.35 metros cuadrados, que en 1872 estaba valorizada

á razón de $ 3.50 el metro cuadrado. Su valor era de S 8,000, corres-

pondiendo al terreno $ 5,954.72, y á la parte material, S 2,045.28.

Producía una renta mensual de $ 80. Permaneció algunos años sin

estar atendida en su reparación, hasta que en 1881, 1882 y 1883, se

le hicieron las obras necesarias y además se utilizó toda la parte baja

para mejorar el mesón, construyendo caballerizas en el fondo; se hi-

cieron también algunas reparaciones en las viviendas, con un gasto

que'aunque excedió de $ 2,300, sólo se aplican $ 1,830 á mejoras, con

lo cual la obra material quedó representando un valor de $ 3,875.28,

que sumado con $ 12,760.12 en que se estimó en 1883 el terreno (á

razón de $7.50 el metro cuadrado), dio para valor de la finca

$ 16,635.40, y las rentas habían subido á $ 149 mensuales. En la ac-

tualidad las rencas producen $ 204, y el valor de la finca se estima en

$ 23,300.

—

Resultados: La renta mensual se elevó á 2.55 veces la pri-

mitiva, lo que se explica por el mejor aprovechamiento del terreno.

El valor aumentó $ 15,300. La construcción en 1883 representaba un

valor de $ 3,875.28, que aumentado del 9 por 100, ó sean $ 348.77,

por los 18 años transcurridos, viene á ser hoy de $ 4,224.05, cuya can-

tidad deducida de los $ 23,300, valor actual de la finca, deja para apli-

car al terreno $ 19,075.95, los que distribuidos en los 1,701.35 metros

cuadrados que ocupa la finca, resulta para el precio del metro cuadra-

do $11.21, que comparado con el de $3.50 que tenía asignado en

1872, ha venido á aumentar 3.20 veces, los que está de conformidad

con lo estimado para el alza del valor del terreno en general.

Casa núm. 8 de la 1" calle del Puente de la Aduana Vieja.—

Consta de un piso bajo y uno alto. En 1872 era una casa sola, grande,

muy vieja y deteriorada, con sus dependencias de abajo inútiles por es-

tar en ruina, lo mismo que unas accesorias que estaban cerradas. El te-

rredo que ocupa mide 676.82 metros cuadrados que se estimaban á

razón de $ 7 el metro cuadrado, importando la cantidad de $ 4,737.74.
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Rendía una renta dudosa de S 60 mensuales. En 1874 estaba casi en

ruina; se puso á la venta en $ 10.000, y no habiendo habido postor,

se le hizo una obra completa de reparación y mejora para volverla -é

poner en productos: se repararon los muros, se cambiaron algunos te-

chos; se repusieron todos los pisos y se alzaron los de la planta baja;

se reconstruyeron los corredores, la escalera y los albaflales; se alza-

ron las puertas, se reformó la fachada; se hizo nuevo todo lo relativo

á carpintería; se pusieron barandales y rejas de fierro dulce, nuevos,

y se decoró y pintó toda, modestamente; cuyas obras costaron $10,400.

La casa quedó dividida en dos amplias habitaciones arriba, con sus

dependencias para cada una, abajo, y tres locales para comercio, en

la planta baja, con puertas á la calle. Su valor quedó estimado así:

Invertido en la obra de reconstrucción S 10,400

Valor de la construcción antigua que se utilizó 1,860

Valor de la obra material $ 12,260

El terreno, aumentado de precio por los tres años

transcurridos .*. 6,000

Valor de la casa en 1875 $ 18,260

Apenas terminó la obra, á principios de 1875, se ocuparon todos

los departamentos, produciendo en conjunto una renta mensual de

$134, que fué aumentando gradualmente sin haber tenido que erogar

gastos para la conservación de la finca durante varios afios. En 1890

se practicó un avalúo de la casa y se le dio el valor de $24,250, pro-

duciendo en ese año una renta de $170 mensuales. En los 26

afios de 1875 á 1901 exigió gastos insignificantes para su reparación

y conservación, pues en la obra que se hizo se cuidó de la buena

construcción y se emplearon materiales sólidos. En la actualidad pro-

duce una renta mensual de $209 y se estima en $Z0,000.—Resulta-

dos: Su renta en los 30 años subió de $60 á $209, ó sea tres y media

veces, debido al aprovechamiento del terreno por la obra de recons-

trucción. El valor aumentó $20,000. Del valor actual, $30,000, son

aplicables á la construcción las partidas siguientes:
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Invertido en las obras de reconstrucción y mejora...? 10,400 00

Valor de la construcción antigua que se utilizó 1,860 00

El 13 por 100 sobre la suma de las dos partidas an-

teriores, por lo que la parte material ha aumenta-

do de valor en los 26 años transcurridos 1,593 80

Representa actualmente la construcción $ 13,853 80

El completo á $30,000, ó sean 16,146 20

es lo que vale el terreno en la actualidad, y midiendo 676,82 metros

cuadrados, corresponden $23.86 al metro cuadrado, que en 1872 va-

lia $7. Por tanto, ha aumentado 3.41 veces, lo que concuerda con la

estimación del alza de valor de los terrenos en general.

Manzana de ocho casas en lo que fué Plazuela de Madrid.

— En los años de 1 868 y 1869 el Ayuntamiento de México construyó en

la Plazuela de Madrid un mercado que se llamó "Guerrero," ocupando

una extensión superficial de 3,170 metros cuadrados y dejando en de-

rredor del edificio cuatro calles, la principal, la 2" de Soto, al Oriente.

No tuvo éxito el mercado, y al poco tiempo se vendió á un particular

que estableció en su lugar una fábrica'de hilados y tejidos de algodón,

apropiando el edificio para el objeto. Estimaba su finca, ya reformada,

en valor de $53,057.50 y le asignó una renta mensual de $350, que

pagaba la fábrica. En 1872 el terreno de las cuatro calles que limitan

la manzana se estimaba en promedio á razón de $4.75 el metro cua-

drado, por lo que la finca representaba en valor de te-

rreno $ 15,057 50

y la construcción según se había estimado 38,000 00

Valor del edificio de la fábrica $ 53,057 50

En 1889 se quitó la fábrica y se construyeron ocho fincas de dos pi-

sos, la principal un gran baño, bien arreglado. Estas fincas son todas

independientes unas de otras, sin servidumbre alguna entre sí; que-

daron divididas las 7 casas en habitaciones de varias categorías, en

los altos y en los bajos, dejando algunas accesorias para comercio, y

habiendo hecho de la mejor manera posible la distribución del terre-
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no. Para esto se ejecutó una obra, aprovechando de la construcción

que había, las paredes maestras y las cuatro fachadas, en las que se

abrieron unos claros y se cambiaron otros; y se emplearon los mate-

riales recinto, fierro y alguna madera que resultaron de la demolición.

La nueva construcción se hizo arreglada á un plano bien estudiado;

se emplearon materiales de buena calidad y se invirtió la suma de

668,300. La parte que quedó subsislente de la construcción que había,

se estimó en $35,700, pues mucho de ella, casi todo, se aprovechó pa-

ra la nueva. El terreno en 1889 se estimó en $33,000, como habien-

do subido ya á más del doble de lo que valía en 1872. Así, pues, las

siete casas y el baño se estimaron en 8137,000. Desde luego que que-

daron terminadas comenzaron á producir en cojunto una renta men-

sual de $1,023, que paulatinamente fué aumentando hasta llegar en

la actualidad á $1,470. Se estiman las ocho fincas en un valor de

$180,000.—Resídtados: Las rentas han subido de $350 á $1,470 ó

sea 4.20 veces, explicándose por el mejor y más completo aprovecha-

miento que se hizo del terreno, empleando un capital para la obra de

edificación. El aumento de valor respecto al que representaba la finca

cuando era fábrica de hilados, es de $126,942.50. De los $180,000,

valor actual, hay que aplicar á la parte material de construcción las

tres partidas siguientes:

Por lo que se aprovechó del edificio de la fábrica.$ 35,700

Invertido en la obra material de las ocho fincas.... 68,300

Y por el aumento de valor de las construcciones

en los doce aflos transcurridos, de 1889 á 1901,

que en la proporción de 15 por 100 para treinta

años, viene á ser de 6 por 100 sobre los $ 104,000 6,240

Suma $ 110,240

Cuya suma, deducida del valor total actual 180,000

Deja para el valor del terreno $ 69,760

Esta cantidad distribuida entre los 3,170 metros cuadrados, da pa-
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ra el precio medio del terreno, en las cuatro calles, 622 el metro cua-

drado, que comparado con el de 84.75 que tenía en 1872, resulta au-

mentado 4.63 veces, por lo que en la 2* calle de Soto que valía $6 el

metro cuadrado, hoy viene á valer $27.78, y así en la debida propor-

ción de aumento para las otras tres calles, que tenían respectivamen-

te S5.50, 84 y $3.50 en el ano de 1872. Cuyo resultado concuerda

con lo que se ha estimado para el alza de valor en terrenos algo dis-

tantes del centro.

Estos seis casos prácticos, de fincas escogidas en distintos rumbos

de la ciudad y en condiciones diversas, dan fundamento á las apre-

ciaciones hechas sobre el aumento de las rentas y el alza de precio

de los terrenos, en los términos expresados; siendo de observar que

mientras las rentas se han elevado en proporción al mejor aprovecha-

miento del terreno, no por mucho que hayan snbido en las fincas me-

joradas, alteran la relación en el alza de valor del terreno: de 3 á 4

veces, con pocas excepciones, en las calles céntricas, en mayor propor-

ción á medida que se acercan á los suburbios, y fuera de toda propor-

ción en las colonias.

Podría citar otros muchos ejemplos semejantes á los anteriores; pe-

ro me parece que no hay que insistir más sobre estos puntos, y que

puede decirse, respecto al del alza de las rentas, que es de pública no-

toriedad.

Con tales fundamentos, con el conocimiento práctico de una gran

parte de las localidades de la ciudad, no habiendo perdido de vista

sus adelantos en los últimos 30 años, y apoyado en datos que he ad-

quirido, he formado la tarifa de precios para el metro cuadrado de

terreno en los diversos lugares de la ciudad.
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En las dos tarifas anteriores se adoptó fijar los precios en los cruce-

ros de las calles, cuyo sistema encontré que no es conveniente, y des-

de que propuse la tarifa anterior que se aprobó en 1872, la formulé

poniendo los precios para las calles y no para los cruceros, y ahora he

insistido en lo mismo, exponiendo la razón siguiente: Fijar el precio

€n los cruceros implica desde luego dar el mismo valor á cada una de

las cuatro esquinas que constituyen el crucero, cuando precisamente

por su situación relativa deben considerarse diferentes, si no por su

importancia comercial en las calles céntricas, cuando menos, en gene-

ral, por su orientación, como también por cualquiera otra circunstan-

cia que favorezca ó perjudique á alguna de ellas. En efecto, por la ma-

nera en que está orientada la Ciudad, una de las cuatro tendrá un fren-

te al Sur y otro al Oriente, es la mejor situada; otra, la opuesta, ó sea

su contraesquina, con un frente al Norte y otro al Poniente, es la peor;

y las otras dos en condiciones idénticas, en una un frente al Sur y otro

al Poniente, y en la otra un frente al Norte y otro al Oriente.

Con ese sistema el perito se veía obligado ,á adoptar tácitamente pa-

ra cada una de las cuatro esquinas el mismo precio, ya que lo encontraba

fijado determinadamente en la tarifa aprobada por la Asociación, y sólo

podía discurrir ó discutir sobre los valores que deberían corresponder

al terreno de las diversas fincas en cada una de las cuatro calles.

En vista de esto opté desde entonces, aunque emprendiendo un traba-

jo doble, por marcar los precios en todas las calles y callejones, fiján-

dolos para la mitad de la cuadra, de donde, en general, decrecerán en

un sentido y aumentarán en el opuesto, teniendo en cuenta algunas

circunstancias que, en mi concepto, son dignas de estudiarse en cada

caso, y son: 1" La situación relativa y la orientación de la casa. 2* La

figura del terreno que ocupa la finca y le pertenece, tomando como tipo

un rectángulo en que e\ frente y e\ fondo estén en la relación de 1 á

2; variando esta relación, se deberán estimar de más mérito cuando el

frente ó fachada aumenta relativamente al fondo, y vice versa; desme-

reciendo un terreno por la irregularidad de su figura y su mayor nú-

mero de lados. 3' La posesión del terreno, por igual en toda la altura,

pues desmerece una finca, y es por el terreno, cuando en algún ó algu-

Memorias. T. XIII, 1899.—

7
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nos de sus pisos superiores hay partes entrantes, pertenecientes á pro-

piedades vecina?. 4?' Las servidumbres: si soporta el terreno la de al-

baflales, desagües, luces, chimeneas, ú otra servidumbre cualquiera,

según lo nocivo ó gravoso de ella, tiene que disminuir el valor.

En las esquinas debe aumentarse el prefcio, según la situación de

ellas, hasta en un 20 por 100, tomando por tipo el valor del metro cua-

drado en la calle preferente, de las dos á que corresponde la esquina

de que se trata.

Con este nuevo sistema, los peritos no encontrarán en la tarifa, sino

en muy pocos casos, un precio fijo para el terreno de la finca que ten-

gan que valuar; pero sí, en todos, una base para poder deducirlo, y

haciendo el examen de las circunstancias á que tengan que atender,

lo fijarán con equidad. Y teniendo que intervenir en el mismo avalúo

dos ó más peritos, es casi evidente que después de una discusión razo-

nada, llegarán á ponerse de acuerdo en el precio del terreno.

En las esquinas he rtiarcado el valor, solamente en cinco de la Pla-

za de la Constitución, dando la preferencia á la de la 1* calle de Pla-

teros y la Plaza, en la que estimo el máximo valor del metro cuadra-

do en la Ciudad, de acuerdo con la tarifa de 1872 y con la anterior de

1814, en que se le dio también la primacía.

He calculado para esa esquina $ 160 el metro cuadrado; en la tari-

fa de 1872 se le puso $ 45, y en la de 1814 cien reales la vara cuadra-

da, que equivale á $ 17.80 el metro cuadrado.

El precio de $ 160 en dicha esquina, está en consonancia con lo

que he expuesto respecto al alza del valor del terreno para la parte

céntrica de la Ciudad, y lo corrobora un dato bastante reciente que^

aunque aislado y excepcional, es práctico, y si algo difiere de lo que he

estimado, en general, debe atribuirse á las circunstancias que concu-

rrieron. Es el siguiente: en 1894 el Ayuntamiento abrió la prolonga-

ción de la calle de la Palma, comprando las casas del callejón de la

Alcaicería, Ií^s que una vez demolidas y abierta la calle, dejaron lotes
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sobrantes que el Ayuntamiento sacó á remate. El mejor de esos lotes

correspondió á la esquina N.O. de la 1^ calle de Plateros, y se remató

á razón á $ 187.50 el metro cuadrado. Su frente por la 1" calle de

Plateros mide S^TO, y su fondo, que es todo fachada á la calle prolon-

longación de la Palma, mide 41.85 metros. En esas circunstancias,

puede decirse excepcionales, no debe reputarse como un precio exage-

rado el que se pagó por dicho lote, y está, en consonancia, con la es-

timación calculada para la 1* calle de Plateros, $ 160.

La Avenida del Refugio é Independencia la reputo un poco inferior

á la de Plateros y San Francisco, y he calculado $ 140 para el valor

del metro cuadrado en la nueva esquina del Portal de Mercaderes y

la Plaza de la Constitución. Es mucha la importancia que ha adquiri-

do esa Avenida con la demolición, en 1895, de los portales de Agusti-

nos, la Fruta, Águila de Oro y Coliseo, que la dejó de una buena an-

chura uniforme, y muy en seguida mejoró notablemente con la cons-

trucción de las nuevas fachadas de la acera Norte, en las casas á que

correspondieron los portales suprimidos. Esta Avenida, respecto á la

de Plateros, en mi concepto, desmerece solamente por no prolongarse

hasta afuera de la Ciudad, y por tener el servicio de tranvías que alga

perjudica al tráfico comercial, sobre todo por ser mucho el tránsito de

wagones en dicha Avenida.

Tocante á valorización en las diversas colonias, sólo he marcado-

precios en la parte poblada, y respecto á la de Santa 'Julia, la más apar-

tada de la Ciudad, y no considerada en los cuarteles mayores, no he

hecho apreciación alguna por falta de abundantes datos. Lo misma

digo respecto á las de Valle Gómez y Peralvillo, que están ambas en

iguales casos.

Hago observar respe'cto á transacciones de terrenos en las colonias

en general, que en los lotes que quedan de venta son muy exagerados

los precios que piden sus dueños: es probable que los obtendrán más

tarde, después de más ó menos tiempo; pero en la actualidad son altos
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y por esa razón no encuentran compradores. Esta circunstancia está

deteniendo el rápido desarrollo de las colonias ya fundadas, y dando

lugar al fraccionamiento de otras en que las primeras ventas se hacen

á bajos precios.

México, Mayo de 1901.

—

M. Tellez Pízan-o.

INTRODUCCIÓN.

Para arreglar á un método la tarifa, me he guiado por el plano de

la Ciudad de México y por su correspondiente memoria explicativa,

publicados en 1900 por la "Compañía Litográfica y Tipográfica," apro-

bados por el Ayuntamiento en acuerdo de 21 de Noviembre de 1899,

según consta en el mismo plano; el cual he tomado aceptando la no-

menclatura antigua, en la que he encontrado pequeñas diferencias que

he procurado subsanar, lo mismo que varios cambios y omisiones de

nombres, bien pocos, respecto á los de la tarifa de 1872; pero me he

sujetado estrictamente á los que tiene impresos dicho plano; y aque-

llas calles y callejones que después de 1872 se han prolongado ó se

han abierto, y no tienen nombre de la nomenclatura antigua en el pla-

no, los he designado solamente con el de Calle ó Avenida, y su nú-

mero de orden según la nueva nomenclatura, como el referido plano

los designa, y expresando que no tienen nombre en la nomenclatura

antigua.

He dividido la Ciudad en los ocho Cuarteles Mayores en que oficial-

mente está fraccionada en la actualidad, y en la relación que sigue he

puesto los precios que he calculado para el metro cuadrado en cada

lugar, correspondiendo en las calles y callejones á la mitad de la cua-

dra, según quedó ya expresado, y en varias calles divididas en dos ó

tres tramos que llevan el mismo nombre, si el precio del metro cua-

drado no es el mismo para todos los tramos, cada uno tiene marcado

el que le corresponde en su mitad.

En cada Cuartel se ha escogido el punto de partida, de manera que
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la valorización comience por el precio más alto, y sólo en el IV no pu-

do tener lugar esta combinación. Para esto, en el Cuartel Mayor I

principia en su extremo S.O. por líneas paralelas sucesivas, de Sur á

Norte; y comenzando por la primera del Poniente, he marcado los pre-

cios en las respectivas calles, callejones, plazas y plazuelas. Termina-

da la valorización en todas las líneas de Sur á Norte, sigue en las de

Poniente á Oriente, empezando por la primera del Sur.

Para el Cuartel Mayor II la valorización comienza en su extremo

N.O. por las líneas paralelas de Norte á Sur, siendo la primera la del

Poniente. Sigue con la de las líneas de Poniente á Oriente, com.enzan-

do por la primera del Norte.

Para los Cuarteles Mayores III, V y Vil, partiendo en cada uno res-

pectivamente de su extremo S.E., la valorización empieza en las líneas

paralelas de Sur á Norte, siendo la primera la del Oriente en cada uno

de ellos; y sigue con la de las lineas de Oriente á Poniente, comenzan-

do por la primera del Sur en cada Cuartel.

Y finalmente, para los Cuarteles Mayores IV, VI y VIII, partiendo en

cada uno respectivamente de su extremo N.E., empieza la valorización

en las líneas paralelas de N. á S., comenzando en cada uno por la pri-

mera del Oriente, y sigue con las de Oriente á Poniente, empezando

por la primera del Norte.

En la relación, al final de cada línea seguida se ha puesto el signo

- H h - para indicar que allí termina esa línea, y se sigue con la pa-

ralela inmediata.

Cuando al concluir una paralela, la inmediata siguiente no comien-

za sobre la línea de partida de las anteriores paralelas, está indicado

con el signo - -t- - puesto debajo del último nombre.

Cuando al seguir una calle ó avenida de la nueva nomenclatura se

interrumpe la línea, bien sea porque se interpongan una ó varias man-

zanas, ó simplemente porque la linea se desvíe en ángulo recto hacia

uno ú otro lado para seguir adelante con la misma denominación, se ha

marcado poniendo debajo del nombre que corresponde este signo ^=:

para indicar la interrupción.

Para expresar que una calle ó calljejón es aislado, sin prolongación
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en ningún sentido, se ha indicado con un guión grueso puesto

antes y después del nombre que corresponde.

Y por último, al cambiar de dirección las líneas en el mismo cuar-

tel, y al final de cada uno de ellos, se ha puesto el signo —'=—
Cada Cuartel Mayor lleva una relación que explica cuáles son sus

límites, y en seguida por orden alfabético, todos los nombres de las ca-

lles y callejones, plazas, plazuelas y calzadas que se hallan comprendi-

dos dentro del perímetro de dicho Cuartel, y van designados con los

nombres de la nomenclatura antigua solamente; pero en la relación en

que constan los precios del metro cuadrado, todos los nombres de la

referida nomenclatura llevan en una columna, á la izquierda, los co-

rrespondientes enla nueva (Calles ó Avenidas), lo cual facilita el mo-

do de seguir una línea cuando se quiera, y da á conocer la situación

relativa de las calles y callejones.

Las líneas se han seguido por calles ó avenidas de la nueva nomen-

clatura, desde donde comienzan en cada Cuartel hasta donde terminan

en el mismo, y al pasar de una á otra paralela se ha buscado la más

inmediata, arreglado á la nueva nomenclatura y según el rumbo que

se lleva.

Abreviaturas: (n. n.) nueva nomenclatura.— C. N., Calle Norte.

—

€. S., Calle Sur.—A. O., Avenida Oriente.—A. P., Avenida Poniente.

—Ref., Reforma.

Cuartel Mayor I.

Sus límites son:

Extremo S.O.—Crucero de las calles 1* del Reloj y Seminario.

—

Santa Teresa y Escalerillas.

Extremos N.O., N.E, y S.E.—Se extiende más allá de los confines

de la Ciudad.

Contiene las calles, callejones, plazas y plazuelas siguientes:
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A. Alarcón (1* y 2")—Andalecio—Apartado—Armado—Arsinas

—

Aztecas (1* y 9")—Avenida de la Paz (7 calles)—Avenida Ma-

tamoros (5")—Avenida Morelos (6 calles)—Avenidas Orien-

te (de la nueva nomenclatura), con cuyos nombres están de-

signadas en el plano las calles que no tienen nombre en la

nomenclatura antigua, y son: 3, 5, 9, 11, 17, 41 y 43.

B. Bartolomé de las Casas—Beata—Bravo (1* y 2").

C. Calles Norte (de la nueva nomenclatura); 13 A, 15, 19, 23 A, 27

A y 27.—Cantaritos—Carmen (calle, callejón y plazuela)—Cer-

batana—Compañía Industrial—Concepción Tequipehuca (calle

y plazuela)—Concordia (plazuela)—Constancia (1")—Coyote

—Cuadrante de San Sebastián.

CJH. Chavarría—Chiconautla.

E. Espalda de Santa Teresa (ó Teresitas)—Estacas—Estampa de

• Santa Teresa la Nueva (Teresitas)—Ex-garita de San Lázaro

(Romero).

F. Fraternidad (calle y callejón)—Florida.

G. Girón—Golosas—Granada (1?, y otra 1' de Granada, al Oriente)

—Granaditas. '

H. Hospicio de San Nicolás—Hueso.

I. Indio Triste (r)~Ind¡tas.

J. Juanico.

L. Lagartijas— Lecumberri (6 calles)—Loreto (calle y plazuela).

M. Maravillas—Mixcalco (1", 2? y plaza)—Montealegre—Montepío

Viejo—Moscas (2")—Mugiro.

N. Nueva Tenoxtitlán (9 calles).

P. Padre Lecuona—Peñón (1", 2' y 3?^)—Perros—Plantados—Puen-

te Blanco del Carmen del Cuervo de Leguísamo

de San Lázaro (1* y 2") de San Pedro y San Pablo

de San Sebastián.

R. Reloj (1^ y 7»)—Rivero (2% 3" y 4»)

S. San Antonio Tomatlán (1", 2»
y) 3')—San Ildefonso—San Pe-

dro y San Pablo—Santa Catalina de Sena— Santa Teresa

—

Santísima (3" y plazuela).
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T. Tecomarafia—Tepilo (1", 2" y plaza)— Teresitas.

V. Vanegas (3")—Vázquez—Verónica (T, 2" y 3").

Z. Zapateros.

Cuartel Mayor I.

{De Sur á Norte).
Nueva Precios del

nomenclatura. metro cuadrado.

C. N. 7. Calle 1? del Reloj S 55.00

Id. 2? de id 42.00

,, Id. de Santa Catalina de Sena 30.00

Id. 3'? del Reloj 26.00

Id. 4?deíd 18.00

,, Id. del Puente de Leguisamo 14.00^

Id. 5? del Reloj 11.00

Id. 6? de id 9.00

„ Id. de Zapateros 8.00

Id. 7? del Rejoj 7.00

„ Id. del Puente Blanco 6.50

„ Avenida de la Paz, 1'^ calle 6.00

Id. id. 2? id 5.50

Id. id. 3? id 4.70

Id. id. 4? id 4.30

.Id. id. 5? id 3.50

„ Id. id. 6? id 3.00

Id. id. 7? id 2.00

- H- - - + -

C. N. 9. Nueva Tenoxtitlán, 1? calle 4.50

Id. id. 2? id 4.25

Id. id. 3? id 4.00

Id. id. 4? id 3.75

Id: id. 5? id ,
-3.25

Id. id. 6? id 2.50

Id. id. 7? id 2.00
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I.

(De Sur á Norte.)
Nueva Precios del

Domenclatura, metro cuadrada.

C. N. 9. Nueva Tenoxtitlán, 8* calle 1.00

Id. id. 9*^ id 0.70

C. N. 11 A. Plazuela del Carmen 5.00.

„ Calle Nueva del Carmen 3.00

-H 1 --f---t--

C. N. 11. Calle 2? del Indio Triste 80.00

„ Id. de San Pedro y San Pablo 22.00

„ Id. del Puente de San Pedro y San f 18.00

{Pablo I 14.00

Id. del Carmen 11.00

„ Calle del Puente del Carmen 7.00

„ Plazuela del Carmen 5.00

„ Calle 1' de Aztecas \ k'qq

Id- 2' id
{ til

Id. 3" id 3.75

Id. 4* id 3.50

Id. 5Md 3.00

Id. 6^ id 2.50

Id. 7Md 2.00

Id. 8" id..... : 0.80

„ Id. 9Md 0.60

- -+- - ---!--

G. N. 13 A. Calle de Loreto fal Poniente del Mer-

cado de Loreto) 8.00

C. N. 13 A. Callejón de Girón .......'. 3.00

,, Id. de los Perros 1.50
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I

{De Sur á Norte.)
Nueva • Precios del

DomcDclatura. metro cuadrado-

C. N. 13 A. Calle de la Florida \ f^l{

„ Id. sin nombre (en seguida de la

anterior) 1.50

. „ Id. id. (Id. Id.) 1.25

Id. id. (id. id.) : 1.00

- -4- - - -f- -

C. N. 13 B. —Callejón de Cantaritos—(paralelo al

callejón de los Perros) 1.20

- -4- - - H- -

C. N. 13. Calle 3" de Vanegas 11.00

„ Plazuela de Loreto (calle al Oriente

del Mercado) 8.00

„ Calle de las Inditas
^

4.00

„ Id. del Puente de San Sebastián 2.00

„ Plaza de San Sebastián 1.50

.-t---t-- --+---4--

C. N. 15. Calle 3* de la Santísima. 5.00

„ Id. de la Espalda de Santa Teresa (ó

Teresitas) 4.00

C. N. 15. Callejón del Armado \

„ Id. del Mugiro ^ 1.50

3.00

2.00

C. N. 15. 11 calles sin nombre (solaraen- f de 1.25

te trazadas) ( á 0.50

--(---4-- --+---4--

C. N. 19. Calle 2« de las Moscas 3.60

,,
Callejón de Tecomaraña 3.25

,, Id. de la Fraternidad 3.00
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I

{De Sur á Norte.)
Vueva Precios del

nomenclatura. . metro cuadrado.

C. N. 19. Callejón de Juanico 2.75

„ 13 calles sin nombre (solamen- f de 1.00

te trazadas) 1 á 0.40

C. N. 21. Plazuela de Mixcalco 3.50

„ Callejón de las Lagartijas 2.00

„ Id. del Coyote
j

-^'^q

C. N. 23A. —Callejón del Hueso- 1.00

„ 14calles sin nombre (solamen- 1 de 0.80

tetrazadas) ( á 0.35

C. N. 23. Calle 1'? de Bravo 3.00

Id. 2" de Bravo 2.00

„ Avenida Morelos (6 calles) j , q"-tq

C. N. 25. 17 calles sin nombre. (Todas, f^^
2 oo

menos las tres últimas, las ocu- < r ^'or

pa el Ferrocarril de Cintura)..
(^

G. N. 27 A. 5 calles sin nombre í ^¿
^'^^

á 0.60

C. N. 27. 7 calles sin nombre
\^l ¿"^^
{

(De Oriente á Poniente).

A. O. Calle de Santa Teresa
j 36 00
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{De Oriente á Poniente.^
Nocra Precios del

Domeodatara. metro cualrad».

25.00

20.00
A. O. Calle del Hospicio de Sáh Nicolás... \

Plazuela de la Santísima 12.00

Calle de las Maravillas 6.00

Id. de Andalecio 4.00

Plazuela de Mixcalco 3.50

Calle 1' del Puente de San Lázaro 3.25

Id. 2" id. id 3.00

A. O. 2. Ex-garita de San Lázaro (Romero)... 2.50

A. O. 1. Calle de Montealegre 35.00

„ Id. de Chavarría 20.00

j,
Id. de la Estampa de Santa Teresa la

Nueva (ó Teresitas) 10.00

„ Id. 1? de Mixcalco 5.00

Id. 2» de id i<*t^'lé-- 3.60

„ Plazuela de id 3.50

„ Calle 1" de Alarcón 3.00

Id. 2?deid 2.00

„ Compafiia Industrial Mexicana ( Por

San Lázaro) 1.50

A. O. 3. Calle de San Ildefonso 26.00

Id. del Montepío Viejo 14.00

Id. 1» de la Verónica 7.50

Id. 2" deíd 4.00

Id. S'deid 2.50

1.75

(sin número) 1 j'gc

Calles de San Antonio Toraatlán
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Xueva
Bcmenclatura.
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1

(De Oriente á Poniente.')
Nu< xn Proclofl del

uomcDciaiura. metro cuiidru'io.

A. O. 13. Callejón del Padre Lecuon'a 6.00

„ Plazuela del Carmen 5.00

,, Id. de la Concordia 3.00

A. O. 15 A. —Callejón de las Golosas— 4.00

.4:. + . . + - + -

A. O. 17. Callejón de Vázquez .;; 3.60

„ Calle sin nombre. :a....:íí.'s'.'..\ 2.50

„ Otra id. id 1.50

A. O. 19. Calle deGranaditas í ^'^^

-+ ,-,+.-

A. O. 25. —Calle de Bartolomé de las Casas—. 3.00

A. O. 27. Plazuela de Tepito 2.50

-+-+
.

-++-
, .

A. O. 29 A; Calle r de Tepito 4.00

Id. 2"deid , , 3.75

„' Plazuela de id 2.50

•++", ++-
A. G. 29. 5? Avenida Matamoros. ....!^.i.. .,' 3.75

- + + + - + -

A. O. 33. Calle 2" de Rivero 3.50

Id. 3=} de id -. 2.50

Id. 4? de id.. 1.50

- + - + - - + - + -

A. O. 35. Calle 1"^ del Peñón 3.25

Id. 2" de íd.......,^^.^,,,.j.,„M. 2.25

Id. 3" de id ".'...!'....!.... 1.75
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A. O. 37.

-+.
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Contiene las calles, callejones, rinconadas, plazas, plazuelas y calza-

das sigLiienles:

A. Abiaham Olvera.—Academia (ú Hospicio del Amor de Dios)

—

Acequia (ó Zaragoza)—Aguilita ó Juan José Baz (plazuela)

—

Alamedita—Alegría—Albóndiga—Amor de Dios— Armazo-

neros— Arrecogidas (dos callejones)—Arzobispado—Ave Ma-

ría (calle y plazuela)—Avenidas Oriente (de la nueva nomen-

clatura) 2, 10 A, 12, 16 y 24 A.

B. Balvanera—Beas—Buena Vluerte.

C. Cacaliuatal—Galles Sur (de la nueva nomenclatura) 9, 13 A

—

21 y 25—Calzada de Balbuena—Id. de Guerrero— Id. de la

Concepción Ixnahuatongo—Id. de la Coyuya—Id. de la Re-

surrección—Candelaria (plazuela)—Candelaria de los Patos

—Carretones—Cerrada del Parque de la Moneda—Cerrada

de Santa Teresa—Ciegos—Cochino— Cocolmeca—Compuer-

ta de Santo Tomás—Consuelo—Corazón de Jesús—Correo

Mayor—Cruces—Cruz Verde— Cuadrante de la Soledad de

Santa Cruz—Cuauhtemotzin—Cuevas (1" y 2'?-)

CH. Chaneque—Chiquis.

D. Danza—Dorado.

E. Embarcadero (l^, 2'} y 3*)—Escobillería—Estampa de Balva-

nera—Id. de Jesús María—Id. de la Palma.

F. Fernando VII.

G. Gallas—Garavito—Garrapata—Groso.

H. Huiguera—Hormiguero—Horno.

I. Indio Triste (1")— Isla de Veneuas.

J. Jesús María—Juan José Baz ó la Aguilita (plazuela)—Jurado.

L. La Cadena—La Santísima (1*, 2" y plazuela)—Lecheras (2 ca-

llejones)—Limón—López.

M. Manchincuepa—Manilo—Manzanares (1", 2" y callejones)—Mar-

quesote—Meleros—Mercado del Rastro—Merced (1* y 2'

—

Migueles—Moneda—Montón (1'^ y 2')—Moscas (1?)—Muñoz.

N. Nahuatlato.

O. Olmedo—Olvido—Greña (Uruefia.
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P. Pacheco (calle, callejón y plazuela)—Pacheco Cornejas—Pa-

chito—Paja—Pajaritos—Palma (callejón y plazuela)—Palo-

mares (plazuela)—Panteón de San Pablo— Parque del Conde

—Parroquia de San Pablo—Pita Azul—Portacoeli—Portería

de San Pablo— Puente Colorado de Balvanera de Cur-

tidores de Garavito de Jesús María de la Leña

—

:

—
de la Merced del Blanquillo del Correo Mayor del

Fierro del Molino del Pipis del Rosario del Ro-

sario (l^y2'}) de San Jerónimo Atlixco de Santiaguito

de Santo Tomás de Solano—Puerta Falsa de la Merced

—Puesto Nuevo (calle y callejón)—Pulquería de Palacio (calle

y callejón).

Q. Quemada—Quesadas.

R. Ratas (callejón)— Rejas de Balvanera—Rinconada de la Coyu-

ya de San.Ciprián—Robles Roldan.

S. San Antonio Abad—San Camilo—San Ciprián—San Jerónimo

—San José de Gracia (calle y callejón)—San Lázaro (plazuela)

San Lucas (plaza)—San Marcos—San Miguelito—San Pablo

(plazuela)—San Ramón (1?^ y 2")—San Simón de Rojas—San-

ta Bárbara (2 callejones)—Santa Cruz Acatlán (1*?, 2"
y pla-

zuela)—Santa Efigenia—Santa Escuela—Santa Inés (calle y

callejón)—Santísima—Santo Tomás (1", 2í, 3* y plazuela)

—

Siete Príncipes—Simón de Rojas—Soledad de Santa Cruz (ca-

lle y plazuela)—Solís—Susanillo.

T. Tabaqueros—Talavera—Titiriteros—Topacio—Trápana.

U. Universidad—Uruefia (Orefia.)

V. Vanegas (1" y 2*)—Yiboritas—Viga (calzada).

Z. Zaragoza (ó Acequia)—Zavala— Zoquipa.

Memorias. T. XIII, 18—899.
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Cuartel Mayor II.

{De Norte á Síir).
Nueva

'

Precios del

DomeDClatura. luctro cuadriidOi

C. S. 9. —Calle Cerrada de Santa Teresa—... 36.00

G. S. 9. —Calle Cerrada de la Universidad— ... 35.00

C. S. 9. —Callejón de Tabaqueros— 16.00

C. S. 9. —Calle sin nombre—(al Oriente

del Mercado del Rastro) 3.00

- -i- - - -H -

C. S. 9. Calle 1? de Santa Cruz Acatlán 0.50

Id. 2=* de id. id 0.40

- -+- - - •+- -

es. 9 A. —Callejón de la Paja— 7.50

C. S. 9 A. Plazuela de Santa Cruz Acatlán 1.00

. + - -4--

C. S. 11 A. —Callejón de San José de Gracia—... 5.00

C. S. 11 A. —Callejón de las Arrecogidas

—

1.00

C. S. 11 A. —Callejón del Hormiguero— 1.00

- -\ h- -H h-

G. S. 11. Calle 1^ del Indio Triste 33.00

Id. del Correo Mayor 30.00

„ Id. del Puente del Correo Mayor 30.00

,, Id. de la Estampa de Balvanera 28.00

„ Id. del Puente de id 18.00

„ Id. de Olmedo 15.00

„ Id. de los Migueles 12.00
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II

{De Norte á Sur).
Nueva

nomenclatura.

C. S. 11. Calle de San Camilo 6.00

,, Plazuela de San Pablo 2.50

Calle del Cacahuatal 2.00

-H 1-- -H K-,
es. 13 A. Callejón de Santa Inés 12.00

„ Calle de la Academia (ú Hospicio del

Amor de Dios) 16.00

Calle de Chiquis 15.00

C. S. 13 A. Callejón de las Cruces 10.00

„ Id. de las Ratas 6.50

„ Id. de Puesto Nuevo 3.75

Calle 1' del Montón 3.00

Id. 2'}deíd 2.25

G. S. 13 A. —Calle sin nombre~(al Oriente de

la Plazuela de San Pablo) 1.50

C. S. 13. Calle 2" de Vanegas 12.00

Id. l^deld.... 14.00

Id. de Jesús María 20.00

Id. del Puente de Jesús María 20.00

Id. de la Estampa de la Merced 12.00

Id. del Puente del Fierro 7.00

Id. délos Ciegos 4.00

Id. de la Quemada 3.00

Id. l^deCuevas 2.50

Id. 2"deíd 2.00
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(De Norte á Sm).
Nueva Precios del

uomcnclaturn. metro cuadrado.

G. S. 15 A. Plazuela de la Santísima (Calle al Po-

niente) 6.00

C. S. 15. Calle 2': de la Santísima 6.00

Id. l'ídeíd 7.00

Id. de la Albóndiga . 10.00

„ Callejón de Santa Efigenia 7.00

C. S. 15. Callejón del Consuelo 4.00

„ Calle de Talayera 5.00

„ Callejón de la Danza 3.00

„ Plazuela de Juan José Baz (ó de la

Aguilita) 2.00

„ Calle de Muñoz 1.00

„ Id. del Panteón de San Pablo 0.75

„ Id. del Topacio 0.60

„ Id. del Puente del Molino 1.00

- -4- - - -t- -

C. S. 17. Calle de ía Albóndiga (al Oriente del

canal de la Merced) 10.00

Id. deRoldán 5.00

Callejón de San Miguelito 3.00

Embaccadero, 1'.^ calle 2.00

Id., 2?íd 1.00

Id., 3?íd 0.70

Callejón del Olvido 0.60

Santa Bárbara, 1"- callejón 0.50

Id. id., 2° id 0.40

Calle de la Compuerta de Santo To-

más 0.40
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II

(Z>e Norte á Sur).
Nueva Precios del

nomenclatura. metro cuadrado.

C. S. 17. Calzada de la Viga 0.50

G. S. 19. Calle 1? de las Moscas 4'oO

„ Callejón de Pajaritos 3.00

„ Id. de Lecheras 2.00

C. S. 19. Callejón de Manzanares (paralelo á la

calle de Roldan) 3.00

„ Callejón de Beas 1,25

„ Id. de Groso 0.90

„ Calle de Trápana 0.75

,, Id. 3» de Santo Tomás 0.60

Id. 2"ídeid 0.50

Id. l'deíd 0.40

„ Plazuela de id 0.30

- H- - - -H -

*

C. S. 21 A. —Callejón de Lecheras—(otro, para-

lelo al del mismo nombre) 1.75

C. S. 21 A. —Callejón de la Pulquería de Pala-

cio— 1.00

C. S. 21 A. —Callejón de Manzanares— 1.00

G. S. 21. Callejón de Pacheco 3.00

„ Id. de San Marcos 2.00

es. 21. Callejón del Horno 0.75
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II

{De Norte á Sur).
Nueva Precios del

QomeDClatura. metro cuadrado.

C. S. 21. Calle sin nombre (en seguida del

Horno) 0.75

C. S. 21. Callejón de Pita-Azul 0.75

„ Plazuela de Pacheco 0.30

Calle de Pacheco 0.25

,, Pacheco Cornejas (otro callejón en la

misma linea que los anteriores "Pa-

checo") 0.25

C. S. 21. Plazuela de Santo Tomás 0.30

„ Callejón de Garavito 0.25

„ Calzada de Guerrero j , r^'^r

- -h - - -H -

C S. 23 A. —San Simón de Rojas—(paralela al

callejón del Horno) 0.50

C. S. 28 A. Calle de Susanillo 0.40

,, Plazuela de Palomares 0.40

„ Callejón de los Armazoneros ^0.25

C. S. 23 A. Callejón de los Titiriteros 0.25

„ ~ Plazuela de la Palma 0.30

Callejón déla Palma 0.25

- H- - - -+- -

C. S. 23B. Callejón del Limón 0.60

„ Plazuela del Ave María 0.50

„ Callejón del Marquesote 0.50
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II

(i)e Norte á Sur.)
y^eva Precios del

nomenclatura. metro cuadrado.

C. S. 23 B. Calle de la Estampa de la Palma (pa-

ralela al callejón de la Palma) 0.25

f Calzada de la Concepción Ixna-^

TVT I- huatongo—San Agustín Zoqui-
| ^^ ^ r/^

No tienen nom- _Calzada Zoquipa-Calza- \ ^l ^.f.bre en la n. n.
^j g^ ^^ ^^ Resurrección y terre- \

^ ^'^^

1^ nos contiguos J

. -+- - - -4- -

C. S. 23 G. Callejón de la Santa Escuela ;. 1.00

„ Plazuela de la Soledad de Santa Cruz. 0.50

-+- -+-
€. S. 23. Galle 2': del Puente del Rosario 2.00

Id. 1^ de id. id 1.00

„ Plazuela de la Candelaria de los Patos. 0.30

C. S. 23. —Callejón de Cocolmeca— 0.25

- + - + .

€. S. 25. 2 callejones sin nombre (paralelos

á la 1* calle del Puente del Rosario). 0.20

Callejón de San Ciprián 0.20

--+--H-- --l---t--

C. S. 27 A. Callejón de San Jerónimo 1.00

„ Rinconada de la Coyuya (sigue del ca-

llejón de San Jerónimo) 0.40

- -+- - - -!- -

C. S. 27. Calzada de Balbuena.. j , r^ ^-r.

Calzada de la Coyuya \ . q^k
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II

(De Poniente á Oriente.')
Nueva Precios del

Domenclatura. metro cuadradov

A. O. 2. Galle del Arzobispado 55.00

Id. de la Moneda 42.00

Id. de Santa Inés 30.00

Id. del Amor de Dios 18.00'

Id. de la Santísima 12.00-

Id. de la Cadena 7.50

Id. de los Siete Príncipes 5.00

Id. de la Escobillería 3.60

Id. sin nombre (al Norte de la ( , o qa
Estación del Ferrocarril Inte- 1 , '} kv\

roceánico")
(_

- -+- - - -H -

A. O. 4. Calle Cerrada del Parque de la Mo-

neda 26.00

„ Id. de la Estampa de Jesús María 16.00

„ Id. de la Alegría 8.00'

„ Id. del Puente de Solano 4.00

. „ Id. de la Soledad de Santa Crux.. | ^^ ^'^^^

A. O. 4. Plazuela de San Lázaro (al Sur de la

Estación del Ferrocarril Interoceá-

nico) 2.00

- -+- - - -H -

A. O. 6 A. —Callejón del Dorado— 2.00'

A. O. 6 A. Callejón de Simón de Rojas 0.4O

„ Plazuela de la Soledad de Santa Cruz. 0.50*

,,
Calle del Cuadrante de la Soledad de

Santa Cruz 1.00»
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II

(Z>e Poniente á Oriente).
Nueva Precio del

nomenclatara. metro cuudrado.

A. O. 14. Galle de Jurado : 3.00

„ Id. del Puente del Blanquillo 1.00

„ Callejón de López 0.60

Id. de Viboritas 0.25

- -H - - H- -

A. O. HA. Rinconada de San Clprián 0.20

-++- +-+-
A. O. 16. Calle del Corazón de Jesús 7.00

Id. de la Cruz Verde 5.00

Id. de Pachito 3.00

Id. de Manilo 2.00

,, Id. del Puente de Curtidores 0.75

,, La Palma y Plazuela de la Palma ..... 0.80

„ 2 callejones sin nombre, (prolon-

gación de La Palma) 0.20

-+- -+-
A. O. 18 A. Calle de Abraham Olvera 0.20

- + - + . - + - + -

A. O. 18. Calle de la Buena Muerte 4.00

Plazuela de San Pablo 2.50

Calle de la Portería de San Pablo 2.00

„ Id. de la Parroquia de San Pablo 1.00

„ Callejón de la Higuera 0.60

- + - + - - + - + -

A. O. 20. Calle de la Garrapata 3.00

A. O. 20. Calle del Puente de San Pablo 0.50

,, Callejón de Carretones 0.30

- + - + - + - + -

A. O. 22. Callejón de las Arrecogidas 3.00
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II

(Z>e Poniente á Oriente).
Nueva Precios dol

nomencliitura. metro cuadrado-

A. O. 22. Calle del Puente de Santo Tomás 0.50

,, Plazuela de Santo Tomás 0.30

+ - + - - + + -

A. O. 24 A. Calle sin nombre (al Norte del Mer-

cado del Rastro) 3.60

A. O. 24 A. —Callejón de Fernando Vil— 1.00

A. O. 24. Plazuela de San Lucas (al Sur) 5.00

íde
^-^^

,, Calle de Cuauhtemotzin { , .1.00

(
^

0.60

Id. del Puente del Molino 0.50

A. O. 24. Callejón del Puente de Garavito 0.25

Isla de Venegas 0.50

Galle del Puente del Pipis 0.5O

A. O. 28 A. Callejón de San Antonio Abad... |
^? ¿'g^

A. O. 28 B. Callejón del Cochino 1.25

„ Plazuela de Santa Cruz Acatlán 1.00

- + - + - - + - + -

Sigue hacia el Sur la Colonia de la Viga, en proyec-

to, con lo que termina el Cuartel. Mayor II.
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Cuartel Mayor III.

Sus límites son:

Extremo S.E.—Esquina de las calles 1? del Reloj y Escalerillas.

Extremo S.O.— Esquina de las calles de San Andrés y Puente de la

Maríscala.

Extremos N.O. y N.E.—Se extienden más allá de los confines de

la Ciudad.

Contiene las calles, callejones, rinconadas, plazas y plazuelas si-

guientes:

A. Águila—Allende (1" á 4")—Altuna—Amargura (P y 2')—Ar-

tesanos—Avenida Matamoros (de P á 4" calles).

B. Basilisco—Berdeja (calle y callejón)—Borrego.

C. Canoa —Carrizo (1? y 29 callejón)—Carvajal—Cerca de San

Lorenzo— Cerca de Santo Domingo—Cerrada de la Miseri-

cordia—Cincuenta y Siete—Cocheras—Comonfort (1" y 2*

—

Concepción (plazuela)— Constancia (2?^ y 3?)—Cordobanes

—

Costado del Tecpan de Santiago—Cuadrante ó Chapitel de

Santa Catarina.

D. Dolores (calle y callejón)—Donceles.

E. Encarnación—Esclavo—Espalda de la Misericordia—Estampa

de San Lorenzo—Estanco de Hombres—Estanco de Mujeres

—

Estanquillo.

F. Factor (1? y 2'.^—Ferrocarril (1" y 2" calle, 1? y 2" callejón).

G. Gachupines—Garita de Peralviilo (1")—Granada (2" y 3")

J. Jardín (plazuela)—Jardín (Rinconada en la Plazuela).

L. Lagartija—Lagunilla (calle, callejón y plazuela)—Leandro Valle

—León—Libertad—Locos.

M. Manrique—Medinas—Mercado de Santa Ana—Mercado de San-

ta Catarina—Miguel López ó la Lagunilla (plazuela)—Miseri-

cordia (Cerrada de la)—Montero (plazuela)—Moras.

N. Nopalito.

O. Órgano.
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P. Papas—Parados—Parcialidad de Santiago Tlaltelolco Pen-

samiento (2? y callejón)— Peralvillo (2^ y 3'})—Perpetua

—

Pila de la Habana—Pila Seca (1" y 2"—Portal de Santo Do-

mingo— Progreso (calle y callejón)—Puentecitos—Puente de

Esquíveles de la Misericordia del Clérigo de Teco-

lotes de Santa Ana de Santo Domingo de Tezon-

tlale—Puerta Falsa de San Andrés—Puerta Falsa de Santo

Domingo—^Pulqueria de Gelaya.

R. Rayón—Real de Santa Ana—Real de Santiago Tlaltelolco—Re-

forma—Rivero (1")

S. Salitreros—San Gamilito—San Lorenzo (1" y 2")—Santa Bár-

bara—Santa Catarina (1', 2" y 3')—Santa Lucía—Santiago

Tlaltelolco (plaza)—Santo Domingo (1?, 2' y plazuela)—Se-

pulcros de Santo Domingo.

T. Talleres (!"., 2" y 3"—Tecpan de Santiago—Tenexpa—Tepe-

chichilco—Tepozán—Tequezquite (plazuela)—Tlaxcaltongo.

V. Vaquita—Viña.

X. Xicoténcatl.

Cuartel Mayor III.

(De Sur á Norte).
NuCTa

D*menclatura.

C. N. 5. Galle T.' de Santo Domingo 80.00

Id 2? de id 70.00

,, Plazuela de id. (ex-Aduana) 55.00

„ Calle de los Sepulcros de Sto. Do- 3 de 3500
"^i"go ( á 30'.00

Calle del Puente de Santo Domingo... 22.00

Id. 1? de Santa Catarina 15.00

Id. 2?deid 12.00

Id. 3?deíd 10.00

' Id. del Puente de Tezontlale 7.50
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III

(JDe Sur á Norte.)
Nueva Precio del

nomeuolatur-». metro cuadrado.

C. N. 5. Calle Real de Santa Ana : 6.00

. „ Id. del Puente de id 5.00

„ Id. 1? de la Garita de Peralvillo 5.00

Id. 2?deid 4.00

Id. 3?deíd 3.25

. _i_ . - -+- -

C. N. 7 A. — Callejón de los Puentecitos—(para-

lelo á la 3* de Santa Catarina) 3.00

C. N. 7 A. —Callejón de Santa Lucia—(paralelo

á la 2? calle de Peralvillo) 1.00

-+- -+

-

C. N. 5A. Portal de Santo Domingo 42.00

„ Calle de Leandro Valle 28.00-

C. N. 5 A. —Callejón de Altuna— (paralelo al

Puente de Santo Domingo) 9.00»

C. N. 5 A. Mercado de Santa Catarina (— calle-

jón al Poniente—) 6.00-

C. N. 5 A. —Callejón del Órgano— (perpendicu-

lar al otro del mismo nombre) 1.50

C. N. 5 A. Mercado de Santa Ana (—callejón al

Poniente—) 2.00

G. N. 5 A, Calle de la Parcialidad de Tlaltelolco. 1.50

C. N. 3. Calle de Manrique 55.00
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111

(De Sur á Norte).
Nueyu Prcoio del

tiúiucuclatura. mctru cuadrado.

C. N. 3. Calle del Esclavo 40.00

Id. r.' de la Pila Seca 30.00

^A o<i A íA i de 22.00
^^•2- de id

I ¿ 16 00

Callejón de Gachupines 10.00

Id. de las Papas 4.00

Plazuela del Tequezquite 5.00

2" callejón del Carrizo 3.00

Calle del Puente de Esquíveles... \ .

^ 50

Id.' 1" de Comonfort 2.25

Id. 2-'deíd :.. 2.00

Id. del Puente de Tecolotes j
, -.'^q

Id. del Tecpan de Santiago 1.00

... + . - + -

C. N. 3 A. — Callejón de Tepechichilco— (para-

lelo al de Gachupines) 6.00

G. N. 3 A. Callejón del Basilisco (paralelo al de

las Papas) 4.00

Callejón de la Vaquita 2.00

„ Prolongación del anterior (cerrado y

sin nombre) 1.00

'G. N. 3 A. —Callejón de Artesanos—(paralelo al

Puente de Tecolotes) 1.00

.. _|-.l. . + - + -

«G. N. 1. Calle 1' del Factor 55.00

Id. 2? de id 42.00

Id de León.... 33.00
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III

{De Sur á Norte).
Nueva Precios Icl

nomcuclaiura. metro cuadrado.

C. N. 1. Galle de la Estampa de San Lorenzo.. 22.00

,, Id. del Puente de la Misericordia 12.00

Callejón de Verdeja | ^ ^^^

[

5.00

,, Calle del Puente del Clérigo -{ . opa

! 2.25

Calle 1» de Talleres 2.00

Id. 2^ de id 1.7.S

Id. 8" de id 1.50

,, Plazuela de Santiago Tlaltelolco 1.00

- + - + - - + - + -

G. N. 1 B. —Calle de Xicoténcatl— 30.00^

G. N. 1 B. Callejón de -57 7.00

Id. de Dolores 6.00

G. N. I B. Plazuela de Montero. 6.00

,, Callejón de Tlaxcaltongo 3.00

- -+- - - -(- -

C. N. 1 A. Callejón del Progreso (paralelo al de

,57) 2.00

Id. de Reforma 2.00

G. N. 1 A. Plazuela de la Concepción 5.50-

C. N. 1 A. Plazuela delJardin (Rinconada) 4.00"

,, Callejón de San Camilito 3.00'

Memorias. T. XIII, 1899.—&
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III

{De Oriente á Poniente).
Nu^va Preciüti *1el

nnmenolatura. metro cuailr»li)

A. O. 1. Calle de Cordobanes GO.OO

,, Id. de Donceles 55.00

Id. de la Canoa 50.00

„ Id. de la Puerta Falsa de San An- í de 33.00

dtés i á 30.00

A. O. 3 A. —Callejón del Progreso — (perpendi-

cular al del mismo nombre) 2.00

A. O. o. Calle de la Encarnación 44.00

Id. de Medinas 42.00

Id. del Águila 36.00

Id. de Dolores 25.00

Id. del Progreso 17.00

--Í---H- --H--t--

A. O. 5. Calle de la Perpetua 26-00

„ Id. de la Cerca de Santo Domingo 32.00

Id. 2? de San Lorenzo 2200

Id. 1? de id 11.00

„ Id. al Sur de la Plazuela de la Con-

cepción 11.00

--H--I-- -H \- -

A. O. 7. Calle de Cocheras 24.00

A. O. 7. —Calle Cerrada de la Misericordia— .. 14.00

A. O. 7. Callejón de la Lagartija (paralelo á la

Cerca de San Lorenzo) 3.00

,, Plazuela de la Concepción 5.50
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III

{Be Oriente á Poniente).
Xuüva Precios del

noineuolatura metro cuadradí.

A. O. 9. Calle de las Moras 12.00

A. O. 11. Calle de la Pulquería de Celaya 10.00

,, Id. de la Puerta Falsa de Santo Do-

mingo 13.00

,, Id. de la Espalda de la Misericordia... 10.00

,, Id. de la Cerca de San Lorenzo 8.00

- -t- - - H- -

A. O. 13 A. Plazuela delJardin 5.00

—h - - -f- -

A. O. 13 B. Callejón de los Locos 2.00

A. O. 13 B. Callejón del Borrego 3.00

- + --f- - + - + -

A. O. 13. Calle del Cuadrante, ó Chapitel de

Santa Catarina.. ., , 9.00

Id. 1".^ de la Amargura 12.00

Id. 2? deíd ".. 8.00

Callejón de la Lagunilla 6.00

Calle de Berdeja 6.00

Plazuela del Jardín 5.00

Calle de la Pila de la Habana 4.50

- -H -

A. O. 15 A. Mercado de Santa Catarina (—Calle-

jón al Norte—) 6.00

- + - + - - + --f -

A. O. 15. Calle de los Parados , 8.00

,, Id. del Estanco de Hombres 11.00

„ Id. de la Lagunilla 6.00
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111

{De Oriente á Poniente).
Kuev» PrcciOK del

DOluvoclatura. DxHro cuudra'lo

A. O. 15. Plaza de Miguel López (ó Plazuela Je

la Lagunilla) 6.00

- + - + - - -r - + -

A. O. 17. Calle de Tenexpa 7.00 "

,,
Id. del Estanco de Mujeres 9.00

„ Primer Callejón del Carrizo 4.50

„ Calle dft Salitreros 3.60

+ - + - -4- - + -

A. O. 19. Calle 4" de Allende 6.00

Id. 3" de id 5.00

Id. 2" de id 4.00

Id. 1" de id 3.00

H - - -f- -

A. O. 21. Calle de Rayón (paralela á la 1" de

Allende) 2.80

-+- -+

-

A. O. 23 A. —Callejón del Órgano— (paralelo á la

3': calle de Allende) 1 50

- + - + - -+- + -

A. O. 23. Calle del Tepozán 5.00

„ Id. de la Libertad 4.25

Id. 2^ del Pensamiento 3.00

„ Callejón del Pensamiento 2.50

- + - --f-

A. O. 25. Galle de la Viña (paralela á la de ia

Libertad) 3.00

„ !" callejón del Ferrocarril 2.50

2? id. de id 2.0O

- + - + - -4-- + -
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III

{De Oriente á Poniente).
NucTa Preoiús de(

nomenclatura. metro cuadrado.

A. O. 27 A. —Callejón del Estanquillo—(paralelo

á la calle del Tepozán) 2.50

- + - - + -

A. O. 27. Galle del Nopalito (paralela á la de la

Viña) 3.00

,, 1? calle del Ferrocarril 2.25

2Md. id 2.00

- -f- - - -+- -

A. O. 29 A. Mercado de Santa Ana (— Calle al

Snr— ) 3.00

-+- - +

-

A. O. 29 B. Mercado de Santa Ana (—Galle ál

Norte—) 3.00

- + - + - - + - + -

A. O. 29. 4" Avenida Matamoros 3.80

3^ Id. id 2.75

2" id. id 2.00

I" id. id 1.50

- -t- - - -t- -

A. O. 31. Plaza de Santiago Tlaltelolco 1.00

- + - - + -

A. O. 31 A. ]
V [ Calle Real de Santiago Tlaltelolco.. 2.00

A. O." 33 A. 3

- - - + - . -h - 4- -

A. O. 33. Calle 1* de Rivero 3.60

A. O. 33. Callejón de Santa Bárbara (paralelo á

la 1* Avenida Matamoros) 1.00
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III

{De Oriente á Po7iiente).
Nofva Precio» del

«ODieuclaturi. nctrocundrixlo.

A. O. 35 A. —Callejón de Carvajal— 1.25

. -+- . -i- - --(---+--

A. O. 87. Galle 2" de la Constancia 2.50

Id. 3» de la Constancia 2.00

„ Costado del Tecpan de San Santiago... 100

A. O. 39. Galle 2'} de Granada 2.25

Id. 3'deíd 1.75

- -4- - - -I- -

Y sigue al Poniente la Aduana Nacional, con lo que

termina por el Norte el Cuartel Mayor III.

Cuartel Mayor IV.

Sus limites son:

Extremo N.E.—Crucero de las calles 1'"} del Reloj y Seminario; San-

ta Teresa y Escalerillas.

Extremo N.O.—Crucero de las calles Puente de la Mariscala y Santa

Isabel; San Andrés y la Mariscala.

Extremos S.O. y S.E.—Se extienden más allá de los confines de

la Ciudad.

Contiene las calles, callejones, plazas, rinconadas, plazuelas y cal-

zadas siguientes:

A. Alcaicería—Alfaro—Ángel (calle y callejón)—Antigua plazuela

de Jesús—Árbol (callejón y plazuela)—Arco de San Agustín

—

Ave María—Avenida Cinco de Mayo (4 calle.s)—Avenida Orien-

te 24 (n. n.).

B. Bajos de San Agustín—Betlemitas.
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0. Caballito—Cabezas—Cadena—Caleras—Callejuela— Calles Sur

(n. nj 1 y 3 C—Calzada de San Antonio Abad— Capuchinas

Cazuela—Cedaceros —Cerrada de Jesús—Cerrada de Necali-

tlán—Cerrada de San Miguel—Colegio de Niñas -Coliseo

—

Coliseo Viejo—Condesa—Corchero—Cuadrante de San Miguel.

CH. Cliapitel de Monserrate.

D. Damas (19 y 2'?)— Diablo—Divino Rostro—Don Juan Manuel

—

Don Toribio.

E. Empedradillo—Escalerillas—Espíritu Santo (calle y callejón)

—

Esquina de Flamencos y Puente de Palacio de Flamencos

y Meleros (El Volador) de la Plaza y 1" de Plateros

del Seminario y Arzobispado de Mercades y Tlapaleros

Estampa de Jesús—Estampa de Regina (1", 2' y 3^).

F. Flamencos—Frente de la Catedral,

G. Gallos—Gante.

H. Hospital Real.

1. Igualdad—Independencia (l'í).

J. Jesús—Jesús Nazareno—Jiménez (calle y callejón)—Joya.

L. Lerdo.

M. Mesones (V. y 2")—Monserrate— Monterilla (T y 2"),

N. Nava (2" callejón)—Necatitlán (1% 2"
y plazuela)—Niño Perdi-

do—Nueva del Rastro.

O. Ocampo—Olla—Ortega.

P. Palacio Municipal (La Diputación)—Palacio Nacional—Palma

—

Pañeras—Plateros (1'.^ y 2")—Plaza de la Constitución—Poli-

lla—Portacceli—Portal de las Flores de Mercaderes de

Tejada—Prolongación de la Palma—Puente de Carretones

de Jesús de la Aduana Vieja (1' y 2?) del Espíritu San-

to de Monzón de Palacio de San Antonio Abad

Quebrado.

R. Rábano (plazuela)—Rastro (1", 2", 3^^ y Nueva)—Ratas—Refu-

gio—Regina (calle y plazuela)—Rejas de San Jerónimo—Re-

tama—Rinconada de Don Toribio— Rinconada de la Chinam-

pa— Risco (plazuela).
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S. Sallo del Agua (2")—San Aguslín—San Andrés—San Bernardo

—San Felipe de Jesús—San Francisco (1*, 2" y 3')—San Juan

de Letrán—San Miguel—San Salvador el Seco (calle y plazue-

la)—San Salvador el Verde (calle, callejón y plazuela)—Santa

Clara (calle y callejón)—Santa Gertrudis—Santa Isabel—San

José el Real—Seminario.

T. Tacuba—Tecpan de San Juan (plazuela)—Tercer Orden de San

Agustín — Tiburcio—Tizapán (2 callejones)— Tlapaleros—
Tlaxcoaque (callejón, rinconada y plazuela)—Tompeate—Tor-

Tiito de Regina—Triunfo.

V. Venero (antes Puente de San Dimas—Verde—Vergara—Vizcaí-

nas {calle, callejón y plazuela).

Z. Zacate—Zuleta.

Cuartel Mayor IV.

{De Norte á Sur.)
Nueva Precios de!

aomenclatura. metro cuadrado.

C*S. 7. Calle del Seminario 70.00

,, Esquina del Seminario y Arzobispado. 85.00

,, Palacio Nacional (Fachada que da al

Poniente) 110.00

„ Esquina de Flamencos y Puente de Pa-

lacio 125.00

,, Esquina de Flamencos y Meleros (El

Volador) 115.00

„ Galle de Flamencos 100.00

„ Id. de los Bajos de Portacoeli 80.00

,, Id. de Jesús Nazareno 55.00

,, Id. de la Estampa de Jesús Nazareno.. 35.00

„ Id. del Puente de Jesús Nazareno 20.00

Id. 3» del Rastro 17.00

Id. 2*^ de id 15.00

Id. l^>deíd 13.00
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IV

{De Norte á Sur). .

Nueva Preoios de',

uomoiiclniura. metro cuadrulo.

•G. S. 7. Calle Nueva del Rastro 7.50

Id. del Puente de San Antonio Abad.. 4.50

,', Calzada de San Antonio Abad, al co-

menzar, frente á la Estación deTlal-

pam de los Ferrocarriles del Dis-

trito 2.50

• -+- - - -f- -

C S. 7 B. Antigua Plazuela de Jesús (—Callejón

al Poniente del Hotel Humboldt—). 10.00

—Calle Cerrada de San Miguel— 5.00

C. S. 7 H. Plazuela del Árbol 2.50

C. S. 7 B. — Callejón de las Cabezas — (paralelo

á la Calle Nueva del Rastro) 2.00

€. S. 7 A. La Callejuela 55.00

€. S. 7 A. —Calle de Ocampo— 70.00

O. S. 7 A. —Calle Cerrada de Jesús— 14.00

C. S. 7 A. Callejón del Ave María 3.00

Plazuela del Árbol 2.50

G. S. 7 A. Rinconada y Plazuela de Tlaxcoaque.. 2.00

- + - + - - + - + -

G. S. 5. Calle del Empedradillo 115.00

,, Plaza de la Constitución (acera que ve

al Oriente) 140.00
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IV

. ( De Norte á Sur).
Nueva Precios del

Domenclaturn. mulroiuttilr.id».

C S. 5. Esquina de la Plaza de la Constitución

y r Calle de Plateros 160.00

Portal de Mercaderes 130.00

,, Esquina de Mercaderes y Tlapaleros... 140.00

Calle 1" de la Monterilla 115.00

Id. 2" de'íd 90.00

,, Id. de los Bajos de San Agustín 66.00

Id. de la Joya 44.00

,, Id. 1" del Puente de la Aduana Vieja.. 24.00

Id. 2" de id. id 16.00

„ Id. de las Rejas de San Jerónimo 8.00

Id. 2" de Necatitlán 6.0O

,

4.00

id. l"de id ^"^l 3.00
^

2.00

C. S. 5 B. Callejón de la Alcaicería 65.00'

,, Calle prolongación de la Palma 100.00-

Id. de la Palma 100.00

Id. de Lerdo 70.00

C. S. 5 B. —Callejón de los Gallos— 10.00

G. S. 5 B. )

y
V Plazuela de San Salvador el Verde.. 1.30

C. S. 5 A. )

C. S. 5 A. —Callejón de la Cazuela— 4000

—Callejón de la Olla— 40.00
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IV

{De Norte á Sur).
Nueva . Trecios del

comeDclaturíi. metro cuadrado.

G. S. 3. Galle de San José el Real I ,

90 00

1(1. del Espíritu Santo 100.00

„ Id. del Puente del Espíritu Santo 100.00

Id. del Ángel 80.00

„ Id. del Tercer Orden de San Agustín.. 60.00

Id. de Alfaro 38.00

Id. del Tompeate 20.00

„ Id. del Puente de Monzón 15.00

„ Id. deMonserrate 8.00

*
,, Id. del Chapitel de Monserrate • 6.00

„ Plazuela del Risco 3.00

,, Calle del Puente de Carretones 2.00

Callejón del Caballete) 1.30

. H - -+- -

C. S. 3 C. —Callejón del Triunfo— 1.00

C. S. 3 C. Calle sin nombre (paralelo al calle-

jón del Caballete) 1.25

- -t- . - -4- -

C S 3 R ^ í

I —Callejones de la Rinconada ) de 4.00

C.S.^3A. i
deDonTori

- + - + - + - +
r S 3A \

de Don Toribio— j á 1.50

C. S. 3. A. Callejón de Santa Ciara i ^^

Id. del Espíritu Santo 80.00

e 70.00

á 80.00

O. S. 3 A. Plazuela de San Salvador el Seco (ca-

llejón, al fondo) 1.00

- + - + - - + - H-
-
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IV

{De Norte á iSur).
I»reci»< iif\

IQCtro cuftdrii'l

/" c 1 r u A \T íde 80.00
C. S. 1. Calle de Vergara

| ^ ^^q^^

hl. del Coliseo 90"00

Id. del Colegio de Niñas 70.00

Id. r.^ de las Damas 50.00

Id. 2=} de id 38.00

Id. de las Ratas 24.00

Plazuela de Regina (calle al Poniente). 14.00

Calle I'} de la Estampa de Regina 9.00

Id. 2? de id. id 6.00

Id. 3? de id. id 4.00

Id. de San Salvador el Seco 2.00

Calle sin nombre (en seguida de la

anterior) 1 .00

- + - - + -

C. S. 1 C. — Calle de Jiménez^(paralela á la 1*

calle de la Estampa de Regina) 3.00

- + - H- - - + - + -

C. S. 1 B. Callejón de Betlemitas 50.00

Calle de Gante 60.00

C. S. 1 B. Callejón de Pañeras 10.00

r j j 1 \- ' í de 7.00
,, Id. de las vizcaínas -j - ^

-^y

C. S. 1 B. —Callejón de la Igualdad— 1.75

--f---f-- --I---H-

C. S. 1 A. —Callejón de la Condesa— 30.00

C. S. 1 A. —Callejón de San Ignacio—(paralelo

á la S* calle de San Juan) 3.60
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BomeDc'atura.

IV

{De Norte á Sur).

C. S. 1 A. —Callejón de Cedaceros— (en el calle-

jón de Tizapán y paralelo á la calle

del Niño Perdido) 1.00

C. S. 1 A. —Callejón del Angel- 1.00

C. S. 1 B.

c. s.

— Callejón del Divino Rostro—
(Los dos callejones, Ángel y Divino

Rostro, son paralelos entre si y á

la calle de! Nifio Perdido, y perpen-

diculares al callejón del Diablo).

Calle de Santa Isabel <

Id. de San Juan de Letrán

1.00

de

á

45.00

55.00

50.00

Id. del Hospital Real 37.00

Id. 1" de San Juan i

Id. 2'? de id. id

Id. 3'^ de id. id.
\ de

1 á

Plazuela del Tecpam de San Juan

Calle del Niño Perdido (hasta la ( de

ex-Garita de Ocampo) | á

25.00

16.00

12.00

9.00

7.50

5.00

1.50

(-De Oriente á Poniente).

Avenida Oriente. Calle de las Escalerillas

„ Id. deTacuba

Id. de Santaclara

... 80.00

de 110.00

á 100.00

de 80.00

á 75.00



146 MEMORIAS DK LA .SOCIEDAD CIENTÍFICA

IV

{De Oriente á Poniente).
Nupva . Preoioidel

uonjeuolalura. metro cuadrado.

íde
'^^^^

Avenida Oriente. Calle de San Andrés < , 60.00

( ^ 55.00

-4- - • +
A. O. 2 A. —Callejón de la Cazuela—(perpendi-

cular al otro del mismo nombre)... 40.00

- +- - + -

Frente de la Catedral y Plaza de la

Constitución 115.00

- H' - - + -

A. O. 2. Avenida del Cinco de Mayo, T.^ calle... 120.00

Id. de id., 2" id 100.00

Id. deíd., 3Md 92.00

Id. de id., 4" id 85.00

- + - - H- -

A. O. 4. —Callejón de la Olla—(perpendicular

al otro del mismo nombre) 40.00

- + - - +
A. O. 4. Esquina de la 1? de Plateros y la Pla-

za 160.00

Calle r"} de Plateros 150.00

Id. 2=} de id 135.00

Id. 3^ de San Francisco 110.00

Id. 2*?deíd 90.00

, 80.00

Id. V de id \ ^l 70.00
^ 60.00

A. O. 6- Puente de Palacio (en la esquina con

la Calle de Flamencos) 125.00

Portal de las Flores 120.00
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IV

{De Oriente á Poniente).
í>'ue\ a Precios del

Domenclatura. metro cuadrado.

Á. O. 6. Palacio Municipal (La Diputación).... 130.00

,. Esquina de Tlapaleros y Portal de Mer-

caderes 140.00

Calle de Tlapaleros 125.00

Id. del Refugio 110.00

Id. del Coliseo Viejo | ^^ ^^"^^

,, Id. 1^ de la Independencia j .

p^Voft

-+-+ - -

+

-+-

A. O. 8. Calle de San Bernardo í
^^

^^^'^^
( a 100.00

T, , r- V.- íde 90.00
,, Id. de Capuchinas < . ca nn

Id. de Cadena 62.00

Id. de Zuleta 44.00

- + - + - - + - + -

de 85.00
A. O. 10. Calle de Don Juan Manuel -i . qn 00Í1

„ Id. de San Agustín 72.00

Id. de Tiburcio 50.00

Id. de Ortega 37.00

- + - - + -

A. O. 12 A. Antigua Plazuela de Jesús (—Callejón

al Norte del Hotel Humboldt—).... 14.00

--}---!- - + - + -

A. O. 12. Calle de Jesús 35.00

,, Id. del Arco de San Agustín 35.00

Id. de San Felipe Neri 30.00

Id. del Puente Quebrado 25.C0

- + - - + -
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IV

{De Oriente á Ponicnic).
Nueva Prcrlo" del

i.oiiii'U<^laiura. nn iro cuadrado.

A. O. U A. —Callejón de la Polilla— 7.50

- + - -f - - + - + -

A. O. 14. Calle de Venero (antes Puente de í de 20.00

San Diiuas) ( á 23.00

de 24.00
Calle 1" de Mesones -i - oo aa

a 22.00

Id. 2''deíd 20.00

Id. del Portal de Tejada 14.00

Id. de las Vizcaínas 11.00

—r - -i- - - + - + -

A. O. 16. Calle de San Felipe de Jesús 18.00

,, Id. de Corchero 15.00

Id. de Regina 14.00

,, Id. de Caleras 5.00

. -t-
- +

A. O. 18 A. Cal]e|ón de Jiménez (perpendicular á

la calle del mismo nombre) 2.50

- -h - + - - -r - + -

A. O. 18. Calle del Cuadrante de San Miguel.... 12.00

,, Calle de San Jerónimo 10.OO

,, Id. del Tornito de Piegina 7.00

,, Plazuela de las Vizcaínas 6.00

- + . -j- - - + - + -

A. O. 20. Calle de San Miguel j ..
^"^rv

Id. Verde 6.00

Id. de Don Toribio 8.00

Id. 2'} del Salto del Agua 8.00

- + - + - - + - + -

A. O. 22. Callejón del Árbol 3.00
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IV

{I)e Oriente á Poniente).
"ueva Precios del

DOmeniílatura. metro cuádralo.

A. O. 22. Plazuela del Árbol 2.50

,, Callejón de Santa Gertrudis 2.00

A. O. 22. Callejón de la Retama 1.50

„ Plazuela del Risco y Callejón sin

nombre, á escuadra con el Calle-

jón del Triunfo 1.60

A. O. 22. Rinconada de Don Toribio 1.50

A. O. 22. —Callejón de Tizapán— 'l.üO

A. O. 22. Plazuela del Rábano 2.00

- + - + - - + - + -

A. O. 24 A. —Callejón del Zacate— 3.00

„ Plazuela del Árbol 2.50

A. O. 24 A. Plazuela de San Salvador el Seco 1.50

A. O. 24 A. —Otro callejón de Tizapán—(que des-

emboca en la calle del Niño Per-

dido) 1.50

- -\- - - -4- -

A. O. 24. —Calle Cerrada de Necatitlán— 2.50

„ Callejón de Tlaxcoaque 2.00

„ Plazuela de Necatitlán 3.00

A. O. 24. Rinconada de la Chinampa 1.00

„ Singuen 2 calles sin nombre 2.0O
Memorias. T. XIII, 1899.—10
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IV

{De Oriente á Poniente).
Nueva

nomonclittura.

A. O. 24. 2? Callejón de Nava 2.00

_ _H . - -t- -

A. O. 26 A. —Callejón de San Salvador el Ver-

de— 1.50

A. O. 26 A. —Callejón del Diablo— 1.20

- -+- - - -H -

A. O. 26 B. Plazuela de San Salvador el Verde.... 1.30

—h - - -»- -

Sigue hacia el Sur una Colonia en proyecto, entre

las Calzadas del Niño Perdido y San Antonio Abad,

con lo que termina por ese rumbo el Cuartel Ma-

yor IV.

Cuartel Mayor V.

Sus límites son:

Extremo S.E.—Crucero de las calles Puente de la Maríscala y Santa

Isabel; San Andrés y la Maríscala.

Extremo SO.—Crucero de las calles Jardín de Guerrero y Rosales;

"San Fernando y Puente de Alvarado.

Extremos N.O. y N.E.—Se extienden más allá de los confines de

ia Ciudad.

Contiene las calles, callejones, rinconadas, plazas, plazuelas y cal-

zadas siguientes:

A. Antigua Plazuela de Madrid—Arteaga (1" y 2")—Avenida Po-

niente 27 (n. n.)

C Calles Norte (n. n.): 2 y 2 A—Calzada de Santa María—Carne-
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lia (7? á 12"*)—Cerrada (2 calles)—Cerrada de Ocampo—Con-

cepción Cuevas (plaza)—Corona.

CH. Chinampa.

D. Degollado (calles 3" á 9^. y callejón)—Díaz.

E. Escobado—Esmeralda—Espalda de la Santa Veracruz—Espalda

de San Juan de Dios—Estrella (3", 4' y 5?)

G. Galeana—Garrote—Guerrero (1" ál2'')—Gómez Farías.

H. Hidalgo (r? á 4?)—Hidalgo (otra)—Humboldt (3" á 14?)

I. Illescas.

J. Jardín de Guerrero—Juan Carbonero (plazuela)—Juárez.

L. Lerdo (1? á 5'?)—Los Angeles ó Zaragoza (plaza)—Luna (4*^

y 5»)

M. Magnolia (4" á 10")—Magueyitos—Manuel González (5 calles)

—Maríscala—Marte (4" y 5')—Mercado (1? y 2?)—Miguel Ló-

pez—Mina (2?, 3? y 4")—Moctezuma (3" á 9?)— Morelos—

Plaza (ó plazuela de San Juan de Dios)—Moscas—Mosqueta (4?^

á 10?)

N. Nana.

O. Obispo—Ocampo.

P. Pesado (5? y 4?)—Pinto—Portillo de San Diego—Pradito—Pue-

blita—Puente de Juan Carbonero de la Maríscala——délas

Guerras de los Gallos del Zacate de Santa María

de Villamil.

Q. Quince de Mayo de 1867.

R. Ratón— Recabado— Rejas de la Concepción— Rinconada de

Ocampo de Santa María de Trigueros—Riva Palacio

(calle y callejón)—Rivera.

S. San Fernando (calle y plazuela)—San Hipólito (calle y callejón)

—San Juan de Dios (calle y callejón)—San Juan Nepomuceno

—Santa Bárbara—Santa María (plaza)—Santa Veracruz (calle

y callejón)—Sol (3? y 4?)—Soto (1? á 9?)

T. Tolsa—Toro—Trigueros (1? y 2»)—Tulipán (1?)

V. Valle—Veintiuno de Junio de 1867—Villamil (plazuela)—Viole-

ta (10?, 11? y 12?)

Z. Zaragoza ó Los Angeles (plaza)—Zarco (1? á 14?)
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Cuartel M a y o u V.

{De Sur á Norte.)
Nueva Precio» del

DomcDolatnra. moiro cuudradVv

Calle Norte. Calle del Puente de la Maríscala 40.00

,, fd. de las Rejas de la Concepción 25.00

„ Plazuela de Viilamil (calle al Oriente

del circo Orrin) 20.00

„ Calle del Puente del Zacate 11.00

( ^^
8.00

„ Calzada de Santa María < , 5.00

(
^

4.00

[

3.50

„ Calle del Puente de las Guerras. -{ , ¡^ rn

! 2.25

„ Calle de Miguel López 2.00

„ Id. del Veintiuno de Junio de 1867 ... 1.40

„ Id. del Quince de Mayo de 1867 0.70

- -4- - - -f- -

C. N. 2 A. Plazuela de Viilamil (—callejón al Po-

niente del Circo Orrin—) 9.00

C. N. 2A. Callejón del Ratón 4.00

C. N. 2 A. Rinconada de Santa María 5.00

C. N. 2A. Calle Riva Palacio 3.00

f 2.oa

I 1 75
„ Manuel González (5 calles sin nu- J de -'r^

merar)
j

á ^'^^

I 1.00

C. N. 2 A. —Callejón Riva Palacio— 1.3a
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V

{De Sur á Norte).
Nuera Precios del

aooienclatura. metro cuadrado.

G. N. 2 A. Calle sin nombre (paralela á la de

Veintiuno de Junio de 1867) 1.00

„ Calle sin nombre (paralela á la de

Quince de Mayo de 1867) 1.00

- H- - - H- -

C N. 2 B. Plazuela de Juan Carbonero (—calle

al Oriente del Mercado—

)

15.00

--t---f-. .-t-.-f-.

C. N. 2. Callejón de la Santa Veracruz 27.00

Callejón del Pinto 20.00

„ Plazuela de Juan Carbonero (calle al

Poniente del Mercado) 15.00

C. N. 2. Callejón de Magueyitos 11.00

„ Calle de Galeana 6.00

f 4.00

„ Siguen al Norte 6 calles sin nom-
} , ^\r

bres, comprendidas en la Galle «( , -,";-/^

Norte 2 (n. n.) |

^
J-|^

[ 1I25

—(---+-- --+---+--

C. N. 4 A. Plaza Morelos (ó Plazuela de San Juan

de Dios) 33.00

,, —Callejón de San Juan de Dios

—

25.00

C. N. 4 A. —Callejón de la Nana— 15.00

C. N. 4 A. —Callejón de la Chinampa— 6.00
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V

{De Sur á Norte).
NufT» Precios ilcl

nomenclatur». mciro cusítrado,

G. N. 4 A. —Rinconada de Trigueros

—

1.25

C. N. 4A. —Callejón de Hidalgo— 1.00

C. N. 4. —Callejón de Santa Bárbara— 9.00

C. N. 4. Calle 1" de Lerdo 7.50

Id. 2" de id 6.00

Id. 3" de id 5.00

Id. 4» de id ,.. 4.00

Id. 5" de id 3.00

Id. 1" de Trigueros 2.25

Id. 2" de id 2.00

„ Id. de Corona 1.75

„ Plaza de Zaragoza (ó de los Angeles). 1.40

Calle de Pueblita 1.25

- -H - - -4- -

C. N. 6 A. Callejón de las Moscas 9.00

Id. de Illescas 7.00

C. N. 6A. —Calle de Rivera— 1.50

C. N. 6 A. —Rinconada de Ocampo

—

0.70

G. N. 6. Galle l=í de Soto 30.00

, , oa j í^ í de 27.00
í<í-2^deid

I ¿ 20.00

Id. 3» de Id 13.00

Id. 4? de id 10.00
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{De Sur á Norte).
KaeTft Precios deJ

nomaoclaturt. metro cuadr&do

A. N. 6. Calle o? de Soto 7.00

„ Id. 6" de id -. 5.00

Id. 7' de id 4.00

Id. 8'>deid 3.00

Id. O'} de id 2.0a

C. N. 6. —Callejón de Tolsa— 1.00

- -t- - - 4- -

• C. N. 8 A. Antigua Plazuela de Madrid (—Calle

paralela á la 2^ de Soto—) 16.00

C. N. 8 A. —Calle Cerrada—(perpendicular á la

otra del mismo nombre) 1.00

C. N. 8A. Calle Cerrada de Ocampo 0.70

C. N. 8. Calle 1? de Zarco
\^l 20 00

Id. 2'} de id 16.00

Id. 3? de id 12.00

Id 4^ de id í
^' ^-^^

Id. 5" de id 6.50

Id. 6^ de id 4.50

„ Id. 7? de Id (al Oriente del Mercado

Martínez de la Torre) 3,50

Id. 8" de id '.. 2.50

Id. 9'>deid 1.75

Id. lO'deíd 1.00

Id. ll?deíd 080
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NaeT»
nomcDclatura

C. N. 8.

{De Sur á Norte).

Calle 12'} de Zarco.

Id. IS'^deíd

Id. 14? de id

0.75

0.70

0.60

C. N. 10. Calle 3'.^ de Humboldt.

Id. 4'} de id {'¡

Id. S'ídeid

Id. 6" de id

Id. 7" de id. (al Poniente del Mercado

Martinez de la Torre)

Calle 8"* de Humboldt

Id. 9" de id

Id. 10? de id

Id. ll^deid

Id. 12'? de id

Id. 13? de id

Id. 14? de id. (cruzada por vías de los

Ferrocarriles Mexicano y Central)...

-+- -+-
C. N. 12 A. Jardín de Guerrero (ex-Plazuela de

de San Fernando, calle al Oriente).

10.00

8.50

8.00

7.00

6.00,

5.00

3.60

2.25

1.50

1.25

1.00

0.75

0.60

20.00

C. N. 12. Jardín de Guerrero (ex-Plazuela de

San Fernando, calle al Poniente)... 25.00

„ Calle 1» de Guerrero 18.00

'
X. o^ A 'A i de 15.00
í^-2 de id

I
,

J2.00

C. N. 12. Galle 3" de Guerrero 10.00

Id. 4» de id 9.00
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V

{De Sur á Norte).
Nueva

Bonicnclatur&.

C. N. 12. Galle 5" de Guerrero

Id. 6^de id

„ Id. 7' de id....

Id. 8': de id

„ Id. 9? de id. (al Oriente de la Plaza

Concepción Cuevas)...

Id. 10? de id

,, Id. 11" de id. (interceptada por vías de

los Ferrocarriles Mexicano y Cen-

tral)

Id. 12^ de id

- -f- - - -+- -

C. N. 14 A. Plaza Concepción Cuevas

8.00

6.50

5.00

3.60

2.50

1.25

1.00

1.00

2.25

(De Oriente á Poniente).
N ueva Precios del

nomeDcIatur». metro cuiidrado.

Aven' Poniente. Calle de la Maríscala 45.00

,,
Id. de la Santa Veracruz 40.00

,,
Id. de San Juan de Dios 35.00

„ Id. del Portillo de San Diego 33.00

„ Id. de San Hipólito 32.00

„ Id. de San Fernando 30.00

h--t-- --H--+--

A. P. 1. Calle del Puente de los Gallos 28.00

,,
Id. de la Espalda de la Santa Veracruz. 26.00

,, Id. de la Espalda de San Juan de Dios.. 25.00

A. P. 1. Antigua Plazuela de Madrid (Calle

Sur) 25.00
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V

(De Oriente á Poniente).

Domcocl
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{De Oriente ó Poniente^.

A. P|^3. Calle 4? de Hidalgo.

Id. l?del Tulipán

- + - - + -

A. P. 15 A. —Calle de la Plaza de Sania María— ..

- + - - + -

A. P. 15 A. —Callejón del Pradito— (paralelo á la

1? calle de Hidalgo)

- + - + - - + - + -

A. P. 15. Calle 10? de la Magnolia .'.

Id. 9? de id

Id. 8? de id

Id. 7? de id

Id. 6? de id

Id. 5? de id

Id. 4=} de id

A. P. 19. Calle 9? de Moctezuma

Id. 8? de id

Id. 7=} de id

"

1^^

Id. 6'? de id

Id. 5? de id

Id. 4? de id

Id. 3? de id

6.00

7.00

3.60

2.00

4.00

4.00

4.00

6.50

7.00

8.00

9.00

3.00

3.00

3.00

3.80

5.00

6.00

7.00

8.00

A. P. 21. Calle 10'.' de la Mosqueta.

Id. 9? de id

Id. 8? de id
1^^

Id. 7'} de id.

{%

2.80

2.80

2.80

3.60

4.00
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V

(Z)e Oriente á Poniente).
Sui'vn Precio» del

ooiiMiiolutura metro cuadrailu.

A. P. 21. Calle 61' de la Mosqueta ^4.50

Id. 5» de id. (al Sur del Mercado Mar-

tínez de la Torre) 5.00

Id. 41' de id 6.00

--f-.-+-- .-4_.-f-.

A. P. 23. Calle 91' de Degollado 2.25

„ Id. 8'.' de id 2.00

n ^a , - , í de 2.00
Id. /'.'de id

I
-

2.80

Id. 6'.' de id 3.00

Id. S'^deíd 3.25

„ Id. 4'} de id. (al Norte del Mercado

Martínez de la Torre) 3.50

Id. S'} de id 4.50

-H---4-- -H h- *

A. P. 25. Calle 12? de la Camelia 2.00

Id. ir de id 2.00

Id. 10^ de id 2.50

Id. 9' de id 3.00

Id. 8') de id 3.50

Id. 7'.' de id 5.00

-+- +

-

-+-+-
A. P. 27. 3 calles sin nombre (en seguida de

las dos del Ferrocarril, del Cuartel

Mayor III) 1-25

„ Otra calle de Hidalgo 2.00

Calle 4" del Sol 2.00

Id. 3" de id 3.00

-+- +- -+-+-
A. P. 29 A. —Rinconada de Trigueros— 1.25
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V

{De Oriente á Poniente).
Nuera Precios del

nomenclatura. metro cuadrsdo.

A. P. 29A. Galle r} de Arteaga 1..50

Id. 2*^ de id 1..50

- + - + + - + -

A. P. 29 B. —Callejón de Degollado— 1.00

- + - + - + - + -

A. P. 29. Calle de Juárez 1.40

„ Plaza Zaragoza (o de los Angeles) 1.40

Calle de Valle 1.25

A. P. 29. —Calle cerrada— 1.25

A. P. 29. Calle 5'^ de la Luna 1..50

Id. 4*} de id 2.00

„ Id. S?' de id. (al lado Sur de la Plaza

Concepción Cuevas) 2.25

- + --+- - + - + -

A. P. 31. Calle de Diaz. 1.00

„ Id. de Escobedo 1.40

A. P. 31. Calle 5" de la Estrella 1.00

„ Id. 4" de id 1.50

„ Id. Z^ de id. (al lado Norte de la Plaza

Concepción Cuevas) 2.00

- + - + - - + +
A. P. 33 A. Plaza Zaragoza (ó de los Angeles) 1.40

„ Id. de Ocampo 1.00

A. P. 33 B. —Rinconada de Ocampo— 0.70

+ - + -
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NueT»
nomenoUtura.

V

(Z)e Oriente á Poniente).

A. P. 33. Calle !•' del Mercado 1.00

Id. 2" de id 1.00

A. P. 33. Galle 5" de Marte 0.80

Id. 4'^ de id 0.80

. -f . . -f .

A. P. 35. Calle 5" de Pesado 0.60

„ Id. 4^^ de id. (cruzada por dos vías del

Ferrocarril Mexicano) 0.60

- -4- - - -H -

La Calzada de Nonoalco limita por el Norte la parte

poblada de este Cuartel, el que termina en ese

rumbo con un terreno para la Colonia Campe-

ro, en Tlaltelolco, una parte de la Aduana Na-

cional y los Depósitos del Ferrocarril Nacional

Mexicano.

Cuartel Mayor VI.

Sus límites son:

Extremo N.E.—Esquina de las calles Santa Isabel y la Maríscala.

Extremo N.O.—Esquina de las calles San Fernando y Rosales.

Extremos S.O. y S.E.—Se extienden más allá de los confines de la

Ciudad.

Contiene las calles, callejones, rinconadas, plazas, plazuelas y calza-

das siguientes:

A. Alconedo—Ancha (1'.^ á 6?)—Aranda—Arcos de Belem (3 calles)

—Ascensión—Avenida Balderas (8 calles)—Avenida Juárez

—

Avenidas Poniente (núms. 12, 14 y 20)—Ayuntamiento (1?', 2?

y 3?)
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B. Belem (plazuela)— Bosque ó Reyes (1" y 2")

C. Calzada chica del Campo Florido—Calzada grande del Cam-

po Florido—Calvario— Camarones—Candelarita—Ciudadela

—

Coajomulco—Colón (1'.', 2'> y 3'?')—Corpus Christi (calle y ca-

llejón).

CH. Chiquihuiteras (V} y 2'})

D. Damas (callejón)—Delicias (1" y 2*0—Dolores (l'> y 2=})

E. Escondida—Espantados—Espalda de San Diego (l'^, 2'} y 3*)

G. Guadalupe.

H. Hoacalco—Hospicio de Pobres— Hnmboldt y su prolongación.

I. Iturbide (1=^ y 2'?)—Independencia (2l\ 3? y 4?)

J. Jardín Carlos Pacheco (antes Plazuela de la Candelarita)—Jar-

dín de Santos Degollado ó de Tarasquillo—Jardín de Porfirio

Díaz (antes Plazuela de Belem de los Padres).

L. López (callejón).

M. Mercado de San Juan—Mil Maravillas—Mirador de la Alameda

—Misterios—Morelos (3 calles).

N. Nava (primer callejón)—Nueva—Nuevo México.

P. Pajaritos—Paseo Nuevo— Patoni—Pelota— Pescaditos—Plaza de

San Juan—Prolongación de la calle de Humboldt—Providen-

cia (1? á i^)—Puente del Santísimo de Peredo de San

Francisco.

R. Rebeldes—Reyes ó Bosque (1'} y 2'.^)—Revillagigedo (!'>, 2'} y

o^)—Rinconada de San Diego.

S. Sal-si-puedes—Salto del Agua (I*?)—San Antonio (19 y 2" ca-

llejones)— San Diego—San José —Santa Isabel (callejón)

—

Sapo (calle y 3 callejones) —Sombrereros.

T. Tarasquillo (callejón)—Tarasquillo ó Santos Degollado (jardín)

Teja—Tolsa—Tumbaburros.

V. Verdes—Victoria.
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Cuartel Mayor VI.

{De Norte á tSur).

Nueva Precio» del
noiucuulalura. metro cuadrado.

es. 2 A. Mirador de la Alameda 50.00

de 40.00

á 35.00
Callejón de López \ ,

G. S. 2A. Callejón de la Teja 30.00

,, Mercado de San Juan (calle al Orien-

te) 27.00

„ Callejón de Camarones 20.00

„ Callejón de Aranda 12.00

C. S. 2A. —Callejón de Pajaritos— 3.00

- -+- - - H- -

C. S. 2. Calle 2'? de Dolores 33.00

Id. I'? de id 31.00

„ Id. del Puente del Santísimo 27.00

Id. de San José 23.00

C. S. 2. Calle 2" de Chiquihuiteras 16.00

Id. 1* de id 10.00

C. S. 2. Calzada grande del Campo Florido.... 4.00

- -+- - - -+- -

C. S. 4 A. Callejón de Coajoniulco 30.00

,,
Jardín Santos Degollado, ó de Taras-

quillo (calle al Oriente) 22.00

G. S. 4 A. Plaza de San Juan (al Poniente del

Mercado) ." 20.00

- +- - +

-
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VI

(Z>e Norte á Sur).
Nueva Precios del

nomenclatura. metro cuadrado.

C. S. 4 B. —Callejón de Tarasquillo—(paralelo

al de Goajomulco) 10.00

G. S. 4 B. Jardín Santos Degollado, ó de Taras-

quillo—(Galle al Poniente)— 22.00

-G. S. 4 B. —Gallejón del Sapo—(en la calle del

Sapo) 6.00

C S. 4 B. Jardín Porfirio Díaz, antes Plazuela de

Belem de los Padres (—Galle al

Oriente—) 6.00

- + - - + -

O. S. 4 G. —Callejón de Corpus Christi— 23.00

G. S. 4 G. —Otro callejón del Sapo—(paralelo al

anterior del mismo nombre) 6.00

G. S. 4 G. —Gallejón de los Misterios— 5.00

G. S. 4 G. Jardín Porfirio Díaz, antes Plazuela de

Belem de los Padres (—Galle al Po-

niente—) 6.00

- + - - + -

G. S. 4. Galle Nueva 40.00

„ Id. de Hoacalco 35.00

„ Id. de Guadalupe 30.00

„ Id. 1^ Ancha 28.00

Memorias. T. XIII, 1899.—11
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VI

(De Norte á Sur).
Nueva Precias del

Domeucliitura. metro cuadrado.

( . 25.00

G. S. 4. Galle 2'> Ancha \, 22.00

i
^

20.00

Id. 3'.Md 16.00

Id. 4? id 9.00

„ Id. 5^ id 6.00

„ Id. G'í" id (hasta el Ganal de Deriva-

ción) 4.00

-+- -+-
C. S. 6. Galle l'í de Revillagigedo 33.00

Id. 2?deíd 28.00

I , o» A^ VI i d« 22.00

„ Jardin Garlos Pacheco, antes Plazuela

de la Gandelarita (Galle al Oriente). 16.00

„ Calle 2? de los Reyes ó del Bosque... 14.00

„ Id. 1" de id. id 11.00

„ Plazuela de Belem 10.00

,. Gallejón de la Ascensión j , o'nn

- + -^- - + - + -

r, 33.00

es. 8 A. Galle de San Diego \, 30.00

(
^

40.00

C. S. 8 A. Jardín Garlos Pacheco, antes Plazuela

de la Gandelarita (Galle al Poniente). 13.00

„ Gallejón de la Gandelarita 9.00

C. S. 8. Avenida Balderas (Son 8 tramos ó ca-

lles, sin números, partiendo de la



"ANTONIO ÁLZATE." 16T

VI

{De Norte á Sur).
Kueva

nomenclatura.
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VI

(i)e Oriente á Poniente).
Nueva Proolos del

nomenelaturii. metro cuadrado.

. „ . ., ..,.,. f de 55.00
A. P. 4. Corpus Llinsti

j ^ 50 00

Calvario 48.00

„ Hospicio de Pobres 45.00

Calles de Patoni í 40.00

-+- -+-
A. P. 2. Calle 1" de Colón 30.00

Id. 2'deld 30.00

Id. 3? de id 30.00

.-t-.-H- .-H--t-.

A. P. 2 A. —Callejón de Santa Isabel— 30.00

A. P. 2 A. Rinconada de San Diego (dos ca- f de 27.00

lies) 1 á 23.00

- + - + - - H h -

A. P. 6. Calle 2'' de la Independencia 45.00

Id. 3=>deld 37.00

Id. 4» de id. (ó de Tarasquillo) 30.00

Id. de la Pelota 23.00

- + - - -4- -

A. P. 8 A. —Callejón de Sal-si-puedes— (para-

lelo á la 3' calle de la Independen-

cia) 16.00

A. P. 8 A. Jardín Santos Degollado, ó de Taras-

quillo (—Calle al Sur—paralela á

la 4" de la Independencia) 22.00

-+- -+-
A. P. 8 B. —Callejón de las Damas— (paralelo á

la 3'? calle de la Independencia) 16.00

- + - + - - + + -
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VI

•(Z>e OHente á Poniente).
Precios del

metro caadrado

A. P. 8. Calle de los RebelHes |
^? fj^^

I a 3o.00

Id. de Nuevo México 30.00

Id. de Alconedo 28.00

Id. r de la Providencia 26.00

Id. 2" de id 24.00

Id. 3? de id 23.00

Id. 4=? de id 22.00

A. P. 10. Calle de Victoria.
í de 35.00

I á 32.00

Id. del Sapo 27.00

Id. de las Verdes 26.00

Id, del Paseo Nuevo 25.00

Morelos (tres calles) < 24.00

- + -

—Callejón del Sapo— (paralelo á la
*

calle del Sapo, y perpendicular á los

otros dos del mismo nombre) 6.00

- + - + -

Calle de la Escondida 24.00

Mercado de San Juan (Calle al Norte). 24.00

Calle 3? del Ayuntamiento 23.00

Id. 2? de id 22.00

Id. 1? de id 20.00

Dos calles sin nombre (en seguida

de las del Ayuntamiento) 16.00

- -f - + - - -f - +
A, P. 14 A. —Calle del Puente de Peredo— 15.00

-
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VI

{De Oriente á Poniente).
Nueva Precloa del

DOucQolaturft. mctru cuadrado.

A. P. 14 A. Callejón de los Pescaditos 14.00

„ Jardín Carlos Pacheco, antes Plazuela

de la Gandelarita (Calle al Norte).. 13.00

-+- -+-
A. P. 14. Mercado de San Juan (Calle al Sur) .. 18.00

,,
2" callejón de San Antonio 14.00

„ TMd. de id... 16.00

„ Jardín Carlos Pacheco, antes Plazuela

de la Candelarita (Calle al Sur) 16.00

„ Calle sin nombre (sigue de la ante-

rior y desemboca en la Avenida Bal-

deras) 16.00

- -+- - - -H -

A. P. 16. Callejón de los Espantados 11.00

Id. de las Mil Maravillas 9.00

-+-^' - + -
+

-

A. P. 18. Calle de Tumbaburros 7.50

Id. 1" de las Delicias 8.00

Id. 2? de id 8.00

.-+-- + - --+---f--

A. P. 20. Calle r? del Salto del Agua 9.00

„ Arcos de Belem (3 calles sin nu- (

merar, cuya última desemboca en < 10.00

la Avenida Balderas)
(_

„ Calle sin nombre (al Sur de la Giu-

dadela) , 10.00

Calle Tolsa 10.00

- + - - + -

A. P. 22 A. Jardín Porfirio Díaz, antes Plazuela de
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VI

(De Oriente á Poniente).
Nueva Precios del

nomenclatura. metro cuadrado-

Belem de los Padres (— Calle al

Sur—) 6.00

A. P. 24. 1"- callejón de Nava 2.00+ +-
A. P. 26. Calzada chica del Campo Florido 1.50

-+- -+-
Termina este Cuartel, por su parte Sur, con la Colo-

nia Hidalgo, ya trazada y comenzando á avecin-

darse: está limitada por el Oriente con la Calzada

del Niño Perdido (Calle Sur de la n. n.), y por el

Poniente con la Calzada de la Piedad (Galle Sur

12 de la n. n.).

Cuartel Mayor VIL

Sus límites son:

Extremo S-E.—Esquina de las calles Jardín de Guerrero y Puente

de Alvarado.

Extremo S.O.—Ex-Garita de la Tlaxpana (Mejía).

Extremos N.O. y N.E.—Se extienden más allá de los confines de

la Ciudad.

Al Poniente está limitado por el río del Consulado.

Contiene las calles y plazas siguientes:

A. Alameda de Santa María—Álamo (1? á 6^)—Álzate (1^ á 11")

—Arista.

C. Calles Norte (n. n.): 22 y 32—Camelia (5^ y 6")—Carpió (1? á
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11')—Cervantes (l'í á 4=í)—Ciprés (r á 7'0—Colonia (1"

á6")

CH. Chopo (r á 6?)

D. Degollado (1" y 2?)

E. Encino (l'> á 7")—Estación del Ferrocarril de Veracruz— Esta-

ciones (1'} y 2'*)— Estrella (1^ 21^ y 3=})

F. Ferrocarril de Veracruz— Flores (1'.' á 12'})—Fresno (1" á 5")

H. Hortensia (1", 2^ y 3?)

L. Luna (1'}, 2'} y 3»)

M. Magnolia (2« y 3^)—Marte (r, 2" y 3")—Mina (l'f)—Moctezu-

ma (1? y 2'?)—Mosqueta (2=} y 3'?)

N. N. Alvarez—Naranjo (1? á 7?)—Nonoalco (1? á 14?)

O. Olivo (1'? á 4'})

P. Pesado (1», 2'? y 3?)—Pino (1'? á 7^})— Plaza del Ferrocarril de

Veracruz.

R. Ramón Fernández—Rosa (1" á 11?)

S. Sabino (1? á 7")—Santa María de la Ribera (1? á 4?)—Sol (1"'

y 2?)—Sor Juana Inés de la Cruz (1" á 8?)

T. Tulipán (2? y 3")

V. Violeta (8? y 9»)

Z. Zaragoza (2? á 14?)

Cuartel Mayor VII.

{De Sur á Norte).
Precios del

metro cuadrado.

€. N. 16. Calle 1? de Nonoalco 15.00

Id. 2? de id 8.00

Id. 3? de id 6.00

Id. 4? de id 5.00

Id. 5? de id 4.00

Id. 6? de id 3.00

Id. 7? de id 2.00
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Vil

(De Sur á Norte).
Sueva Precios del

nomenclatura. metro cuadrado.

G. N. 16. Calle 8? de Nonoalco 1.50

Id. 9=} de id 1.00

„ Id. lO'í de id. (interceptada toda la calle

por vías y cambios del Ferrocarril

Mexicano) 0.80

C. N. 16. Calle 11? de Nonoalco 0.80

Id. 12=} de id 0.80

Id. 13-:^ de id 0.70

Id. 14? de id, 0.60

- -H - - -f- -

C. N. 16 A. —Calle de Arista— 6.0O

-4-- . + .

C. N. 14. Calle 2? de Zaragoza 11.00

„ Id. 3? de id 9.00

Id. 4» de id 7.50

„ Id. 5" de id 6.50

Id. 6? de id 6.00

„ Id. 7» de id 5.50

Id. 8? de id 4.50

Id. 9? de id 350

„ Id. 10? de id 2.50

„ Id, 11" de id 2.0O

„ Id. 12? de id. (interceptada por doble

vía del Ferrocarril Mexicano) 0.80

„ Calle 13* de Zaragoza (interceptada

por doble vía del Ferrocarril Cen-

tral) 0.70

„ Calle 14" de Zaragoza 060
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Nuev.\
oomoQcUtara.

Vil

{De Sur á Norte).

C. N. 18 A. Calle del Ferrocarril de Veracruz 18.00

h--(-- .-t-.-H-

C. N. 18. Calle de la Estación del Ferrocarril de

Veracruz 20.00

—h - - -f- -

C. N. 20. —Galle de Ramón Fernández— 10.00

C. N. 20. Galle I'.' de! Olivo 1.75

Id. 2-* de id 1.50

Id. 3' de id 1.00

Id. 4': de id 0.75

- -+- - - -t- -

C. N. 22 A. Galle 2=^ del Encino 3.00

Id. 3^ de id 2.00

„ Galles 4", 5* y 6" del Encino (sólo

existen trazadas en el plano) 0.75

Calle 7^ del Encino 0.75

—h--t-- - -h - -\- -

C. N, 22. Calle sin nombre (que desemboca en

la Ribera de San Gosme) 16.00

€. N. 22. Calle 1? del Encino (según el plano;

pero la placa de la calle dice "l^'del

Álamo") 10.00

Galle 1? del Álamo 6.50

Id. 2? de id 5.00

Id. 3'^de id 3.00

Id. 4? de id 2.50

Id. 5? de id 1.20

Id. 6=^ de id 0.70
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VII

{De Sur á Norté)^
Xaeva

aomeDclatura.

C. N. 24. Calle 1? del Chopo 8.00

Id. 2" de id 6.00

Id. 3" de id 4.00

„ Id. 4" de id 2.50

Id. 5^ de id 1.20

Id. 6'>deíd 0.75

-+- -+-
G. N. 26. Calle 1» del Pino 8.00

Id. 2" de id 7.50

Id. 3" de id 6.00

Id. 4» de id .. 5.00

.,, Id. 5'} de id. (al E. de la Alameda de

Santa Maria de la Ribera) 4.50

„ Calle 6" del Pino 2.50

Id. 7" de id 1.00

C. N. 28. Calle l'> de Santa Maria de la Ribera. 15.00

„ Id. 2» de id 11.00

„ Id. 3=^ de id -. 8.00

„ Id. 4? de id 5.00

- + - + - - + - + -

C. N. 30. Calle 1? del Ciprés 9.00

Id. 2" de id 7.00

„ Id. 3? de id 5.00

„ Id. 4' de id 4.50

„ Id. 5' de id. (al Poniente de la Ala-

meda de Santa María) 4.50

„ Calle 6' del Ciprés 2.00

Id. 7''deid 1.00
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Vil

( De Sur á Norte).
Nueva Precios del

DomeDClatura. metro cuadrado.

G. N. 32. Calle sin nombre (que desemboca

en la Calzada de San Cosme) 8.00

„ Calle r.^ del Naranjo 6-00

„ Id. 2"deld 5.00

., Id- 3' de id 5.00

„ Id. 4''deíd 4.00

„ Id. 5" de id , 3.60

Id. 6'? de id 1.75

Id. 7" de id 0.75

- +- -+-
C. N. 34. Calle 1» del Sabino 4.00

Id. 2'ídeid 4.50

G. N. 34. Calle 3'} del Sabino 3.60

„ Id. 4?deid 3.00

„ Id. 5"deíd 200

„ Id. 6"deíd 1.20

Id. 7?deid 0.75

- -I- - - -f- -

G. N. 36. Calle 1? del Fresno 2.00

„ Id. 2?deid 1.75

Id. 3^deid 1.50

„ Id. 4^deid 1.00

Id. 5^ de id 0.75

- -1- - - -1- -

G. N. 38. Calle 1" de Cervantes
'.

1.00

Id. 2? de id 0.90

„ Id. 3? de id 0.80

„ Id. 4" de id 0.75
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VII

(De Oriente á Poniente).
NueTa Precios del

nomenclatura. metro cuadrado.

A. P. 5. Calle 1" de Mina 20.00

„ Plaza del Ferrocarril de Veracruz (ó

de Buenavista) 18.00

„ Calle 2^ de las Estaciones 15.00

„ Id. 1" de las Estaciones 13.00

- 4- - . + .

A. P. 3. —Calle de N. Alvarez— 10.00

A. P. 11. Calle 9^ de la Violeta 9.00

Id. 8?deíd 7.00

A. P. 11. Calle r> de la Colonia 10.00

Id. 2'^ de id 10.00

„ Id. 3? de id 10.00

„ Id. 4? de id 9.00

A. P. 11. Calle 5^ de la Colonia 6.00

Id. 6^ de id 4.00

-+- +

-

- +- +-
A. P. 13. Calle 2« del Tulipán :....; 8.00

Id. 3? de id.. 7.00

A. P. 13. Calle r de la Hortensia 6.00

Id. 2" de id 6.00

Id. 3* de id 4.00

- + - + - + - + -

A. P. 15. Calle 3=} de la Magnolia 8.00

Id. 2-; de id 6.00
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Suev»
aonioiicl»tur*.

VII

{De Oriente á Poniente).

A. P. 15. Calle 1? de Sor Juana Inés de la Cruz. 5.00

Id. 2" de id 6.00

Id. 3" de id 7.00

Id. 4" de id 8.00

Id. 5" de id 7.50

Id. 6" de id 6.00

Id. 7': de id 4.50

Id. 8' de id 3.00

.-t-.-t-. -H h-

A. P. 19. Calle 2^} de Moctezuma .'.. 7.00

Id. l'ídeíd 5.00

.-4-.-+-- --+---4--

A. P. 21. Calle 3" de la Mosqueía 6.00

Id. 2^ de id 5.00

A. P. 21. Calle 1" de Álzate 2.50

Id. 2^ de id 3.00

Id. ^^ de Id 4.50

Id. 4" de id 5.00

Id. 5" de id 5.00

Id. 6" de id 5.00

Id. 7? de id 3.60

Id. 8^ de id 2.50

- + + - + - +
A. P. 23. Calle 2" de Degollado 4.00

Id. r de id 3.60

A. P. 23. Calle 9" de Álzate 1.50

Id. 10" de id 1.00
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Vil

{De Oriente á Poniente).
Nueva

nomenclatura.

A. P, 23. Calle 11" de Álzate (está solamente

indicada en el plano) 0.80

- + - + - + - +
A. P. 25. Calle 6" de la Camelia " 5.00

Id. 5* de id , 4.00

A. P. 25. Calle 1? de los Flores 1.25

„ Id. 2'>deíd 1.50

„ Id. 3^ de id 2.25

„ Id. 4» de id 3.00

„ Id. 5? y 6? de id. (al Sur de la Alame-

da de Santa María) 4.00

„ Id. 7^ de los Flores 4.00

„ Id. 8? de id 3.00

„ Id. 9? de id... 2.00

Id. 10? de id 1.50

Id. 11? de id 1.00

Id. 12? de id 0.75

- + -+ - - + - + -

A. P. 27. Calle 2? del Sol 3.50

Id. 1? de id 3.00

A. P. 29. Calle 3? de la Luna 2.25

„ Id. 2=^ de id 2.00

„ Id. 3* de id 1.25

A. P. 29. Calle 1? de Carpió 1.00

„ Id. 2" de id 1.25

„ Id. 3? de id 2.00

Id. 4" de id 3.00
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Nueva
nonienclatara.

A. P. 29.

A. P. 31.

- + - +
A. P. 33.

A. P. 33.

- + - +
A. P. 35.

VII

{De Oriente á Poniente).

Calle 5^} de Carpió (al Norte de la Ala-

meda de Santa María) 3.50

Id. e-* de Carpió 3.00

Id. 7" de id 2.00

Id. 8'^ de id 2.00

Id. O'^deid 1.50

Id. 10*} de id 1.00

Id.ll^deíd 0.70

Calle 3" de la Estrella 2.00

Id. 2=>de id 1.00

Id. r}de id 0.80

- + - + -

Calle 3' de Marte 0.80

Calles 2" y 1?^ de id. (apenas trazadas,

y ocupadas por vías del Ferrocarril

Central) 0.70

Calles de la Rosa, de la !?• á la T

11".^ (apenas trazadas, y con
11-

J de 1.00

geras construcciones muy sal-
j

á 0.70

teadas) 1^

- + - + -

Calle 3" de Pesado 0.60

Id. 2=} de id 0.60

Id. l?de id 0.60

El limite Norte de la Colonia de Santa María de la-

Ribera en toda su longitud de Oriente á Poniente,

termina con un potrero que ocupa una faja de te-
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rreno de 40 á 120 metros de ancho, al Sur de la

Calzada de Nonoalco.

El ángulo S.O. de este Cuartel VII, formado por

las Calzadas de San Cosme y de los Gallos, es to-

davía potrero; sólo hay construcciones en el fren-

te que da á la Calzada de San Cosme.

Cuartel Mayor YIII.

Sus limites son:

Extremo N.E.—Crucero de las calles Jardín de Guerrero (Ex-Pla-

zuela de San Fernando) y Rosales.—Galle de San Fernando y Puente

de Alvarado.

Extremo N.O.—Ex-Garita de la Tlaxpana (Mejía).

Extremo S.O.—Se extiende más allá de Chapultepec.

Extremo S.E.—Se extiende más allá de los confines de la Ciudad.

Al Poniente está limitado por los ríos del Consulado y los Morales^

Contiene las calles, plazas y calzadas siguientes:

A. Alberca Osorio—Alberca Pane—Arquitectos (1", 2" y 3")—Ar-

teaga—Artes (1? á 6?)—Avenidas Poniente (n. n.): 18, 20 A
y 20.

B. Bucareli (7 calles)—Buenavista (2 calles).

C. Galle Sur 14 (n. n.)—Calzadas de Bucareli de la Reforma

del Calvario de los Ferrocarriles del Distrito de

San Cosme y de San Rafael—Colonias de San Rafael y Re-

forma.

CH. Chapultepec.

D. Depósito Central de los Ferrocarriles del Distrito—Donato Gue-

rra (2 calles).

E. Ejido (4 calles)—Exposición.

Memorias. T. XlII, 1899.—12
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G. Glorieta de Colón—Glorieta de Cuauhlémoc—Glorietas, otnis

4 más (todas en la Calzada de la Reforma).

I. Industria (1", 2" y 3")—Inválidos.

M. Madrid (2 calles).

P. Palacio Legislativo (en construcción)—Pasco de la Reforma

—

Paris (2 calles)—Paz—Penitenciaría—Plaza de la República

—

Prologación de Morelos (2 calles)— Puente de Alvarado.

R. Ramón Guzmán (1")—Ribera de San Cosme (2 calles)—Ro-

sales.

S. Sadi Carnot (2 calles)—Salazar—Sur (1» y 2")

T. Tamaulipas—Tlaxpana.

En ima fracción de la Colonia Reforma.

Berlín (4 calles)—Bruselas (2 calles)—Congreso (5 calles)—Dina-

marca (5 calles)—Hamburgo (2 calles)—Liverpool (4 calles)

Londres—(4 calles)—Marsella (4 calles)— Ñapóles (4 calles)

—

Roma (3 calles).

Cuartel Mayor VIII.

(JDe Norte á Sur.)
Precios del

metro cuadrado.

C. S. 12. Calle de Rosales $ 35.00

Calzada de Bucareli.

(Antiguo Paseo de Bucareli).

„ 1, . .{V. 30.00
„ 7 calles sin numerar, que o» 93 00

comienzan en la Esta- os 1800
tua ecuestre de Carlos! .,

17 00
IV, y terminan en la ex-

j

p-,
T" 00

Garita de Belem (Porfi- '

12 00
^i°^^"'>

L7'\.'."!.':!.' 10^00
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VIII

( De Norte á Sur).
Nnera Precios del

nomenclatura. metro coudrado.

C. S. 14. Calle sin nombre (que desemboca en

la del Puente de Alvarado 23.00

G. S. 14. Calle sin nombre (que desemboca en

la de Donato Guerra) 20.00

„ Alberca Pane 18.00

- -+- - - -+- -

G. S. 16. Galle de la Penitenciaría 20.00

G. S. 18. Galle de la Exposición 20.00

„ Palacio Legislativo (en construcción)., 18.00

„ Calle d^amaulipas 16.10

- + - -'+ -'

G. S. 20 Calle de Inválidos 16.00

- -+- - - -+- -

G. S. 22. A. Galle de la Paz 14.00

G. S. 22. Galzada de los Ferrocarriles del Dis-

trito Particular.

„ Depósito central de los Ferrocarriles

del Distrito Particular.

„ Calle 1'? de Ramón Guzmán 14.00

-+-+ -+-+-

C. S. 24. Galle de Sadi Garnot I ^?
JJ-^^

( a 15.00

„ Id. 2? del Sur 14.00

„ Id. 1? de id 14.00

-+• + + +

-

C. S. 28. Calle 1» de la Industria. 16.00

Id. 2? de id 13.00
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VIH

{De Norte á Sur).
Nueva Prcdos del

nomenclatura. metro cuadrado

C. S. 28. Calle 3'> de la Industria 11.00

C. S. 30. Calle 3'.^ de los Arquitectos 10.00

Id. 2*} de id 12.00

Id. 3') de id > 10.00

- + - -f - + - + -

C. S. 36. Calzada de San Rafael (4 calles C , n^Q
que forman parte de la Colonia < . .^.r.

de San Rafael).

Colonia de San Ra^kl.

C S. 32, 34, En las calles bajas, cercanas á la Cal-

36,38, y 40, zada de la Verónica 1.00

y A. P. 2 A, 2, Y aumentando de valor hasta llegar en

4A, 4, 6y8. las mejores calles á 8.00

Cuartel Mayor VIII.

(Z)e Oriente á Poniente).
Nueva Precios del

Domenclatura. metro cuadrado.

Aven* Poniente. Calle del Puente de Alvarado
j á 27.00

de 18.00

á 16.00

Calzada de San Cosme (tres ca- \ oá 12 00
''^^) (3^ 9Í00

Buenavista (dos calles) \
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VIII

(De Oriente á Poniente).
Nueva Precios del

nomenclaturn. nierro cuadrado.

Aven? Poniente. Tlaxpana (ex-Garita "Mejía") 7.00

A. P. 4. El Ejido (dos calles al Oriente de ( de 32.00

la Plaza de la República) ( á 24.00

„ Plaza de la República y Palacio Legis-

lativo, en construcción 18.00

Otras 2 calles del Ejido (al Ponien- \ -i r aa
te de la Plaza de la República).... |

^^'^^

Calzada del Calvario (una calle) 11.00

Calzada de San Rafael (dos calles f , n aa
, ,,>,,.,) de 9.00

que pertenecen a la Colonia de { , n aa/ f •, , N i a 8.00
los Arquitectos)

(^

Calzada de San Rafael (dos calles

que forman parte de la Colonia de \ 4.00
San Rafael)

A. P. 8. Donato Guerra (dos calles) 24.0a

A. P. 8. Calle 1" de las Artes (dos tramos) 23.00

de 18.00
Id. 2" de id , , ^^^^a 16.00{

., Id. 3" de id 15.00

Id. 4" de id..... 15.00

„ Id. 5" de id 12.00

Id. 6* de id 9.00

- + - + - + - + -

A. P. 10. Prolongación de Morelos (dos calles)... 20.00

A. P. 14. Calle de Arteaga 16.00

Id. deSalazar 16.00



186 MEMORIAS DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA

VIII

{De Oriente á Poniente).
Nueva Hrcoloí del

nomenglaturn. metro cuadrado

A. P. 18. Cuatro calles sin nombre (en í a» iJqq
línea recia de la Ciudadela á la < qii -i r í\r\

Alberca Osoriü) L»
^^^^

„ Alberca Osorio 15.00

- + - + - - + - + -

f 12.00

A. P, 20 A. Seis calles sin nombre (en línea \¡ññ
recta de la C^iudadela á la glorie- \ ^ q aa
ta "Cuauhtéaioc")

j i «s oo

L 15.00

A. P. 20. Dos calles sin nombre (paralelas")

á las seis anteriores, al Sur de > 10.00

ellas) )

A'. P. 20. Tres calles Roma (que pertenecen á la

fracción de la Colonia Reforma).... 12.00

Colonia Reforma

C. R. 3N. Paris (2 calles) 16.00

A. R. 1. Madrid (2 calles) 16.00

Otra fracción de la Colonia Reforma.

C. S. 16. Congreso (5 calles) 16.00
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Nneva
nomenclatura.

C. R. 4S.
5 „

6 „
7 „

A. P. 20.
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Este cnarlel VlII está llmnado á adquirir en breve un gran desarro-

llo, por estar formado por Colonias de las más florecientes, que cuen-

ta en número de cuatro, y son: al de los Arquitectos, que es la más

antigua, y las de San Rafael, Reforma y Bucareli.

México, Mayo de 1901.

—

M. Téllez Fizarro.

APÉNDICE.

I

Precios máximo y mínimo del metbo cuadrado en cada uno

DE L03 ocho Cuarteles Mayores.

Calles y Avenidas comprendidas en cada Cuartel.

Coártele»
Mayores. Precios iel metro ouadraio

Uitxinio. Minimo.

I.—De la C. N. 7 á la G. N. 27.—De la A. O. á la

A. 0.43 $ 5500 $0 35

II.—De la C. S. 9 á la G. S. 27.—De la A. O. 2 á

la A. O. 28, la parte poblada, y siguen Ave-

nidas hasta la A. O. 52, trazadas para una

Colonia en proyecto 80 00 20

III.—De la G. N. 1 A á la C. N. 7 A.—De la A. O.

lálaA. O. 39 80 00 1 Oa

IV.—De la C. S. á la C. S. 7.—De la A. O. á la A.

O. 26 B., la parte poblada, y siguen Aveni-

das hasta la A. O. 52, trazadas para una

Colonia en proyecto 160 00 100

V.—De la G. N. á la G. N. 14 A.—De la A. P. á la

A. P. 35 45 00 60
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Cuarteles
'Mayores. Preciolde metro cuadrado.

VI.—De la G. S. 2 A. á la C. S. 12 A.—De la A. P.

2 A. á la A. P. 26, que comprende la Cal-

zada chica del Campo Florido. Sigúela Co-

lonia Hidalgo, que comienza á poblarse y

tiene Avenidas trazadas hasta la A. P. 48.. 58 00 1 50

VIL—De la G. N. 14 á la G. N. 38.—De la A. P. 3

álaA. P. 35 20 00 60

VIII.—De la G. S. 12 á la C. S. 40.—De la A. P. á

la A. P. 24, y la Calzada de la Reforma, has-

ta Ghapultepec, con la Colonia Reforma, tra-

zada á uno y otro lado 35 00 1 OO

De estos precios se puede deducir la importancia relativa de los ocho

Cuarteles, que resultan clasificados entre si, en este orden:

IV, III, II, VI, I, V, VIII y VII.

II

Categoría de los lugares, estimada por el valor del metro

cuadrado.

Nombres de los lugares.
Nueva Cuarteles Precios del

nomenclatura. Mayores. metro cuadrado.

A. O. 4. IV Esquina de la 1^ calle de Plateros y la

Plaza $ 160 00

— 2—
A. O. 4. IV Calle 1? de Plateros 150 00
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Nuuvii , runrlelos Precios tlcl

«oiii<>nclaiura. Mayores. metro cuadraoo.

C. S. 5. IV Plaza de la Constitución (Acera que ve

al Oriente) 140 00

,, ,, Esquina fie Mercaderes y Tlapaleros... ,, ,,

-4—
A. O. 4. IV Calle 2'} de Plateros 135 00

— 5 —
C. S. 5. IV Portal de Mercaderes 130 00

A. O. 6. ,, Palacio Municipal (La Diputación) ,, ,,

— 6—
€. S. 7. IV Esquina de Flamencos y Puente de Pa-

lacio 125 00

A. O. 6. „ Calle de Tlapaleros ,, ,,

— 7-

A. O. 2. IV Avenida del Cinco de Mayo, 1? calle... 120 00

A. O. 6. ,, Portal de las Flores ,, ,,

C S. 7. IV Esquina de Flamencos y Meleros (El

Volador) 115 00

€• S. 5. ,, Calle del Empedradillo

,, ,, ,, 1'? de laMonterilla

,, ,, Frente de la Catedral y Plaza de la Cons-

titución
)) )i

— 9—
C. S. 7. IV Palacio Nacional (Fachada que da al

Poniente) 110 00
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Nueva
DomeQclatura.
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Suova
DODicuolatura.

A. 0. 6.
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21

A. O. 8. IV" Galle de Cadena 62 00

Cuarteles Prcoios del
Mayores. metro cuadrado.

— 22—
A. O. 8. II Calle de Porta-Coeli 60 00

A. O. 1. III Galle de Cordobanes

C. S. 3. IV ,, del Terper Orden de San Agustín.

C. S. 1 B. ,, ,, deGante

— 23—
A. P. 4. VI Calle del Puente de San Francisco 58 00

—24-

C. N. 7. I Galle 1" del Reloj 55 00

A. O. 2. II ,, del Arzobispado

C. N. o. III Plazuela de Santo Domingo (ex-Adua-

na)

C. N. 3. „ Galle de Manrique

G. N. 1. „ „ 1'? del Factor

A. O. 1. „ ,, de Donceles

C. S. 7. IV Calle de Jesús Nazareno

€. S. 7 A. „ La Callejuela ,, „

es. „ CalledeSan Juan deLetrán($55y50) „ „

A. P. 4. VI Aven' Juárez, Corpus Christi ($55 y 50) „ ,,

— 25 —
A. O. 1. III Calle de la Canoa 50 00

C. S. 1. IV Calle 1» de las Damas

-C. S. 1 B. ,, Callejón de Betlemitas
,, ,,

A. 0. 10. „ Calle de Tiburcio „ „

C. S. 2A. VI Mirador de la Alameda

)) ))

)! ))

)) ))
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26—
Precios del

metro cuadrado.

A. P. -i. VI Avenida Juárez, Calvario....; 48 00

— 27—
es. IV Galle de Santa Isabel 45 00

A. P. V „ de la Maríscala
, „

A. P. 4. VI Avenida Juárez, Hospicio de Pobres... ,, ,,

A. P. 6.
,,

Calle 2'.^ de la Independencia
, ,,

— 28—
A. O. 3. III Calle de la Encarnación 44 Oa

C. S. 5. IV „ de la Joya
, „

A. O. 8, „ ,, de Zuleta ,, ,,

— 29—
A. O. I Galle de Santa Teresa ($43y36) 43 00

— so-

Calle 2? del Reloj 42 00

,, de la Moneda

,, de las Rejas de Balvanera

Portal de Santo Domingo

Galle 2'? del Factor

,, deMedinas

-31-
C. N. 5. III Calle de los Sepulcros de Santo Do-

mingo ($40, 35 y 30) 40 00

G. N. 3. III Calle del Esclavo

G. S. 5 A. IV —Callejón de la Cazuela—(A. O. 2 A). „ „

„ ,, — „ de la Olla— (A. O. 4 A) ,, ,,

C. N. V Calle del Puente de la Maríscala , „

C. N. 7.
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Calle de la Santa Yeracruz 40 OO

Callejón de López (S 40 y 35) ,, ,,

Calle Nueva „ ,,

„ de San Diego (S 40, 33 y 30) „ „

Calles de Patoni (dos)
,, ,,

Calle de los Rebeldes (S40y35) „ .,

— 32—
Calle de Alfaro 38 OO

,, 2? de las Damas
,, ,,

— 33—
Calle del Hospital Real 37 OO

„ de Ortega
,, ,,

„ 3'} de la Independencia
,, ,,

— o4—
—Calle Cerrada de Santa Teresa— .... 36 OO

Calle 1'? de la Merced „ „

„ del Águila
,, ,,

— 35—
Calle de Montealegre 35 OO

—Calle de la Universidad— ,, ,,

„ de la Acequia ó Zaragoza ($ 35

y25) „ „

Galle de la Estampa de Jesús Nazareno. „ .,

„ de Jesús
,, ,,

„ del Arco de San Agustín „ ,^

„ de San Juan de Dios „ ,,

„ de Hoacalco
,, ,,

„ de Victoria (8 35 y 32) „ „

,, de Rosales

Nueva
nomenclatura.
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Calle de San t'elipe Neri 30 00

„ 1?^ de Soto ,, „

,, de San Fernando

Nueva
Bomeuolatura.
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NneT* Cuarteles
MDKDcUturk. Mayoret.

A. P. 2 A. VI Rinconada de San Diego, 2 calles ($27

y 23) 27 00

A. P. 10. „ Calle del Sapo

— 42—
I Calle S*? del Reloj 26 00

„ de San Ildefonso
, „

„ Cerrada del Parque de la Mone-

da „ „

„ de la Perpetua
,, „

„ de la Espalda de la Santa Vera-

cruz.. „ „

„ ! de la Providencia

„ de las Verdes

C. N. 7.
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G.



A.
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Callejón del Pinto '
• 20 00

Jardín de Guerrero, Galle al Oriente „ „

Galle del Puente de Juan Carbonero... „ „

Galles 3" y 2» de Mina „ „

Callejón de Camarones
,, „

Plaza de San Juan, al Poniente del Mer-

cado „ „

Avenida Balderas, 6'?' calle „• „

Galle 1?' de Iturbide „ „

,, 1?' del Ayuntamiento
,, „

,, de la Estación del Ferrocarril de

Veracruz „ „

Calle l^de Mina „ „

,, sin nombre, que desemboca en la

de Donato Guerra „ „

Calle de la Penitenciaría „ „

NucTa
nomenclatura.
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Jíucva Caartclca Precios del
someDcUtura. Mayores metro cuadrado.

A. P. 3. • V Antigua Plazuela de Madrid, calle al

Norte 18 00

A. P. 5. „ Galle 4» de Mina

C. S. 10. VI Calle de Humboldt

A. P. 14. „ Mercado de San Juan, calle al Sur

C N. 18 A. Vil Calle del Ferrocarril de Veracruz

A. P. 5. „ Plaza del Ferrocarril, ó de Buenavista.

es. 12. VIII Calzada de Bucareli, 3" calle

C. S. 14.
,,

Alberca Pane

C. S, 18.
,,

Palacio Legislativo, en construcción ...

A. P. „ Buenavista, 2 calles ($18yl6)

A. P. 4. „ Plaza de la República y Palacio Legis-

lativo, en construcción

A. P. 8. „ Calle 2? de las Artes ($ 18 y 16)

c.
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Nuera
Bomenclaturs.
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— 52 —

Calle de Olmedo 15 00

,, deCliiqíiis
, „

,,
1" de San Ramón

,,
1" de Santa Catarina

„ 2" del Rastro

„ del Puente de Monzón

„ de Corchero

Plazuela de Juan Carbonero, calle al

Poniente del Mercado

—Callejón de la Nana—
Calle 2" de Guerrero ($ 15 y 12)

Callejón del Toro

Calle prolongación deHumboldt

— Calle del Puente de Peredo—
Calle 1? de Nonoalco...

„ 1" de Santa María de la Ribera..

,,
2" de las Estaciones

Calzada de Bucareli, 5'3^ calle,

„ de San Cosme, 1" calle

Otras 2 calles del Ejido, al Poniente del

Palacio Legislativo, en construcción.

Calles 3'.' y 4'.^ de las Artes

4 calles sin nombre, en linea recta de

la Cindadela á la Alberca Osorio

($15yl4)

„ „ Alberca Osorio

A. P. 20 A. „ 6 calles sin nombre, en línea recta de

la Cindadela á la Glorieta de Cuauh-

témoc ($15, 13 y 12)

„ Paseo de la Reforma, contiguo á la Glo-

rieta de Cuauhtémoc

NucTn
omenclatura.



"ANTONIO alzatt;." 205

- 53—

Calle del Puente de Leguísamo 14 00

,, del Montepío Viejo

„ de Ghiconautla

,, 1" de Vanegas

—Galle Cerrada de la Misericordia— ..

—Calle Cerrada de Jesús

Plazuela de Regina, Calle al Poniente.

Antigua Plazuela de Jesús, callejón al

Norte del Hotel Humboldt

Calle del Portal de Tejada

,, de Regina

,, 2^ de los Reyes ó del Bosque

Avenida Balderas, 7^ calle

Callejón de los Pescaditos

29 Callejón de San Antonio

Calle de la Paz

„ I'} de Ramón Guzmán

Calles 2*? y l'^del Sur

— 54 —

A. 0. 11. III Calle de la Puerta Falsa de Santo Do-

mingo 13 00

,,
1" del Rastro „ „

,, S^ de Soto „ „

Jardín G. Pacheco (antes Plazuela de

la Gandelarita), calle al Poniente,.... „ ,,

Jardín C. Pacheco (antes Plazuela de

la Gandelarita), calle al Norte „ ,,

A. P. 5. VII Galle 1? de las Estaciones „ „

C. S. 28. VIII „ 2=^ de la Industria „ „

NueT»
nomenclatur».
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— o5 —
Nuevii Cuarlele» Prooioi del

•luencUiura. Unvoro lueiro cuadrad*.

A. O. 1 Plazuela de la Santísima, calle al Nor-

te . 12 00

A. O. 5. „ Calle de la Cerbatana „ „

C. S. 11. II „ de los Migueles

C. S. 13 A. ,,
Callejón de Santa Inés

C. S. 13. „ Calle 2» de Vanegas

,, „ „ de la Estampa de la Merced ,

A. O. 2. ,, „ de la Santísima

»» »>

. >> if

>) M

j) n

A. O. 10. „ „ de la Puerta Falsa de la Merced.

A. O. 12, ,, „ de Quesadas
>> i>

C. N. 5. III „ 2^ de Santa Catarina „ „

C. N. 1. „ ,, del Puente de la Misericordia „ „

A. O. 9. „ „ delasMoras

A. O. 13. ,, „ 1" de la Amargura

C. S.. IV ,, S^ de San Juan „ „

A. O. 18. „ ,,
del Cuadrante de San Miguel

, „

C. N. 8, V „ 3" de Zarco

A. P. 3. „ —Callejón de la Esmeralda—
C. S. 2A. VI Callejón de Aranda

C. S. 12 A. „ —Callejón de Sombrereros—
C. S. 12. VIII Calzada de Bucareli, 6? calle

C. S. 30. „ Calle 2* de los Arquitectos

A. P. ,,
Calzada de San Cosme, 2* calle

A. P. 8. „ Calle 5' de las Artes

A. P. 20. „ Roma, 3 calles :

C. Ref. 4 S. „ Bruselas, 2 calles

C. Ref. 5 S. „ Berlín, 4 calles.. „ „

C. Ref. 6 S. ,,
Dinamarca, 5 calles „ „

C. Ref. 7 S. ,,
Ñapóles, 4 calles „ „

A. Ref. 2.
,,

Hamburgo, 2 calles ;, „

A. Ref. 4. „ Londres, 4 calles ». „ „

A. Ref. 6.
,, Liverpool, 4 calles „ „

A. Ref. 8. ,, Marsella, 4 calles
, „

n n

>) ))

)) }f

)> >t

)) if

>> )>

)) II

II II

ir II
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Naera
oomenclatura.
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Nueva
DomeDclatura.
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Nueva
nomeDolstura.
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Calle de Loreto, al Poniente del Mer-

cado 8 00

Plazuela de Loreto, calle al Poniente

del Mercado

Calle del Puente del Cuervo

,, de la Alegría

„ de Nahuatlato

Callejón de Verdeja ($8 y 6)

Calle de la Cerca de San Lorenzo

,, 2' de la Amargura

,, de las Parados

„ de las Rejas de San Jerónimo....

„ de Monserrate

„ de Don Toribio

„ 2? del Salto del Agua

Calzada de Santa María ($ 8, 5 y 4)

Calle 4^ de Zarco ($ 8y 6.50)

„ 5" de Guerrero

„ 12 de la Violeta

Calles 1', 2? y 3* de Hidalgo

Calle 5' de la Magnolia

„ S^ áe Moctezuma

Galles 1' y 2? de las Delicias

Calle 2? de Nonoalco

„ r del Chopo

„ 1' del Pino

„ 3? de Santa María de la Ribera..

Galle sin nombre, que desemboca en

la Calzada de San Cosme

Galle 2? de Tulipán '

,,
3" de la Magnolia

,, 4? de Sor Juana Inés de la Cruz.

Ndrrit
nomrn-liiuri.
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Cuarteles
Mayores.

1 oo ' ^A Calzada de San Rafael: en sus meiores
de oz a 40 ,, - <& o j- • j V

I VIH J
calles, a S o, y disminuyendo has-

. ^p
j I

'^ bajar á $ 1 en las calles cercanes

dp 2 A
'

8
á la Calzada de la Verónica 8 00

A. 0. 3.
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Nuera Cu»rlcli'» Preeioa del
noineuclAiura. Mayores. metro cuadrado

A. O. 18. IV Calle del Toniilo de Regina 7 00

G. N. 6 A. V Callejón de Iliescas ,,
,,

C. N. 6. „ Galle 5^ de Soto

C. N. 10. „ „ S^deHumboldt

A. P. 13. „ „ del Puente de Santa María ,, „

„ 1? del Tulipán „„
A. P. 15. „ Calle 6-> de la Magnolia „„
A. P. 19. ,, „ 4^ de Moctezuma ,, „

G. N. 30. Vil „ 2? del Ciprés

A. P. 11. „ „ 8'} de la Violeta

A. P. 13. „ „ 3? del Tulipán

A. P. 15. „ „ 3^ de Sor Juana Inés de la Cruz.

A. P. 19. ,, „ 2?- de Moctezuma

A. P. VIII Tlaxpana ex-Garita Mejía

,, Calzada de la Reforma, contiguo á la 1^

glorieta que sigue á la de Cuauhté-

moc
») >>

-^63 —
G. N. 7. I Calle del Puente Blanco 6 50

G. S. 13 A. II Callejón de las Ratas

G. N. 8. V Calle 5^ de Zarco

G. N. 12. „ „ 6^ de Guerrero

A. P. 15. „ „ 7? de la Magnolia..., „„
C. N. 14. VII „ 5? de Zaragoza

G. N. 22. „ „ 1? del Álamo
)) M

— 64 —
G. N. 7. I Avenida de la Paz—1^ calle 6 00

A. O. ,)
Calle de las Maravillas

A. O. 13. „ Callejón del Padre Lecuona

C. S. 11. II Calle de San Camilo

>» I»
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N ueva
QomeDclatura.
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Precio» del

mi'iro cuadrado.

Galle 4".' de Hidalgo 6 00

„ 5'.' de Motle/Aima „ ,,

,,
4'.' de la Mosqueta

—Callejón del Sapo— en la calle del

Sapo

„ ,, Jardín Porfirio Díaz (antes Plazuela

de Belem de los Padres)—Calle al

Oriente

—

,, „

C. S. 4 C. ,, —Otro callejón en la calle del Sapo

—

paralelo al anterior del mismo nom-

bre

DoiDCDolatura.
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A; P. 15.

A P. 21.

C. S. 36.

Cuarteles
Mayores.

VII

VIII

C. N. 7.
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Nueva Cuiiriel«'< Hreoio* del

nooivuclntura. Mayorea. niutro cuadrad»,

A. O. 13 A. lil Plazuela delJardín (A. O. 13) 5 Üü

A. O. 19. „ Galle 3'í de Allende

A. O. 23. ,, ,, del Tepozán

C. S. 7 B. IV —Calle Cerrada de San Miguel—

C. S. „ Calle del Nifio Perdido, hasta la ex-

Garita Ocauípo (de S5 á 1.50)

A. O. 16. ,, Galle de Caleras

G. N. 2 A. V Rinconada de Santa María

G. N. 4. „ Galle 3" de Lerdo

C. N. 6. „ ., 6? de Soto

G. N. 10. ,. „ 7=^ de Huniboldt, al Oriente del

Mercado Martínez de la Torre.

G. N. 12. „ „ 7? de Guerrero

A. P. 19. „ ,; 6? de Moctezuma

A. P. 21. „ „ 5" de la Mosqueta, al Süc.del Mer-

cado Martínez de la Torre

A. P. 25. „ „ 7*^ de la Camelia

C. S. 4 C. VI —Callejón de los Misterios

—

C. N. 16. VII Galle 4*^ de Nonoalco

G. N. 22. „ „ 2? del Álamo

G. N. 26. „ „ 4? del Pino

G. N. 28. „ „ i^ de Santa María de la Ribera.

C. N. 30. „ „ 3'.' del Ciprés

G. N. 32. „ Galles 2" y 3'.^ del Naranjo

A. P. 15. ,, Calle If de Sor Juana Inés de la Cruz.

A. P. 19. ,, „ 1" de Moctezuma

A. P. 21. „ • „ 2? de la Mosqueta

„ „ Calles 4'.'-, 5''
y 6'.^ de Álzate

A. P. 25. „ Galle 6'} de la Camelia

VIH Calzada de la Reforma.—Contigua ala

2'> glorieta que sigue á la deCuauh-

témoc
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— 67 —
Nuera Cuarteles

nomenclatura. Hajores.

C. N. 7. I Avenida de la Paz.—S'í calle 4 70

— 68— .

Nueva Tenoxtitlán.— 1?^ calle 4 50

Calle 1? de Aztecas ($ 4.50 y 4.25)

„ de Granaditas ... (S 4.50 y 4.00)

,, de la Pila de la Habana ,

Primer Callejón del Carrizo ,

Calle del Puente de San Antonio Abad.

,,
6" de Zarco

„ 6? de la Mosqueta

„ 3? de Degollado ,

„ 8? de Zaragoza ,

,, 5? del Pino, al Oriente de la Ala-

meda de Santa María de la Ri-

bera

Calles 4? y 5? del Ciprés

Calle 2" del Sabino

„ 7? de Sor Juana Inés de la Cruz.

,, 3? de Álzate ,

— 69 —
C. N. 7. I Avenida de la Paz.—4? calle 4 30

— 70—

C. N. 9. I Nueva Tenoxtitlán.—2? calle 4 25

A. O. 23. III Calle de la Libertad ....'.

— 71-

C. N. 9. I Nueva Tenoxtitlán.—3" calle 4 00

C. N. 13. „ Calle de las Inditas „

C. N. 9.
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Niii-va Cunnila
nanieucUturn Mavurea.

C N. 15. 1 Calle de la Espalda de Santa Teresa ó

Teresitas 4 00

A. O.
,, ,, de Andalecio ,

A. O. 3.

'

„ „ 2^} de la Verónica

A. O. 7. ,, Callejón de los Plantados ,

A. O. 15 A. ,, —Callejón de las Golosas

—

A. O. 29 A. „ Calle r> de Tepito

C. S. 13. II ,, de los Ciegos ,

G. S. 15. „ Callejón del Consuelo ,

C. S. 19. „ Calle r^ de las Moscas ,

A. O. 4.
,, ,, del Puente de Solano ,

A. O. 18. ,, „ . de la Buena Muerte

G. N. 5. III „ 2» de Peralvillo

C. N. 3. „ Callejón de las Papas

€. N. 3 A.
,, ,, del Basilisco

C. N. 1 A. ,, Plazuela del Jardín (Rinconada) ,

A. O. 19. ,. Calle 2'? de Allende

G. S. 5. IV „ 1» de Necatitlán ($4, 3 y 2)

Callejones de la Rinconada de Don To-
ribio ($4á 1.50)

G. S. 3 B.

y
es. 3 A.

G. S. 1. ,, Galle 3^ de la Estampa de Regina

C. N. 2A. V Callejón del Ratón

G. N. 4. „ Calle 4' de Lerdo

C. N. 6. „ „ 7? de Soto

A. P. 15. „ Galles 10^\ 9'> y 8" de la Magnolia....

A. P. 21. „ Calle 7'? de la Mosqueta

€. S. 2. VI Calzada Grande del Campo Florido ...

C. S. 4. „ Calle 6? Ancha (hasta el Canal de De-

rivación)

C S. 6. „ Callejón de la Ascensión ...(de $4 á 2)

C. N. 16. VII Galle 5» de Nonoalco

N.C. 2 4. „ „ 3? del Chopo
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Nueva
nomenclatura.
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Nueva
nomenolttura.
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Nueva
aomeoolatura.
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Nucv.
««meuclaturn.
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Nueva Cuarteles Precios de'.

Domenclatura. Uajorea. metro cuadrado.

C. N. 22. VII Calle 3" del Álamo 3 00

C. N. 34. „ „ 4? del Sabino

A. P. 15. ,, ,,
8* de Sor Juana Inés de la Cruz. ,, „

A. P. 21. „ „ 2» de Álzate

A. P. 25. „ Calles 4? y 8*} de los Flores

A. P. 27. „ Calle 1? del Sol

A. P. 29. „ Calles 4'> y 6? de Carpió

VIII Calzada de la Reforma, contigua á la 4?.

glorieta que sigue á la de Cuauhté-

moc (inmediata á Chapultepec) )) ))

í>

A. O. 21. III Calle de Rayón 2 80

A. P. 21. V Calles 10? y 9^ de la Mosqueta

A. P. 23. „ Calle 7? de Degollado...($ 2.80 y 2.00)

j) n

— 79—

G. N. 19. I Callejón de Juanico 2 75

A. 0. 7. ,, Lecumberri, 2?^ calle „ „

A. O. 29. „ Calle 1'? de Granada

C. N. 3. III „ del Puente de Esquíveles ($ 2.75

y 2.50)

A. O. 29. „ 3? Avenida Matamoros

— 80—

C N. 9. I Nueva Tenoxtitlán.—6? calle 2 50

C. N. 11. „ Calle 6? de Aztecas

A. O. 2.
,, Ex-garita de San Lázaro (Romero) ...

A. O. 3. „ Calle S"* de la Verónica

A. O. 7.
,, Lecumberri.—3? calle

A. O. 27. „ Plaza de Tepito (A. O. 29 A.)!

A. O. 33. „ Calle 3? de Rivero

5) ))

>> >>
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NueTk
nomeoolaiura.
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Calle 9' de Degollado 2 25

,, S^ de la Luna (lado Sur de la

Plaza Concepción Cuevas)....*.

„ 4" del Álamo

„ 3? de los Flores

„ S^ de la Luna (la mitad del Po-

niente)

Nueva
noraeuolatura.
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uonenelslor».
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Nueva
üonienclaiur».
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^9
Nueva

Domenclatur.%.
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Nuev»
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— 90—
Nueva Cuarteles Precio» del

nomenclatura. Mayores. metro cuadrado.

G. S. 19. II Callejón de Groso 9a

G. N. 38. VII Galle 2'? de Cervantes

— 91 —

G. N. 11. I Calle 8? de Aztecas 80

C. N. 8. V „ 11" de Zarco

A. P. 33. „ Calles 5'? y 4? de Marte „ „

C. N. 16. VII „ 10?,^l'yl2'?deNonoalco

C. N. 14. „ Galle 12» de Zaragoza „„
C. N. 38. „ „ 3^ de Cervantes „„
A. P. 23. „ „ 11? de Álzate „

A. P. 31. „, „ 1? de la Estrella

— 92—

G. S. 15. II Calle del Panteón de San Pablo 75

G. S. 19. „ ,, de Trápana „ „

G. S. 21. „ Callejón del Horno „,^

n „ „ de Pita-Azul „ „
A. O. 12. „ „ de Urueña „ ,^

A. O. 16. ,, Galle del Puente de Curtidores ,, ,,

C. N. 28. V „ 12? de Zarco „„
G. N. 10. „ „ 13? de Humboldt

G. N. 20. VII „ 4-^ del Olivo

C. N. 22A. „ Galles 4?, 5", 6? y 7? del Encino

G. N. 24. „ Galle 6? del Chopo /

G. N. 32.
'

„ „ 7" del Naranjo „ ,^

G. N. 34. „ „ 7? del Sabino

G. ^f36. „ „ 5" del Fresno

G. N. 38. „ „ 4» de Cervantes „ „

A. P. 25. ..„ „ 12? de las Flores
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Xucva
Domi-uoluiura.
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€. S. 17.

)>

C. S. 19.

G. S. 23 A.

G. S. 23 B.

G. s. 23;c.

A. O. 6.

A. O. 10.

A. O. 20.

A. O. 22.

A. O. 24.

G. S. 21.

No tienen

nombre en la

nueva n o-

menclatura.

C. S. 9.

G. S. 17.

G. S. 19.

G. S. 23 A.

Precios dál

metro cuadrado

Santa Bárbara.—1"' callejón O 50

Calzada de la Viga
,, ,,

Galle 2" de Santo Tomás „ „

—San Simón de Rojas

—

„ ,,

Plazuela del Ave María
,, ,,

Callejón del Marquesote
,, „

Plazuela de la Soledad de Santa Gruz

(A. O. 6 A.) „ „

Callejón de Solís „ „

Galle del Puente de San Jerónimo

Atlixco „ „

Calle del Puente de San Pablo „ ,,

,, del Puente de Santo Tomás
,, ,,

,, del Puente del Molino.... „ ,,

Isla de Venegas „ „

Galle del Puente del Pipis „ ,,

— 96 —
Calzada de Guerrero |^^ ^ ^^

f Calzada de la Concepción Ixnahuaton-

I go, San Agustín Zoquipa, Calzada de

¡
Zoquipa, Calzada de la Resurrección

1^ y terrenos contiguos „ ,,

Calzada de la Goyuya
,, „

— 97—

Calle 2'} de Santa Gruz Acatlán O 40

Santa Bárbara.—2° callejón „ ,,

Calle de la Compuerta de Santo To- „ „

más
, „

Calle 1^ de Santo Tomás
,

,, de Susanillo „ „
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KucTk Cnartelea
omrDcUturi. Uajorri.

„ II Plazuela de Palomares (A. O. 12 A. y O 40

A. O. 12) „ „

C. S. 27 A. „ Rinconada de la Coyuya „ „

A, O. 6 A. „ Callejón de Simón de Rojas „ ,,

A. O. 10. „ „ de Zavala
,, ,,

— 98 —

C. S. 19. II Plazuela de Santo Tomás (C-LS. 21 y

A. O. 22) 30

C. S. 21. „ Plazuela de Pacheco „ „

C. S. 23 A. „ „ de la Palma (A. O. 16)

C S. 23. „ ,, de la Candelaria de los Palos

(A. O. 8 y A. O. 10) , „

A. O. 10. „ Callejón de Robles „ ,,

A. O. 16. ,, La Palma y Plazuela de la Palma „ „

A. O. 20. ,, Callejón de Carretones ,, ,,

— 99 —

C. S. 21. II Calle de Pacheco 25

„ „ Callejón de Pacheco Cornejas

„ „ ,, de Garavito

C. S. 23 A. „ „ de los Armazoneros

„ „ „ de los Titiriteros

,, ,, ,, de la Palma

C. S. 23 B. „ Calle de la Estampa de la Palma

C. S. 23. „ —Callejón de Cocolmeca

—

A. O. 10. ,, La Candelaria de los Patos

,, „ Callejón del Puente del Rosario

A. 0. 14. ,, ,, de Viboritas

A. O. 24. ,, ,, del Puente de Garavito
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100
Xueva

DomeDclatura.
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Para apreciar á primera vista el ensanchamiento de la Ciudad en el

período de los ochenta y siete años transcurridos de 1814 á 1901. basta

saber que en la tarifa de precios de 1814 figuran 220 lugares valoriza-»

dos, habiéndose asignado los precios á los cruceros y á los suburbios.

En la de 1872, siguiendo el mismo sistema, los lugares valorizados

fueron 465; lo que hace ver desde luego que la Ciudad, en los cincuen-

ta y ocho años transcurridos, se había extendido al doble, pues tanto

en una como en otra tarifa se comprendió toda la parte poblada. En

la de 1901 figuran 1,391 valorizaciones; mas como éstas no correspon-

den á los cruceros sino a cada uno de los lugares,- resultan, proporcio-

nalmente, en número doble respecto de las que cubrieron las tarifas

anteriores, por lo que hay que considerar sólo la mitad, ó sean 695^,

que vienen á representar algo más del triple de las de 1814; de donde-

puede deducirse que el ensanchamiento de la Ciudad ganó un tanto

más en los veintinueve años transcurridos de 1872 á 1901 (período de

tiempo la mitad del anterior): y es, por consiguiente, en la actualidad^

de una extensión superficial triple de lo que era en 1814. Y si á esto

se agrega que además de haberse extendido, se han levantado fincas

de tres y cuatro pisos y de mucho costo, y se han reformado, mejorán-

dolas, puede decirse que todas las casas que existían en 1814. se po-

drán estimar de un golpe los progresos realizados en la Metrópoli en

los últimos ochenta y siete años.

En donde se han hecho más notables los adelantos ha sido en los

dos cuadrantes del Poniente, en los que de 1872 á la fecha se han es-

tablecido todas las colonias de ese rumbo, con excepción de la de Ar-

quitectos que se fundó antes, y la de Santa María de la Ribera, que

estaba entonces en embrión; de tan poca importancia todavía, que en

la tarifa de 1872 sólo figuraban la Galle Real de Santa María de la Ri-

bera y la calle del Ciprés. En 1901 figuran en esta colonia 114 valo-

rizaciones.—En 1874 se fundó la Colonia Guerrero, y de unos diez

años á esta parte, las de San Rafael, Reforma, Bucareli, Cindadela, la

Indianilla é Hidalgo, todas en los cuadrantes del Poniente, como tam-

bién la Aduana Nacional y los Depósitos del Ferrocarril Nacional Me-

xicano.—En dichos cuadrantes y desde igual fecha (1872), comenza-
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líon á establecerse las estaciones de los ferrocarriles, estando ya bien

instaladas las del Mexicano, Central y Nacionnl Mexicano, el Depósito

Central de los Ferrocarriles del Distrito, establecido desde antes, y

muy recientemente el edificio para la maquinaria de la tracción eléc-

trica, de la misma Empresa; Ijabiendo por el Norte solamente la Esta-

ción del Ferrocarril del Nordeste, y por el Oriente la del Interoceánico.

La tendencia de la Capital, lo mismo que la de varias ciudades de

la República y algimas de las de Europa, es extenderse por el rumbo

de Occidente.

En los dos cuadrantes del Oriente los adelantos no han sido en la

misma proporción, pero sus suburbios han mejorado bastante en los

últimos años, tanto por el Norte como por el Oriente, siendo de ob-

servar que por el Sur (en el cuadrante S.E.) la Ciudad se conserva

casi lo mismo que en 1814, sin avanzar más allá de San Antonio Abad

Necatitlán y el Niño Perdido; pero pronto se extenderá, poblando las

tres colonias proyectadas y trazadas entre el Canal de la Viga y la Cal-

zada de la Piedad; y una vez hechas las mejoras que están en estudio

actualmente para cegar el Canal de la Merced, alinear y ensanchar al-

gunas calles, suprimiendo callejones y rinconadas, y convertir varias

plazuelas en jardines, mejorará muy notablemente esa parte Sur que

por tanto tiempo ha estado descuidada.

México, Julio r. de 1901.

Mariano Téllez Pizarro, M. S. A.,
iDgeniero Civil y Arquitecto.



DOCUMENTOS RELATIVOS

AL KSTADO DE

LA SOCIEDAD CIENTÍFICA "ANTONIO ÁLZATE"

HASTA EL 30 DE JULIO DE 1902.

Brev*' reseña histórica de su fiiiKlacióu, sus progresos.

El año de 1884 varios jóvenes estudiantes de la Escuela Nacional

Preparatoria que cursaban Historia Natural con el inolvidable maes-

tro Don Alfonso Herrera, se reunían generalmente los domingos pa-

ra hacer excursiones á los diversos puntos del Valle de México en que

podían recolectar ejemplares y aplicar los conocimientos que con tan-

to entusiasmo y singular atractivo les sabía inculcar aquel ilustre na-

turalista. Las expediciones que verificaban les proporcionaban mate-

rias de estudio, además de ejercicios higiénicos, y daban lugar á reu-

niones en las que se presentaban las notas formadas y toda clase de

apuntes relativos á la configuración física del globo, animales, plantas,

rocas, etc., de las regiones recorridas. De estas juntas muy pronto sur-

gió la idea de formar una asociación científica que no sólo se ocupara

de exploraciones, sino también de estudiar íos diversos ramos de los

conocimientos humanos y procurar la adquisición de colecciones y bi-

blioteca.
'

Dos de los estudiantes que tomaban parte en esas reuniones, Gui-

llermo B. Puga y Rafael Aguilar y Santillán, habían sido ya iniciado-

res, cada uno por su lado, de agrupaciones de esa naturaleza: el pri-
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mero se había unido á varios condiscípulos en el Colegio Baz y se con-

sagraban á observaciones meteorológicas; el segundo había formado

desde 1877 en el Colegio Manterola la Sociedad "Franklin" en com-

pañía de sus condiscípulos Rafael de Alba y Daniel y Joaquín Vélez.

Por fin, en los primeros días del mes de Octubre de 1884, á iniciativa

de Puga y Aguilar, quedó formada la Sociedad Científica '-Antonio Ál-

zate," nombre que se le dio á moción de Aguilar. Los otros estudian-

La Biblioteca de la Sociedad "Álzate" en 1898.

tes que completaban el núcleo de la naciente asociación fneron Ricar-

do E. Cicero, Manuel Marroquín y Rivera, Agapito Solórzano y Sol-

chaga y Daniel M. Vélez.

La primera Junta Directiva quedó constituida así: Presidente, Pu-

ga; Secretario, Aguilar; Prosecretario, Solórzano; Tesorero, Marroquín.

Las primeras juntas se tuvieron en los corredores de la citada Escue-

la y uno de los primeros actos fué participar á Don Alfonso Herrera
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la instalación de la Sociedad, quien acogió con gran regocijo á los in-

cipientes académicos y puso desde luego á su disposición los gabine-

tes, laboratorios, biblioteca, etc., con que contaba la Escuela. Desgra-

ciadamente el Sr. Herrera se separó de la dirección del establecimien-

to en los primeros meses de 1885 y los jóvenes asociados no preten-

dieron más ninguna ayuda de la Escuela.

Biblioteca de la Sociedad "Álzate."

La Junta Directiva procuró formar inmediatamente una biblioteca y

colecciones de instrumentos y de historia natural; varios socios se

apresuraron á regalar libros, ejemplares, etc., y todos esos objetos se colo-

caron en un pequeñísimo cuarto del departamento magnético det Obser-

vatorio Meteorológico Central, que bondadosamente cedió el Sr. D.Mi-

guel Pérez, Subdirector de ese establecimiento, quien ayudó de muy
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buena voluntad al desarrollo de la corporación, y contribuyó con re-

gular número de tomos y cuadernos para la formación de la bibliote-

ca. Las colecciones y la biblioteca fueron creciendo y se trasladaron

á un pequeño departamento de la Escuela Nacional de Ingenieros que

cedió el Sr. Ingeniero D. Rónnilo Ugalde. De aquí bubo que pasarse

á otro sitio, también por el aumento; se acordó que los libros se que-

TéKr. ,5fi5^»!*M'

líii.Uoteca de la Sociedad 'Ai/íiIi-.

darían á cargo del Secretaiio Aguilar, las colecciones de historia natu-

ral á cargo de Vélez y los aparatos al de Puga, y cada quién instaló en

su casa la sección que le quedó encomendada. En Septiembre de 1888

Aguilar salió para Europa y entonces alquiló la Sociedad un cuarto in-

terior en el entresuelo del número 8 de la calle del Puente de la Le-

fia. Por fsfe tiempo la biblioteca ya era de cierta importancia, pues se
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aumentaba considerablemente por el canje con las publicaciones que

la Sociedad, desde Julio de 1887, daba á luz con regularidad.

El primer cuaderno que se publicó fué: "Reseña sobre el estableci-

miento, trabajos y adelantos de la Sociedad, leída en la sesión del 15

de Noviembre de 1885 por Rafael Aguilar, primer Secretario," que el

Sr. Pérez hizo imprimir en un número del Boletín del Ministerio de

•«•«s'wp*--»?*^ *?j''ipwr'

d^,-st'^t.. -^

MMUliKIlilHHi' *

Biblioteca de la Sociedad "Álzate."

Fomento, regalando á la Sociedad 200 ejemplares de sobretiro. Des-

pués la Sociedad publicó por su cuenta en la imprenta de Antonio Va-

negas (Encarnación número 9) los rúmeros 1 y 2 del tomo I de "Me-

morias," que aparecieron respectivamente en Septiembre de 1886 y en

Febrero de 1887 con los trabajos siguientes:

.
Resefla del establecimiento de la Sociedad por R. Aguilar (la publi-
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cada en 1885).—Memoria acerca de la naturaleza, propiedades y pro-

ducción del Ozono por R. Aguilar.—Resumen general de las observa-

ciones meteorológicas del aflo de 1883 por G. B. Puga. (Cuadro lito-

gráfico obsequiado por el Sr. Pérez).—Estudio acerca de la variabili-

dad de las funciones por M. Marroquin.—Reseña de los trabajos de la

Sociedad durante el afio de 1886 por R. Aguilar.—Cuadros de las ob-

servaciones meteorológicas hechas en varias localidades de la Repú-

blica en 1883 y 1884, formados por R. Aguilar.

El primer número lo encabezó la siguiente Introducción por el Sr.

Pérez:

"La Sociedad Científica "Antonio Álzate" tiene la honra de presen-

tar al público por primera vez sus humildes trabajos sin pretensión de

ningún género, y antes bien con sobra de temor, porque hace apenas

sus primeras armas, da á luz algunas de las Momorias leídas en sus

sesiones. Cultivar los estudios, principalmente en lo que á las ciencias

de observación se refiere, tal es el fin de la Sociedad. Con dificultades

serias ha tropezado durante su corta existencia, pero sus jóvenes miem-

bros, perseverantes como todo el que tiene fe en el éxito de sus obras,

mucho más cuando son éstas de levantados fines, han ido salvando

uno á uno los obstáculos.

Es por desgracia un hecho, que numerosas Corporaciones han na-

cido al calor de] más estrepitoso entusiasmo; la nobleza de su objeto;

el número de sus adeptos, la pompa de su instalación, la brillantez de

sus comienzos y el esplendor de sus programas ha hecho concebir ha-

lagadoras esperanzas, pero, flores de un día, han muerto casi al nacer,

el entusiasmo, y los propósitos se han evaporado; los adeptos se dis-

persan para repetir después parecida escena bajo distinta forma, y sólo

queda en pie una descepción. Y así obrando, es ilusión el progreso, y

la perfección, ideal tras el que en vano se corre porque huye y huye

siempre. La Sociedad "Álzate" á pesar de estar formada por jóvenes

de quienes pudiera esperarse también algo parecido á lo antes dicho, ha

procedido con prudencia extremada. Ha huido de toda ostentación;

nació en pobre obscuridad y en ella ha vivido, elaborando grano á gra-

no el material que comienza á presentar al público; es muy severa, se-



"ANTONIO ÁLZATE." 255

verísima en sus labores; mucho más seguramente que algunas Socie-

dades formadas por hombres maduros y por veteranos científicos; muy

sobria en preceptos reglamentarios, emplea en útiles discusiones el

tiempo que en algunas corporaciones se gasta lamentablemente en dar

y combatir trámites. Es halagador á la verdad, que los miembros de la

Sociedad "Álzate" moderen los ardores de su juventud con los conse-

jos de su razón. Prudentes hasta ahora, y pensadores y hombres en

una palabra, á pesar de sus pocos afíos, van pisando terreno firme. Se-

rá lenta su marcha todavía durante algún tiempo, poco importa; su

obra no será deleznable, ni los frutos de sus vigilias serán efímeros.

Cualquier paso que signifique adelanto científico patrio es digno de

aplauso y de congratulación; pero doble placer me causa en esta oca-"

sión la conducta de los mencionados jóvenes, y la aparición de su'

primeros trabajos, porque á mi lado he visto formarse algunos de elloss .

desde que comenzaron á nutrir su espíritu con el sagrado pan de la

ciencia.

A nombre de ellos pide, pues, al público su indulgencia, el último

de los Miembros Honorarios de la Sociedad."

Miguel Pérez.

La publicación regular de las Memorias se ha hecho desde Julio de

1887 en la Imprenta del Gobierno, gracias á la ilustrada y poderosa

ayuda del Sr. Lie. D. Ramón Manterola, quien consiguió que el Minis-

terio de Gobernación se sirviera patrocinar las producciones de la aso-

ciación. Hasta la fecha se han publicado los tomos I al XII, y XIV á

XVI y los números 1 á 4 del XVII, estando el tomo XIII en prensa en

la Imprenta del Ministerio de Fomento; este tomo cuya impresión se

sirvió conceder el Sr. Ingeniero D. Manuel Fernández Leal, contendrá

sólo los trabajos presentados en la sesión solemne celebrada con mo-

tivo del centenario de la muerte de Álzate, el 2 de Febrero de 1899, y

algunos otros.

Volviendo á los locales que ha ocupado la Sociedad, referiremos que

<Je la calle del Puente de la Lefia en donde permaneció muy poco tiem-

po, se pasó á una pieza en los altos del número 13 de la calle de la
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Palma-. Aquí permaneció hasta Enero de 1891, fecha en que se tras-

ladó á Tacubaya al local que ofreció el Sr. Manterola en cambio de

que la Sociedad pusiera á disposición del público sus libros en la Bi-

blioteca "Homero Rubio," que iba á fundar. Aceptado por la Sociedad

este ofrecimiento, se celebró el contrato respectivo, en el cual quedó es-

tipulado que la corporación no perdería el derecho á sus libros y que

podría separarse cuando lo creyera conveniente. Con esto se hizo prác-

tica la ¡dea de los fundadores, cuya mente siempre fué poner á dispo-

sición del público los frutos de la agrupación.

En Septiembre de 1894, por iniciativa del socio Profesor Alfonso

Herrera (hijo), la Sociedad acordó trasladarse á México, y al efecto,

se alquiló un salón en el número 1 de la calle de la Cerbatana, que

ocupó muy poco tiempo, pasándose después á los bajos del número 19

de la calle de CliavaiTÍa. Por fin en Julio de 1896 quedó instalada con-

venientemente en los altos del edificio del Volador, que hasta la fecha

ocupa, celebrando allí mensualmenfe sus sesiones y teniendo su bi-

blioteca abierta al público todas las tardes.

La Biblioteca de la Sociedad es en la, actualidad una de las más ri-

cas de la República en colecciones y monografías modernas de las

ciencias físicas, matemáticas, naturales y geográficas; se ha formado

sólo con donaciones y canje de las más respetables asociaciones cien-

tíficas del mundo. El número de Institutos, Academias, Sociedades,

etc., que envían sus trabajos á la Sociedad es de 930 en el extranjero

y de 49 en el país. Recibe mensualmente de 400 á 500 publicaciones,

sin contar con los frecuentes envíos extraordinarios que le hacen va-

rios establecimientos. Muchas Academias é Institutos no se han limi-

tado á aceptar el canje desde la fecha en que han recibido las publi-

caciones de la Álzate, sino que bondadosamente han remitido colec-

ciones completas de sus obras. Así lo han hecho la Academia de Cien-

cias de Paris, el Instituto Smithsoniano de Washington, la Comisión

Geológica de los Estados Unidos, las Sociedades de Geografía de Bru-

selas y Madrid, el Observatorio Naval de Washington, la Comisión

Geodésica y el Museo Nacional délos Estados Unidos, las Asociaciones

Americana y Francesa para el progreso de las ciencias, el Instituto
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Histórico y Geográfico del Brasil, la Asociación de Ingenieros indus-

triales de Barcelona, la Sociedad de naturalistas de Moscou, el Institu-

to Geodésico de Berlín, el Museo de Nueva York, el Museo Oceanógra-

fico de Monaco, etc., etc. Por esto es que hoy la Biblioteca referida

cuenta con más de 13,000 volúmenes y unos 6,000 cuadernos.

De estas colecciones la más numerosa é importante es la de la Aca-

demia de Ciencias de Paris, que se compone de 138 tomos de Actas y

95 de Memorias; esta notable donación se consiguió por la iniciativa

y actividad del socio honorario Joaquín de Mendízábal y por el influjo

del distinguido matemático Garlos Hermite, cuya muerte lamenta to-

davía la Sociedad.

Forman la Sociedad 135 socios en el país y 195 en el extranjero,

contándose entre ellos á los sabios más eminentes, que remiten sus

producciones con regularidad.

Otra de las colecciones notables que ha formado la Sociedad, es la

de retratos de los socios nacionales y extranjeros y de los sabios con-

temporáneos, colección que indudablemente es la única en la Repú-

blica.

Entre los acuerdos de la Sociedad debemos llamar especialmente la

atención del que previene que las sesiones se consagrarán al estudio,

á los asuntos científicos exclusivamente, dejando los proyectos y las

cuestiones económicas al cuidado de la Junta Directiva ó para sesiones

especiales extraordinarias. De aquí que la Sociedad poco se ha ocupa-

do de discusiones ó de asuntos que no presenten una resolución prác-

tica y que no tiendan realmente al progreso y al buen nombre de la

corporación. Por eso ha adoptado el lema nxivierus, factiis, (números,

hechos) que se halla en el distintivo que usan los socios, en los diplo-

mas, etc. En suma, el título de miembro de la Sociedad "Álzate" (que

se abrevia M. S. A.), se ha prestigiado ya singularmente en México y

en el extranjero.

La Sociedad ha honrado la memoria de los sabios mexicanos difun-

tos consagrándoles sesiones en las que se han recordado sus méritos;

pero ha hecho más: ha dedicado sesiones á nuestros sabios que aún

viven, investigadores modestos y olvidados, que no tienen puestos pu-
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blicos envidiables, para que no se tomen esas manifestaciones encu-

biertas de adulación ó intereses bastardos. De manera que la Sociedad

se ha honrado llamando á presidir sesiones especiales, como una dé-

bil recompensa moral, ya que no lo pudo hacer de otra manera, á los

Sres. D. Alfonso Herrera, D. Alfredo Dugés, D. Manuel M. Villada y

D- Jooquín Várela Salceda.

De las sesiones extraordinarias celebradas, recordaremos la que se

verificó el 2 de Febrero de 1899 en conmemoración del primer cente-

nario de la muerte de Álzate, que fué presidida por el Sr. Lie D. José

Y. Limantour, Ministro de Hacienda, yá la cual también concurrieron

los señores Ingeniero D. Manuel Fernández Leal y General D. Fran-

cisco Z. Mena, Ministros de Fomento y de Comunicaciones y Obras

Públicas, y la que se dedicó al sabio naturalista y filántropo D. Alfon-

so Herrera, Presidente honorario perpetuo de la Sociedad, el 27 de

Febrero de 1901, precisamente al mes de fallecido, y que presidió el

Sr. Lie. D. Ignacio Mariscal, Ministro de Relaciones Exteriores.

Otra de las iniciativas de la Sociedad que ha dado ya buenos resul-

tados, es el Congreso Meteorológico que inauguró el Sr. Ingeniero D.

Manuel Fernández Leal, celebrando sus sesiones los días 1", 2 y 3 de

Noviembre del año 1900 y teniendo su segunda reunión en Diciembre

de 1901.

Acompafiamos unos grabados que representan la biblioteca de la So-

ciedad, tomada de varios puntos.

Concluimos este artículo con el cuadro siguiente, que da los indivi-

duos de las juntas directivas desde la fundación de la Sociedad hasta

la fecha.

México, Julio 1902.



it^-.l-^^. ¡^

Biblioteca de la Sociedad "Álzate" (1899).





'ANTONIO ÁLZATE. 259

g

sí

ce

00

-i

"^ ;c

^ Oí S

4

3 3
Pu| IX,

bo
3

2 eq cq eq

3
O

S bC bC bc W)^ 3 S 3 3
^* Cl, P-i P^ Oh

g
>,>->>, >^

O pq pq pq m

asa
rr^ <D a^ <D

a a a 2
u u u b.

'3 3 3 •

o o o S

00 ^ t^ OD
_}, 00 00 00^ 00 00 00
OQ T-H rH 1-1

y
a



260 MEMORIAS DB LA SOCIEDAD CIENTÍFICA

LISTA generalide los Socios de la Sociedad Cienüficn '^Antonio Ál-

zate'' con expresión del año de su nombraviento.—{Los socios

fundadores están marcados ron F.)

Años.

Aguilar y Santillám Prof. Rafael, Secretario del Instituto

Geológico Nacional, Profesor en la Escuela Normal para

Profesores F.

Aguilera Ing. José G., Director del instituto Geológico Nacio-

nal 1887

Alcalá Ing. Maximino, Inspector de Minas, Tacubaya, D. F 1902

Alemán Ing. Silverio, Ingeniero de la Comisión Geodésica Me-

xicana 1902

Almazán Ing. Eugenio, Ingeniero de la Comisión del Sanea-

miento de la ciudad de México 1898

Altamirano Dr. Fernando, Director del Instituto Médico Na-

cional, Profesor en la Escuela Nacional de Medicina 1889

Alvarez Ing. Manuel F., Director de la Escuela Nacional de

Artes y Oficio^ 1898

Anda Ing. Manuel de, Ingeniero de la Comisión Geodésica Me-

xicana, Tacubaya, D. F 1901

Anguiano Ing. Ángel, Director de la Comisión Geodésica Me-

xicana. Profesor en la Escuela Nacional de Ingenieros.... 1887

Armendaris Dr. Eduardo, Jefe de Sección en ^Instituto Mé-

dico Nacional 1893

Arreóla Pbro. José M., Antiguo Director del Observatorio Me-

teorológico y Vulcanológico del Seminario de Colima.

—

Guadalajara 1896

Atristain Ing. Federico, Agente de Minería en H. Ejutla, Oa-

xaca : 1901

Baranda Lie. Joaquín, Antiguo Ministro de Justicia é Instruc--

ción Pública 1891

Barragán Ing. Mariano, Director de las Obras del Desagüe

del Valle de México 1894
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Barroeta Dr. Gregorio, Director del Observalorio del Itislilu-

to Cieiitínco y Literario de S. Luis Potosí 1885

Beristain Serafín, Capitán de Estado Mayor, Comisión Geo-

griínco-Exploradora. Jalapa, Ver 1891

Bonilla Ing. José A-, Director del Observatorio del Instituto

Científico y Literario de Zacatecas 1885

Bóse Dr. Emilio, Paleontólogo del Instituto Geológico Nacio-

nal :. 1898

Campo Dr. Alejandro M. del, Profesor en el Liceo Guerra, La-

gos, Jal 1894

Capilla Ing. Alberto, Ingeniero de Minas 1902

Carbajal Dr. Antonio J., Miembro del Instituto Patológico.... 1901

Cicero Dr. Ricardo E., Miembro del Instituto Médico Nacio-

nal ; F.

Conzatti Prof. Casiano, Director déla Escuela Xormal de Oa-

xaca
, 1897

Cosío Dr. Joaquín G-, 1896

Covarrubias Ing. José, Jefe de Sección en el Ministerio de

Fomento 1896

Crespo y Martínez Ing. Gilberto, Ministro de México en Cu-

ba.—Habana 1888

I)&,UVergne Pbro. Martín, S. J., Profesor en el Instituto Cien-

tífico de S. Francisco de Borja 1898

Díaz de León Dr. Jesús, Profesor de Historia de las Ciencias

en la Escuela Nacional Preparatoria 1898

Díaz F'bio. Severo, Director del Observatorio Meteorológico y

Vulcanológico de Zapotlán, Jal 1900

Domínguez Dr. J: Agustín, Director del Observatorio del Es-

tado de Oaxaca 1900

Dugés Dr. Alfredo, Profesor de Historia Natural en el Colegio

del Estado de Guanajnato 1887

Duque de Estrada Dr. Juan, Jefe de Clínica de Obstetricia

en la Escuela Nacional de Medicina 1899

Memorias. T. Xlll, 1899.—17
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Fernández Leal int;. MKmitl, Üiredor ricncial de la Casado

Miiiicdií y de la Escuela Nacional de Ingenieros ]^^8

Fernández ing. Leandro, Ministro deFomento 1888

Ferrari Pérez Ing. Fernando, Director del Museo de la Comi-

sión Geo^ráíico-Exploradora 1887

Frías Valentín F., Apaseo el Alto, Cito 1901

Fuente J. M. de la, Yautepec, Mo .^.
1901

Galindo y Villa Ing. Jesús, Bibliotecario del Instituto Médico

Nacional, Asistente en el Museo Nacional 1889

Gallegos Dr. Manuel F., Profesor en la Escuela N. de Medi-

cina 1896

Gama Ing. Manuel, Astrónomo del Observatorio Astronómico

Nacional 1902

Gama Ing. Valentín, Subdirector de la Comisión (íeodésica

Mexicana 1901

Garcia Cubas Ing. Antonio, Profesor de Geografía en la Es-

cuela Normal para Profesores 1887

Garcia Peña Ángel, Coronel de Estado Mayor, Director de la

Comisión Geográfico-Exploradora. Jalapa, Ver 1902

Garibay Ing. Francisco, Subdirector de la Comisión del Ca-

tastro 1889

Gasea Prof. Jesús, Guanajuato 1893

Gayol Ing. Roberto, Director de las Obras de Saneamiento de

la ciudad de México 1896

Gómez Mendicuti Ing. Félix, Mérida, Yuc '. 1896

González Ing. Benigno G., Puebla 1885

González Ing. Camilo A., Director General de los Telégrafos

Federales, Tacubaya, D. F 1886

González Cosió Gral. Manuel, Ministro de Gobernación 1897

González Pfdro, Jefe Político de Valle de Santiago, Glo 1898

González Obregón Luis 1893

Guzmán José, Jefe de la Sección de Cartas del Tiempo en el

Observatorio Meteorológico Central 1901
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Herrera Piof. Alfonso L., Jefe de la Gomipióu de Parasitolo-

gía Agrícola del Ministerio de Fomento, Profesor de Bio-

logía en la Escuela Normal para Profesores 1891

Hunt y Cortés Pbro. Agustín líJÜO

Jofre Dr. Roberto, Director del Instituto de Electricidad Mé-

dica 1901

Landero Ing. Carlos F. de, Director de la Compañía de Minas

de Pacliuca y Real del Monte. Pachuca, Ilid....'. 1888

Leal Ing. Edmimdo, León, Gto 1897

Leal Prof. Mariano, Director de la Escuela de Instrucción Se-

cundaria del Estado de Guanajuato. León. Gto 1885

León Prof. Luis G., Profesor de Física en la Escuela Nacional

Preparatoria, Preparador en la Escuela Normal de Profe-

soras 1894

León Dr. Nicolás, Ex-Director del Museo Michoacano, Encar-

gado de la Sección de Antropología y Etnografía en el Mu-

seo Nacional 1886

Licéaga Dr. Eduardo, Presidente'del Consejo Superior de Sa-

lubridad. 1900

Limantour Lie José Y., Ministro de Hacienda 1897

López Dr. Fernando, Director del Hospital Militar 1898

López Guerrero Ing. Ricardo, Oficial 1" de Sección en el Mi-

nisterio de Comunicaciones y Obras Públicas, Profesor en

la Escuela Nacional de Ingenieros 1900

Lozano y Castro Prof. Mariano, Químico del Instituto Médi-

co Nacional y del Consejo Superior de Salubridad 1894

Manterola Lie. Ramón, Jefe de la Sección 1" del Ministerio

de Gobernación, Profesor en la Escuela Normal para Pro-

fesores 1885

Marroquín y Rivera Ing. Manuel, Profesor en la Escuela

Nacional de Ingenieros F.

Martínez Gracida Manuel, Oaxaca 1888

Mena Prof. Manuel M., Profesor en el Colegio del Estado de

Puebla 1890
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Mendizábal y Tainbo*el .loaqnin de, Ingeniero pi'ógnUd... 1HH7

Mendizábal y Tamborrel .losé de, Bibliotecario de la So-

ciedad. 1H93

Mercado Lie. Manuel M., Subsecretario de Gobernación 1H!)1

Meza Ing. Jesús, Ingeniero de la Dirección de Aguas. Tatnba,

D. F \ 1901

Montiel Estrada Ing. Gilberto, Subsecretario de Fomeíilo... 1891

Moreno Lie. Silvestre, Magistrado de la Suprema Corte de Jí/s-

ticia 18K7

Moreno y Anda Manuel, Encargado del Departamento Meteo-

rológico y Magnético del Observatorio Nacional. Ta( nba- \

ya. Ü. F 1898

Navia Prof. Severo, Profesor de Mineralogía en el Colegio del

Estado. Guanajuato 1898

Nicolau Ing. Francisco, Director General de Faros. Veracruz. 1895

Ordóñez Ing. Ezequiel, Subdirector del Instituto Geológico Na-

cional 189U

Oropesa Ing. Gabriel M., Jefe de la Sección Técnica del Sa-

neamiento de la Ciudad 1895

Orozco Enrique, Preparador en el Colegio del Estado de Pue-

bla 1887

Ortega Dr. Aniceto 1899

Palacios Ing. Daniel, Profesor en la Escuela Nacional de In-

genieros, Oficial de Sección en el Ministerio de Fomento 1893

Del Paso y Troncoso Francisco, Director del Museo Nacio-

nal (en comisión en Europa) 1894

Pastrana Ing. Manuel E., Director del Observatorio Meteoro-

lógico Central 1901

Peñafiel Dr. Antonio, Director General de Estadística 1887

Pérez Ing. Ezequiel, Jefe del Departamento de Pesas y Medi-

das, Profesor de Química analítica en la Escuela Nacional

de Ingenieros 1894

Pérez Guzmán Ing. Ignacio, Jefe de la Sección de Ingenieros

del Estado de México. Toluca, Mex 1890
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Pérez Diác. Luis R., Director del Observatorio del Seminario •

Conciliar. Morelia, Mich 1897

Plowes Ing. Mateo, Profesor en la Escuela Nacional de Inge-

nieros 1897

Puga Ing. Guillermo B., Director General de Aguas, Profesor

de Mineralogía y Geología en la, Escuela Nacional Prepíi-

ratoria. Tacubaya, D, F F.

Quintana Teodoro, Coronel de Estado Mayor. Tacubaya, D. F. 1889

Ramírez Dr. José, Secretario del Consejo Superior de Salu-

bridad, Jefe de Sección en el Instituto Médico Nacional... 1887

Ramírez Santiago, Ingeniero de Minas 1890

Ramos Ing. Joaquín M., Oficial de Sección en el Ministerio de

Fomento 1890

Rangel Prof. Amado, Jalapa. Ver 1898

Rebollar Lie. Rafael, Procurador General de Justicia 1897

Reyna Dr. Bernardo, Lagos, Jal 1894

Rivas Mercado Ing. Antonio, Director del Monumento Na-

cional de la Independencia, Profesor en la Escuela N. de

Ingenieros ; 1899

Rivera Dr. Agustín, Lagos, Jal 1899

Róbelo Lie. Cecilio A., Cuernavaca, Mo 1898

Rodríguez Ing. Francisco M., Profesor en la Escuela Nacio-

nal de Bellas Artes, Tlálpam, D. F 1898

Rodríguez Rey Ing. Francisco, Astrónomo del Observatorio

Nacional. Tacubaya, D. F 1888

Rodríguez Prof. Ramón, Profesor de Química en el Colegio

Civil, Querétaro 1901

Romaní Juan F., Miembro del Observatorio Meteorológico Cen-

tral..... 1901

Romo Ing. Basiliso, de la Comisión Geodésica Mexicana 1901

Salazar Ing. Leopoldo, Ingeniero de la Dirección de Aguas... 1901

Salazar Ing. Luis, Jefe de Sección en el Ministerio de Comu-

nicaciones y Obras Públicas 1901



26fi mk:\i()rias dk t-a socifpad científica

ARoi

Sánchez Dr. Jesús, Profesor en la Escuela Nacional Prepara-

toria y en la Escuela Normal para Profesoras 1885

Sánchez In}^. Pedro C, de la Comisión Geodésica Mexicana.. 1894

Schulz Piof. Einiqíie E., Director del Servicio Meteorológico

dr! Estado de México. Toliica, Mex 1897

Schulz Prof. Miguel; Profesor de Geografía en la Escuela Na-

cional Preparatoria y en la Escuela Normal de Profesoras 1901

Segura Ing. José C., Director de la Escuela Nacional de Agri-

cultura. S. Jacinto, D. F 1890

Servin Lacebrón Ing. Roberto, Inspector de Minas 1896

Sierra Prof. Felipe, Preparador de Física en la Escuela N.

Prepa ratori a 19U0

Sierra Prof. Julián, Prefecto Superior en la Escuela N. Prepa-

ratoria 1901

Silva limo. Dr. Atenógenes, Arzobispo de Michoacán, Morelia,

Mich 1901

Solórzano y Arriaga Prof. Francisco 1896

Spina Pbro. Pedro, S. J., Antiguo Rector del Colegio Católico

de Puebla. Saltillo, Coah • 1884

Téllez Pizarro Adrián, Antiguo alumno de la Escuela Nacio-

nal de Bellas Artes 1899

Téllez Pizarro Ing. Mariano, Ingeniero Civil y Arquitecto.... 1901

Tenorio Francisco de P., Encargado del Observatorio Meteo-

rológico del Colegio del Estado. Puebla 1901

Torres Quintero Prof. Gregorio, Profesor en la Escuela Nor-

mal de Profesores, Jefe de Sección en la Dirección Gene-

ral de Instrucción Primaria 1891

Torres Torija Ing. Manuel, Profesor en la Escuela Nacional

Preparatoria 1 893

Ulrich Dr. Ernesto, León, Gto 1901

üribe Troncoso Dr. Manuel, Director de los "Anales de Of-

talmología"" 1896

"ürrutia Dr. J. Joaquín, Profesor en el Colegio del Estado.

Puebla 1900
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AÜ08.

Várela Salceda Prof. Joaquín. F^rofesoí- de Historia Natural

en el Colegio Militar y de Química en la Escuela Normal

para Profesores 1 896

Vergara Ing. Bartolo, Ingeniero de la Casa de Moneda de Mé-

xico : ; 1889

Vergara Lope Dr. Daniel, Miembro del Instituto Médico Na-

cional, Preparador en la Escuela Nacional de Medicina.

Mixcoac, D. F 1893

Vergara Dr. Manuel, Profesor en el Colegio del Estado. Pue-

bla 1901

Villada Dr. Manuel M., Profesor de Mineralogía y Geología en

el Museo Nacionaf y de Botánica en la Escuela Nacional

de Agricultura. Guadalupe Hidalgo, D. F 1884

Villamil Ing. Mariano, Profesor de Física matemática en la

Escuela Nacional de Ingenieros 1899

Villaseñor Dr. Federico F., Químico del Instituto Médico Na-

cional y del Consejo Superior de Salubridad 1896

Miembros hoiiorario^ y correspondientes en el extranjero.

Agassiz A., Director del Museo de Zoología Comparada del Co-

legio Harvard.— Cambridge, Mass 1892

Ameghino F., Director del Museo Nacional.

—

Buenos Aires 1892

Baccelli G., Ministro de Agricultura, Industria y Comercio.

—

Roma 1902

Backluad O., Director del Observatorio.—PowZ¿-oím 1890

Balch E. S., A. B. (Harvard.) Filadelfia 1899

Bambeke Ch. van, Profesor en la Universidad.— Gante 1896

Bauer L. A., U. S. Coast and Geodetic Survey.— Washington 1898

Beneden E. van. Profesor en la Universidad.

—

Lieja 1896
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Benoit .1. R., Director de la Oficina Intcrnacioiial de l'esas y

Medidas.—ASeyreá 1895

Berlese A., l\"ofesor en la Escuela Real Superior de Agricul-

tura.

—

Portici 1 898

Bertelli T., Director de la Estación Seísmica del Coligió Alia

Querce.— Florencia .'.... 1 898

Berthelot M., Secretario perpetuo déla Academia de Ciencias.

—Paria 1892

Bertrand M., Profesor en la Escuela Superior de Minas. —7^a-

m 189G

Bezold W. von, Director del Instituto Real Meteorológico de

Prusia.

—

Berlín 1 890

Bigellow F. H., U. S. Weather Bureau.— Washington 189(1

Bigourdan G., Astrónomo del Observatorio de Paris.

—

París 1890

Bischoífsheim R., Fundador del Observatorio de Niza.-^Paris 1892

Blanchard R., Secretario general de la Sociedad Zoológica de

Francia.—Pam 1893

Bocquillon-Limousin H., de la Academia de Medicina.

—

Pa-

rís 1890

Bodola L., Profesor en la Escuela Politécnica.

—

Budapest 189.'}

Bonaparte Principe Rolando.—Pam 1892

Boscha J., Secretario déla Sociedad Holandesa de Ciencias.

—

Harlem 1900

Bouquet de la Grye A., del Instituto de Francia.

—

París.... 1889

Callandreau O., Astrónomo del Observatorio de Paris.

—

ParÍ3 1892

Candolle C. de, Profesor en la Universidad.— Ginebra 1898

Carrasquilla J. de D., de la Academia de Medicina.—Por/oíá 1896

Crookes W. déla Sociedad Real de Londres.

—

Londres....... 1896

Cuenot L., Profesor en la Universidad.

—

Nancy »•.. 1896

CulinS., Director del Museo de Arqueología}' Paleontología de

la Universidad de Pennsylvania.

—

Fíladelfia 1897

Chaney H. .1., Director del Departamento de Pesas y Medidas.

—Londres 1895



"ANTONIO ÁLZATE." 269

Chappuis P., de la Oficiiic) Internacional de Pesas y Medidas.

—Sevres 1 895

Christie W. M., Astrónomo ñeal.-r-Greenivich 1892

Damour A., del Instituto de Francia.—Pam 1898

Darapski L., doctor en Ciencias.—^a?n6wg'0 1889

Darier A., Doctoren Medicina.— PaW-s 1898

Darwin F., Profesor de Botánica en la Universidad.— Caví-

hridge 189tí

Davis G. G., Director de la Oficina Meteorológica Argentina.

—

Córdoba 1892

Dechevrens, S. J., M., Director del Observatorio de la Isla

Jersey.— .Sí. Helier 1898

Descroix L., Ex-encargado del Servicio Meteorológico del Ob-

servatorio de Montsouris.

—

París 1893

DewalqueG., Secretario general ho»orariode la Sociedad Geo-

lógica de Bélgica. -ií(?/a 1896

Dolinsky J., Doctoren Medicina.— aS'. Petersburgo 1898

Dubois Pi., Profesor de Fisiología en la Universidad.

—

Lyon... 1894

Duclaux E., Director del Instituto Pasteur.

—

Parix 1897

Duran Loriga J. J., Comandante de Artillería.—io Coruña. 1901

Edwards Gh. L., Profesor de Biología en la Universidad.—

( íuciunati 1 894

Elsner M., Doctor en Medicina.— i?eí-/¿íi 1898

Enestrom G., Director déla <fBibliotheca Mathematica.»

—

E.'<-

tockolnu) '.

1891

Engelhardt B. de, Doctor en Astronomía de la Universidad

Imperial de Kasan.

—

Dresdeu 1898

Errera L., Director del Instituto de Botánica.

—

Bruselas 1896

Favaro A., Profesor en la Universidad.

—

Padua 1889

Félix J., Profesor eti la Universidad.

—

Leipzig 1888

Folie F. J., Ex-Director del Observatorio Real de Bélgica.

—

Grivegnée , 1890

Forster W., Director del Observatorio Real.

—

Berlín 1890

Memoria-s. T. XHI, i^!*.*.— ¡:<
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Fouqué F., Profesor de Mineralogía en el Colegio de Francia.

-Paris '.. 188Í»

Frazer P., Doetor en Ciencias Naturales.

—

Filadelfía 1891

Fredericqí>., Proft^sorde Fisiologíaen la Universidad.

—

Lieja ]H9f)

García de Galdeano Z., Profesor de Malenicáticas ew la Uni-

versidad.

—

Zaragoza 1 899

Gaudry A., Profesor honorario en el Museo de Historia IVatu-

vM.—Parü 1896

Geikie A., Ex-Director de la Comisión Geológica de la Gran

Brelaíla.

—

Londres 1896

Gerste, S. J., A.

—

Ro^na 1887

Giard A., Profesor en la Facultad de Ciencias.

—

París 1896

Giovannozzi G., Director del Observatorio Xinieniano.

—

Fio-

reitcia 1892

Goldstem S., Doctor en Mediciiki.— V'ien« 1898

Gomes Teixeira F., Director de la Academia Politécnica.

—

Porto. 1892

Gorbatcheff V., Doctor en Medicina.—í¥o.«com 1898

Griffiths A. ]>.. Doctor en Ciencias —/yo/ííírí's ; 1899

Grimaldi, S. A. Alberto Carlos. Principe de Monaco.

—

Mona-

co 1902

Guillaiime Ch. E., Subdirector de la Oficina Internacional de

Pesas y Medidas.

—

Sevre.f 1898

Grimaráes H., Capitán de Ingenieros.

—

Lisboa 1901

Günther A., de la Sociedad lleal de Londres.

—

Keiv 1896

Hall A ., Astrónomo.— Washington 1 896

Halsted G. B., Profesor de Matemáticas en la Universidad de

Texas .

—

Aimtin 1 898

Hamy E. T., Director del Museo de Etnografía del Trocadero.

—Pari^ 1898

Hann )., Ex-Direclor del Instituto Central Real é Imperial de

Meteo rol ogía.— Viena 1 890

Harrington M. W 1893
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A ñutí.

HarrisonCh.C, Director de la Universidad de Pennsylvania.

—

Filadelfia 1900

Haton de la Goupilliére J. X.. Director honorario de la Es-

cuela de Minas.

—

ParU 1891

Hedrick, S. .J.\ J. T., \iUónoiv\o.— Wa.úington 1896

Hellmann CJ., Subdirector del Real Instituto Meteorológico de

Prusia.--^er/iu 1889

Helmert R., Directordel Real Instituto Geodésico Prusiano.

—

Pofsdam 1890

Hepites S. ('., Director del Instituto Meteorológico de Ruma-

n iA~—Bv,cared 1895

Hoff-Í. H. van't, Profesor en la Universidad.

—

Berlín 1900

Holden E. S., Bibliotecario de la Academia Militar.— West

Point 1892

Howard L. O., Jefe de la División de Entomología del Depar-

tamento de Agricultura.— Tra.s/imí^íon 1899

Hoyos Sáins U. de, Doctor en Ciencias naturales.— Toledo.... 1900

lazikoffS., Doctor en Medicina.—i¥o6Cou....l 1898

Janet Ch., Ingeniero de Artes y Manufacturas.

—

Beauvais 1895

Janssen .]., Directoi del Observatoriode Astronomía Física.

—

Meudon 1890

Jastrow M., Bibliotecario de la Universidad de Pennsylvania.

^Filadelfia 1900

Jocqs R.. Doctoren Med¡cina..-Par/.'< 1898

Karpinski A., Director de la Comisión Geológica de Rusia.

—

,S. Feters-burgo 1898

Karwacki L., Doctor en Medicina.

—

Somotoico 1897

Kelvin Lord, Profesor en la \Jnivers\daá.—-Glasgow 1892

Khigine P.. Doctor en Medicina.—^S'. Petersburgo 1898

Koenigs (i., Profesor en la Facultad de Ciencias y en el Colegio

de Francia.

—

Parii 1891

Lacroix A., Profesor de Mineralogía en el Museo de Historia

iNatural.—y^orís I¿j89
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Lagrange Ch., de la Academia Real de Bélgica.

—

IxeUei< 1890

Lancaster A., Director del Servicio iMeteorolójrico del Obser-

vatorio Real de Bélgica.— Uccle 1891

Langley S. P., Secretario del lustitiilo Smitlisoniano. —
WahVmiikm : 1892

Laskowski S., Doctor en Medicina, Profesor en la l'riiversi-

(1 ad .— Ginebra 1 897

Laussedat A., Coronel de Ingenieros, Director honorario del

Conservatorio de Artes y Oficios.

—

Parú 1897

Lazzeri G., Profesor en la Academia Naval deLivorno y en la

R. Universidad.— Pi.sa 1899

Le Jolis A., Director de la Sociedad Nacional de Ciencias Na-

turales y Matemáticas.— Cherbourg 1891

Lenk H., Profesor en la Universidad.

—

Erlangen 1888

Levy Michel A., Director del Servicio de la Carta Geológica de

Francia.— Paris 1 894

Lippmann G., Profesor en la Facultad de Ciencias.

—

Parvi... 1896

Lister Lord, de la Sociedad Real de Londres.

—

Londres 1900

LombrOSO C, Director de la Clínica Psiquiátrica de la R. Uni-

versidad.— Turin 1 902

Loria (i., Profesor en la R. Universidad.— Genova 1891

Lumiére A.—L^jon 1896

Lumiére L.—Lyon 1896

Macfarlane A., Doctoren Ciencias i\iateniálicas.— Chatham. 1893

Mallet J. W., Profesor deQnímica enia Universidad.de Virgi-

nia.— Charllohville 1892

Mascart E., Director de la Oficina Central Meteorológica de

Francia.

—

Parü 1 890

Meunier S., Profesor de Geología en el Museo de Historia Na-

tural.—Pam 1896

Mercer H. C, del Museo de Arqueología y Paleontología de la

Universidad de Pennsylvania.— Filadelfia 1898

Michelson A. A., Profesor de Física en la Universidad.— Chi-

f
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Años.

va(f<> 1898

Mohn H.. Director del Instituto Meteorológico de Noruega.

—

Oristiania 1 900

Moissan E , del Instituto de Francia.

—

París 1897

Montessus de Ballore F. de, Comandante de Artillería.

—

Xantes .:.. 1890

NikitinS., de la Comisión Geológicade Rvma.—S. Peíersburgo 1898

Nobre A.. Director de los «Annaes de Sciencias Naturaes.»—

Porto 1899

Nuttal Sra. Zelia, Asistente honoraria especial del Peabody

M usenm

.

— Cambridge, Mass 1898

Okada W., Doctor en Medicina.

—

BerlH 1898

Oliven M., Doctoren Medicina.

—

Berlín 1898

Oliver Ch. A.. Doctor en Medicina.

—

Piladelfia 1898

Olivier E., iJirectorde la «Revue Scientifique du Bourbonnais»

—Múvlim 1896

Olivier L., Director de la «Revue genérale des Sciences purés

et aj)[)I iq nées.j)

—

París: 1 896

Ouchakoff D. G., Doctor en Medicina.

—

S. Petersburgo 1898

Pantel S. .1., ].~GemeH 1898

Pavlow .\., Profesor de Geología en la Universidad.

—

Moscov 1898

Pavlow .1. P., Doctoren Medicina.

—

S. Petersburgo 1898

Peano G.. Profesor de Análisis Infinitesimal en la R. Univer-

sidad.— Twrm 1892

PerroncitO E., Director de la Escuela Superior de Medicina

Veter i n aria.— Turin 1 902

PerrotinJ., Director del Observatorio.

—

Niza 1890

Philippi R. A., Director honorario del Museo Nacional de

Chile.

—

Santiago 1889

Picará C E., Profesor en la Escuela Politécnica.

—

París 1896

Pickering' E. C, Director del Observatorio del Colegio Har-

vard.— Cambridge, Mass 1 892

Pitier E., Director del Instituto Físico-Geográfico Nacional de

Costa Rica.—>S. José 1891
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Pizzetti I'., l'rufe ov de Geodesia en la R. Universidad

—

Ge-

nova 1«9()

Poincaré -I. E., Profesor en la Escuela l^olitócnica y en la Fa-

c:nl(ad de Cienciasí.

—

Parú i89H

Polakowski Di. H— Berlín 1891

Porielski I)r. \..—S. Petersburgo " 1898

Porter C. E., Director del ¡Vtuseo de Historia Natural.— Fa/-

pitraiso 1900

Potier A., Profesor en la Escuela Politécnica.

—

Paris 1890

Potonié H., del Instituto Geológico Real de Prusia.— jBeí-/¿H.. 1899

Presten E. D., Asistente del U. S. Coasl and Geodetic Survey.

— Washiiigtnn 189í>

Pritchett H. S., Washington 1898

PrytZ Iv., Profesor en la Escuela Politécnica.

—

Copenhague... 1895

Puente y Olea M. de la, Ingeniero de M'm:\s.—Sevilla 1890

Ramsay W., Profesor de Química en el Colegio de la Univer-

sidad.—Londretf 1896

Raspail X., déla Sociedad Zoológica de .Francia.— (Jouvieux 1896

Rayleigh liord. Profesor de Filosofía Natural en la Royal Ins-

úíuüofí.— Wifham 1896

Regnard P.. Paris -. 1896

Rey-Pailhade .1. de, Ingeniero ¡'ivil -—Totdousie 1898

Riazantzefif N. V., Doctor en Medicina.—*S'. Peter.'^burgo 1898

Richard -f., Director del Museo Oceanógrafico de Monaco.-

—

Monaco 1902

Richet Cli., f^rofesor en la Facultad de Medicina.—Pam 1896

Risley S. D., Doctor en Medicina.— 1900

RobertS Mrs. Isaac (née Dorothéu KlninpkeJ.

—

Starñeld 1897

Roig y Torres R.. Barcelona 1892

Salmoiraghi A., Ingeniero, Director del Instituto «LaFilotéc-

nica.»—ilMíji 1891

Saville M. H., del Departamento de Antropología del Museo

de Historia Natural.

—

Nueva. York 1898
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Años.

Schiapparelli G. J., Director del Observatorio de Brera.

—

Mi-

lán 1890

Schram R., de la Comisión Geodésica.— Viena 1896

Seler E., Profesor de Arqueología y Etnografía Americanas en

la Universidad de BevVin.—Steglitz 1893

Seurat L. G., Doctor en Ciencias Naturales.

—

Parii? 1897

Souchon A., del Bureau des LfOngitudes.

—

-Paris 1897

Spée E., Astrónomo en el Observatorio Real de Bélgica.—

Uccle 1890

Starr F., Profeso»- de Antropología en la Universidad.— Chi-

cago 1899

Stevens Dr. G. T.—Nueva York 1898

Stevenson J. J., Profesor de Geología en la Universidad Co-

lumbia.

—

Nueva York 1899

Suess E., Profesor de Geología en la Universidad.— Viena— 1898

Tacchini P., Direcior del Observatorio del Colegio Romano.

—Roma 1890

Tebbutt 'I-, de la Real Sociedad Astronómica de Londres,

—

Sydney 1899

Thirion. S .1., J., Profesor de Astronomía.

—

Lovaina 1892

Thomson J. P., Secretario, general de la Sociedad Geográfica

de Queensland.

—

Brisbane 1891

Thoulet J., Profesor de Geología en la Universidad.

—

Nancy. 1898

Thurston R. H., Director del «Sibley College» (Cornell Uni-

versity.)— 7í/iaea 1898

Toni G. B. de.—Fadua 1899

Trelease VV., Director del Missouri Botanical Carden.— -S'í.

Louis, Mo 1898

Tschemyschew Tii., Secretario de la Sociedad Imperial Mi-,,

neralógica.— íS. Petersburgo 1898

Vallot J., Director de! Observatorio del Monte Blanco.

—

Pa-

rí-^ 1898

Vélain Cb., Profesor en la Facultad de Ciencias.—Por¿? 1896
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Ventosa V., 1' Astrónomo del Ohseivatorio.

—

Madrid 1892

Viault F.. Profesor en la Faciillad ile Medlcmn.—Burdeos 1897

Walcott Cli. D., Direclor de la Comisión Geológica de los Es-

tiitios Unidos— IVaxIiington 1896

Walter Pewkes i.—Boi^ttm 189ÍÍ

Weiss E., Director del Observatorio Real é Imperial.— Viena 1890

Witkowski L)r. S. N.— Varsoma 1898

Würdemann Dr. H. V., Presidente de la Sección de Oftalmo-

logía de la American Medical Association.

—

Milwaukee,

Wi8 1900

Zeballos Dr. E. S.

—

Buenos Aires 1891

Zenger Cli. V., Profesor de Física en la Escuela Superior Real

é Imperial Técnica.

—

Praga 1890

¡Socios extranjero» que han fallecido.

D'Abbadie A

Airy (i.

Balbin V.

Bertrand J.

Beuf F.

Borsari F.

Brinton D. Q.

Brown Goode G

Comu A. M

DelbeufJ.

Denza F

Faye H.

Ferraris G.

Hirsch A.

Jannettaz E.

Le Conté J

Marcou )

Melzi G.

Milne Edwards A.

Mouchez E. A.

Mueller F. Yon.

Palmieri L

Pasteur L.

Perry S. J.

Rag-ona D.

Renou D.
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Fizeau A. L.

Flower E.

Frankland E.

Friedel H.

Gauthier-Villars H.

Gould B.

Hermite Ch.

Rossi M. S. de.

Sansoni F.

Schott Gh. A.

Symons G. J.

Tillo A. de-

Tisserand J.

Vries van Doesburgh G. de.

Socios nacionales que han fallecido.

Barcena M.

Baturoni G.

Cappelletti E. M.

Contreras M. M.

Cornejo I.

Domínguez JA.

Epstein I.

Fernández V.

Herrera A.

Herrera y Gutiérrez M.

Orozco y Berra -í.

Pérez M.

Ramírez M.

Reyes V.

Romero R. M.

Rovirosa J. N.

Lista <le las SooiiMhuIfs, Institutos: y Publicaciones de la República Me-

xicana con las cuales está en relación la Sociedad Científica "Aji-

toiiio Álzate."

Aguascalientes,—Biblioteca Pública (Instituto Científico y Literario

del Estado).—«El Instructor. j»

Ciudad Juárez.—«El Agricultor Mexicano.»

Colima.—«La Educación Contemporánea.»—Observatorio Meteoroló-

gico y Vulcanológico del Seminario Conciliar.

Cuernavaca.—Consejo de Salubridad del Estado de Morelos.

Guadalajara, Jal.—Observatorio Meteorológico.

Memorias. T. XIII, 1899.— 19
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Jalapa.—«México Intelectual»—Observatorio Central del Estado de

Veracruz.

León.—Biblioteca Pública.—Observatorio Meteorológico.

Mazatlán.—Observatorio.

México.—Academia Mexicana.—Academia Mexicana de Ciencias.

—

Academia Nacional de Medicina («La Gaceta Médica»).—«Anales

de Oftalmología.»—Archivo General.—«Arle y Ciencia.»—Asocia-

ción de Ingenieros y Arquitectos.—Biblioteca de la Escuela Na-

cional de Ingenieros.—Biblioteca de la Escuela Nacional Prepa-

ratoria.—Biblioteca de la Escuela Normal para Profesores.—Bi-

blioteca del Ministerio de Fomento.—Biblioteca Nacional —«Bo-

letín Municipal.»—Comisión de Parasitología Agrícola.—-^onsejo

Superior de Salubridad.—Dirección General de Estadística.—Di-

rección General de Telégrafos.—«La Educación Primaria.»—Ins-

tituto Geológico Nacional.—Instituto Médico Nacional —Instituto

Patológico.—«El Minero Mexicano.»—Museo Nacional.—Obser-

vatorio Meteorológico Central.—Observatorio Meteorológico déla

Escuela Normal para Profesoras.—«El Progreso de México.»

—

«Revista Agrícola.»—«Revista de la Instrucción Pública Mexica-

na.»—Sociedad Agrícola Mexicana.—Sociedad «Alejandro Volta.»

—Sociedad Astronómica de México.—Sociedad de Medicina In-

terna.—Sociedad Farmacéutica Mexicana.—Sociedad Médica «Pe-

dro Escobedo.»—Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística.

—Sociedad Mexicana de Historia Natural.—Sociedad Mexicana

para el cultivo de las ciencias.—Sociedad Oftalmológica.

Morelia, Mich.—Museo Michoacano.—Observatorio del Seminario

Conciliar.

Oaxaca.—Observatorio Meteorológico del Estado.

Puebla.—Biblioteca del Círculo Católico.—Biblioteca del Estado.

—

Biblioteca del Colegio del Estado.—«La Evolución.»—Observato-

rio del Colegio Católico del S. Corazón de Jesús.—Observatorio

Meteorológico del Colegio del Estado.—Sección de Estadística,

S. Luis Potosí.—Biblioteca del Instituto del Estado.—Consejo de Sa-

lubridad.—Observatorio Meteorológico del Instituto.—Sociedad

Médica Potosina.
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Tacubaya, D. F.—Biblioteca Pública «Romero Rubio.»—Comisión

Geodésica.—Observatorio Astronómico Nacional.

Tepoztlán, Mo.—Biblioteca «Rodríguez.»

Toluca, Mex.—Biblioteca del Instituto.—Observatorio Central del

Estado.

Veracruz.—Biblioteca del Pueblo.—(fRevista Pedagógica Veracru-

zana.»

Zacatecas.—Observatorio del Instituto.

Zapotlán, Jal.—Observatorio Meteorológico y Vulcanológico del Se-

minario Conciliar.

Lista de las SociedadciS, Academias é Institutos corresponsales en el

Extranjero.

AR6EL.

Alger.— Service Météorologique de l'Algérie.

Société de Géographie.

Bone.—Académie d'Hippone.

Oran.—Société de Géographie et d'Archéologie.

COLONIA DEL CABO.

Capetown.—South African Philosophical Society.

EGIPTO.

Le Caire.— Instituí Egyptien.

Société Khédiviale de Géographie.

CANADÁ.

Halifax.—Nova Scotian Institute of Science.
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Montreal.—Ganadian Sociely of Civil Engineers.—Natural History

Society.

Ottawa.— Field Natiiralisls' Club.—Cieological and Natural History

Survey.

Quebec.—Société de Géograpliic.—«Le Nafiiralisle Canadien.»

TorontO.— Astronomical and Physical Society—Canadian Institiite.

—Meleorogical Ollice.

COSTA RICA.

San José.— Instituto Fisico-Gcográfico Nacional.—Museo Nacional.

—Oficina de depósito y cange de publicaciones.—Sección de Es-

tadística.

GUATEMALA.

Guatemala.—Dirección General de Estadística.

CUBA.

Habana.—Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales.

—

«Crónica Médico-Quirúrgica.»—Observatorio "del Colegio de Be-

lén.—«Revista de Construcciones y Agrimensura.»

ESTADOS UNIDOS.

Albany, N. Y.—State Museum.

Austin, Texas.—Texas Academy of Sciences.
—"The Texas Medical

News."

Baltimore, Md.—"American Chemical Journal."—Juhns Hopkins

University.

Berkeley, Cal.—Library to the University of California.

Boston, Mass.—American Academy of Arts and Sciences.—Ameri-

can Statistical Association.—Hemenway Expedition.—Massachu-

sets Institute of Technology.—Society of Natural History.

Buffalo, N. Y.—Society of Natural Sciences.

Brooklyn, N. Y.—Library of the Museum of the Institute of Arts and

Sciences.



"ANTONIO ÁLZATE." 281

Cambridge, Mass.—Museum of comparalive Zoology at Harvard

College —Observatoryofthe Harvard Gollege.— Peabody Museum.

Ghapel Hill, N. O.—Elisha Mitchel! Scientific Society.

Chicago, 111.—Academy of Sciences.— Field Columbian Museum —
Tlie John Crerar Library.

Cincinnati, Ohio.— Library of Ihe American Association for the ad-

vancement of Science —Lloyd Library.—Society of Natural Scien-

ces.

Cleveland, Ohio.—Library of the Geológica! Society of America.

Colorado SpringS, Coló.—Colorado College Scientific Society.

Columbus, Ohio.—American Public Health Association.—Ohio Sta-

te Board of Health.

Davenport, lowa.—Academy of Natural Sciences.

Denver, Coló.—Colorado Scientific Society.

Des Moines, lowa.—lowa Geological Survey.

FlagStaff, Arizona.—Lowell Observatory,

Granville, Ohio.—Scientific Laboratories of Denison University.

Indianapolis, Ind.—Geological and Natural History Survey of India-

na.- -Indiana Academy of Sciences.

Lawrence, Ks.—Kansas University.

Lincoln, Neb.— University of Nebraska.—Experimental -Station.

Madison, Wis.— Wisconsin Academy of Sciences, Aris and Letters.

— Wisconsin Geological and Natural History Survey.

Minneapolis, Minn.— Geológica! and Natural History Servey.

Mount Hamilton, Cal.—Liclc Observatory.

New Haven, Conn.—Connecticut Academy of Arts and Sciences.

New Orleans, La.—Academy of Sciences.

New York City.—Academy of Sciences.—American Geographical

Society.—American Matliematica! Society.—American Museum

of Natural History.— American Society of Civil Engineers.

Philadelphia, Pa.—Academy of Natural Sciences.—"American Jour-

nal of Pharmacy."—American Philosophical Society.—Franlclin

Institute.—Geographical Society.—Museum of Science and Art.

—Wagner Free Institute of Science.
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Portland, Maine.—Society of Natural Histoiy.

Rochester, N. Y.—Academy of Sciences.

Rock Island, 111.—Anguslana College Librai y.

San Francisco, Cal.—Aslronotuical Society üf tlie Pacific.— Califor-

nia Academy of Sciences.—Geograpliical Society of the Pacific.

—

State Mining Biireau.

St. Louis, Mo.— Academy of Sciences.— Missouri Botánica! Carden.

Topeka.—Kansas Academy of Sciences.—Kansas State Board of

Agricultiire.—Kansas State Historical Society.

Washington, D. O.—"American Morithly Microscopical .loiirtiai."

—

Biológica! Society.—Burean of American Ethnology.— Burean of

Education.—Bureau of Statistics.—Cathoüc University of Ameri-

ca.—Coast and Geodelic Survey.—Commission of Fish and Fi-

sheries.— Department ofAgriculture.—Geological Survey.—Geor-

getown College Observatory.—Hydrographic Office.—Marine-

Hospital Service.—National Academy of Sciences.—National Geo-

graphic Society.—National Museum.—Nautical Almanac Office.

Naval Observatory.— Office of the Chief of Engineers, U. S. Ar-

my.— Philosophical Society.—Smithsonian Institution.—Surgeon

General's Office, U. S. Army.— "Terrestrial Magnetism and At-

mospheric Electricity." (Prof. Dr. L. A. Bauer.)—Washington

Academy of Sciences.— Weatlier Bureau.

Williams Bay, Wis.—Yerkes Observatory of the University of Chi-

cago.

ARGENTINA.

Buenos Aires.—Biblioteca del Ministerio de Agricultura.—Centro

Nacional de Ingenieros.— Deutsche Akademische Vereinigung.

—

Circulo Médico Argentino.— Consejo Nacional de Educación.

—

Dirección General de Correos y Telégrafos.—Dirección de Esta-

dística Municipal.
—"La Enseñfinza Argentina ."— Instituto Geo-

gráfico Argentino.—Museo Nacional.— Observatorio Lasagna.

—



"ANTONIO ÁLZATE." 283

Oficina Demográfica Nacional.
—"Revista Nacional."—Sociedad

Científica Argentina.—Sociedad Médica Argentina.—Sociedad Ru-

ral Argentina.

Córdoba.—Academia Nacional de Ciencias.—Oficina Meteorológica

Argentina.

La Plata.—Dirección General de Estadística.—Facultad de Agrono-

mía y Veterinaria.—Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de

la Universidad.—Museo de la Plata.— Observatorio Astronómico.

—Oficina Químico-Agrícola.—«Revista del Centro Universitario.*)

Rosario de Santa Fe,—Revista Escolar.

BOLIVIA.

Sucre.—"Revista de Instrucción Pública."—Sociedad Geográfica Su-

cre.

BRASIL.

Para.—Museu Paraense de Historia Natural e Ethnografia.

Rio de Janeiro.— Bibliotheca Nacional.— Instituto Histórico, Geo-

graphico e Ethnographicó. —Jardim Botánico.— Museu Nacional.

—Observatorio.—"Revista Maritinia Brazileira."—Sociedade de

Geographia.

S. Joao del Rei.—Commissáo Geographica e Geológica de Minas

Geraes.

S. Paulo.—Museu Paulista.
—"Revista Pharmaceutica."—Sociedade

de Medicina e Cirurgia.

COLOMBIA.

Bogotá.—Sociedad Colombiana de Ingenieros.—Sociedad de Agricul-

tores Colombianos.

CHILE.

Santiago.— Deutsche Wissenschaftliche Verein.—Instituto de Higie-

ne.— Instituto de Ingenieros.—Observatorio.— Oficina Hidrográfi-
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ca.—Sociedad de Farmacia.—Sociedad Nricion;il de Minería.

—

Société Scienlifiquc du Ghili.

Valparaíso.—Circulo Naval.—Museo de Historia Natural.

ECUADOR.

Guayaquil.—Observatorio Meteorológico del Colegio Nacional "San

Vicente."

Quito.—Universidad.

PERÚ.

Arequipa.—Instituto Agrícola del Colegio Salesiano.

Lima.— Dirección de Fomento.— Escuela de Ingenieros.
—"Revista de

Ciencias."—Sociedad "Amantes de la Ciencia."—Sociedad Geo-

gráfica.—Sociedad de Ingenieros.

URUGUAY.

Montevideo.— Dirección de Estadística General.— Dirección General

de Instrucción Pública.—Museo y Biblioteca Pedagógicos.— Ob-

servatorio Meteorológico del Colegio Pió de Villa Colón.— Oficina

de depósito y cange de publicaciones.

VENEZUELA.

Caracas.—Dirección de Agricultura.— Dirección de Estadística.—Mi-

nisterio de Instrucción Pública.—Universidad Central.

CHINA.

Shanghai.—China Branch of tlie Royal Asiatic Sociely.—Meteoroló-

gica! Society.

Zi-ka-wei.—Observatoire Magnétique et Météorologique.

FILIPINAS.

Manila.—Observatorio Meteorológico y Magnético. ^—Universidad Pon-

tificia de Santo Tomás.
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INDIA.

Calcutta.— Asiatic Society of Bengal.—Meteorological Office.

JAPÓN.
Kioto.—Imperial University.

Tokio.—Bureau de Statistique.—Central Meteorological Observatory.

—Gollege of Science (Imperial University).

JAVA.

Batavia.—Meteorological and Magnetical Observatory.

AUSTRALIA DEL SUR.

Adelaide.— Royal Society of South Australia.

NUEVA GALES DEL SUR.

Ashfíeld.— Australasian Anthropological Society.

Sydney.—Australasian Association for the advancement of Sciences.

—Australian Museum.— Geological Survey.—Chamber of Mines.

— Observatory.—Royal Society of New South Wales.— Royal Geo-

graphical Society of Anstralasia (N. S. W. Branjch).— Technolo-

gical Museum.

Windsor.— Observatory of John Tebbutt.

QUEENSLAND.

Brisbane.—Queensland Museum.— Royal Geographical Society of

Australasia (Queensland Branch).—Royal Society of Queensland.

—Weather Bureau.

VICTORIA.

Melboume.—Royal Society of Victoria.—Royal Geographical Socie-

Memorias. T. XlII, 1899.-20
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ty of Australasia (Victorian Brancli).— Victorian Institute of Sur

veyors.

ALEMANIA.

Berlín.— Gesellschaft für Erdkunde.—Gesellschaft Naturforschender

Freunde.— K. Akademie der Wissenschaften.— K. Ástronomische

Rechen-Institut.— K. Meteorologisches Inslilut.— K. Sternwarte.

— "Naturwissenscliaftliche Wochenschrift."

Bonn — Naturhistorischer Verein.

Braunschweig'.— Verein für Naturwissenschaften.

Chemniti;.— K. Sachsisches Meteorologisches Institut.—Naturwissen-

schaftliche Gesellschaft.

Danzig- —Naturforschender Gesellscliaft.

Dresden.— Naturwissenscliaftliche Gesellschaft "Isis."— Observatoire

du Dr. B. d'Engelhardt.— Verein für Erdkunde.

Frankfurt a. M.— Physikalischer Verein.

Frankfurt a O.— Naturforschende Gesellschaft.

Giessen.— Gesellschaft für Natur-und Heilkunde.

Gotha. — Justus Perthes Geographischer Anstalt.

Halle a S.— K. Leopoldino-Carolinische Deutsche Akademie derNa-

turforscher.

Hamburg. — DeUtsche Seewarte.

Karlsruhe— Gentralbureau für Meteorologie und Hydrographie.

Kónigsberg".—Physikalisch-okonomische Gesellschaft.

LGÍpzig- Iv. Gesellschaft der Wissenschaften.—Naturforschende

Gesellschaft.—Verein für Erdkunde.

Magdeburg.— Wetterwarte der Magdeburgische Zeitung.

MiühoiTse.— Société Industrielle.

München.— Geographische Gesellschaft.—K. Bayerische Akademie

der Wissenschaften.— K. B. Meteorologische Gentralstation.

Münster.— Westfalischer Provincial-Verein für Wissenschaft und

Kunst.
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Potsdam.— Central Eareau der Internationale Erdmessung.—K.

Pieussische Geodátisi.hes Institut.

Strassburg.— Société des Sciences, Agricultura et Arts de la Basse-

Alsace.

Stuttgart.— Mathematisch-Natuwissenschaftliche Verein.

Thorn.— Coppernicus-Verein für Wissenschaft und Kunst.

Würzburg.— Physikalisch-Medicinische Gesellschaft.

AUSTRIA-HUNGRÍA.

Budapest.—Geologische Gesellschaft.—K. k. Ungarisches Central

-

anstait für Meteorologie.—K. Magyar Természethudományi Tár-

sulat.— Société Hongroise de Géographie.

Cracovie.—Académie des Sciences.

Kalocsa.— Erzbischof Ilaynaldsche Observatorium.

Lemberg.— Société Scientifique de Chevtchenko.

O'Gyalla.— Astrophysikalische Observatorium.

Pola.— Hydrographisches Amt der K. K. Kriegs-Marine.

Prag.—K.Bóhmische Gesellschaft der Wissenschaften.—K. k. Stern-

waite.

Trieste.— Osservatorio Astronómico e Meteorológico.—Museo Civico

di Storia Naturali.— Societá Adriatica di Scienze Naturali.— So-

cietá degli Ingegneri ed Architetti.

Wien.— Commission für Oceanographische Forschungen.—K. Aka-

demie der Wissenschaften.— K. k. Centralanstalt für Meteorolo-

gie und Erdmagnetismus.— K. k. Geologische Reichsanstalt.—K.

k. Gradmessungs Burean.— K. k. Militar-Geographische Institut.

K. k. Naturhistorisches Hofmuseum.—K. k. Sternwarte.— K. k.

Zoologisch-Botanische Gesellschaft.— Oesterreichische Gesells-

chaft für Meteorologie.— Section für Naturkunde des Oesterrei-

chische Turisten-Club.

BÉLGICA.

Anvers.— Société Royale Belge de Géographie.
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Bruxelles.— Académie Royale des Sciences, des Leltres et des Beaiix

Arts de Belgiqne.

—

Inslidil Botanique de l'Université.

—

Insliliit

International de Bibliographie.— "Revue de l'Université de Bru-

xelles."— Société Belge d'Astronomie.— Sociélé Belge de Géolo-

gie, de Paléontologie et d'Hydrologie.—Société Belge d'EIectri-

ciens.— Société Belge de Microscopie.— Société Entomologique de

Belgique.— Société Royale Belge de Géograpliie.— Société Royale

de Botanique.— Sociélé Royale de Pharmacie.— Société Royale de

Médecine Publique et de Topograpbie Médicale.— Société Royale

Malacologique.— Société Scientifique de Bruxelles.

Gand.— Société de Médecine.

Liége.— Société Géologique de Belgique.— Société Royale des Scien-

ces.

Louvain.— Université Catholique.

Uccle.— Observatoire Royal.

DINAMARCA.

Copenhague.— Académie Royale des Sciences.— Institut Météorolo-

gique Danois.

ESPAÑA.

Barcelona.— "Arquitectura y Construcción."— Asociación de Ingenie-

ros Industriales.— Centro Excursionista de Catalunya.— Real Aca-

demia de Ciencias y Artes.— "El Trabajo Nacional."

Madrid.— Comisión del Mapa Geológico.— Dirección de Hidrografía.

— Memorial de Ingenieros del Ejército.
— "Razón y Fé."— Real

Academia de Ciencias.
— "Revista de Obras Públicas."—Sociedad

Española de HistoriaNatural.— Sociedad Geográfica.—Unión Ibe-

ro-Americana.

S. Femando.—Instituto y Observatorio de Marina.

Zaragoza.— "Revista Trimestral de Matemáticas." (Prof. Rius y Ca-

sas.)
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FRANCIA.

Aix-en-Provence.— Académie des Sciences, Agriculture, Arts el Be-

lles-Lettres.

Amiens —Académie.—Sociélé Linnéenne du Nord de la France.

Ang'ers.— Société Nationale d'Agi-iculture, Sciences et Arts.

Autun.— Société d'Histoire Naturelle.

Avignon.—Gommission iVíétéorologique du Vaiicluse.

Besan9on.—Académie des Sciences.— Société d'Horticulture du

Doubs.

Beziers— Société d'étude des Sciences Naturelles.

Biarritz.— Biarritz-Association. Société des Sciences, Lettres et Arts.

Bordeaux.—Académie des Sciences.— Société Linnéenne.— Société

de Géographie Commerciale.— Société Philomatique.

Bourg.— Société des Sciences Naturelles de l'Ain.

Caen.^— Société Linnéenne de Normandie.

Oherbourg.— Société Nationale des Sciences Naturelles etMathéma-

tiques.

Clermont-Ferrand.— Société d'Horticulture et de Viticulture du

Puy-de-Dóme.

Dijon —Académie des Sciences,

Douai.—Union Géographique du Nord de la France.

Draguignan.— Société d'études scientifiques et archéologiques.

Elbeuf— Société d'étude des Sciences Naturelles.

Evreux.—Société Libre d'Agriculture de l'Eure.

Havre.— Société de Géographie Commerciale.— Société d'^Horticultu-

re et de Botanique.

Lille.— Société de Géographie.—TJniversité.

Lorient.—Société Bretonne de Géographie.

Lyon.— Académie des Sciences.— Bibliothéque Universitaire.- Labo-

ratoire de MM. Lumiére.— Société Botanique.— Société Géogra-

phique.—Société Linnéenne.

Marseille.—Gommission Météorologique des Bouches-du-Rhóne.—

Faculté des Sciences.— Instituí Colonial.- Sociélé Scientifique

Flammarion.
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Meudon.— Observatoire d'Astronomie Physique de París.

Montpellier.—Académie des Sciences.— Société Languedocienne de

Góogiaphie.

Moulins.— "Revue Scientifique du Bourbonais et du Centre de la

France." (M. E. Olivier.)

Nanoy.— Académie Stanislas.— Société de Géographie de l'Est.— So-

ciété des Sciences.

Nantes.— Société de Géographie Commercialc»— Société des Sciences

Naturelles de l'Ouest de la France.—Station Agronomique de la

Loire-lnférieure.

Nice— Observatoire. (Fondation Bischofsheim).

Orleans.— Société Archéologique et Historique de l'Orléanais.

Paris.—Académie des Sciences.— Association des Eleves et anciens

Eleves de la Faculté des Sciences.—Association Fran^aise pour

l'avancement des Sciences.— Bureau Central Météorologique.

—

Bureau déla Statistique Genérale.— Bureau des Longitudes.— Co-

mité de l'Afrique FranQaise.
— "Cosmos."— Direction de TObser-

vatoire duMont Blanc— Ecole Polytechnique.— "Feuille des Jeu-

nes Naturalistés."
— "L'Intermédiaire des Mathématiciens."—Mu-

séum d'Histoire Naturelle.—Nivellement general de la France.

—

Observatoire de Paris.—Observatoire Municipal. (Montsouris).

—

"Revue Genérale des Sciences purés et appliquées."— "Revue

Géographique Internationale."
— "Revue Pédagogique."— "Revue

Scientifique."— Service Géographique de l'Armée.— Service Hy-

drographique de la Marine.—Société Astronomique de France.

—

— Société d'Économie Politique.— Société d'encouragement pour

rindustrie Nationale.— Société de Géographie.— Société de Géo-

graphie Gommerciale.— Société des Ingénieurs Civils.— Société

de Topographie.— Société Entomologique.— Société Fran9aise de

Physique.—Société Géologique.— Société Mathématique.— Socié-

té Météorologique.— Société Nationale d'Agriculture.—Société

Philomatique.

Reims.— Société d'étude des Sciences Naturelles.

Rochechouard.— Société "Amis des Sciences et Arts."
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Rouen.—Académie des Sciences.—Société des amisdes Sciences Na-

turelles.— Société Normande de Géographie.

Saint Dié-des-Vosges.— Société Philomatique Vosgienne.

Sevres.— Burean Internatonal des Poids et Mesures.

St. Quentin.— Société de Géographie.

Toulouse.— Académie des Sciences.— Observatoire.— Société Archéo-

logique du Midi de la France.— Société de Géographie.

GRAN BRETAÑA E IRLANDA.

Bristol.— Natural ists'Society.

Cambridge.— Philosophical Society.

Chevinedge.—Yorkshire Geological and Polytechnic Society.

Dublin.— Royal Irish Academy.— Royal Society of Dublin.

Edinburgh.— Geological Society.— Royal Physical Society.—Royal

í^dciety of Edinburgh.—Scottish Meteorological Society.

Glasgow.— Natural History Society.— Philosophical Society.

Greenwich.— Royal Observatory.

Kew.—Royal Observatory.

Leeds.— Philosophical and Literary Society.

Liverpool.— Geographical Society.

London.— British Association for theadvancement of Sciences.— Bri-

tish Museum. (Library and Natural History Depts).— Geological

Society.— Linnean Society.— Meteorological Office.— Nautical Al-

manac Office.— Royal Institution ofGreat Britain.— Royal Meteo-

rological Society.— Royal Society of London.—Standard Departa-

ment.— "Symons'Monthly Meteorological Vlagazine."

Manchester.— Geographical Society.— Geological Society.— Literary

and Philosolophical Society.— Naturalist' and Archaeological So-

ciety.

Newcastle-on-Tjme.—Tyneside Geographycal Society.

Oxford.—Radclife Observatory.
'"^^

Stonyhurst.— College Observatory.
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GRECIA.

Athenes.

—

Observatoi re.

HOLLANDA

De Bilt.— Instituí Météorologique Royal.

Delft.— École Polytechnique.

Harlem — Miisée Teyler.— Société Hollandaise des Sciences.

Leiden.— Ethnographisch Museum.— Sternwarte.

ITALIA.

Acireale.—Accademia di Scienze, Lettere e Arti.

Bergamo.— Ateneo di Scienze, Lettere ed Arti.

Bologna.—Accademia delle Scienze deH'Istituto.

Brescia— Ateneo.

Catania.—Accademia Gioenia di Scienze Natural!.—Societá . degli

Spettroscopisti Itaiiani.

Firenze.—Lstituto Geográfico Militare.—Osservatorio dell Collegioalla

Querce.—Osservatorio Ximeniano.—Societá Entomológica Italia-

na.—Societá Fotográfica Italiana.

Genova.—Osservatorio della R. Universitá.—Societá Ligustica di

Scienze Naturali e Geografiche.

Livorno.—"Periódico di Matemática." (Prof. Lazzeri).

Lucca.—R- Accademia Lucchese di Scienze, Lettere ed Arti.

Milano.—"II Monitore Técnico."—R. lstituto Lombardo di Scienze e

Lettere.—R. Osservatorio di Brera.

Modena.—R. Accademia di Scienze, Lettere ed Arti.—R. Osservato-

rio.

Moncalieri.—Osservatorio dell R. Collegio Garlo Alberto.

Napoli.—Accademia Pontaniana.—Collegio degli Ingpgneri ed Archi-

tetti.—R. Accademia delle Scienze Fisiche e Matematiche.—R.

lstituto d'Incoraggianiento.—R. Osservatorio di Capodimonte.

—

Societá di Naturalisti.

Novara.—Collegio degli Ingegneri e degli Architetti.
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Oristano.—"Le Matematiche Puré ed Applicate." (Prof. Alasia).

Padova.—R- Accademia di Scienze, Lettere ed Arti.—R. Osservato-

rio.—Societá Veneto-Trentina di Scienze Nafurali.

Palermo.—Gircolo Matemático.—Collegio degli Ingegneii e degli Ar-

chitetti.

—

"II Naturalista Siciliano."

—

"II Pitagora." (Prof. Fazza-

ri).—R. Accademia di Scienze, Lettere e Belle-Arti.—R. Osser-

vatorio.

Pescia.—"L'Eco degli Ingegneri e Periti Agrimensori."

Pisa.—"II Nuovo Cimento" (Societá Italiana di Física).—Societá

Toscana di Scienze Naturali.

Portici.—"Rivista di Patologia Vegetale" (Dott. A. Berlesse).

Roma —Accademia Pontificia dei Ñuovi Lincei.—Direzione Genérale

della Statistica.
—"Gazetta Chimica Italiana."—Ministero dei La-

vori Pubblici.—Ministero della Pubblica Istruzione.—Ministero

di Agricoltura.—Osservatorio del Collegio Romano.—R. Accade-

mia dei Lincei.—R. Comitato Geológico.—R. Stazione Agraria

Sperinientale.—R. Ufficio di Meteorologia e Geodinámica.—"Ri-

vista d'Artigiieria e Genio."—Societá Zoológica Italiana.—Societá

Seismologica Italiana.—Specola Vaticana.

Siena.—R. Accademia dei Fisiocritici.
—"Rivista Italiana di Scienze

Naturali."

Torino.— Musei di Zoología ed Anatomía comparata della R. Univer-

sitá.—Osservatorio della R. Universitá.—R. Accademia delle

Scienze.
—

"Rivista di Matemática." (Prof. Peano).—Societá degli

Ingegneri e degli Architetti.-:-Societá Meteorológica Italiana.

Valle di Pompei.—Osservatorio Meteorológico e Geodinamico.

Venezia.—R. Istituto Véneto di Scienze, Lettere ed Arti..

Verona.—Accademia di Verona.

LÜXEMBÜRGO.

Luxembonrg.—Institut Royal Grand Ducal.

MONACO.

Monaco.—Musée Océanographique du Prince Albert I de Monaco.

Memortas. T. XIII, 1899,-21
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NORUEGA.

Christiania.—Académie des Sciences.— Bibliolhéque de l'Université

Instituí Méléorologique.

PORTUGAL. •

Coimbra.—"Jornal de Sciencias Mathematicase Astronómicas. (Prof.

Gomes Teixeira).—Observatorio Magnético e Meteorológico da

Universidade.—Sociédade Broteriana.

Lisboa.—Academia R. das Sciencias.—Associa^áo des Engenheiros

Civis Porluguezes.—Commissáo dos Trabalhos Geológicos.—R.

Observatorio Astronómico (Tapada).—Observatorio do Infante D.

Luiz.— Revista de Engenharia Militar.—Sociédade de Geogra-

phia.

Porto.—"Annaes de Sciencias Naturaes." (Dr. Nobre).

RUMANIA.

Bucarest.—Burean Géologique.—Inslitut Méléorologique.—Muséum

d'Hisloire Nalurelle.

RUSIA.
^

Kasan.—Sociéte Physico-Mathématique.

Kieff.—Sodété des Naturalistes.
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ESTXJXDIO
SOBKE I.AS

CINTAS METÁLICAS EMPLEADAS COMO LONGIMETROS

EN L\ MEDIDA l>E LAS BASES OEODESICAS.

.
por el Ingeniero de minas

PEDRO C. SÁNCHEZ, M. S. A.,
De la Comisida Geodésica Mexicana.

%

Sean O X, O Y, O Z tres ejes rectangulares á los cuales se ha re-

ferido el hilo A M B, cuyos puntos todos están solicitados por peque-

ñas fuerzas.

Sean i^í(a;, 1/, 2) y M' {x-\-dx, y-^-dy, z-{-dz) dos puntos infinita-

mente próximos, y M M'= ds una porción infinitesimal del hilo.

Si Ty T' son las tensiones en iltí y M\ el arco MM' debe estar

en equilibrio bajo la acción de las tensiones en sus extremos y de las

fuerzas que solicitan los puntos comprendidos entre My M'.

Llamemos X, Y, Z las componentes, según los ejes, de las fuerzas

que obran en M; y como M M' es infinitamente pequeño, pueden con-

siderarse constantes X, Y, Z en toda su extensión, así como su den-

sidad p y sección normal w.

Obrando 3' en el sentido M' M, sus componentes serán:

rp dx rp dy n dz

ds
^

ds
'

ds

Memorias. T. XIII, 1899.-22
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Las componentes de T' serán ¡guales á las de T tomadas en senti-

do contrario, y aumentadas de sus respectivas diferenciales,

T'[^'j^d(T^/\- Ay-^dir\y\- T'\'^d(r\'\
as \ a sj a >• \ d. a) as \ a sj

Si consideramos M M' como un pequeño cilindro, las componentes

de las fuerzas que obran sobre lodos sus puntos serán:

Xp o* ds; Y i>
tu ds; Z í> cu ds

Y puesto que debe haber equilibrio, tendremos las siguientes ecua-

ciones:

d (-4:) + X [) O) ds =^ o

^(^^) + 5>"-^«=^'| (1)

d (t'^ \ -^ Zpiod.

Si el hilo que acabamos de considerar suponemos que sea un hilo

pesado y homogéneo, suspendido en dos puntos A y B, su curva de

equilibrio, llamada catenaria, estará contenida en el plano vertical que

pasa por los puntos de suspensión. Si tornamos, pues, este plano por

plano de las (x y), las ecuaciones anteriores se reducen á las si-

guientes:

„ d

\ d 8 J

d (T-^\ + Yf>o,ds=o

Usada una cinta como longimetro, las únicas fuerzas por considerar

son las de la gravedad; y si contamos las (y) positivas hacia arriba, las

ecuaciones anteriores se convierten en:
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ds

{'tí)

(2)

ds
pu)g

puesto que X=: O é F^ — g.

Si llamamos dsg la porción infinitesimal de ima cinta antes de que

sea sometida á una tensión, y por lo mismo alargada, />„ y w„ su den-

sidad y sección normal, ds su extensión después que la fuerza ha obra-

do, p su densidad y w su sección normal tendremos, puesto que la ma-

sa no ha cambiado:

p w ds ^=- PoU)„dSo (3)

Segán la ley de Hook, sabemos que el esfuerzo por unidad de super-

ficie es proporcional al alargamiento por unidad de longitud, luego

siendo E el módulo de elasticidad.

Si hacemos

1

E c

ds„

= /^,

la traducción algebraica de la ley anterior la expresa la siguiente ecua-

ción:

ds= (l+fj.T)ds. (4)

Puesto que la cinta que consideramos es de sección uniforme antes

de estirada, el peso w por unidad de longitud será:

w= p„oj„g (5)

En virtud de las últimas ecuaciones, las (2) pueden escribirse como

sigue:
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ds

d s„ d s„

d X
-^ d s

d(T-'^y)

ds

'i^'t)
ds

I

(6)

(7)

ds„

La integración de la segunda ecuación (6) nos da:

T -^— = constante = r

,

as

siendo r la componente horizontal de la tensión, ó la tensión en el

punto más bajo de la curva que forma la cinta. De aquí resulta:

dsT=T
dx

valor que sustituido en la primera ecuación de las (6), la transfor-

a en:m

/ 1 I

" •'^' \ \ dx ds J

\ dx

)

d s

de donde

+ '' ^ ^- 'i^lá)
dx ds
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de donde

^''^ ^m
V'+ai)

dx
I

dyX^ ^^

Integrando, tendremos:

rArr/sen/i 4^ + J"^' 4^ = í^'a? (8)
a a; dx .

^ ^

Sin afiadir constante, pues tomando por origen de la curva su pun-

to más bajo, para o; ^= o, -v^ = o.

Para volver á integrar, desarrollemos por la fórmula de Maclaurin

-T^ como una función de la pequeña cantidad //.

Así para ¡x = o, tendremos:

T Ar q sen h —^ = ?< a;
;^ dx

es decir,

dv j wx— j- = sen h .

dx r

Y diferenciando:

WW ^ ^^^ ;,
J^ V ^ 7 = eos A i^ . r 41- =

, w X j U' a;= 7 sen /i - eos n .

r r

Dada la pequenez de m p^ra las cintas metálicas, puede limitarse el

esadrrollo á la primera potencia solamente; por lo que tendremos:

'dv j vx
, I icx j ira:-—^ ;= sen h 4- M T sen h eos li

dx r T T
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Gomo el origen está en la curva, para x =^ o, y = o; luego integran-

do tendremos:

y = - cosh 4- i fji — sen «^
;

y haciendo a = —
,

V = — eos hax 4- i ^=^^7- sen h^ ax
^ a a' a

Si se prefieren las series á las funciones hiperbólicas, podemos sus-

tituir en la ecuación anterior los valores siguientes:

a X , a x^ , a X
arr- 1 + ~^^ + ^IT "^ ~6r "^

i' a x= a' x'-i- -j- + j^y + jj^ +

lo que la transforma en

y=iax'-\-i^a'x'-\-^a'x*-{- + [i»' + U'a:*

+

a*x\^+ 'jíJiW

La integración de la primera ecuación (7) nos da:

(9)

(10)..

T^ =:r í(;(,s„+^), [i siendo una constante; y como tenemos
Cíí!

T —.^ = T, la suma de los cuadrados de estas dos ecuacio-
ds

nes nos da

T^ = r-' + w'(s„ + ^y (11)

Eliminando á Ty ds de las (10) por medio de las (4) y (11), ten-

dremos:

dy
i/t'-\-w' (s,+ I3y [1+/^ i/r » + w' (s«+ ft) '] (f »o

= w («„+/?);
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1/ r» + m;^ («„ + /3)

y de igual manera

rds„dx = ;j.T dSa +

Integrando la ecuación en (dy), tendremos:

y = J a/iT(s,-{-¡3y 4- -^- ^a + a'(s, + /3y + C;

mas como para

»«= o, y = o, C^—haiiT^'' i/l + aV .

luego

y=i«/^-[(«o + ^y— /3']+-^l/l+aX5„+^)^-^T//T+^^ (12)

Integrando la ecuación en dx,

lx[a^-f ^/r+^^]
I

.(12/

La forma encontrada para (x) no es muy cómoda para las aplica-

ciones; es preferible desarrollar en serie el valor de dx, con lo cual se

transformará en

dx^(iTd:,s,+ ds,li-{-á\s,^^)^-^= lirds,+ds,~ha\s,+iiyds,^

+ la*(So + /5)Má,—

Integrando tendremos:

x= (l4-/^0so— ia'(«o+ AÍ)'4-/Tra*(6V+/3)^ + C

Como para

F.= o, x = o, C=ia'i9—^a*^'+ ,
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luego

X = (l+/xr).„- i á' [(s„4-,J)-^-,r^] 4- -i^a^ [(,„+,3)=._,:í^]... (12/

La constante /3 indica la posición del origen; si pues suponernos los

apoyos horizontales, y tomamos por origen el punto más bajo, en este

caso colocado á la mitad de la longitud, /3= o, luego

x= i\-\.,^z)H„-\ a' s: + i^aU,' .'(12)'"

de donde, por inversión, con suficiente aproximación '"

S„ = {\—!xr)x-\-ld'x'' (13)

Supongamos una cinta apoyada en cierto número de puntos equi-

distantes y todos en la misma línea horizontal;. y llamemos

n, al número de secciones de igual tamaño en que la cinta quead

dividida;

/, el valor de una de estas secciones;

Z„, el valor de la cinta no alargada en la misma sección,

L, la longitud normal del conjunto de todas las secciones; igual, por

lo mismo, á - /.

En la hipótesis considerada, podemos valemos de la ecuación (12)'"

poniendo x=^hl, y «« = H<,; lo cual da para valor de una sección en

función de la longitud no estirada de la cinta

l=(\j^¡,r)l— i-^a^Q-^ (14)

Y puesto que las secciones son de igual longitud

::i= L= (\r^iJLT)nl— -^na'l'+ (15)

Si queremos, pues, encontrar el cambio en la longitud de la cinfe

producido por un cambio en la tensión, bastará diferenciar la ecuación

anterior con relación á r, lo que nos da:

d X^= íW„ Al d r + ^ aSi C 4^ 'Vil:!.':'/. ... (16)

La cantidad {dLr) puede ser medida directamente aumentando y

disminuyendo la tensión en la proximidad de su valor normal.
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Supongamos que en la ecuación (15) n toma los valores ni y iw, lo

cual dará:

Il, = (l-\-fíT) lli k — 2V '>h
«^ ^2"

La diferencia nos dará el cambio en la longitud de la cinta produ-

cido por el cambio en el número de soportes; es decir:

(17) ^L„=I{l,-U)= i^a\n,K'-n,l*),

puesto que nili^=n¡l¿.

Si la cinta está apoyada en toda su longitud, como tendida en un

muro, iii se vuelve infinito y 4 infinitesimal; por consiguiente

112 12 ~0',

luego la diferencia entre una cinta apoyada en toda su longitud y la

misma apoyada en (n— 1) puntos, será llamando úL^ esta dife-

rencia:

úLao =i^a'nl' (18)

Si ?i2 = 2 y ?ii= 1, ¿1=24= 2/; luego sustituyendo en (17):

AL2= laH' (19)

I siendo la longitud de la sección cuando no ha sido omitido ningún

soporte.

La ecuación (17) puede ponerse bajo la forma

24 '-(^—

)

Si pues queremos saber el acortamiento de la cinta por la supresión

de m apoyos consecutivos, bastará hacer «i = 1 y 112= m-\- 1, lo cual

da para el valor buscado:

I teniendo la significación que acabamos de indicar.

Memorias, T. XIII, 1899.—23
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Gomo a = — , si la ecuación (15) la diferenciamos con relación á
T

tü, tendremos el cambio de la longitud de la cinta por un cambio en

su peso: ó

dZ,„=- A n«'¿'-^ (20)
12 w

.

^ '

Hemos supuesto que los apoyos dividen la cinta en secciones de

igual valor; pero es indudable que al operar en el campo para colocar

los apoyos, las secciones quedan con valores distintos que llamaremos

¿1, l'ii h, L; y supongamos que para las mismas secciones la cinta no

estirada toma los valores

lo+^h', lo+^h; lo-\-^ln

La ecuación (14) nos da:

¿^= (l+;.r)(4-t-JZ0-A«'a+^A)^

z„:=^(i + /.r)(4+^0-2V«'a+ ^¿«)';

de donde, puesto que 2: Al= o,

Si las secciones fueran de igual valor, tendríamos:

nl= (1 -\- ¡j. t) n lo— ^^náHo

La diferencia nos dará, pues, el error producido por el desigual es-

paciamiento de los apoyos, que llamaremos A L^

AL, = iaH,^{úiy (21)

Queda sólo por averiguar el cambio en la longitud de la cinta de-

bida á la pendiente de los apoyos.

Para esto tenemos que encontrar el valor de ,3 en función de y.

Diferenciando la ecuación (12) con relación á ¡3, tendremos:
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-^= a;c.T5„ + a(s, + /3)[l + aXso + /S)'] — a/3 [l+a^y3^]
'"

Pero como debemos tomar á {y) como variable independiente, á fin

de encontrar ^ en función de {y) por la fórmula de Maclaurin, mvir-

tamos, con lo que tendremos:

-^=[a/.rs,-fa(.9,+;5)[l+a^(v+/3yr^-ay3[l-f-a^3»]-^]"'

Volviendo á diferenciar, tendremos:

^'^=_[a/.rs„+a(s„+/3)[l-fa^(5„+,3)T^-a/3[l+a^/ST''r'

[a [1 + a* (s,-f-^)-^]-^_ aX«„+ /3)-' [1 + a^ (s„+ /S)*]" — a [1 +a-^^']~^ +

^ = 2{afj.Ts,-^a{sA ^)[l+a'(So+/5)'] -^—«.^[l+aT]"^]"'

-l-a'/3^[l+a^3-^]"^]'-

[-a'(s„+/3)[l +a^ (..„+
;3)'^]"^- - 2 a^ (s„+,3) [1 +«' (s,+,3)'^]"'+

+ 3 aXSo+/3/[] +anSo+/5rr'+ a-'
/3 [1+ a

\3'^ ]"V
+ 2a^ií [l+aV']~^— 3 a' S' [l+a^3n~']

Es inútil llevar más lejos la aproximación.

En la ecuación (12) se ve que para y = s, ¡3=— ^ s„; sustituyendo,

pues, este valor de /? en las diferenciales encontradas, tendremos:

._v:t-4
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y puesto qtie

^=^^^+(:!^>+(-f^)íH-(^^)V+

sustituyendo tendremos:

Como para y = t/i, So= 4, tendremos:

^-|'"+l(t) + l(t)«'-"+¿(n'+i(t)''"'

con suficiente aproximación, por ser fi y a cantidades muy pequeñas.

El valor de x dado por la (12)" puede escribirse como sigue:

íc,= (1 + /. r) Z„— i a' I,'— í a' i: /?— h cr I, /3^

y sustituyenpo el valor de (5 encontrado anteriormente:

x,=(l+Mr)Z.-ia'C-i«'C[-|;.+ i-(^) +

--"[i'"-Kt)-i-""(f)-¿(!)'-
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-i'""(f)'+^(fy+4'"'(fy+^(f)'^

+T'-(t)'+l--(t)*H'"(t)'+á«''*(Í)']

Reduciendo, tendremos:

..=a+..)/.-¿„.c-i/.(f)'-ia.c(i.)'-

-I'"(t)'-i-"(t)*

Conociendo las coordenadas {xi y¡), la línea inclinada tiene por va-

lor:

2 Xi 8 Xi
|/x,^+2/,^ = x,+ ^-^ _ -^ ^-3-,

y como la línea horizontal tiene por valor

su diferencia nos dará la cantidad que buscamos, igual en valor abso-

luto á

l-'(t)'H^t)'
Si llamamos h la diferencia de nivel entre los dos soportes, tendre-

mos:

n n \ lo J L

y sustituyendo y llamando J Lp el error,

^ 48 n' \l) ^ 8 n Uj ^^''^

Como
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a* cambia por razón de la pendiente una cantidad igual á

cantidad muy pequeña.

México, Julio de 1902.



CRIADEROS
DE

PETRÓLEO DE PICHÜCALCO,

FINCA DE GUADALUPE.

Por el Ingeniero de Minas

imaxim:i]S"o alca.la., m::. s". a.*.

Situación y vías de cnMUNicACiÓN.

Los criaderos de petróleo crudo de Pichucalco están situados en la

finca de Guadalupe, propiedad del Sr. Antonino Cantoral, en el De-

partamento de Pichucalco, Estado de Ghiapas. El clima de esta región

es muy sano y la temperatura muy agradable. Los mosquitos, abun-

dantes en la parte de Tabasco, de cuyo Estado, Pichucalco es la conti-

nuación natural, casino se conocen en Guadalupe; dista esta finca unos

12 kilómetros al S.W. de Pichucalco, Cabecera del Departamento que

lleva su nombre, y unos 80 kilómetros al S.W. de San Juan Bautista,

capital del Estado de Tabasco; su altura sobre el nivel del mar es de

200 metros próximamente.

Las vías de comunicación más usadas entre Pichucalco y San Juan

Bautista son tres, de las cuales dos son fluviales y una por tierra.
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De las fluviales la primera se hace subiendo por el río Grijalva, has-

ta un punto unos 4 kilómetros de San Juan Bautista, en donde se reú-

nen los ríos de Teapa y Mescalapa Viejo; por este río hasta donde en-

tra el de Pichucalco ó río Blanquillo, el cual se remonta en cayucos y
canoas hasta el paso de Gosoayapa, embarcadero de Pichucaífco, de cu-

ya población dista menos de 4 kilómetros; la segunda se separa de la

anterior en la confluencia de los ríos de Teapa y Mescalapa y siguien-

do el primer río hasta la finca de Santa Rita, ó hasta la Hermita, y de

cualquiera de estos puntos se sigue á caballo hasta Teapa, unos 12 ki-

lómetros, y Pichucalco, distancia que se recorre en doce ó catorce ho-

ras. Esta última vía tiene sobre la primera, la ventaja de que siendo el

río de Teapa algo más profundo y. franco que el de Pichucalco, y ha-

biendo á más de esto la circunstancia de que la "Ghiapas Mining Go."

explotadora de las minas de Santa Fe, próximas á Guadalupe, expide

sus metales concentrados á lomo de muía hasta la Hermita, y después

en lanchones y vapor hasta San Juan Bautista y Frontera, para reex-

pedirlos finalmente al extranjero, se cuenta con conexión más frecuen-

te y cómoda en San Juan Bautista.

Hay un servicio regular de vaporcitos americanos que salen de este

puerto cada cinco días, á más de los viajes extraordinarios que cons-

tantemente se presentan.

El río de Pichucalco es navegable durante unos seis meses, para va-

porcitos de río de 9 ó 12 dra. de calado, que pueden cargar de 120 á

150 toneladas. En la estación más seca da calado para unos 46 centí-

metros; de manera que en general, se puede decir que en todo tiempo

es navegable para vapores planos de río, de 46 cm. de calado, y para

remolcadores.

Gomo en la actualidad no hay tráfico de vapores en este río, el ca-

nal se encuentra obstruido en varios puntos por árboles gruesos y tron-

cos que arrastran las crecientes, los que no son removidos ni por los

particulares ni por el Gobierno. El envío de cacao, que por sf sólo

constituye la gran fuente de riqueza de Pichucalco y comarcas circun-

vencinas, se hace por canoas grandes que en general calan de 91 á 150
cm. Llegan éstas, en general, al paso de Gosoayapa ó solamente áSan
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Francisco, si está muy seco el río, es decir, á unos 10 kilómetros de

Cosoayapa, rio abajo.

Actualmente se está construyendo entre Pichucalco y Cosoayapa un

ferrocarril de via angosta, del cual está ya herrada la mitad.

Recientemente se ha celebrado un contrato entre el Gobierno Gene-

ral y un empresario americano, Mr. Bushneli, para poner al servicio

público, en los ríos de Tabasco, 20 vaporcitos de diversos tamaños, se-

gún lo requiera cada río; este servicio tiene que influir notablemente

en el desarrollo comercial del Estado, facilitando las transacciones y

abaratando considerablemente los fletes.

La tercera vía de comunicación se hace por tierra entre Pichucalco

y San Juan, en un día de á caballo; esta vía es solamente practicable

en la estación seca, pues como hay que atravesar lugares bajos, éstos

se vuelven pantanosos é intransitables en la época lluviosa.

Si saliendo dé San Juan se prefiriera subir por el río de Pichucalco,

para el cual no hay establecido ningún servicio de vapores, habría que

hacer uso de vapores ó cayucos, en los que se hace el viaje de subida

á Cosoayapa en dos y medio ó tres días, y de bajada en menos de dos

días.

En aquella región no se ha abierto hasta ahora un camino carrete-

ro. Los fletes de cacao, café, semillas y demás productos tropicales de

aquella comarca, excepcionalmente rica y feraz, se hacen exclusiva-

mente á lomo de muía hasta el embarcadero. La apertura de una ca-

rretera sería muy fácil, siendo muy plano el terreno; peroles gastos de

conservación serían fuertes á causa déla exuberancia de la vegetación,

que enmontaría rápidamente dicha vía por la gran abundancia de to-

rrenciales lluvias y lo muy arcilloso del terreno, por lo que conserva

largo tiempo la humedad y determina la formación de atascaderos, que

algunas veces son intransitables. En la estación seca, en cambio, el pi-

so es muy firme.

En el viaje de la ciudad de México á Pichucalco, se deberían em-

plear solamente 5 días, aprovechando conexión en Veracruz: 3 días á

San Juan Bautista y 2 más á Pichucalco. De Veracruz salen para Fron-

tera los vapores de Romano y Berreteaga y los de la Compañía Ward.
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De la primera compañía sale un vapor cada 5 días y uno cada semana

déla segunda, haciendo escala en Goatzacoalcos los primeros. Mas como

en general hay días perdidos por falta de conexiones oportunas en Sar>

Juan Bautista y en Frontera, se emplean 8 ó 9 días en el viaje.

Datos geológicos.

El terreno que por los ríos se observa desde la salida de San Juan

Bautista á Pichucalco, es sedimentario. Está formado en la superficie

por una tierra vegetal muy arcillosa de bastante espesor y notablemen-

te plana; en todo el horizonte que domina la vista, no se descubre el

más ligero relieve. Accidentalmente se ve en los poderosos bancos del

río, algunas intercalaciones de óxido de fierro, sin forma determinada,

y rara vez una que otra estratificación de pizarras arcillosas y lechos

de arenas, de piedras rodadas y de conglomerados. Abundan las arci-

llas, principalmente á medida que se va uno alejando de San Juan y

cerca ya de Pichucalco, la formación general es de tierra vegetal deca-

pa gruesa y muy arcillosa, arcillas y pizarras arcillosas; estas de bas-

tante compacidad.

La Sierra Madre, al atravesar el Estado de Chiapas, se termina al

W., es decir, del lado del Pacífico, de una manera bastante abrupta,

formando flancos muy pendientes; pero al E., esto es, del lado del Gol-

fo, viene á morir por una serie de escalones ó estribos, sucesivamente

más y más bajos y paralelos entre sí. En uno de estos escalones están

situadas las ricas minas de Santa Fe, que distan de los criaderos de

petróleo unos 34 kilómetros al W. Más al E. de este estribo, se levan-

ta en la Hacienda de Guadalupe, otro cordón paralelo de cerros bajos

ó más bien lomas, cuyo escalón es prácticamente el último estribo de

la Sierra. El terreno que se atraviesa después para llegar á Pichucal-

co es muy plano. La dirección de estas lomas llamadas del Diablo, es

sensiblemente de E. á N.W., y vienen á desvanecerse al N.E., esto es,

del lado de Pichucalco, por una serie de suaves ondulaciones.

En los cortes que los arroyos y algunos thalwegs dejan descubiertos,

las rocas que se manifiestan son esencialmente sedimentarias y arci-
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llosas. Abajo de la capa gruesa superficial de tierra vegetal muy arci-

llosa, se presentan potentes capas de arcillas grises y azuladas, de pi-

zarras arcillosas compactas, y rara vez bancos de conglomerado de re-

ducido espesor.

En estas ondulaciones se forman thalwegs por donde corren los arro-

yos del Chapopote, Guineo y Caimba, al cual se van á reunir los dos

primeros, previamente reunidos fuera de los límites de Guadalupe. El

arroyo Caimba es tributario del río de Tectuapan, que sirve de lindero

entre Guadalupe y los ejidos del pueblo de Tectuapan, y finalmente es-

te último río desemboca en el de Pichucalco, que en esta parte se co-

noce con el nombre de río Ixtacomitán.

Petróleo.

Los manantiales de petróleo se presentan en la parte W. de Guada-

lupe, más claramente, en la parte en que el arroyo del Chapopote cor-

ta la cordillera de cerros del Diablo; el petróleo crudo escurre superfi-

cialmente en la falda N. de dicha Sierra. En este punto aparecen las

capas con una dirección general S. W.-N. E. y un echado de 15 gra-

dos al N. W. En un pequeño rebaje abierto en el manantial de petró-

leo que llaman San José, margen izquierda del arroyo del Chapopote

y casi al nivel del agua, se ve entre dos capas de arcillas azules imper-

meables, una capa constituida por guijarros y piedras sueltas, un poco

de arena gruesa y una argamasa de arcillas, formando una verdadera

pudinga agrietada y no compacta.

El petróleo crudo impregna esta pudinga en un espesor de 2 metros

15 centímetros, medidos en el corte del rebaje, en cuya parte inferior,

en un espesor de un metro, es más fuerte la impregnación. Siguiendo

la estratificación de las capas, río abajo, á una distancia de 15 metros,

vuelve á presentarse en el arroyo otro manantialito de aceite, cerca de

una cascada. Los dos son indudablemente el mismo depósito impreg-

nando la misma capa.

A mayor abundamiento, en el mismo lugar y solamente del otro la-

do del arroyo, es decir, en su margen derecha, hay otro débil escurri-
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miento de aceite, brotando en una fuente de agua sulfurosa ligeramen-

te tibia, y saliendo ésta de un lodo arcilloso de gusto muy salado. An-

teriormente, de aquí escurría petróleo en bastante abundancia; el ma-

nantial quedó cegado en una fuerte avenida del arroyo, y casi inme-

diatamente se presentó el actual manantial de San José, comprobando

plenamente ser el mismo depósito. Más al N. de estos tres manantia-

les el echado de las capas los hace penetrar bajo el arroyo y no se ve

nuevo escurrí miento superficial.

Sin embargo, en la margen derecha, y como á 800 metros abajo de

San José, en un derrumbe que hubo de las capas arcillosas, se ven in-

dicaciones de petróleo, que corresponden á una capa superior á la de

San José y de menor importancia.

Al N. de ios manantiales dichos, como á 800 metros de distancia, á

un nivel poco más alto que el de ellas, en un pequeño arroyo llamado

del Guineo, fué fácil encontrar otro manantialito, removido el aluvión

del arroyo.

Aparece también como impregnación de una capa comprendida en-

tre dos de arcillas azules compactas, con echado de 25 á30 grados. En

un pequeño túnel abierto después de mi visita, la impregnación tuvo

unos dos metros de espesor, es decir, el mismo que en S. José, lo que

comprueba ser también la misma capa. A 200 metros próximamente

abajo de este manantial, existia en el mismo arroyo otro manantial que

es el que se buscaba: pero se encontró muy azolvado por las crecien-

tes y hubo que desistir de su busca. Todos estos manantiales corres-

ponden fuera de toda duda, al mismo depósito, según la descripción

hecha, por lo que se puede asentar que: Existe entre los arroyos del

Chapopote y del Guineo un nivel petrolífero, cuyo desarrollo no se pue-

de todavía precisar, constituido por impregnaciones en un conglome-

rado arcilloso, no compacto, contenido entre capas de arcillas azules

compactas é impermeables. El petróleo no penetra al interior de las

piedras y guijarros del conglomerado, sino solamente baña su exterior

y llena los huecos que dejan entre sí. En los puntos en que esa capa

es cortada por los arroyos del Chapopote y del Guineo, el aceite crudo

sale al exterior. La figura adjunta puede dar idea déla disposición que

presentan las capas á la vista.



"ANTONIO ÁLZATE." 317

Caracteres del petróleo crudo.

Tal como sale de los manantiales el petróleo crudo es un líquido es-

peso de 0.9 de densidad próximamente; de un color rojo pardusco, muy

obscuro por reflexión; un poco verdoso por transparencia y olor betu-

minoso. En la mecha arde produciendo mucho humo. Los pueblos de

los alrededores lo recogen y lo usan para alumbrado. De un ensayo he-

cho por los Sres. Heckelmann & McGann se hizo la separación de 7

destiladas, debiendo advertir previamente, que en ese ensaye no soba

hecho la verdadera clasificación industrial, pues para esto se necesita-

ría una abundante muestra que por lo pronto no se tuvo á la niano.

Próximamente llegará suficiente cantidad para hacer un ensaye de-

finitivo, que podría modificar en algo las conclusiones que se deducen

del actual ensaye, que es el siguiente:

TEMPERATURA

Por D« inflama- De
DESTILADAS COLOR ciento Densidad btlidad ignición

Núm. 1. Aceite. Amarillo paja. 8 0.840 55°G 85°

Núm. 2. „ „ 18 0.870 75°G 120°

Núm. 3. „ „ 17

Núm. 4. „ ,, 17

,Núm. 6. „ Anaranjado 14

Núm. 6. „ Rojo 8

Núm. 7. „ Negro 18

Suma 100

Gomo se ve, este aceite crudo no contiene parafina; todas las desti-

ladas son líquidas y sucesivamente más y más obscuras, como debía

esperarse^ lamentándose solamente no se hayan determinado todos los

elementos de los últimos cinco productos. En general, lo que se trata-

ba de averiguar en el ensaye anterior, era si industrialniente debía con-

siderarse como más adecuado para usarlo como combustible en su con-

junto, sin hacer ninguna separación de productos, ó si contenía fuerte

proporción de aceite para lámpara que hiciera ventajosa la destilación.
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El ensaye anterior manifiesta, en primer lugar, que el aceite crudo

de Pichucalco no contiene parafina, lo que como se sabe es una cuali-

dad muy ventajosa, y en segundo, que no contiene los aceites ligeros

de petróleo, que en general se comprenden bajo la denominación de

éteres de petróleo ó benzinas, pues estos aceites ligeros tienen una den-

sidad comprendida entre 0.700 y 0.765 con punto de inflamabilidad

que no pasa de"~28 á 30 grados G. y las dos primeras destiladas de Gua-

dalupe, que naturalmente son las más ligeras, no tienen ninguna ana-

logia con ellos.

No nos debe causar ninguna sorpresa la falta de benzinas en el acei-

te de Pichucalco, supuesto que escurriendo éste superficialmente de la

capa de impregnación, está y ha estado sometido á pérdidas durante

un incalculable período de tiempo. Es decir, que no encontrándose en

un espacio herméticamente cerrado, se han escapado libremente los

gases naturales, los aceites ligeros y parte del aceite para lámparas, y

solamente han qvedado como residuo los hidrocarburos viscosos y oxi-

dados.

No puede abrigarse la menor duda de que en el supuesto de encon-

trarse otros niveles petrolíferos en Guadalupe, serán tanto más ligeros

y cargados de benzinas y naftas, cuanto más profundos sean, pues es

un hecho perfectamente comprobado en la explotación de los pozos de

petróleo de los grandes campos productores; y racionalmente se expli-

ca por la acción de la fuerza expansiva de los gases y aceites ligeros

tendiendo siempre á escaparse del depósito en que están encerrados.

El porvenir de una región está pues en la apertura de pozos profun-

dos que al mismo tiempo que pueden cortar nuevos niveles, lo produ-

cen más cargado de aceite de lámpara y aceites ligeros, y los hidrocar-

buros gaseosos comienzan á aparecer en más y más proporción hasta

ser susceptibles de determinar el ascenso á la superficie, bajo la forma

de fuente brotante

—

flowing tvell— del aceite profundo, en cantidades,

algunas veces, verdaderamente extraordinarias; por ejemplo: 5,000 to.

neladas en 24 horas en Rusia.

La ley aparentemente contradictoria de la diminución de densidad

de los aceites con la profundidad de los depósitos, quedó perfectamen-
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te establecida desde los primeros tiempos de la explotación en Penn-

sylvania. En 1850, después de agotarse el primer nivel petrolífero en

Titusville, á una profundidad menor de 25 metros, se pensó continuar

la exploración más á la profundidad,, llegándose á un segundo nivel,

que como el anterior, no era brotante; agotado éste, se resolvió seguir

el sondeo, y con gran sorpresa se cortó un tercer nivel de aceite bro-

tante,

—

Jiowing ívell—suceso no visto antes, que determinó un indes-

criptible entusiasmo por abrir nuevos pozos en que se buscaba el acei-

te brotante, y por todas partes se comenzaron á hacer sondeos.

Juntamente con la circunstancia de haber encontrado petróleo bro-

tante, se extraía de este nivel mayor proporción de aceites de lámpara

que del segundo, y de éste también se obtenía mayor proporción que

del primero.

Después de este descubrimiento, en lo general, siempre se ha verifi-

cado la misma sucesión, y hoy es un hecho general, unánimemente

aceptado, que tratándose de un mismo lugar en que se corten varios

niveles petrolíferos, el aceite que producen es tanto más ligero y más
cargado de gases, cuanto más profundo es el nivel.

Quedarla pues, por resolver, el problema de si con algún funda-

mento se podría esperar que en la finca de Guadalupe hubiera otras

capas petrolíferas, á más de la que está ya suficientemente reconocida.

Este problema es el más dificil de resolver en la actualidad, por tra-

tarse de una región en que no se han emprendido ningunas obras de

exploración á distancia próxima de la que ahora se trata de explorar.

Si se juzga por analogía, por lo que la exploración ha establecido en

las regiones más bien estudiadas y siguiendo las teorías más acepta-

das, se han establecido, entre otras, las siguientes conclusiones: para

que una^región contenga ó pueda contener depósitos importantes de

petróleo, se requiere que esté cerca de la parte del terreno que haya

estado sujeta á movimientos orogénicos importantes; no debe estar en

la parte plegada, sino al pie de ella. Ejemplos de esta conclusión se en-

cuentran confirmados en los grandes campos explotados. Los de West

Virginia, Ohio, Pennsylvania y Canadá, que prácticamente son la con-

tinuación uno de otro, y los de Bakou en Rusia.
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Los grandes depósitos de la primera región se han localizado en los

terrenos antiguos, silin-ianos, devonianos y permo-carboníferos, según

una linea paralela al eje de relieve de los AII^gllany, es decir, próxi-

mamente N-S., los de California están distribuidos al pie de las mon-

tafias Rocallosas, formando un conjunto paralelo á esta Sierra. Las ex-

traordinarias fuentes brotantes de Kerosena, en Rusia, están localiza-

das en la prolongación de la depresión del mar Caspio, paralelamente

á la dirección general délas montañas del Cáucaso, que terminan aquí

por la península de Apcheron. En estas regiones, y en las demás pro-

ductoras de petróleo, el sondeo ha descubierto varios niveles, y en ge-

neral, los más profundos son los más importantes, por las razones in-

dicadas; de ser más ligeros los aceites y llegar los hidrocarburos ga-

seosos á figurar en tal proporción, que se convierten los pozos en in-

mensas fuentes brotantes, desiderátum del explorador.

A más de las dos condiciones indicadas, debe también reunirse la

muy importante y casi esencial, de que para que una región sea ó pue-

da ser muy rica en petróleo, se requiere que'el terreno esté constituido

por rocas sedimentarias, poco ó nada trastornadas, y que las rocas po-

rosas, arenas y areniscas sean de considerable espesor; pues en éstas,

por su mismo estado de agregación, que permite la existencia de mu-

chos vacíos, es en donde se acumula el petróleo, del cual son verdade-

ros almacenes, como una esponja para el agua.

Los grandes centros de petróleo antes mencionados y la generalidad

de todos los productores, están situados á muy moderada elevación so-

bre el nivel del mar. Pittsburg, centro de la región de Pennsylvania,

está á unos 200 metros de elevación y la generalidad de la porción cen-

tral de Bakou está á menos de 100 metros sobre el mar Casmo.

Comparando por analogía las circunstancias que rodean*á los cria-

deros de Guadalupe, se ve que están situados al pie de una región dis-

locada, en el último escalón paralelo de la Sierra Madre, en rocas de

origen sedimentario y á una altura próxima de 200 metros sobre el ni-

vel del mar. La única condición que no llena la actual capa impregna-

da es, que el material es un conglomerado (pudinga arcillosa) que aun

cuando no es compacto, no puede tener la misma facilidad de absor-
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ción que las arenas y areniscas. Será pues necesario atravesar con un

sondeo las pizarras arcillosas compactas que sirven de subsuelo al con-

glomerado, para entrar á la zona de las rocas porosas, donde las pro-

babilidades son de que los depósitos sean más abundantes y más ricos

en aceites de lámpara.

¿Hasta qué profundidad seria necesario llevar el sondeo, para llegar

á estas rocas porosas? Ante esta cuestión debemos confesar que serla

aventurado emitir cualquiera opinión, toda vez que no hay un dato po-

sitivo de que partir; aún no se ha practicado ningún corte geológico,

que nos pudiera indicar la sucesión de las capas en esa región. Reco-

nociendo pues, implícitamente la falta de datos para resolverla, voy á

presentar los datos siguientes para ilustrctrla, que podrán dar idea de

lo que pudiera presentarse en la exploiación que se proyecta.

Sabido es que en la costa del Golfo se presentan muchos pequeños

manantiales de petróleo, desde la costa de Tampico hasta Tabasco. en

donde existe buen número, entre otros, los manantiales de San Fer-

nando, San Garlos y Tortuguero, de la Compañía ''Díaz y Sala." En

éstos se han emprendido sondeos con muy buen resultado, y si no son

los únicos que se hayan explorado, sí son los únicos de cuyos resulta-

dos se tenga conocimiento; pues aun cuando en la región de Tampico

una Compañía americana ha emprendido muy costosas obras de inves-

tigación, coronadas últimamente con muy buen resultado.no se tienen

datos sobre ellas. En Macuspana se han ejecutado dos sondeos princi-

pales, uno de 174 m. y el otro de menos de 60. El primero tuvo por

objeto la exploración del subsuelo y no su explotación; se trataba de

averiguar si existían varios niveles petrolíferos, cuántos en número y

su importancia.

En dichos 174 m. se corlaron 6 distintos niveles petrolíferos, délos

cuales 4 son los más importantes y el último tiene unos 20 metros de

espesor. Fué brotante por poco tiempo y en seguida se suspendió. Go-

mo desgraciadamente no se tenían á la mano elementos para bom-

bearlo, se perdió en mi concepto una brillante oportunidad para averi-

guar si entraba este pozo en la categoría de los pozos brotantes inter-

mitentes, que se convierten en continuos, bombeando el aceite por cier-

Meraorias. T. XlII, 1899.-24
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to tiempo, pues en Estados Unidos, y más especialmente en Rusia,

muchos pozos brotantes por intermitencias, se lian convertido en con-

tinuos por el procedimiento indicado. El pozo aludido atravesó además

dos capas de gases naturales.

Esto y la circunstancia de haber sido brotante por corto tiempo, son

en mi concepto indicaciones muy halagadoras, que hacen presumir se

tendrá petróleo brotante á un nivel un poco más profundo. De los ni-

veles atravesados no se pudo medir la capacidad por falla de aparatos

de bombeo.

Tan feliz resultado obtenido en Macuspana servirá de poderoso estí

mulo para emprender sondeos en Guadalupe. Probablemente las con

diciones de yacimiento son análogas, debiendo advertir para más ola

ridad, que el terreno atravesado en Macuspana no está claramente de

finido por el experto arnericano que entubó los pozos, Mr. Rusell

quien llamó á todos, aluvión. Probablemente las capas impregnadas

fuerori las rocas porosas, arenas principalmente, y las capas estériles

deben haber sido rocas compactas, impenetrables é impermeables, de

naturaleza arcillosa, como en Guadalupe; porque la formación arcillo-

sa tan marcada de San Jifan Bautista á Pichucalco, se continúa de San

Juan Bautista á Macuspana.

Los manantiales de Guadalupe están situados al S.^V. de los de Ma-

cuspana y á una distancia aproximada de 80 kilómetros, y aun cuan-

do, políticamente, pertenecen á dos Estados diferentes, geográfica y

geológicamente, Guadalupe, es decir, el Departamento de Pichucalco,

es la continuación del Estado de Tabasco al Sur.

En Pennsylvania el espesor de las capas estériles que hubo que atra-

vesar para llegar á los depósitos de petróleo, son más considerables.

Después de atravesar todo el terreno hullero, se llega auna potente ca-

pa de arenisca con impregnaciones débiles y no explotable—120 me-

tros—después, 140 metros de esquistos y 130 metros más de arenis-

cas compactas esquistosas y estériles para llegara) primer nivel de are-

niscas productivas. Para alcanzar el segundo nivel fué necesario atra-

vesar otros 100 metros de esquistos, y otros 100 metros para llegar al

tercer nivel, el cual, como se manifestó anteriormente, dio petróleo
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brotante, en tanto que en los dos primeros había sido necesario bom-

bearlo. De aquí se deduce que la profundidad total del pozo de Macus-

pana, 190 metros, es insignificante, comparada con la que tienen algu-

nos de Estados Unidos, 2,000 y 2,400 pies.

Aceite de lámpara.

De los siete destilados obtenidos en el ensaye de los Sres. Heckel-

mann y McGann, opinan estos señores, que solamente el destilado nú-

mero 1—8 p§ .—corresponde propiamente á los aceites de lámpara;

el segundo sería aceite á propósito para el alumbrado de ferrocarriles,

faros, etc., en que se exige alto punto de inflamabilidad y cierta densi-

dad; los demás serían aceites propios para lubricantes y para combus-

tible.

Sobre esto hay que observar que, efectivamente, si se comparan con

os aceites americanos, solamente se les podría asimilar el destilado;

número 1; mas es bien conocido que los aceites americanos con base

de parafina, pero ya destilados, son muy diferentes de los aceites rusos

con base de naftena.

Los de procedencia americana tienen una densidad de 0.7 á 0.82

los rusos llegan hasta 0.875, y los más ligeros y los mejores que se

usan en el alumbrado, tienen 0.822.

De esto resulta que el aceite crudo de Guadalupe debe asimilarse al

de Bakou y no al de Esta(^ Unidos; pues, en efecto, su densidad es de

0.90 próximamente, es viscoso y de un color rojo muy obscuro, como

el de Bakou; mientras que el aceite crudo americano es próximamente

de 0.70 de densidad, no es viscoso y tiene un color que fluctúa entre el

amarillo y el verde; tiene parafina como base, mientras que el de Ba-

kou no contiene nada de este hidrocarburo, como tampoco lo contiene

el aceite crudo de Guadalupe, por todo lo cual repito que este último

debe asimilarse al de Bakou y no al americano. En este concepto, el

cálculo sería: 8 p§ . de 0.840 de densidad y 18 p§ . de 0.870 equiva-

lentes á 26 po • de 0.860 de densidad media, con punto de inflamabi-

lidad de 69 grados G. próximamente. Todo esto está enteramente den-
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tro de los límites asignados á los aceites rusos propios para alumbra-

do, en los cuales, una vez que se han separado las benzinas, entran

para el alumbrado todos los destilados que no pasen de 0.860 á 0.875

de densidad y cuyo punto de inflamabilidad Uegae hasta algo más de

60 grados C
Por el examen anterior, deberíamos afirmar que el petróleo crudo

de Guadalupe encierra cuando menos un 25 p3 . de aceite propio pa-

ra alumbr.ido; proporción que indudablemente auméntala, en caso de

que se corten nuevos depósitos á la profundidad. En esta proporción se

encuentra también semejanza con el aceite ruso, pues es bien sabido

que éste no es notable por la abundancia de kerosena ó petróleo, que

no représenla más que un 20 ó 30 Po • del total, con densidad que su-

be hasta un 0.90 y cuando menos no baja de un 0.80 ó de 0.760 de

densidad.

Por esto es de presumirse que los aceites de Guadalupe estarán su-

jetos al mismo tratamiento que los de Bakou.

Primero. Separación de las benzinas. Segundo. Separación del acei-

te de alumbrado—20 á 30 pg •—e" el que entran lodos los destilados

cuya densidad no pase de 0.860 á 0.875. Estése purifica por medio de

un tratamiento moderado con ácido sulfúrico concentrado, para elimi-

nar los carburos elilénicos; un lavado posterior con potasa cáustica eli-

mina el excedente de ácido sulfúrico y los ácidos sulfo-conjugados de

la reacción anterior, con lo cual se obtiene, finalmente, un aceite lím-

pido para el alumbrado. Separado el aceite '^e lámpara, todo el residuo

se usa como magnífico combustible, bajo el nombre de astakis; aunque

algunas veces se somete á otra destilación para separar los aceites pro-

pios para lubricantes, comenzando por el aceite solar. En aquella re-

gión no se usa otro combustible en ferrocarriles, vapores, fábricas, etc.

etc. Se concibe la gran riqueza que representan estos residuos y el in-

menso beneficio que reportaría una nación, como la nuestra, que no

cuenta con combustible suficiente ni aun para las necesidades más in*

dispensables. Las cualidades y poder calorífero de los astakis, son no-

{ablemente superiores á los de la mejor hulla, y se estima una tonela-

da de astakis equivalente á dos de la mejor hulla.
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Tratándose del petróleo de Guadalupe, queda por resolver si sería

ventajoso, mercantilmente, hacer la separación de destilados, ó bien

vender el total como combustible, tal como salga del criadero.

Por ehconocimiento que se tiene en la actualidad délos aceites cru-

dos del Golfo, las probabilidades son de que estén más bien adaptados

para usarlos como combustibles. Este parece ser el caso para los de

Tampico, Papantla, Macuspana y Pichucalco.

LOCALIZACIÓN DE Li'S S'>NDEOS.

De las indicaciones superficiales que existen en Guadalupe y de las

que ya se ha hecho mérito, se ve que los manantiales á la vista están

repartidos en los arroyos del Chapopote y del Guineo, demarcando una

capa cuyo desarrollo no se conoce en ningún sentido. Naturalmente, la

explotación no podría fundarse en ella, puesto que solamente represen-

ta restos ó vestigios del depósito principal, y el porvenir de la región

está en investigar si existen á la profundidad otros nuevos depósitos,

para lo cual será necesario ejecutar algunos sondeos en los puntos en

que haya más probabilidades de buen éxito. En el croquis adjunto

aparecen marcados y numerados los pozos que en mi concepto son los

primeros por los cuales se debe comenzar.

Según las teorías más en boga, éstos deben localizarse en las bóve-

das de las anticlinales, es decir, de divergencia de las capas, en el ca-

so de tratarse de petróleo brotante, ó en los thalwegs de los sinclina-

les, ó sea de convergencia de las capas, cuando es necesario recurrir

al bombeo.

En el proyecto actual los pozos están distribuidos en las partes pla-

nas más inmediatas, que se encuentran en la proximidad de los ma-

nantiales y corresponden al caso de los pozos de bombeo. No se pro-

yectó ningún pozo en los manantiales mismos, por no prestarse el te-

rreno, que es muy estrecho.

Su número indica el orden que en mi concepto debería seguirse pa-

ra su apertura, en caso de que el anterior no hubiere dado buen resul-

tado. Si el pozo número 4, proyectado frente á la casa de Guadalupe,
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diera buen resultado, constituiría una gran ventaja: se dispondría de

un amplio terreno plano para las necesidades de la explotación: el

transporte se inodilicaría ventajosamente, y sobre todo, se habría reco-

nocido que el depósito era extenso. >

El diámetro de la tubería del pozo sería de 6 pulgadas, que es loque

generalmente se acostumbra dar; desde el principio serla necesario ir

recibiendo las paredes del sondeo por el tubo revestidor que los ame-

ricanos llaman easing; se evitaría con él la molestia de las aguas de

los arroyos que aparecerían en los primeros metros.

Transporte.

En el supuesto de haber encontrado buenos depósitos de aceites, su

ransporte al embarcadero de Cosoayapa no serla muy costoso; próxi-

mamente 16 kilómetros de ferrocarril ó tubería. Como entre el lugar

de producción y el embarcadero hay una pendiente de más de 1 p§ ,

seria fácil una ú otra instalación.

Si se optara por un ferrocarril de vía angosta, el movimiento de la

localidad en cacao, café, arroz, granos, ganado, etc., que es de alguna

consideración, ayudaría en buena parte para los gastos.

Condiciones de la localidad.

Se cuenta en el terreno con abundantes maderas y agua; los víveres

de uso general, son baratos. La gente minera es escasa por razón de

no haber negocios mineros ni en Tabasco ni en Chiapas, con excep-

ción de las minas de Santa Fe, que tienen que llevar gente del inte-

rior. Los pocos trabajadores que se consiguen, acostumbran rayar por

día $L25 ó $L50, que ciertamente no es excesivo.

México, üiciembre de 1901.



Notes on a geological sectíon froin Iguala to San Miguel Totolapa,

STATE OF GUERRERO, MÉXICO.

By Charles E. Hall.

(platks v & vi).

(Presented by Mr. .1. G. Aguilera, M. S. A.)

The section here given begins at the town of Iguala, which is a sta-

tion on the México, Cuernavaca & Pacific Railway, 238 Kilometers

south of the city of México.

IgLiala is located in a broad valley tributary to the Gocula river,

which is a tributary, from the North, of the Balsas river.

The line of the section extends to the westward as far as Aguaca-

te, (K. 63 of the section), crossing the higher country, from which

point it bears to the southward, and gradually reaches the Balsas ri-

ver valley at 9tí Kilometers from Iguala.

The section, as far as kilometer 64 west of Iguala, represents the

Southern extensión of the table lands south of the volcanic disturban-

ees, w^hich are marked by the volcanic peaks of Popocatepell and To-

luca. From kilometer 96 to the Balsas river valley, there is a gradual

decent along the line of section.

NOTE:-
The distances are giA'^en ia kilometers from Iguala, four Kilometers beingapro-

ximately a spauish league and I have indicated every four Kilometers on the

Beotion. The scale is on milimeter = 100 meters horizonlal (1 centimeter = 1 kilo-

meter). The vertical scale one milimeter = 50 meters.
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The forinations encouiitered along the line of section are iiot com-

plex. The measurenients both horizontal and vertical have been care-

fully taken and the work will serve as a basis forfiirllier investiga-

tion.

The following will serve as a giiide. AU of the formations here ta-

bulated are not found in the above section, but are met with elsewhe-

re and in the inmediate vicinity.

Tertiary

Cretaceous

Conglomérate, sandstone and shale to the

south West of Churunuco.
Rhyolite.

Breccia of the lower Balsas Valley.

Breccia of the Balsas Vallt-y at San Vliguel,

Ajuchitian and Goyuca, etc.

Andecite porphyry.

Diorite.

Limestone Conglomérate at Tonalapa del

Rio and Malpaso.

Washita División—Escámela limestone.

Frefericksbmg División—Maltrata limesto-

ne.

Trinity División ' Necoxtla Slates.

r Olive Slates and s. s. Huetamo section . &
Neocomian -| Coyuca limestone with Nerinea tnknea

( (Félix).

Pliocene

Miocene

Eocene

Gomanche
series

Grystaline slates.—Placeres, State of Guerrero.—Triunfo, Lower Ca-

lifornia, etc.

Grey gpanites and syenites. W. of Coyuca, Guerrero.—Gacachilas,

—

Lower California, etc.

But little explanation is necessary as the various formations are ca-

refully indicated on the section.

Passing the alluvial valley of Iguala, the first rock met with is an

cutlying synclinal of heavy bedded limestone of the Escamela group,

1 The Trinity, Fredericksburg, Washita classiflcation is taken fiom "Boletín

del Instituto Geológico de México." Geología de los Itededores de Drizaba por

Emilio Bóse, 1899—p. 16, and the other divisions have been conected with the

classiflcation of Mr. Aguilera, Director of Instituto Geológico.
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which is followed by the thinly bedded limestones of the Maltrata

group. which extend as far as Guajiote (K 9.3).

These limestones apparently extend to the base of the Campana

mountain, which is formed of the Escamela liiuestone and is indicated

in the section in the back ground.

From Guajiote theslates (Necoxtla gi'oup) extend to the base ofthe

Cocula mountain, which is west of Tonelapa del Rio. (K 13).

The Cocula or Cuatepec mountain is formed bythe Escamela limes-

tone and may be considered as a synclinal mountain, although in pla-

ces it is formed by a series of folds.

Oíx the east, as well as the west side of this mountain the slates

appear and the liinestone can be seen resting upon the upturned and

eroded edges of the Necoxtla slates.

The thinly bedded limestones of the Maltrata group are met with a

short (listance west of the margin of the heavy bedded limestones of

the Escámela group and are folded and countorted with the slates

(Necoxtla). The slates are capped by the limestones (Escamela) which

occurs in small synclinal basins, and over small áreas and even in ic-

elated blocks as far as Teloloapan, ' where both the slates and the li-

mestones are cut off by an extensive diorite dyke.

The inmediate serroundings of Teloloapan are exceedingly broken

owing to the geological condition described.

The dyke extends to the Sayulapa river and reaches to a considera-

ble distance to the North east and south west.

Passing the Sayulapa river the thinly bedded limestones (Maltrata

group) extend to the vicinity of Zacatlancillo (K. 56). I am not able to

determine the structure and have indicated transverse faults, which

may account for the lateral extent of the formation.

The slates (Necoxtla group) extend from Zacatlancillo to the Mar-

gin of the Balsas river valley, being traversed by rhyólitedykes in pla-

ces and capped by the thinly bedded limestones (Maltrata) itt various

places, as indicated in the section.

1 The Dame Teloloapan is Náhuatl or Aztec and signifles Rio del Pedregal

• he river of ihe rocks."
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Opposite Zacatlancillo and also the Trinidad mine (K. 86) and back

of the Une of section are indicated extensive rhyolite dykes forming

prominent mountains.

Reaching the lower ground (K. 96) the breccias of the Miocene ex-

tend beyond the Balsas river and are met with throughout the lower

flat conntry except where concealed by the alluvial soil. The Nanchi

and Águila mountains are indicated in the back ground. These moun-

tains are compound of the same or similar breccia as thatencountered

on the line of section. There are extensive beds of shale or clay slate

towards the base of these mountains.

The breccia of this formation is of a redish color. The width of the

formation along the line of section is about 18 kilometers and here

nearly horizontal. I know the formation extends from a point above

Santo Tomás on the Balsas river to the westward beyond Coyuca and

forms prominent mountains on both sides of the Balsas River.

The Nanchi and Águila Mountams are the sonthern extensión or

arm of a broad synclinal basin which extends far to the northward.

This deposit of breccia along the Balsas river, was originally depo-

sited in an enormous basin of erosión and ata later date eroded, form-

ing the Balsas river valley from Santo Tomás to Coyuca and beyond.

I have not attempted to indícate the structure of the Necoxtla slates

further than indícate a conformability between them and the Maltrata

limestones beyond Aguacate, where the slates appear to pass through

gradual transitions into the limestones.

The slates altérnate with thinly bedded sandstones in places and no-

tably near Tonelapa del Rio.

I have not observed any fossils in the Necoxtla slates ñor in the

thinly bedded Maltrata limestones along this line of section.

The Escamela limestones have imperfect fossil markings through the

central supper portion of the mass.

It has been impossible for meto make any measurements relative to

the thickness of the formations as yet, except an approximation in the

case of the Escamela limestones.

At kilometer 14 of the section Eocene conglomérate is met with and
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rests upen the uptruned edges of the slates and abuts against the Es-

camela limestones. The conglomérate is coarse and has been formed by

the braking down of the limestones. The only rock I observed in the

conglomérate is the limestoneand black or dark colored chert of the

same group.

Just beyond San Miguel Totolapa a small anticlinal occurs which I

have consider as belonging to the lower Gretaceous. The rock is thinly

bedded sandstone with shaly partings and of a yellowish color, proba-

bly from the oxidation of the pyrite of iron.

There is quite a lithological resemblance in this formation to that

which occurs near Goyuca, which is 50 kilometers fvrther down the

river val ley.

Immediately foilowing this small anticlinal the Mioceno breccia is

encountered and extends to Ajnchitlan, a distance of 14 kilometers

down the river. A part from general section from Iguala to San Miguel

Totolapa, I will include a few sections taken at various points and

which will be of interest as bearing upon the general geology of the

región.

Section No. 1 is taken from Ajuchitlan to Tinoco mountain. Ajuchi-

tlan ¡s 375 kilometers from México along the line of the rail road sur-

vey and river.

Section No. 2. From Goyuca to Placeres, Goyuca is 230 kilometers

from México by R. R. survey.

Section No. 3. Extends from the town to Pungarabato, just North ot

Goyuca to the northwestward to Huetamo.

Section No. 4. From Santiago located 16 k. below Zirándaro (475

from México City by R. R. snrvey) northward to Espíritu Santo mines.

Section No. 5. Appearance of Pliocene Breccia opposite Guicuipajio

(about 550 k. from, México Gity by R. R. survey).

Section Miocene. The same breccia which forms the Águila and

Nanchi mountain is that which is encountered in the Tinoco mountain

and the same as that of the Balsas river valley opposite San Miguel
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Totolapa and is alsofoiind iii tlie low land between Ajuchitlan and Ihe

liniestonft ridges.

Tliis breof'ia. as 1 liave stated, I class as Miocene. ^ but intímate

that a división tnay be made belween the breccia of fbe val ley and that

ot tbe moiintaiiis referred tu. 'Tbere are red sbales assotiiated with

these bieccias. In tlie valley I bave indicated dykes. I ani ¡nclined to

think that they are diorite in wbich case the assigned position of the

diorite in the general section will not hoJd goods. ^

LowER Cretaceous.—The limestones of the San Gerónimo district

are higbly siiifiíied and at the point where I have indicated a fault»

there is a silieious deposit in the form of a vein, having filled the cre-

vice and whicli stands oiit prominently on the snrface like a wall.

I have indicated llie location of oíd mines in the limestones región.

Tbe limestone in places is replaced by férruginous matter which car-

ries copper and cinnabar.

In one place in the Tinoco mountain (Miocene) there is a vein or

fusime which is filled with férruginous matter carryinga highpercen-

tage of copper ore.

Cinnabar also occurs near the base of the Tinoco mountain in the

red slates of the Miocene. Similar deposits of Cinnabar are found to

the South east of Ajuchitlan.

Section No. 2. Taken from Coyuca to Placeres. AtCoyuca the lower

Cietaceous linestones occur and are followed by red slates and breccia

of the Miocene. There is apparently a fault as indicated in the section.

Glose to tlie margiii of the Miocene breccia a granite conglomérate

is encountered followed by the grey granites, which extend to and bey-

ond the Oro river, where they are capped by the crystaline slates.

1 The chai acter of the breccia ol the Balsas Valley is very similar to that found
at Zacatecas and Guanaj nato and from its appearance would appeat tobe cou-

temporany. The localities {\re widely separated however but they niay be det-

ermined as ideutical.

2 Should the referred to dykes prove to be diorite, it may be that the conglo-

mérate of the valley is Kocene and the suggested división ófthe conglomérales
be correct.

3 I regret having lost my collection. The classiflcacion oí the eruptive rocks as

given in the general sectiop I have taken from Prof. Aguilera of the Geological

I nstitute of México.
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The grey graniles are similar to those which are found in various

portions of the republic and are the underlying or floor rock of the

other formations. In Lower California they are extensively expored to

the east of La Paz, and form a high mountain range (Cacachilas). On
the line of the section under consideration they are traversed by nu-

merous dykes of diorite.

The granite conglomérate met witli cióse to tlie eastern maigin of

the granite área, I have not encoiuitered in other localilies. I am, as yet

unable to assign it to any liorizon.

The Crystaline slates.—These slates are unquestionably Ihe oldest

formation met with in México after the granite. They are of the same

formation found in Lower California, where they occur in synclinal

basins and resting on the granite. The rock is schistóse niicaceous and

the ore which occurs at the Tiiunfo and San Antonio mines (Lower

California) occurs in bed.s or interilratiíied bodies.

The gold ures of Placeres mines and many other localities occurs in

this formation. The placer gold here occurs in thealluvial gravéis rest-

ing on fhe granites. The extent of this founation is not as yet known,

but there are enormously rich veins andplacers distributed over a lar-

ge área to the south and south east of the locality here cited.
'

Loxver Cretaceous.—Thelimestone which occurs at Coyuca unques-

tionally belongs to the Necomian group as Prof. José G. Aguilera of

the Geológica! Institute showed me specimens oí Nerineatitanea (Fé-

lix) found by him at this locality.

I am inclined to think that the silicious limestones pf San Gerónimo

near Ajuchitlan also belong to this series.

Section No. 3.—The line extends from the town of Pungarabato

located just north of Coyuca, to the town of Huetamo, to the North

and west. The Miocene breccia and red clay and slate of this group

extend to the vicinity of Naranjo (ranch) where il is followed by olive

slates, which extend to the base of the Mal Paso mountain which is a

1 I have not visiteci other localities in this portion ofthe republicana there-

Lore can not give any detai) as to the formation. The origin ofthe placer gold Is

he crystaline slate lormation.
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synclinal fornied of the Escámela limestone.The Eocene limestone con-

glomérale is found witliin the synolinal basin. The character of this

conglomérate is identical to that encountered at Tonelapa del Rio (see

section Iguala—San Miguel) Beyond Mal Paso the Olive slates reap-

pear and extend to the vicinity of Huetanio.

The Cerro del Fresno just eastof Huetanio is capped by the massive

limestones of the Escámela group, which rest upon the upturiied adges

of the slate.

In the vicinity of San Pedro an anticlinical occurs in the slates. The

coal seams indicated occur somewhat north of the line of section.

They are associated with slates and fine grey and blueish colored

sandstone. The coal is of no commercial valué, ocurring in exceed-

ingly narrow, seams and often times merely beds of sandstone with

carbonized plant remains. I am inclined to think that the olive slates

are posterior to the Goyuca limestone, on accountof the fine limestone

conglomerates encountered in places near the Fresno mountain and

interstratified with the slates, giving evidenceof a preexisting limesto-

ne and also of a marked hiatus.

Section No. 4.—Is taken from the Balsas river at Santiago some 16

kilometers below Zirándaro (about 480 K. from México City by R. R.

survey) to Espíritu Santo. The length of the section is about 15 kilo-

meters. Cióse to the river the granito is covered byalluvial soil. Limes-

tone occurs in basins in the granite in various places. To which group

this limestone belongs, I am unable to state at present.

The granite is succeeded by hornblendic gneiss toward Espíritu

Santo.

Seeiion No. 5.— Is a view of the Pliocene breccia, which occurs in

great forcé along the lower Balsas river and to the westward of Zirán-

daro.

In the particular case represented, the breccia rests upon the pyro-

xene andecites of redish color, but it is also found capping the grani-

tes to the east of the point where the view is taken. The breccia is

compound of the andecite porphyry, exclusively, as far as I haveseen.

The breccia forms a prominent topographical feature throughout

his section of country.
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It has not been my intention in the foregoing statements to genera-

lize, as it is absolutely necessary to have an inmence amount of care-

fully collected data, before any generalization can stand and any

attempt thereto will only complicate the already complex questions,

The few sections given cióse to the Balsas river will convey an idea

of the general structure of that región.

At a later date I hope to present further data. As to the mines and

mineral resources of the various formations and the mineral districts,

I am not at present prepared to present any matter.

México, 1901.





LE ROLE PREPONDERANT
DES

SEBSTANCES MINERALES DANS LES PHENOMÉNES BIOLOGIQÜES

PAR

A. L. HERRERA.

Structure.—Mouvements.— Nutrition.—Fermentations et oxydations.—Pro-

duction de substances albuminoídes et de lécithine.—Phénoménes électri-

ques.— Divers.—Conclusión.

Structure.

Si je ne me trompe la science a fait un grand pas le jour oíi Ton a

obtenii des imitations dii protoplasma, dont la structure n'est désor-

mais envisagée comme un phénoméne presque surnaturel. |Mais le

progrés sera encoré plus évident le jour oü l'on préparera des imitations

inorganiques parfaites, avec des réactifs inorganiques, tels que le chlo-

rure de calcium et le phosphate de soude, Tacide phosphorique et le

carbonate de chaux, ^ substances qui se trouvent partout, dans les te-

rrains géologiques les plus anciens '^ et méme dans des corps extra-

1 A. L. Herrera. Le protoplasma de métaphosphate de chaux. Mém. Soc ¡"Alza-
te." T. vri, N?6, p.201.

2 Volr: S. Meunier. Théorie des phosphorites sédimentaires. Anuales A grono-
miques. 1896. La géologie genérale, p. 207.

Memorias. T. XlII, 1899.—25
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terrestres, i dans le soleil et les méteorites, 2 ce qui intéresse aux parti-

sano de rarchiponie et de la pluralilé fdouteuse) des mondes habites.

Du reste la slriiclure des appareils vivants, organique cu inorgani-

que, sphérulaire cu granulaire, serait inutile sans l'eau etsans les seis,

qui produisent le tonus et les couranls osmoliques de la nulrilion.
^

Mouvetnents.

Berthold, Verworn, Bütschli et Rhumbler ont allribué les mouve-

ments des amibes á une serie de réponses aux cliangemenls produits

dans la composition chimique du milieu, avec de changements corres-

pondants dans la densité intérieure de l'organisme. ^ Mais j'ai insiste

ailleurs en ce que les phénoménes du mouvement dans lesorganisQies

les plus divers ont par condition essenlielle la présence de l'oxygéne,

c'est-á-dire, une oxydation et un dégagement corrélalif de chaleur.

Le role des substances albuminoides, de l'aveu de tous les auteurs,

consiste principalement en la produclion des réactions exothermiques.

Eh bien, on produit une accélération des mouvements, sur tous les

protoplasmas artificiéis, par l'action de la chaleur, qui accélére les

courants osmoliques.

"L'action des gaz divers sur le protoplasma est surlout une action

"nocive, par di.ninution d'oxygéne.... Celui-ci influe méme sur quel-

"ques tactismes, puisque les Protozaires á chlorophylle sont photo-

"philes dans un milieu insuffisamment oxygéné et photophobes dans le

'^'cas contraire." *

"Les mouvements du protoplasma se trouvent lies á Tinspiration de

^'l'oxygéne." ^

Nutrition.

La base de la nutrition de tous les élres est l'oxygéne, l'eau, les seis,

le carbone. Tazóte.

1 GuiUemin, Le ciel, p. 417. (Phosphore et chauxdans le méteorites.)

2 W. HuggiQs a reconnu le calciura dans le speetre du soleil. La Nature. 1898.

p. 182.

3 Calkins. The Protoza, p. 309.

4 Labbé. Cytologie experiméntale, p. 16.

5 Claus. Traite de Zoologie. 1884, p. )I.
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Aprés des essais rnéthodiques le duc de Richmod declara en 1843

qiiola fértilisatioii du sol était plus marqiiée avec des os verts ou crus.

La légende de Vazote commenca á disparaMre. ^ Forster, en 1864, essa-

ya la nutrition des chiens avec des aliments organiques, dépourvus de

presque toute leur substance inorganique á l'aide de l'eau chaude. La

mort par inanition inorganique se presenta plus tót que sur des chiens

prives par cotnplet de nourriture ^

"Si les substances Gnipruntées au régne organique suffisent á elles

"seules á l'entretien de la vie, c'est qu'elles renferment toujours en

"raéme lemps une certaine proportion de nialiéres minerales. Les cor-

"porations religieuses, qui cherchaient á se soum rnelre aux privations

"les plus sévéres, avaient en vain tenté de bannir le chiorure de so-

"dium de leur aliinentation. Les expériences physiologiques sur les

"animaux unt montré (Wundt, Rosentlial, Schultzen) que ce sel est

"indispensable á l'économie; que des accidents graves son la suite de

"sa suppression"
'^

Les végétaux á chlorophylle vivent avec des éléments inorganiques:

air, eau, seis.

Divers auteurs ont demontre que des organismes sans chlorophylle

peuvent vivre avec les substances exclusivement inorganiques. Le rni-

crobe nitrificateur, selon Vinogradsky, prospere merveilleusement dans

l'eau distiliée aditionnée de carbonate d'ammoniaque (chimiquement

pur et sans chaux?)

La chlorophylle n'est guére indispensable pour la formation de l'a-

inidon chez Polytoma, Coceidiam, etc. ^

Iermentations et oxydations.

L'énormeactivité des fermenls pourraitétre attribuée, dans quelques

cas au moins, á la présence de corps inorganiques tres divises, leur

1 Sorel.^ La grande industrie chlmique minérale, p. 50^.

2 V^oir l'étude de M. Dastre sur l'importance du seL Smithsonian Keport, 1901,

p. 572.

3 Küss et Duval. Physiologie. 187!J, p. .325.

4 Dangeard. I^e Botaniste. 1901, p. 59.—Buscalioni. Giornale Malpighia. Anno
X, 1896.
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élal de división au sein de la niatiére organiqíie rnultipliant los surfa-

ces de réaclion et íavorisanl les liypercombinatsons.

Legati a remarqué que par Tuddition des seis ferreux, les vinss'oxy-

dent exaclement comme sous l'action d'une diastase. *

Quant á la constitution chimique des oxydases, G. Bertrand a de-

montre que leur véritable élément actif, celui qui fonclionne á la foi&

comme acliveur et comme convoyeur de l'oxygéne, c'est le manganése.

Sans manganése ils ne penvent fixer l'oxygéne de l'air el l'activité oxy-

dante augmente avec la teneur en manganése. ^

On connait l'importance des oxydations dans la défense d'un orga-

nisme envahi par les toxalbumines. ^

jM. Sacharoff a atribué au fer l'activité de la pépsine. ^

Probablement l'absortion d'oxygéne par l'hémoglobine est une es-

péce de fermentation due a la petite quantité de fer (0.43 per cent)

ou de cuivre (Grustacés )

De l'aveu méme des spécialistes les enzymes ne sont nullement des

substances purés, mais des mélanges de différentes substances ^

Dans les enzymes on retrouve toujours une grande quantité de sets

inorganiques, en particulier de phosphate de cliaux, dans des propor-

tions tres variées. ^

Divers reáctifs inorganiques, dont le nombre augmente sans cesse,

ont des propriétés diastasiques evidentes. "Par l'action d'un acide

mineral on obtient le dédoublement du saccharose, la saponification

des matiéres grasses, la décomposition des glucosides, la peptonisation

des matiéres albuminoídes, en un mot, tous les phénortiénes que nous

recontrons dans le travail diastasique hydratant." (Effront.)

La muqueuse gastrique fournit par macération avec l'eau un liquide

1 EíTront. Les enzymes, p. :i56.

2 G. Bertrand. Reeherches sur les fermentsoxydants. Aúnales de chimie et de
pbysique, 1897, p. 393.

3 Dr. V. K. Chesnut. Problems in the Chemistry and Toxicology of Plants.

"Science." June 21, 1902, p. 1027.

4 Das Eisen ais das thalige Prinzip der Enzyme und der lebendigen Substanz.
Jena. Fischer. 1902. 8? 83 p. 2 t.

5 EflFront. Les enzymes, p. 30.

6 Ibid. p. 32.
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qui ne coagule paslelait; mais ce liquide acquierl cette propriété lors-

qu'on Taditionne de 1 pour 100 d'acide clorhydrique. Cet acide est

nécessaire pour la digestión des matiéres albuminoides en contad avec

la pepsine. Plusieurs matiéres organiques sont plus oxydables en pré-

sence des álcalis (acide pyrogallique et glucose.)

Selon Moissan le cuivre réduit par l'hydrogéne á 200 est tres actif

etaune action tres énergique sur le brome, action qui perd par la corn-

pression. L'arsenic en poudre fin brúle dans le chlore. Le fer réduit

brúle dans l'air et décompose l'eau á 15.° En Allemagne on fabrique

le vinaigre en oxydant l'alcool dans l'éponge ou le noir de platine, qui

agit en divisant l'alcool et le mettant plus intimement en contact avec

l'oxygéne de l'air. ^ H. Nilson a obtenu l'hydrolyse et la synthése du

ibutyrate d'éthyle á l'aide du noir de platine. ^ Ge n'est pas tout. Le

iplatine, l'or, l'argent, le cadmrum obtenus á l'état colloíde et agissant

sans fien perdre de leurs propriélés, transforment l'alcool en acide

acétique, décomposent le formiate de chaux, inversent le sucre, dis-

socient le bioxyde d'liydrogéne. Leur travail est enorme, eu égard á

la petite quantité de ferment. Les substances qui paralysent les fer-

ments solubles paralysent aussi les ferments inorganiques (1 gramme

d'acide cyanhydrique pour 20'000,000 de litros d'eau.)

La guérison de l'empoisonnement est plus ou moins lente. ^ ^

En fin, quand on se propose de purifier les precipites des diastases,

en les dissplvant et en les reprécipitant de nouveau, on aboutit bien

á des substances d'une composilion stable, mais dénuées presque en-

tiérement de tout pouvoir actif, ^ ce qui peut étre dü á la destruction

de l'état colloíde ou á la dissolution du composant inorganique (Voir

les notes á la fin de cette mémoire.)

1 Trouessart. Les ferments, les microbes et les moisissures, p. 92.

2 Science. Vol. XV, p. 715, May 9, 1902.

3 Voir la Revue Hcienliflque. 1er Nov. 1902.

i Bredig, G. Anorganische fermente: Darstellung coUoidaler Metalle auf elec-

trischem Wege und Untersuchung ihrer Katalytischen Eigenschaften. Contact-
chemische Mudie. Leipzig. (W. Engelmann.) 1901.

5 Efíront. Les enzj'raes, p. 32.
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Production de siibstances albuminoides et de lécithine.

Selon Nencki les propriétés des protéines son dues á leurs impurétés

minerales. Liebig a dil que les phosphates sont indispensables pour

ia forrnation de ralbuniine. Les niicléines, siibslances importantes

pour la reproductiotí de la cellule, sont formées par Tacide métaphos-

phorique, uni de diverses manieres á des corps protéiques plus ou

moins complexes. ^

L'acide metáphosphorique est le composant le plus essentiel de la

lécithine, substance nutritive d'une iniportance rcmarquable. ^

Dans toutes les analyzes des corps protéiques on trouve une certaine

dose de cendres, c'est-á-dire, de composants inorganiques.

En fin, le dogme des albuminoides, envisagés comme des substan-

ces structurales de la cellule, n'a été pas encoré demontre. ^

Phénomhies électriques.

On a beaucoup trop insiste sur les propriétés électriques des tissus

et sur l'influence biologique de l'électricité. Mais les recentes recher-

ches de Heaid ont demontre que la conductibilité dessucs des plantes

est due principalementaux substances minerales en solution, les com-

poses organiques ayant une moindre importance. Cette conductibilité

est á peu-prés proportionelleá la'quantité des cendres dans les portions

de la plante qui ont fourni les sucs. ^

J. Loeb admet que les ions ont une influence enorme sur la parthé-

nogénese et plusieurs autres phénoménes "^ et il suppose que les ions

1 Sambuc. Les Nucléo-albumineset leurs derives. Revue genérale des sciences.

15 Nov. 1898.

2 Sprlnger. L'énergie de croissance et les lécithlnes dans les décoctions de ce-

reales. Paris. (Masson.)

3 Voir ma note precedente, adressée a la Société Zoologique de France, et A.
L. Herrera. Le role des substances albuminoides du prtopiasra-). híevue Sclenti-

fique. 10 janvier 1903, p. 40.

4 Heald. F. O. The electrical conductivity of plantjuices. Bot. Gaz. XXXIV, p.

81-92, 2 figs. 1902.

•5 Ueber den Einfluss der Werthigkeit und moglicher Weise der Electrischen

Ladung von lonen áuf ihre antitoxische Wirkung. Pflüger's Archlv. für die ge-

.sammte Physiologie. 1901. LXXXVIII, p. 68.
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inorganiques sont combines aux substances protéiques, tandis que M.

O. Lovv a observé que l'acide oxalique, á la dose de 0.0001, tue le no-

yau, "ce qu¡ indique une association de protéine et chaux."

Les organes des animaux et des végétaux sont pleins de solutions

salines et ees solutions ont été classées en general entre les corps con-

ducteurs. A coup sur les momieset les plantes désséchées n'ont guére

un pouvoir conducteur remarquable.

D'autre part, les propriétés électriques des muscles et des nerfs se

trouvent aussi dans des cordons humectes, dans des morceaux de pul-

pe de pomme de terre ^ dans le protoplasma des Myxomycétes (Kühne)

et méme dans les feuilles de la Dionée. La variation négativé n'a pas

l'importance que l'on a supposé ^ et en somme, les corps organiques

en génépl ne conduisant bien l'électricité (huiles, soie, cheveux, re-

sines) l'on doit admettre la théorie de Loeb, que les actions physiolo-

giques du courant électrique ne soii^ qu'indirdttes et n'agissent que

par lesréactions déterminées par le courant, l'action d'un courant cons-

tant étant identique, du cóté de l'anode, á l'action des álcalis. ^

Divers.

Les corps organiques masquent fréquemment les réactions des corps

inorganiques. Par exeniple, l'acide tartrique empéche la précipitation

des oxydes, dans les solutions des seis de cuivre ou de sesquioxyde

de fer. Par conséquent, l'expert toxicologiste commen^e souvent par

détruir la matiére organique.

11 va de soi que c'est la cause de plusieurs erreurs de la chimie bio-

logique et qu'il est grand temps d'y porter le remede.

II faudra aussi ne dédaigner "les impuretés" minerales, méme les

traces des métaux les plus communs, puisque les traces de fer et man-

ganése déterminent le pouvoir oxydant de l'hémoglobine et les oxy-

dases.

1 Küss et Duval. Physiologie. p. \iZ.

2 A. L. Herrera. On the artificial formation of a rudlmentary nervoiis system.
"Natural Science." November 1898, p. 339.

3 Labbé. Cytologie. p. 49.
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"Les synthéses ont établi que les substances appelées substances or-

ganiques, parce qu'on les recontre dans les organes des étres vivants,

sont, en réalité, des substances minerales et les distinctions admises

jusqu'ici entre ees deux groupes de substances, sont destinées á dis-

paraltre." ^

*
* *

Pour ce qui touche aux états pathologiques on connait l'action

presque merveilleuse des injections d'eau salee, du mercure, des phos-

phates, bromures, ¡odures, etc. Sans les médicaments inorganiques,

la mortalité serait peut étre double de ce qu'elle est aujourd' hui.

Souvent on a remarqué que Tactivité d'un médicament ofganique

(sperme) est due á lei^rs composants inorganiques (phosphates.)

Plusieurs états pathologiques ont par cause premiére, le défaut d'un

principe inorganique (anémie, rachitisme, ostéomalasie, névroses pai

phosphaturie, ^ fiévre puérperale.)

* *

Le chimiste le plus savant du monde, en analyzant les structures

artificielles de M. Harting, observarait que sous l'action des acides fai-

bles, reste une structure organique. La conclusión serait naturellement

(ainsi que pour le protoplasma) que la base de ees formations est bien

organique. Mais en réalité on agit d'une espéce de moulage des struc-

tures calcaires artificielles, des crystallisations provoquées au sein des

substances colloídes. ^

* *

Selon Boehm, Liebenberg et PrianischnUioff la nutrition et respi-

1 Troost. Chimle. 1881, p. 6^5.

2 Mairet. Recherches sur rélimination de l'acide phosphorique chez rhoinine
saín, l'aliéaé, lépileptique et riiystérique. París, 1884, p. 1-220.

3 Carpenter. The microscope, p. 800.



"ANTONIO ÁLZATE." 345

ration des Légumineuses en gerniination s'accélére sous Tinfluence

des álcalis, surtout de la chaux. ^ ^

«

Conclusión.

11 ne faut pas nier d'une maniere systématique l'importance des

600 corps organiques extraits des plantes, de la cellulose, la fibrine, les

graisses, Taniidon, le glycogéne, ainsi que l'action formidable de Ta-

conitine, les toxines, mais il ne faut nier non plus que les étres vi-

vants, fils des forces et des corps inorganiques n'ont pas sorti d'eux et

qa'ils sont fondamentalement des usines inorganiques oü Ton prepare,

avec des réactifs minéraux (chez les plantes) et dans des cornues inorga-

niques, une quantité effroyable de matiéres carbonees, qui entourent

de toutes parts les usines primordiales, comme un voile de nuages

presque impenetrable. La géologie reste unie á la biologie et Ton a

établi de la sorte un nouveau lien entre la biologie terrestre et la bio-

logie genérale de TUnivers. Désormais, si je ne me trompe pas, les

étres seront envisagés comme des minéraux colloídes et la zoologie et

la botanique comme des chapitres de la minéralogie.

Gommission de Parasitologie. México, le 5 janvier 1902.

—

A. L.

Herrera.

Notes.

Les résultats obtenus avec les ferments inorganiques m'ont amené

á la suivante hypothése provisoire et que je ne donne pas comme une

veri té démontrée:

Toutes les enzymes doivent leur activité á des éléments minéraux,

puisque les mémes réactifs agissent comme des poisons sur les deux

classes de ferments.

L'absortion et l'accumulation de matiéres colorantes et de seis dans

le protoplasma, sont dues á une sorte de división excessive de la ma-

tiére dans les alvéoles, á une espéce de transformation des corps cris-

1 Botanisches Centralblatt. Bd. XI. 1902, p. 525.

2 Aso, A.On the lime contents of phanerogamic plants. Bull. College of Agricul-

ture, Tokyo Imp. Univ. Vol. IV. N? 5.
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talloídes en corps collo'ides. Le protoplasina pourrait étre envisagé

comrne un corps poreux et ainsi s'expliquerait Taction du chlorure

de-sodium, des substances colorantes, des doses tres petiles d'aconitine

et quelques autres poisons. (Sulphate de cuivre á 1.700,000,000.) ^

*
*

La portion des étres donée de mouvements, ce qui forme les pseiido-

podes, lecytoplasma, les plasmodies, n'est á coup sur albuminoide, puis-

que les albumines sont solubles dans Teau en présence des seis (albu-

mine, sérine) ou se précipitent (viteliine) ou se gonflent dans l'eau

légérement acidifiée (fibrine) ou soiis Tinfluence de la chaleur (gélatine.)

Un cytoplasma formé de nucléines serait insohible dans le suc gastri-

que, qui dissout tout, moins les nucléines du noyau. Quant aux émul-

sions huileuses ou oléiques, elles ne penventélre la basedelacellule,

par leur excessive sensibilité vers les acides et les dissolvants des grais-

ses. Les oléales alcalins au moins sont détruits par la plupart des réac-

tifs. On a trouvé des organismes qui sécrétent de l'acide sulfurique

(Doliuní), de Tacide formique, etc.

*
* *

On a dit partout que le phosphore est nécessaire pour la vie, mais

Ton doit diré plutót Vadde phosphorique. En effet, M. Moissan pre-

senta á l'Académie des Sciences (séance du 14 février 1898) un tra-

vail de M. Joly relatif á l'état du phosphore dans Téconomie ani-

male. L'auteur a traite le tissu musculaireet la matiére cérébrale cal-

cines par les álcalis, et a trouvé le méme teneur en phosphore que

lorsqu'on détruit ees tissus par un excés d'acide azotique. Cette simi-

litude de résultat montre que dans les cellules vivantes, le phosphore

existe, non á l'état de corps simple, mais á l'état d'acide phosphorique.

M. Moissan ajoute qu'une expérience depuis longtemps faite rendait

cette conclusión probable. En effet, si Ton met des matiéres organi-

1 H. Coupin. Les effets de petites doses de substances toxiques sur les plantes

C. R. Acad. Sel. París 19IJ1. p. 645.
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ques dans un appareil producteur d'hydrogéne, on n'obtient pas trace

d'hydrogéne phosphoré, ce qui fút arrivé si le phosphore eút existe á

l'état de métalloide. Fresenius a vu les lueurs dans l'appareil de Mits-

cherlicdi. pendant 30 minutes, avec une solution qui renfermait Imgr.

de phosphore dilué á 1:200000.

M. Raoul a reconnu que le cuivre et le zinc existent d'une maniere

nórmale dans le foie humain. ^

Le mécanisme de ragglutination est bien simple: elle est due au

sel. 2

M. A. Guilliermond a observé que les corpuscules métachromatiques

des champignons, á de certains stades de leur évolution se dissolvent,

comme la chromatine. ^

Voir les intéressants travaux de M. M. Deróme. (Le sol animal.

"Nature" 2, 1902, p. 1) et J. Gaube. Cours de minéralogie biologique.

Paris. 1897.

"La léciihine brüie á l'air et laisse un résidu d'acide métaphospho-

"rique. Les lécithines peuventse former dans l'organisme animal aux

"dépens des phosphates et des matiéres albuminoides (lécithines et

"nucléines des saumons en inanition.) Les lécithines de l'oeuf se

"transforment peu á peu en phosphates pendant l'incubation." (Engel.

Chimie biologique, p. 141.)

Les auteurs dogmatiques semblent expliquer la formation des albu-

mines et nucléines par les albumines et nucléines, puisque "elles sunt

la base de la cellule et forment "la trame méme du protoplasma vi-

vant." Cela revient á diré: une locomotive a été formée par une lo-

comotive! II faudra admettre plutót une substance structurale X in-

1 C. R. Acad. Sci. Paris. Séance (lu2jaillet 1877.

2 A. Jóos. Ztschr. Hyg. u. Infectlonkrankh. 36 (1901) N?3, p. -122.

3 Recherches cytologiquf-s sur les levures. i hese. ^'Juin 1902.
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cessamment puisée dans le inilieu inorganique primordial et cette

emulsión formerait ralbumine de Schützenberger, par un procede ex-

cessivement simple, en absorbant.

G0-' 60

H-'O 50

Az 16

C* H"" Az'"0"'+0''"-»

Et en effet, les plantes forment les substances protéiques avec l'acide

carbonique de l'air, l'eau et Tazóte de diverses sources et dégagent de

l'oxygéne. L'atnidon se formerait ainsi:

CO'^ 6

H^O 5

M. M. Gautier, Dehérain et Verworn supposent Texistence de réac-

tions intermediaires et noyaux organiques primordiales! Mais ils

n'ont guére prouvé ees hypothéses, qui ne font autre cliose que chan-

ger la difficulté, puisque Texistence de l'aldéhyde formique, le benzol,

la biogéne, resterait inexpliquée.

Les nitrates étant pour la plupart solubles, nous avons donné la pré-

ference aux métaphosphates inorganiques, qui semblent avoir une

structure protoplasmique. En outre l'acide métaphosphorique forme

la base de deux substances de reserve tres importantes, les nucléines

et les lécithines

Toutefois, cette hypothése ne doit pas étre admise sans preuves suf-

fisantes et nous mémes nous doutons toujours d'une explication qui

semble étre trop simple et logique.

A. L. H.



TABLE TO SEPÁRATE THE COMMOMR SCALE8 (COCCIDAE) OF THE ORANGE.

Bj T. D. A. Cockerell.

Scalesmall (notoverS mm. diameter), completely separable from

Ihe insect 1

Scale often larger, more convex, not separable from the insect... 10

1. Male scales snow-white, very different from those of the

female 2

Male scales like those of the female in texture, though sma-

11er 3

2. Female scales narrowly mussel-shaped, very dark. Chio-

naspis citri.

Female scales broadly mussel-shaped, light reddish, (In Ja-

pan.) Hemichionaspis aspidistrae var. lata.

3. Female scale mussel-shaped, i. e. broad at one end and

poínted at the other 4

Female scale oval or nearly round, exuviae lateral 5

Female scale round, exuviae more or less central 6

4. Female scale rather broad Mytilaspis becki. [=iJ/. Oí-

tricóla.
1

Female scale very narrow Mytilaspis gloveri.

5. Female scale black (In Europe) Parlatoria zizyphus.

Female scale pale-colored, chaff-like, nearly round, but
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disfinguished from Aspidiotus and its allies by tlie larval^

skin beiiig at tlie maxim in Parlatoria pergandei.

6. Female scale convex, light-colored willi the central spot

(exuviae) very dark Aspidiotus cydoniae.

Female scale ílat or very slightly convex 7

7. Female scale white with the central spot (exuviae) paleye-

llow. Asiñdiotus hederae var. limonii.

Female scale dark-colored, almost black, with the central

spot (exuviae) reddish or yellowish 8

Female scale light reddish, the exuviae not conspicuously

ditferent in color 9

^. Exuviae represented by a large paleyellow spot. Asjñdiotus

scutiformis [= Chrysomphalus scutiformis.^

Exuviae represented by ashining reddish-orange boss. An-

pidiotus ficus. [= Chrysomphalus ao7iidurn].

9. Female easily separated from scale; shape of female pecu-

liar, the abdomen separated from the cephalothorax by a

deep incisión on each side Asjñdiotus articulatus.

Female not easily separated from scale: shape of female re-

niform: Aspidiotus aurantii [= Chrysomphalus aurantii.^

10. Adult female with evident legs, and capable of motion 11

Adult female without evident legs, incapable of motion, or

moving very slightly 15

11. Female producing a large posterior íluted ovisac Icerya

purchasi. (see al so Orthezia. below.)

Female without such an ovisac; ovisac when well-formed

not fluted '. 12

12. Female globular or nearly so, covered with white secretion.

Dactylojñus filamentosus [= D. vastator.^

Female oval or long-oval 13

13. Size larger (over 5 mm. long) Ceroputo yuccae.

Size smaller (about 3 or 4 mm. long), with a lateral fringe

of cottony tassel¿ 14

14. Lateral fringe short, no long tails Dadylopius citri.
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Lateral fringe longer, foiir long slender tails. Dactylopius

longispimis.

(Species of Orthezia, sometimes found on orange, are shor-

ter than Dactylopius, with much larger "legs. The white

lateral secretion is dense, and there is a long ovisac,

which is often fluted. In the latter case they are distin-

guished from Icerya by the smaller size, absence of red

color on the body, and the strong upward curve of the

ovisac.)

15. Female scale covered with wax 16

Female scale naked; no posterior ovisac '.. 17

Female scale naked; a posterior white ovisac at maturity.

(In Japan) Pahinaria aurantii.

16. Scale very convex, marked by plates like a tortoise. Cero-

plastes cirripediformis.

Scale not so convex, without well-marked plates. Ceroplas-

tes fiorideiisis.

(Many other species of Ceroplastes occur in México.)

17. Scale when alive soft, oval, palé brownish or greenish.Coc-

cus hesperidum [= Lecanium hesperidwnJ]

Scale hard, convex 18

18. Scale very dark, black ornearly so, with a raised H marked

on the back Saissetia oleae [= Lecanium oleae.^

Scale smaller, very convex, reddish, without a raised H in

the adult. Saissetia hemisphaerica [= Lecanium hemis'

phaericum.'l





Risultati di uno studio biológico sopra i Teniiitidi siid-americani

DR. FILIPPO SILTESTRI, M. S. A.

In un viaggio, che feci in Sud America nel 1900 visitando le pro-

vincie settentrionali dell' Argentina, i! Paraguay ed il Matto Grosso, mi

occupai specialmente di raccogliere ed osservare Termitidi. In alcune

note preliminari, giá pubblicate, ho dato brevi descrizioni delle specie

nuove da me raccolte ed in un lavoro, che presto uscirá alia luce,

corredato di moltissime figure sará esposta convenientemente tutta la

parte sistemática e biográfica relativa alie specie di Termitidi da me
raccolti. Qui voglio esporre riuniti i risultati biologici, che scaturiscono

dal mió studio.

1. Elenco delle specie raccolte.

Caloterminae: Porotermes quadricoUis (Ramh.) l{ag;Calotemi,esful-

vescensS'úv., hirtellusS'iU., modestusS'úv., latifronsS'úw., incisusSi'úv.,

temnocephalus Silv., triceromegas Silv., taurocephahcs Silv., bobicepha-

lus Silv., rugosus Hag., rugosus var. nodulosics Hag., rugosua var. oc-

cidentalis Silv.

Termitinae: Leueotermes tennis (Hag.) Silv.; Serritermes serrifer

(Bates) Wasm.; Microcerotermes Strunckii (Sóvens.) Silv.; Amitermes

amijer Silv., breidcornigerS'úy.;Coptotermes Marabitanas (Hag.) Silv.;

Memorias. T. XIII, 1899.—26
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Termes dirtis Kl., granáis Ramb., molestus Burm.; ConwVermes aimilis

(Hag.) Wasm., acignathus Silv., cumulatis (Koll.) Wasm., striatus

(Hag.) Silv., triacifer Silv., longilahius Silv., orthocephalus Silv., Zaíi-

cephalus Silv.; Capritermes opacus (Hag.) Silv., opacus suhsp. parviLS

Silv., orthognathus Silv., Mirotermes saltans Wasm., saltans subsp.

nigritiis Silv.,/íír Silv., /ur subsp. microcerus Silv,, glohicephalus;

Spinitervies trispinosus (Bates) Wasm., brevicornis Silv,, Armitermes

heterotypus S'ú\.,festiveUus Silv., enamignathus Silv., odontognathv^

Silv., odontognathus subsp. minor Silv,, albidus (Hag.) Silv,, ncwwíis

simus Silv.; Eutermes Rippertii (Ramb.) Wasm,, Rippertii var. ma-

o'ocephalus Silv., arenarius (Bates) Wasm., arenarius subsp. proxi-

mus Silv., aretiarius subsp. pluriarticulatus, arenarius subsp. fulvi-

teps, diversimiles, cyphergaster, heteropterus, microsovia Silv., Ánoplo-

termes padjicus, Fr. Müll., turricolaSiWv., íe?ie6ros'U.s (Hag.) Silv., c¿?i-

gulaius (Burm.) Silv., cingulatus subsp. abbreviatus Silv., moHo

(Latr.) Silv,, morio subsp. ater (Hag.) Silv., reconditus Silv.

2. Costituzione della Societá dei Termitidi.

Jermitidi seno insetti, che vivono in societá, costituite di un nume-

ro piü o meno grande di individui. Questi non si sviluppano tutti

ugualmente e nella stessa forma, ma acquistano caratteri ben diversi

secondo l'ufficio che devono adempiere nella colonia. Abbiamo perció

che la Societá dei Termitidi é costituita da caste, che primitivamente

e fondamentalmente sonó due, poi tre ed infine secundariamente pos-

sono diventare quattro e di nuovo due. Nei Galotermitini troviamo

appunto due caste: alati e soldati; nella maggior parte dei Termitini

tre: alati, soldati, operai; nel genere Termes s. str, quattro: alati, solda-

ti e due sorte di operai; nel genere Anoplotermes due: alati ed operai.

Oltre a queste caste di forme adulte e definitive troviamo in ogni so-

cietá sempre í e 9 sessualmente maturi e larve e ninfe a varii stadii

di sviluppo secondo le epoche.

Per i caratteri delle varié forme rimando alia parte sistemática e

specialmente alia descrizione del Calotermes rugosus. Qui diró che le
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mié osservazioni sui Termitidi sud-amer¡can¡ concordano pienamente

con quanto esposero Grassi e Sandias per il Calotermes fiavicollis e

Termes lucifugus: che cioé le larve neonate sonó tutte ugualifra loro e

cominGÍano a differenziarsi con Vandaré innanzi nello sviluppo in lar-

ve di soldati, di operai (se Termitini) e di ninfe. Le larve di queste si

distinguono da quelle dei soldati e degli operai per la testa un poco

piü allungata e meno convessa. Tali larve se le condizioni della colo-

nia si mantengono uguali giungeranno tutte a diventare individui defi-

nitivi, appartenenti alia casta, alia quale furono destinati fin da prin-

cipio con un particolare nutrimento. Se invece la colonia si trova ad

aver bisogno di un numero maggiore di soldati oppure di individui,

che diventino sessualniente maturi, dovrá provvederseli dagli indivi-

dui esistenti nel nido. E quindi dovremo avere teóricamente individui

sessuati, derivati da operai, da soldati, da ninfe di tutte le etá e dala

'
ti non sciamati, e soldati, derivati da larve di ogni etá e da ninfe. Gli

operai costituiscono sempre la maggior parte della popolazione di una

colonia e non accade mai derivino da ninfe, ma tulto al piü da larve

giovani di esse. Le collezioni da me fatte hanno dimostrato che real-

mente possono diventare maturi anche gli operai, oltre le ninfe con

appendici di ali piü o meno lunghe; fino ad oggi non si conoscono sol-

dati diventati sessualmente maturi, pero sonó noti soldati-ninfe, cioé

soldati con appendici di ali, come io stesso ho riscontrato nel Caloter-

mes rugosus; anzi Grassi trovó in un soldato-ninfa di lermes lueifu-

giís tubi ovarici bene sviluppati.

3. Differenze di Jorraa fra le varié caste.

Le varié caste dei Termitidi sonó diverse fra di loro non solo per

forma, ma anche per etá di sviluppo, vale a diré che la forma di ope-

raio e di soldato non é una forma di adulto come quella dell' alato,

ma una forma larvale, che é stata arrestata per effetto di una nutrizio-

ne speciale ad un certo momento del suo sviluppo e che ha acquistato

alcuni peculiari caratteri. In ció le caste dei Termitidi diversificano

molto da quelle delle api e delle formiche, dove le varié forme di ope-
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raie e soldati seno giá individui adnlti. Havvi operai e soldati di ambo

i sessi, pero comunemente restaño infecondi, e solo agli alati resta di

regola riifíicio di propagare la specie.

GIL aíaít alio stato adulto prima di abbandonare il nido sonó tutti

provvisti di grandi occhi composti emisferici, spesso anche di ocelli e

di antenne, avenli il numero di articoli massimo, caratteristico della

specie.

I soldati dei Termitini non hanno mai ali, al massimo ne presenta-

no accenni piü o meno limghi, quando derivano da ninfe; quelli dei

Calotermes pero presentano quasi costantementerudimenti di ali, ecio

perché appartenti ad un genere filogeneticamente antico, in cui i sol-

dati ricordano ancora con alcuni caratteri la loro originé. Per la stessa

ragione i soldati di Calotermes sonó provvisti di piccoli ochi nonspor-

genti e poco pigrnentati, mentre ne sonó privi i soldati di quasi tutti i

Termitini. II numero degli articoli delle antenne é generalmente ugua-'

le o inferiore di uno a quello delle antenne degli alati, purché non si

tratti di larve acceleratamente fatte diventare soldati, perché in questo

caso possiamo avere soldati anche con antenne di soli 11 articoli nei

Calotermes e di 12 nei Termitini. II capo dei soldati é sempre molto

grande, piü grande di quello degli alati e degli operai, ármalo di man-

dibole molto sviluppate e adatte a varié sorta di difesa secondo la loro

varia forma nelle diverse specie. Soltanto le mandibole del genere Eu-

termes, che hanno riporto tutta la loro forza nei naso, sonó ridotte a

piccoli rudimenti. 11 labbrodei soldati é in genere molto piü sviluppato

di quello degli alati ed acquista forme molto diverse secondo le specie,

II loro torace é piüstretto. L'addomeé meno sviluppato che nelT alato

ed ha una forma uguale tanto nei maschi che nelle femmine. Per ogni

specie si ha una sola forma di soldati, che pero possono essere nella

stessa colonia grandi e piccoli ed in tal caso si differenziano fra di lo-

ro oltre che per le dimensioni, per la forma del capo, delle mandibole

e per il numero degli articoli delle antenne. La stessa specie puó ave-

re soldati solamente grandi o solamente piccoli. Quest' ultimo caso

avviene costantemente in tutte le colonie giovani, perché avendo esse

bisogno di difensori sonó costrette allevare a tal grado nei minor tem-
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po possibile le solé larve, che hanno a loro disposizione con undici o

dodici articoli alie antenne.

Gli operai hanno una testa sempie rotondeggiante, provvista di

mandibole costruite suUo stesso tipo di quelle degli alati, ma con den-

ti piü corti. In tutti gli operai, almeno in quelli delle specie da me
osservate, mancano gli occhi e gli ocelli; le antenne hanno un nume-

ro di articoli uguale o inferiore di uno a quello dei soldati. Nel solo

genere Eutermes i soldati sonó piü piccoli degli operai ed hanno anten-

ne con un articolo meno di quelle degli operai. II torace degli operai

é sempre sprovvisto di ali ed é pressoché uguale a quello dei soldati;

l'addome invece é piíi rigonfio. In ciascuna colonia di Termitiniesiste

una sola sorta di operai eccettuato 11 genere Termes s. str., il quale ha

due specie di operai, una delle quali é piü grande, hail capo piü gros-

so e possiede spesso un articolo di piü alie antenne.

4. Individui sessualmente maturi.

In una colonia di Termitidi si trova di regola una sola coppiadi in-

dividui sessualmente maturi una $ ed un $ , discendenti da alati,

che neir época della sciamatura, abbandonato il nido paterno a caso

s'incontrarono e si sposarono per fondare una nuova colonia. Questi

due individui 9 e á" portano rispettivamente il nome di regina e di

re.

Quando esiste in un nido la coppia reale vera, non vi si trovano al-

tri individui sessualmente maturi, come mi consta per l'esame dicen-

íinaia di nidi, appartenenti a molte specie.

In un solo nido di Eutermes Rippertii\.vo\B.\ nella camera reale due

coppie reali veré.

Nei Galotermitini la regina é appena piü grande del re, mentre nei

Termitidi essa diventa di dimensioni enonni, straordinariamenle mag-

giori di quelle del re a causa della inmensa quanütá di uova, che si

sviluppano e devono essere contenute fino a maturitá nell' addome, le

cui membrane intersegmentali perció si distendono grandemente.

Accade alie volte che la coppia reale vera per malore naturale o per
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una causa esterna qualsiasi viene a moriré, ed in tal caso per riparare

alie perdite naturali ed accidentali e per cooperare alia perpetuazione

della specie, la colonia si provvede di individui sessuahnente maturi

fabbricandoseli per mezzo di un cibo specialecon gli individui, cheba

a sua disposizione e che quindi secondo le epoche potrebbero essere

alati, ninfe, operai e soldati. Tali individui si chiamano reali di sosti-

tuzione. Dalle mié raccolte é rimasto accertato che realmente in natu-

ra accade cosí, eccezione fatta per i soldati, che coesistendo sempre con

le altre forme, forse solo rarissimamente vengono nutriti per diventare

sessualmente maturi.

a. Individui reali di sostituzione derívati da alati.—Si distinguono

da quelli reali veri per il colore piü pallido, per le dimensioni un poco

piü piccole, per qnanto fra di essi le 9 assumono dimensioni spesso

molto piü grandi di quelle dei í . Le ali sonó per lo piü strappate dalla

squama o ¡rregolármente poco lungi da essa. Questi alati, che chiame-

ró ginecoidi furono da me trovati nel Cornitermes eimiulans e nel Mi-

rotermes saltans, nel primo in numero di 9 $ ed 1 ¿^ , nel secondo di

11 9.

b. Individui reali di sostituzione derivati da ninfe.—Possono essere

derivati da ninfe di etá molto differenti e quindi con abbozzi di ali piü

o meno lunghe, generalmente pero derivano da ninfe con abbozzo di

ali breve. Queste ninfe ginecoidi (ninfe della seconda forma come le

chiamava il Lespés) si distinguono dalle ninfe coetanee, che si trasfor-

meranno in alati, per il colore piü scuro e per le antenne ad articoli

tutti pelosi. Esse hanno sempre un numero di articoli alie antenne

uguale a quello degli alati, gli occhi neri e completamente sviluppati^

Le loro dimensioni sonó poco maggiori a quelle degli alati, eccettuate

le 9 con uova mature, che spesso sonó alquanto piü grandi degli ala-

ti. Di tali individui reali di sostituzione in un nido puóesistere un nu-

mero variabile da 20 a piü di un centinaio. Ogni maschio ha a sua

disposizione cinque e piü femmine, soltanto in un nido di Amitermes

amifer per 126 9 trovai 113 í

.

c. Individui reali di sostituzione derivati da operai.—Ne esistono

due specie: 1" individui ergatoidi, che hanno un numero di articoli
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alie antenne uguale a quello degli operai, occhi non sporgenti, accen-

nati solo da un po' di pigmento, e brevi appendici di ali; 2^ operai gi-

necoidi appena differenti dagli operai per un colore piíi scuro e per la

forma del settimo sternite nella $ . Gii individui realí ergaloidi furono

da me trovati in tre nidi di Eutermes arenarius fulvieeps: in uno tre

$ ed in un altro 1 $ , in un terzo 2 $ con un re vero. Questi indi-

vidui vengono da me considerati come operai per la forma delle an-

tenne specialmente. I piccoli occhi pigmentati e le appendici di ali, di-

cui essi sonó provvisti, si sarebbero sviluppati secondariamente con lo

svilupparsi degli organi genitali. Gli operai ginecoidi furono trovati so-

lamente una volta in un nido di Microcerotermes ed erano 40 9 ed 8

Per i reali di sostituzione non ho trovatomai un appartamento spe-

ciale e ció corrobora Topinione che la celia reale delle specie, che ne

sonó provviste, viene solo costruita non per proteggervi ed assistervi

meglio la coppia reale, ma solo per avere un luogo capace della regi-

na.

Gli individui reali di sostituzione si trovano abbastanza frequente-

mente nelle colonie di specie, che fabbricano un nido basso sopra il

terreno, mentre debbono essere molto rari (non avendone io raccolto)

in quei nidi, che per essere sotterranei o molto resistenti, difflcilmen-

te possono venir distrutti e con la loro distruzione uccisa la coppia

reale.

Tra le specie di Terraitini del Sud -America non ne ho mai Oáser-

vata alcuna, che possedesse sempre o quasi soltanto individui reali di

sostituzione, pero consta per le lunghe ricerche del Grassi in Sicilia e

per quelle dello stesso e mié nel Lazio che le colonie di Termes iuei-
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fugus di qualche anno di etá hanno sempre un certo numero di indi-

vidui reali di sostituzione, mentre seno sprovviste di coppia reale ve-

ra. La ragione di questo fatto non si deve ricercare in una niortalitá

naturale o violenta della coppia reale vera per un lungo succedersi di

generazioni, ma nelle condizioni del clima. Infatti nelle regioni tropi-

cali la deposizione delle nova di Termitini avviene durante tutto l'anno

e l'accrescimento della regina puó durare continuo per molti anni in

.modo da renderla straordinariamente grande in confronto ad un alato

e sommaniente prolifica. Invece nelle regioni températe al sopravveni-

re del freddo cessa la deposizione delle uova ed anche l'accrescimento

della regina diviene stentato, di modo che essa non potendo diventare

molto piíi grande di un alato e potendo solo daré un numero molto li-

mitato di uova potrebbe essere madre di una colonia molto piccola. II

lermes lucifugus, come gli altri Termitini, ha l'istinto di vivere in

grandi socieíá ed é riuscito vittorioso sul clima sfavorevole, fabbrican-

dosi ogni anno molti individui reali di sostituzione, che nel corto pe-

riodo di tempo di un estáte possono per il loro numero deporre tante

uova quante ne depone una sola ed enorme regina in un anno. Con

tale interpetrazione s'intende ora anche l'ufficio degli alati di Termes

lucifugus, che io credo anche in natura, come accadde in un esperi-

mento fatto dal Grassi e ripetuto piü tardi del Pérez, siano destinati a

fondare nuove colonie, dove presto e sempre vengono sostituiti poi da

altri individui, derivati specialmente da ninfe con breve abbozzo di

ali.

Riassumendo possiamo diré che ogni colonia della maggior parte

di specie dei Termitini ^ provvista di una coppia reale vera o di un

certo numero di individui reali di sostituzione, derivati da alati, da

ninfe, da operai eforse qualche volta da soldati. La colonia del Ter-

mes lucifugus h provvista di coppia reale veraforse solo nel primo an-

no della sua esistenza, piil tardi solamente di individui reali di sosti-

tuzione.

5. Numero degli individui di una colonia e jjroporzionefra le varié
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coste.—Le colonie di Calotermes, giá fondate daalcuni anni, compren-

dono un numero di individui, che approssimativaraente puó calcolarsi

di 200 a 500. Invece le colonie dei Termitini sonó sempre rappresen-

tate da una quantitá inmensa di individui, il cui numero supera di pa-

recchie volte il migliaio. Va fatta eccezione per la colonia del Miroter-

viesfur, che per il suo parassitismo é poco numerosa, forsenon é com-

posta mai da piü di 400 individui.

Galcolare con esattezza la proporzione delle varié caste sarebbe un

lavoro molto lungo e abbastanza difficile; solo in linea genérale si puó

diré che gli alati, che si sviluppano ogni anno da una colonia di Ter-

mitini, sonó qualche migliaio, che la maggior parte della popolazione

é costituita dagli operai, e che il numero dei soldati é da 10-80 volte

minore di quello degli operai. Ho cércalo di stabilirela proporzione di

soldati ed operai, e approssimativamente credo che possa stabilirsi il

seguente rapporto: Calotermes 1:10, Termes molestus 1:10, Eutermes

1:15, Cornitermes 1:20, Ármitermes 1:20, Microcerotermes 1:50, Ca-

pritermes e Mirotermes 1:80.

6. Durata della vita.

Quanto tempe sia capace di vivere un Termitide si potrebbe deter-

minare solo con esperinienti, che fino ad hora non sonó stati fatti, cre-

do. Pero dalla grandezza, che piíi raggiungere una regina in confronto

a quella di un alato, possiamo ritenere che essa possa vivere anche una

diecina d'anni, ed altrettanto possa avvenire degli individui delle altre

caste.

lo ho tenuto vivi alcuni Calotermes rugosus, in condizioni anche po-

co favorevoli, per due anni.

7. Seiamatura efondazione di una nuova colonia.

Gli alati raggiunti il loro massimo sviluppo non restaño mai nel ni-

do paterno, ma l'abbandonano insieme in epoche ed in ore convenien-

ti, cioé, come suol dirsi, sciamano. La seiamatura secondo le specie
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avviene di giorno o di notte, durante bel tempe o pioggia. Quali crite-

rii hanno guidato le varié specie a scegliere un'ora piuttosto che un'

altra, a preferiré la pioggia al solé? lo credo che primitivamente tutti

i Termitidi sciamassero di giorno durante bel tempo, ma che poi al-

cune specie divenute conscie dei pericoli, a cui andavano soggette, ab-

biano scelto la notte o un tempo piovoso per sfuggire in maggior nu-

mero ai nemici, e specialmente agli uccelli.

L'epoca della sciamatura varia con il clima e si potra solo precisare

con molte osservazioni falte nelle varié regioni. Nel Matto Grosso sem-

bra che quasi tutte le specie sciamino dall' Agosto alT Ottobre, nelle

regioni températe al principio dell' estáte ed anche fino alTautuinno.

Ció che avviene nell' interno del nido pochi momenti prima della

sciamatura ci é ignoto, pero molto verosímilmente vi sará un grande

andirivieni di operai, che danno un'ultima pulitura agli alati ed ordi-

nano ai soldati diessere pronti alia difesa, mentre altri di essi attende-

ranno a preparare il cammino, per il quale devono uscire dal nido gli

alati. Quando é aperta la breccia, che mette in comunicazione il nido

con l'esterno, possiamo osservare tutto quanto avviene. Un operaio,

mentre altri glifanno ressa dietro,fa capolhio, tasta attorno il terreno

e trovatolo sgombro, esce, s'avanza, s'aggira e torna alVapertura ad

awisare che nessun pericolo edste. Ed eccu súbito alcuni operai, ac-

compagnati da qualche soldato, che si sparpagliano attorno al buco;

uno di essi ritorna ancora neU'interno forse a daré l'ultimo avviso che

l'uscita é libera e protetta. AUora fanno súbito capolino alcuni alati

che camminano pochi centimetri e poi si levano a voló, gravi gravi si

allontanano via disperdendosi ovunque. Intal guisa continua per qual-

che mezz'ora e piü. Se pero si infastidisce un operaio od un soldato»

deve essere emesso un grido di aliarme, perché súbito tulto il corpo di

guardia si ritira e la sciamatura cessa, per ricominciare solo quando ad

essi sembra scomparso ogni pericolo.

Da uno stesso nido sciamano con qualche intervallo i maschi dalle

femmine.

Questi alati, che hanno sciamato, ad una distanza piü o meno gran-

de dal nido ricadono al suolo e si liberano delle lunghe ali, chesareb-
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bero loro di impaccio. Quivi si incontrano maschi e femmine, che a

coppie cominciano ad aggirarsi per trovare un luogo opportuno, dove

annidarsi e fondare una nuova colonia. L'aggirarsi in coppie di alati

dopo la sciamalura é conosciuto anche sotto il nome di passeggiata

d'amore dei Termitidi. In tale passeggio la femmina va innanzi ed é

segnita immediatamente dal maschio, che anzi la tocca con i palpi. Se

viene fermato ¡1 maschio, la femmina si arresta, se viene allontanato

uno di essi, si cercano reciprocamente, non tardano a ricongiungersi

ed a disporsi l'uno dietro l'altro per ricorainciare il loro cammino ver-

so dove amore li sospinge,

Ogni coppia scampata dalla persecuzione dei nemici, da origine ad

una nuova colonia, come si é constatato per i Calotermini e come deve

avvenire puré per i Termitini, quantunque non si siano ancora trovati

nidini naturali con picola regina, re e pochi operai e soldati. Pensare

pero che la fondazione di una nuova colonia di Termitidi possa avve-

nire per mezzo di una quantitá di operai e soldati, che lasciato un ni-

do, cercherebbero una coppia reale, a me sembra assolutamente im-

probabile, poiché tali emigrazioni di soldati ed operai non sarebbero

sfuggite air osservazione ed inoltre perché l'esperimento del Grassi e

quello del Pérez dimostrano come una coppia reale di Termes lucifu-

gus puó in cattivitá fondare una colonia.

La sciamatura dei Termitidi é completamente differente da quella

delle api, dove una femmina é seguita da molte operaie, ed é invece

simile a quella delle formiche. In queste pero la femmina vola per

l'aria insieme al maschio, mentre nei Termitidi lo sposalizio avviene

sul suolo o sugli alberi; di piü il maschio delle formiche muore, quan-

do ha compiuto il suo dovere riempendo di sperma il ricettacolo della

femmina, mentre il re dei Termitidi puó vivere tanto quanto alia regi-

na e sempre é al suo flanco.

Ne Termitidi avviene una vera e propria copula? Secondo osserva-

zioni del Grassi ció accadrebbe nei Calotermitini; per i Termitini non

esiste alcuna osservazione in proposito, pero data la forma di una re-

gina vera e quella di un re, si puó escluderea prioriche essaavvenga.

Credo che il re si avicini con l'apertura genitale a quella della femmi-
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na e versi ¡1 suo sperma sopra le uova di mano in mano che vengono

emesse dalla regina. Ció spiegerebbe anche la continua vicinanza de^

due coniugi, non dovuta certo a molta tenerezza del niaschio per la

femmina, poiché quello scappa ben frettoloso in caso di pericolo, la-

sciando puré la compagna di alcuni anni cader viltima del dovere den-

tro un appartamento, che non ha porta capace di essa.

8. Attitudini delle varié coste.

La coppiareale verae gli individui reali di sostituzione hanno un so-

lo ufficio da adempiere nella societá dei Termitidi: quello di deporre

uova. Solo nei priniordii della colonia essi debbono provvedere da se

stessi a scavarsi o fabbricarsi un nido, a proteggere e nutriré la gíova-

ne prole. Ció che indica che anch' essi sonó per altro capaci di fare

quello, che piü tardi é riserbato solo agli operai. Dal momento in cui

in una colonia esislono operai, la coppia reale nei Termitini non lavo-

ra piü affatto, essa pensa solo alia proliíicazione, nei Galotermitini puó

ancora prendere parte ai lavori della colonia. Gli operai scavano o fab-

bricano i nidi, provvedono al trasporto delle uova e delle giovani lar-

ve nelle parti del nido ad esse convenieiiti, nutriscono le larve, i sol-

dati egli individui reali, procurano il cibo per tutta la colonia, pulisco-

no individui reali, soldati, larve edaltri operai. Tra gli operai delle va-

rié specie di Termitidi, quando la loro forma é in tutto uguale, é dif-

ficile determinare se ci sia una divisione di lavoro, pero nei genere

Termes s. str., dove esistono operai grandi e piccoli, sappiamo che i

primi sonó destinati al servizio esterno (a procurare pezzi di íoglie ed

erbe), ed i secondi al servizio interno.

I soldati sonó incaricati della difesa ed a tal uopo sonó forniti di

mezzi atto a compierla. In alcune specie essi hanno forti e taglienti

mandibole, con le quali possono recar danno piü o meno grave ad al-

tri insetti, che penetrassero nei nido; in altre specie sonó forniti nella

parte anteriore del capo di un tubo piü o meno lungo, aperto all' es-

tremitá, attraverso la quale gettano fuori il liquido vischioso di una

ghiandola, situata nella cavitá cefálica; in altre specie oltreil tubofron-
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tale hanno anche mandibole ben sviluppate, in altre infine manca il

tubo frontale, e le mandibole non sonó alte all' offesa, ma ad emettere

un forte suono ed a far saltare in dietro il soldato. In quest' ultimo ca-

so il soldato é diventato quindi una sentinella avánzala, che ap'pena

scorto un pericolo, ne da avviso alia colonia enello stessotempo si po-

ne in salvo esso stesso saltando in dietro, operazione, che viene fatta

serrando rápidamente.le lunghe mandibole poggiate al suolo. Ho detto

sopra che nelle varié specie il numero dei soldati sta in proporzione

variabile al numero degli operai e ció é in rapporto alia varia sorta di

difesa, di cui sonó incaricati. Infatti quei generi, nei quali i soldati so-

no sempliceniente avvisatori, ne hanno un numero molto esiguo.

Nei Galotermitini le grosse larve e le ninfe giovani funzionano di

operai, e negli stessi Grassi ha visto soldati trasportare sulle mandibo-

le larve.

Nei Termitini appena le grosse larve possono partecipare ai lavori

della colonia. Nella loro societá non ho mai visto soldati o ninfe atten-

dere a qualche lavoro, proprio degli operai.

9. Di alcuni cosiumi.

I Termitidi non accettano nei proprio nido in nessun caso individui

di altre specie, né quelli della stessa specie, appartenenti ad altri nidi.

Non ho mai osser'vato convivenza di due specie di lermitidi nelle

stesse gallerie.

E molto frequente il caso, in cui un nido, costruito sopra il suolo, o

qualunque altro cumulo di térra sia abitato da varié specie; ció avvie-

ne per semplice accidente.

Secondo le mié osservazioni solo il Mirotermes fur puó essere chia-

mato parassita, perché non solo vive sempre nella casa dell' Eutermes

cyphergaster, ma si nutre anche a spese del materiale immagazzinato

da tale specie.

In molte specie di Termitidi sonó stati osservati Termitofili; intorno

a quelli da me osservati rimando all' ultimo parágrafo.
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Ne¡ Calotermitini tutti gli individui della colonia possono produrre

un suono speciale, che noi riteniamo mezzo di intendersi: linguaggio.

Tale suono viene prodotto quando l'animale poggiato fermo al suolo

suUe zampe si scuote fortemente dalT indietro all' innanzi ed un po'

dair alto al basso. Tali scuotimenti possono essere piíi o meno rapidi,

piü o meno ripetuti, cosicclié possiamo ritenere che il loro signifícalo

é anche diverso. Nei Termitini, oltre questo linguaggio comune a tutti

gli individui della colonia, i soldati possono produrre un suono parti-

colare sfregando la parte posteriore del capo con ¡1 margine anteriora

del pronoto oppure serrando le mandibole. Tale suono viene puré pro-

dotto con varia forza e con diverso intervallo, cosicché possiamo rite-

nere che serve a fare comunicazioni varié alia colonia.

Per la percezione di detto linguaggio i Termitidi sonó provvisti di

un órgano speciale situato nelle tibie.

Le uova e le giovani larve vengono traspórtate in varié parti del ni-

do a secondo della temperatura.

Le larve vengono pulite e nutrite.

La regina dei Termitini é fatta oggetto di molte carezze e gentilewe

da parte degli operai, che le stanno sempre numerosi attorno palpán-

dola, pulendola e prestándole tutte le cure necessarie.

Anche i soldati vengono puliti e nutriti dagli operai.

Gli operai si puliscono fra di loro.

Un costume, che sembra sulle prime feroce, é quello di divorare al-

íri membri della stessa societá; pero con attento esame degli individui

sottoposti a macello possiamo stabilire, che tale distruzione é riserba-

¿a agli individui reali superflui, agli individui malaticci edin parte rau-

tilati, alie larve, quando un aumento della colonia é stimato dannoso

per insufficienza di nutrimento. Per quest' ultima causa verranno for-

se raangiati in una colonia anche gli individui, che primi mostrano

segni di deperimento.
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10. Nutrizione.

II nutrimento dei Termitidi varia secondo le specie: puó consistera

in legno secco, térra vegetale ñera, ed in qualunque sostanza prove-

niente dal regno anímale o vegetale. Le specie del genere Teiines si

nutrono di micelio di funghi, che fanno sviluppare su foglie ed erbe

da essi accumulate nei propri nidi. Oltreché di tali materiaü primi il

cibo dei Termitidi consta di saliva, vomito e feccia di compagni, sos-

tanze le due prime somministrate, come risultó dalle esperienze di

Grassi e Sandias, in quantitá diversa secondo la casta, cui appartengo-

no gli individui nutriti e l'etá, che hanno, mentre la feccia puó essere

mangiata da tutti gli individui adulti.

La quantitá di saliva, somministrata agli individui adulti é, secondo

i citati autori, quella, che determina la loro trasformazione in indivi-

dui reali di sostituzione. Dalla quantitá e qualitá del cibo dipende pu-

ré la trasformazione delle larve indifferenti in larve di operai, di sol-

dati e di alati.

11. Origine delle vane coste.

Abbiamo visto che le uova dei Termitidi sonó tutte uguali fra di lo-

ro e che da esse a volontá degli operai per mezzo di una speciale nu-

trizione si possono sviluppare o individui sessuati o operai o soldati,

quindi Vidioplamia di ciascun uovo sotío lo stimolo di un cibo diverso

e capace di reagire diversamente: di far sviluppare alcuni caratteri so-

matici ed altri arréstame. Ció é ormai un fatto accertato per tutti gli

insetti sociali e non si puó attorno ad esso sollevare dubbio di sorta.

La questionesta nel come l'idioplasmadi un uovo di Termitide pos-

siede anche i germi dei caratteri di operai e soldati una volta che esso

é generato da individui sessuati con alcuni caratteri affatto diversi da

quelli degli operai e soldati, che sonó sterili.

Darwin nel suo memorabile lavoro: Origin of the species tratta a

lungo tale problema ed in salle prime ne fa vedere la difficoltá, che

presenta per l'accettazione della sua teoria della selezione, difficoltá

pero che eglí sormonta applicando tale principio non solo all' indivi-
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dúo, ma anche alia colonia: Egli dice che se era utile per la specie 1'

esistenza di forme sterili con certi caratteri, la selezione avrá fatto so-

pravvivere e prosperare quelie colonie, che avevano un maschio ed

una femmina piü capaci di daré origine a tali forme, e cosi di genera-

zione in generazione si sarebbe poluto giuugere alia mirabile differen-

ziazione di forme e di abitudini, quali presentano gli individui delle

varié caste nella societá delle forniche etc. Aggiunge che in realtá l'e-

sistenza di specie animali, presso le quali si hanno, oltre maschio e

femmina, caste sterili con caratteri ben distinti dalle forme sessuate, é

uno dei fatti piü belli in favore della teoría della selezione naturale, e

conclude che erameravigliato come nessuno ancora avesse profittato di

tali fatti per combatiere la teoría della ereditarietá, quale era stata

enuncíala dal Lamark.

I Neo-darwínísti con a capo Weismann sí valgonodell' esistenza di

tali caste neutre negli insetti sociali per negare in modo assoluto la

trasmissione dei caratteri acquisílí e decantare ronnipolenza della se-

lezione.

A questi partigiani della cemita naturale come único fatlore delle

varíe caste Spencer oppone Tipotesi, nella quale ammette come forme

primitive non giá quelie oggi sessuate, ma altre simíli ai soldati, onde

questi dovrebbero oggi considerarsi come prodotti dell' atavismo. Per6

a me sembra affatto insostenibile questa ípotesí, poiché né la paleonto-

logía cí ha fatto conoscere specie di neurotteri solítaríi con caratteri di

soldati attualí, né nelle fomíglie di neurotteri víventí piü ircini ai Ter-

mítidi troviamo specie alcuna chericordi una forma disoldato, anzi in

essí tutte le specie sonó simíli aglí individui generanti dei Termitidi.

Perció abbíamo ogni ragíone di ritenere per forma primitiva quella an-

cora oggi sempre generante. Inoltre anche ammettendo l'ipotesi dello

Spencer, con essa si sarebbe poluto spiegare la presenza di una sola

casta neutra e gíammai anche quella di due o di tre, senza rícordare

nemmeno che i soldati di tutte le specie di Termitidi sonó inabili a

nutrí rsi!

Grassí fondandosí sul fatto che nelle api le operaie, le cui larvesia-

no State nutrite con un cibo specíale (pappa reale), sonó capaci di de-
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porre uova partenogenetiche, danti cioé origine solo a maschi, sosten-

ne che in tal guisa poteva spiegarsi anche l'ereditarietá degli istinti

delle opérale, poiché ai maschi sarebbero trasmessi caratteri delleope-

raie, caratteri che i maschi alia lor volta trasmetterebbero alia prole

operaia derivata da regina.

Per vedere se era possibile una spiegazione simile per l'origine del-

le caste dei Terniitidi lo stessostudio come si formavanogli operaied

i soldati nella societá di Calotermes flavicoUis e Termes lucifugus tro-

vando che anche qui é il nutrimento che decide della sorte, che toc-

cherá alie giovani larve. Pero come si era poluto giungere allanotevo-

le differenza, che si riscontra tra le varié caste dei Termitidi? Egli con

lo studio delle specie suddette non poté trovare dei fatti in appoggio

della teoría, che pur lo seduceva che dovesse cioé di quando in quan-

do accadere che opera! e soldati giungessero a maturitá e cosi i loro

caratteri potessero rientrare a lasciare la loro orma nel plasma germi-

nativo delle generazioni future. Nella prima edizione della sua splen-

dida monografía egli lascia insoluta tale questione dicendo: «né il con-

fronto istituito daDarwin, né il fatto delle opérale ovificatrici nelle api

insegnano come si siano sviluppati gli operai, i soldati e gli individui

neotenici.» Pero nell' edizione inglese di tale lavoro (Quart. Journ.

Micr. Soc. XL, p. 32) cosi si esprime: «últimamente ho cambiato opi-

nione avendo osservato una ninfa-soldato di Termes lucifugus con tu-

bi ovarici ben sviluppati e ritorno alia supposizione che i fenomeni di

ereditarietá nelle caste sterili si possano interpetrare, come ho fatto per

le api, con l'eccezionale esistenza di operai e soldati capaci di ovifica-

re».

. A Grassi si poteva giustamente obbiettare che non bastava un caso

solo (che si sarebbe potuto ascrivere anche a mostruosita) per rende-

re accettabile la sua supposizione, pero ora che da me sonó stati tro-

vati in un nido di Microcerotermes Strunck; ben 48 operai, dei quali

40 9 ed 8 á* maschi con gli organi genitali giá molto sviluppati, tanto

sviluppati quanto quelli degli alati, resta l'interpretazione del Grassi

stesso assai verosimile.

Memorias. T. XIII, 1899,-1!7
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Secondo me l'origine filogenetica dellc varié caste d¡ Termitidi é sta-

ta la seguente:

Essi vivevano sollo la cortcccia e si nulrivano di legno, che tiilura-

vano con le forli mandibole; i neonali a causa dalia tenerezza delle va-

rié parli boccali non potevano certamente nulrirsi della stessa sostanza,

donde Tistinto della madre di nutrirli con vomito ossia legno triUirato,

pórtalo al provenlricolo e quindi rigurgilato; per tale circostanza la

prole nemmeno si allontanava dai genitori. Gosi avevamo unapiccola

colonia fórmala da un maschio, una femmina e larve di varié etá e

presso che tulte uguali fra di loro e capaci di diventare sessualmente

matura. Questa condizione di cose possiamo ritenarla corrispondenta

al primo periodo della socielá dei Termitidi.

In sulle prime dunque abbiamo una piccola colonia tenuta insieme

dairistinlo materno e dal bisogno della nulrizione: essa si sarásciolta

appena le larve avranno avulo le parli boccali atta a triturare e masti-

care. In alcuni casi pero per cause varié puó essere la prole réstala in

gran parle insieme ai genitore e tale circostanza sará stata loro ulile per

proteggersi insieme centro allri nemici; allora la selezione avrá consér-

valo specialmenle quelle conlonie fra i membri delle quali era piü for-

te la tendenzaarimanere insieme. Percio abbiamo un secondo periodo

della socielá dei Termitidi, in cui essa risulla composta di un maschio,

una femmina, larve, ninfe. In queslo periodo anche le grosse larve, le

ninfa col cominciare a restare insieme avranno cominciato a lavorare

per la casa comune per la vicendevole sussistenza; ese avranno pura

aiutato i genitori nell'allevamento dei neonali. Nella distribuzione del

cibo alie larve sará accaduto fácilmente che non tulle ne abbiano avu-

to la stessa quantilá e qualilá, per tali ragioni fin dal principio sará po-

luto accadere che alcuni individui siano stati incapaci di acquistara le

ali, cha siano divantati sessualmente maturi solo molto tardi, a che ob-

bligali a restare sempre nel nido ea prendere quindi per un periodo

piü lungo di lempo parte altiva alia difesa abbiano sviluppato di piü le

mandibole. La selezione in questo caso avrá falto sopravviveré special-

menle quelle colonie, dove tali individui erano piü numerosi. Fin qui

pero, per quanto tardi, io credo che tali individui giungessero a diven-
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tare sessualraente maturi, e quindi trasraettessero i loro caratteri accop-

piandosi direttamente con re o regina, dopo la scomparsa caúsale di uno

dei due o accoppiandosi fra di essi. Gosi giungiamo ad un terzo perio-

do della societá dei Termitidi, in cui abbiamo un maschio ed unafem-

mina derivati da insetti alati, larve, ninfe ed individui con mandibole

piú sviluppate (he giá possiamo chiamare soldati) maschi e femmine.

Continuando ad agiré la selezione nello stesso senso, cioé a conserva-

re quelle colonie, che presentavano individui piü capaci di difende le

larve e le ninfe possiamo ben comprendere come si arrivi ad attenere

una colonia con soldati provisti di mandibole molto forti, soldati che

di mano in mano specializzandosi nel loro ufficio sonó venuti perdendo

l'eccitabilitá del loro plasma germinativo fino a diventare per tutta la

vita sterili, se un cibo speciale non viene loro a destare dal sonno i

genitali. Questo risveglio dei genitali, pero é dovuto e deve accadere tut-

tora di quando in quando, perché anche nel plasma germinativo della

prole venisse di mano in mano a restare qualche cosa delle modifica-

zioni peculiari, che venivano a subiré questi individui.

L'aver trovato il Grassi una ninfa—soldato di Termes lucifugus—con

tubi ovarici bene sviluppati ne e una prova.

Nelle condizioni da ultimo sopra accennate si trova oggi la societá

dei Calotermitini e dobbiamo ammettere che in tale periodo si sia in

essi sviluppato a poco a poco per un processo psico-fisiológico di alie-

vare a piacimento con cibo diverso e saliva individui alati, neotenici e

soldati. Altrimenti non potremmo ammettere che da un uovo di Ter-

mitidi possa derivare a volontá un soldato o un alato, dovremmo inve-

ce ammettere che giá preesistano uova differenti per alato e soldati,

mentre abbiamo dei fatti che stanno contro questo secondo modo di

vedere: esistono soldati di Calotermes con accenni di ali abbastanza

lunghe come quelli di ninfe, orbene essi sottoposti ad un nutrimento

militare per cosi diré, riassorbono poi tali accenni di ali conservando-

ne solo piccole traccie
;
perció abbiamo certamente un individuo che

doveva diventare alato, trasformato per effetto del cibo in soldato.

Dalla societá dei Calotermitini con la sola casta neutra dei soldati

si passa a quella dei Termitiai con due caste neutre ben distinte e non
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riunite da forme intermedie: opcrai c soldati. Queste due caste han-

no peróstadii giovanili ugnali e si puó diré che appena poco prima di

diventarc operai difinilivi una [)arte di essi viene trasfonnata in solda-

ti. Come e avvenu'a tale differenziazione? Dobbiamo fare punto di par-

tenza del secondo periodo della societá dei Termitini quando ancora

i varii individui che non riuscivano tutti a mettere le ali, non si erano

differenziati completamente in soldati. In tal caso possiamo ammctte-

re che una parte di tali individui avrá atteso specialmente alia difesa

ed un altra al lavoro interno: costruzione di gallerie, allevamento di

larve ecc.

La selezione anche qui avrá fattosopravvivere quellecolonie, in cui

tale disposizione corrispondeva di piü al maggior sviluppo della colo-

nia stessa, e cosi di mano in mano avremo avuto una maggior diffe-

renza nelle due caste fino ad averie, con la scomparsa delle forme in-

termedie, completamente distinte come sonó attualmente. Anche qui

pero la sola selezione sarebbe insufficiente a spiegare come tanti istin-

ti, tanti caratteri degli operai diversi da quelli degli alati si fossero po-

tuti perpetuare senza che s'intercalasse qualche generazione sessuata

di operai, per mezzo della quale potessero essere i loro caratteri tras-

messi. II fatto da me osservato di operai ginecoidi vale in appoggio di

questo secondo modo di vedere.

Nelle stessa guisa possiamo spiegare la differenza di operai interni

ed esterni (tagliatori di foglie) quale osserviamo nel genere Termes

s. str. (^dirus, granáis, molestus.)

NeWAnoplotervies abbiamo solo operai e qui dobbiamo ammettere

d'avere a che fare con un genere relativamente agli altri recente, il

quale, per aver fatto in un tempo vita únicamente sotterranea, non ha

avuto piü bisogno di un esercito, e quindi aiutato dalla selezione l'ha

abolito.

La spiegazione, che fu proposta dal Grassi, e che io credo di essere

giunto a corroborare con la scorpeta di operai sessualmente maturi,

sembra dunque la piü verosimile tanto piü che sta in armenia con

quanto si conosce per le altre specie di insetti sociali. Tanto nelle ves-

pe, che nelle api e nelle formiche oltre la regina, femmina típica e ñor-
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male ovificatrice, si sonó trovali operai ginecoidi e qualora si cerche-

ranno, si riuscirá probabilmente a trovare anche soldati di formiclie

sessualmente maturi, onde possiamo concliidere per tulti gli inüctti so-

ciali che le coste neutre esistono epossoiio seguiré la loro evoluzione solo

perche di guando in quando riescono diventando sessualmente maturi

alcuni individui a lasciare traccia dei loro caratteri nel plasma germi-

nativo della speeie. Che questa maturazione dei neutri avvenga a pe-

riodi abbastanza lunghi nei Termitidi, piíi frequentemente negli Inie-

notteri é una prova del fatto che la Societá dei Termitidi e piü antica

e che quindi in essa é piü lontano quel periodo, in cui tulti gli indivi-

dui arrivavano a maturitá. Perla stessa ragione in molte formichetro-

viamo tutti i passaggi fra le varié caste di neutri, mentre nei Termitidi

fra gli operai ed i soldati non esiste alcuna forma intermedia. Obbie-

zioni contro il potere che qui si da all'atavismo non possono sollevarsi

essendoci numerosi casi tra gli insetti, in cui a due generazioni di ala-

t¡ possono intercalarsene parecchie partenogenetiche o no con forme ben

distinte. Un bell'esempio abbiamo fra gli stessi Termitini: le regine

di sostituzione derivate da ninfe della 2^ forma non hanno avuto mai

ali 8 pura producono prole, che acquista ali ; nella Societá del Termes

lucifugus in Italia ( e forse anche nelle altre regioni) manca per la mag-

gior parte della durata della colonia la coppia reale vera derivata da

insetti alati, generalmente vi si trovano solo regine e re derivati da nin-

fe della 2a forma, cioé con acceni d'ali brevi, eppure ogni anno vengo-

no prodotti milioni di alati; ció che é solo possibile per atavismo.

Onde io attribuisco l'origine delle varié caste nei Termitidi ai seguen-

ti fattori : variazione per effetto del cibo e dell'uso, ereditarietá, sele-

zione, atavismo.

Volere attribuire alia sola selezione le mirabili differenziazioni delle

varié caste a me pare una cosa assurda, infatti nell'idioplasma della

forma generante come potrebbero trovarsi i germi di caratteri, che non

ha mai posseduto? E pensare che in esso vi siano comparsi per varia-

zione blastogena é cosa troppo casuística a meno che non si trascenda

ad ammettere una forza intelligento, che regoli tali variazioni in sen-

so utile alia speeie. Per me le variazioni delle varié caste furono fin da
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principio somaticlie cioé furono ¡1 prodotto di uno sforzo continuo di

un cerlo numero di individui a sviluppare di piü alcuni carallcri per

rendersi piü utili a tutta la Societá e quindi a se stessi. Jo ammeto che

le variazioni somatiche siano ereditarie, quando vengono acquisile

repentinamente, ossia per una forza agente un tempo brcvissimo su di

un dato órgano. A me senibra clie se un animale qualunque viene a

trovarsi in un ambiente, per vivere nel quale comprende che ha bi-

sogno di sviluppare di piü, per esempio, le mandibole, egli fará ogni

sforzo, si autosuggestionerá coscientemente, o magari incoscientemen-

te per raggiungere quel fine, ed ammetto che la quantitá di variazione

somática conseguita in quell'organo lasci per influenza nervosa una

variazione corrispondente dell'idioplasma delle celiule germinali.

La variazioni dei soldati e degli operai, se questi fossero e fossero

slati sempre sterili, non potrebbero e non avrebbero poluto avere al-

cuna rappresentanza neU'idioplasma delle forme álate. Essendo indu-

bitato che le specie attuali di Termitidi provengono da specie primitive,

che vivevano solitarie e che i periodi, per i quali la lore societá é pas-

sata, devono essere stati presso a poco quelli da me indicati, dobbiamo

ammettere che in modo assoluto gli operai ed i soldati primitivamen-

te raggiungevano anch'essi la maturitá sessuale e che percio durante

tutta quell'epoca all'idioplasma della specie venivano trasmessi carat-

teri di tutte le caste. Onde se ricerche ulteriori non corroborassro an-

cora l'ipotesi del Grassi, da me accettata, si potiebbe sempre ammet-

tere che oggi i soldati e gli operai possono sussistere anche continuando

ad essere sempre sterili, perche ormai nelVidioylosma della specie ci sonó

giá i germi dei loro caratteri fissativi da tante generazioni, spedalmen-

te durante il secondo periodo di sviluppo della societá dei Termiditi.

12. Nidi.

II nido piü semplice é quello dei Galotermitini costituito solamente

di gallerie scavate nel legno secco, materia che viene frattanto usufrui-

ta per'cibo. In questo nido non scorgiamo simmetria alcuna, né dis-

posizioni atte a tener lontani i nemici, se si acceltua quella cimentare
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di restar sempre ad una certa distanza dalla superficie del tronco. I

Calotermitini sonó semplicemente scavatori ed appena possono rattop-

pare le breccie, che vengono aperte nella loro dimora, accumulandovi

legno tritúralo e bagnato con saliva,

Dai Calotermes passiamo ai Leucotermes ed Amitermes, che scavano

la loro casa sia nel legno secco, sia nella térra, sia in ambedue tali

mezzi, e che pero sonó anche capaci di costruire con materiali da essi

impastati piccoli meandri divisi da pareti sottili e comunicanti per mez-

zo di fori di varié grandezze. Queste abitazioni pero non sonó da ri-

tenersi derívate direttamente da quelle di Calotermes, ma piuttosto da

quelle leggi rappresentate forse dalla casa di Termes ludfugus, che non

si estende al difuori del legno. Giá nei nidi di Leucotermes possiamo

constatare che i fori, che mettono in comunicazione le varié gallerie

fra di loro, sonó molto variabili per grandezza, ma che di quando in

quando sonó mólto piccoli e tanto da permettere il passaggio ad un so-

lo individuo per volta. Tale disposizione, che si ritrova in tutti i nidi di

Termitini credo che sia degna a notarsi, perché deve essere stata adot-

tata per impediré l'entrare e girovagare per tutte le gallerie ad altri

insetti importuni o dannosi.

Nei nidi di Leucotermes, Aviitermes e simili non ho riscontrato ma-

gazzeno di sostanze alimentari, né un vero appartamento reale.

Tutti gli altri Termitini o scavano per nido un canale in varia dire-

zione sotto térra ad una profonditá piü o meno maggiore, oppure cos-

truiscono nidi sotto il suolo o sopra il suolo o appesi ad alberi o ad

altri sostegni. I nidi dei primi {Anojdotermes, Capritermese Termes^

sonó costituiti di un semplice canale di dimensione varia secondo la

specie. Tale canale a superficie interna liscia ad intervalli piü o meno

lunghi si allarga per poi restringersi anche in forma di tubo sottile.

Questi nidi non presentano nel loro interno ammassi di gallerie, né

appartamenti reali, sonó quindi anche piü semplici di quelli di Calo-

temnes; con tutto ció io ritengo che essi siano secondarii e che si siano

sviluppati indiependentemente nei variifgeneri. Che ragione potevano

avere parecchie specie a prediligere un'abitazione simile a quella a for-

ma di ammassi di gallerie? In regioni non molto umide né soggette a
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periodiche inondazioni una colonia d¡ Termiti si ripara dai nemici mol-

to piíi agevolmcnlc ritirandosi sollo Ierra a profondila abbaslanza gran-

di in un lungo e lortiioso canalc piíilloslo clie l'abbricatido un nido assai

limitato. Specie di generi molto diversi hanno inleso queslo bisogno

ed in modo siniile vi hanno provvodulo. L'abilazione a canale sotter-

raneo per me é di época piü recente delle altre, ed infatti la troviamo

preferita da generi puré meno antichi.

Dal nido di Loucotermes terrestre si puó passare direllamente ai nidi

fabbricali sopra ¡1 suolo. Le loro dimensioni variano secondo le spe-

cie, e puré variabile e la loro struttura interna, pero nella maggior par-

te del casi si puó diré che essi rappresentano un gran meandro, un in-

sieme di gallerie aggirantisi in tutti i sensi, nel cui interno sta radunato

il materiale nutritizio e protetta tulla la colonia. Questa forma di nidi

deve essere stata consigliata ai Termitini dalla necessitá di sfuggire ad

un suolo troppo umido o addirittura dalle acque, che andavano ad in-

nondare parzialmente il terreno in cui vivevano. Perció anche oggi tro-

viamo i nidi coslruiti sopra il suolo in regioni, che sonó umide o che

vengono anche inondate in alcune epoche. Fanno eccezione i nidi d

Cornitermes sirnilis, C. cumulans e qualche altro, che invece si trovano

in luoghi asciulti. Pero la ragione possiamo ricercaila neU'ereditarietá

deU'istinto. Tali specie discendenti da altre, costruttrici di nidi alti in

luoghi umidi, hanno conservato l'istinlo di fabbricare una consimile

abitazione anche nei luoghi asciulti, dove, mosse forse dal bisogno di

un miglior nutrimento, si sonó ritirate a vivere. I nidi coslruiti sopra

¡1 suolo sonó di due tipi principali : quelli del primo tipo sonó construi-

ti almeno in massima parte della materia, che serve di nutrimento alia

specie fabbricatrice e quelli del secondo invece di materiali estranei

alia alimentazione degli abitanti perció nel primo troviamo nell'inter-

no ammassi di sostanza nutritiva disposta in strali compatti, attraver-

sati da gallerie piü o meno rare secondo le epoche, negli altri invece

la struttura del nido é pressoché sempre uguale, pero neirinterno vi

sonó accumulate sostanze nutritive, che per essere ben consérvate pos-

sono anche venir coperte di un sottile strato di feccia, come usa fare

¡1 Cornitermes siviili'í. 11 nido di questa specie forma un sottotipo a se
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per avere un núcleo céntrale contruito ben diversamente dalla parte

periférica; un'altrosottotipo a «é é formato dal nido di Cornitei-mes cu-

mulans, per la cui struttura rimando ai frammenti biografici.

Rispetto all'arte architettonica di tutti questi nidi possiamo ritenere

che essi seno costruiti sopra un tipo único, che ha per forma fonda-

mentale una successione di piani trasv'ersali o inclinati comunicanti

fra di loro per mezzo di una scala a chiocciola. Questa disposizione é

molto evidente nei nidi di Corniterines striatus ed abbastanza anche

nei nidi di C. eumulans; negli altri per essere tutte le gallerie avvici-

nate fra di loro e succedentisi in tutte le direzioni resta poco chiara.

Ogni colonia possiede un solo nido, eccettuate forse quelle deWE^iter-

mes arenarius e deWEuteiines heteropiemis, nei nidi dei quali spesso

non sonó riuscito a trovare individui reali, ed é perció probabile che

ogni colonia necostruisca varii.

Di nidi fabbriccati e scavati sotto térra o non costituiti di un sem-

plice canale conosco quelli di Cornitermes striatus ed Armitermes na-

síitissimus, molto distinti gli uni dagli altri. I primi sonó piccole for-

tezze sotterranee sepárate alquanto dal resto della térra circonstante,

mentre i secondi sonó continui con la térra, che vi circonda; quelli so-

no costruiti in tutte le loro parti, questi invece scavati. Ogni colonia

di Corniternies striatus possiede circa 6 nidi, messi in eomunicazione

fra di loro per mezzo di canaü che lungo il loro cammino presentano

anche degli allargamenti ; forse un solo nido appartiene ad ogni colo-

nia di Armitermes nasutissivius. Scopo dei nidi sotterranei é quello di

proteggere in caso di pericolo in luoghi fortificati gli individui della co-

lonia. Perché il G. striatus per ogni societá possiede parecchi nidi? Le

ragioni possono essere due: per agevolare la ritirata in fortezza di tut-

ti gli individui in un tempo minore oppure per non fare un solo nido

di dimensión! troppo grandi.

Abbiamo infine i nidi appesi a tronchi o rami d'albiero, ad arbusti o

a qualsiasi altro sostegno, ed anche di essi abbiamo due tipi, come per

quelli fabbricati sopra il suolo: al primo tipo appartengono i nidi di

MicrocetermesStrunc/iii ed Eutermes Bippertii,a\ secondo quelli di Eu-

termes cyphergastcr. Qu«ti Termitini saranno stati indotti a fabbrica-

Memorias. T. XIII, 1899.-28
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re iiidi ¡II tille posizione dal hisogno d¡ fiiggiro m-inici liMicstri e piú

aiicoia l'oisf |)ei- l¡l)er.íis¡ dalle inoiidazioni.

i iiidi costriiili sopia ¡I suolo non pri'seiitaiio apLMtuia alcuria al di

Tiiori, sülanieiite liaiinn comniiicazioiii soUei ranee, per le (¡iiali gli ope-

ra! l'ann»! esenisioni per procacciaisi viveii ; i nidi appessi ad alberi

hanno uiraperliiia ¡iiferioie in coinunicazione con un canale copeilo,

che giunge fino al siiolo e puó essere prolungatn a piacimenlo.

Neiratto dalla sciatiiatura gli operai raiino una hreceia in nn punto

conveniente presso la base del nido.

Nei nidi del primo tipo, costriiili sopia térra ed in qiielli puré del

primo tipo appesi agli alberi si trova verso la parte céntrale mía came-

ra molto pin larga delle altre gallerie, qiiasi circolare, poco alta, con

fondo piano, in cui si trova la coppia reale; questa camera e detta ap-

partamento regio e viene costruito perché nelle altre gallerie la regina

con il suo enorme addome non vi entrerebbe o vi starebbe incommoda

per l'inclinazione delle pareti. Dato qnesto motivo, che spinge varié

specie di Termitini a costriiire un appartamento regio, questo stesso

(leve mancare in tulti quei nidi, nei quali per Tampiezza delle gallerie

la regina puó cómodamente rimanere in una di esse. Molto spessoal-

cuni nidi costiuiti sopra térra o appesi "ad alberi sonó occnpati da altre

specie di Termitini; tale occupazione é di due sorta: o semplicemente

accidéntale oppure parassitaria. Considero accidéntale quella di niolli

nidi sopra térra, la periferia de¡ qiiali viene invasa da altre specie, che

íion sanno di invadere una casa altrui e scavano alia superficie di quel

nido ed anche negli interstizii delle gallerie come in qualunque altro

ammasso di térra, potendo infatti vivere molto bene anche lontanoda

quei nidi; parassitaria invece quella del Mirotermes Jar, che vive sem-

pre nei nido di Eutermes cyphergaste¡', al quale non contento di usur-

pare part(í della casa, ruba anche cibo.
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Table II.—Fonctions circulaires et hyperboliques.
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Table II.—Ponctions circulaires et hyperboliques.
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Table II.—Fonotioas circulaires et hyperboliques.
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Table II.—Fonctions circulaires et liyperboliques.
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Table II.—Fonctions circulaires et hyperboliques.

MuO.

00
I

25 I 60 75

I

I I I

«7-l.'t()T(U(>7K2(W()l

HSL'I (N|iMiS(«)lW7!t

'(i,S!l!)li!l|S(;!);i.S(i!l.">,S

Oíl77(i!>U7 71)17 7n:!7

i70ó(y()7(i7(Jfl(i711C!

71:i»i71.^i717r)71í)ó

^r2ir,72:i-,7'J.V,7LV.1

72í»')7:U<¡7:;:i(¡7:;.")ti

u;í7(í7;i!h;7i1(;7|:í7

7-lo7|7-177 7):i,S7r>lS

Nin. ouTh.

00
I

26
I

60 75

i

I

I

0..">K7Hr>,síMr,it(i;!r.iii(i

vcjiír.íiii.vci.MMüi

r)!l7'.l."ilt'.fJ(iiii)|(iOI7

(;(ijíM;t)i'Jt;orii()(i(i7

007:H;oiii;tii(Mtjii7

(ir.'!n;iii(il.vi(llfi(i

¡(¡I7!t(;ilil (L'n;!(;i:i(i

'i;l".'S(íi.'iimíj."i2(I'Jim

¡i1L'77(í-'s!m;;;mi t;:ii i

( i. i'jt ¡ (j; !;ís (;;',.)< I («(i^

rosee, ou Coth.

00 25 60 75

7oi;ui!i7ti(iíMo!i;itüi

(ís(17(!n-'1'-'(;7!m;ií7ii(

(i7'-'')iiii!Hii;ti.Vi(;ti'_'(

»kVS(i<;.V)i(i.')i7i;is;

(i-U!MUl(i,(»s2U'ilí

(kn(i(i'.'S;!'(i2.')0(iL'17

(;is:)(iir):;(¡i'_'r(;os'

i;ii,"i7iiii--') 'i;>!ii'i'."¡'!

r)«(»!i,.>77sr)7),sr)7is

fan^. 011 Kh.

00 25 60 75

1 j72(ir)72Sil 7.'{ 1 1 T.as 1 49
¡7:i(i'J7:;s(;7ii()7i;ir)' 148
•)r,ii7i.si7.Vis7r,;i;!! 147
.V)77r,Mi7(iii7 7(i:i'2 146

(J.j77üSi;77()7|77;{2 145

77r)777,Si;7,SI»778:5:{| 144
7K.\S7.S.S:!7l"l!)7!t:il' ll.'J

7!M«)7'J.S(iMiliJMi:;7. 142
si)(;:iS(is!),sii:,K! ii 141

.Sl(i7,8l'Jlísl.".'itH21(i! 140

753875.'')!) 7:)7!t7(i(»()

7(i-J(l7íi4(l7l!(il7(;,S2

r77l)-.'772.'í774;i 77(^1

|77.S.")7M)(!7S2(i7S17

i78(iS7S.'<i)7!)10 79;!0

7i).")r7!)727!)();{,H0I4

LS();!"iso.')(;s(i7ss(ii)í)

812IIS1 II Sl(i2,sisf

;82(»."iS2-Jlls217,s2i)ll

,82i)(ts:ii2S.a'i,s:i.v

(;;!7it;:;.s(i(;:;!is((ilo

(i42:!(;i:!:i(iil7f;i."i!t

(ii7i (iis;f(ii!ii(M(Mi

(MlSti.').;(l(Ml2tM.V|

)).')()(; tir>7S(M!H)(;(kii

(i(ii;!tí(i2:)(i<;:!7'tii>is

(i(;i;iMi(i72(;<¡si(i(i!i.'

(l7(;71Sli7.illti742

•">.'¡(i7tr)ti77(ltl7S,S

(>S()i)¡ii8lii),s2.'it)«;ii

5(w,sr>(;.\sr)ti2!).'i

)7(i.v>ii.V)r2:.is;í

l.v.:ii2iir,:;iis:i

Ul,r,:;i;i.vj,si;ri

523(),5J).S517ti!514S

5121.50Í).-J.5068L5(M1

.)()i.'')')!)ss'i!)(i2'4!):;(¡

lillOrlSSl IS,")!) i>

isits I7S2 17.")7 i'i

4707|4(iS24(i.')7|-l();5:i

.s27;?;s2í)!»K:í2tl,s;i.-)2'

s:í7I)8Iim;si:í;;,si(í(i

MS7Nr)i i.s:iii.s.-,(is

sr)it.")K(iL';í,s(i:)(i,s(i7S',

870.5,87;«.'<7(ir87.s8!

881(i'88-t48K728l)0(jl

S!I2k's!)'i7SIis."í 11(11.

1

)lll21»n7l '.Mi!MI!t;2S

»;.")7!)IHll'.l21."j!l2ir

)27:ji»:ii)2¡i;!.¡2l):iGli

1S9
\m

IM
135

i:f4

\Xi
1;2
i:U

130

|8;{7(is:«)8 81198441
84t):;si,sls.M)iisr,2S

'8."m(i s.",7 1 s:)!i;;s(;i.

l8t).S7S(l.')!)8'S187():

,8725,874787698792

68)5y)8.^)7'(iS(^S(i8,8()

(i,s!i| ti!Hi:;(i!tM(;!)j,

(i!t:;7r.!i|sti<»:ii)(i<.»7ii

t)!WJlilf9:i7l)0471)l.'

702ti:70387U4!),7Utí<)

100 75

4f¡08 4584'4.')r)();i.5a^

15I1 ns7 4líll tUi
111(1 l:;!t:: i:í7i) i:ilt

4:{2:i-i:;nO ri77¡12.V)

4232 42094187 4164

50 25 100 75

9:{l)I912l)!)l"iO!H.sO' 129
!i.")10 9")|ii'.i:j7<)1m;()Ii 128
'.i(;:!(i!Hi(;ii!it)!iiii721 127
97.")2!<7n2!)S1.-!!),S11

9>75 9996 993719969

60 25

COR. OU 8éch. séc OU Ch.

100 60 25

cot. OU Coséch.

Table III.—Logarithmes des fonctions circulaires et hyperboliques.
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Table II.—Fonctions circtilaires et hyperboliques.
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Table III.—Logaritmes des fonctions circulaires et hyperboliques.
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10 Table III.—Fonctions circulaires et hyperboliques.
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Table III.—Ponctions circulaires et hyperboliquea. H
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12 Table III.—Logarítmes des fonctíons círoulaires et hyperboliques.
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702l!70337O44l7056

6624
6676
6727
6778

6.S28

6878

7068

71.597Í70Í7Í8Í
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7.5877.597

762676.357645
76ft47673768;i

769277027711
7729 77;» 7748

77757766
7803
78-39784778.56

7312
7:M47&>4

427

7102
7147
7192
7236
7279

n22
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27.53 2742j.í73 12721

27I0l2699'26*82«78
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ESTUDIO PRACTICADO
EN

UN CASO DE ECTOCARDIA CONGÉNITA
POR EL

Dr. DANIEL VERaARA LOPE, M. S. A.

(LAMINAS VII Y VIII).

A mi estimado amigo y antiguo
compañero de estudios, el Sr. Lie.
Don Ezequiel A. Chávez.

Hace muy poco tiempo que la teratología nacional se enriqueció con

el estudio de un caso muy notable de ectocardia congénita observado

en una pequefiita que nació en la maternidad de Revillagigedo, el día

9 de Septiembre de 1903.

El corazón herniado al nivel del extremo inferior de la hoja del

esternón y precisamente en la línea media, libre de adherencias y ca-

si todo fuera del tórax, se presentaba al observador tal como vemos
el corazón de un batracio ó de un queloniano dispuesto artificialmen-

te para la cardiografía experimental. Su longitud era aproximadamente

6 6 7 centímetros, pues parte de la base quedaba oculta por las pare-

des del tórax. Sus latidos regulares y continuados, perfectamente vi-

sibles y tangibles, llamaban vivamente la atención invitando á practi-

car el estudio más minucioso y completo que fuera posible.

Al tener conocimiento de este caso el señor Dr. Licéaga, se dignó

comisionarme para que lo examinara desde el punto de vista de la

Memorias. T. XIII, 1899.-29
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Fisiología. Me anticipo á darle las gracias por esta nueva prueba de

su confianza y por haberme proporcionado asi la manera de estudiar

un fenómeno tan raro como interesante.

Es muy fácil suponer que no es este el primer caso de ectopia car-

diaca que se ha ofrecido á los ojos del observador; existe recogida ya

la historia de varios semejantes, aunque en realidad pueden concep-

tuarse de rarísimos. Entre ellos el que merece por nuestra parte una

mención especial, es el de una mujer de Alsacia que fué observada en

distintas épocas (1877-1883 y 1888) por los señores FranQois-Pranck,

Huchard y Potain.

Este caso interesa especialmente á nuestro estudio; desde luego por

haber suministrado en manos de dichas eminencias datos de gran va-

lor para el conocimiento de la fisiología del corazón; además, se pre-

sentó en una mujer que á pesar de anomalía tan terrible pudo so-

brevivir perfectamente y hasta ser madre, siendo estudiada la última

vez cuando tenía ya 41 años de edad; por último, me ha servido de pre-

cioso término de comparación, y no obstante que de él no tuve cono-

cimiento sino hasta después de haber practicado mis observaciones y

que hice uso de aparatos distintos de los que aplicó FranQois-Franck,

los resultados que obtuve pueden considerarse idénticos, lo que redo-

bla la importancia que aislados pudieran tener cada uno de ellos. Las

gráficas obtenidas en uno y otro caso así lo demuestran.

Para apreciar bien los resultados es bueno advertir desde luego que

en la ectocardiaque estudié se trataba de una recién nacida, y en el

estudio de Franck de una adulta; yo observé en un corazoncito deli-

cadísimo de unas cuantas horas de vida que no podía manejarse con

la franqueza que debe haber sido manejable el de la alsaciana de

Franck, y. á pesar de circunstancias tan diversas, los resultados han

coincidido: todas, pues, son i-azones para que esta confirmación tenga

mayor valor.

Observación tan inesperada sirvióme al mismo tiempo para lamen-

tar debidamente que nuestros laboratorios no tengan aún todos los

elementos para esta clase de análisis. Tuve que improvisar apara-

tos ó valerme de algunos adecuados á otro género de observaciones,
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todo esto violentamente antes de que pereciera la nifía, como en efec-

to pereció sin que pudiera terminar á satisfacción el examen empren-

dido. Sin tener á mano un mecánico especialista, ni taller á propósito

como los que hay en los laboratorios de fisiología de Europa y Estados

Unidos, mientras que yo me puse á construir (?) é improvisar aparatos

pasó un tiempo precioso que no pude aprovechar en hacer mejores y

más completas observaciones. Cuando después del primer examen,

en el que prácticamente pude apreciar dificultades y aprender á ven-

cerlas, estuve listo, la niña había perecido. Sirva esto de buen ejem-

plo para demostrar por qué el empeño de dotar mejor nuestros labora-

torios y que pronto podamos hacer la experimentación sin estas trabas

lamentables que tanto pueden perjudicar en ciertos casos.

Prescindo en este estudio de entrar en detiilles anatómicos minu-

ciosos; pues estos fueron encomendados especialmente por el mismo

Sr. Licéaga al Profesor de Anatomía D. José de Jesús Sánchez. Báste-

me lo que he indicado respecto á la posición y dimensiones del órgano

herniado en el primer párrafo de mi exposición. Solamente agregaré

que en este caso la ectocardia era mucho más completa que en la ob-

servación de Franck; lo que se muestra ampliamente con sólo compa-

rar las dos figuras: 1" y 2" con que ilustramos nuestro relato. En el

caso de Frank solamente sobresalían del tórax los ventrículos, mien-

tras que en el nuestro se veían perfectamente ambas aurículas y el

nacimiento de algunos de los gruesos vasos. Esto bastará para com-

prender fácilmente las observaciones que paso á relatar.

El mecanismo de los movimientos interesaba desde luego, pudiendo

observarse lo siguiente: el ritmo variaba visiblemente bajo la influen-

cia de los cambios de temperatura ambiente; se aceleraba en los pri-

meros momentos para retardarse definitivamente cuando se abrigaba

á la pequeñita, y se excitaba permanentemente tan luego como sufría

la acción del frío. De esta manera podía variar desde 95 hasta 125

pulsaciones por minuto.

En el primer momento de la observación parecía que la contracción

se efectuaba de una manera total y simultánea en ambos ventrículos

alternando con la de las aurículas, pero al fijarse bien, pronto se nota-
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ba que el moviniiento de fodo el órgano era ondulado, peristáltico, ini-

ciándose el principio de la onda niuscidar al nivel de la terminación

de la vena cava superior, propagándose de arriba á abajo, es decir, en

dirección hacia el surco aurículo veritiicular; dando como resultado

la disminución del volumen de ambas aurículas, sobre todo en el diá-

metro longitudinal. La existencia de fibras musculares estriadas en

la desembocadiu'a de las cavas y la disposición de las fibras muscula-

res en las paredes de las aurículas, explican el por qué del cambio de

forma y del sentido en que tenía lugar la transmisión de la onda con-

tráctil y el acortamiento. Tan luego como la contracción presistólica

llegaba á su máximo, se observaban dos cosas: el principio del rela-

jamiento de la aurícula en los mismos puntos por donde comenzaba;

y la contracción sistólica de los ventrículos; ésta, á su vez, se iniciaba

al nivel del surco aurículo ventricular y de aquí la contracción se propa-

gaba rápidamente hacia la punta. Los cambios que tenían lugar con re-

lación á la forma y posición de los ventrículos eran los siguientes: se

acortaban según los diámetros longitudinal y transverso, y aumentaban

aparentemente en el sentido antero posterior, de tal manera, que la

sección de ambos, elíptica en los momentos de reposo, era casi circu-

lar en los de sístole; al mismo tiempo tenía lugar un movimiento de

torsión de izquierda á derecha y la punta que estaba ligeramente á la

izquierda y casi aplicada sobre las paredes del tórax, se erguía diri-

giéndose hacia el frente y á la derecha en el momento de la contrac-

ción. La forma y dirección de estos movimientos se explican igual-

mente si se recuerda la estructura de las paredes del corazón. Se sabe

que existe una capa de fibras en la cara externa que forman un remo-

lino al dirigirse oblicuamente de arriba á abajo hacia la punta, en

donde se hacen profundas para venir á constituir la capa interna. A
esta capa es, pues, debido el acortamiento longitudinal y el movimien-

to de torsión; la disposición de las fibras transversales de la capa me-

dia y el mayor espesor de las paredes del ventrículo izquierdo, sobre

el cual se aplican las del derecho en el momento de la sístole, son la

causa del cambio de forma de la sección transversal. Puede verse este

efecto en la figura esquemática que ponemos á continuación.
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Los efectos producidos por la contracción, tal como se podía obser-

var á la simple vista, eran, pues: Disminución del volumen de las au-

rículas durante el presístole con depleción de las mismas, denotada

por su cambio de coloración, palidecían notablemente. Durante este

mismo tiempo tenía lugar la repleción de los ventrículos (Ausocardia

de Cerudini), los que gradualmente se ponían mc4s rojos aumentando

su volumen al máximo. En seguida, sístole con disminución de su

volumen y marcada palidez consecutiva á su depleción. (Meíocardia.)

Ya indiqué cuales fueron las dificultades con que tropecé por parte

de la delicadeza de un órgano tan pequefiito y sensible, tan fácil de

comprimir más de lo debido y naturalmente de alterar en su funcio-

namiento. Las gráficas que obtuve y que paso á estudiar las suminis-

tró el cardiógrafo directo de Laulanié que no necesito describir por

ser bien conocido de todos los fisiologistas, pero cuyos fuertes resortes

lo hacen muy difícilmente aplicable en casos semejantes. En vista de

estas dificultades fabriqué personalmente un cardiógrafo especial cuya

descripción es la siguiente:

El aparato en su conjunto es una combinación del tambor doble

conjugado de Marey apropiado al corazón de los animales pequeños,

y de la pinza cardiográfica del mismo autor que sirve para tomar di-

rectamente la inscripción de los latidos del corazón de la rana. Quité

las palancas de inscripción á dos tambores de Rummo y los coloqué,

membrana contra membrana, sostenidos por un soporte, dejando entre

las dos cápsulas (Cap. Gap. véase fig. 1), el espacio suficiente para que

cupiera el corazón (Cor.). Los tubos de trasmisión de ambos tambo-

res se reunían en uno como se ve en (Conj.). Así, pues, tomado

el corazón entre dos cojines perfectamente elásticos y suaves que no

podían molestarlo en lo más mínimo, transmitía sus movimientos á

las dos membranas que simultáneamente los llevaban á la palanca

del tambor inscriplor. El soporte (S. S. S.) sólido, inflexible, estaba

dispuesto para poder colocar las membranas de los tambores exacta-

mente en el punto preciso, de manera que el órgano no sufriera ni la

más ligera desviación, compresión ó estiramiento, y el pie de este so-

porte venia á quedar bastante lejos para no estorbar ni á los movi-

mientos ni á la vista.
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Para aplicar este aparato, la niña fué colocada en la canaladura que-

brada de Claudio Beriiard, perfectamente acojinada, y el soporte sobre

la misma canaladura, sobre la pieza lateral dispuesta horizontalmen-

te. La figura siguiente es un esquema de esta disposición.

Dos son los trazos que ofrezco como muestra de los que obtuve. El

núm. 1 es perfectamente comparable con el que da F. Frank en su

estudio * del año de 1883, y la núm. 2, tomada á mayor velocidad,

en la que están disociados los elementos de la curva, vemos que coin-

cide admirablemente con la figura amplificada que suministra el mis-

mo autor y que aquí también reproducimos.

Analizaremos esta curva que es la que proporciona los datos más

importantes para nuestro estudio. A la vista tenemos una revolución

cardíaca completa obtenida colocando el botón del aparato sobre el

ventrículo derecho, el más accesible. La duración de este ciclo ó re-

volución, es de algo más de 5? décimos de segundo, repartidos de

esta manera: 1 segundo para el presístole, 1^ de sístole y algo más

de 2i para la diástole. En el momento presistólico la curva se va ele-

vando como consecuencia del aflujo pasivo de sangre, conducida á la

cavidad por el vis a tergo, que trae consigo el aumento gradual del

volumen del ventrículo; el máximo de elevación de esta pequeña on-

dulación corresponde al momento en que la sístole de la aurícula

completa la repleción del ventrículo-ausocardia. Después de un pe-

queño instante en que el trazo es casi horizontal, se eleva bruscamen-

te, coincidiendo esta elevación con el movimiento de sístole ventricu-

lar y con el primer ruido, cuya causa principal es debida, como se sabe,

á la contracción misma del músculo. La sístole corresponde, pues, á

la parte de la curva que asciende bruscamente hasta llegar al vértice,

y al principio del descenso hasta la línea puntuada en la figura, en

donde un pequeño accidente marca el principio de la relajación del

ventrículo ó sea de la diástole; el principio del descenso corresponde,

pues, al máximo de la contracción del ventrículo, cosa que debe te-

nerse siempre muy presente al leer una cardiografía, y que sólo puede

1 Archives de Physiologle nórmale etpathologique de Brown Séquard, 5Í Serie,

Año XXI.—Tomo I.
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comprobarse con el corazón á descubierto, como en nuestro caso. Al

producirse la diástole, francamente relajadas las paredes y vacía la

cavidad, se produce el hundimiento del botón registrador hasta que

de nuevo el aflujo de sangre lo va levantando poco á poco durante

el período presistólico. El accidente marcado en el descenso de la

curva (Cl s), que coincide con el segundo ruido, marca el momento

en que cambia bruscamente la presión como consecuencia del des-

plegamiento y clausura de las válvulas sigmoides.

La forma de esta curva, el momento y la naturaleza de los ruidos

auscultados simultáneamente, la conformidad absoluta de todos estos

datos con los obtenidos por otros experimentadores, inducen á creer

que este corazón funcionaba con toda perfección, sin encontrarse le-

sionado en lo más mínimo su mecanismo, no obstante tan terrible

anomalía.

Queda aún el problema sobre las perturbaciones que durante el

desarrollo intrauterino produjeron la ectocardia, á la que no puede

haber sido extraño el mismo funcionamiento del corazón; razón por

la que nos creemos obligados á decir algunas palabras sobre este asun-

to. En efecto, parece bien averiguado que la causa de la extraordinaria

perforación del tórax al nivel del mediastino, es el incompleto desa-

rrollo del hueso esternón, pero esta perforación tiene que haberse com-

pletado en virtud del mismo choque del corazón, y este órgano haber

forzado el paso al exterior de la cavidad. La faltade apoyo suficiente

en ese punto, precisamente donde el corazón ejerce más fuerza al mo-

verse, facilita el desalojamiento; á cada pulsación las paredes sufren

un choque en sentido opuesto hacia aquel en que se hace el impulso

de la sangre, y todo el órgano, empujándose asimismo, estirando y

relajando su pedículo, completa ja pérdida de substancia en el sitio

pasándose al través.

México, Octubre 30 de 1903.
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ÜN GRAVE ERROR CRONOLÓGICO

Fot IMAlSrXJEL iVI I R,^ ISTUA Y ^VIAÜROlSr IVt . S. A..

Profesor adjunto de Historia General en la Escuela Nacional Preparatoria.

I

Hermana y auxiliar de la Historia es la Cronología, porque

corlen en líneas paralelas los sucesos y el momento histórico en

que se verificaron. ¿De qué sirve tener conocimiento de los hechos

históricos, si no sabemos á la vez la época, el período y el año en que

acontecieron? Mas si es necesaria la Cronología, su dificultad es gran-

de y su estudio árido é intrincado. Por esto es menester fijar sobre

sólidas bases esta ciencia, para que teniendo el hilo conductor se pue-

da caminar por ese laberinto sin peligro de extraviarse.

Así como la historia se divide en sagrada y profana, la cronología

fija también las épocas de la misma historia en sus dos divisiones;

mas la cronología sagrada no puede separarse de la profana, porque

ésta reconoce como fundamento la cronología de la Escritura. Es ésta

una fuente copiosa de datos cronológicos y de ella bebieron los prime-

ros cronólogos é historiadores cristianos, de tal modo, que si no hu-

biese sido por la Escritura, hubiera sido muy difícil, si no imposible, fi-

jar las fechas de algunos acontecimientos.

Los datos que nos ministra el Testamento Antiguo para la forma-

ción de la cronología están en él perfectamente especificados; pero es

menester buscar la ilación de unos con otros y atenerse exclusivamen-
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te al número de afios que de esa fuente se deducen, sin adiciones ni

substracciones, porque de otra manera se corre el peligro de presentar

una cronología falsa. Esto es lo que ha pasado á muchos de los co-

mentadores y cronologistas antiguos, y por eso ha habido tanta

variedad en asignar el número de afios que transcurrieron desde

Adán, progenitor de la rvza hebrea, hasta el nacimiento de Jesu-

cristo. Esta diversidad llega á tal grado, que habiendo fijado el R.

Nahason el nacimiento de Jesucristo en el año 3740 de Adán, el

rey Don Alfonso, en las Tablas de Mulero, lo fija en el año 6984 del

mismo patriarca, habiendo entre una y otra data la enorme diferencia

de 3244 afios. Entre estos dos extremos hay gran diversidad de nú-

meros, de los cuales cito únicamente los que tienen por autores á va-

rones de mayor autoridad:

San Gerónimo, en sus cuestiones hebreas, fija el nacimiento de

Jesucristo en 3941

Cornelio A. Lapide y Vicente Belovacense en 3953

Marco A. Gappelli, Suárez, Usserio, Natal Alejandro y otros en 4000

El Martirologio Romano, Beda, Ensebio de Cesárea, Orosio y

Varón io en 5199

Josefo Hebreo, según algunos, aunque opino que no es la cifra

verdadera, en 5515

Omito citar otros autores y sus opiniones, porque bastan las citadas

para mi intento; pero debo advertir que esta diferencia en fijar la data

del nacimiento de Jesucristo depende, no solamente del diverso crite-

rio de los escritores, sino también de los diversos textos de la Escri-

tura, porque según que se sigan los datos cronológicos de uno ú otro

de los más autorizados, es decir, del Texto Hebreo, del Texto Sama-

ritano ó del Texto Griego de los Setenta, se obtendrá diverso lapso de

tiempo entre Adán y Jesucristo.

Si bien el texto de los Setenta es de grandísima autoridad, como

citado por los Evangelistas y usado por los primeros Padres de la

Iglesia; el Texto Hebreo y la Vulgata Latina han tenido mayor acep-
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tación, por lo cual la data para el nacimiento de Jesucristo, deducida

de dicho texto, es la más generalmente aceptada, fijándose en 4000

años el tiempo transcurrido entre Adán y Jesucristo. Pero quiero ha-

cernotar que este lapso de tiempo no debe tomarse como si su prin-

cipio hubiese sido el del mundo, de tal manera que en la Biblia se

hallase consignado numéricamente ese principio; sino que únicamen-

te se refiere á la época en que existió el progenitor de la raza hebrai-

ca. Porque, sabido es, que hay mucha semejanza entre los periodos

de vida atribuidos por Beroso á los reyes primeros caldaicos y entre

los que se atribuyen en la Biblia á los patriarcas antidiluvianos. De

suerte que tanto el número de años atribuidos á éstos como á aqué-

llos son números cíclicos y que indican una duración legendaria, por

el empeño común á todos los pueblos antiguos de asignar una longe-

vidad extrema á sus primordiales antepasados. Sin embargo, los que

hicieron los arreglos de los textos más autorizados de la Escritura re-

dujeron los períodos cíclicos caldaicos, porque indudablemente que

les parecieron exagerados, sin que en estos arreglos llegasen tampoco

á fijar cronológicamente la edad de cada uno de los patriarcas y el

año de su vida en que hubiesen engendrado á sus respectivos primo-

génitos. De estos cómputos y arreglos se había dado ya cuenta el Obispo

de Hipona, manifestando que se habían hecho con industria y as-

tucia según su frase: "Astutius factum est ut illa occultaretur indus-

tria."
'

Flavio Josefo, intérprete de las tradiciones hebraicas, indica la liga

entre las enormes vidas atribuidas á los patriarcas y los períodos cí-

clicos y astronómicos, cuando dice: "Dios les concedió vivir tan largo

tiempo, no solamente por sus virtudes, sino también en interés de la

astrología y geometría, de que fueron inventores, porque no hubiesen

podido llegar á establecer ningún pronóstico exacto, si no hubiesen vi-

vido al menos seiscientos años, término en que se cumplía la revolu-

ción del año mayor." ^

Esta tendencia á exagerar la duración de la vida de los primeros

1 San Agustín; De civit. Dei, XV", 13, 3.

2 Ant. Jud. I, 3, 9.
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antepasados existió lambií-n entre los Fenicios, y en sus tholedoth, de

los que tenemos una idea imperfecta por los trozos mutilados que úni-

camente han llegado hasta nosotros con el nomhve ún Sanchoiiiathon,

se atribuyen también á los progenitores de la liumanidad vidas pro-

digiosamente largas y empleando á la vez números cíclicos; siendo de

notar que dichos trozos tienen grandes puntos de contacto con las ge-

nealogías del Génesis y con las tradiciones de los Caldeos/

Por lo tanto ese número de cuatro mil afios entre Adán y Jesucris-

to de ningún modo debe tomarse como cronológicamente cierto, al

menos en los períodos de vida atribuidos á los patriarcas ante y post-

diluvianos, pues, repito, son números cíclicos y legendarios comple-

tamente; y sólo desde la Vocación de Abraham toman esos números

un carácter cronológico de alguna certidumbre.

Al examinar los fundamentos de esta data de 4000 años, deducida

del Texto Hebreo, encontré un error gravísimo, causa de otros mu-

chos de que se halla invadida la Cronología Sagrada admitida gene-

ralmente; y aunque al principio dudé si realmente había ese error,

después puse toda mi atención é hice comparaciones cronológicas que

rae confirmaron en su descubrimiento. Este error consiste en haber

añadido 60 años ala vida de Thare antes de que engendrase á Abraham,

y de este error se deducen otros varios de supresiones de años en las

épocas subsiguientes para deducir los 4000 afios asentados. Mi inten-

to, es, pues, en el presente estudio, demostrar que Thare engendró á

Abraham á los 70 años y no á los 130 de su edad, según asienta con

otros Scío de San Miguel en su Comentario al Versículo 26 del Capí-

tulo XI del Génesis; haciendo notar que, aunque, como he dicho, los

cuatro mil afios deducidos del Texto Hebreo no señalan cronológica-

mente el lapso de tiempo transcurrido entre Adán y Jesucristo, quiero,

sin embargo, hacer ver que aun en ese período existe el error de la

añadidura de sesenta afios y precisamente en el período de tiempo en

que la cronología bíblica comienza á ser más exacta, á saber, en el

principio de la vida de Abraham.

1 Véase el Estudio comparativo del relato bíblico y de las tradiciones paralelas

eu los Orígenes de la Historia, por M. Francisco Lenormant; cap. VI.—Los Diez

patriarcas antidiluvianos, pág. 278 y siguientes.
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II

Para proceder con orden paréceme ante todo indicar las épocas en

que Amat y Scio, dividen el tiempo transcurrido entre Adán y Jesu-

cristo; en la inteligencia de que Amat sigue en su cronología á Vitré

y Scio, al Imbonati, estableciendo seis épocas:

Amat. Scio.
Aflos. Aflos.

I. Creación al Diluvio... 1656 I. Creación al Diluvio... 1657
II. Diluvio á segunda vo- II. Diluvio á vocación de

cación de Abraham.. 427 Abrahaní 427
III. Segunda vocación de III. Vocación de Abraham

Abraham á salida á salida de Egipto... 429
de Egipto 430 IV. Salida de Egipto á Fun-

IV. De ésta á la Fundación dación del Templo... 479
del Templo 480 V. Fundación del Templo

V. Templo á fin de la Cau- á su destrucción... 424
tividad 475 VI. Destrucción del Templo

VI. Decreto de Giro á naci- por Nabucodonosor
miento de Jesucristo 532 á J. C 584

Creación á J. G 4000 Creación á Jesucristo... 4000

Amat pone en casi todas las épocas, meses y días, pero como esto

parece ridículo en épocas de tantos años, me pareció completar los

meses para tener afios íntegros, á fin de que saliese exacta la suma de

4000 años. Aunque ambos traductores españoles de la Biblia establecen

el mismo número de épocas, varían en algunos puntos iniciales, ó termi-

nales de ellas, v. g., en la quinta y sexta: pero sólo quiero fijarme en la

época segimda á la cual dan ambos 427 años, precisamente por el error

de añadir los 60 años aludidos, siendo así que, siguiendo los números de

la Biblia, esa época solamente debe contar 367 aTios. Sabido es que para

deducir los años transcurridos antes y después del Diluvio, en las

épocas patriarcales, se van sumando los años que vivieron los pa-

triarcas antes de haber engendrado á su primogénito, y así es como

se obtienen los 1656 afios entre Adán y el Diluvio. El Texto Hebreo

al llegar á Thare, padre de Abraham, dice ^'Thare, cumplidos los 70
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arios de su vida, engendró á Abraham, á Nacor y á Arán''\ Sumados

estos 70 afios con los que el Texto Hebreo señala á los demás patriar-

cas antes del riucimienlo de su primogénito, resultan 367 desde el Di-

luvio á la Vocación de Abraham; pero los autores de la cronología ac-

tual no se ciñen al Texto Hebreo, sino que ellos y sus sucesores, entre

ellos Sclo, hacen este razonamiento: "Al fin de este capitulo XI se di-

ce que Thare, padre de Abraham, murió á los 205 afios de edad, y al

siguiente que Abraham fué llamado por Dios á la edad de 75 años;

por lo tanto, añaden, Abraham fué llamado después de la muerte de

Thare (aserción falsa), de donde 205—75= 130 afios, habiendo engen-

drado Thare á Abraham á los 130 afios de su edad y, en consecuencia,

sumados estosl 30 con los 222 afios de los otros patriarcas, con más los

75 hasta la Vocación de Abraham, resulta un total de 427 afios.

Voy á destruir este falso razonamiento, pero antes advierto que de

los años de Sem, primer patriarca post-diluviano, ya están contados

98 en la primera época, y que por lo mismo en la segunda de que

tratamos, sólo deben contarse los dos años restantes antes de que en-

gendrase á su primogénito Aifaxad.

El cuadro comparativo siguiente nos dará gran luz en la cuestión:
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Diluvio á vocación de Abraham
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sesenta aflos, porque es ir abiertamente contra los cuatro Textos au-

torizados de la Escritura. Amat y otros, procediendo del mismo error

de afladir los 60 años y queriendo deducir las épocas bíblicas según

el Texto Samaritano y el de los Setenta, establecen 1077 años del Di-

luvio á la Vocación de Abraliam, en vez de 1017, suma que consta en

el cuadro. Ahora, ¿la cifra que se deduce del Texto de los Setenta, es

1017 ó 1077? La primera es la cierta, y me apoyo, no solamente en

el mismo Texto que da esa suma, sino también en la autoridad del

Martirologio Romano, Beda, Eusebio de Cesárea, Orosio y Baronio,

que al fijar el nacimiento de Jesucristo en el año 5199 de Adán,

fijaron la segunda época del Diluvio á la Vocación de Abraham en

1017 años:

Adán al Diluvio 2262 años ^

Diluvio á Vocación de Abraham 1017 ,,

Vocación de Abraham á Jesucristo 1920 ,,

Adán á Jesucristo 2199 ,,

Yo no admito la suma total de 5199 años; pero voy á sacar un fuer-

te argumento de la cifra de 1017 años que ponen estos esclarecidos y

sabios varones. Hemos visto en el cuadro, que esta cifra se deduce

del Texto Samaritano y del de los Setenta, dando á Thare 70 años

antes de engendrar á Abraham, luego estos autores no aumentan los

60 años, es decir, no dan á Thare 130 como la cronología actual.

Pero no solamente tengo en apoyo de mi opinión la de estos escla-

recidos varones, sino también la muy autorizada del eminente hagió-

grafo Cornelio A. Lapide, quien comentando el versículo 26 del Capí-

tulo XI del Génesis, se expresa así: "El sentido es el siguiente: Thare

vivió 70 años, y ya entonces había engendrado á sus hijos Aran y Na-

cer; mas á Abraham lo engendró exactamente cuando tenía esta edad.

Así lo exponen Perera y otros. Luego malamente juzgan algunos que

Abraham nació á los 130 de Thare, y no á los 70 Con mejor

1 Este es el número de años que dedujo Julio Africano para esta época; seg^n
Eusebio, fueron 2242 años.
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fundamento se afirma en este lugar, que Thare engendró á Abraham

á la edad de 70 afíos, y bajo este concepto continúa Moisés su crono-

logía, que de otra suerte seria obscura y dudosa, más bien dicho, fal-

sa Obsérvese en segundo lugar que Abraham nació á los 292

años del Diluvio, etc." Hasta aquí el citado exégeta, que vuelve á re-

petir lo mismo al interpretar el versículo 4 del capítulo XII, donde se

refiere la Vocación de Abraham. De manera que aun del número de

años que Cornelio A. Lapide interpone entre el Diluvio y el nacimien-

to de Abraham, se deduce que no deben añadirse los 60 años, puesto

que 292 más 75 hasta la Vocación de Abraham, dan los 367 años de

la época segunda; mientras que si se añaden los 60 hubieran sido 352

años del Diluvio al nacimiento de Abraham, lo cual es contra los nú-

meros expresos de la Biblia.

Para que resplandezca la verdad, es menester destruir el fundamen-

to de la falsa cifra. Dicen los cronologistas sagrados: "Thare murió de

205 años y Abraham fué llamado á los 75 de su edad, luego la voca-

ción de Abraham fué después de la mueite de su padre." Niego ro-

tundamente la consecuencia, porque muy bien pudo ser llamado Abra-

ham, y lo fué, en efecto, viviendo aún su padre Thare. Que al fin del

Capítulo XI se diga que murió Thare á los 205 años, y que en el si-

guiente se refiera á la Vocación de Abraham, no prueba absolutamen-

te que éste fuese llamado después de la muerte de su padre.

El historiador sagrado, al referir en el final del capítulo la muerte

de Thare, hizo lo que todos los historiadores, que, cuando ya no van

á hablar más de algún personaje, escriben todo lo que á él se refiere

para no interrumpir después el curso de la narración, y como el au-

tor del Génesis no vuelve á citar á Thare, dijo de él en el Capítulo XI

todo lo que de él tenía que decir, designando los años que al morir

tenía, y tomando luego el agua de más arriba, refiere en el capítulo

XII la Vocación de Abraham, acaecida cuando aun vivía con su padre

Thare en Harán. La prueba es que al referir el hagiógrafo dicha Vo-

Memorias. T. XIII, 1899.-a0
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cación, dice: "Y dijo el Seflor a Abiahain: Sal de tu tierra y de lu

parentela y de la casa de tu padre y ven á la tierra que le mostraré."

Luego si Dios dijo á Abraham que saliese de la casa de su padre, se

inliere que éste vivía aún, si no le hubiera dicho: "Sal de lu casa,',

porque á la muerte de Thare la casa ya era de Abraham.

Si valiese el argumento de que primero se refiere la muerte de

Thare y luego la Vocación de Abraham, se seguiíían errores graciosí-

simos; pongo, por ejemplo: En el mismo capítulo XI dice la Biblia:

"Arfaxad á los 35 años de su vida engendró á Sale. Después de lo

cual vivió Arfaxad 303 años. Y Sale á los 30 años de su vida engen-

dró á Heber, ele." Si valiera, como digo, el argumento, se seguiría que

Sale hasta después de la muerte de su padre Arfaxad engendró á

Heber (gran razón) porque el hagiógrafo refiere el nacimiento de He-

ber después de haber puesto el nacimiento de Arfaxad; y lo mismo

podría decirse de lodos los patriarcas que siguen, pues el mismo mé-

todo usa el escritor en su narración. Luego se infiere lo que antes di-

je, que no teniendo éste que volver á hablar de cada patriarca, pone

el número deafiosque vivió cada uno, y luego pasa al siguiente, yeso

mismo sucede respecto de Thare y de Abraham.

En efecto, siendo tan larga la vida de los patriarcas, unos á los otros

se alcanzaron, siendo algunos contemporáneos hasta tres siglos, y lo

que es más notable, que Sem, primer patriarca post-diluviano, fué

contemporáneo de lodos los patriarcas sucesores suyos, incluso el mis-

mo Abraham, y no sólo, sino que Abraham murió de 175 años cuan-

do aun Sem vivía, teniendo entonces 665 años, pues murió 35 años

después de Abraham, contando 600 de edad. Luego Abraham fué lla-

mado por Dios, viviendo aún su padre Thare, puesto que los Textos

Hebreo, Samaritano, el de los Setenta y la Vulgata dicen que Thare

á los 70 años engendró á Abraham, y que éste fué llamado á los 75,

de donde se deduce que al tiempo de la Vocación de Abraham, Thare

tenía 145 años, muriendo 60 años después de la Vocación de su hijo,

á la edad de 205 años, que fué la vida de Thare.

Cornelio A. Lapide divide exactamente lo mismo la vida de Thare,

pues interpretando el versículo 4 del capítulo XII, dice: "He aquí en
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compendio los años de Thare: á la edad de 70 años engendró á Abra-

ham, y cuando ya tenía 145, salió su citado hijo Abraham, de Harán

á Ghanaan: á los 60 afios de este acontecimiento murió Thare, es de-

cir, á los 205 afios de su vida y 135 de la edad de Abraham."

A fin de que se vea el número de afios que vivieron juntos los pa-

triarcas, examínese el cuadro adjunto, en que constan simultánea-

mente los afios correlativos en la edad de cada uno de ellos.

Del cuadro anterior se deduce lo que antes dije, que la Vocación de

Abraham fué viviendo aún su padre Thare, y cuando éste contaba

145 años de edad. Se deduce también que Thare vivió con su hijo

Abraham 135 afios, porque si Abraham fué llamado á sus 75 afios y

Thare murió 60 afios después de la Vocación, resulta que del naci-

miento de Abraham á la muerte de Thare, corrieron 135 años, pues-

to que 75+60=135.

Los que aumentan los 60 afios á Thare antes del nacimiento de

Abraham, haciendo nacer á éste á los 130 de Thare, debieran probar

un falso supuesto: porque suponen que Abraham fué llamado el año

mismo que murió Thare. Dicen: "Thare vivió 205 años; luego qui-

tando los 75 años de la Vocación de Abraham, tenemos el año del

nacimiento de éste; luego nació á ios 130 de Thare." Infiero yo, lue-

go suponen que Abraham fué llamado el mismo año de la muerte de

Thare, lo cual no dice la Biblia, ni lo llegarán á probar nunca.

*
* *

Para confirmar su error, suponen además otro error, que Abraham

no fué el primogénito de Thare, sino que lo fué Aran: esta es una su-

posición deductiva del error de hacer nacer á Abraham á los 130 afios

de Thare, porque dicen que Aran fué el engendrado á los 70 años de

Thare. ¡Ceguedad lamentable! ¿El texto dice acaso: Thare, cumplidos

los 70 años de su vida, engendró á Aran, Nacor y Abraham? Todo lo

contrario, los nombra en orden inverso, poniendo primero á Abraham,

segundo á Nacor y tercero á Aran: léase el lugar citado ^ y se verá que

1 Gen. Xr-26.
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dice: "Thare cumplidos 70 íí/To." de nu vida eiic/endro á Abraham y á

Nacoi' y Aráiu' Nombra priiiuMo á Abnihain y en el versiciilo si-

guiente lo vuelve á noinl^riir primero, y al úllimo á Aran: "K esta es

la descendencia de Thare. Thare engendró á Abraham, á Nacor y á

Aran. ' Luego el sentido obvio es que Abraliam fué el primogónito,

porque á nadie se le ocurre que empezando á numerar los liijos de

una persona, comience á contar por el último; siempre se nombra el

primogénito. Asi lo hace el bagiógrafo en todos los palriantas ante-

riores á Thare. seflalando el número de afios que tenían cuaiidn les

nació su prinu)génitü; luego al llegar á Thare hace lo mismo, y en

consecuencia, Abraham fué el primogénito ilf Thare.

Sobre esto, dice Vence: "Algunos pretenden que Aran, nombrado

aquí el último, era el mayor. poi-que: 1? En los versículos si'/iiienles se

ve que Nachor tomó por esposa á Mclclia, hija de Aran, de (lomie in-

fieren que enlazándose el tío y la sobrina debían ser con corla dife-

rencia de una misma edad. 29 Según el historiador Joselo, Abraliam

estaría en el mismo caso, porque aquel historiador pretende que Sara,

mujer de Abraham, lucra Yesca, hija de Aran, que se n(imbra en el

mismo versículo Mas 1? Naclior pudo casarse con su sobrina

sin que fueran de la misma edad. QCuáido.i ancianos de 80 años he-

mos visto casarse con jóvenes de 15 años!) 29 El testimonio de Josefo

no basta para asegurar que Sara fuese la misma que Yesca, hija de

Aran. {La Biblia únicamente lo asegura de Melchu;) y por otia parte,

si Aran fué padre de las dos mujeres de sus hermanos y hubiera sido

el mayor, no se seguiría que sea su nacimiento el que Moisés quiso

fijar. La época del nacimiento de Aran, no es útil en la historia {como

lo es la de Abraham) y Moisés no lo hubiera nombrado al último.

3? El texto Samaritano no da á Thare hasta su muerte, sino 145 años,

y como Abraham tenía entonces 75, se sigue que Thare tenía 70 cuan-

do nació Abraham; y que es muy verosímil que su nacimiento fué el

que quiso Moisés señalar aquí como época importante de la historia."

Hasta aquí Vence.

1 Id. V. 27.
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Pero aun suponieiidu que Abraharii linbiese sido el tercer liijo de

Thare, no se infería que Abraliam nació á los 130 afios de su padre,

pues ya cité antes la interpretación de Lapide, el cnal dice: que Aran

y Nachor nacieron antes de los 70 afios de Thare, y Abraliam preci-

samente á los 70.

Estando ya tan evidente el error de añadir los 60 años, ninguna

fuerza tiene el texto de los Heclios de los Apóstoles, en que se dice

que "Abrahain, muerto su padre, salió de Carán y pasó á la tierra de

Canaán." Este testimonio es de San Esteban, en su oración ante el

Concilio de los Judíos, y á dicho testimonio respondo que San Agus-

tín, lib. XVi de Civitate Dei, cap. 15, afirma lo contrario, diciendo

que Abraham salió de Aran niuclio antes que muriera su padre Tha-

re. Y por esto, Goruelio A. Lapide, para conciliar los dos pasajes, el

del Génesis y el de San Esteban, dice: que Abraham salió de Aran

viviendo su padre, pero que á los 60 años que murió éste, volvió á

Aran para darle sepultura y atender A su hacienda, regresando lúe'

go á Chanaán, y que de esta segunda salida de Aran era de la que

hablaba San Esteban, no de la primera de que habla el v. 4 del cap.

XII del Génesis. Y la misma explicación dan Mariana, Sá y Du-Hamel,

como puede verse en lo Biblia comentada que empezó á publicar Don

Gregorio Pérez Jardón (México, 1879).

Como una comprobación autorizada de lo que he demostrado, quie-

ro hacer constar que el eximio autor de la traducción del Texto He-

breo, que se conoce por la Vulgala y es la aceptada por la Iglesia,

quiero hacer constar, digo, que San Gerónimo no añadió los 60 años

á la vida de Thare antes de que engendrase á Abraham. Basta para

esto fijarse en la data en que fija el nacimiento de Jesucristo, á saber,

en el año 3941 de Adán. Porque si del año 4000 en que la cronología

actual fija el tiacimiento de Jesucristo, restamos 60 años, tenemos

3940, contando probablemente integro San Gerónimo, el primer año

de la vida de Jesucristo, por lo cual fijó su nacimiento en 3941. Esta

prueba es irrefutable.

En cuanto á Cornelio A. Lapide, ya consta por su testimonio que

no deben añadirse los 60 años, pero á mayor abundamiento fijémonos
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en que pone el naciniiento de Jesiiciislo en el aflo 3953 de Adán, y

aunque difiere en 12 aflos respecto de la cifra fijada por San Geróni-

mo, es evidente que no afiadió los 60 afios, pero que, por otra parte,

se dio cuenta de ocho afios que están suprimidos en la cronologia ac-

tual en la época de los Reyes, y además relacionó el nacimiento de

Jesucristo al primero de la Era Vulgar, añadiendo cuatro años, de

donde resulta la diferencia de doce años con respecto á la cifra de San

Gerónimo.

Los judíos tampoco afíaden esos 60 afios, pues el año actual, 1903

de la E. V. es el 5663 del año israelita, y si de esta cifra restamos

1903 y además los 4 que hay de diferencia entre el nacimiento de Je-

sucristo y la Era Vulgar, ó sean 1907 años, tenemos que según el

cómputo judio el nacimiento de Jesucristo debe fijarse en el año 3756

de Adán, siendo, por lo tanto, imposible que estén añadidos los famo-

sos 70 años.

*
*

Demostrado plenamente el error de añadir sesenta afios á la vida

deThare antes de que engendrase á su hijo Abraham, se sigue que

éste nació á los 292 años después del diluvio, y añadidos los 75 afios

hasta su Vocación, resultan 367 años, que son de los que constó la

segunda época bíblica, y no debe contar, por lo tanto, 427 años, según

lo asienta la cronología sagrada actual. Por lo mismo la Vocación de

Abraham no debe fijarse, como lo hacen Scio y Amat, en el año 2083

de Adán, sino en el 2023, esto es, 60 años antes.

De lo expuesto se deduce que la cronología sagrada y con ella la

profana de los primeros tiempos, están completamente trastornadas,

puesto que el arreglo de las épocas subsiguientes fué hecho bajo el

error de que Abraham había nacido 60 afios más tarde de aquel en

que en realidad vino al mundo; y por lo mismo la cuestión es tras-

cendental, pues no se trata sólo de que el nacimiento de Abraham

haya sido 60 años antes ó 60 años después, sino de los errores subsi-

guientes y redundantes en la cronología profana.

Digo que la cronología profana en los primeros tiempos está tras-
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tornada, porque como los descubrimientos de las ruinas de Babilonia y

Nínivenose llevaron á cabo sino acontar desde mediados del siglo pa-

sado, todas las datas cronológicas referentes á los reyes de Asiria y de

Caldea fueron arregladas por el sincronismo de los reinados de los

reyes de Israel y de Judá, y no estando éstos fijados en sus debidos

tiempos, tampoco lo pueden estar ios de los reyes asirlos y caldeos,

así como tampoco los de Egipto, pues también los reinados de estos

reyes se arreglaron sincrónicamente con relación á las guerras que

algunos de ellos llevaron á cabo contra los reyes de Judá. Pongamos

un ejemplo: En el capítulo XVII del libro IV de los Reyes, se lee que

el año duodécimo del año de Acaz, rey de Judá, comenzó á reinar en

Samarla Osee, rey de Israel, y que contra éste vino Salmanasar, rey

de los Asirlos, el cual, como descubriese que Osee había enviado em-

bajadores á Zet, rey de Egipto, le cogió prisionero, y después de haber

tenido sitiada á Samarla tres años, se apoderó de esta ciudad y se lle-

vó cautivos á los israelitas, con lo cual terminó el Reino de Israel. En

este pasaje vemos el sincronismo de los reyes de Judá, de Israel, de

Asiria y de Egipto. Otro ejemplo: En el capítulo último del mismo li-

bro se dice que en el año 119 de Sedecías, que era el año 199 de Na-

bucodonosor, rey de Babilonia, Nabuzardan, general de éste, puso

fuego al Templo de Jerusalem y á toda la ciudad, llevándose Nabuco-

donosor cautiva á la tribu de Judá. Se citan aquí con exactitud los

años correspondientes del rey de Judá y del rey de Babilonia.

El Doctor Federico Hommel, en su Historia de Babilonia y Asiria

dice: "Exceptuando las dos inscripciones de Giro, descubiertas por

Rassam, á principios del presente decenio y una de las cuales contiene

también una reseña, en forma de anales, del reinado del último rey ba-

bilonio nacional Nabuna'id; exceptuando, decimos, estas dos inscripcio-

nes, apenas poseernos para todo este período otras fuentes más que los

relatos bíblicos, que siendo coetáneos, hemos de tener por fidedignos.

Son estos: los últimos capítulos de los Libros de los Reyes y, muy prin-

cipalmente, las profecías de Jeremías, de Ezequiel y del llamado Deu-

tero-Isaías (Isaías, 40-66), como también en segundo término la

introducción del apócrifo Libro de Daniel. Particularmente para el lar-
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go reinado de Nabucodonosor, son de inestimable valor los libros de

Jeremías y Ezequiel, á causa de sus muchas indicaciones cronológicas.

Sólo merced á los textos bíblicos podemos apreciar en su conjunto las

guerras de Nabucodonosor, y por más que de éste poseamos casi más

inscripciones que de ningún gran rey asirio, á excepción de Assurba-

nípal; y esto proviene de que los reyes babilonios, según antigua cos-

timibre y diferenciándose en ello de los asirlos, no suelen hacer men-

ción por sí mismos, sino de las edificaciones y obras llevadas á cabo

en honor de los dioses ó para la defensa de su país. Los sucesos de

la política exterior eran, ciertamente, consignados también con el mis-

mo celo, mas no en los cilindros de fundación de los templos, ni en

los fastos, ni en las dedicatorias, como los que se han hallado en las

ruinas de palacios y santuarios de Asiría, sino únicamente en anales

y crónicas que guardaban en los archivos."

Por la autoridad que acabo de citar, se ve que, aun después de ha-

lladas las famosas inscripciones de Mudsalliba, Nebbi-junus, Kujun-

shik y los otros montículos de la región de Asirla y Caldea, son de

poca utilidad hasta la fecha para la formación de una cronología com-

pleta y que por lo mismo es menester acudir al sincronismo bíblico,

que desde la época de los Reyes, aun según los autores modernos, es

bastante exacto.

* *

El error que combato ha quedado ya de manifiesto y voy á indicar,

ya que no me es posible demostrar ampliamente, otros errores de la

cronología sagrada que, repito, redundan en la profana. Aunque los

textos bíblicos varían en el período de tiempo transcurrido desde

Adán al nacimiento de Abrahain, desde este suceso, en cuanto á la

parte cronológica, no tienen variación alguna, y estudiados con aten-

ción, se deduce que desde la Vocación de Abraham hasta el nacimien-

to de Jesucristo, transcurrieron 1972 años, de suerte que, á reserva de

probarlo en otro estudio, se debe fijar el nacimiento de Jesucristo en

el afio 3995 á contar del nacimiento de Adán; sumando los 1972 afios

con las dos primeras épocas bíblicas, tenemos:
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Años.

Adán al Diluvio 1656

Diluvio á Vocación de Abraham 367

Vocación de Abraham á Jesucristo 1972

Adán á Jesucristo 3995

Esta suma de años, resulta dando únicamente á la segunda época

su verdadera duración de 367 años, pero si se le da con la cronología

actual la duración de 427 años, el nacimiento de Jesucristo debiera

fijarse en el año 4055 de Adán. ¿Cómo, pues, á pesar de estar añadi-

dos esos 60 afios y fijada en 427 la duración de la segunda época, re-

sultan sólo 4000 años, según la cronología sagrada actual entre Adán

y Jesucristo? Esta es una paradoja, á la cual no podía yo al principio

dar explicación alguna, pero estudios posteriores me hicieron ver que,

añadidos los 60 años, suprimieron después los formadores de la cro-

nología, en las épocas quinfa y sexta, nada menos que 55 años que,

según la Biblia, deben de ponerse en la cronología sagrada, para in-

tegrar los 3995 años hasta Jesucristo.

Los 55 afios á que hago referencia se forman de 8 afios que están

suprimidos en la época de los Reyes y de 47 en el período del Cauti-

verio de Babilonia, y por esto el reinado de Nabiícodonosor y de los

otros rejes debe ascenderse en la cronología cerca de medio siglo. El

trastorno de la cronología, por el examen detenido que he hecho,

viene á terminar después del Cautiverio y con el reinado de Ciro,

rey de Persia; de suerte que desde el reinado de su hijo Cambises ya

están de acuerdo la cronología sagrada y la cronología profana, y los

reinados de los reyes están en sus respectivos momentos históricos.

No es posible que en un estudio de la naturaleza y de la brevedad

del presente, demuestre detalladamente las proposiciones que acabo

de asentar, pero tengo casi terminada una obra sobre el Libro de Da-

niel y el Apocalypsis, y al fin de ella pondré un apéndice de cronolo-

gía, en que daré todo el desarrollo debido á las pruebas de las propo-
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siciones emitidas, haciendo á la vez las correcciones más necesarias á

la cronología, pues el estudio presente no es sitio un resumen de di-

cho apéndice y de uno de los capítulos de la obra anunciada.

México, Agosto 3 de 1903.



RADIO DE LA ESFERA OSCULADORA.

Diferencia entre los ángulos considerados en esta esfera y los correlativos del elipsoide,

EX0E8O ESFEEIOO DE UN TRIANGULO ELIPSOIDAL.

Por el Ingeniero de minas

I'EDR.O C. SA.NCHEZ, ]Vt. S. A.

Supongamos un elipsoide de revolución (Fig.l), OZ siendo el eje

de rotación, y tomemos por plano de las (xy) el plano ecuatorial.

Sea PQ un meridiano cualquiera, M un punto en él de latitud ^ y

longitud cu. Consideremos la porción de línea geodésica M M'=ds, las

coorderadas de M' siendo <f
-\- dcp y üj -\- duj.

Si llamamos dS e\ arco de meridiano M M ", dO e\ arco de paralelo

M'M", p el radio de curvatura en el meridiano y r^^N'M' el radio

del paralelo, tendremos:

d3 de
d~^=P'^ d^'^'' ^^)

y por el triángulo infinitesimal M M' M" en el cual el ángulo,

M'M M"= a es el azimut de la porción ds de línea geodésica.

ds de
dl='°'"' ^7='^"'^ (2)



406 MEMÜ111A8 1>E I.A 8ÜU1EDAD CIENTÍFICA

Sabemos que

a(l — e') acos <p

^~(1 — e«sen>)3y^~(l— e'sen>)i-

Figura 1.

Diferenciando este último tendremos:

dr=— sen <p . p d<p = — sen (p d S;

de donde

-p = — sen <p eos a (3)

La ecuación del elipsoide siendo

la de la linea geodésica será

d"^ X d^ y _
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Ó integrando

dx dy
L L n

y -j- — X -f^
= constante = C

Oj O as

Siendo (x, y, z) las coordenadas de (M), tendremos:

X = r eos o»; y = r sen oj;

y diferenciando en relación á s,

dx
d s
= — sen a eos a eos u> — sen w sen a;

-j^ = — sen <p eos a sen w + eos w sen «.
d s

Sustituyendo estos valores en la ecuación de la linea geodésica, re-

sulta

r sen a = C;

que por diferenciación se obtiene

da tg a

dr r

y por combinación con la (3)

da sen ^ sen a

d s r

(4);

(5)

Pero d y 6 pueden expresarse en finición de s por la fórmula de

Maclaurin, como sigue:

' = '[d-s)+^[d7^^)-^-6Vdrp) +
I

y (6)

fd0\,s'fd'0\.s'fd'd\

Según la (2) tenemos

dS
-T— = eos a-
d s
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diferenciando y atendiendo á la (5), tendremos:

d s'

sen íP sen a

d 3 2 / eos <p , r, sen ^ \
j—3 = — sen "" a eos a I + 3 ^ ]

Y de igual manera

do d"^ O . sen v sen 2 a= sen a; , .^ = i
d 8 d s

d^ sen 2 a eos a eos íp

-f

+

d s
'^

2 p r

2 sen * ^ sen 3 a — sen *
^p sen 2 o eos a

2~P

Sustituyendo estos valores en las (6), tendremos:

s sen cp sen a
eos a — -^

s o /eos <p ,
3 sen í^X

,

jr sen a eos a ^ 4- 5—^ ) 4-
b \ r p r ' J

, s ^ sen cp sen 2 a ,

s sen a -|- -~ ^- -f
2 2 r

s ' / eos <p sen 2 a eos a
"^

6 V 2 rp +

+ 2 sen " y sen 3 « — sen "'

<p sen 2 a eos a

27^

(7)

Las anteriores fórmulas pueden aplicarse al caso de una esfera, pa-

ra lo cual basta hacer /> = R y r = R eos gj, con lo que tendremos:
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= S CCS a — -jj

cp son a

R

5- sen a eos a
D

M
I

3Mg> \

Vr =
"^ R^ >'

T

s sen

+

,

3 Mg (7) sen 2 g .

"^2 2R "^ )>

(

sen 2 a CCS a

6 V 2R^

. 2ig^ <p sen 8 a — tg ^ ^ sen 2 a eos « \ ,

"^

2R' ;^
.

Para que las fórmulas (7) y (8) sean iguales, basta hacer

(g q) eos cpsen CD

R

R'=(p
eos cp

r cp

1

R' 5

/ siendo la normal mayor.

Luego el radio de la esfera oseuladora es un medio geométrieo en-

tre los radios de curvatura del meridiano y del primer vertical; si pues

se calcula pp' para la latitud media del triángulo, y se hace N = (/?/?') i,

en la esfera de tal radio las líneas tendrán igual longitud que en el

elipsoide.

Veamos en esta esfera cómo quedan los ángulos con relación á los

del elipsoide.

Sean (x y) las coordenadas de una curva que pasa por el origen,

siendo allí tangente al eje de las x; si llamamos s su longitud contada

desde el origen, tendremos por la fórmula de Maelaurin:

f dx\ ,
s' f d'x\ ,

s' í d'x \
,
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El radio de cuivaliiia ciiaiulo no se lia elegido la variable indepen-

diente es

dxd'^y— dyd'x'

si pues tomarnos s por variable independiente, y representamos por

Xi , a;2 , .r;, ... í/, ,3/2 , ^3 ... las derivadas primera, segunda, etc., de

X é y con relación á s, tendremos puesto que ds'^ ^=dx'^ + dy^

di 1

dxd'^y — dy d'^ X Xiy.¿ — y ,Xj '

de donde diteienciando

d <p __ _ a:
, y 3 — y 1 a; 3

ds {x.yj — yix^y

Como Xi é yi nos representan un coseno, tendremos:

y diferenciando

x^x^-j-yiy.,= 0; x,' + y .,^ 4- x ,x -, -\- y ^y :,
= ;

3 a;., a; 3 + 3 y 2 y 3 4- ^*
1

-í-"
4 + 2/ 1 y 4 = O

Pero siendo la curva tangente en el origen al eje de las (x) ten-

dremos

^1=1; 2/1=0;

con lo que resultará:

x.,= O

2/2
=

__S^fd_qj \
''~ p'\ ds )

2/3
L (d^\
p' \ ds )



"ANTONIO ÁLZATE." 411

Y sustituyendo estos valores en las fórmulas que nos dan x é y,

Qp' ^ 8p' \ds J
^

A('/)+
^ P \ as J

y- Yp

Mas como tenemos

s s s s ^ s
sen — = 7r~3 ;

eos — = 1 — ^^-^
P P ^P P ^P

las anteriores se convierten en las siguientes:

X = p sen 1-
L^íi^íip\^ ^

P' \dsj^

y

p ' sp-

y (9)

Vamos á explicar estas fórmulas.

Sea (Fig. 1) A y B dos puntos del elipsoide, A B la sección hecha

por el plano que contiene la normal en A y R el radio de curvatura de

la curva A B. Si tomamos por ejes la normal A N y la tangente á la

curva en A, podemos aplicar las fórmulas (9) al punto B, cuyas coor-

denades llamaremos S y r¡, con loque tendremos, designando por c la

longitud déla curva A B,

I c ,
c' fdR\ .

)

} (10)

R-^ cosj^
gj^3^ ^^ j +

j

Hemos visto que el radio de la esfera osculadora es

pero

a(l-e')
P =

(1 — e'^sen^^)? '
' ( 1 — e'^sen^^?)^ '

Memorias. T. XIII, 1899.-31
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(p siendo la latitud inedia del triángulo; por consiguiente:

El radio de curvatura de la sección A B tiene por valor, <p' siendo

la latitud de A,

1 1/11 e^ ., , j \

= -
[

1 — -^ sen ^ ^ ' 4- e "' eos
J
9> ' eos ^ a

j

En esta fórmula podemos poner cp en lugar de ^'
, y en vez de a el

azimut ^ de A B en su punto medio; con lo que quedará

J^ 1

R
- í 1 — ~ sen ' ^ -f- 6 ^ eos '^ ^ eos ^

^
j

pero

N = aí 1 — Y^^sen^*??! ,

luego

= 1 — -9 eos ^ <p ( 1 — 2 eos V) ;

de donde

1 1 l/^i_N\ e '' eos ^ <^ eos 2 ^

Ñ~R-ÑV RJ"~ 2N

Si llamamos provisionalmente^ este valor, tendremos,

que sustituido en la (10) las transforma en las siguientes, prescin-

dR
diendo de los términos enm
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^^p$ = sen i^~ -^pc^ =sen^ + ^; c eos
-^

^+_p^= 1— eos (^~-\-pc^=l — cos~ + pesen ^

por serp una cantidad pequeña; y por lo mismo en los términos p ?,

p y¡, podemos poner los valores siguientes:

? = N sen —; ry= N ^1 — eos ^^ ;

con lo que tendremos:

^=seu^^ph ^^cos p^-sen^j

^=l-cos^ +^N(^^ sen^-l + cos^j;

de donde

c
,

c' n 1= sen ^ +N ' 3iV \N RJ

1—1— c_ c' /1_1\
j^
- 1 eos

^ 2 N V N R j

'

N

y sustituyendo por ^j^
— ñ ^u valor,

c^N sen ^—^^-^ eos' ^ eos 2 ^ +^e^

N " 6 N
Í> (11)

, = N M—cos-^W
Vlr^°^'

(pcos2r-\-.... \



414 MEMORIAS DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA

Y de aquí:

c' + V^=2N'^(l-coSj^)_^j^,cos'^</.cos2;' (12)

Queda así definida la posición del punto B; y para otro punto C del

elipsoide, de coordenadas (S',r/), basta sustituir en las anteriores

fórmulas ¿> y y3 en lugar de c y ?'

Sea, pues, ABC un triángulo elipsoidal de ángulos A' = A -\- d A,

B' = B-f-áB, C = C -\- d C, A,ByG siendo los ángulos correla-

tivos en la esfera de radio N; a, b, e, sus lados y >i, ¡3, y los aziniutfS

correspondientes á la paite media de estos lados y cimtados de 0° á

360° en el mismo sentido que los ángulos A, B, G.

En la (Fig. 2) B H = ?, AH = rj, G H' = ?', A H' = r/; A N
siendo la normal en A ó arista del ángulo diedro A'. Si pioyectamos

sobre el plano normal á A N y que contiene á B H, el punto C en G',

CG' = ^ — 7' y el ángulo B HG' = A'.

N

Figura 2.

Los triángulos B G G ' y B G ' H nos dan:

BG'=c' + f''- 2??' eos A' + (y¡' — rj)



"ANTONIO ÁLZATE." 415

Tomando N por unidad, la fórmula (12) nos da:

B C = 2 ( 1 — eos a) r-— a* eos ' cp eos 2 «;

é igualando

^2 fi/2_2| s'cos M -\- {r¡' — r¡y = 2 (1 — cosa) —

-y^^ a* cos"^ 9? eos 2

Si hacemos * = yj ^' ^"*' */^' ''^^ valores de las coordenadas de B y

C serán:

? = sen c— 2 i c ^ eos 2 ;'; t; = 1 — eos c + 3 i c'' eos 2 ^

^' r=r sen h — 2 ih^ eos 2/3; -q' = \ — eos b -\- Zih'^ eos 2 /5

Sustituyendo y reduciendo

= 2 (eos a — eos b eos c — sen b sen c eos A') -^ ia*^ eos 2 a +

+ i6- eos2/3[— 46 sen 6 — 6 (eos 6 — eos c) + 4 6 sen c eos A' ] +
-\- ic' eos 2 /' [ — 4 c sen e — 6 (eos c — eos 6) + 4 c sen b eos A'

]

Pero haciendo

H = — 4 6 sen 6 — 6 (eos b — eos c) + 4 6 sen c eos A'

K = — 4 c sen c — 6 (eos c — eo3 6) + 4 c sen 6 eos A'

quedará

0=2 (eos a — eos b eos c — sen 6 sen c eos A') -f

+ t a' eos 2 a + i 6 ' eos 2 ,3 — H + ¿ c' eos 2 /-. K.

Estando H y K multiplicados por la pequeña cantidad (i), podemos

poner A en lugar de A', y sustituir por los senos y cosenos sus desa-

rrollos, obteniéndose asi

H=46ccosA— 3c'-6*

K = 4 6 ecos A- 3 6' —c'
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pero atendiendo que

h eos A + a eos B = c; 6 ^ = a ' -f- c ^ — 2 a c eos B

c eos A + a eos G = 6; c ' = a ' + 6 ^ — 2 a 6 eos G,

resulta

H = — a " — 2 a c. eos B

K = — a ^ — 1 ab. eos G.

Sustituyendo estos valores, poniendo por eos A' = eos A

—

d A sen A,

y haeiendo el área del triángulo igual á A ^ i sen b sen esen A, re-

sulta:

^ d A = — a * eos 2 a + 6
' eos 2 ,i^ (a ' + 2 a c eos B) +

4- c^ eos 2 7' (a ^ + 2 a 6 eos G ) = a - (— a ^ eos 2 a -|- 6 ^ eos 2 /S +
4" c '^ eos 2 7') + 2 abe {b eos B eos 2 ;? -j- c eos G eos 2 ;')

Y según las fórmulas trigonométricas, puede transformarse como

sigue (véase Glark, Geodesia, pág. 47):

i^ d A = — a' 6 c [2 eos O? + /-) — 2 eos (^ — y) eos 2 a] =

= — a"- b c [eos (/? + r) — eos (2 a — yS + ^) + eos (,3 + /') —

- eos (2 a + ^ - /-) ]

de donde (véase el mismo autor, pág. 46):

4 A
—.— cZ A = 2 a ' ¿> c [sen (a + y) sen G — sen (a + /?) sen B]

Mas como se tiene a sen G ^= e sen A; a sen B = 6 sen A, y pode-

mos poner como valor muy aproximado A = i 6 c sen A, resulta:
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Si se restan las dos fórmulas siguientes (Clark, pág. 47):

a ^ sen 2 a + 2 a 6 sen (a -j- ,3) -f 6 - sen 2 ,3 = c " sen 2 y

a ^ sen 2 a -f- 2 a c sen (« + r) + c ^ sen 2 /' ^ 6 ^ sen 2 /3,

resulta

a h c r^^LÍ^L+Z) _ sen (a + /3) "1 ^

= h
'^ sen 2 ,3 — c ' sen 2 ^,

luego

y por analogía

d k = ih- sen 2 /3 — i c* sen 2 ^;

clB =i c' sen 2 /' — i a '^ sen 2 a

tí G = i a " sen '2 a — ih' sen 2 /3,

valores que sumados se reducen á cero: luego la suma de los ángulos

del triángulo elipsoidal, es igual á la suma de los ángulos del trián-

gulo esférico en la esfera de radio N.

Para reducir el elipsoide, basta, pues, calcular el exceso esférico por

la fórmula

y ah sen G ah sen c

2 N ' sen 1 " ~ 2 a'^ (1 - * e^ eos 2 cp) ' sen 1

"

Tacubaya, Julio de 1903.





TRECE CASOS DE DIFTERIA.

Por el I3r. A.lej andró Mi. del Campo, IVI. S. .A.,

Sin el auxilio de la bacteriología lo que yo diga sobre la difteria,

para muchos será banal, convengo en ello, pero como es necesario

curar esta enfermedad, que no espera que haya bacteriologistas para

atacarnos, y como invade los pueblos cortos, las haciendas y ranche-

rías, los que ejercemos la medicina fuera de los grandes centros, ne-

cesitamos echar mano de los signos que la clínica nos suministra para

establecer un diagnóstico precoz, siquiera sea probable, ya que no dis-

ponemos de los preciosos medios bacteriológicos para darle certeza

absoluta. De todos modos, es preciso que sepamos manejar las armas

de precisión con que la ciencia nos ha dotado, ya que sería criminal

cruzarnos de brazos, alegando carecer de medios para hacer el diag-

nóstico in vitro. Dice un cirujano que los que están acostumbrados á

operar donde nada falta se vuelven inátiles donde falta todo, por ca-

recer de voluntad y de inventiva para convertir lo que se tiene á la

mano en elementos útiles. Y á la verdad, un médico que sepa mane-

jar hábilmente el agua y la sal puede hacer muchos bienes á sus se-

mejantes.

Diagnóstico. Para hacer el diagnóstico de la angina diftérica, que

se facilita más que el de la laringitis ó croup, es necesario recordar

que las anginas con exudados pueden dividirse clínicamente en dos

categorías:

1" Anginas cuyo exudado es un puré.
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2" Anginas cuyo exudado es una membrana.

Para hacer este diagnóstico, en el adulto, no es difícil procurarse el

puré ó la menbrana; pero en el niño se necesita cierta habilidad y

perseverancia. Yo procedo de la manera siguiente: aplico los brazos

lateralmente á lo largo del tronco; lo envuelvo con una sábana hasta

los pies, de manera de hacer un taco, no tan apretado en el tórax que

le impida los movimientos respiratorios, pero sí en las piernas para

evitar los de flexión. Hecho esto, una persona toma al niño en el re-

gazo, otra le sujeta la cabeza, aplicándole las manos lateralmente y

con decisión, para no dejarlo mover. Procuro luego sorprender al en-

fermilo para introducirle el cabo de una cuchara en la boca, la cual

deslizo pacientemente hasta la garganta; cuando toco la úvula el niño

abre la boca para deponer, me aprovecho de este movimiento, que deja

á descubierto la garganta y á la vez hago la raspa con el cabo de la

cuchara, con cuya maniobra impido que el niño cierre la boca. Si el

exudado es pultáceo ó grumoso fácilmente es extraída una parte; pero

si es membranoso no se logra desprender por vigorosa que sea la ras-

pa, aunque sí se da uno cuenta de su consistencia y de que es muy

adherente, al grado de sangrar la mucosa antes de desprenderlo. Mu-

chas veces he logrado solamente levantar uno de sus bordes. Esto no

sucede sino al prmcipio de la enfermedad, cuando hay más necesidad

de procurarse la membrana para hacer el diagnóstico, porque al fin sí

es fácil desprenderla, ya sea de la garganta ó de las fosas nasales, sólo

que entonces esta facilidad es extemporánea. Guando el niño no tiene

dientes se puede hacer la raspa con el dedo envuelto en un lienzo ás-

pero. No he procurado proveerme de un abreboca, como el que reco-

miendan las técnicas para el tubaje, porque hasta ahora no lo he ne-

cesitado.

Una vez que obtengo el exudado lo pongo entre un lienzo y lo

restregó: la papilla ó el grumo son disociados fácilmente; la membrana

no cede. Pongo ésta en una vasija que contenga agua de cal y se ne-

cesitan más de diez horas para que se desagregue y desaparezca, mien-

tras que la papilla desde luego forma emulsión ó se desagrega agitán-

dola vivamente.
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La división de los exudados en pultáceos y coriáceos es útil porque

sabemos que la difteria produce membranas, los purés son propios de

la angina de pequeños cocus, de la estrepticóccica ó de la estatilocóc-

cica. Excepcional mente estas dos últimas se manifiestan por membra-

nas débiles y poco adherentes. He visto anginas que empiezan por

purés y acaban por membranas, sin duda porque son poiimicro-

bianas.

De todo lo dicho, la consecuencia que he sacado y que me sirve de

guia para el tratamiento, es la siguiente: si la angina es pultácea no

uso el suero; si es membranosa recurro sin dilación á él.

Tratamiento. En los 22 años que llevo de práctica, he visto por cen-

tenares, anginas pultáceas curadas fácilmente, antes y después de la

invención de! suero y sin recurrir á él. Anginas verdaderamente

membranosas, sólo registro trece. Con estas he formado tres grupos

en lo que respecta al tratamiento: anginas tratadas; 1? por los vomiti-

vos, los expectorantes y el sublimado; 29 por la pilocarpina, el agua de

cal y el petróleo y 3? por éstos y por el suero antidiftérico. El primer

grupo lo forman cuatro casos terminados por la muerte; el segundo 2,

salvados; y el tercero 7, salvados.

Gomo dije, mi primer sistema curativo consistió en vomitivos, ex-

pectorantes y localmente, en aplicaciones de glicerina con sublimado

al décimo. A este grupo pertenece un caso de angina diftérica termi-

nado por croup traqueotomizado.

El segundo grupo lo forman dos casos: una niña de ocho años y un

niño de ocho días de nacido, hijo mío, á quien le apareció la difteria

en el ombligo, antes de cicatrizar, de allí le pasó á la nariz y de ésta

á la garganta. Fué el segundo que traté con la pilocarpina en gotas

depositadas sobre la lengua, miligramo por miligramo, cada cuarto de

hora, hasta que se hizo sentir su efecto por la salivación abundante y

el sudor. El tratamiento local consistió en lavados por la nariz con

agua de cal tibia, seguido de instilaciones de petróleo á la misma y á

la garganta. Envuelto el niño con una sábana, como se dijo para el

examen de la garganta, con una pera se lava vigorosamente la nariz

con agua de cal. Prescindo de la aversión que los rinologistas tienen
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á estos lavados, por temor de que el liquido refluya al oído y lo infec-

te, poique no encuentro medios más apropiados para desobstruir la

nariz cuando la respiración nasal es dilícil y sólo puede hacerse por

la boca, y solo así puede desinl'ectarse ésta, su trascavidad y la gar-

ganta. Las pulverizaciones no serían practicables en los niños.

El tercer grupo, de siete casos, lo forman los tratados por el suero

antidiflérico y poco tendría que decir de interés acerca de esto, si no

es que juntamente con el suero he recurrido á los medicamentos usa-

dos en el segtmdo grupo. Asocio algunas veces la pilocarpina con el

bromuro de potasio, el doral y el benzoato de sodio en un lamedor

que, además de obrar como antiflogístico y calmante, desinfecta la gar-

ganta por el doral que contiene. Este tratamiento lo empleo desde

luego, aun antes de diagnosticar, porque obra muy bien en toda clase

de anginas, inflamatorias ó microbianas, y reservo el suero para cuan-

do mi diagnóstico de difteria es siquiera probable. Pero si se trata de

una laringitis, la cosa es diferente, porque en estos casos la enferme-

dad va más aprisa. La conducta que observo es la siguiente: laringitis

con ronquera (tos perruna), con acceso de sofocación, pero sin infar-

tos ganglionares, a|)Iico luego una dosis competente de bromuro y do-

ral, con lo cual cede pronto; laringitis con infarto ganglionar, reciente

aún sin accesos, y sin falsas membranas visibles, recurro á la serote-

rápica. Si la laringitis sin infarto no cede prontamente al bromuro y

al doral, juzgo prudente recurrir al suero, aunque hasta ahora yo no

haya tenido necesidad de hacerlo.

Aun en una capital en donde pueda hacerse el diagnóstico bacterio-

lógico, debe obrarse en muchos casos con prontitud y sin esperar éste,

porque mientras que el cultivo se efectúa, el enfermo tiene tiempo de

morirse.

Lagos, Septiembre 1°. de 1904.



BREVES ANOTACIONES

Sobre la mina de mercurio " La Guadaliipana," San Luis Potosí

Por el Ingeniero de MinaB

ALBERTO CAPILI^A, ]VI. S. J^.

Por ser uno de los más ricos yacimientos de mercurio que se ex-

plotan en el país, en relación á la alta ley de sus frutos, creo de inte-

rés dar á conocer estos ligeros apuntes tomados en una visita hecha á

la mina "La Guadalupana" eu Enero del año próximo pasado.

La situación de esta mina es muy buena, pues sólo dista unos 30

kilómetros de la estación de Moctezuma del F. C. Nacional Mexicano

y 20 de la pequeña población del mismo nombre, cabecera de Muni-

cipalidad; contando con muy buen camino carretero que puede acor-

tarse en 8 kilómetros, lo menos, por un nuevo trazo. El clima sano,

la proximidad á Minerales que suministren buenos operarios, los bajos

jornales con tipo de 50 centavos diarios para los barreteros y las de-

más circunstancias del lugar, son todas favorables para una fácil y

económica explotación.

La Negociación tiene su Hacienda de beneficio á dos kilómetros de

la población, no habiendo podido ser instalada en la mina misma por

falta de agua; y el flete de mineral, para los 18 kilómetros de su trans-

porte es sólo de $ 2.00 por tonelada, debido á la baratura de pasturas

en el lugar y lo cómodo del camino comprendido casi totalmente en

la llanura.



424 MEWOKIAH Dt LA SOCl EDAD CIENTÍFICA

La mina cuenta con buen patio y oficinas de ensaye, almacenes,

etc., l)ien acondicionados, dentro de un perímetro cerrado, haciéndo-

se las labores de pepena, muestreo, quiebra, etc., económica y metó-

dicamente.

El criadero que se explota es bien definido y presenta caracteres

comparables á los de algunos yacimientos acreditados. Se encuentra

en una región sumamente plegada, de pizarras calizas, y está compren-

dido dentro do una zona mineralizada de 6 á 10 metros de anchura,

semejante en su disposición á un filón de rumbo general Nortea Sur,

con echado medio de 55 grados al Poniente, sin que pueda precisarse

por respaldos, salbandas ú otros caracteres, la verdadera existencia de

una fractura que sólo se acusaría por la discordancia de los estratus

de la pizarra del alto al bajo y por la estructura del relleno que ase-

mejaría esta formación á las del tipo de filones compuestos de von

groddeck; mereciendo más bien el calificativo de filón-capa, por

seguir en grandes trayectos los pliegues de la pizarra intercalado en-

tre sus estratus. No hay simetría en el cuerpo mineral y sólo se pre-

sentan hilos delgados de calcita irregularmente espaciados, dentro de

la potencia fijada, como único elemento de depósito filoniano además

del cinabrio que, sin matriz alguna, se encuentra impregnando la pi-

zarra directamente, ó bien en masas aisladas y como un hilo, entre

dos estratus, no habiendo más especie mineral de mercurio en todo el

criadero. Entre los cristales que tapizan algunas geodas y en los hilos

de calcita mencionados, se encuentra también yeso, en pequeños cris-

tales, mezclado á la calcita.

La circunstancia de no haber más sulfuros que el de mercurio ca-

racteriza plenamente la formación y hace que por el fácil beneficio de

este mineral puedan explotarse con utilidad metales de baja ley.

En la superficie no se señala el criadero sino por vagos indicios, de

manera que no puede rumbearse; pero en la prolongación de él hay

otras minas posesionadas sobre indicios semejantes que hacen presu-

mir su continuidad en gran extensión.

La mayor longitud en los labrados al rumbo, era de 200 metros en

la época de mi visita, y la profundidad alcanzada de 150, con una sola
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obra desarrollada en 300 metros de largo que, con el ancho del yaci-

miento, ha seguido, desde la superficie, lo que podría llamarse chime-

nea principal de riqueza; que en un principio fué sobre la linea del

echado para continuar después en media pendiente desde el limite

Norte de las pertenencias, hacia el Sur. En las dos obras más avanza-

das continuaba aún la riqueza del mineral sin desmerecer; ensayando

de 6 á 9 por ciento lo escogido y más del uno el resto, en revolturón.

El disfrute se hace á la cufia primero para tumbar todo el metal de

primera que se encostala, y después solo se emplean algunos barre-

nos cortos para el avance, recogiendo todo el tumbe como metal de se-

gunda que pasa á ser pepenado para apartar lo utilizable, desde el

medio por ciento, según ensaye á la cuchara (tentadura) que practica

muy bien el diestro capitán de patio.

Sólo el plan del pozo más profundo tiene agua que se extrae con

una bomba accionada por un motor de gasolina, que vicia horrible-

mente la atmósfera, en una mina donde más que en cualquiera otra

se impone la necesidad de una magnífica ventilación; pero sabido es

que en todo el país la salud y aun la vida de los operarios nunca se

toman en cuenta, ignorando los Gobiernos General y locales cuanto á

esto se relaciona.

Un socavón de 150 metros con vía herrada da salida á los produc-

tos hasta el patio de la mina y la extracción abajo de su nivel se hace

por un corto tiro interior vertical dotado de un malacate de gasolina,

recorriendo primero con peones un largo tramo de subida con pen-

diente uniforme.

La única galería de labrados está dividida en dos partes por un ta-

bique longitudinal que permite una vuelta de aire artificial con la que

se consigue una ventilación muy deficiente. Hoy debe estar comuni-

cado ya un nuevo pozo ó lumbrera con los planes, mejorando así este

importante servicio.

Gomo el disfrute y el avance de exploración son simultáneos, lami-

na va al día, sin reservas de metal y contando sólo para su producción

con lo que se descubra por las frentes en cuele. Así, la mina ha veni-

do dando utilidades muy variables, obteniéndose en una semana la
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que correspondeiia á dos meses y cubrieiido apenas sus gastos en

otras, sin que pueda hacerse una estiuiacióu justa iii pronóstico algu-

no, no habiendo obras apropiadas para definir bien hi disposición de

las partes explotables de! criadero y conocer sus caracteres más á fon-

do, faltando totalmente reconocimientos avanzados que permitan va-

lorizar una producción probable. Pero si por falta de estas obras no

caben afirmaciones categóricas, los antecedentes acumulados en ia

marcha de la explotación sí permiten conjeturar razonablemente que

el criadero seguirá todavía en extensión considerable con caracteres

semejantes á los observados y salvo las oscilaciones que ia riqueza va-

riable del metal ocasione, continuará produciendo el mismo promedio

de tonelaje y ley que hasta aquí, con probabilidades de mejorar si se

perfecciona el trazo de obras generales y se dedica mayor atención á

la exploración avanzada.

El producto medio semanario por lo beneficiado en un afio, ha sido

de 9.979 toneladas con ley de 8.96 por ciento ó sea en números re-

dondos 10 toneladas con 10 por ciento de ley, si se toma en conside-

ración que la ley verdadera del mineral es por lo menos un 10 por

ciento mayor, por ser esta la pérdida probable en el beneficio que se

sigue, y habiéndose beneficiado, de Noviembre de 1901 á Octubre

de J902, 518.952 toneladas de mineral que produjeron 46503 kilos

de azogue.

El total de metales extraídos hasta Enero de 1903 era de 6.939,980

libras, de las que se extrajeron 501703 libras de mercurio, lo que da

una ley media de 7.22 por ciento para la totalidad de los productos;

tipo bien alto si se considera que yacimientos como el que me ocupa

son explotados en otros lugares con leyes muchísimo menores, ha-

biéndolos que dejan buena utilidad con sólo el medio por ciento cuan-

do se cuenta con carga abundante, que si bien es cierto aquí no se

tiene, sí puede esperarse ver aumentar mucho al trabajar la mina con

mejor dirección. Desde luego había bastado lo extraído para dar $51

de dividendo por acción, con un valor nominal de $ 10, que no llegó

á exhibirse en su totalidad, habiendo pagado además el gasto de Ha-

cienda de beneficio, construcción de almacenes, oficinas diversas, mo-
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tores, etc., por todo lo cual queda demostrada la extraordinaria rique-

za de este yacimiento, que quizás no sea el único de la región y que

da idea de lo que podría aumentar todavía nuestra producción nacio-

nal si este y todos los negocios semejantes estuvieran en manos de

personas competentes para desarrollarlos y aprovecharlos debida-

mente.

México, Agosto 15 del904.

Memorias. T. XIII, 1899.-32





EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS.

Tepanco.—Tepetiopan.—Tcontepec.— Coayucatepec y Temascalapan, Distrito de Tehnacán,

Por Ramón Mena, M!. S. ^.

Firme en mi creencia de que si al conocimiento de los nombres in-

dígenas de lugar, se agrega la exploración arqueológica respectiva, se

Dueden obtener nuevas páginas para nuestra Historia Antigua, me
propuse excursionar por Tepanco, Municipalidad de Tehuacán, situa-

da 25 kilómetros al N.W.

¿Por qué escogí Tepanco? Este mismo nombre y los de Tepetiopan

y Teontepec de igual comprensión, responden á la pregunta; en efec-

to, Tepanco significa en mexica: lugar del pedregal (de tepan, sinó-

nimo de lellan, pedregal, y co, lugar); Tepetiopan, corrupción de Te-

peteopan, significa lugar del cerro de Dios (de tepetl, cerro, teotl. Dios,

y pan lugar), y Teontepec, lugar de flechas, de teomitl, flecha, y tepec,

lugar). No era, pues, aventurado, ver de verificar aquéllos.

Tepanco es un lugar bastante pedregoso; el terreno plano, arcillo-

arenoso, se levanta suavemente á unos 12 kilómetros en contorno, for-

mando colinas en las que arranca la Sierra de San Luis Temalacayu-

ca ó de los Chochos, y que es ella misma, un contrafuerte de la Sierra

Madre Oriental.

Cuatro kilómetros al E. de Tepanco, encuéntrase una colina de 20
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metros sobre el llano, y en la cúspide, una constrnecióti que sin deta-

lles, adviértese de lejos. Al pie está la Municipalidad de San Luis Te-

inalacayuea.

El capitán Lorenzo Mailínez, Eligió Aviles, Simón Cardoso y el que

esto escribe, nos dirigirnos á caballo, el 25 de Marzo del aflo en cur-

so, de Tepanco á San IjUÍs, y de ahí á la colina y construcción de que

se hace mérito; ésta, muy deteriorada por la acción del tiempo y de

manos profanas, conserva su corte piramidal, tres peldaflos en el lado

W., y al centro dos ancones en los que debe de haberse a|)oyiido la

escalinata central, típica de los teocallis.

La altura del monumento es de 15 metros; la base mide de E. á W.

32 metros, de N. á S. 30. Cada peldaflo tiene 1.75 centímetros de

anchura y 2 metros de alto; el material de construcción es piedra ca-

liza y piedra rodada, unidos con mortero; quedan vestigios del hor-

migón que revistió peldaños y paredes.

Se trata de un teocalli azteca.

Por los aflos de 70 á 74, un cura de apellido Castillo, creyendo al

eocalli obra del demonio, lo mandó abrir en cruz, reduciendo á frag-

mentos los barros y monolitos encontrados; más tarde, un Sr. Apese-

chea, practicó excavaciones en busca de un tesoro, habiendo encon-

trado una piedra negra, ovalada, con relieves y como de dos varas de

largo por una de alto. Así me lo asegura el capitán Martínez, testigo

ocular.

Rodean al teocalli ocho montículos destrozados, siendo dignos de

nota por sus dimensiones, los del S. y N.N.E. En el primero quedan

restos como de habitación, y es llamado por los vecinos "Casa del sa-

cerdote;" en el segundo hay una depresión encuadrada por cimientos,

y que denominan los naturales "boca del subterráneo;" pues abrigan

la creencia de que el teocalli comunica bajo tierra con los puebleci-

llos del contorno, lo cual no pude comprobar.

El teocalli está orientado con lejanos montículos, en los que se ad-

vierten construcciones; al N.W. esfúmase Tlacotepeccon su santuario

Seguramente cada pueblo tenía su teocalli, siendo la parte más im-

portante y como un aviso de la existencia mexica en cada sitio.
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Abandonamos el teocalli, seguimos rumbo al N., y recorridos 7 ki-

lómetros, faldeamos el Coayucatepec, de acceso penoso y perteneciente

á la Municipalidad de Santiago Mialiuatlán.

Árido, compuesto de calcárea, con 50 metros sobre el terreno; en

su cumbre presenta el Coayucatepec un montículo redondo, más alto

que el teocalli descrito, formado por capas de piedra de cal unida con

polvo de la misma, humedecido; el destrozo es indecible, pues han

extraído piedra para linderos y construcciones. Al pie está el pueblo

de Magdalena Coayucatepec.

La ortografía parece alterada; debe ser en mi concepto: Coachoca-

tepetl (de coatí, culebra; chocan, grito, gemido, y tepetl, cerro): lugar

en que gritan las culebras. ¡Y vaya si las hay en el cerro!

Cinco kilómetros al S.VV. está el cerro de Temascalapan (río del

temazcalli), y tiene otro gran cono, rodeado de pequeños montículos,

todo destrozado; pero aquí se encuentran penates y fragmentos de

utensilios, del tipo de los de Teotihuacán. Tanto por éstos, cuanto por

la forma de los teocallis (?), se puede asegurar que se trata de civili-

zación distinta de la de Tepetiopan, y esto no es extraño, puesto que

en el Distrito de Tehuacán, por los datos arqueológicos y etnográficos,

he comprobado la presencia de las civilizaciones popoloca, mixteca,

tzapoteca, maya y azteca, en sus tiempos respectivos, y veré de com-

probar la tolteca, en vista de la afirmación del arqueólogo D. Leopoldo

Batres, quien asegura que Tehuacán fué tolteca: poseo ya algunas

piezas que por su tipo, factura é indumentaria, hacen pensar en los

tolteca, pero tal punto reclama una monografía que prometo á la respe-

table Sociedad "Antonio Álzate."

Tehuacán, Abril de 1904.





ANÁLISIS DEL AGUA MINERAL DE OJOCALIENTE,

I>or el Profesor M!. Lozano y Castro, M!. S. A..

Se recibieron para su análisis dos botellas de 750 c. c. de capacidad,

tapadas con corcho y lacradas, teniendo cada una respectivamente un

rótulo manuscrito que decia: Ojo Caliente número 5 y Ojo Caliente

número 6. Ningunos datos más se recibieron, siendo algunos indis-

pensables para poder hacer la clasificación exacta del agua, como por

ejemplo, la temperatura en el manantial, aspecto, olor y demás carac-

teres que se pierden desde el momento en que el agua se aparta de la

fuente de su origen ó está en contacto del aire.

Los caracteres y composición del agua se refieren á las muestras

recibidas y son como siguen:

CARACTERES GENERALES.

Transparente, incolora, muy ligeramente opalina, sobre todo des-

pués de haber permanecido en contacto con el aire; de olor de ácido

sulfhídrico y sabor sulfuroso. Por el reposo se forma un ligero sedi-

mento blanco.

Por la ebullición se enturbia un poco y se forma un ligero precipi-

tado blanco cristalino.
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Evaporaila el agua deja un residuo blanco muy ligeramente amari-

llento, cristalizado en agujas, formando copos ligeros.

CARACTERES QUÍMICOS.

Presenta una reacción acida, desde luego, y al desecarse el papel de

tornasol la reacción es alcalina franca por la volatilización del ácido

sulfhídrico.

El papel de acetato de plomo al contacto del agua y del gas que se

desprende de ella, se ennegrece. Presencia del ácido sulfhídrico.

Con el ácido pipitzanoico da reacción alcalina.

Con el subacetato de plomo se produce un abundante precipitado

blanco gris rosado.

Con la tintura de Campeche coloración carmín.

Con la tintura de nuez de agallas no da coloración morena ni viole-

ta, porque contiene muy poco fierro; pero después de algunas horas se

forma un precipitado blanco ligero, que permanece en suspensión.

Los ácidos minerales producen un desprendimiento insignificante

de burbujitas de ácido carbónico que se vuelven á disolver en el agua.

No se enturbia por estos ácidos y el olor de ácido sulfhídrico aumen-

ta. Lo que indica que ésta contiene pocos carbonatos alcalinos y te-

rrosos y nada de polisulfuros, encontrándose sólo monosulfuros.

Los ácidos oxálico y tártrico ponen el agua lechosa inmediatamente

y se deposita el oxalato y tartrato de calcio, exhalando el olor muy

pronunciado de ácido sulfhídrico por ponerse este ácido en libertad.

Lo que indica la presencia de mucha cal.

El oxalato de amonio produce un precipitado abundante de oxala-

to de calcio. Mucha cal.

La potasa y el amoníaco producen un precipitado de carbonato de

calcio.

Las aguas de cal y de barita producen desde luego un precipitado

de carbonato de calcio y de sulfato de bario.

El fosfato de sodio amoniacal produce un abundante precipitado de
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fosfato amoníaco-magnesiano, después de haber quitado la cal por

medio del oxalato de amonio. Magnesia bastante.

Los cianuros amarillo y rojo no producen ningún cambio en el

agua. Muy poco fierro.

El carbonato neutro de sodio precipita inmediatamente la cal al es"

tado de carbonato de calcio.

El nitroprusiato de sodio produce instantáneamente una coloración

purpurina, debido á que existen sulfuros terrosos.

El sulfato de cobre determina inmediatamente una coloración gris

obscura y después de algunas horas un depósito casi negro de sulfuro

de cobre

El tartrato de antimonio y de potasio enturbia el agua con una co-

loración amarillo naranjada de sulfuro de antimonio.

El ácido arsenioso en el agua acidulada de ácido clorhídrico deter-

mina un precipitado amarillo de sulfuro de arsénico.

El nitrato de plata en el agua acidulada de ácido nítrico produce un

ligero precipitado cuajado de cloruro de plata, soluble en el amoníaco.

Pocos cloruros.

El cloruro de bario produce un abundante precipitado en el agua

acidulada de ácido nítrico. Muchos sulfatos.

El cloruro de oro produce una coloración obscura debido á la for-

mación de sulfuro de oro.

El cloruro de platino produce la misma reacción.

La solución de jabón produce un abundante depósito blanco, debido

á la gran cantidad de cal que contiene el agua.

El sulfato de zinc y el sulfato de manganeso, producen un ligero

enturbiamiento, lo que indica que hay ácido sulfhídrico libre.

El sulfocianuro de amonio produce un precipitado amarillo rojizo

apenas perceptible. Indicios de fierro.
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ANÁLISIS CUANTITATIVO.

Dosificación de ios principales elementos.

Un litro de agua evaporada á la temporalura del B. de M. y deseca-

do á 110 grados deja un residuo que pesa 8 g. 715.

Un litro de agua contiene: Gramos.

Acido carbónico 0.0754

Acido clorhídrico 0.0437

Acido sulfúrico 1.7716

Acido silícico 0.4400

Cal 0.5000

Magnesia 0.201

5

Potasa 0.0097

Sosa 0.6572

3.6991

Substancias que combinadas según sus afinidades dan la composi-

ción hipotética siguiente:

Un litro de agua contiene: GramoB.

Sulfato de sodio 1.505200

Sulfato de potasio 0.017900

Sulfato de magnesio 0.604500

Sulfato de calcio 0.871080 '

Cloruro de calcio 0.066440

Bicarbonato de calcio 0.163060

Monosulfuro de calcio 0.028062

Acido silícico 0.440000

Acido sulfhídrico libre y substancias no dosifica-

das 0.018758

Residuo por litro 3.715000
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De lo-; caracteres y análisis anteriores se pueden deducir las con-

clusiones siguientes:

1.— El agua analizada, es una agua mineral.

2.—Es una agua sulfurada.

3.— Por su composición, se la debe considerar como una agua sul-

furada CALCICA.

México, Julio 22 de 1904.

FIN DEL TOMO XIII DE MEMORIAS.
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